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DIARIO DE LAS CORTES. 


MES DE NOVIEMBRE DE 1811, 


SESION DEL DIA PRIMERO, 


4 


— >, 


S. leyeron y mandaron agregar 4 las actas logs votos particulares de 
los señores Borrull y Sombiela contra la resolucion del Congreso rela= 
tiva á no haber admitido ayer á discusion la adicion que se hizo al ar= 
tículo 231 del proyecto de Constitucion, en que se proponia que en el 
consejo de Estado hubiese precisamente un individuo natural de cada 
reyno. Tambien se leyeron y mandaron agregar á las actas los de los 
señores Cisneros y Lastiri contra el mismo artículo aprobado en la se- 
sion de ayer, especialmente porque en él no se fixaba una perfecta ¡gual- 
dad en el número de consejeros europeos y de ultramar. Lo mismo se 
practicó con los votos de los señores marques de Villafranca, Gordoa 
y Alcocer contra el expresado artículo , á excepcion de la cláusula en 
que se prescribe que las Córtes no puedan poner para consejero de Es- 
tado á ningua individuo que sea diputado. eS 
En virtud de un oficio del ministro de Hucienda de España relativo 
á que se le prefixase la hora para presentarse el dia siguiente 4 informar 
á las Córtes , de órden del consejo de Regencia, sobre la renta del ta= 
baco, se le señaló la de las doce y media. A e o 0 
Conforme a! parecer de la comision de Guerra, se remitió al consejo 
de Regoncia el reglamento formado por la junta de. Murci, ¡ para la or- 
ganizacion do la milicia patrigtica de aquél rayas; da de que congo 
tandole aquel establecimiento adoptase las;¡próvid«ncias que juzgase con= 
venientes , atendica la naturaleza y clase de la indica a fuerza, y log 
deseos de la misma junta. Pe h a 
Tambien se mandó en conformidad 4 lo propuesto por la comision 
de Justicia, con vista de las relaciones de causas pendientes en la an- 
diencia de este territorio , que el coasejo de Regencia dispusiese que el 
Regente de la misma informase á la posible brevedad, qué causas haz 


















































bian asistido al fiscal para tener en su poder desde 24 de enero, 11 de 
febrero y 24 de marzo de este año sin haberlas despachado, la con= 
sultada por la justicia de Algeciras sobre heridas de un soldado llamado 
Urbano ; otra sobre la procedencia de D. N. Marquez, proveedor de 
utensilios , sua hermano D. Mariano y otras personas, y otra en virtud 
de noticia dada por D. Nicolas Rascon contra D. Juan Adanedo, pro- 
cedente de Madrid , expresando tambien si lo ha hecho despues , er qué 
dia , cnyo informe se remitiese inmediatamente á las Córtes , y volviese 
todo á la misma comision para su ulterior dictamen. 

Habiendo el baron de Alvi, vecino de Barcelona, pedido licen- 
cia á las Córtos para contraer matrimonio con Magdalena Deop y Fosas, 
se mandó, con arreglo al dictamen de la misma comision de Justicia, 
se d-volviesen al procurador del baron los documentos que habia pre- 
senta lo para que hiciose uso de ellos en la cámara, que era donde cor= 
respondia. Con este motivo, y con el de estar suspensos los ministros 
del consejo de Castilla, que lo son tambien de la Cámara , siendo tres 
solos los ques actualmente componen el primero , se acordó, á propuesta 
del Sr. Morales Gallego , que se dixese al censejo de Regencia que 
podia habilitar d los individuos que hoy componen el consejo Real, 
para que ahora y por via de comision despachasen todos los asuntos 
y negocios pertenecientes 4 la Cámara. 

Se desaprobó el dictamen de la comision de Justicia, la qual con= 
formáadose con una consulta de la Cámara , dirigida por el ministerio 
de Gracia y Justicia, proponia que se concediese á D. Pedro Cavado, 
dignidad de Chantre de la catedral de Lugo, la canongía vacante en 
dicha iglesia por fallecimiento de D. Miguel Uriarte. 

Despues de algunas ligeras reflexiones se aprobó la proposicion que 
hizo el Sr. Garoz en la sesion de ántes de ayer (vease). Y á su con- 
seqiisncia acordaron las Córtes se diese la órden correspondiente al con- 
sej> de Regencia. . 

El Sr. Perez de Castro , como secretario de la comision de Consti- 
tacion, anunció al Congreso que estando concluida la tercera parte de 
su proyecto tendria la honra de presentarla dentro de pocos dias , para 
qua con su discurso preliminar se leyese , como se habia practicado con 
las das anteriores. nr 


Y . 


-S: leyó el siguiente escrito del encargado interino del ministerio de 
Grecia y Justicia. 
-D> órden del consejo de Regencia digo á V. SS. para noticia de 
“las Córtes lo que sigue: ESA y 
, El Congreso nacional que 0yó mi exposicion sobre los disturbios de 
América en la sesion pública de 12 del corriente, pudo, extrañar con 
razon mi falta de hóficias, Ó orgerms poco exácto en las que daba '4 
vista de la reclamacion que 'hizo én 'seguida un diputado tan distin=" 
gútdo por sus luces como el'Sr. Mexia, para vindicar 4 Quito de la 
ofensa que suponia haberle hecho. Yo celebraría sobremanera haber- 
me equivocado , y me daria el mas sincero parabien de que los docu= 
mentos presenta os al dia siguiente en prueba de mi equivocación, tu- 
viesen todo el valor que creyó tenian dicho '*Sr. Mexía , movido sin 
duda de un zelo laudable por el honor de su pais natal, y persuadido 

















(57 
sinceramente de que los movimientos y providencias de los que go 
biernan aquella capital tienen por objsto conservar la union con la 
metrópoli. Y aunque yo no puedo lisonjearmo de tan agradable sali3- 
faccion, todavia guardaria silencio , si este no fuera un crimen en ouien 
está obligado á i2formar al Congreso d:1 verdadero estado de las 
Cosas. 

»»Ántes de dar principio 4 mi breve narracion no puedo menos de 
advertir que yo no llamé rebeldes á los habitantes de ninguna ciudad 
de América, y mucho menos á los de Quito, como entendió el señor 
Mexia ; los conté entre los alborotados, y aun quando se habla con 
esta moderación, nunca se pretende acusar vagamente á los habitantes, 
pues quando algunos ambiciosos ó algnnos alborotadores suscitan con= 
mociones y se apoderan del mando, á ellos y no á los infelices puebios 
engañados se dirigen las censuras de los que deben procurar el remedio 

¿ld mal. Diré en pocas palabras el fundamento de las mias. eN 

>» Apenas supieron en América la traydora invasion de la España, y 
las primeras atrocidades de la perfidia fraucesa , se manifestaron los ha 
bitantes de Quito resueltos 4 sostener la causa de la metrópoli, y pro= 
clamaron á Fernando vir ; pero poco despues algunos ambiciosos pro- 
yectaron una sublevacion, que por haber sido descubierto su desigalo y 
formádose causa no verificaron al pronto 5 mas no habiéndose seguido 
aquella como correspondia , por desgracia lo consiguieron la noche dei 9 
al 10 de agosto de 1809. Algunos sediciosos sorprehendieron la tropa 
del quartel ; arrestaron luego y pusieron en calabozos las autoridades, 
las desterraron despues , y crearon una junta suprema, que con título 
de alteza y excelencia para su presidente y vocales, nombró secretarios 
del Despacho , y entre ellos el de Negocios extrangeros, estableció un 
senado, Inventó una nueva órden llamada de San Lorenzo, impuso con- 
tribuciones , envió confidentes con proclamas á algunas provincias, y 
tropas á otras. La resi<tencia de los gobernadores de Popayan, Cuenca 
y Guayaquil, y la llegada de ¿gunas tropas de Lima el 4 de di. 
ciembre del mismo año, desbarató toda esta máquina ; y Tesfituido 4 sw, 
plena libertad el conde Ruiz de Castilla”, 4 quien la' junta habia sacado 
de su destierro , y repuesto en la presidencia con el designio que se dexa 
discurrir, restableció las autoridades ay mandó prender los revoltosos, 


de los quales se fugaron varios que habiéndose introdacido en Quito 

turbaron de buevo su tranquilidad. El z de agosto de 1810 unos laca 

ciosos sorpr.hendieron la guardia del quartel, se apod+raron de las ar. 
mas, y reumidos con los presos que habia en él y con los soldados de 
lá antigua guarnición que habian sacado del presidio, asesinaron á quan», 
tos" encontraron , causanto' otros, capitaneados' por 'alganos prófugos, 
igual desórden én otras partes. Los soldados de Dióra, qué, unilos con. 
los dé la: guardia del presidente, acudieron al quartel, se vengaron ter- 
riblemente al ver asesinados á dos de sus oftialos y á muchos de sus 
compañeros, y cometieron grandes excesos, psreciendo mas de cien per 
sonas, entre ellas la mayor parte de los presos ae la carcel. Sosegado el 
alboroto , el señor. presidente convocó las autoridades y sugotos princi E 
pales del pueblo ; y de comun acuerdo se determinó "echar a vélo sobre 
todo lo ocurrido entonces y en 1809 > Y que saliesen inmediatamente de 












































61 D. 
la ctudad y provincia las tropas de Lima ,como ási se verificó, con lo 
qua! se restableció la tranquilidad. 

»»Tal era el estado de Quito quando en 22 de setiembre se formó en« 
teramente la nueva junta, que se anunció con reconocer al supremo 
consejo de Regencia, mientras exístiese en un pueblo libre de la pe= 
nínsula : condicion que haria cesar el reconocimiento si por desgracia 
fusse toda ocupada; pero los busnos españoles americanos y europ=03 
reconocerian en el caso no esparado da tan fanesta calamidad la mo= 
narguía española en qualquiera otra parte libre en donde se hallase su 
Gobierno 

»»El presidente de la junta es el mismo conde Ruiz de Castilla 3 paro 
sin libertad y violencia, segun se sabe por conductos seguros, á ser ins- 
trumento de lo que disponza los vocales. El legítimo presidente nom= 
brado por la Regencia D. Joaquin de Molina, léjos de haberles ame-= 
nazado con furor, como l» imputaron en varios papeles, los escribió 
con la atencion y moderacion debida; no será, pues, temeridad pre- 
sumir que no quieres mas antoridad que la suya, con ua presidente 
que les sirva de pantalla para ocultar sus desiguios por el tiemp) que 
les convenga , baxo cuyo supuesto nada les importa reconocerá Fer 
mando , á la Regencia y á las Córtes. 

»» La ciudad de Cuenca, que nunca participó de los alboratos de 
Quito ( por lo que me parece pasde decir con razon que no habia imis= 
tado aquel pésimo exemplo), ¿qué moílvos podia dar para enviar tro= 
pas contra ella? Cuenca hibia reconocido slemora el Gobisrno ds la 
metrópol1 sin restricciones ni limitaciones : Cuenca ha obesdecido con:ta o 
temente las autoridades puestas por la mstrópoli; y sin embargo Cuenca 
se vió precisada á un armamento repentino para salvarse de a tropas 
enviadas á invadirla por los qn> maadaa en Quito: tropas que llega- 
ron á sus inmediaciones , y se retiraron el 20 de febrero del presente 
año al ver el entusiasmo general con que los habitautes se prepararom 
para su defensa. 

51 las provincias de Cuenca y Guayaquil , observando los pasos da 
la junta de Quito , no quisleron seguirlos y temteron ser oprimidas, hi- 
cieron may bien en pedir la proteccion y auxilios de Lima, y esta es 
maa señal no equívosa de su constante adheston á la causa naciona). Lo 
peor es que la tranquilidad está tarbada ó casi ha desaparecido en Quito, 
porque los ambiciosos chocan fusrtemente unos con otros sobra el man- 
do : los vecinos por conseqiizncia necesaria estan divididos en parciali- 
dades, y los ciudadanos pacíficos que desean el órden no se atreven á 


rectamarlo. Lo referido , y lo mucho mas que pudiera decir , consta de | 


documentos que obran en la sscrataría de mi interino cargo , y.las n0= 
ticias que ha recibido el Gobierno Jlegan á casi todo, el mss de abril. 
Si algunas en adelante ofrrciesen mejores esperanzas , daré la mas cor= 
dial enhorabuena al Sr. Mexia , cuyos grandes talentos pueden servir 
tauto á nuestra causa, 

Concluida la lectura de este papel, dixo y y 

El Sr. Mesxia: ,, Señor, no puedo menos de dar gracias al digno 
ministro cuya exposicion acaba de leerse, no tanto por el no merecido 
favor que dispensa á mi corta capacidad, quanto por la justicia que 
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hace ¿ la rectitud de mis intenciones. Tal vez parecerá que en este mo- 
mento importa muy poco á la causa pública el que se apure el punto 
en question, para que hayamos de entrar en mas contestaciones. Lo 
cierto es que el diputado creyó cumplir con su obligacion exponiendo 
lo que sabia por su parte, así como lo ha creido y hecho el ministro 
por la suya. Recuerdo no obstante á V. M. que en las otras sesio= 
nes no me propuse hallar mas que de la última época de los sucesos 
de Quito (esto es del tiempo de la junta que actualmente gobierna), 
no porque no pueda yo haber hecho y hacer hoy mismo muchas oh-= 
servaciones favorables al honor de mi patria respecto de las anteriores, 
sino porque solo de esta informó 4 V. M. el ministro el dia que le llegó 
su turno. Véome tambiea (aunque con mucha violencia , pues nadie 
puede concebir lo que en estas gestiones sufre mi corazon) obligado á 
decir dos palabras sobre las dos únicas razones en que mi respetable 

efe apoya nuevamente su primera relacion, que yo crei rectificar con 
e documentos originales que presenté al Congreso. 

»»Dice que el conde Ruiz de Castilla, presidente de aquella provin- 
cia , está sin libertad y baxo la opresion de los ambiciosos que la do- 
minan 5 y que la junta que estos componen reconoció y Juró obedecer 4 
la primera Regencia mientras estuviese en algun lugar de la penín= 
sula libre de franceses. ; 

>», En quanto á lo primero me remito al documento recibido en la 
misma secretaría de Gracia y Justicia, y dirigido 4 Y. M. por el mis- 
mo zeloso autor de la presente exposicion, y es el comprehen:ivo del 
reconocimiento á las Córtes acordado por dicho presidente al instante 
que tuvo noticia de su feliz instalacion (es decir aquel mismo día en 
lo acordó tambien la Junta , como lo he evidenciado á V. M.). Deben, 
pues, ser muy leales los opresores, quando el oprimido pudo dar tan 
pronta, franca y solemnemente semejaute prueba de lealtad. 

» Para desvanecer el otro reparo basta comparar las fechas, La res- 
triccion objetada es de setiembre del año pasado 3 y el asegurar la total 
confianza de los pueblos estaba reservado para V. M., como mas de 
una vez ha oido el Congreso sostenerlo públicamente 4 sus mas célebres 
diputados, que hablan de los anteriores gobiernos mucho menos venta= 
Josamente que Quito. Ademas el decir aquella ciudad que reconoceria 
al primer consejo de Regencia mientras estuviese en un ugar libre de 
enemigos, no prueba otra cosa sino que sus habitantes estan escarmen- 
tados con la versátil conducta de las autoridades de Madrid , las quales 
despues de haber proclamado y mandado proclamar al señor D. Fer- 
nando vxi1, quando se hallaban en plena libertad reconocieron 7 man- 
daron reconocer á José lusgo que se vieron entre franceses. ¡Funesta 


contradiccion, que repetida segunda vez, destruyó en las provincias dis- 


tantes la confianza que convenía tuvieran en los gefes de la metrópoli! 
El expresarse la península en la cláusula que voy explicando, no es 
porque, st fusra de temor (lo que yo creo imposible ) que el Gobierno 


.se trasladase á las islas adyacentes ó á las Américas, no debiese ya ser 


ob dxcido. ¡ Ah; Si es posible debe sobrevivir no solo 4 la vivaz li- 
bertad de España > sino á la existencia de todos los imperios el de Fer- 
mando, pues tiene su trono en las almas que son inmortales, Alude, pues, 




































































esa expresion á que por fortuna de todos los españoles, y en especial 
de los americanos , la impetuosa fogesidad de Napoleon se ahoga y ex- 
tingue Megando al agua. 

»»Ea conclusion, si el hbenemérito ministro tiene motivos de sospechar 
de la junta do Quito, yo los tengo, Señor, de confar. Ambos habla= 
mos á V. M. con la debida libertad, y con igual desco del bien; ám- 
bos ref=rimos hechos ocurridos á tres mil leguas de distancia > y por 
lo mismo , segun las noticias que tenemos respectivamente , £mbos fun- 
damos nuestras reflexiones y Cconsequencias en documentos. No hay 
nas dhferencia sino que yo hablo de personas que conozco personal= 
mente; y por la naturaleza de la qiiestion no dudo que todos desearán 
que esta vez acierte mas bien el oficial que su gefe. Sin embargo, mo pido 
á V. M. mas que lo que en qualquier caso comun exigiria la prudencia ; 
esto es, que suspenda su soberano juicio hasta que el tiempo acabe de 
aclarar las cosas. ¡Quien sabe si este gran maestro de la verdad hará 
ver que habia mas que esperar de esas provincias alborotadas , que 
de algunas de las que en el inmenso ¿mbito de la mobarquía yacen en 
un profundo reposo! 

Pasáronse á la comision de Constitucion las siguientes adiciones, 
propuestas por el Sr. Traver á varios de sus artículos. 

Al artículo 20, donde dice con un capital 6c., se añadirá propio. - 

Al artículo 171. En las facultades del rey se añadirá á la quarta, 
despues de las palabras del consejo de Estado > y de otra suerte será 
nulo el nombramiento. 

En la quinta , despues de las palabras civiles y militares , podrá 
añadirse: dá excepcion de aquellos que por las leyes y reglamentos 
corresponda d cuerpos ó personas determinadas. 

En el capítulo v11 , despues del artículo 135 se pudiera añadir otro 
en estos términos: 

El príncipe de Astúrias , luego que cumpla los diez y ocho años, 
podrá asistir al consejo de Estado, y le presidirá en ausencia del 
Fey. 
El mismo señor diputado fundó sus adiciones en las razones si- 
guientes; ' ¡ pur 

»Establecídose en el comercio con un capital considerable Ec. Ma 
parece que debiera decir con un capital propio. Esta breve adicion la 
creo importante, pues en verdad, ¿qué razon hay para que en el ar- 
tículo 22, hablando de los originarios de Africa , nacidos en los do= 
minios de ultramar, sin embargo de ser españoles, y considerados co- 
mo tales desde que nacen , se les exija, entre otras circunstancias , la de 
que exerzan alguna profesion, oficio ó industria útil con un capital pro- 
pio, á fin de poder obtener de las Córtes la carta de ciudadano > y ¿ua 


advenedizo , eomo es todo extrargero, no se le ha de exigir la mis- 
ma circunstancia ? Entre los comerciantes hay muchos caudales que 
son de mera comfianza ,ó que dependen de solo el crédito ú opinion 
de la persona , y estos no deben considerarse suficientes para fxar su 
permanente establecimiento , ó verdaderos deseos de connaturalizarse un 
extrangero como en el caso de que sean propios los caudales efectivos 
que maneja , puesto que cn este caso su interes es mas verdadero y sólido, 

















9): 
le inspira tambien mayor apego á aa , y Se puede consi- 
derar que es ya digno de que se le otorgue aquella gracia. ¿ 
»>Ea la quarta facultad del rey se dice (la leyó): Yo Quisiera 
que se hiciese la adicion propuesta, El Poder judicial por ley fun- 
damental de nuestra constitucion es independiente del Peder executivo 
y legislativo. Esta independencia es preciso ponerla á cubierto de los 
ataques que ha sufrido hasta ahora del Poder executivo, y de los mi- 


nistros. Áuteriormente estaba prevenido que debian proveerse las ma- 
gistraturas á consulta de la Cámara, y mientras se efectuó, no se vieron 
los desórdenes tan freqiientes que aun lloramos: es preciso algun freno 
que impida,la arbitrariedad , y asegure lo que pretende establecer, 
V. M. ha depositado su confianza en el consejo de Estado; y para 
que se conserve íntegra , y no sea atropellada por el infliuxo de los se= 
cretarios del Despacho , 6 de alguno de los que suelen rodear á los mo- 
harcas , creo indispensable la adicion que he propuesto. Otra razon 
podré añadir , dedacida de la restriccion undécima > Impuesta á la an- 
toridad del rey. En efecto, si un agravio hecho á una persona parti- 
cular que ataque su libertad ó seguridad individual, no se con'enta 
V. M. con prohibirlo , sino que impone penas contra los que lo exe- 
cuten en la eleccion de magistrados , que es la que afianza la recta ad- 
ministracion de justicia, la que sostiene el goce de los derechos civi- 
les de los ciudadanos , ¿mo será muy conveniente la adicion propuesta 
que precava toda arbitrariedad? 
>,En el mismo artículo en la quinta facultad se dice que podrá pro-= 
veer el rey todos los empleos civiles y militares. Yo no sé lo que po- 
drá proveerse en lo sucesivo; pero veo que esta palabra todos es muy 
universal, que á nadie excluye. Algunos empleos hay que no los da el 
rey , sino que se provean por otras autoridades. No sé s1 todos estos em 
pleos subalternos deberán ser provistos por el monarca. Sobre todo, la 
comision de Constitucion, que debe revisarlo todo, y sabe el plan y sis- 
tema que se ha propuesto , podrá ver si tiene lagar mi adicion.... Por 
último, creo que deberia añadirse despues del articulo 235 el que he 
propuesto. Lo considero esencial , porque siendo la ciencia del Gobier- 
no una de las mas complicadas y dificiles, es de suma Importancia que 
el heredero de la corona vaya aprendiendo el giro delos negocios, y 
acostambrándose á emplear toda su atencion en asuntos graves, para 19 
formando su juicio con la experiencia; y así podrá tambien evitarze 
que se le distrayga á otros objetos que no interesen tanto para su propia 
felicidad y de la nacion que ha de gobernar algun dia. 
. Pasáronse igualmente á la comision de Constitucion las dos proposi- 
ciones siguientes : 
Del Sr. Anér.. 
Que los empleos principales $ mayores de Hacienda se den tam= 
bien por consulta del consejo de Estado. 
Del Sr. Zorraquin. 
Serán propios del consejo de Estado las demas atribuciones 
que tuvieren 4 bien señalarle las Córtes por reglamento particular 


que se formará al intento , y en conformidad de lo preverido en le 
constitucion. 
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, Nose admitió á disension la agicion que el mismo Sr. Zorragala 
hizo al artículo 238, concebida en estos términos: pero podrán ser 
suspendidos con causa justa, 

No se aprobó la del Sr. Morales de los Rios , reducida 4 que en 
el artícalo 277 despues de la palabra Gobierno se pustese interior. 

19 Quedó admitida á discusion, y se señaló el dia de mañana para 
discutirse esta proposicion del Sr. Llaneras : A 

Que en el caso de que algun obispo sea nombrado consejero de 

Estado, deba renunciar el obispado. 

Se leyó el siguiente papel del Sr. Alonso y Lepez. 

¡Quedando los individnos del consejo de Estado declarados tácita. 
“mente inviolables , y sin la menor responsabilidad en las funciones de 
su exercicio , mediante á que no se les impons la obligacion de mani- 
festar su proceder para juzgar de su bnen desempeño , que era á lo que 
se dirigia mi proposicion de ayer , que V. M. ba tenido á bien reprobar, 
seria conveniente á lo menos discuriir algun medio oportano , en que se 
lograse la seguridad de que los consejeros de Estado jamas se inclinaran 
“4 aconsejar alrey sino lo mas justo, lo mas decoroso y lo mas condu- 
cente á la felicidad nacional. Los ministros y los demas empleados pú- 
blicos dan providencias, y cumplen providencias, y por cada una de 
estas dos funciones, ó por ambas reunidas, se descubre su procedimiento, 
y se juzga en consegiiencia de su buen ó mal desempeño. Los consejeros 
de Estado ni dan providencias ni las cumplen ; solo dan consejos al rey, 
ustrando proposiciones ó deseos que se le pasan para recibir su dicta- 
meu 3 y quedando estas atribuciones inviolables, y siempre en secreto, 
pueden alguna vez ser fanestas al estado. 

»No perdamos de vista quan á menudo se verifica lo que dice Ciceron: 
abfuit pirtus ab oculis forí et curice.... Bl que consulta duda, y aquel 
“que aconseja afirma: la primera de estas funciones intelectuales no es 
mas que un anuncio equívoco del deseo ; pero la segunda es una ema- 
nacion positiva de la voluntad. Acordémonos de lo acaecido no há mu- 
chos dias en el consejo Real, y reflexionemos en vista de esto sobre las 
contingencias que pueden sobreveuir de que el consejo de Estado que- 
de responsable á sí mismo , encerrando en sí mismo lo que aconseje al 
rey , sín que la nacion tenga el menor conocimiento. Todo lo qual pon- 
go en consideracion de V. M.** 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision sobre las varias pro- 
posiciones que se expresan en él, 

Sobre la del Sr. Villanueva acerca de que fuese ungido el rey al 
tiempo de subir al trono por el muy reverendo arzobispo de Toledo, 
conforme al ceremonial en los tiempos de la dinastía goda; 

La comision es de dictamen que esta proposicion no debe tener lugar 
“eh nuestra constitucion. La costumbre de ungir á los reyes godos tuvo 
su orígen en los tiempos en que los reyes de aquella dinastía eran electi- 
vos; y aunque haya habido despues de aquella época algun otro exem- 
: plar, la comision ha observado que la razon por que pudo convenir 
el uso de esta ceremonia eclesiástica en una monarquía electiva, en la. 
que exa oportuno dar un carácter exterior que conciliase mas el respeto 
del pueblo hácia una persona que no le habia podido inspirar anterio£= 
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miente , no milita en una monarquía hereditaria; y ha observado asf= 
mismo que bace ya muchos siglos que nuestros reyas justamente zelo= 
sos de su decoro y digmidad , no usan esta ceremonia 5 por todo lo que 
la creido y cres la comision que mo aparece ni necesidad ni conve- 
niencia en el restablecimiento de esta costumbre antigua. 

Sobro las tres proposiciones siguientes del Sr. Larrazabal: ' 

Primero. Que el juramento se haga en su capilla real, d iglesia 
principal al tiempos de la misa , que celebrará el arzobispo de Toledo, 
y comulgando en ella inmediatamente ántes de hacer el juramantos 

Sigando. Jurará la concepeion en gracia de nuestra Señora en 
el primer momento de su ser. . 

Tercero. Que diga, conservaré en paz y justicia los pueblos y 

La comision juzga que la primera proposicion , en caso de poder te- 
ner lagar, no debs tenerle sino en un reglamento ó ceremonial particu= 
lar , que está sujeto á las variaciones que pueden naturalmente sufrir es» 
Los pormenores, 

Ea quanto á la segunda, juzga la comision que es smficiente el jura= 
mento que debe hacer el rey como gran maestre de la órden de Cár- 
los 111 con arreglo'á sus estatutos. ' 

En quanto á la tercera , encuentra la comision que el sentido de ella 
está expresamente oomprehendido en el tevor del juramento. 

Sobre la proposicion del Sr. García Herreros , relativa á que en 
el artículo 162 se exprese que la notoriedad Ú una declaracion jura= 
da de hallarse el rey en este estado dada por los médicos que asis. 
tan es bastante para que por esta causa se haga la convocacion 
de Córtes; 

. La comision opina que la expresion de estos pormenores no es pro= 
pla de la gravedad y laconismo de una constitucion , y que pertenece 4 
reglamentos ó leyes particulares , que estan siempre sujetos las varia= 
ciones quela experiencia y los sucesos puedan exigir; pero, queenel caso 
de decirse algo , podria añadirse en el párrafo segundo del artículo 162 
lo siguiente: Estando autorizada en el primer caso la diputación pa= 
ra tomar todas las medidas que estime convenientes d fin de asegu= 
rarse de la inhabilidad del rey. 

Sobre la: proposicion del Sr. Go/fin reducida á que ¿la séptima fa- 
cultad de las Córtes se añada, alianza ofensiva y defensiva ; y donde 
dice tratados especiales de comercio , se añada y generales, 6 que 
solamente se diga , aprobar dntes de su ratificacion los tratados de 
alianza , los de subsidios y los de comercio; 

La comision ha manifestado ya en las discusiones que ha sufrido el 
proyecto las razones en que funda su sistema, y los articulos tales co> 
mo en él se presentan ; y habiendo hecho ver que el inconveniente gra= 
ve solo podria resultar 4 lo mas de un tratado especial de comercio, 
esto es, de aquel que se consagra exclusivamente á este objeto, y en las 
alianzas , de las ofensivas, y de ningnna manera de la solo defensivas, 
que suelen tambien por su naturaleza ser muy raras, mo halla motivo 
para variar su opimion; y así cres no conviene alteras los artículos da 
que se trata. y 

. Para responder á la adicion del Sr, Luzan, que proponia que ningue 



























































(12) 
mo pueda votarse 4 sí mismo; propone la comision que se añada 
al artículo 515 y en este y en los demas actos de eleccion na- 
die podrá votarse 4 sí mismo, baxo la pena de perder el derecho 
de votar. . 

Continuó la lectura del informe de la comision de Visita de cansas 
atrasadas. Con respecto á la pendiente en el supremo cons+jo de Guerra 
y Marina contra el comisario ordenador D. Pedro Gonzalez Ortega , se- 
cretario de la capitanía geaeral de Caracas, extrañaba la comision las 
dilaciones que en ella se advertian ; y á propuesta del señor secretario 
Calatrava, individuo de la misma comision, se acordé que se pasasen á 
la de Jasticia dos representaciones del interesado , en que se quejaba de 
las dilaciones de su causa, y ocurrencias posteriores á la visita, para que 
expusiese su parecer, teniendo presente lo que resultaba de dicho 1n- 
forme. 

En quanto á la pendiente en el mismo tribunal contra D, Andres 
Alvarez Guerra, comandante que fué del batallon de cazadores de Za- 
fra, la juzgó defectuosa la comision así por los trámites que se habiam 
seguido en ella , como por la lentitud del ministerio en este asunto; y 
á propuesta de la misma comision se resolvió que el consejo de Regen- 
ela dispusiese que el referido Alvarez Guerra fuese cido y juzgado iume- 
diatamente conforme á ordenanza , y que para ello el ministerio de Guerra 
pasase sin mas dilacion á quien carrespondiere.los antecedentes en que 
se fundaron las providencias del Gobierno contra aquel, como ha debi- 
do verificarse en el mucho tiempo que ha mediado. 

Se dió cuenta de la que se mandó formar con motivo de la disper- 
sion de Bolchite; y notando la comision el descuido que habia habido 
por parte del consejo de la Guerra en su conclusion, se reservaba, segun 
dixo el señor secretario Calatrava , hacer al último una propesicion ge- 
neral para esta clase de causas. 

Acerca de otra tambien pendiente en el propio Cansejo contra Don 
Pradencio Murguiondo y otros cinco oficiales remitidos desde Monte- 
video , y presos en el castillo de Santa Catalina de esta ciudad , adver- 
tia la comision varios vicios en el proceso, y que estos Interesados, des- 

uss de haber sido puestos en libertad por resolucion del Congreso, se les 
e vuelto á prender de órden del ministerio , sin que constase haber 
muevos delitos ; por lo qual proponia la misma comision, que pues fae- 
ron puestos en libertad por resolucion de las Córtes, se les restituyese 
á ella inmediatamente, sin perjuicio de que con toda la brevedad posl- 
ble se determimase su cansa , teniéndose presentes el decreto de las Cór- 
tes de 15 de octubre último, los graves defectos que se advierte en lo 
actuado aquí y en Montevideo, y las notables vexaciones de que se 
quejaban los interesados. 

Despues de una viva contestacion, no se aprobó este dictamen , ni 
se admitió á discusion la proposicion que hizo el Sr. Zorraguín , rela= 
tiva d que se dixese al consejo de la Guerra , por medio del de la Re- 
gencia , que de la determinacion que hubiere dado Ú diere inmediata- 
mente en este asunto, diese parte al Congreso, expresando el juicio 
que hubiese formado acerca de los procedimientos que se advertian. 

- El Sr. Dueñas propuso que el consejo de Guerra sentenciase la 
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referida causa , y llevase € efecto su providencia , sin necesidad de 
consultarla con la Regencia , poniendo desde luego en libertad dá los 
reos, segun el estado y naturaleza de la causa 3 pero retiró esta pro- 
posicion , porque el Sr. Argielles hizo otra , que fué aprobada, y para 
cuya discusion se señaló el dia 4 del corriente , relativa d que se seña- 
lase dia para discutir una consulta del supremo consejo de la Guerra, 
en que manifestaba su dictamen sobre el modo de fixar la indepen 
dencia del Poder judicial que reside en aquel tribunal , é igualmente 
el proyecto de arreglo de ministerios remitido por el consejo de Re- 
geneia por to correspondiente 4 este punto. 

Sin embargo el señor secretario Calatrava reproduxo la segunda 
parte de la proposicion del Sr. Dueñas en quanto 4 que fuesen puestos 
Murguiondo y sus compañeros en libertad, segun el estado y natu- 
raleza de la causa; pero habiéndose procedido á la votacion, fué 
reprobada. 

Ultimamente el Sr. Fraver propuso que si ya no estuviese deter- 
minada la causa, lo verificase el consejo de la Guerra en el térmi- 
no preciso de ocho dias, sin perjuicio de resolver lo conveniente so= 
bre loque tenia consultado en razon de la independencia del Poder 
judicial. 

Aprobóse esta proposicion, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 2 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





Se dió cuenta de haber nombrado el Sr. Presidente para la comision 
de Exámen del manifiesto de los individuos que fueron de la junta Cen- 
tral al Sr. Lopez de la Plata en lugar del Sr. Del Monte ; para la de 
Justicia, en lugar del Sr. Vazquez de Parga, al Sr. Villagomez;, 
para la de Arreglo de provincias, á los Sres. Luxan , Lisperguer, 
Aguirre , Gordillo y Serres; para la de Comercio ,en lugar de los se- 
ñores Dou y Obregon ,á los Sres. Alcocer y Cerero; y para la de 
Exámen de memoriales , en lugar de los Sres. Roa y Zumalacarregui, 
á los Sres. Avila y Key Muñoz. ! PO 

Se concedió permiso al Sr. Zumalacarreguí, conforme á su solici- 
tud , para pasar al consejo de Regencia y hacerlas gestiones oportu- 
nas en favor de algunos naturales de su provincia (Guipúzcoa ) indivi- 
duos de la fíbrica de armas de esta ciudad. : 

Con arreglo al dictamen de la comision de Poderes se aprobaron 
los presentados por D., Antonio José Rúiz Padron , diputado elegido 
para las presentes Córtes por las islas de Lanzarote, Fuerteventura, 
Hierro y Gomera. : 
"Tambien se aprobó, conforme al dictamen de la comision de Hacien- 
da, la planta interina del monte pio de oficinas y del ministerio , remi- 
tida por el encargado del de Hacienda de España en oficio de 18 de 
octubre último, de que se'dió cuenta en la sesion de 23 del mimo. 
Se mandó pasar 4 la comision, donde se hallan los antecedentes, 
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na oficio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia con la re- 
presentacion y documentos que incluye del ayuntamiento de Mérida de 
Y'ncatan , en los quales manifiesta la lealtad con que ha sabido resistir 
á las gestiones hechas por la junta de Cartagena de Indias. 

Se leyó el parte del teniente general D. Francisco Ballesteros , di- 
rigido al gefe del estado mayor general, relativo á la retirada que los 
enemigos hicieron el dia 21 de 9. Roque y los Barrios, y de haberlos 
perseguido con parte de su division por espacio de tres leguas. Igual- 
mente se leyó el parte que inclaye del gobernador de la plaza del Cas- 
tellar, D. Miguel Riquelmi , sobre el bloqueo que sufrió por una divi» 
sion ensmiga , que al fin tuvo que retirarse. 

Ss procedió á discatir la proposicion del Sr. Llaneras , admitida en 
la sesion de ayer; y tomando la palabra su autor , dixo: 

>, Señor, que V. M. habiéndose dignado acordar con la rectitud y 
sabiduría que deben siempre caracterizar á un cuerpo deliberante y le- 
gislativo que en el. consejo de Estado , decretado ya por V. M., ba- 
ya quatro eclesiásticos constituidos en dignidad, y entre estos dos con 
el A carácter de obispos, se digne igualmente acordar que los obis- 
po que fueren promovidos á consejeros de Estado, y admitieren este 

onroso cargo de la nacion , tengan que renunciar sus respectivos obis- 
pados ; este , Señor ,,es el objeto de la proposicion que empieza á 
discutirse ¿ y el ánimo del que la hizo. No me movió el creer que los 
obispos tengan , mi puedan tener jamas , intereses contrarios á los del 
estado (léjos de mí y léjos de V. M. semejantes ideas) , ni el intento de 
que no sean nombrados para tales destinos: al contrario, estoy muy cierto 
que tener el supremo Gobiermo á su lado por consejeros suyos á prela- 
dos de zelo , virtud y sabiduría será siempre muy conducente y eficaz 
para. el bien de la nacion. Ni tampoco ereo que las funciones de los 
consejeros de Estado sean incompatibles con las que deben desempeñar 
los obispos en razon de tales , sino única y precisamente por la distin= 
ta localidad ; porque las mas veces podrá suceder que la residencia 
episcapal de sus iglesias deba ser en lugar muy separado de donde esté 
el Go erno , y por consiguiente deberian sin duda faltar al desempeño 
de unos los dos empleos ; ¡y teniendo acordado ya V. M. que los con= 
sejeros de Estado deben ser. perpetuos y no amovibles sin justa causa, 
justificada ante el tribunal Judiciario , tendrian los obispos que estar 
separados siempre de sus respectivas iglesias , y estas tendrian que ver- 
se con muy graves perjuicios separadas de sus propios pastores. Y ba- 
xo estas consideraciones ¿dudará V. M. ni un momento en acordar mi 
proposicion per medio de un formal y expreso decreto? Decreto el mas 
razonable, el mas prudente y el mas justo: decreto el mas contor- 
me á los sagrados cánones , especialmente Á. lo prevenido por el san- 
to concilio de Trento enla sesion 25), capitulo de residentia ¡pree> 
latorum et curatorum, en que se supone estar mandada por dere- 
cho divino á los obispos la residencia personal en sus propias iglesias: 
decreto arreglado enteramente al espíritu de Jesucristo , al alto fín que 
se propuso este supremo legislador de la ley de gracia en el gloriosa 
establecimiento de los obispos. Seria , Señor, hacer un agravio á Y. M., 
y hacerle gastar inútilmente el tiempo , si presentando á la consideras 
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cion de V. M. una multitud de odios , sacadas del nuevo testa- 
mento , de los concilios, asi gensuales como “particulares, y de los 
padres de la iglesia, quisiera yo ahora demostrarle que Jesueristo no 
se propuso otro £a en estos santos establecimientos que el recto gobier - 
no espiritual de los fieles, encargados á su zelo y vigilancia pastoral; 
es decir: que los obispos cuidasen incesantemente de conducir á sus 
diocesanos por los senderos de la virtud con la adminisbracion de los 
sacramentos , Com repartirles el pan de la santa doctrina , con el pode- 
roso exemplo de sus virtudes heroicas. ¿Y los obispos empleados en el 
consejo de Estado , separados de sus iglestas , podrian desempeñar tan 
interesantes funciones? ¿X sus iglesias no estarian expuestas, á sentir 
'muy notables perjuicios privados de sus propios pastores? Opina, Se- 
ñor , que V. M.., guiado mejor que yo por la razon, la equidad y Jas- 
ticia , como protector y fiel observador de las leyes divinas y eclesiás= 
ticas, se dignará aprobar mi proposicion ; proposicion que por ser tam 
claras la verdad y la justicia que en ella brillan, y por creer que no 
habrá obispo que viéndose nombrado consejero de Estado ,!y consi= 
dere que debe admitir el empleo , no renuncis voluntariamente sa obis= 
pado , puede casi conceptuarse inútil é innecesaria , y como tal re= 
tirarse.“ 
“El Sr. Gordoa: , Señor, si el Congreso, previniendo las sesiones 
“del concilio nacional, cuya celebracion está ya decretada por V. M., 
“se ha de ocupar ahora en la discusion y resolucion de un punto que ri- 
gurosa y verdaderamente es de disciplina eclesiástica , y de los mas ár- 
duos y dificiles, abandonando de consiguiente Ó suspendiendo la de 
“tantos otros que son muy propios de su inspeccion y y mas conducentes 
al objeto de su instalacion , discútase enhorabuena la proposicion del 
Sr. Elaneras; pero désemos al mismo tiempo el espacio necesario para 
"rectificar y asegurar nuestras Opiniones en materia de tanta difcultad é 
“importancia ; pues yo , por lo que á mí toca , confieso francamente que 
si he leido mucho en otro tiempo sobre el punto en giiestion , deseo 
“yy debo en el presente leer mncho mas, porque voy á deliberar, y guie- 
“to hacerlo con toda la solidez y fundamento que esté á ml alcance, 
procurando libros de que actualmente carezco , no habiendo traido de 
Toi pais sino aquellos que creí mas análogos á los fines de mi comisicn, 
“Pero entre tanto querria igualmente no perdiese V. M. de vista el ve- 
xamen que á esta discusion darán nuestros enemigos, ridiculizando al 
«Congreso con el pretexto bastante especioso de que se ha convertido 
“en un concilio. No pretendo con esto defraudar en manera alguna el 
mérito del autor de la proposición , cuyo zelo verdaderamente aposté- 
“Lico respeto y aplaudo como es debido; mas tambien querra se encár- 
gase de las muchas dificultades que deben préviamente discutirse, y 
que expondré con el órden y método que la ocasion me ha permitido. 
Entre otras, se me presenta luego la de ¿si podrán Ó no re- 
'nunciar los reverendos obispos, y declararse vacante su silla en este 
caso , sin precedente anuencia del romano pontifice , por solo el hecho: 
de ser nombrados por el rey ministros del consejo de Estado? Esta di- 
ficultad adquiere nueva fuerza si estas plazas , como las de diputados, 
se declarán de la calidad de aquellas que no deben ó so pueden rehusar= 
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Se , Por ser una carga; pues quizá mas de una vez , oponiendo algun 
prelado una humilde resistencia 4 la admision del empleo de consejero, 
Para que mo se cree apto, resultará el grave inconveniente de que se- 
parado de su diócesi contra su voluntad , al mismo tiempo que se ve 
privada su grey lastimosamente de su pastor zeloso y amante de ella, 
y en consequencia muy útil, la experiencia compruebe no lo es para la 
nacion en el ministerio á que se le ha destinado nuevamente. Mas: di- 
ce el Sr. Llaneras que no es la incompatibilidad de ambos ministerios 
la que lo ha movido á propouer la adicion presentada ; sino la residen. 
Cla que inculcan los sagrados cánomes, y declara especialmente el gra- 
Vísimo decreto del santo concilio de Trento, como una obligacion que 
estrecha á los obispos á permanecer en sus respectivas diócesis , y de 
que no puede dispensárseles por ser inconcusamente de derecho divino. 
Señor, es necesario distinguir los abusos reprobados y escandalosos de 
las costumbres fandadas, y de las prácticas sanas y loables : aquellos, 
Y ho estas , intentaron y quisieron abolir y contener los sagrados cá- 
moues. Ásí que, podré yo preguntar ahora: ¿y de que residencia habla- 
ban los canónes , de la material precisamente , ó de la formal? porque 
es Otra question no menos árdua y escabrosa. Sea enhorabuena aquella 
de derecho divimo , como sostieno el Sr. Llaneras; pero yo debo con- 
testarlo , que aunque su opinion es tambien la mia , El juicio sobre su 
certidumbre es diverso > pues no la miro como una cosa decidida , Ó ln- 
contestable , sino mny controvertible 3 y de este sentir fué el sábio pon- 
tífce Benedicto xiv , que si mal no me acuerdo , en su lib. 7 de sino- 
do díveces. aconsejó ya en otra ocasion á un prelado zeloso que exhor- 
taudo Á sus párroeos á la continua residencia en sus feligresías , se abs- 
tuviese de determinar qual era el derecho de donde esta obligacion di- 
manaba 5 porque adhuc (le dice) sub judice lis est , si del divino é 
del eclesiástico; pues habiéndose discutido este punto no en una , sino 
en diversas ocasiones , y muy detenidamente en el concilio de Trento, 
uno de los mas célebres de la iglesia de Jesucristo , como refiere el car= 
denal Pallavicini en su historia de las sesiones 6, 19 y 23, celebradas 
la una en tiempo de Paulo ur, y las otras en el de Pio 1y , el resultado 
fué no decidirse cosa alguna 3 y aun despues de haberse dado á la pren- 
sa machos y muy sábios opúsculos de los mismos Padres del concilio , en 
Venecia el año de 1562, propugnando unos derivarse del derecho divi: 
no la obligacion de la residencia personal de todos los boneciados que tie- 
nen anexa la cura de almas como los reverendos obispos y los párrocos, 
y sosteniendo otros que solo provenza del derecho eclesiástico con graves 
testimonios y eficaces razones , hubieron de reducirse á expresar la obli > 
gacton de residir sin coartar ni impedir la libertad de disputar su orígen. 
¿ Y será decoroso y regular que V. M. resuelva indirecta ó implíci- 
tamente en una hora uu punto de disciplina eclesiástica tan delicade 
y espinoso, que despues de haberse exáminado diutissime , segon la 
expresion del padre Tomasini en aquel gran concilio , quedó Indeciso ? 
Esta seria la conseqiiencia legítima y necesaria de la resignación ó re- 
nuncia que se pretende hagan los reverendos obispos por solo el hecho 
precisamente de ser nombrados ministros del consejo de Estado. ¿Que 
es ademas lo que se pretende, que renuncien el lugar ó la dignidad 
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ignalmente? Vea aquí V. M. otro punto que exige exclusivamente sa 
discusion , como sabs quel quiera profesor del dorecho «canónico; y sl 
á ambas cosas.se les ob:iga , ¿quien no vo ya frustcado el importante 
objeto que tuvo la comision en sa proyecto, y V. M. se propuso al 
aprobar el artículo por el que) son llamados los reverundos obispos al 
consejo de Estado? ¿S: podrá en este caso esperar , Ó no se de bará por 
lo menos dudar de la adquiescencia ó deferencia del rey á unos prelados 


-que carecen ó tienen muy debilitada la peras y dignidad plas 


se Jas conciliaba? 

a recuerdo al señor preopinante . respuesta de Clemente vr 4 
la reverente y enérgica exposicion dei muy santo y docto cardenal Ba. 
larmino > Con in motivo Cast iiéntico. Llamo tambien su atencion con 
la práctica que se ha obssrvado desde los primeros siglos de la iglesia: 
siglos felices en que floreció admirablemente , y se vió en su mayor Yi 
gor la disciplina eclesiástica , en los que sin embargo hallamos á un 
Osio , varoa celebérrimo no meros que por sa sabiduria , por sus virtu= 
des , al lado. de Constantino el Grande sin arredrarle su ausencia del re- 
baño que leo estaba encomendado , por el mayor bien que entendió re » 
sultaria á la iglosia de su residencia acerca de aquel emperador 3 así co= 
mo han residido y residian en estos últimos tiempos los seis obispos 
cardenales en Roma , y por lo mismo fuera de sos diócesis ; porque aun 
exjando 41 deteal del concilio y adhiriendo á la opion de que la resi- 
dencia material es de derecho divino , el pontífice, segun doctrina del 
citado Benedicto w1v'y permitiéndolo , concede una tácita dispersa de 
ella, ó declara interpretando un precepto hipotético ; pues el mismo 
concilio entre otras cansas qne podrán a lícita la ausencia de los 
obispos de sas diócesis aun por mucho tiempo , numera expresamente la 


evidente utilidad de la iglesia 6 de la república ; 5 y en la sesion sexta ci= 


tada se leea estas nó bles palabras : mísi quum absentia inciderit 
propter aliquod munus et reipublicos officium episcopatibus adjanctunta 
»Por fin, yo deseo que él señor preopinante se tranquilice haciendo 
memoria de la suplicacion que se interpuso por el rey d- España , con 
motivo del breve expedido por la santidad de Usbano vin sobre la re- 
sidencia de los obispos, que comienza sancta synodus; veo xioñando 
que no es la primera vez esta que los reyes de España tendrán conseje= 
ros obispos, pues consta la intervencion de los prelados en toda: las ma-= 
terias de gobierno desde los principios de la monarquía , especialmente 
despues que esta comenzó 4 organizarlo baxo mejores formas : de suerte 
que siendo doce los ministros que debian componer el primer tribunal 
que se erigió con nombre de Consejo 'en España el año de 1395 en las 
Córtes de Valladolid (segan opina Olmeda en sus elementos del derecho 
público ) , quatro de ellos debian ser prelados. Y sobre todo , que desde 
los tiempos mas remotos se ha creido que las mtilidades y bienes que te- 
portaba la 1zlesta en general de la permanencia , no solo temporal , sino 
aun perpetua de los obis spos cerca d= dos príncipes , y como sus consul 
tores , compensaban ventajosamente los perjuicios que acaso experimen= 
taban las iglesias particulares, y esta consideracion es el podereso apo- 
yo sobre que han estribado los pontífices y concilios para estimar se- 
mejantes motivos causa segura y suficiente que excusaba justamente á 
TOMO Xa 
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los obispos de la residencia, sin que por esto dexase de mirarse la obli: 
gacion de observar esta como estrechísima, y ann de derecho divino, 
qual yo creo lo es, segua ho protestado ántos. Concluyo por lo tante 
pidiendo á V. M. que ó se reserve la decision de este grawvs asunto pa- 
ra el concilio nacional, cuya celebracion desean todos los españoles, y 
verán con singular placer como un pronóstico seguro de su verdadera 
felicidad; ó se dex» á la discrecion , sabiduría y piedad notoria de los 
reverendos obispos de las Españas, quien+s camplieado con su deber, 
quando se crean obligados, abdicarán, como lo verificó el referido Car- 
denal B-larmino en manos de Paulo y , desde que entendió por manda- 
miento expreso de su santidad, que no podria ya residir en su arzobis- 
pado de Capua; ó lo que es mus prudente y oportuno , que declare 
V. M. no babor lagar 4 deliberacion en esta materia ; y para el efecto 
hago proposicion , y pido se pregunte si há ó no lugar á deliberar.“ 

Ei Sr. Villanueva : ,, Señor, desde luego me conformo con que no se 
delibere sobre esto , como acaba de pedir el Sr. Gordoa. Para ello con- 
vendrá advertir que esta proposicion tiene dos aspectos. El Sr. Llaneras 
ha expuesta con solidez quanto hay que decir sobre eluno. El Sr. Gor= 
doa solo ha indicado lo que puede ¡Justrar el otro 3 y á esto añadiré al- 
go mas para el acierto en la resolucion. Sabida es la estrechísiraa obli- 
gación que tienen los obispos de no auseutarse de sus diécesis. Notorias 
son tambien las razones que en apoyo de ella alegan los Padres y con- 
eilios antiguos recogidas por nuestro arzobispo tray Bartolomé de los 
Mártires en el voto que dió en el consilio de Trento sobre la residen- 
cia de los obispos. Pero tambien es cierto que siempre que de no resi- 
dir el cbispo ea su diócesi se ga mayor bien á la tglesia en g=neral ó 
al estado, aun quando la ausencia del pastor cause algun perjuicio á 
sus ovejas , puede y debe sufrirse este daño parcial, á trueque de sal- 
var el bien comun. Y esta no es opinion de doctores particulares, sine 
doctrina de la misma iglesia, la qual en el concilio Tridentino, despues 
de mandar 4 los ebispos que residan en sus diócesis, añade que esto se 
entienda saisutras no exija lo contrario la cavidad , ó una urgente ne- 
cesidad, ó la obediencia al legítimo superior, ó la evidente utilidad de 
la 3eleca ó de ta república. Y prohibiendo luego que esta ausencia de 
las diócesis la hayan los obispos á su arbitrio , despues de mandarles que 





se sujeton en este al Juicio del romano pontific» ó del metropolitano , y 
á fiita de esta del sufragáneo mas antiguos «xceptúa el cazo de ser des. 
tinido el obispo para algun cargo ú oficio del estado que fuese anexo 4 
su disnidad : nisi cum absentia inciderit proyter aliquod munus ef 
reinublicoe officium episcopatibus adjuncturn. En estos casos juzgó la 
igl<1a que quedaba recompensada con la utilidad comun la falta que 
hiciose el obispo en su propia diócesi; entendiéndose siempro que pro- 
ceda el obispo no por sí, sino con sujeción á la pública autoridad que 
le eiga. Porqu> en este sentido Y no en otro vale la regla d+ Ivon Car- 
notense: en el rigor de los cánones cabe cierta modificacion y dIsp-nsa, 
siempre que á juicio de los superiores se recompense esta todu!lgencia 
con algun bien de conocida utilidad. Si honesta vel utilis sequatur com- 
pensatio. Conforme á estos principios los padres del concilio provincial 


de Tuledo del año de 1566, explicando la utilidad que dió el Tridem- 
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timo por exéacion legítima de la residencia episcopal , dicen lo primero: 
que esta utilidad non potest non esse publica ; lo segundo , que justa 
sit orenino censenda; lo tercero , que superioribus diligentissimo exa 
maine , maturo juditio , exactáque censurá probata fuerit. 

» En los dos obispos que se elijan para el consejo de Estado con- 
curre la autoridad legítima que los llama á servir al reyno en aquel des- 
tino ; la utilidad de la iglesia; que interesa en que estos prelados puedan 
aconsejar al rey lo conveniente en los negosios que directa ó indirecta= 
mente pertenezcan á la misma iglesia : el bien del estado á que pueden 
contribuir con su piedad , con su ilustracion > y con las demas prendas 
de que debe suponérseles dotados. 

>» Contra esto no valen las declamaciones de Torquemada y otros 
sábios españoles acerca de los obispos residentes en la corte. Porque 
esto comprebende á los obispos que por miras de ambicion , y contra 
lo prescrito en los cánones , sin necesidad ni ntilidad del re yno ni otra 
causa honesta , huyen de sus ovejas, y faltan á la estrecha obligacion de 
apacentarlas. 

>» Por lo mismo entiendo que al obispo que sea electo consejero, no 
puede obligársele á que renuncie su obispado , lo qual solo pudiera va- 
ler si se probas> que es incompatible con esta dignidad la ausencia de su 
diócesi aun por causa honesta, justa y de pública utilidad de la iglesia 
6 del reyno. D¿xase enhorabuena esta renuncia á la libre eleccion del 
obispo : de sus virtudes pastorales debe esperar la nacion que hará lo 
que mas convenga al bien de su diócesi. Y el artículo de que se trata 
quede como está , sin hacérsele la adicion propuesta. 

El Sr. Obispo de Calahorra: ,, No puedo menos de alabar el zelo 
del Sr. Llaneras , y celebrar la solidez de doctrina con que se han ex- 
plicado los demas señores que han hablado ; y así respecto á que los dos 
últimos señores han manifestado lo substancial , solo diré que el obispo 
está obligado á servir su iglesia , á alimentar su grey y regocijarla con 
su presencia , pues que los pueblos se alegran viendo á su obispo. Hasta 
ahora no está declarado si es de derecho divino la residencia personal, 
porque el concilio de Trento no lo difinió ; pero yo no dudo que es de 
derecho divino positivo , y que aunque obliga generalmente, en algu- 
nos casos no liga segun las circunstancias. Este ha sido siempre el espí= 
rita de la iglesia , y conforme á el señaló el concilio de Trento las can= 
sas que pueden justificar la ausencia. Una de ellas es la obediencia de- 
bida al soberano, la que se ha reconocido en todos los siglos , y fud el 
sentir de los Padres del concilio Niceno', del Sardicense y demus gene 
rales que se han celebrado hasta el Tridentino, siendo constante que al. 
gunos de los prelados que asistieron al de Nicea se mantuvieron al lado 
del gran Constantino. Consiguientemente el obispo no solo puede tr á Ja 
Corte , sino que debe hacerlo quando le llame el soberano. El obispo en 
su obispado hace mucha falta; pero no hay duda en que pueda hacerla 
mayor en donde es llamado: ademas que nombrados para el cargo de 
que se trata , servirán de mucha utilidad, porque siempre serán elegidos 
los mas dignos y los de mas virtud, y siempre deben estar obswdientes 
á los mandatos del soberano ; por lo mismo quando son llamados por la 
iglesia ó por el rey , no solo pueden , sino que deben ir, porque la falta 










































































































































material no impide precisamente el que puedan llenar en lo substancial 
las obligaciones de su oficio pastoral, y aun muchas veces lo podrán ha= 
cer con mayor utilidad de la iglesia y de su diócesi. En España no sucede 
lo que en otras partes; en Roma habia muchos obispos cardenales. En 
Francia ha llegado á haber en la corte cincuenta , sesenta ó mas aban- 
donando sus rebaños. Ea Madrid no habia ninguno , y es de esperar que 
en adelante suceda lo mismo. Así ms parece que esto se debe dexar á la 
prudencia y conciencia de los prelados , de cuya virtud y zelo nos po- 
demos prometer que harán renuncia espontánea de sus mitras si lo júz= 
gasen conveniente para el mejor servicio de sus iglesias.“ 

En este estado se declaró el pinto suficientemente discutido ; y tra- 
tándose de su resolucion, prepuso el Sr. Torrero que se preguntase si ha- 
bia lagar ó no á la votacion; y unánimemente fué declarado que no lo 
habra. : 

En seguida se presentó en el salon el encargado del ministerio de 
Hacienda de España para informar á S. M.; el qual obtenido el honor 
Ge hablar dezde la tribuna , dixo: 

,, Cumpliendo el consejo de Regencia las órdenes de V. M. presenta 
en este día sus ideas acrrca de la reforma de la venta del tabaco, funda= 
da sobre las bases sólidas del bien del estado , y del aprecio que se me- 
rece la gran familia española. Llaman los rentistas al tabaco coluna del 
erario 5 mejor le llamarian polilla del estado si lo miraran por los ahi- 
cientes que oftece: á las clases para:itas , y por el número “de hombres 
que condena á las cárceles y á las prisiones. Fuera de nosotros , Señor, 
el proyecto desolador de establecer las utilidades del tesoro sobre la rui- 
na del ciudadano y de la moral. Las luces que V. M. ha desplegado des- 
de el dia de su angusta instalacion , mos hacen esperar la mejora del có- 
digo económico , y la aholicion de los reglamentos dictados por el ge- 
pio de la cpresion. El geueroso pueblo, 4 quien V. M. representa, es 
acreedor á que se le quiten de una vez las cadenas con que hace siglos 
le oprime la férrea legislación fiscal : y el momento en que V. M. le pre- 
pare una constitucion sábia y juste, es el masá propósito para que des= 
aparezean los errores y las vexiciones del despotismo.** 

Dicho esto leyó una memoria sobre la renta del tabaco ; los perjui- 
cios de su estanco , y las utilidades que resultarian de su comercio libre, 

El Sr. Presidente contestó: ,,S. M. ha oido con gusto la exposicion 
que acaba de hacerle el encargado del ministerio de Hacienda, y espera 
gue continúe acreditando coro hasta aquí su zelo y actividad en el des= 
empeño de sus obligaciones. 

So levanté la sesion. 


SESION DEL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 18rt: 





Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del gobernador de 
Ceuta, en el qual incluye el testimonio relafivo á no haber causas cri- 
minales penlientes en aquel juzgado ; dando cuenta al mismo tiempo de 
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que el expediente de la causa de la quadrilla » amada de medio peo , se 
halla 4 exámen de un asesor que nombró en virtud de comision que para 
este efecto le hizo el comandante general del campo D. Francisco Ba= 
Uesteros. : 

El Sr. Valearcel Dato presentó, y se leyó, nna Tepresentacion del li- 
cenciado D, Tomas Aparicio Santin, dean y canónigo de la santa 1glesia de 
Ciudad Rodrigo , en la qual refiere sus servicios patrióticos , vexaciones 
que per ellos le han causado los enemigos , penalidades de su cautividad 
en Francia , y riesgos á que se expuso en su fuga para venirá presentar- 
se al legítimo Gobierno; y solicita que en atencion á hallarse sin renta 
alguna , y á habérsele vendido sus bienes , se le proporcione elgun des- 
tino ú encargo en que pueda servir 4 la patria, y formarse un nuevo mé- 
rito para la asignacion que baste á su manutencion y decencia. Las 
Córtes , conformándose con la proposicion hecha por dicho señor dipu- 
tado , resolvieron se preveaga al consejo de Regencia que por todos 
medios atienda al dean de Ciudad-Rodrigo , y le autorizaron para que 
le socorra con aquella pension que sea compatible con las urgencias del 
estado mientras se le coloca en algun destino en que pueda ser útil, 

Con este motivo tomó la palabra el Sr. Lastiri abogando en favor 
de una solicitud del ayuntamiento de Wiérida de Yucatan, relativa 4 que 
se le conceda el tratamiento de excelencia > en atencion á sus eminentes 
servicios y acendrada filelidad al Gobierno legítimo de las Españas; y 
recomendando al mismo tiempo el extraordinario mérito del patriota 
Quixano , individuo de aquel ayuntamiento , quien ademas de otros ser- 
vicios considerables ha ofrecido costear la manutencion de los alumnos 


_ pobres de la escuela militar de la Isla de Leon, contribuyerdo ya des- 


de la instalacion de la junta de Sevilla con mul psesog mensuales, 
Le advirtió el Sr. Presidente que fizara por escrito su proposicion, 
y quedó el Sr. ZLastiri en verificarlo el dia siguiente, ' 
Continuó la lectura del manifiesto de los individuos que fueron de la 
junta Central. - a 


Se leyó la siguiente exposicion del ayuntamiento de la ciudad de Li- 


ma , presentada por su diputado D. Francisco Salazar. 

»» Señor, no dexándose deslumbrar la capital del reyno del Perú, ni 
las provincias de su comprehension , de las lactea ideas y útiles ro. 
sultados que con vanidad presentan los nuevos sistemas de las otras 
porciones de la América meridional, el suyo ha sido constante, y cada 
dia mas firme, no solo en la fidelidad jurada á muestro católico monar= 
ca, y en prestar los auxilios posibles á la madre patria, sino en recono. 
cer el Gobierno supremo de la monarquía , rendirse á él con las mas pú- 
blicas y solemnes formalidades , mantenerse en una inalterable tranqui 
lidad, y concurrir con sus oficios y caudales 4 procurar la de las otras 
ciudades y provincias extrañas. ¡Que gloria esta para la ciudad de Li- 
ma, y que satisfaccion para la nacion española! Debe tenerla V. Mi. may 


grande; y quedar persuadida su soberanía de que el fuego que circun- 


da al Perú no le alcanzará aun con la mas corta centella >» y solo podrá 
producir el efecto de que se le vea mas purificado, ó que á la mayor in- 
mediacion á la luz se le registre todo.el lleno de su lealtad y cons- 
tancia. ¡ 





































































































zz 1 

5, Es imponderable la dicha de este cabildo quando se halla en un 
easo, en que, tomando la voz de la capital que representa, pusde proda= 
cirse tan francamente sin el riesgo de que se le oponga alyo que desdi- 
21 en lo menor á los términos en que acaba de explicarse. Así lo con= 
sidera3 y esta es una consequencia necesaria del concepto de su vasa= 
lug» y dependencia, del amor al rey y de su íntima union, relaciones 
$ indispensables oblig+ciones con la España europea, que aun vive y 
vivirá , sosteniéndose con vigor y entusiasmo en medio de sus Iinnumera= 
bles desgracias, y formándose de ellas mismas ua nuevo mérito para la 
conservacion del título de invencible, con que si de machos siglos atras 
fué conocida , se le distinguirá en los demas por todo el universo. Ia- 
vencible ha sido y será siempre la España, acostumbrada ya á ser in= 
vadida, á verse inundada de bárbaros, y á tomar un rincon de refugio 
para incomodar y destruir continuadamente á los conquistadores para 
Ir reasumiendo el terreno , y arrojarlos de su suelo , como lo hará desde el 
aislamiento de Cá liz con ese enxambre de otros tales bárbaros, que ocu- 
pando únicameate lo que pisan en la península , solo les llevan una an- 
terioridad de tiempo , pero no diversidad de suerte, los centenares de 
m les qua con su muerte han llenado los infolices dias de su esclavitud. 

>», Tavencible España: invencible donde quiera que la nacion pueda 
salvarse; invencible, porqus mientras haya españoles, en qualquiera 
situacion que existan arruinados, aislados, sitiados y perseguidos, ha 
de habar religion, lealtad, amor al rey y ¿la patria , ánimos genero- 
sos y nobles, brazos fuertes, fraternidad y union de sentimientos, sin que 
esta gean masa admita mancha, ni cuente con que concurran á com- 
ponerla las porciones corrompidas que se le han separado , ni reco- 
nozca por parts saya la chusma de preocupados, d> interesados y des- 
leales, de 1adignos y bastardos hijos que la han vendido y recogarán al 
fin el frato de su inúdelidad , que parece estárselss ya presentando á los 
ojos. Lo invencible ha sido tan inseparable de los modos de discurrir de 
este cabildo , que ni el primer suceso de Biyona de Francia, mi las pos- 
teriores fatalidades han podido hacerle titubear algan tanto, Ó iofan- 
dirlo la mas ligera duda acerca de su perpetna conservacion. Tres años 
van corridos 3 y al fia de ellos la conducta de la capital, consonante 
con la de todo esta reyno , es conforme á sus primeras ideas, á su en- 
tuslasmo y domostraciones de filelidad, como lo será en las futuras 
edades. ; 

»Sorprehéndesele por la primera vez con la inesperada noticia de la 
inigua y pérfida conducta del ambicioso Napoleon 5 y á la extraordina- 
ria y procisa consternacion que le excita la prision de su soberano, su= 
cede el temor de los fatales sucesos , que debian seguir á unos tan per- 
vorsos priacipios, teniéndose consideracion al estado d> la península, 
sin exércitos , sin armas, tomados sus principales castiilos, ocupadas 
sus provincias por enxambres de franceses , con entrada franca para sus 
refuerzos , y subrogado un falso rey en lugar del verdadero y legítimo. 

>» ¿ Y habria sido agno de esta tristísima situacion , de la tarbacion 
inevitable y de la confusion de especies, todas funestas, que se agolpaban 
á esta capital, y al cabildo su representante y compañero de su Opre- 
sion y angustias, sino formar un concepto contrario, al menos caer 
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por algunps instantes en alguna duda de la conservacion de la España? 
¿ Bastaria para calmar toda ansiedad ó rezelo la bien fundada esperan= 
za de lo que obrarian la fidelidad, el pronto movirniento da las provin- 
cias sin comunicarse, el recurso á la amistad 6 á la apetecida reconci- 
liaeion con la generosa Inglaterra , el antiguo y muy acreditado herois- 
mo de los grandes d inimitables españoles ? 

»»En las posteriores noticias > léjos de encontrarse disminuido el ral, 
las desgracias encadenadas desde el terrible mes de mayo de 1808 seaca- 
mulan, y se ven de dia en dia aumentadas con repeticion de campañas 
perdidas , con ocupacion de las cortes de Madrid y Sevilla, y con todo 
lo que compone la historia de las fatalidades de España. Dispersada Ja 
Junta Suprema con su precipitada traslacion á Cádiz, ocnpadas de frar- 
ceses las Andalucías., sitiada aquella ciudad, ¡ que campo tan vasto pa- 
ra dexar correr á rienda suelta la imaginacion |! ¡Pero que principios 
tan equivocados para discurrir contra lo invencible de la España, 
decidirse por la imposibilidad de su gonservacion! La capital del Perú 
nO Cecesita mas que saber que hay Góbierno, sin detenerse en purificar 
los conductos por donde s= la comunica esta verdad, ni buscar unas 
formalidades > que solo pueden exigirse en unas circunstancias en que no 
se deba contar con la cocfusion y con todo lo que han presentado log 
fines de enero y principios de febrero de 1810. Los papeles públicos le 
aruncian que se disolvió la Junta , erigiéndose un consejo de Regencia, 
muy de antemano apetacido por la nacion , como establecido por la ley, 
y €n cierte modo designado por el mismo sobsrano. Quan ageno del 
Caso y de los deberes de un cuerpo municipal se hubiese considerado 
entrar en la investigacion de los principios que le legitimaron el voto 
y las faculta les de zas juetas de provincia, derivadas de los pueblos, 
Y transmitidas en la Central para un establecimiento tan necesario, lo 
convence» el pronto obed: cimiento al consejo de Regencia, á que ha se- 
guido el pun'nal cumplimiento de sus respetabl=s órdenes, y el jurar 
su rendimiento á la soberania del Congreso nacional en sus Cór 
traordinarias. 

» Una tal sucesion de acontecimientos , unos modos de obrar siem- 
pre uniformes, una eleccion de diputados para la junta Central, y otra. 
últimamente para la de Córtos, confiriéndosele los poseres d instruccio- 
Des ds que carece el que suple su falta; todo esto obra en favor del 
Concepto de la invencibilidad de España , que formado en el principio 
baxo de los fundamentos áutes iusimnados , s= halla hoy ratificado é im- 
Capaz de sujetarse á duda alguna, con la calificada constancia de los 
español-s, coú sa invariable lelidad y entusiasmo, coa la seguridad 
de Cádiz en los términos señalados á la autoridad suprema , y con quan-- 
to puedo descarse, Y “oncarre á prestar el d-bido homenage á la loa]- 
tadjá la sabidaría, á la extensioa de ideas á la actividad é Inte gri- 
dad del soberano Congreso nacional. E 

» Llegó este á verificarse formándose un solo cuerpo de las provin= 
cias de la España europea, americana y asiítica con el suplemento de ciipy- 
tados, que el estado de las cosas hacia tan inevitable como legítimo. Ha esu 
tablecido la nacion su Gobierno sin separarse de j 


les ex- 


la ley: ella misma toma 


4 parte que le corresponde en la soberanía: hace sentir 4 los america 
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nos y asiáticos la alta AAA AS que le: merecen , restituyéndoles 
los derechos que le defranió la tiranía 3 y así es como viene á soste= 
perse en su glorioso títalo de invencible , á captarse por los medios mas 
naturales y racionales el respeto y el amor , y 4 poner en competencia 
á las capitales d> las Américas, emulándose y disputárdose (para un 
caso Éxurado) sobre qual de eslas ha de auteponerse á disfrutar el im- 
ponderable honor é incalculables provechos de servir de asiento á la 
soberania. 

hd Como una tal hipótesi ha tenido para este cabildo el carácter de 
imposible; y como en el caso de contar con su posibilidad , nada po- 
día serle mas obvio, ni prosentársele mas propio de una nacion demi- 
nante en la clase de metrópoli respecto de las provincias que solo 
habia querido reconocer port colonias, ó de una nacion uniforme y Pper- 
fectamente igaalada en quanto á totas las provincias d> la monarquia, 
que concurren ya, y han debido siempre concurrir como partes inte= 
grantes suyas, no ocurria 'motigo capaz de excitar 4 ua volantario 
ofrecimente 3; Ó por el contrarios la inutilidad de este quedaba pron= 
temente convencida con la. libre facultad de la misma soberanía para 
colocar la nacion en qualquiera de los dominios del rey, y fizar su 
asiesto donde mas acomodase y fuese proporcionado á sus grandes 
objetos, 

,, Total falta de duda en órden á la conservacion e invencibilidad 
de la España; conocimisnto pleno en quanto á da libre facultad de la 
nacion para situarsa donte fuess de su arbitrio: esto: 25 lo que forma 
la única causa, Ó0l priasipio único á que puede atribuirse el silencio 
de esta capital en un asunto en que la diversidad de circunstancias la 
habiera arrojado , quizá primero que 4 qualquiera otra, á los pies de 
la soberanía , 10 ofreciendo [ porqus le ofrecería lo suyo)» sino supli- 
cando rendidamente , y nO perdonando arbitrio alguao para lograr la 
inestimable dicha á Que aspiraba. Verdaderamente inestimable , puesto 
que el ser la corte de la nacion española , la elevaba al mas alto gra- 
do , y por solo esto la ponia en proporcion de lograr todo do que ántes 
le ha sido negado, y quanto pueden dar de sí sus excelentes y Muy re- 
comen tables calidades. 

» Sea que todo este plan no se caracterice mas que de un proyecto 
tan solo capaz de emanar de una imaginacion alegre ú acalorada, sea 

ne los funestos dias que ha sufrido la monarquía: únicamente varien 
en quaato su fatalidad se haga de un órden superior muy diverso, y tan 
incapaz de ser esperado Ó previsto como los antecedentes acomteel- 
mientos , el cabildo, manifestando á V. M. su concepto » y el motivo de 
su silencio, pone en su sobearava consideración quales son y serán 
slampre sus deseos, y p2ra qualquier caso en que haya de obrar la li- 
bre y absoluta déliberacion de V. WI. no le hace en la realidad un ofre- 
cimiento, sino la mas reverenta y encarecida súplica en fívor de una 
cindad, enya descripcion puesta en la feliz pluma del general espa- 
ñol, que hizo la relacion de su viaga á la América meridional, no solo 
recrea , sino que excita y promueve el deseo de habitarla. 

,, Romítese á ella el cabildo ; y solo añadirá para la mas completa 
satisfaccion de Y. M. que la capital del Perú faé obra de una nueva 
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fundacion, verificada por el conquistador y: adelantado mayor Don 
Francisco Pizarro en el año de 1555 baxo del real nombrs, domina= 
cion y amparo del monarca español, al que desde esa dichosa época ba 
dado las mas señaladas pruebas de gratitud y fidelidad, habiendo con- 
currido la circunstancia de que españoles fisron los pobladores, y Veci= 
nos españoles que acompañaron al conquistador en porcion muy. cre= 
cida , la qual se aumentaba de dia en dia por la novedad ¡de los desca1- 
brimientos y el atractivo de las riquezas , y españoles, que.ó, traian 
formadas fimilias, Ó las formaban por medio de los mas distinguidos 
enlaces 3 no siendo de menor considaracion y clase los empleados y fa- 
miltas que se trasladaron con el motivo de la pacificac.on. Ei cuerpo 
del cabildo habia sido erigido de antemano, y Con él se contó para la 
designación del lugar , y para el debido arreglo de una ciu ad, que ¿ba 
á ser la principal del Perú, sobre la que babian de recaer, como así 
sucedió , las honoríficas reales cédulas de confirmacion y mercedes.,. las 
leyes reales de su mayor recomendacion , y las continuadas gracias, de 
que junto con los mas solemnes y auténticos testimonios de sus servi= 
cios, se encuentran esriquecidos los archivos del fi lelísimo cuerpo que 

la representa. Sus establecimientos, corporaciones y vecladario son 
muy ilustres, entroncadas las familias con la primera graudeza de Es- 
paña , possedores de sus mayorazgos, y con unos derechos de sucesion 
muy conocidos: de suerte, que en esta razon tanto vale pronunciar el 

_ nombre de Lima corso el de qualquiera la mas privilegiada capital de 
la península , pudiéndose figurar (salvo el mar y la distancia por una 
precision política) unida á aquella , y como de un mismo continente. 

», Nada se oculta, aun en su mas paqueña parte, á los grandes coño= 
cimientos de V. M. Por ellos y por su libre soberano arbitrio quisiera 
el cabildo ver cumplidos sus votos, y que recayese en esta ciudad. la 
feliz suerte que le desea. No permita el silo que sea otra la causa; y 
de centado el eabildo está en la esperanza firmísima de que no lo per- 
mitirá. Esto es lo que incesantemente implora de la divina misericor= 
dia, interesando á la respetable porcion eclesiástica en sus oficios, y 
nunca desviado de concurrir con quanto pueda al auxilio de la nacion. 
Diguese Y. M. racibir con aprecio las expresiones de su lealtad y amor, 
y las que últimamente le hace , congratulandole por su dichosa. y de- 
seada instalacion, y tributándole las gracias que son debijas á la in- 
comparable bondad ¿iategriciad que manifiesta el iomortal ¿ecreto ds 14 
de setiembre de 1810. Este augusto monumento relucirá entre los de 
sus archivos, y ll=vará la ven=racion del cabildo > ue concluye ren- 
dido con su mas profundo respeto al sob rano Congreso niional, 

>> Dios guarde dc. Sala capitular de Lim: y Just 8, ds 1811.-+3e> 
For: -- Andres Salazar. -- El marques de Torre T.gle. -- El «xoode de 
Monte-Mar -- Josef Aatonio de Ugarte. -- M gu | Oyaque y Sarmisn- 
to. -- El conde de Velayos y marques de Sintiago.-- Antonio de Eli- 
zalde -- Xayier María de Agutrre.-- E ancisoo Arias de Saavedra. -> 
Doctor José Valentin Huidobro. -- Joaquia Manuel Cobo. -- Manuel 
Agustin de la Torre. -- El conde del Villar de Fa nte<s 0131 

Acordaron las Córtes que se imprimi-se esta exposicion en el diarto de 
susactas y discusiones, y que se contestase al ayuntamiento de Lima por 
TOMO X. 4 




























































































medio del consejo de Regencia que el Congreso la habia oido con la 
mayor complacencia, y que está muy satisfecho de la lealtad y patriotis- 
mo de aquel cuerpo , y de todos los habitautes del reyno del Perú, y 
de su fi.m> adhesiva á la madre patria. 

Dióse cuenta de otra exposicion del tribunal Especial creado por las 
Córtes, en que solicita que por los seeretarios de las mismas se certi- 
fique con la debida separacion: primero , del acto del juramento pres= 
tado por el cons+jo de Regencia á las Córtes en la noche del 24 de se= 
tiembre de 1810, y de todo lo operado 4 consequencia de la lectura 
del manifiesto del ex-Rogente D. Miguel de Lardizabal y Uribe: se- 
guado , del juramento que prestó tambien el consejo Real, y de todo 
lo operado con respecto á la consulta que se inquiere del mismo ; y 
tercero, de todo lo operado con respscto al original é impreso del pa- 

sl titulado: España vindicada en sus clases y autoridades 6c. con 
L extension que se contiene en el referido papel. Las Córtes , despues 
de una ligera discusion, mandaron que se diese la certificacion de lo 
que sea de dar, y conste en las actas y documentos existentes en la se- 
eretaría de las mismas. 

Estaba señalado este dia para la discusion de las proposiciones de 
los Sres. Ros y Calatrava , relativas á la convocacion de Córtes ordi- 
matias (véase la sesion del dia 31 de octubre último). Al entrar en 
ella propuso el Sr. Mexia las siguientes dudas: primera, si las Córtes 
ordinarias serán solo de la península, ó de toda la monarquía española: 
segunda , si se compondrán de nuevos diputados elegidos segun previe- 
ne la constitucion : tercera , si se nombrarán suplentes, como se ba ve- 
rificado para las presentes Córtes. Concretándose el Sr. 4nér á la pro= 
posicion del Sr. Ros , cuyo zelo aplaudió , dixo no ser aquella admisi- 
ble, ya por las reflexiones indicadas por el Sr. Mexia , ya por no ser 
bastante el tiempo que mediaba hasta 1.2 de marzo de 1812 para ha- 
cer la convocacion en la forma que se prescribe en la constitucion, y 
ya finalmente por no ser regular que cesasen las Córtes extraerdinarias 
ántes de coúcluir sms trabajos y dar felizmente cima á la grande obra 
que con tanta gloria y tan á duras penas han comenzado. Fué de pa- 
recer el Sr. Muñoz Torrero que no debia discutirse la proposicion del 
Sr. Ros, ni deliberarse sobre ella, por estar fundada en supuestos fal- 
s0s y equivocaciones muy absurdas , siendo la principal de ellas el con- 
fundir las Córtes sucesivas ordinarias, y aun las extraordinarias que 
prescribe la constitucion con las extraordinarias actuales , no padiendo 
extenderse las facultades de aquellas á corstituir el estado , para lo qual 
estan plenamente autorizadas las actuales, y cuya constitucion, que to- 
davía no está concluida , deben jurar observar las Córtes sucesivas, sin 
poder separarse de e'la segun en la misma se establece. Apoyando el 
Sr. Arguelles las reflexiones de los Sres. Mexia, Anér y Muñoz Tor- 
rero, creyó ser necesario hacer entender al pueblo que el ánimo del 
Congreso en no admitir la proposicion del Sr. Ros no era el de per- 
petuarse, y que por lo mismo juzgaba oportuno que se procediese á dis- 
catir Jas del $r. Calatrava. 

S> resolvió que no babia lugar 4 deliberar acerca de la proposicion 
del Sr, Res. 








Se leyeron en seguida las del Señor Calatrava. 

Apoyándolas el Sr. Castillo, juzgó no obstante que no debia des 
xarse al arbitrio de los gufes y magistrados el arreglo supletorio € in= 
terino de las juntas electorales de América, sienlo mas conveniente en 
su concepto que los diputados de aquellas provincias formasen por es= 
ta vez el reglamento , segun el qual se proceda á las eleceiones para 
las primeras Córtes. Fué de parecer el Sr. Leyva de que las proposi- 
ciones del Sr. Calatrava pasasen á la comision d+ Constitucion para que 
informase lo que le pareciese oportuno. Aprobardo el Sr. Mexía el dic= 
tamen del Sr. Leyva , observó que no debia verificarse esta convoca= 
cion hasta que estuviese promulgada y recibida la constitucion 3 y que 
esta , una vez planteada , debia ser sostenida por el Gobierno , para que 
no llegase á ser con el tiempo como un bonito quadro colgado, que 
luego le retiran á ua desvan, ó un precioso documento que solo exist e 
en las bibliotecas para satisfaccion de los curiosos. Concluyó pidizndo 
que los señores de la comision, exáminando este asunto cómo políticos 
presentassn quanto ántes una minuta de decreto para la convocacion de 
las Córtes ordinarias, teniendo presente su preposicion de 8 de diciem- 
bre, que suplicó pasase á la misma comision. Añadió el Sr. Morales Ga= 
llego que debia esta tener presente el punto que mo se haiia prevenido 
en la constitucion; á saber: por quien habian de ser representadas las 
oa ocupadas por el enemigo , y como debian hacerse en ellas 

as elecciones ; y creyó oportuno que esto se indicase Ó previnisse en las 
instrucciones que se publiquen. Opinú el Sr. Lisperguer , que habiendo 
sido el objeto de la congregacion de las Córtes el constituir el estado, 
de modo que quedase cortada hasta la raiz de la arbitrariedad y del 
despotismo , y qua logrado ya esto con la parte de la constitucion que 
estaba aprobada , no habia inconveniente en publicarla y circularla en 
tal estado , y en que á continuacion se disolviera el Congreso, tanto mas 
guanto todos los diputados , al tomar posesion de su encargo , habian ju= 
rado guardar las leyes, que soa el objeto de la potestad judicial, sin per 
juicio de derogar ó reformar equellas que fuese conveniente Ó nmecesa= 
rio; cosa que á su parecer no era de la mayor urgencia. Todos esta= 
mos conformes en la idea, dixo el Sr. Argúelles, pero discrepamos 
un tanto en el modo ds llevarla á efecto. Yo invisto en que, sl pasa este 
asunto á la comision, es preciso se persuada el Congreso , y aun el pue- 
blo , que no es este un madio ó pretexto para perpetuar nuestra diputa= 
cion. Nada menos que esto. La parte que falta de la constitucion es tan 
esencial eo mi concepto, que sin ella no solo, quedaria incomp'eto la 
obra, sino que seria imposible levar á efzcto la aprobada va por Y. M,; 
y se verificaria lo que ha dicho, y muy bien, el Sr. Mexiía , que la 
constitucion vendria á ser como un quadro colgado, siivisndo única= 
monte para satisfacer la curiesidad de algun literato. Si no hay un en- 
lace entre todas las partes que constituyen el estado 5 si todos los agen= 
tes d+1 gobierno en toda su extension no comspiran 4 un mismo fia , nada 
se consigas ; mas digo, sino hay una perfscta armonía y consonancia 
entre todas las ramificaciones del sistema del estado, aunque sean án= 
geles los que nos gobiern=o , nunca seremos bien gobernados, y s gui- 
rá el mismo desórden y confusion que hasta aquí; de donde so inforo 
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con toda evidencia la necesidad de completar la grande obra que no 
está encargada , y que parece no reconoge el señor preopimaute, con 
quien no habrá seguramente en este Congreso tres votos que concuerden 
sobre el particular, .... Así que, no olvidando la prevencion que temgo 
ladicada, apoyo que pasen estas proposicionss á la comision , debien= 
do esta tener presente lo que ha indicado el Sr. Morales Gallego,s 

S3 mardaron pasar las proposiciones del Sr. Calatrava á la comi- 
sion de Constitucion á fia de que presente al Congreso el proyecto de 
Decreto para la convocacion de las primeras Córtes ordinarias ; tenien- 
do en consideracion la proposicion que hizo el Sr. Mexia en 8 de di- 
cjembre último, y lo expuesto por el Sr. Morales Gailego. 

Dióse cuenta del dictamen de la comision Ultramarina acerca de la 
memoria leida en la sesion del 27 de abril de este año (véase) por el 
encárgado del ministerio de Hacienda de Indias. No obstante haber sido 
de parecer la comision de que se archivase dicha memoria > por hallarse 
todos los pmatos que contenia ó determinados con separacion ó pendien- 
tes de informes de las respectivas comisiones , resolvieron las Córtes, á 
propuesta del Sr. Caneja, quese tenga presente la exposicion relerida 
al tiempo que las insinuadas comisiones den su informe sobre los pun= 
tos que les estan encargados, y que el consejo de Regencia remita el 
que se ha pedido á las autoridades de América sobre el arbitrio que pueda 
adoptarse para reintegrar al erario público del deficit que resulta por 
haber relevado á los imdios del tributo. ; 

A propuesta del Sr. Moria se mandó pasar á la comision ordinaria 
de Hacienda la memoria que en la sesion del dia anterior leyó el encar- 
gado del ministerio de Hacienda de España acerca de la renta del tabaco. 

Ss siguió leyendo el informe de la comision de Visita de causas atras 
sadas. Dióse cuenta entre otras de la pendiente en el consejo de Guerra 
y Marina contra D. Narciso María de Castro, teniente de granaderos 
provinciales; acerca de la qual se aprobó la siguiente proposicion de la 
Comision. 

Que teniéndose presentes en la determinacion de la causa contra 
Castro las dilaciones que hubo en la sumaria >» y $7 Asistió Y no su- 

ficiente motivo al conde de Noroña para haberle puesto preso en un 
ponton y y dado lugar d que estuviese allí ocho meses , por 'lo que, 
guando mas merecia un arresto ordinario , disponga el misma tri- 
bunal que sufra arresto por espacio de ciento y diez dias , donde la 
sufrió Castro, el gue tuvo la culpa , sea quien sea, de que la suma 
ria no se empezase hasta igual término despues de haberla mandado 
Formar el conde de Naroña , y de estar preso el acusado ; dando 
cuenta 4 S. M. de la mas pronta y exácta execucion de esta pro= 
videncia. 

Se levantó la sesion, ' , 


A A A E 








.nada dá tan santos fines. 
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SESION DEL DIA 4 DE NOVIEMBRE DE 181 Ll. 





S. mandó pasar 4 la comision de Hacienda un oficio del encargado del 
ministerio de este ramo con la instancia que incluia de Doña Josefa Ro- 
driguez de Ledesma, acerca de que se le pagase la Pension anual de mil 
reales que tenta sobre el fondo de temporalidades , cediendo la mitad de 
lo que se le debia. 

Habiendo manifestado el Sr. D. José Martinez que no podia aten- 
der en la actualidad al desempeño de las Gualro comisiones de que era 
individuo, nombró el Sr. Presidente en su lugar para la de Exámen 
del manifiesto de los individuos de la junta Central al Sr. Creus, y 
para la de reformas en el quarto exéreito al Sr, Bahamonde. | 

Se leyó el siguiente escrito del Sr. Lastiri, s 

>» Señor , consequente á la soberana resolucion que V. M. se sirvió 
tomar en la sesion de ayer, relativa 4 que hoy formase la proposicion 
dirigida á excitar el zelo del consejo de Regencia á fin de que determi- 
ne el expediente en que pide el ayuntamiento de Mérida de Yucatan el 
tratamiento de excelencia para todo el cuerpo , y el de señoría para 
cada uno de los individuos que lo cemponen , fundados en los particn- 
lares servicios que referí en dicha sesion 5 recordando el especialísimo de 
uno de sus captelores D. José Miguel Quixano, que desde la instala = 

_Cion de la junta de Sevilla, contribuye con mil pesos fuertes mensuales 
Para sostener una compañía, y continúa hasta el día sosteniéndola, sin 
embargo de haber aumentado tan grueso donativo > Segun cónsta de la 
gazeta de Regencia, sin perjuicio de solicitar las gracias y distintivos 
que merecen los ayuntamientos de Campeehe y Valladolid > BO Iexos 
interesados en conservar la quietud de Yucatan, y en defender nuestra 
justa cansa , verifico la mencionada propesicion en estos términos: 

Que se mande al consejo de Regencia resuelva la solicitud insj 
nuada del ayuntamiento de Mérida > COn presencia de estos Y demas 
méritos que resultan del citado expediente que corre por el Ministes 
rio de Gracia y Justicia, sin olvidar el que ha contraído el expre 
sado Quixano en el desembolso indefinido de aquella cantidad destia 


Recomendaron la proposicion, eon especialidad la segunda parte, 
los Sres. Uria, Raros de Árispe y Golfin, insistiendo en quelos servicios 
de D. José Miguel Quixano eran dignos de recompensa; y últimamente 
á propuesta del Sr. Valcarcel Dato se mandó pasar á la comision de 
Premios. , : 

El Sr. Uria en seguida hizo la siguiente , para cuya discusion seña= 
ló el Sr. Presidente el día 6 de este mes. : 

Que se recomienden particularmente al consejo de Regencia los 
méritos y servicios extraordinarios que ha hecho á la patria D. Mz. 
guel Quiswano, para que en su virtud lo distinga segun lo tenga por 
conveniente, declarándolo S. M. benemérito de la patria. 
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- Se leyaron unes partes del EA en g=fo del quinto exército Don 
Francisco Xavier Castaños, que por el g.f: del estado mayor general 
remitió el consejo de Regencia, reducióos á manifestar la completa 
destruccion de la division del general Girard en lis inmediaciones de 
Arroyos-Molinos , verificada por las tropas melesas, portugussas y es= 
pañolas al mando las primeras del general Hill, y las últimas al del 
«neral Giron, á cuyas órdenes estaban el conde de Penne y el briga- 
dier Mondlio, que con sus divisiones contribuyeron al logro de la em- 
TRÉA. 

Admitido despues á la barandilla el primer ayudante del mismo ge- 
neral Castaños hizo una relacion circunstanciada de toda la accion; y 
concluida le contestó el señor Presidente diciendo , que el Congreso la 
babia oido con complacencia , y que esteba satisfecho del general en 
gele y de las bizarras tropas del quinto exército. 

Ási que salió el ayudaate tomó la palabra dicizndo 

El Sr. Golfin: ,,El pueblo interrumpe las deliberaciones de V. M. 
con un murmullo muy diferente del que resonaba en esta sala quando se 
leyó el manifiesto de Lardizabal, y «o las desagradables ecurrancias de 
estos últimos dias. ¡ Honor ai quinto exército, que destituido de todo au= 
xilio, sostiene la gloria de las armas españolas y las esperanzas de la pa- 
tria |! Ei acaba de cenfandir el orgullo de los franceses , y de mami-star 
de quanto valor, órden y ¿isciptima son sasosptibles nuestros soldados, 
quando gefes sábios v experimentados los conducen al combat. ¡ Honor 
á la provincia de Extremadura! Séame lícito el decirlo, pues no me 
mueve á «llo la qualidad de su representante. Y. M. va en los oficios 
del genoral Castaños quantos som los méritos de esta provincia y quauta 
ha contribuido cou sus esfuerzos é ilimitados sacrificios á sostener los 
ilustres guerreros que han dado este nueve trianfe á la nacion. Bi pa- 
triotismo de la provincia de Extremadura es inextinguible , como lo es 
la constancia y sufrimiento del gofo y de las tropas que la defienden. Los 
extrem-a0s lo saorióíican todo para coadyuvar á la defensa comun 3 pero, 
S.uáor, los recursos que le queadan mo bastan ya para subyenir á las ne- 
cesidades mas urgentes del soldado. Exhaustos de medios , se ven con 
dolor privados de la satisfaccion de continuar los mismos esfuerzos con 
que hasta aquise han distinguido , y con que tan eficazmente han coope- 
rado mo solo para su defensa sino para las de otras provincias. Yo me 
veo en este momento: en la dura necesidad de interrumpir la alegría que 
reyna en el Congreso , exponiendo á V. ML la triste situacion de aquella 
provincia, teatro de tan gloriosos suessos. E! diguo gefe que la go- 
bierna no ha podido tampoco dispensarse de manifestarla ea su parte. 
Su necesidad es extrema , y por todas razones acreedora á ser socorri= 
da con preferencia, sin que para demostrarlo se necesiten largos dis- 
carsos ni grandes esfuerzos , para que V. M. fixe en ella su atencion. 
Por tanto me limito á pedir que se diga al consejo de Regencia se 
valga de todos los medios «¡ue esten en su arbitrio para socorrer á 
la provincia de Extremadura y al quinto exército, y que haga sa= 
ber al general Castaños la suma sati-faccion con que Y. M ha sa-= 
dido la victoria que ha conseguido la vanguardia de su exército era 
union con vuestras aliados, debida á su actividad, zelo y huenas 153 
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posiciones , no menos que al valor y pericia militar del general HI, y 
de los demas generales y tropas que la executaron. Ésta prueba del re- 
“conocimiento nacional es debida á aquellos gefes y diguos militares de 
todas clases y que sufren tantas privaciones por la patria, y que comba- 
ten por elía con una resignación y con un ardor verdaderamente he- 
roicos. Toda suerte de auxilios debe prodigarse á aquella provincia, 
que con tanta razon los reclama para sostener á tam ilustres guerreros y 
para no verse reducida á la imposibilidad de no pcder continuar sus 
generosos esfarrzos. Esta imposibilidad seria mas sensible para los ex- 
tremeños que las mas duras privaciones 5 tal es su patriotismo. Este pa 
triotismo que ha brillado siempre, y tan notablemente en esta ocasion 
en que el enemigo ha sido sorprehendido sin haber tenido un infidente 
que l> avise, ¡ Honor al quinto exército! ¡ Honor á la provincia de Ex- 
tremadura! Espero que V. M. no negará a uno y á otra los testimontos 
de aprobacion á que se han hecho acreedores , bi dexará de excitar ea 
su favor el zelo del consejo de Regencia para que sean socorridos, si 
no á medida de sus necesidades, al menos de manera que uo se pierda 
el fruto de sus trabajos. 

A continuacion formalizó la proposicion en los términos expresados, 

Aprobáronla las Córtes , acordando igualments á propuesta de los 
señores Morales de los Rios y Calatrava, que se manifestase del 
mismo modo la satisfaccion de S. M. al general Hill y d las tropas 
de su mando. on 

Se leyó á continuacion una carta fidedigma de Cataluña presentada 
por el Sr. 4nér, en la qual referia el aspecto favorable que iban to- 
mando los negocios políticos em aquel principado, y las considerables 
ventajas que últimamente habian conseguido en él las armas españolas, 

Consiguiente á la proposicion del Sr. Arguelles , aprobada en la se- 
sion del dia 1.2 del corriente (véase), se dió cuenta de la consulta del 
consejo de Guerra y Marina acerca de que se le dexase expedito el exer- 
cicio del Poder jnúicial que le está confiado , y del informe dado sobre 
ello por la comision de Justicia, cuyo tenor es como sigue: 

»»¿Señor, en 1% de noviembre último vuestro ministro de la Guerra 
D. José Heredia , por medio de los secretarios de Y. M. pasó á la con- 
súlta del supremo Censejo interino de Guerra y Marina de órden del 
cousejo de Regencia para la decision que corresponda en el caso. 

») Y dice que luego que se le cemunicaron los reales decretos por 
los quales V. M. ha dispuesto la ommímoda separacion de los tres Po- 
deres, depositando el jucicial en los tribunales, está persuadido que 
reside en ellos el exercicio de 'este Poder con una absoluta y entera in- 
dependencia de todo otro, á la manera misma que sucede en los otros 
dos; y por consiguiente todas quantas trabas embarazaban cste libra 
exercicio por la Ordenanza general y posteriores reseluciones , quedan 
suspensas , alzadas y sia efecto alguno hasta la nueva reunion de los 
tres Poderes, me 

,,Que todos los informes y consultas pedidas con anterioridad á aque- 
llos decretos sobre procesos y causas judiciales que mo se hayan eva- 
cuado , caducaron del todo y deben convertirse en providencias de jus= 
ticia del Consejo, como en todos los demás negocios judiciales, - 
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»»¡Que por la misma razon Puede el Consejo acordar los arrestos que 
convengan de los militares de todas clases y graduaciones sin dar cnenta 
á S. M. como hasta ahora se hallaba prevenido desde la clase de co- 
Tonel, inclusive arriba 3 y fiualmente que estamdo depositada la sEPpre- 
ma autoridad judicial de toda la milicia espeñola de exército Y armada 
en aquel Coasejo, cuya calificacion, por via, de consulta, que se le pedian 
ha sido siempre el último juicio que ka puesto fm á todas las causas 
graves de los consejos de guerra de oficialss generales, euyas sentencias 
debian consultarse con S. M. ántes de su exscucion en todos les Casos en 
que por ellas se impusiese pena de degradación , privación de empleo ó 
muerte , segun lo dispuesto per el aré. 21 , tom. 8, trat. v1 de la Or. 
denanza general ; entiende el Consejo que estas causas en los Casos pre- 
venidos deben en lo sucesivo dirigírsela em derechara por los presi- 
dentes de los consejos para la resolucion que sea de justicia. 

>, Y que desendo llenar el espíritu y las intenciones de esto augusto 
Congreso nacional trasladó al consejo de Regencia las anteesdentes oh= 
servaciones, bien para que so rectifiquen no siendo fundadas +6 bisa 
para que siéndolo se eirculen al exército y armada, y se establezca por 
este medio la uniformidad de la admiaistracion de Justicia. 

>» La comision de Justicia mota lo Primero que no estan suspensas, 
alzadas y sin efecto alguno las resoluciones prevenidas por-la orde= 
manza goneral y posteriores reales Órdenes, hasta la nueva reunion de 
los tres Poderes , como se ha persuadido el consejo interino de Guerra y 
Marina, en atencion á que V. M. no ha decratado la separacion de 
ellos interinamente, Y para que en algan tiempo se viesen lastimosa= 
mente confundidos como hasta aquí, simo que lo ques ha querido en= 
tonces, y quiere ahora, Y querrá siempre, es que el Poder judiciario 
en desempeño de su innata autoridad conozca y decida en todo lo que 
sea de su atribucion conforme á las leyes; y lo segundo que aunque 
eonoce la comision que las consultas que se hacian al rey y expresa el 
consejo de Guerra y Marina deben hacerse 4 V. M. como en quien re= 
side todo el lleno de la soberanía, teniendo presente que las muchas y 
repetidas consultas que por el ramo de Guerra debea ocurrir > y por 
otra parte el muezho tiempo que seria preciso consumir en exAminar 
las causas que las Preparasa, cree que V. M. economizando tán pre- 
£ioso tizmpo , de que tanto necesita para los asunto; que instantánea- 
mente pesan sobre su principal zelo, y los privilegiados objetos que 


se ha propuesto allanar, deberá delegar este acto de su soberanía en el 


consejo de Regencia, para que dé pronto expediente á las consultas que 
ocurrau conlorme á reales órdemes. Sin embargo, V. M. acordará lo 
mas Justo. 

Despues de algunas reflexiones sobre les trámites de este negocio, 
tomó la palabra , y dixo 

Ei Sr, Asnarez: ,, Respeto siempre el dictamen de las comisiones, 
porque sé la instruccion , exáctitud y juicio con que informan en los 
asuntos. Respeto tansbien las consultas de los tribunales Superiores; por= 
que me consta la ilustracion y sabiduría de sus consultas, especialmen- 
te de las que elevan á:la consideracion de Y. M. En el conflicto de 
decidirme ó per el informe de la comision de Justicia, 6 por el dicta= 
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men del consejo interino de Guerra y Marira , relativo 4 las contka? 
que ártes debia hacer á V. M. por la via reservada de la Guerra, con 
arreglo á la Ordenanza general del exército en los casos y procesos 
criminales que la miswa establece, mi opinion se decide en lavor de la 
consulta del consejo de la Guerra, y la apoyo en los fundamentos 
que voy á indicar. Yo entiendo, Señor, que se balla fuera de toda 
éuda que el consejo de Guerra no debe continuar haciendo las con- 
sultas que debia hacer ántes del decreta de las Córtes de 24 de sellem= 
bro, el qual separando los poderes convirtió en un todo independiente 
del exocutivo el Poder jadiciario que privativamente reside en el con- 
sejo de Guorra. Así que estableciendo aquel principio, considero co-= 
mo una consequencia suya, legal y forzosa la cesacion de las con= 
sultas:; de lo contrario rosulta que el Poder judiciario militar mo dis- 
fruta de la indepsndencia sancionada por el decreto de 24 de setiem= 
bre; y resulta ademas desigualdad y eontradiccion con el Poder judi- 
elario de los tribunales civiles , los quales desde aquella época lo exer= 
con y dszben exercerlo con absoluta independencia. No hallo razom 
sólida que autorice semejante diferencia. El decreto de 24 de setier= 
bre formó un sistema , con el qual deben guardar consonancia las pro- 
videncias y novedades que son consiguientes. He oido que las consul= 
tas del Consejo por la via reservada de la Guerra no conviene suspen= 
dorlas ; porque su único objeto es que conste al gefe supremo de la Guer- 
ra, sea el rey ó el consejo de Regencia. Permítaseme graduar de equi- 
vocado tal concepto. Solo la palabra consulta significa la aprobacion ó 
desaprobación de la superioridad á quien sa dirigs. Este es otro conven- 
cimiento de que la Jurisdiccion del Consejo no tiene la independencia 
que le correspondo. La precision de las consnitas produce perjuicios ir- 
reparables en la administracion da justicia. Si el eonseja de Regencia 
no padisse separarse de lzs consaltas , seria este un círculo vicioso, ca- 
paz él solo de producir la lontitad en el despacho de los negocios, que 
freqúestemente ss reclama ante V. 1., y puede presamirse que no es 
otra sa gran parto el motivo de la morosidad en la conclusion de mus 
chas cansas. Si es árbitra la Regencia en no conforraarse con las con= 
saltas, ¿qué respeto y autoridad sa reconocerá en el consejo sepremo 
de la Guorra? ¿Qué buea órden en la administracion de justicia? El con- 
sojo de Rogoncia ¿ pesar de sn jastificacion , actividad y aelo , no pue- 
do por sí miso exámisar los oxpedientes á que se refieren las consul= 
tas. Si, como es regular, a sa resolacion al sacretario del Dospacho de 
la Guerra, el cúmulo de sus encargos imposibitta la breve determinacionz 
y a9oque ses sa dictamen el mos justo, por ser de uno solo la prosencion 
ds dorecho, está en favor del parecer. del Consejo, Y si, como suelo so 


vader, so encarza el conocimiento á una comision especial, son imcon= 


venisntes indispensables la d-gradacion de la autoridad del Ciensejo, el 
ohoqne de apirioass, quando no sea de afecciones , y el e:zo de que 
de De á la justicia, 64 lo menos de que sa dude por sol: esta nove- 
ms tee cn ee y o. Y 
Guarra, Ma Peal ha la expeditas las atribuciones de] cons] ño 
AGiCaciónes, polque no necesita ras ita 


bidnría del C : E 
1 “1 Congreso para el aciort o sede 
TOMO X- 6 P FO en ss resoluciónos. La amplifica 
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cion de mis idsas, si fuera mi ánimo E mas, descubriria el ori= 
gen del consejo de Guerra, que al principio fmó siempre un caerpo 
con el de estado 3 las variaciones que ha tenido desde Felipe 11, y sn 
última planta de 4 de noviembre de 1773, que corrobora á este tribu=- 
nal la jusisdiccion y facultad que desde su creacion ha tenido para eo- 
nocer y decidir de la universalidad de causas civiles y crimisales que 
de qualquiera modo pertenezcan al fuero de guerra. Buxo tan induda- 
ble concopto y estado actual, yo no hallo mérito para que este Conse- 
jo experimente una siogularidad que no sufren ya los demas tribuna- 
les de justicia. Mi duda no ha sido ml es esta. Consiste únicamente en 
si el decreto de 24 de setiembre derogó3 los artículos de ordesanza ; á 
saber: el uva, teat. var, tit. v3 el xx1, tra. vir, fit. va y el vi, trat, vin, 
tit. viu (los leyó), que señalan los casos en que los capitanes genera= 
les de provincia , los consojos de guerra de oficiales generalos , y los 


auditores generales del exército deben consultar sus sentencias por la 


via reservada. Mi dictamon os que los citados artículos, y qualesquiera 
otros que ahora no tengo presentes , que turben el tibre exercicio de 
la jurisdiccion del Consejo , quedaron virtualmente derogados por el 
decreto de 24 de setiembre; y si tal fué la intencion de V. M., cor- 
responde declararlo expresamente, para que en su cumplimiento se remi- 
tan al conscio de la Guerra todas las consultas que ántes so dirigian_ 
por la via reservada, así sobre procesos criminales como sobre arres- 
tos de cierta clase de «ficiales, con arreglo Á ordenanza. 

,,Debo no obstante indicar 4 V. M. que no solo en justicia sino tam- 
bien en política se ha de exáminar este asonto. Dudo yo si el arresto del 
gobernador militar de una plaza, de un capitan general de provincia, 
ó de un virey , convendrá resolverse por solo el Consejo; pues de su 
execucion podrian resultar algunos inconvenientes y consequencias 
graves, que deben llamar la atencion de V. M. para el acierto de su 
resolacion, único objeto que me ha propuesto en las observaciones li- 
geramente insizuadas , de las quales V. 1 hará el aprecio que puedan 
merecer á su soberana consideracion.“ 

El Sr. Argiielles: , Es dificil añadir nada 4 lo que ha dicho el 
Sr. Ainarez. Apoyo enteramente su opinion con respecto á los casos 
que ha señalado ántes de leerse la ordenanza. Debo añadir nna re- 
flexion para quitar toda duda con referencia á los casos comunes de 
que ha hablado dicho señor diputado. Es indudable que el fuero mi- 
lhitar ha sido desconocido por los antiguos tribunales, que entendian lo 
mismo en las eausas de los militares que cn las demas cansas ordinarlasy 
pero despues con' el sistema de fuerzas militares permanentes ge ha crel- 
do que era necesario darles en fuero constante para ciertos casos que 
se han ido aumentando en varias épocas , por cuyo motivo fué ya pre- 
ciso hacer una ordenanza separada ; pero mo por eso se han abolido las 
leyes , por las quales se castigaban los delitos de todas clases, así ci- 
viles como criminales que ocurrian entre los ciudadanos militares; y so- 
lo en aquellas causas en que se Cree conveniente usar diferentes trámi- 
tes supio la ordenanza , y los tribnuales se atienen á lo literal de sus 
disposiciones; pero este juicio militar, aunque mas breve, no es una 
arbitrariedad respecto á que hay leyes militares á que so han de suje- 
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tar los jueces. Por consiguiente, ¿qual es el objeto de la consulta? Rever 
las sentencias ó fallos de los tribunales ó jueces militares. ¿Y esto quien lo 
hace? El rey se dice. Mas para esto se valdrá ó bien de ses ministros 6 
secretario de la Guerra, 6 bien de una comision particular. En ámbos ca- 
sos se falta á todos los principios de justicia. El secretario de la Guerra 
no puedo ser ju-z. Su cargo nada tiene que ver con la administracion de 
Justicia, y qualquiera resolucion suya podrá ser mirada corso un acto 
de arbitrariedad. La comision no debe merecer mas confianza que el tri= 
bunal 6 juez militar que falló la causa. En todo caso los principios de 
justificacion exigirian una apelacion como en los negocios que ocurren 
entre los demas ciudadanos. El órden de la justicia podría ser mas breve 
en los casos militares qua se opongan á la disciplina y subordinacion 5 pe= 
ro nunca puede ser contrario á los verdaderos principios en que está 
fundada la administracion de justicia ; y lo seria ciertamente si contia 
buase por mas tiarpo el perjudicial sistema de estas consultas que sujeta 
á los militares al terrible trance de quedar á discrecion de un ministra 
en el acto de la consulta. Ademas los delitos militares no pueden consi- 
derarse como fultas aisladas ó de particular á particular. Su castigo inte= 
resa á la nacion en razon directa de la trascendencia quo puedan temer 
los delitos militares en el servicio de la patria. ¿Como se ha de mirar 
con indiferencia que tal vez la traicion de un general califcada por un 
juicio legal de ordenanza haya de quedar sujeta á la consulta , esto es, 
al capricho de un ministro que puede perdonarla baxo la salvaguardia 
del rey á quien se lo sugiere que no debe conformarse con la sentencia? 
¿Que confianza pueden inspirar estas decisiones cuya firmeza ni está en 

ley , ni en los jueces , ni en la verdad de las pruebas? Por tanto no 
puede subsistir por mas tiempo la consulta al rey de los juicios militares 
como opuesta á los verdaderos principios de justicia.< 

El Sr. Mexia: ,, Señor, el Poder Judicial que tanto influye en la fa= 
licidad pública, ha sido con razon uno de les primeros objetos que fixa= 
ron la atencion de las Córtes ; por lo qual seguramente debe estarls mu 

agradecido , no solo por haber dado mas consideracion y estabilidad 4 
sus individuos , ántes jugnete de la arbitrariedad ministerial > SIBO tam= 
bisn y principalmente por haber dexado en sus manos la suerte decisiva 
de los eiadadanos , haciéndolo independiente en sus fallos. Desde ese mo- 
mento debieron cesar las consultas; y habiéndoso resuelto así para el 
bien de los ciudadanos, no es Justo que los mas heneméritos , esto es 
los militares, carezcan do este beneficio. Por esta razon siendo el conseja 
de la Guerra el tribunal supremo de la milicia, debe juzgar en los asuntos 
contsaciosos definitivamente sin embarazos ni consulta alguna ; y esto, 
Señor , debs declararse cemo una consequencia del decreto de 24 de 

setiembre , relativo á la division da Poderes. Por lo que toca 4 los ca= 

sos y artícnlos de ordenanza citados por el Sr. 4znorez, aunque se 
debian entender derogados desde ahora > £onvendrá que el mismo Con-= 
sejo proponga á las Córtes las variaciones que á consequensia de esta 
declaracion deberán hacerse en la ordenanza, y cómo se han de orga=w 
nizar para en adelante los juicios militaras en todas sus instancias. Viti- 

Dameute, supuesto que se ka concedido al ref la facultad de indultar; 

y ya la Regencia tiene la iniciativa de los indnltos > contemplo que solo 
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deberia notficiarso al Gobierno las seniencias en causas criminales, por 
lo qus pueda conducir su conocimiento para la aplicacion de esta gracia.** 

Ei Sr. Zorraquín : ,y Así como no podemos dudar de la justicia y 
udidad del decreto de 24 de setiembre , en que se separaron los tres po- 
dores, del misimo modo es menester conf:sar que hasta la perfecta orga» 
nizacion y arreglo de todas las eonseqiiencias que deben deducirse de 
él, se han de notar continuamente algunas dificultadss . que es preciso 
vencer segun se vayan presentando. Tal sucede en aquellos negocios que 
por las leyes pertenecian á dos tribunales y tenian unos trámites señala - 
dos basta la consulta del rey , que era el que los deciiia 3 y tal sucede 
mas particularmente ea todos ó quasi todos los n:gecios de que conoce: 
el consejo de Guerra 3 y como para aquellos vo se ha «dado todavía la 
regla cierta, ni la direccion que han de seguir , tampoco estos será po- 
sible que varien de sistema sin uma expresa determinacion. Ea el con- 


sejo ds Guerra se verifica esto mas particularmente , pues aunquo todos 
los tribunales de justicia desde 24 de setiembre de 1810, pueden 
realmente deben decirse independieates, en cierto modo, del Podor exe- 
cutivo , y que habiendo recobrado toda la jurisdicción de que estaban 
despojados , se hallan en el dia autorizados para que sus determinacio- 
nes causen executoria sin depender nunca de la aprobacion del rey 3 esto 
no ha podido realizarse en el consejo de Guerra , como que mo ha podi- 
do recobrar ni jurisdiccion ni autoridad que nunca tuvo. No es ests con= 
sejo un tribunal de justicia como los demas 5 es solo enla mayor parte de 
sas negocios un Consejo propiamente , ó un cuerpo colegiado para acon= 
sejar al rey y manifestarle sa dictamen. Los mas de los negocios no vie- 
nen á este cuerpo por recurso de apelacion , ni nunca ha podido dster- 
mirarlos definitivamente , sino que remitidos al rey en derechura , como 
á quien pertenece exclusivamente su fallo , los pasaba al consejo para su 
exámen y esclarecimiento : no tenia el Consejo mas intervencion en ellos 
que la de substanciarlos y prepararlos para que pudiera recaer una justa 
resolucion de S. M., á quien debia devolverles con su dictamen. 

», Ahora que la constitucion distingue tan oportunamente la facultad 
de gobernar de la de juzgar , y que determina que esta pertenezca n= 
dependientemente 4 los tribunales , es preciso variar la constitucion del 
consejo de Guerra, y declarándole tribunal de Jasticia , darle la antori- 


dad y atribuciones competentes , que nunca ha tenido , para que admi-- 


nistre aquella como todos los demas de su clase, í b 

,, Antes de resolver esto será muy conveniente exáminar s1 podrá 
ocasionar algun embarazo é perjuicio, teniendo presente la causa por qué 
se organizó de tal manera el consejo de Guerra , y 1 será oportezo que 
subsista aun despues de la constitucion. Como al rey pertenecia exclusi- 
vamente la direccion , arreglo y organizacion de la milicia , se creyó im- 
dispensable que estuvtase em sa mano la correccion de todos los delitos 
de ella; en la inteligencia de que por este redio se podria uniformar 
mejor , y exigirse con mas exáctitud la discipliva y subordinacion de los 
militares : al presente ne se han variado estas atribuciones del rey , y es 
indispensabla observar si podrá degradarlas algun tanto el que no conoz- 
ca mi pueda castigar los delitos que cometiesen los militares. Yo estaré 
siempre en favor de la separacion de la potestad judicial ; y creo que 
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ningun daño puede originarse de ás E consejo de Guerra so le den eom 
pletamente las facultades necesarias para que juzgue, y para que sus fa- 
llos no esten sujetos 4 la censura y determinacion del rey , lacinyzndo 
en esto asa las causas especiales de que ka hecho mérito el Sr. Aznarez, 
puesto que siempre será muy ventajoso el que los juicios , de qualquiera 
clase que sean las personas de quienos se tratase, tesgan uma igual di- 
reccion y un fin arreglado precisamente á justicia. Para lograr esos ven- 
tajosos objetos debe preceder una declaracion de V. ML, la qual excita 
el consejo de Regsncia quando en el proyecto de arreglo de ministerios: 
propone se remitan en derechara al de Guerra los procesos que hasta aho- 
ra se han remitido al rey. El consejo de Guerra amplía algan tanto y ge- 
meraliza la medida que debe tormarsa para llenar las indicaciores todas 
del decreto de 24 de setizmbre 3 y si mo se presentase alguna otra difñi- 
exltad mayer , que por ahora no me ocarre, Creo que no habria 1ucoan- 
veniente en admitir la propuesta del Sr. Mexiía en sns dos primeras 
partes, pues con ella se facilitará la determinacion especíáca que yo he 
echado siempre de memos. Tambien será muy oportuno no olvidarse de: 
las eonsideraciones de conveniencia política que ba insinuado 4-V. Ma 
el Sr. 4znarez, pues son dignas de apresto.** 

El Sr. Samper: ,, El consejo de la Guerra es may diferente de los 
demas tribunales. Los reyes desdo tiempo muy antiguo le han presididoy. 


y han conservado otras prerogativas 3 por lo qual hay una silla debaxo- 


del sólio ,en la qual no se sienta nadie. De aquí es que en los asantos de 
la guerra debe consultar el Consejo al rey por ser su presidente; lo que 
no sucede en los demas tribunales de la nacion. Se trata de que en los: 
exércitos se celebran consejos de guerra de oficiales generales para juz- 
gar á los militares , y el rey tiene determinado que siempre que sea sen- 
tencia de muerte ó de privacion de empleo , no se pueda proceder ¿la 
execucion sin que preceda su consulta. Ahora pregunto: ¿estos conte= 
jos acostumbrados en tales causas á mo cotilla sentencia hasta haber 
consultado al rey, comsultarán á la Regencia ó al conseja Supremo ?” 
¿ Hará este de rey , Ó se executarán las sentencias sin apelacion mi con- 
salta ? Esta es mi duda.** 

El Sr. D. José Martinez ; ,,He oido algunas equivocaciones, que ez 
preciso desvanecer: en este augusto Congreso empezó á discutirse un re- 
glamento sobre el modo de substanciar las cansas , y mientras que no 
recayga formal resolucion debemos discurrir por el tenor de Jas leyes no: 
derogadas, y práciica que constantemente se ha observado hasta el dia. 
con respecto á las cansas criminales. Segun ella, aun las mas leves an 
tuadas en los tribunales reales ordinarios isferiores se consultar eon la 
sentencia al superior provincial que la confirma ó revoca, y luego si= 
gue el grado dela suplicacion en des casos que de derecho procede. Esto 
no sucede en las cansas criminales de los inúitares que se sabstancian y 
determinan de varias maneras, Una sentencia de muerte dada en consejo: 
ordinario de guerra, se executa con solo merecer la-aprohacion del ca- 
pitan general de la provincia, y en caso contrario se consulta. Otra tanto 
se verifica en las causas que se actuan en los consejos de guerra de of= 
ciales generales preciados á consultar al rey quando se impone la pena 
de muerte , privacion de empleo ó degradacion-;.de suerte que en. este 
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y otros muchos casos el consejo e: ee de la Guerra no "conoce como 
tribunal superior inmediato por los medios ordinarios ds apelacion, su- 
plicacion 6 recarso , como las audiencias provinciales, sino por especial 
comision del Podsr executivo adonde llegan los expedientes em consulta 
ó por recarso ssgun los casos y fas circonstancias. 

> Establecer , pues, una regla general en este ramo, semejante en 
toda ai Poder judiciario de los demas tribunales reales ordinarios, es 
asunto que exije una larga y profunda meditacion. Convengo por de 
promto en que es nesesario autorizar el Poder jadiciario, y dexarle in- 
depvuítente de la arbitrariedad de los ministerios, y en quanto sea dable 
del mismo Poder executivo; pero , Señor > la milicia , este cuerpo tan 
privilegiado y recomendable, tiene sus ordenanzas y sus leyes , y deben 
exáminarso prolixa y deteoidamente ántes de adoptar una regla gene- 
ral, por la qual despues de sujetársele al rigor de las penas de ordenan- 
za, nunca llegus á ger de peor condicion que los damas ciudadanos, án= 
tes bicn sele guarde y conserve toda la consideracion y distincion de que 
es acresdor, 

> 51 el supremo consejo de la Guerra se ha de conceptnar como una 
sudiencia provincial, se me presentan por de contado varias dudas. Pri- 
mera: ¿se le consultarán ó no las sentencias de muerte y otras corpora= 
les Ó infamatorias ? Seganda + ¿se mirará como tribunal de primera ims- 
tancia un consejo de guerra ordinario? Tercera: ¿Se consultarán por 
ests al capitan general de la provincia las sentencias de muerte? Quar- 
la: ¿se considerará á un consejo de Guerra de oficiales generales con 
las mismas facultades y atribuciones que el ordinario de Guerra ? 

>, Señor , este es un negocio que exige mucho exámen e ilustracion, 
gue en la actualidad no tisno. Medítese bien por una comision especial 
quaudo no so quiera encargar á la de Constitucion , que segun ha expues- 
to treue á punto de presentar sus trabajos por lo respectivo al Poder ju- 
diciario 3 y entonces deliberará V. M. lo que le pareciere mas justo y 
acertado , sin exponernos á providencias aisladas y parciales , siempre 
peligrosas. Así opino.“ ) 

El Sr. Antr: ,, La diferencia de fuero , la diversidad de tribunales, 
el divtinto modo de proceder de los tribunales ó juecos militares con 
respecto á los civiles, el rigor de la disciplina militar, y las diversas rela» 
ciones del estado militar con el que gobierna la monarquía , impiden, en 
mi concepto, que se pueda establecer una igualdad y uniformidad absolu- 
ta entre el militar y los deraas clases del pueblo, no solo com respecto á los 
tribunzles que deben juzgar á unos y á otros, sino tambien en el modo de 

er por la necesidad que noto de conservar al militar su fuero , 4 lo 
menos con respecto á ciertos y determinados delitos. Todos los señores pre- 
opinantes convienen en la dificultad que hay de arreglar este punto 3Y sin 
embargo , y sin consideracion á la Ordenanza militar que determina la fa- 


SS 


cultad de los tribunales militares y el malo de proceder, se pretende 
que V. M. determine que el consejo de la Guerra , como Poder judicia- 
rio ,ssa absoluto en el fallo y execucion ¿e todas las sentencias que diera 
contra todoz los mlitares de qualquiera graduacion que tengan, y qual- 
quiera que sea su destino , sin necesidad de consultar al rey ó al conm- 


sejo de Regencia en los casos que previene la ordenanza. Esta opinion 
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se apoya en la “absoluta independeucia, que dicen debe haber en el 
poder judiciario con respecto á los demas poderes. Convengo, Señor, 
en que el Poder judiciario debe ser independiente de los deras Poncresen 
quanto al conocimiento de las cansas , y el fallo y execucion de las sen- 
tencias 5 y que ninguno de los demas poderes pueda avocar á sí el cono- 
cimiento de las causas , ni mandar abrir las executoriadas 3 pero esto no 
constituye al Poder judiciario , á lo menos hasta de akora, en una ab= 
soluta independencia , de modo que no tenga relacion alguna con el ge. 
fe supremo de la nacion , que es el rey 5 pues en tal caso el Poder judi- 
ciario seria mas independisnte que los demas en que se divide el exer- 
cicio de la soboranía , entre los quales hay tal enlace y relacion que 
sin ellos se destruiria el equilibrio que deba haber entre los tres poderes, 
Por nuestra constitucion militar debe baber mas dependencia entre los 
gefes y tribunales militares con el rey , que no entre las demas clases, 
por la diferente antoridad que el rey exerce con respecto al estado mili- 
tar; la mayor intervencion que tiene en sus diferentes ramos en quanto 
constituyen la fuerza efoctiva de la nacion para que el rey pueda asegu- 
rar la tranquilidad intevior y defenderla de los enemigos. Estas consi=. 
deraciones , en mi concepto , prueban bastante lo dificil que es tomar 
una resolucion acertada en el asunto que se discnte, por cuyo motivo 
es mi dictamen , que estando próxima á presentarse la parte de constitu- 
cion , que arregla el Poder judiciario, y determina sus atribuciones, se 
suspenda la discusion de este negocio hasta tanto que queden definitiva- 
mente marcadas por la constitacion las facultades de todos los tribuna=. 
les de la nacion. Y quando V. M. no se conforme con esta idea, con- 
vendria , para ilustrar mas la materia, pedir informe al consejo de 
Regencia sobre la consulta del de la Guerra, para que tratándose de 
dar Á este Consejo unas atribuciones que no ha tenido, y tratándo- 
se de derogar varios artículos de la ordenanza, pueda vernficarse con 
todos los conocimientos necesarios , y sin perjuicio de la constitucion 
militar y sos ordevanzas , cuya moyor 6 menor utilidad € influencia de 
be conecer el consejo de Regencia. A 

El Sr. Gallego: ,,La palabra independencia de los tribunales ha pues- 
to en cuisado, segun parece, al señor precpinante Azér, que no quisiera 
que estando muteaseente enlazados el Poder legislativo y el executivo, 
quedase el judicial sia trabazon alguna con estos , y formando un cuer- 
po diverso y aislado em vez de una parte integrante de un todo, Esto. 
mismo deseo. yo; pero al propio tiempo que anhelo por esta trabazom, 
y relacion de cada uno de los Poderes con los etres, ansío igualmente, 
por su independencia recíproca. La independencia consiite en que nias: 
gua Poder pueda alterar, interramplr el curso , Ó destruir las foncio- 
nes que la ley señala á qualquiera de los otros 5 el enlace en todo aque. 
llo que contribuya á robustecer con la fuerza de todos las operaciones 
de cada uno , y en estorbar , mo el uso , sino el abuso que qualquiera 
de ellos pudiese hacer de su autoridad. Así los tribunales , cuyo único 
encargo es la aplicacion de las leyes á los casos particulares por elórden 
y método que ellas mismas establecen, deben quedar libres y expeditos eu 
el exercicio de esta facultad , así como el rey en la provision de los ema 
pleos y demas facnltades que le son privativas , y las Córtes en la re- 
























































































40) 
forma y establecimiento de las 1 es Ms nadie podrá estorbar pasado 
el túcmino que la constitucion señala. Se dirá que esta misma previene 
ef abuso de los Poderes legislativo y executivo , sujetando al primero 
al peto real que por algun tiempo inutiliza sus resoluciones > y alsegun- 
do privándolo de los medios con que pudisra arrojarse á exprésas teme- 
ramas, quales som las contribuciones de hombres y dinero ; mas que al 
Poder judiciario no se le opone barrera alguna que le conterga en la 
esfera de sus deberes. Esto es ona equivoeacion , ue se manifiosta con 
solo reflexionar de quantos modos puede en tribunal abusar de su poder, 
Ho hay mas de dos, que en rigor se reducen á uno solo ,'y son ó apli- 
cando la ley contra razon y jasticia , é alterando el órden legal del jui- 
cio, Ea qualquiera de estos dos casos está antorizado el rey á mandar 
formar causa al juez ó jueces acusados, y á privarlos de sus empleos si 
son condenados en ella. ¿Y se dirá que falta el suficiente enlace para 
atajar los abusos da los jueces? Yo estoy convencido de que consen- 
tir en que el Poder executivo intervenga en algun modo en las reso= 
luciones judiciales del consejo de la Guerra » €s contradecir los sábiog 
principios corsagrados per el Congreso , y solo podré convenir en que 
de sus providencias dé noticia al Gobierno , para que en caso de habsr- 
se de arrestar en su virtud á algun gefe, pueda llenar su falta con el 
nombramiento de etro que cabra sas obligaciones. Por todo lo qua) es 
mi opinion que desdo ahora, y sia otras dilaciones , se resustya que en 
el consejo de la Guerra terminen irrevocablemento los asuntos contane 
ciosos de sa cargo, Movando sin consalta algana Á efocto sus sentencias, 
Y que el mismo consejo consulte 4 las Córtes sobra las reformas y ne- 
vedades que exija este decreto en el actual sistema de enjuiciar, para que 


no ocasione perjuicio alguno ni á la cansa pública ni á los particulares, < 


El Sr. Gonzalez: , Señor, yo munca hablo por teoría, sino por 
práctica. Mo bace muchos dias que vino una queja de un individno á 
quien conozco , sobre que despues de habor dado la sentencia el como 
sejo de Guerra no se cnxaplió y se trastornó on todas sus partos. El con- 
sejo de ffuerra se compone de gencrales antiguos Menos de años y ser= 
wicios , y dé personas de mucha probidad, Es verdad quo el rey la 
prosido; pero esto mada siguilica: y ademas sucado pocas veces, y 
siempre que no asiste hace sus veces el decano. Yo he cido 4 an conse 
jero , el qual se me ha lamentado del entorpecimiento que sufren log 
negocios por avocar los antoz el Gobierno. Aúf sa han entorpecido mu- 
chísimos, y ee han pasado años enteros sin hacerse Justicia : por lo qual 
apoyo lo que han dicho las señores preopinantes, y juzgo necesario 
que V. E. dé una providencia sobre el particular para que el censejo 
de la Guerra sea independiente del de Regencia como los demas tri- 
bunales.“* p 

El Sr, Dueñas: ,, La iinstracion que hoy ha recibido esta materia 

ersuado le necesidad de que se ilustre mas tedayia, Se ha hablado de 
la division de los Poderes que hizo el decreto de 24 de setiembre ; pe- 
ro no $2 ha fxado bastante la considoracion sabre el estado ea que da- 
tes se balizaban. Estaban reenidos on el rey el legislativo y exccutivos 
ero el judicial estaba reslraimte separado, y en manos de los tribuna= 
la de justícia, que libremente la administraban sin que intervinicsa elrey 
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sino en algunos casos señalados por las leyes; bien es verdad que en 
algunos negocios mandaba el rey que se le consultasen las sentencias, 
que modificaba ó dexaba correr segun su voluntad 3 pero esto era un 
abuso de la autoridad que no debe atribuirse al sistema de las leyes ci- 
viles y criminales , que eran las reglas de los jueces : ¿pero sucedia lo 
mismo con respecto al Poder judiciario que se exerce en la milicia ? El 
supremo consejo de Guerra, ¿temia por las ordenanzas militares una 
jurisdiccion tan expedita é independiente de la autoridad del rey , como 
la que correspondia por las leyes civiles y criminales á los tribunales 
supremos? Quien consid:re el sistema de la ordenanza militar quizá 
encontrará que el rey , como supremo y primer gefe de la milicia , pa- 
ra asegurar mas y mais la subordinacion, y estrechar sus relaciones 
con los generales , vireyes y gefes subalternos , se reservó el exercicio 
de la potestad judiciaria con respecto á la milicia, de manera que el 
Consejo sea como- su asesor, sia mas facultad que la de darle dictamen. 
Y si esto fiese así ¿habiia adquirido el Consejo de Guerra por el de- 
creto de 24 de setiembre el absoluto exercicio de la Potestad judicia-= 
ria? Si la tenia Ó no, es en este negocio la primera qusstion que pos 
drán reso] ver los que conozcan bien la ordananza y las prácticas de di- 
cho Consejo : la segunda y mas difivil question es si la potestad judicia- 
ria en la milicia, por las causas qus 4 ellas pertenezcan , debe reser- 
varse al rey y consejo de Regencia, Ó si será mejor que la ex-rza el 
supremo cons-jo de la Gu-rra con absoluta independencia : sobre todo, 
seria bueno oir al consejo de Regencia, ó á alguna comision especial 
que exáminase profundamente la materia , como ha dicho el Sr, _4nér, 
á cuya opinion me adhiero.** 

Quedó pendiente la discusion , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 5 DE NOVIEMBRE DE. 1811: 


Ñ 





S. dió cuenta de un oficio del ministro de la Guerra, quien en contes= 
tacion á la órden de las Córtes , avisa haber pasado al capitan general 
de Andalucía los ántecedentes relativos á la causa de D. Andres Alva= 
rez Guerra, comandante que fué del batallon de Z fra. 

El Sr. D. Francisco María Riesco presentó el papel y proposicios 
nes siguientes: 

» Señor, en la sesion pública de ayer se dió cuenta á V. M. de la 
g'oriosa accion ganada por las tropas combinadas en los campos de Ar- 
royo-Molinos de la provincia de Extremadura en 28 del proximo an- 
terior, en cuya vista no pudo menos V. M. de d.clarar en uso de su 
sobsrana ben»volencia quan gratas le han sido aquelias operaciones mi- 
litares, y la conducta de sus gefes. La junta supsrior de aquella provin= 
cia, cumplirndo con sus deberes, me encargó en pliego de 29 del mis- 
mo manif=stase en su nombre á V. M. la relacion de los mismos feli- 
ces acontecimientos ; lo qual me pareció conveniente no repetir por evi- 
tar la molestia que podria causar á la alta atencion de V. M.; pero 
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no puedo menos de expresar que en prueba de la buena armonía que 
reyna entre la provincia y muestros aliados , dispuso y practicó la junta 
con el general ingles Hill la atencion obsequiosa que resulta de la ad- 
junta eopia de sus oficios recíprocos; en Cuya virtad hago las dos pro= 
posiciones siguientes , que espsro merezcan la aprobacion de V. M. 

Primera. Que se apruebe la conducta observada por la junta de 
Extremadura con el general ingles Hill, manifestándola lo grata 
que ha sido d V. M. 

S-ganda. Que el decreto acordado por Y. M. para que se den 
gracias al general del quinto exército, se extienda á favor de los de= 
mas generales españoles y gefes subalternos con las tropas de su 
mando. 

Discutidas ligeramente se resolvió en quanto 4 la primera que se di= 
ga á la junta de Extremadura, por medio del consejo de Regencia, 
que ha sido grata á S. M. la conducta que ha observado con el ge- 
neral ingles Hill y las tropas de su mando. 

Nada sa resolvió acerca de la segunda, que retiró su autor , por es- 
tar comprehendida en la del Sr. Golfín aprobada en la sesion del dia 
anterior. 

Tomó la palabra en seguida el Sr. Oliveros , y dixo : ““ El día 14 de 
octubre, al mismo tiempo que fué para la nacion un dia de gozo celebran- 
do el nacimiento de un rey el mas desgraciado de los monarcas , y tambien 
el mas dichoso por los testimonios de amor que le manibesta ; este dias 
Señor , que debia haberse consagrado á las demostraciones de regocijo; 
fué para V. M. un dia de amargura y luto. Un ex- Regente, 4 quien la 
nacion habia honrado con su confianza, vino á turbar la tranquilidad 
del Congreso , que la representa, á desacreditarlo y deshonrarse á sí 
mismo, y á descubrir el hilo de alguna trama, que acaso se dirigía á pre= 
cipitar las autoridades nacionales en tal confusion , cuyas consequenciás 
no podian menos de causar la anarquía. 

», El general Escaño , otro de los ex Regentes, estimulado del amor 
de la verdad y de la patria, se apresuró á desmentirlo públicamente en 
el dia inmediato , testiicando delante de V. M. que el reconocimiento 
que hizo de la soberanía de la nacion en el 24 de setiembre, y la 
obediencia que prometió prestar 4 las leyes y constitucion que formasen 
las Córtes, fué ua acto de sinceridad y buena fe, y nó ma sacrilegio, un 
perjurio. Difundida la noticia de este desagvadable incidente por los pa= 
peles públicos, ha llegado á moticia de otro ex- Regente , el general Cas- 
taños, en la ocasion en que no piensa sino en dac pruebas de súmisioná 
los decretos de las Córtes , y sacrificar sus talentos militares á la salya- 
cion de la patria. Si V. M. lo permite leeré una carta qua acabo de reci» 
bir de dicho general, y en ella verá Y. M. desmentir ¿como el ex-Regen: 
te Escaño , los dichos de Lardizabal; reservándose representar á V. M, 
luego que reciba el papel de este, ó tenga noticias mas positivas y exác- 

tas de su contenido.** 

Leyó dicha carta, fecha en Valencia de Alcántara en 24 de octu» 
bre último , en la qual, con motivo de haber sabido par los pap: les pú= 
blicos el contenido del manifiesto del ex-Regente D. WMiguel de Lardi- 
zabal y Uribe, expresa su disgusto y sorpresa por la falsedad é 1mpos. 














Aa 
tura con' que este compromate á los demas individuos del anterior con= 
sejo de Regencia , suponiendo que solo en virtud de una fuerza moral 
prestaron el jaramento de reconocimiento y obediencia á las Córtes en 
la noche del 24 de setiembre de 1810 5 desmiente á Lardizabal; ha- 
ce presentes los sentimientos de obediencia del mismo consejo ; manifies- 
ta su deseo de que se haga una averiguacion exácta y prolixa de los 
procedimientos de dicho ex-Regente , y se reserva representar á S.M. 
sobre este negocio para quando vea el referido manifiesto, no hacida- 
dolo ahora porque solo tiene noticias vagas y Confusas. 

Concluida la lectura continuó el Sr. Oliveros: ,, Reciba V. M. es- 
te testimonio de sinceridad y respeto de un general que á los muchos 
dias de alegría que tiene dados á la patria, acaba ahora mismo de aña- 
dir la victoria mas señalada de la division de Girard , cuya narracion 
«ha colmado de gozo á V. M. en el dia anterlor. : 

>, Por lo que toca á mí puedo asegurar á las Córtes que habiendo 

sido úno de la-comision de los tres 4 quien encargó V. M. que llevase 
el decreto del 24 al consejo de Regencia , lo presenté á este en dicha 
noch: ; se abrió delante de nosotros , sin permitirnos el que nos retiráse— 
mos para que deliberasen sus individuos 3 y que leido que fué , el gene- 
ral Castaños dixo á los otros tres compañeros: “estas son nuestras 
ideas.“ Y couviniendo todos se levantaron, y fueron con nusotros al sa- 
lon de Córtes 4 prestar el juramento. Hecho esto se retiraron , acompa-= 
ñándolos la comision, á la que obligaron se volviese al Cowgreso, mo 
permitiendo que ss les acompañase hasta la habitacion de donde habian 
salido; y en este caso puedo afemar que noté una complacencia muy 
particular en el genera! Castaños, y en todos mucha satisfaccion. 
o Ei Sr. D. José Martinez dixo ,,que mediante se hallaba nom- 
brado un tribunal para conocer del maniássto de Lardizabal y todas sus 
ramificaciones , podria pasarse á él la carta del general Castaños para 
los efactos convenientes.** 17 ; 

Ei Sr. Caneja se opuso 4 este dictamen, manifestando que hasta 
ahora no resultaba contra el genoral Castaños ni contra otros compa- 
«fleros ex-Rogentes la msuor prueba, ni aun el mas pequeño indicio que 
pudiese hacerles cómplices ni en el manifiesto ni en los hechos que este 

“explicaz que el Congesso no, podria menos le conocer que la asercion 
' contraria de Lardizabal era una impostura tan solemne como indecente, 
una calumnia insiguificante parecida á otras muchas que contiene su 
folleto, é incapaz por lo mismo de disminuir en mada el bicn mereci- 
do concepto del ganeral Castaños y sus compañeros; Que un general 
que en el conflicto de ver infamomente atacada su opinion, prefiere el cui- 
dado de su exército.al estímulo natural y casi irresistible de indemnizar- 
se, merece cisriamente que se le terga por un patriota heroico, y que 
se alejen con respecto á él hasta las sombras de dudas que pudiesen em- 
pañir su conducta 5 y que por último, hallíndose ya desmentido el 
manifi sto por la carta de Zicho general, su ejimion era que se impri- 
miese la parte oportuna de ella si el Sr, Oliveros la permitia , asi co= 
mo se habia mandado imprimir el papel del genera! E caño. g 

¿El'Sr. O/iveros: “El so ñor Castaños representará « Y. M. como lo 

ha ofrecido: entre tanto suplico á las Cóxtes que, se contenten COn es- 
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ta anticipada satisfaccion, sin que se haga otro uso de la carta que hs 
leido. Las cartas , Señor, no se dirigen á otro objeto, y una de las que- 
jas que yo puedo formar contra los procedimientos de Lardizabal es la 
publicacion sin mi consentimiento de la que dirigí al reverendo obispo 
de O:énsa. Deseaba, Soñor, persuadir á este prelado que podia lícita= 
mente jurar lisa y llanamente , y convencerlo con sus propias palabras; 
temia que diese un escándalo á la nacion, y que su conducta sembrase 
la discordia; por estas causas entablé una correspondencia amistosa y 
confidencial, que tuvo la bondad de recibir y contestar á ella; pero 
siento que se h:ya abusado de su franqueza , publicando lo que solo de- 
cia relacion á los dos. Yo interpelo el juicio de los hombres de honor, 
para que decidan si la conducta de Lardizabal, publicando mis cartas, 
de las que no ms avergiienzo , es propia de caballeros.** . 

Quedaron enteradas las Córtes de los buenos sentimientos del gene= 
ral Castaños. 

A propuesta de la comision de Hacienda se mandó remitir al con= 
sejo de Reg>ncia para el uso conveniente una representacion de Manuel 
Gallego, palafrenero de las reales caballerizas, dirigida á que se le con- 
fiera ho plaza de portero de la casa de moneda mandada establecer en 
Galicia. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Poderes acerca de las 
instancias de D. Vicente Garcia, Canónigo Magistral de Siguenza , so- 
bre que se declare nula la eleccion de diputados de Córtes por la pro- 
vincia de Guadalaxara 5 en el qual propone la comision que se manda 
llevar á efecto la resolacion d+l Congreso de 2 de abril último , reda- 
cida 4 que se remitiese á la janta de la misma provincia la representa= 
cion de Garcia para que informase con Justificación, acompañando tes- 
timonio literal de la acta de eleccion, como debió haberlo hecho, pues 
“no constaba que se habiese comunicid> la órde+n oportuna á la jun- 
ta de aquetia provincia. Resolvieron las Córtes que se acuerde la que 
con la expresada fecha se pasó al secretario interimo de Gracia y 
Justicia. 

Se leyó el dictamen de la comision de arreglo de provincias acerca 
de una representacion de la junta superior de Galicia; relativa 4 haber 
sido nombrado presidente de aquella audiencia y junta , en ausencia del 
general en gefe D. Francitco Xavier de Castaños, el teniente general 
D. Joaquin Velarde, segundo comandante general de dicha provincia, 
Despues de varias contestaciones se mandó remitir la: citada represen= 
tacion al consejo de Regencia para que informe sobre su contenido , y 
hecho esto, se de cuenta de todo. 

Habiéndose anunciado que iba 4 continuar la discusion pendiente 
en la sesion del dia anterior acerca de la consulta del consejo de Guerra 
y Marina sobre la expedicion de sus facultades , propuso el Sr. Mu - 

ñoz Torrero y y acordaron las Córtes, que se suspendiese dicha discu- 
" sion hasta que aprcbada la parte de constitucion relativa al Poder ju- 
dicial se resuelva lo que con arreglo á ella correspondiere. 

Con este motivo hizo el Sr. Zorraquin la- proposicion siguiente: 

»Que se decida con anterioridad al arreglo de ministerios el 
punto pendiente sobre «ministerio de Indias , su número Sc 3y que 
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en caso de no haber3e remitido te ye le pedidos, se haga su 
recuerdo.“ 

Despues de muy breves reflexiones quedó reprobada la primera parte 
de dicha proposicion , y aprobada la segunda. 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general con cinco copias 
de otros tantos cficios , remitidos por el gefe del estado mayor del quinto 
exército acerca de-la feliz operacion executada'en ls inmediaciones de 
Ciadad Rodrigo en la mañana del-15 de octubre último por el coronel 
del regimiento de caballeria ligera de lanceros de Castilla D. Julian San- 
Chez , aprehenciendo al gen-ral de brigada frances Regnand, gobernador 
de aquella plaza, con tres de sus ordenanzas, doscientos vacas y trescien - 
tas cabras; é igualmente de la libertad del coronel ingles D. Juan Grant 
y del teniente de caballeria portugues D. Antonio Benito Texeira qua 
iban prisioneros, verifcada en Talavera de la Reyna por el teniente 
coronel D. Antonio Temprano , comandante del esquadron de húsares 
fraucos Numantinos en la mañana del 8 del mismo mes, con otras va-= 
rias ocurrencias de menor importancia. 

Couclnida esta lectura propuso el Sr. Terrero , que se diga al con= 
sejo de Regencia que manifieste al coronel D. Julian "Sanchez y la 


tropa de su mando la satisfaccion que ha tenido el Congreso nacio= 
nal por la operacion del 15 de octubre último en las inmediaciones 


de Ciudad Rodrigo, y lo grato que le son sus servicios. Pidió ade- 
mas el Sr. Valcarcel Dato que se haga la misma manifestacion al 
teniente coronel D. Antonio Temprano por lo respectivo á la liber. 
tad del coronel ingles Grant. 
Ambas proposiciones quedaron aprobadas. : 
No se admitió 4 discusion la del Sr. Giraldo > relativa 4 que se dis 
xese al consejo de Regencia diese las órdenes correspondientes para que 


,se practicasen las diligencias que previene el decreto de creacion de 
la órden militar nacional de San Fernando, á fin de premiar con esta 


distincion á los que se hayan hecho acreedores en todos los exércitos, 
en atencion á que los interesados deben, segun el reglamento, promover 


- esta gracia. 





Se admitió y aprobó la siguiente del Sr. Dueñas. ás 
Que el consejo de Regencia noticie álas Córtes si los gefes de los . 
exércitos han acusado el recibo del decreto de creacion de la órdeza 


. militar de San Fernando. ¿ 


Anunció el Sr. Argielles que si el Congreso lo tenia á bien se 
presentaria y lecria en la sesion del dia siguiente la parte del proyecto 
de Constitucion relativa al Poder judicial. 
Conformáronse las Góxtes , y se levantó la sesion» 
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SESION DEL DIA 6 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





A peticion del Sr. Alcocer se mandó pasar á la comision de Premios 
el expediente sobre las varias gracias solicitadas por el colegio de abo=- 
gados de México. : 

Ala d> Marina se pasó un oficio del ministro interino de este ramo 
con la nota que incluia de las gracias qua el consejo de R-gsncia ha- 
bia concediio por aquella secretaría en el mes anterior. 

Conticuó la lectara del manifiesto de los individnos que compusisw 
ron la junta Contral; y suspendida , el Sr. Arguelles, in lividuo de la 
comision de Constitucion, leyá el discurso preliminar á la tercera parte 
del proyecto de la misma relativa al Podsr ja licial, que á continuacion 
leyó el Sr. Perez de Castro, secretario de la misma comision: en su 
consequeacia resoivieron las Górtes que todo se imprimiese inmediata= 
mente para proceder lusgo á sa discusion, 

En la que recayó sobre la proposicion, que en la sesion del dia 4 
del corrieute ( véase) presentó el Sr. Uria , se hicieron alganas refle= 
zlones, cuyo resultado fas aprobarss la primara parte relanva á que 
se recomendase particularmente al consejo de R-g+ncia á D. José Mi- 
guel de Quixano des. , suspendiéadose á propuesta de algunos s-ñores 
diputados la s-gauda sobre que se le desclarase ben=mérito de la pa- 
tria, hasta que el mismo consejo de Regencia informase con la especifi- 
cación correspondiente acerca de los méritos y servicios extraordinarios 
del referido Quixano para mayor conocimiento de las Córtes. 

Se dió cuenta del dictamoa de la comision de Constitucion acerca 
de varias proposiciones y adiciones hechas por varios señores diputados 
con respecto á la parte de constitucion aprobada. 

Sobre la proposicion del Sr”. Borrull para que se insertass en la cons- 
titucioa el juramento que han de kacer al principe de Asturias los in- 
fantes y el reyno , la comision era de sentir que declarada en la cons 
titacion hereditaria la corona, y señ:lado el órden de suceder, los di-= 
putados al jurar la constitucion jaran todas estas declaraciones consti= 
tucionales; y así el reconocimiento del príncipe de Asturias , reque- 
rido en el proyecto, ha sido mirado por la comision como una forma= 
lidad dirigida 4 presentar á la nacion el legítimo sucesor á la corona 
por medio de esta ceremonia solemns, En quanto á los infantes crsia la 
comision, que bastanto el indicado reconocimiento, y mo siendo por 
tanto necesario ni exigido en el proy-cto que ninguna otra persona ó 
corporacion jure al príncipe de Asturias , no habia tampoco necesidad 
de que le ¡jurasen los infantos. 

Sobre la del Sr. Bahamonde para que se declarase en la constitu= 
cion la edad que debia tener la reyna madre para ser regenta y tutora 
del rey , opinaba igualmente que qualquiera que fuese la edad de la 
reyna debia ser en su caso individuo de la regencia y tutora del r-y me- 
nor, ya por decoro á su persona, y ya porque muy rata Vez podria acon- 
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tecer que quedase la reyna viuda en una edad inferior 4 la de diez y 
ocho años , que era la que se requeria para que el rey menor tomase 
las riendas del gobierno. : 

Sobre la del Sr”. Creus al artículo 208 relativa á que parecia irregular 
que los descendientes del rey debiesen obtener el consentimiento de las 
Córtes para casarse sin ninguna limitacion , la comision entendia y que- 
ria dar á entender que las personas de la familia real, de quienes decia 
el artículo que necesitaban el consentimiento de las Córtes para casarse, 
eran aquellas que nacian en el reyno, y vivian en él como súbditos del 
rey ; no aquellos príncipes extrangeros que no tenian ningúna de estas 
qualidades , aunque podian en su caso y lugar estar llamados á la suce- 
sion. Consiguientemente sl se queria alguna mas claridad en el artículo 
se podría decir: ] 

El principe de Asturias , los infantes 6 infantas , y sus hijos y 
descendientes que sean súbditos del rey no podrán contraer matri= 
monio sin su consentimiento y el de las Córtes Ec. Gc. GC. 

Con respecto al artículo 198 , en que las Córtes resolvieron que el 
tutor que se nombrase al ray menor, bien fuese por su padre ó bien 
por las Córtes, hubiese de ser natural del reyno, era la comision de dic- 
tamen de que esta condicion se adicionase al fin del mismo artículo en 
esta forma: 

En el primero y tercer caso el tutor deberd ser natural del reyno. 

Sobre la adicion del Sr. Traver aceica de los otros: casos en que 
podia vacar el reyno sin ser por la muerte del rey, proponia la co= 
mision que el artículo 189 se variase en el principio de esta manera, 


ART. 109. 

En los casos en que vacase la corona , siendo el principe de As- 
turias menor de edad, hasta que se junten las Córtes extraordina= 
rías , sino se hallasen reunidas las ordinarias , la Regencia provi- 
sional se compondrá de la reyna madre Ec. Ec. 

Sobre etra alicion del mismo Sr. Traver al artículo 20 , para que 
á la palabra caudal se añadiese propio, opinaba la comision se conci- 
biese asi el articulo. 

ART. 20. 

Para que el extrangero pueda obtener de las Córtes esta carta, 
deberá estar casado con española , y haber traido 6 fixado en las Es- 
pañas alguna invención ó industria apreciable, ó adquirido bienes 
raices y por los que pague una contribucion directa, d estableciéndose 
en el comercio con un capital propio y considerable 4 juicio de las 
mismas Córtes , ó hecho servicios señalados en bien y defensa de la 
nacion, 7 : 

Acerca de otra adicion del mismo señor dipatado con respscto á la 
quinta facultad del rey, comprohendida en el artículo 1713 y á la pro- 
vision: de los destinos que por la. práctica Ó reglamentos actuales toca- 


ba í personas ó cuerpos particulares, opinaba la comision que hobia - 


algunos destinos, los quales basta aquí ban proveido las corporaciones, 
qu no entraban propiamente en la calificacion de empleos civiles de 
que hablaba el artículo. Ademas, que si las corgoraciones habian de 
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continuar proveyendo algunos destinos de los que pertenecieren á su or- 
ganizacion subalterna , esto seria ó en virtud de prácticas ó reglamentos 
que se dexarán subsistir, Ó en fierza de otros que se formasen de nue- 
voz en cuyo caso habian do ser aprobados por la autoridad competente. 
Entonces estas reglas particalares de economía interior de los cuerpos 
no estarian en oposicion con la regla general. Por todo esto opinaba 
que no debia alterarse el artículo. 

, Tambien creia la comision que lo qua se prevenia en el artículo 236 
tal como estaba, se hallaba íntimamente ligado con lo que expresaban 
la quarta y sexta facultad de las del rey en el artículo 171: que en 
aquellas se decia que el rey habrá de proveer á propuesta del con- 
sejo de Estado , y en el artículo 236 se explicaba esta idea , diciendo 
que el consejo de Estado presentarla Ó propondria por ternas. Por con- 
siguiente que todo lo que se deseaba, estaba prevenido en esas dos partes 
ligadas entre sí: y á fin de que la idea quedase sencilla , uniforme y 
decorosa sin redundancia, era de parecer la comision que no conve- 
nia añadir nada, 

> Contra otra adicion del ref=rido señor diputado acerca de que des- 
pues del artículo 235 se pusiese otro, para que el príncipe de Astu- 
rias luego que cumpliese los diez y ocho años pudiese asistir al con- 
s jo de Estado, presidiéndole en ausencia del rey , estaba persuadida 
la comision que la asistencia d-1 príncipe de Astarias 4 la discusion Ó 
direccion de los negocios de gobierno que habian de tratarse en el con- 
sj, de Estado podria tener inconvenientes, quando por desgracia se 
hallaba inmediato á la sucesion un príncipe en quien tuviesen algun la= 
fluxo las pasiones. Por esta consideracion, que no necesitaba ser amplif- 
cada, si se meditaba un poco sobre la posibilidad de fomontar así el in- 
flu<o de las intrigas y parcialidades, creia la comision que no dsberia 
hablarss de este punto , y que debia quedar el artículo como estaba. 

,,Con respecto á la adicion propuesta por el Sr. Zorraquin al mismo 
artículo 235 sobra que se declarase que pertenecerian al consejo d» Es- 
tado las démas atribuciones que tuvieren á bien señalarle las Córtes; 
y 4 otra del Sr. Espiga relativa á que se añadiese que el consejo de Es- 
tado entendiera en aquellos negocios en que habia de establecerse regla 
geasralpera la mejor observancia de las leyes, encontraba la comision 
que esencialmente estaba todo comprehendido en las palabras del artí- 
culo como' se hallaba extendido: que declarar pertenecientes á este 
'Consej> todas las demas atribuciones que tuvieran á bien señalar las 
Córtes , era dexar este punto indefinido, en suspenso, y en aquella clase 
de indecision qua era tan perjudicial en materias de gobierno , como eX- 
puesta 4 interminables adiciones Ó variaciones: que las materias Ó ne- 
gocios en que habia do establecerse regla general para la mejor obser= 
“vancia de las leyes, eran precisamente los asuntos graves de que ha- 
blaba el artículo; y por último que el artículo aun encerraba mas, pues 
comprehendía qualquier negocio del que no resultase regla general con 
tal que fues: grave. 

,, La comision por último opinaba que si todavía se deseaba alguna 
mas explicacion , solo deberia hacerse la que se indicaba en el artículo, 
extendi¿ndole del modo siguiente: ' 
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- ART, 235) 

El consejo de Estado es el único consejo del rey' gue oiré sú diós 
tamen en los asuntos groves Subernativos, y señaladamente para 
dar'ó negar'la sancion ú las leyes, declarar lá guerra y hacer 
la paz. E Al : 

Y en quanto 4 otra proposicion del mismo Sr. Zorraquín sobre 
que pues habia sido desechado el artículo 234, se sobsiituyese otro en 
su lugar acerca del modo con que debiin hacerse las propuestas en 
los casos que ocurriesen de vacante en el consejo de. Estado, opinaba 
la comision se substitayese en vez del artículo desechado el siguiente: 


br : ART. 234. 

Quando 'ocurriere alguna vacante en el consejo de Estado , las 
Córtes primeras que se celebren, presentarán al rey tres personas 
de la clase en que se hubiere verificado , para que elija la que le pa- 
reciere. 

Este dictamen de la comisión de Constitucion fud aprobado en to= 
das sus partes, y se levantó la sesion. do 
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S. leyó y mandó pasor 4 la comision de Hacienda un ofcio dol eno 
cargado del muisisterio de Hacienda de España con la lista que incluye, 
d> las gracias hechas por el consejo de Regencia en el mes de agosto 
último por aquella secretatía, y 

Se leyeron tambien y "mandaron archivar dos oficios del encargá= 
do del ministerio de Gracia y Jasticia con los documentos que les aco m- 
pañan , relativos 4 haberse prestado el juramento de obediencia y reco- 
nocimiento á las Córtes por el reverendo obispo de Cuenca del Perú, 
gobernador de aquella provincia , ayuntamiento , ministros de la Ha. 
cienda pública, el clero secular y regular de la última ciudad. 

Se dió cuenta de una representacion de Doña Juiva Gomez de Bar- 
reda , muger del brigadier de la armada D. Fernando Bastillo, coman- 
dante del navío S. Pedro Alcántara , surto en Veracruz , relativa á que 
se autorice al consejo de Regencia para que, si lo 1ine por conveniénte,. 
conceda“á Bustillo la maestria de plata de los caudales que conduzca 
aquel navío , sih perjuicio de la determinacion que se tome en el ex- 
Pediente general pendiente sobre estos puntos. Las Córtés mandaron pa- 
sar esta representacion á la comision que entiende cn dicho negocio, pa= 
ra que con separacion del informe sobre lo principal del expediente lo. 
evacue con respecto'4 la solicitud de la interesada. A 
COEL Sr. Giraldo entregó una representacion hecha al Congreso por" 
el” fiscal del consejo Real D. Antonio Cáno Manuel, y el oficio con” 
que este se la divig1ó s solicitando en aquella que el mismo Sr. Giraldo. 
y el Sr. Morales Gállego manifestasen si fué su intencion comprehinder 
á dicho fiscal en algunas de las expresiones que vertieron en sus discur- 

TOMO X; 7 
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sos pronunciados en la sesion de 29 Ml janio último , acerca de los to- 
gados que exercieron empleo por el Gobierno intruso. Leidos dichos 
oficio y representacion , tomó la palabra, y dixo 
El Sr. Giraldo: ,,Szñor, Inmediatamente que recibí este oficio me 


dudé un momento del partido que habia de tomar, que era presentarlo 


á V. M. para que lo leyese en púbiico. Me ha incomodado extraordi- 
nariamente que despu=s de cinco mesos ds haber pasado la discusion 
á que se refiere, y despues de h:borse publicado en el diario de Córtes, 
en donde se halla mi discurso , y despues de hibers*e insertado en la 

azota de Madrid, se exija una expiicacion , que no se necesita, de 
Le r.flsxiones que entonces tuve el honor de hacer 4 V. M. Me guar- 
dé entoncss com> siemore de nombrar .personas; prescnié solo 1lieas 
gensrales. Y 4 la verdad estaba muy remoto de comprehender en aquel 


«discurso al fi,cal del Consejo; porque habiéndonos criado jaatos y co= 


nocieodo sa carácter , talento y prendas, ms quise enterar desde el prin- 
cipio de la revolucion de su conducta. Y como tuve la satisfaccion de 
habe: oido leer ántes una exposicion suya á Y. M. en el dia y de junio 
sino me engaño , quando se trató del papel del duende, que dicho fiscal 
habia dilatado á V. M. en la qual exvomia que ni como ciudadano , ni 
como hombre público habia juravio al Gobierno intruso, estaba yo muy- 
léjos de comprehenderle en el discurso indicado, y puede estar el referido 
fiscal muy asegurado de la satisfaccion que me resultaba de que él no es=- 
tuviese comprehendido. Es verdad que dixe la palabra compañeros; pe- 
ro ese es un término genérico, que apliqué entonces á los que lo eran 
mios en la carrera de la toga: Así que. aseguro á V. M..yá la faz de 
la nacion , que ni ea mis expresiones quis. señalar persona dete. minada, 
y menos á Cano Manuel, que habia dicho pocos dias ántes (y yo lo 
creo, pues conozco su carácter) que no habia jurado al rey intruso. 
Sírvales de satisfaccion esta coufesion ó protesta. Jamas he hablado de 
personas determinadas, y nunca lo haré á no ser quando se trate de un 
asunto ó expediente de un particular , que entonces estoy obligado á ha= 
cerlo. Pido , pues, 4 V. M. que conste en el acta esta expresion pala , co. 
mo izgaalmente que no hago caso alguno de, que los franceses pengan no- 
tas á las refloxlones de los diputados , pues no son ellós quien+s han de for- 
mar mi espiritu ni el de mis dignos compañeros. He dicho.** 

E: Sr. Morales Gallego: ,, Supuesto que yo tambien estoy nombrade 
akí, no puelo menos de decir algo. Diré en efecto , pero hablaré de un 
modo may distinto al del Sr. Giraldo: Soy un diputado de la nacion. 
Mis expresiones estan escritas, No cito á nadie. No tengo que dar satis- 
faccion 4 nadie. Véase en los diarios lo que he dicho. Allí consta que 
no he hablado contra determinadas personas, sino en general. Nadie 
pudo ofeadarse, y si se ofende, será porque tenga algun remordimiento 
en su interior. Cité en mi discurso la gazeta de Madrid, El fiscal Cano 
Manuel tambien la cita. Prescindo yo ¡abora de lo que contenga. ¿ Co- 
mo es posible que V. M. permita. que se vengan á, pedir explicaciones 
de lo que exponen 4 V.¡M. los diputados ?; Hablan como sleuten y ea 
público. En el diario de Córtes estan sus discursos. S» ha dicho.que en, 
Sevilla y en Madrid se han interpretado mal sus expresiones 3 pero' la 
que digan las gazetas del intruso gobierno ¿será motivo para que se 
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pida explicación de las expresiones de un diputado ? ¿Es posible que 
un diputado tenga que contestar 4 lo que han dicho las gazetas de Ma- 
drid y de Sevilla? Yo cité la de Madrid es verdad; pero la cité como 
un comprobante de mi opinion. Nada tengo que explicar , ni tengo que 
dar satisfaccion alguna. V. M. con la sabiduría que acostumbra deter- 
minará lo que bien le parezca.“ 
Resolvieron las Córtes no haber lugar 4 deliberar sobre este asunto. 
El Sr. Ramos de Arispe presentó nna memoria sobre el estado na- 
tural, político y civil de las provincias internas del oriente en el reyno 
ds México, Coahuila (por la «qual es diputado) el nuevo reyno de Leon, 
nuavo Santandor y los Tejas con exposicion de los efectos del sistema 
general y particular de sus gobiernos, y de las reformas y nuevos es- 
tablecimientos que necesitan para su prosperidad; y habiendo indicado 
que uno de los principales pántos de su memoria tenia por obj-to el es- 


tablecimiento de una audiencia en dichas provincias, hizo sóbre esto” 


la proposicion siguiente : 

Que se establezca una audiencia d sea tribunal de apelaciones 
en las provincias internas del oriente del reyno de México. 

Quedó admitida á discusion y se mandó pasar á una comision par- 
ticular, para que lo exámins todo y dé su dictamen. 

La comision que extendió la minuta de decreto sobre incorporacion 
de todos los señores jurisdiccionales 4 la nacion , acerca de la consulta de 
la cámara de Castilla de 28 le setiembre último, que se le mandó pa- 
sar en la sesion del 2 de octubre inmediato (»éase) presentó el «¡guiente 
dictamen. ' 

,»,La comision encargada de formar la minuta del decreto en que se 
incorporaron á la nacion todos los señoríos jurisdiccionales , informa á 
V. M. lo que le parece sobre las dudas que le ocurren á la cámara acer- 


ca de la provision de los corregimientos y alcaldías mayores, que en' 


virtud de dicho decreto quedan vacantes. 


»»La duda de la "ámara consiste en que algunos de los comprehen=' 


didos en el citado decreto han dirigido memoriales solicitando que se 
les nombre y despache real título para servir los mismos destinos que 
obtenian por nombramiento de los respectivos señores ; pnes aunque el 
dectetó previene que cesen desde luego los corregidores y alcaldes ma-= 
yores de señoríos , se manda igualmente que se procoda al nombramiento 
de las justicias y demas funcionarios públicos por el mismo órden y se- 
gun se verifica en los pueblos de realengo, sin especificarse si se han de 
conservar dichas plazas en todos los pusblos de señorío que las habia, 
y en su caso de qué fondo haya de dotárseles. : 
3 Estas dudas estan resueltas en el tenor del artículo del decreto, 
ues mandíndose que se nombren las justicias y demas funcionarios púz 
licos por el mismo órden, y segun se verifica en los pueblos de realen= 
go, es claro que así como en estos exáminaba e) Consejo si en ellos 
era necesario alcalde mayor ó corregidor para e huen gebierno y ad= 
ministracion de justicia por lo crecido de su vecinderio, y demas cir- 
cunstancias que previene la ley , consultando al mismo tiempo el tanto 
de su dotacion y el fondo de que se asigrabz, deberá hacerse lo mismo 
con los de señorío, consultando ambas cosas con el consejo de Regencia 










































































y audiencia de los pueblos. V, M. resolverá sobre «esto lo que 'sea, de 
su agrado... 

,,Con este motivo cree la comision que es un deber suyo exponer á 
V, M. la moro:idad y tibieza que se. advierte en alguaas provincias 
para publicar y circular el citado decreto de 6 de agosto. Ha tenido , 
á la visra cartas del reyno de Valencia, que alcanzan hasta el 4. de; 
octubre, en que se quejan amargamente del empeño qne se advierte en 
no quererlo circular , mo obstante que se ha reimpreso en ¿Alcira des- 
pues de haborse tra ladado allí la Junta superior de aquel reyno. En los 
papeles públicos se les con escándalo, que en un sítio público de su 
capital se ha predicado cuntia dicha resolucion , sin que á la noticia se 
acompaño la del justo castigo que aquel Gobierno hubiese impuesto al 
imprudente orador. ' 

Estos sucesos obligan 4 la comision á proponer á V. M. que por 
el consejo de Ri gencia se comunique la órden mas estrecha para que 
si al recibo de ella nose lubiese aun publicado y circulado dicho de- 
creto ca el reyno de Valencia, se exccute en un término perentorio que 
se debe soñalar, cando cuenta de haberlo hecho , pues no debe mirarse 
con indiferencia que las sugestiones del interes individual suspendan por 
un momento una provileucia en que cifra V, M. la mayor parte de la 
felicidad de loz pucblos.** 

Leido este dictamen dixo 

El sr. D. José Martinez: ,,Por lo que respecta 4 la consulta de la 
cámara creo que V. M, convencido de la necesidad de alcaldes mayores 
de los pueblos de señorío , no debe tomar otra medida que mandar 
al Gobierno que los nombrs en la misrea forma y baxo las mismas re- 
glas que los de realengo. En esto no hay mas que decir hasta que V. M, 
ó las Córtes futuras , tomando un conocimiento general, determinen 
si conviene Ó no que haya alcaldes mayores en tantos pueblos. Por lo 
que respecta á la segunda parte de la comision, yo no sé qué habrá, 
sucedido en órden al cumplimiento del decreto de V. M. ¿ sé no obs= 
tante que en consegiiencia de dicha resolucion hay pueblos en el reyno 
de Valencia, que no habiendo tenido hasta ahora. alcaldes mayoxes, se 
los han nombrado los dueños territoriales. En el pueblo de Novelda, 
hubo mas: el alcalde ordinario no quiso dar posesion al alcalde mayor, 
nombrado por el señor territorial, y por ello se le ha multado en dos»: 
cientos pssos. Creo, pues, que hay una necesidad de que el consejo de. 
Regencia se lastruya de todo lo ocurrido en Valencia, Ó informa á 
V. M. para disponer luego lo que corresponúa. 

El Sr. Traver : , Hablaré con separacion de uno y otro. Ca80. El 
dictamen de la comision en su primera parte es inadmisible , éegon se 
propons , porque en la primera parte. del proyecto de Constitucion que 
ayer se leyó, relativa al Poder judicial, se. Jimaita los alcaldes mayores 
á los pueblos que son cabíza de vartido, Si el consejo Ó cámara de 
Castilla, con arreglo 4 las reglas establecidas , ha de consultar al consejo 
de Regencia las alcaldías mayores, se aumentarán mas de lo.que quiere, 
la cuastitacion. Las leyes señalan que en un pueblo de trescienios ve- 
cinos haya juez de letras y tenga el sueldo de quinientos ducados. Esté, 
pueblo que su ha citado mo necesita de alcalde mayor 3 y segun las ler, 
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yes debe tenerlo, lo:que en mi concepto le causaria mucho perjuicio. 
Señor , una de las mayores plagas de Valencia es la de tantos alcaldes 
mayores; y el mayor bien que puede V. M. hacer es quitar algunos. 
Está ya por fortana prevenido en la constitucion que solo las cabezas 
de partido puedan tener alcaldes mayores. V, M, es regular lo sancione 
_pronto, y entonces habrá una regla fixa ; y por eso me opongo al dic- 
taren de la comision, Asi yo reductria la proposicion diciendo, que 
el consejo de Regencia no nombrase alcaldes mayores sino en las ca- 
bezas de partido y en las ciudades. Por lo que mira á la publicacion 
en Valencia del decrzto de señoríos, yo tengo cartas particulares del 12 
de octubre en que se quejan de lo mismo, á pesar de que en la gazeta 


de la capital se habia insertado el decreto á la letra con su prólogo, - 


en el qual se elogia la determinacion de VW. W. Yo uo creo que se haya 
circulado de oficio: en las cartas me dicen que no. Podrán acaso excu- 
sarse con las ocurrencias que desde mediados de setiembre ba habido 
en aquel reymo por cansa de los enemigos ; pero de todos modos desde 
el tiempo en que se publicó hasta mediados de setiembre le habrá ha- 
bido bastante para circuiarle , pudiendo haberse veiificado con la mis- 
ma focilidad con que s< imprimió en la gaceta. Por lo mismo es muy 
á propósito el dictarnen de la comision en la segunda parte.“ 

El Sr. García Herreros: ,, Creo que se ha equivocado el señor 
preopinante. La comision en su primera parte no propone que en todos 
los pueblos de señorío , donde habia alcaldes mayores, se vuelvan á 
nombrar ahora por el rey. Tampoco es cierto que los pueblos que pasen 
de trescientos vecinos por regla general hayan de tener alcalde mayor. 
No es lo mismo que un pueblo, para que pueda tener alcalde mayor, 
haya de constar de trescientos: vecinos á lo menos, como propone la 
ley, que el que deba haberlo en todos aquellos que cuenten dicho nú- 
mero de.vecinos. Tavo presente la comision las circunstancias de la ley, 
las mismas que la Cámara ó el Consejo exáminaria para ver si debera 
en tales ó tales pueblos de mas de trescientos vecinos haber alcalde 
mayor. Sobre esto propone la comision se sigan las' mismas reglas en 


los nombramientos de los alcaldes mayores de señorío, que ántes se ch--. 


servaban en dos de realengo. Está muy lejos la comision de creer que 
deba haber alcaldo mayor en todos los pueblos donde lo tenian puesto 
los señores. Hay otra razon para que la comision haya pensado así, 
Quando esta dió su dictamen, no habia oido la parte del proyecto de 
Coustitucton que se leyó ayer, y no podia adivinar lo que propondria 
la comision em este punto. Se limitó, pues, Á que se siguieso el órden que 
en los pu:blos de realengo, hasta que V. Mi. tenga 4 bien variarlo. La 
comision propone que se observe lo mismo an los pueblos de señorío 
que endos de realengo. Se consultará 4 los pueblos , y se hará todo se- 
gun previene la ley. Ea quanto á la segunda parte debo decir que per- 
sonas amy conocidas, y aun hijos de diputados de este Congreso, escri- 
ben 4 sus padres dándoles cuenta de los pasos que han dado con la junta 
superior , y de. las contestaciones que han recibido: todo lo que ma- 
mifiesta la absoluta repugnancia que allá tienen vatios sugetos 2l decreta 
de señoríos. Yo no creo que enlnioguna parte haya mas n=cesidad de 


él. que en Valencia. Señor, esto manifiesta que por allá tenian alguna 
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confianza de ver desunido el caian que se pusiesé en execucion 
el decreto de señoríos. Tambien ms induce esto á confirmarme en la 
idea de un señor diputado que observó la concordancia que habia estos 
días atras entre los sucesos de aquellos puntos y los de acá, voces que 
se esparcian Kc. dec. Sirva esto á'V. M. de precaucion, y procure abrir 
el ojo, y ser mas rígido en la observancia de sus decretos. Para esto 
propone la comision la segunda parte.** E sl 





El Sr. Argielles : ,,Me conformo con el dictamen de la comision; 


p=ro en mi concepto falta lo principal. Yo temo que todo esto será ilu- 
sorio. Yo mo culpo á los interesados sino á las autoridades. Aquellos 
es muy justo que sientan que se les quiten sus derechos y autoridad. 

ero yo mo sé los magistrados qué excusa pueden alegar para no dar 
cumplimiento á los decretos de V. M. Los juoces sé ven muchas veces 
en el compromiso de querer complacer á los interesados y obadec=r á 
V. M. Yo pregunto, ¿quien es primero? ¿Han de agradar á los seño= 


res, ó al Gobierno que los mantiene para quo le sirva ? Es cierto que 


al Gobierno 3 están obligados expresamente á obedecer sus órd+nes 
en la parte que les toca. El Sr. Traver ha indicado que pueden ha-= 
ber inflaido mucho los sucesos de Valencia en no haberse circula= 
do allí el decreto de señoríos pero el mismo diputado ha dado tam- 
bica á entender que no era este suficiente motivo. El tomar, pues, 
V. M. la medida que propone la comision mo creo que llene el 
objeto. Tal voz seria wu nuevo motivo de desacato é injuria á V. M. 
Lo que se ha de hacer es que si dentro de tanto tiempo , que de- 
b> fixarse, no ve la Regencia obedecidos los decretos del Congreso, 
deponga desde luego á los inobedientes , sean quienes fueren. Si no se 
tema esta medio nada adelantaremos. En el reglamento provisional del 
coasejo de Reg=ncia se dice que no pueda este separar Á ningun juez 


sia causa justificada. Lia exporiencia de catorce meses ha hecho ver que” 


este artícalo es muy funesto , porque los magistrados y todas las auto- 
ridades saben que por una ley no pueden ser despojados de su empleo 
sino despues de un juicio contradictorio en que cabs tanto subterfugio, 
y. vea que habrá siempre impunidades. Dexémonos de horcas y de cu= 


chillos. Es mas sencillo este otro medio. ¿No cumplen con su :obligas: 


cion ? Pues quíteseles el empleo. No digan que hay dificultades, y que 
encuentran embarazos 3 si los encuentran tan grandes , que dexen el em- 
pleo 5 otros vendrán que acaso sabrán superarlos. Así, pues, hago la 
proposicion , que se diga á la Regencia haga saber 4 todos los tribuna- 
l-s , que si dentro de tanto tiempo no estan cumplidos los. decretos de 
V. M., sales tendrá como depuestos de sus empleos > y se procederá á 
su posterior nombramientos“ pp 

El Sr. Morales Gallego: ,,Estoy conforme con la ' propostcion que 


S 


ha hecho el Sr. Argúelles 3¡pero he oido aquí una especie que, siendo” 


cierta (como creo lo será, por haberla dicho un diputado de aquel 
reyno que tisne correspondencia y noticias de allá con toda exácti- 
tad ), me parecs debe llamar la atencion de V. M. He oido decir que 
el alcalds ordinario de cierto pueblo no quiso dar posesion á un alcalde 
mayor que sel. presentó: que este alcalde acudió á un tribunal, y que 


de allí salió multado aquel en doscientos pesos. Este ya es un acto de-: 








. B5 ) 
cidido contra los decretos de Y M. ¿Pues qué, este alcalde quedará, 
siendo digno de premio, castigado , é impune el tribunal que cometió 
tal exceso ? Así, yo seria de dictamen que se hiciese particular mencion 
del reyno de Valencia, y que si fuere cierta la indicada especie, se les 
Impusiese Á cada uno de los ministros la misma pena.“ 

El Sr. Borrull: ,,¡Los señores preopinantes se conforman con la prime. 
Tra parte del dictamen de la comision, y yous hallo motivo para exccu- 
tarlo. Síque parece á primera vista que es una cosa sumamente justa acor- 
dar el cumplimiento de las leyes del reyno en la creacion de alcaldías 
mayores en aquellos pueblos donde por nombramiento de los señores 
particulares habia ántes, y han cesado ahora por la incorporacion de los 
señorios jurisdiccionales al estado. La comision no pudo tener presentes 
las nuevas reglas que iban á «stablecerso 5 pero en el dia de ayer se 
leyó el proyecto de la tercera parte de la constitacion política de la mo- 
harquía española , que comprehende el Poder judicial, y en ella se ha- 
Cen varias reformas de lo que está determinado por nuestras leyes, adop- 
.fando otras ideas que han de servir para asegurar mas cumplidamente 
la recta administracion de justicia, y el bien y felicidad de los espa- 
ñoles. Es regular que por todo este mes su concluya sn discusion ; y 
aunque nose publique inmediatamente lo resuelto , dentro de dos meses 
podrá estar aprobada la constitucion, y hacerse; y por lo mismo no 
Corresponde que se mande al presente la creacion de nuevas alcaldías 
mayores com arreglo á las leyos que rigen; pues se daria motivo con 
ello para una multitud de diligencias á fin de averiguar el vecindario de 
los pueblos ¿ si lo exigen sus circunstancias > sl tienen bastantos propios 
para satisfecer la dotacion ó salario , lo que será muy dificil por em-= 
plearse: todos ellos, y no ser bastantes para soportar los gastos de la 
¡ue gloriosamente sostiene la nacion ; y aunque se use de mu- 
¿ncia no podrán instruirse debidamente los «xpedientes en el 
espacio ds dos meses, que es decir hasta despues de sancionada la cons. 
titacion, que prescribirá otras reglas sobre ello, y asíse habrá perdido 
inútilmente el tiempo y el trabajo. Mas aunque pudieran instruirse con 
mayor prontitud dichos expedientes, y proveerse incontinenti algunas 
alcaldías: mayores , sucederá tambien que muchas se habrán de suprimir 
en cumplimiento de lo que se disponga en la constitucion, y con notable 
daño de los provistos quedarian inútiles y de ninguna valor y «fecto las 
gracias hechas á su fuvor. Y en fa seria una manifissta confradiccion 
acordar la creacion de ¿!caldías mayores con arreglo 4 las leyes al tiem- 
Po mismo que se trata de reformarlas. En vista de lo qual soy de dio= 
tamen qua se mande suspender toda diligencia sobre este asunto > y Con- 
trayéndome á la segunda parte del intorme de ta comision solo diré que 
considero , que no se puede tomar providencia hasta que conste en fora 
ma lo que se alega.c< > ] . 

El Sr. García Herreros: s» Apoyo lo que ha dicho -el señor 
Borrull ; y digo que st la comision hubiera visto esta parte de cons= 
titucion uo hubiera dado este dictamen, pues abunda en esta misma 
idea.<* ¡ h ; ¿ k 

El Sr. Morales Gallego: ,, Yo seria de parecer de qas no se diese 
providencia alguna sobre esto , ni se contestase, Quede en suspenso has=- 








































































































(56) 
ta que esté concluida la parte de ía constitucion que se ha presentado 
relativa 4 la Potestad judicial.“ 

El Sr. Sombiela: “* S=ñor, estoy conforme con la idea del Sr. Mora- 
les Gallego, y couvengo tambien con la del Sr« Argiielles , siempre que 
la providencia que s2 acuérds para' que ss cumpla qual corresponde el 
decteto de Ú de agosto último, y tódos los que V. M. disponga”, sea 
general y no defei ninadamente para la proyincia de Valencia. H> o1do 
po con posa admiracion que 'se imputa morosidad en Valencia sobre el 
cumplimiento del referido decreto de 6 de azosto de este año: porque Señor, 
¿pas datos auténticos se presentan 4 'V. M. en crédito de dicha imputa- 
cion? ¿Hay en el expediente algun hecho positivo y constante que la per- 
suada? No, Señor: todo lo contrarioz porque él mismo está manu festando 
hasta la evidencia que no ha habido ea Val ¿Íncia demora «lgana sobre 
la pantaal'obssrvancia y circulacion de dicho decreto. Así que este fué 
de 6 de agosto; y el 19 lo mandó imprimir el consejo de Regencia. 
Quiere decir que no pudo comanicarse á las provincias hasta ulvimos de 
agosto, y de consiguiente ni Hegar á Valencia hasta mediados de se- 








tiembse. Á pasar de que entonces estaba amenazada la capital de ser in-' 


vadida por el exército de Sachet; á pesar d: haber salido de la ciudad 
la junta saperior y la audiencia, y Á pesar de que en tan críticas cir= 
cunstancias d-bia Mamar la atencion principalmente la def:nsa de la ca= 
lee y reyno, se imprimió el citado decreto en Alcira, segun sienta 
a comision en el dictamen que se discute. ¿Podrá , pues, decirse que 
ha habido morosidad en Valencia en órden al cumplimiento de aqus1? 
Mas otro de los hachos qua ha motivado la consulta de la cámara de 
Castilla sobre las dudas que se le ofrecen relativas á la inteligencia de 
dicho decreto, lo es el habor: acudido á la misma D. Miguel Llorens, 
alcalde mayor de Ribarroja en el reyno de Valencia , solicitando se le 
exvidiese rea! título de nombramiento de alcalde mayor de dicha villa por 
haber cesado en su jurisdicción á consequencia del referido decreto de 6 
de agó:to. ¿Cómo, puss, se dice que no se ha enmplido en dicho ray- 
no? Señor, Valencia es exáctisima en la puntaal observancia de los de- 
cretos de este soberano Congreso 5 y yo no pusdo consintir que á pre= 
sencia de V. M. se la trate de morosa, quando los mismos datos que 
resultan del expediente , que es lo que debe regir, lo resisten. Enho- 
rabuena qua se sancione un decreto general que asegure la obediencia 
y cumplimiento de los decretos de V. M. baxo la responsabilidad efeg- 
tiva de los que tergan 4 su cargo la execucion de aquellos, pero que no 
sea particular para Valencia. Ásí que , apoyo y y Convengo con la opi- 
nion é idea de los señores Argiielles y Morales Gallego; pero que sea 
general la providencia que se acuerde. ** E 
Sr. Dow: ,,Si no se sabe que haya tal morosidad ¿4 que expedir 
ese decreto? De algunas proviasias consta que s2 ha puesto en ellas en 
execúcion el decreto de abolicion de los señoríos. De Valencia no cons- 
ta lo contrario; ántes bien la consulta prueba que se habia priucipiado 
4 darle: cumplimiento. tl 
El Sr. Lloret: ,, No estoy conformes con lo que ha indicado última= 
mente 21 Sr. Morales Gallego de que se suspenda el contestar al con- 
sajo de Regencia acerca de las dudas que propone 5 Porque de esto re- 
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(STE. 
sultaria el que se acumulasen nuevas solicitudes y pretensiones , que no 
podrian menos de molestar al Gobisrno3 y por lo mismo soy de opinion 
que se diga al consejo de Regencia que suspeuda por ahora , y hasta 
que las Cortes determinen otra cosa, la provision de plazas de alca!l- 
des mayores en los pueblos de señorío; pero sí que mande lloyar á 
efecto el decreto acordado baxo la mas estrecha responsabilidad.“ 

El Sr. García Herreros fixó la siguiente proposicion, que quedó 
aprobada. 

Que se conteste al consejo de Regencia que no se provean por 
ahora los corregimientos y alcadías mayores que por el decreto de 6 
de agosto quedaron suprimidos. 

El Sr. Argielles hizo la signiente adicion: 

Teniendo entendido el consejo de Regencia que S. M. quiere que 
toda persona á quien corre :pondiese la publicacion del citado decre- 
to, y no lo ex»cutase dentro del término prefizado para su cumpli- 
miento, se tenga en el mismo acto por depuesto de su respectivo em- 
pleo , procediendo S. A. dá nombrarotra que desempeñe su destino. 

El Sr. E/arena: ,, Yo pido que esta proposicion del Sr. Arguelles 
se haga extensiva á todos los decretos y providencias de V. M.** 

El Sr. Zumalacarregui: * Confieso que uno de los mayores deli- 
tos qua pueden cometer las autoridades subalcernas , y aun el mismo Go- 
bierno , es no obedecer las órdenes y decretos de V. M: sin embargo, 
yo mo pusdo aprobar esta proposicion, porque mavifiesta que V. M. no 
tiene toda la confiznza en las autoridades establecidas.“ 

El Sr. Argielles : ,, Lo cierto es que una fatal experiencia nos hace 
ver que muchos de los decretos de V. M. se quedan sin execucionz y 
esto es lo que cabalmente se ha verificado con el decreto de señoríos 
que ha motivado mi adicion. ¿Nos empeñaremos en mantener Cerra- 
dos los oidos-4 las reclamaciones que se nos hacen acerca de esta falta 
de cumplimiento de las órdenes del Congreso ? ¿ Seguiremos como has- 
ta aquí haciéndonos ilusion á nosotros mismos sin hacer caso de la ex- 

eriencia? Ella demuestra que muchos de los decretos de V. M. los 
hn llevado 4 mal algunas autoridades , y que estas, bien sea por ¡gno- 
rancia, ó bien por malicia, han procurado entorpecerlos no dándoles 
el debido curso. Mi proposicion no ofende á nadie; yo hablo en gene- 
ral. ¿Juzgan acaso los empleados que sus destinos son como una pro- 
piedad igualmente que si la hubieran heredado de sus mayores? Al 
contrario , ¿no se los ha confiado la patria con el objeto de que desem= 
peñen las obligaciones que les estan anexas? Pues si no las desempe- 
ñan, ¿porque no han de ser depuestos? Ni hay que decir (conere- 
tándome al decreto de señoríos ) que obstáculos insuperables han hecho 
que en algunas provincias no se le haya podido dar el debido cumph- 
miento : estos obstáculos los tuvo presentes V. M. en la disension lar- 
ga y sabia, que precedió á dicho decreto, y no obstante V. M. lo san- 
cionó. Si por obstáculos nos hubiéramos arredrado, no hubiera empe- 
zado nuestra revolucion, ni V. M. estaria ahora deliberando. Pero fi- 
nalmente si no se hallan capaces de sup+rar los obstáculos que se les pre= 
sentan para poner en execucion los decretos del Congreso , otros habrá 


que sepan y quieran superarlos. Así pido que se discuta mi adicion.“* 
TOMO X. $ 
































































































(58) 

El Sr. Pillafañe: ,, Soy de ! inma opivlon que el Sr. Argileltes; 
y añado, no obstante lo que ha dicho el Sr. Zurmalecarregui , que es 
preciso que V. M. indague por medio del consojo de Regencia qual ha 
sido la autoridad que no haya dado cumplimiento á las órdenes de Y. M. 
para imponerle desda lasgo el correspondiente castigo: de otra suerte na-= 
da adelantaremos.* 

El Sr. 4nér : ,, No puede aprobarse la proposicion del Sr. 4rgie- 
lles sin contravenir á un decreto de V. TM. Está mandado por un decre- 
to que no sa den órdenes duplicadas sobte un mismo asunto ; y V. M. 
ticne ya dada órden para que se suspenda de se empleo al que no haya 
dado camplimiento á algun decreto del Congreso , ó haya procurado en- 
torpscerlo. Si ha habido morosidad ó no al consejo de Ksgeucia toca 
averiguarlo. Ásí que, lo único que se debe hacer en mi concepto es 
decir al consejo de Regencia sl ha hecho efectiva la responsabilidad de 
las autoridades.“ 

El Sr. Mexria:., Los Sres. Arnér y Arguelles convienen en lo auhx- 
tancial; y yo convengo en qualquiera de los dos medios, bien sea el que 
propone el Sr. Argielles , 6 bien «el indicado por el Sr, Anér.“ 

E. Sr, Caneja: ,, El miydio que propone el Sr. 4nér no es sufcien= 
te. El Sr. Argielles ha querido aspwar á mas , y con justa razon. Es 
nscesario que enlendanos que por mas energía y actividad que tenga el 
consejo de Begen.ia, simo la tienen las autoridades subalternas encarga» 
das de la circulacion y cumplimiento de los decretos de V. M., siempre 
habrá los mismos entorpecimientos con grarde descrédito de la autoridad 
soberana. Hi consejo de Rege+ncia mo debe hacer IDSIDUACION alguna á 
Lis autoridades ; debe sí suspeuderlas quando las encuentre morosas en 
el cumplimiento de sus obiigacionss, Pero esto le está prokibido por el 
reglem-nto provisional, eu el qual se le manda que no suspenda á 1ma- 
gistrado algnno sin causa justificada; y esta es la eausa prracipal y el 
verdadero motivo del entorpsciwiento en el curso de los decrotos de 
V. M. Remuévasa este obstáculo , y uo se le obligaz al consejo de Ro- 
gencia á las formalidades y trámites de un juicio para proceder á la sus- 
pension de un magistrado flexo, moroso ú arbitrario. Así que , apoyo 
la proposicion dei Sr. Arguelles , y sucho mas el ee hace extensiva á 
tedos los decretos y Órd<a"s de V, M.; y pido que se derogue el indi- 
cado artículo del reglamento provisional para el consejo de Regencia.** 

E) Sr. Argúelles: ,, No kay duda que se hace ya indispensable la 
derogación del artículo insinuado. La larga experiencia de muchos me- 
ses nos hace palpar sus fuuestos resultados. Dos son los grandes esco. 
llos que se nos presentan: arbitrariedad por parte del Gobierno , y ar- 
bitrariedad por parte de las autoridades subalternas y executeras de las 
órdenes de aquel; y es visto que de los dos rales es sin comperacion 
menor el primero, mayormente en la época actual , en que una hora que 
se retarde la execucion de una órden puede cansar damos Irropar: bles, 
Es men:ster tomar eu consideración este asunto, para que la responsabi= 
lidad dexo de ser una polabra insignificante y ena mera teoría. Así que, 
hago goneral mi propesicion que ántes era particular , y pido que se ser 
ñalediía para su discusion.“ ' 

El Sr. Zorraquín : ,, Sila proposicion se hace extensiva Á todos los 
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decretos y órdenes de V.M., pencas la adraito y apracho. Es menes 
ter cuo V. M. ye desengañs 3 todo quanto estamos diciendo de respon= 
sabilidad, no es mas que gastar palabras, y perder el tiempo laútilamen- 
ts. Nada vale, Señor; y si no que se me diga, ¿á qué magisirado se 
ha quitado el empleo hasta ahora ? ¿A que autoridad de las diferentes 
del reyno se ha castigado ? ¿Se puede suponer que todas han cumplido 
exáctamente con sa obligacion ? No nos cansomos; si á cada órden que 
so da no acompaña la pena al contraventor , nada hacamos.** 

“El Sr. Morales Gallego: ,, Me reservo hablar para quando se dis- 
cuta este asunto. Eatra tanto me alegro de qua V. M.se vaya conven= 
ciendo de la necesidad que hay de señalar al fin do cada decreto ú Ór- 
den la pena correspondiente al que no la guarde, como ha dicho muy 
bien el Sr. Zorraquín. La responsabilidad , no siendo efectiva , de nada 
sirve. Y así apoyando lo que hun dicho los señores preopinantes , soy 
de dictamen que ss derogae por Ba decreto particular el artículo que se 
ha indicado del reglamento provisional para el consejo de Regencia.“ 

El Sr. Argielles: ,,Si á V. M. la parece bien, se podrá traer un 
proyecto de decreto que comprehenda estos puntos que yo eonsidoro de 
la mayor insportancia. ** 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Entre tanto pudiera aprobarse la 1dsa; 

exticadase despues el decreto.“ 

El Sr. Giereña : ,, Estoy ingenuamente persuadido de que un lau- 
dable zelo del bies público inclina 4 algunos señores preopinanteos á 
reclamar por el efectivo camplimiento de los decretos del Congreso, 
hasta el punto de que se castigue y deponga á las antoridades que des - 
de luego no los 'exscuten. St todas las resoluciones de V. M. fuesen 
generales; como lo son las bases de la constitucion española, no se ofre- 
co inconvesiente en que para el caso de inobservancia se extendizse el 
procedimiento indicado. Pero no siendo todos los decretos de un mismo 
carácter y tamaño , per contraerse mushos de ellos 4 particulares cent- 
rencias, que por el conducto de las comisiones se exáminan y deciaen 
por V. M., se presenta en contrario una refl.xion que apoyan nuestras 
loyes. Por ellas estan autorizados los jusces para obedecer y no cum- 
plir los rescriptos y reales cédulas de cuya execucion se sigan graves per 
juicios, de que convenga ántes lastruir el ánimo del legisiador. De esta 
delicadeza uo se han separado ni los cánones , mi la práctica religiosa- 
mente observada por los tribunales superiores y por los prelados. Ellos, 
pues , como el mismo que forma las leyes, no deben perder de vista 
que el objeto de estas es la felicidad comun, con respecto al lugar, tiem- 
po, calidad de los súbditos y otras circanstanciat. Así es que si una re- 
solucion dictada especialíente para palees remotos coso las Américas 
preparase daños enormes en sa cumplimiento, y se negase á los supe= 
riores y prelados el arbitrio de suspender y representar , para que Con 
mas conocimiento y maducoz se determivára , no se lograria el bien go- 
neral; y aun quando á pesar de este se campliesen los decretos , y des- 
pues á virtud de representacion se reyncasel » ¿Como se reparaban las 
perniciosas consequencias que ya se habrian experimentado en las pro- 
vincias ultrazanrinas por la indispensable difacion que causa la distancia? 
























































Por esto , aunque estoy de acuerdo en que se adopten los medios mas 
eficaces para efectuar lo sancionado por V. M. sobre los señorios, juzgo 
que la decision general que se propone para el cumplimiento de toda 
clase de decretos , demanda una discusion mas detenida.“* 

El Sr. Castillo: ,,Si la dostrina del Sr. Guereña pudo tener apoyo 
en tiempos pasados , no le tiene en el presente. Quando se formaban en 
la oscuridad las leyes, quando estas no eran otra cosa que la voluntad 
del monarca, estaba bien que se permitiese á los magistrados obedecerlas, 
y suspender su cumplimiento hasta que representando al rey los incon- 
venientes que se seguirian de su execucion , este resolvicse lo que se de- 
bia practicar. Pero ahora que las leyes se establecen en medio de la luz, 
ahora que son hechas por la nacion congregada en Córtes , donde con= 
curren los diputados de todas las provincias y pudes ilustrar al Con- 
greso sobre la utilidad ó perjuicio que puede causar algun proyecto de 
decreto, no puede absolutamente tener logar la doctrina de obedecer 
las leyes y suspender su cumplimiento. Esto seria dar 4 los magistrados 
ocasion de arbitrariedades , y hacer que no tengan efecto las disposicio- 
nes de V. M. con pretexto de representar : tal dl sido la suerte de la ley 
de la libertad de imprenta, que aun no ha tenido ef cto en muchas pro- 
vincias de América , no obstante de ser una ley fundamental. Por lo que 
plio que sea extensiva á todos los dscretos de las Córtes la providencia 
que se tome sobre el caso presente.“ 

El Sr. Luran : ,, Nada habiaré sobre lo principal de la proposicion 
hecha porel Sr. Argielles : no se ha formalizado aun el proyecto de 
decreto, y en su caso se discutirá como corresponde: me levanto solamen- 


te para manifestar la inexáctitad de la doctrina apuntada por alguno de 
los señores preopinantes, que ha dicho que los jueces y tribunales tienen 
facultad para suspender la exscucion de las leyes y representar los per- 
juicios y agravios que causarian si se compliesen. Ni hay , ni ba habi- 
do > ni existirá semejante facultad en legislacion alguna. Ese derecho 
seria contrario á ta naturaleza de la ley ; pues que estabiecida y publi- 
cada ha de observarse religiosamente aplicándola en los casos ocurren= 


tes: la ley á nadie hace agravios y el verdadero trastorno seria suspen— 
der un tribanal ó un juez la fuerza ó los efectos de la ley. Se confunde 
lastimosamente la exscucion de las leyes, con el cumplimiento y exe- 
cucion de las órdens $ del rey , de los decretos particulares que expe= 
dia, y delas provisiones y mandatos de los consejos y tribunales. Bené- 
hos y sábias las leyes españolas disponian en favor de la justicia y de 
los particulares que en semejantes Órdenes , decrrtos , provisiones y man- 
datos se obedecieson y uo se exséutasen , y encargaban que aquelios 
á quienes se cometia su cumplimiento representasen los perjuicios que 
habria de causar su exscucion, exteudiendo esta facultad hasta la terce- 
ra yusion, que asíse explicaban, y aunque se librase sobrecarta 5 ¿pero 
esto tiene alguna conexion con E cumplimiento , observancia y execu= 
cion de las leyes ? ¿ Estará en arbitrio de juez ni tribanal alguno sus= 
pender sus efectos, MS las mismas leyes prevenian que ni aun pu- 
diera alegarse que no estaban en uso para dexar de observarlas? Que- 
demos, pues , bien ciertos que mi los tribunales nilos jueces han tenido, 
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tienen , ni deberán tener jamas esa facultad con que 'se supone que se 


hallaban de susponder la execucion ,:ó séase aplicacion de la ley , y que , 


es un absurdo semejante doctrina.** usvel «8. 

El Sr. Leyva: ,, Las diversas proposiciones que se han hecho en el 
discurso de esta discusion la han confundido de tal manera, que no pu= 
diendo dirigirse los debates á un objeto determinado , es posible incur= 
rir en un error ó contradiccion de los principios que respeta el proyec= 
to de Constitucion. El hecho no calificado de no haberse cumplido en 


una provincia del reyno una ley de V. M. , ha ocastonado que el Con». 
P Y) 


- greso se divida en opinionez sobre establecer leyes penales y aun el mo- 
do de proceder contra los transgresores. Yo entiendo que. este negocio 
se -habria concluido bien, pasándolo á la Regencia para que hiciese 
cumplir la lay dada en uso de sus facultades, que son suficientes para este 
y otros casos. El órden de los estados no se debe esperar de muchas le- 
yes, sino de que las que hay hagan costumbre, y se considere , como 
debe ser , un grave delito el faltar á ellas. Nuestros códigos dictan pe- 
nas contra los; que d.sobedecen á la autoridad suprema. El defecto es- 
tará en no practicarlas. Pero he oido proponer entre otras cosas que el 
modo de proceder coutra los magistrados delinquentes establecido en el 
reglamento interino del Poder executivo , es mua traba para este. Cler- 
tamente es una traba para evitar la arbitrariedad 3 pero no impide la 
justa: energía de la Regencia. Está establecido que los magistrados no 


puedan ser removidoside:sus destinos sin cansa justificada , ni suspendi= 


dos sin causa justa. Todo lo que sea proceder de otra manera es hacer 
una violencia , y dar logar al gran peligro de que reconociendo la auto- 
ridad judicial en la exscutiva una facultad ilimitada y absoluta sobre 
los jueces, cayese en el abatimiento y pusilanimidad que obstruyen la 
Justicia, Estas y otras razonss obligaron á-la comision de Constitucion á 
proponer á V. M. reglas mas sistemáticas para-asegurar la justa libertad 
de los jueces , y hacer efectiva la responsabiidad en la tercera parte del 
proyecto que se leyó ayer, y. se discutirá muy. prontamente. Si ha ha- 
bido abusos. en los catorce meses que han corrido desde la instalacion 
dal Congreso , no. d-bea atribuirse al reglamento sin probar que su prác- 
tica:ha sido insuficiente; y sobre todo observemos que estamos consfi- 
tuyendoel estado, que es muy perjudicial establecer leyes casuales, que 
podian viciar el sistema permanente en que+ha, de reposar la, máquina 
politica. de una monarquía moderada. Por lo:tanto me opongo á que sin 
una discusion determinada se vote proposicion alguna que altere el mos 
do de proceder contra.los magistrados, entendiendo desde: luego que ne 
hay otro tiempo oportuno que quando se trate del arreglo-de la potes= 
tad Judicial.“£... A : 

El Sr. Gallego: ,,Yo nosé qué dificultad puede haber en que se 
aprusbe esta proposicion. ¿Que inconventente hay en que á la autoridad 
que entorpezca los decretos del. Congreso se la.deponga ? Se dice que 
esto.no puede hacerse sin: cansa justificada. B.en-está : fórmesele causa, 


ya se halla que no:ba.cumplido con su obligacion , sepáresele. Esto es- 


o-que dice la proposición , y asíla apoyo.** 
Se aprobó la idea: de la proposición del Sr. Arguelles, á quien se en- 
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, e y ñ 4 
cargó el extender la minuta de decreto acerca de ella, suspendidadose 
entre tanto la discusion de este asunto. 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 8 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





Nombré el Sr. Presidente á los Sres. Zumalacarregui , Alcocer y 
Feliu para el exámen de la memoria y proposicion que en la sesion de 
ayer presentó el Sr. Ramos de Arispe. 

Sa mandó pasar á la comision de Premios un oficio del ministro de 
la Guerra, con inclusion de una instancia de Doña Rita, Doña María 
Tenacia y Doña Haría Luisa de Iriarte, hermanas del difunto gober- - 
uidor de Alicante D. Cayetano de Iriarte, sobre que en atencion 4' 
la triste situacion Áá que habian quedado reducidas por la muerte del * 
mismo, se les concediese la vindedad que correspondia al empleo do ma- 
riscal de campo , ú otra pension equivalente. 

A instancia de D. Tomas José Gonzalez Carvajal , presidente de la 
comision provincial de Sequúestros y Confisaos , se concedió licencia á 
los Sres. Golfin , Laguna y Vera para informar en el expediente ins- 
taurado por parte del marques de Monsalud á nombre de su muger. 

Contimnó la lectara del manifiesto de los individuos que compusieron 
la juata Central; y suspendida , leyó el Sr. D, Francisco Gonzalez 
una exposicion , la qual concluía con las proposiciones siguientes , que 
fueron admitilas á discusion. 

Primero. Que ne puedan obtener empleo público los que hayan 
jurado y servido al rey intruso , incluyendo en estos los que asistie- 
ren al concilid4bulo de Bayona, siendo reemplazados inmediatamen « 
te por patriotas decididos , mirando con preferencia los que mas se 
hayan distinguido desde el principio de la revolucion , trasladándo= 
los é las islas Baleares 4 Canarias , pues no deben permanecer un 
momento en esta Córte. De estos deben exceptuarse solo los que jus- 
tifiquen plenamente que se vieren forzados por preservar la vida, ó 
hacer un servicio 4 la patria. 

Segunda. Que en atencion d que la experiencia nos ha demostra- 
do que hay muy pocos generales en la nacion que manden grandes 
masas, y que la guerra que mas conviene es la de divisiones volantes, 
se pongan á la cabeza de estas eficiales de decidido patriotismo , va= 
lor y conocimientos militares, y que todos ellos tengan la opinion 
pública, y que de hey en adelante no rija el capricho en las elec 
ciones. 

Tercera. Que vigilen estos generales sobre la conducta de los ofi- 
ciales que propaguen especies subversivas del buen órden , como que 
es imposible vencer las huestes del tirano , con etras que infundan 
desaliento en la tropa, castigando este crimen con el último suplicio. 

Quarta, Quese organice la Regencia de tal modo, que las per» 
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sonas que hayan de ser elegidas para reemplazar al Poder executivos 
lo sean en sesion pública , recayendo la eleccion sobre el mas bene= 
mérito, que reune precisamente la calidad de buen palriota, y de 
gue sus opiniones esten identificadas con las del Congreso. . 

Prévio el correspondisnte permiso se presentó en la barandilla un 
escribano , notario de los reymos, á notificar un recurso de segunda 
supÍicacion. 45 y 

Se leyó el dictamen de la comision nombrada para informar sobre 
sel plan de nueva organizacion de los ministerios, remitido por el conse= 
jo de Regencia; y al darse principio á la discusion de este punto se 
recibió un oficio del encergado del ministerio de Gracia y Jasticia , con 
inclusion (en cumplimiento á lo mandado por las Górtes) de la con- 
sulia que en 3 de octubre de 1809 hizo el consejo supremo reunido de 
España € Ladias , para que se establociese el ministerio de aquellos dos 
tuinios con la forma y planta que tenia ántes de su division. Layóse 
tambiea dicha consulta; y concluida su lectura se levantó la sesion, 
quedando peañiente la discusion de este asmato , cuya continuación se 


remitió al dia siguiente, ; 


SESION DEL DIA 9 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





E Sr. Presidente nombró para la comision Ultramarina al $. Na- 
varrete en logar del Sr. Anér. 

- Se dió cuenta, y quedaron enteradas las Cortes, de un oficio del 
miuistro de la Guerra, enel qual incluye la nota de los gefes de los 
exércitos y demas entoridades militares que ham avisado el recibo del 


discreto de creacion de la órden militar de $, Fernando , con expresion 


de los que no lo han verifizado todavía. 
Se mendó pasar á la comision de Justicia mn oficio del encargado 
del ministerio de Gracia y Justicia , con el estado y cartificaciones que 
acompaño de las cansas pendientes en la audiencia de este territorio, y 
reos comfizados por ela en los meses de setiembre y octubre últimos. 
£. la comision de Exámen de expedientes de empleados fagados se 
mardaroo pasar des oficios del encargado del ministerio de Hacienda 
de España , el uno con cierta consulta de la comision (de fuera del Cons 
greso) de Exámen de expedientes de fugados empleados de Hacienda, 
sobre que se dispense el soberano decreto de 4 de julio úliimo en favor de 
1D. Feancisco Fernandez Sotelo y D. Cárlos Manin y Ximenez, cako prin. 
cipal y escribano de la roñva de Modina-Sidoria, 4 quienes dicha última 
comision lala comprebenvidos en la excepcion del artículo segundo del 
expresado decreto: y el otro relativo á que en virtud de lo solicitado 
por D. Ventura Bormandrz. de Castro , gentiihombre de cámara con 
exercicio , y samuge: Doña Juanma Vazquez y Tellez, camarista del 
palacio Beal , se declaro que mo quedan comprehendidos en aquel de. 
creto los sugetos á quienes los achaques y ancianidad uo hubieren per- 
Butido salir de Madrid en el plazo señalado > mempre que justifiquen sa 




































== = == _ 














AZ = E 




































































































(64 
patriotismo , por persuadirlo así la humanidad y la razon en el concep- 
to del consejo de Regencia. 

Se leyó y mandó archivar otro ofi vio del mismo encargado con los 
documentos que le acompañan , relativos á la renovacion del juramento 
de obsdiencia y reconocimiento á las Cortes, verificada por los emplea- 
dos subalternos , existentes en esta capital, de las dependencias de la 
subdelegacion de Rentas de la misma , correspondientes á la contaduría 
principal de las de esta Provincia, administracion general de las uni- 
das, depositaría principal, juzgado , comandancia general del resguar- 
do, administracion principal de la lotería y secretaría de la Subdele- 
gacion. ee 

Para satisfaccion del Congreso y del pueblo se leyó un exsmp!lar 
impreso del diario extraordinario de Alg+cires , en el qual se inserta el 
aviso dado por el teniente general D. Francisco Ballesteros , relativo á 
la completa víctoria que acababa de alcanzar sobre los enemigos en 5 
de este mes entre Xorez y Bornos. 

Los Sres. Terrero y Gonzalez pidieron la palabra , y se reservaron 
hablar para quando vengan los partes cficiales de dicho general rela= 
tivos á la accion indicada. 

Acerca de la propuesta del consejo de Regencia sobre el estableci- 
miento de una intendencia de provincia en Astumas (sesion del dia 29 
“de setiembre último), fué de parecer la comision de Hacienda: 

Peimero. Qs en lugar de la subdelegación general de rentas ds As- 
turias se cres una intendencia de provincia de tercera clase ó entrada. 

Segundo. Que esta dependa de la inteadencia de exército de Casti- 
la la vieja en los ramos de exército , =n. la misma forma que ha depen- 
dilo la sobdelegacion , y dependen las demas latendencias de provincia 

de Castilla la vieja , reyuo ne Leon, Valencia, Murcia Kc. 

Tercero. Que em quanto á tas relaciones de la intendencia de pro- 
wincia de Asturias-cou la delsexto exército , se observe lo: mismo que 
está maudado con respecto á las de Murcia con la del exército tercero. 

Quarto. Que el :cousejo de Regencia mande suprimir el indicado 
ministerio de Asturias, si en el dia no fuese preciso. y 

Quinto. Que para servir la citada intendencia nombre algunos de los 
intendentes que se hallan sia colocacion , ya sea confiriéndosela en pro= 

piedad , ó bien en comision; exigiendo la justicia y el interes del esta- 
do que habiendo empleados beneméritos de ésta clase, no se confieran 
tales destinos! 4 otros, gravando el erario con sueldos no necesarios. 
Despues de algunas ligeras observaciones quedaron aprobados los 
puntos primero , quarto y quinto de dicho dictamen , y reprobados los 
segundo y tercero, substituyéndose en su logar la siguiente proposicion 
del Sr. Vazquez Canga. ld 

Digase al consejo de Regencia que la intendencia de provincia 
de Asturias en los ramos del exército dependa de aquella á que se 
declare +0 haya A por el: Gobierno corresponder" el prin+ 
cipado. at dd 

Conforme á otro dictamen de la misma comision de Hacienda acer- 
ca del expediente formado con motivo de la solicitud hecha por la jan= 
ta superior de Galicia , para que la casa de moneda de puro cobre esta- 


4 





Núm. 5. (65) 


blecida en aquella provincia con aprobacion de S, M. extendiese sus la= 
boresá la fabricacion de pesos y medios pesos de plata 3 resolvieron las 
Córtes que por ahora se lleve adelante el establecimiento para los fines 
concedidos, y que el oro y plata que tengan que acuñar los particula- 
res Ó corporaciones la remitan á la casa de moneda de esta plaza, ó á 
la de Valencia , en las quales se les entregarán en moneda los valores de 
sus pastas. e 

Continuó la discusion que quedó pendiente en la sesion del dia ante- 
rior sobre la zueva planta de ministerios , contrayéndose al último pár= 
rafo, pendiente tambien del artículo 222 del proyecto de Constitucion, 

Tomó la palabra y dixo ; 

El Sr. Morales Duarez : ,, Señor , el expediente del consejo de In- 
dias leido ayer sobre el sistema ministerial que debe adoptarse para la 
Arnérica , es sin duda un papel muy luminoso y del mayor mérito en 
esta materia de tanta importancia. Por medio de una erudicion exquisi- 
ta y nada vulgar presenta todas las memorias concernientes para el 
acierto de la imejor resolucion. Así yo entiendo suscribir á él en todas 
sus partes, pero baxo la modificacion que tuvo presente la comision de 
Constitucion en el artículo propuesto á V. M. Combate muy bien el 
sistema ministerial seguido desde la muerte de 1). José Galvez por los 
ministros de la península encargados á un mismo tiempo de sus respec= 
tivas atribuciones ó facultades en el gobierno de América, sistema que 
aun rige en el dia ; haciendo ver que su marcha es muy lenta , espe 
cialmente por lo respectivo á América , muy complicada , y expuesta á 
graves errores. se 

» En efecto, Señor, sobrecargado un ministro á mas de los vastos 
negocios de aquellas dilatadas regiones con las atenciones preferentes de 
la península , no es posible lograr la prontitud del despacho que deman= 
da el interes público , porque no lo es que logre el tiempo oportuno para 
el exámen y criterio correspondiente á la importancia de cada nego- 
Cioz y será siempre un consiguiente forzoso la posterg:cion de lo relativo 
á America, sea por la preferencia á que es acreedora la península coma 
parte principal de la monarquía, sea porque los interesados en estarodeam 
al ministro de dia y de noche por su despacho. Ahora un mes se empleaba 
el consejo de Tadias en un negocio de aquel mundo que contaba setenta 


años de venido á la peninsula. Recuerdo que en el próximo julio se in= 


terpuso á V. M. un reclamo sobre otro asunto de Goatemala en el jui- 
cio de cargos focmados contra su presidento Gonzalez Saravia, que 
curnta igual época , sin embargo de comprehender un interes de la Ha= 
cienda pública en cantidad ds quatrocientos mil duros ; y recuerdo tam- 
bisn otro de grande interes para la misma Hacienda en el tribunal de la 
Cruzada de Charcas , que aun sufre igual demora, si no mayor. Pudieran 
citarse otros ex-mplares en la citada forma , que evidencian este desór= 
den funesto para particulares y para el estado. Con que no se dude que 
el referido sistema trae consigo los verdaderos principios de tanto per= 
juicio , que subsistiendo habrá de causarlo eternamente , y que su mar= 
cha es de nua lentitud ruinosa, 

Tambien es complicada por la concurrencia forzosa y no infras 
quente de muchos ministros en uan misme asunto , como lo es uno de 

TOMO X, 9 | 
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66 
Guerra donde intervengan el ali 2% este ramo, acaso el de Marina, 
y forzosamente el de Hacienda. Siendo cada uno árbitro , absoluto é 1n- 
dependiente en su esfera , providencia quando y como quiere; y en el 
caso de haber contrariedad de dictámenes, Ó no se detiens á exáml- 
nar las réplicas, ó los resuelve como' le “parece. Bien demuestra csta 
verdad el suceso del conde de Revillagigado, virey de México, «ue 
expuse 4 V. M. en otra sesion. Intentando. hacer una fortaleza , consal= 
ta 4 los ministros de Guerra y Hacienda, y el uno le contesta que S. M. 
aprueba la obraz pero el otro qus S. M. la reprobaba. Así el virey 
quedó perplexo sobre á qua! rey debia obedecer, si al rey del ministro 
de Hacienda, ó al rey del ministro de Guerra. Por muchos años se 
mantuvo vacante en Lima la direccion general de Tabacos, á causa de 
la competencia entre el Baylío Arriaga y el miuisteo de Hacienda Es= 
quilache sobre el ministerio que debia hacer el nombremiento. Esti= 
mando el Sr. D. Cárlos 111 4 los dos de la competencia, nunca quiso di- 
rimirla , y por tanto hasta la muerte del referido Baylío continuó pen=- 
diente, vinizndo á resolverss 4 favor del ministro de Hacienda, que 
habia recaido en otro favorito , el nrarques de Grimaldi, ministro de 
Estado, La complicacion , pues ,'del Dospacho baxo del referido plan 
es un mal inevitable por la igualdad de carácter en los ministros, y su 
designaldad en ideas, lures y modo de proceder. 

», Por ótro principio bien notorio se reconoce ser este sistema muy 
expuesto 4 grandes errores. Porque debe suponerse que todo ministro 
esté prevenido á fovor de aquel órden y economía con que progresa su 
ramo en la península, con el qual ha sido educado, y que debe esti=, 
mar por las ventajas bien sensibles que advierte baxo esa forma, Por 
tanto debe entenderse muy propenso á seguir el mismo órden de esono= 
mía en la América , que siendo un pais muy diferente, ha de sufrir por 
hecesidad graves perjuicios, y acaso incalculables. Se ba dicho alguna 
vez que un yerro en la política ó economía puede ocasionar peeres 
resultas que la pérdila de una ciudad ó una guerra mal emprendida: 
porque estos males pueden repararse con yentajas en un día feliz con Ena, 
accion gloriosa ; pero aquel y+rro puede ocasionar la ruina de su siglo, 
y preparar la del venidero. Resultando, pues, la marcha de dichos 
ministros lenta , complicada y expuesta á grandes equivocaciones, el 
consejo de Indias con mucha justicia reprueba ese sistema, y sabla= 
tnente declara necesario para la América uu ministerio, presciedido de 
todas las atenciones de la péninsula, dond» solo pueden encontrarse las 
virtudes opuestas á los vicios indicados. = 

00 Lx enrision, enterada de las observaciones del Consejo, plensa en 
lo substancial lo mismo, y quiere que la direccion de. América sea 
obra ho de muchos sido de ua solo ministro, ' pues “así habrá órden, 
consequencis y expedicion en el despacho. Mas para el logro de es- 
tos important:s fue: no quiere que uno solo.sea el encargado de to- 
do aquel vaso hemisferio , sino que haya uno para la América septen- 
trional, y otro para la meridional. Adopta desde luego la propia idea 
del Consejo; poro la rectifica atendiendo á sus mismos principios y 0D> 
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telvacióhos domo voy € demostrar. | Elmáltimo inconveniente obj:iado 


votre elo eema anterior es aplicable: á ese ministerio universal que 
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promueve el Consejo despues de una dilatada experiencia, que lo desa 
acreditó basta el punto de reputarse necesaria su reforma en ei año de 87 
del siglo precedente. Si un ministro de la península se entiende expuesto 
á fixar equivocalamente en Ámérica aquel órden que ha practicado en su 
ramo , como se advirtió ántes, Igual riesgo corre este mivistro univer= 
sal, apropiando con igual equivocacion á un departamento de América 
el órden ó economía que haya probado en el otro. Pues si estos deman- 
dan variacion de goblerno de la península por la notoria y bien sensi» 
bie de sus circunstancias , tambien la demandan entre sí por el mismo 
capítulo. Así resultan en ámbos casos ignalmente la confision, el des-= 
órden y los propios males. Una ley de Ladias ( que es la primera del ti> 
tulo de las castas ) ordena la paga del tributo á sus individuos, como 
particularmente reencargan para todo mestizo las cédulas antiguas titu= 
ladas del servicio personal. Pero ella solo/ha tenido cumplimiento en 
la Nueva España y no en el Perú, estableciendo lo contrario el virey 
D. Franciseo Toledo en sus ordenanzas , monumento celebra de su g0- 
bierno , jamas imitado por sus sucesores. Aun: observada esta exáccion 


uciformemente por los indios, ha sufrido variacion=s en la quota, tiem= 


pos y modos de su cobranza. Otra loy dispone la paga del sínodo ó ren+ 
ta pública de los beneméritos curas doctrineros tan importantes en aquel 
hemisferios pero solo ha tenido efecto en el Perú desde sus primitivos 
dias, y el reyno de México ha creido deber substituir otro arbitrio mas 
plagio. La Recopilacion gexeral de Indias ofrece otros muchos compro= 
bantas de este procedimientos y atendidadolo muestra corte al: dirigir á 
la América las ordenanzas de intendentes y de minería, jexcitó á sus 
gobernadores , para que instruidos de las circunstancias locales y ExXpus 
siesen sus particnlares advertencias , que motivaron las posteriores y di- 
ferentes declaraciones. 

»» Todo persuade que el órden y naturaleza de los intereses públicos 
de América pide variacion substancial de próvidencias. Y bien persuas 
dido de esta verdad, el mismo Consejo adoptó la medida de dos fisca= 
les , así como la hay de dos contadores, uno para la América septena 
trional , y otro para la meridional. ¿Ni como es posible encontrar sieme 
¿pre un hombre capsz de profandizar cabalmente todas esas diferencias, 
de analizarlas y circunscribirlas en su arreglo debido? Para esto se ne= 
cesitan muchos talentos, tiempo y meditaciones, lo que no.es concedi- 
do 'á un solo individuo. No creamos que este llene su empleo con:saber 
la nomenclatura de:sus negocios y el dictamen de sus oficiales. El der 
be gobernar y mo ser gobernado, y poseer las instrucciones sólidas: del 
parecer que exponga al rey , para satisfacer 4 este y al público siempre 
que se le reconvenga. No me olvido que la nueva constitucion , dicta= 
da por V. M., disminuye sobremanera las funciones ministeriales de 
América ; pues en lo respeotivo. á gracia :ó .concesion de empleos solo 
han de ceñirse á la terna propuesta por:el consejo de Estado, y en lo 
tocante á Justicia tendrán may. rara vez aleun exercicio 3 pero 'en la 
gobernacion comprehensiva de toda la policía y economía de aquel 
vasto coutinente, ramos muy descuidados en la' legislacion americana, 
y mucho mas en la atencion de «us gobernadores , cuyo abandono es 
la verdadera causa de sus mayores atrasos , resta mucho que trabajar, 
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y pone espanto la inmensidad de expedientes muy interesantes que de= 
ben promoverse. Quando el expediente del Consejo trata de recomen- 
dar sn proyecto del ministerio universal de América , apenas recuerda 
4 D. José Galvez, y esta singularidad es un clare comprobante de lo 
que voy diciendo. Este talento, que se decanta privilegiado <omo un 
Colbert 6 Sully, corresponde á la clase de los genios extraordinarios 
que no pueden ni deben servir de regla para un establecimiento. Y ob- 
servemos tambien que el expediente le acusa varios errores. En efecto, 
si su famoso plan del comercio libre tan fuertemente combatido por una 
corporacion nacional que todes conocemos , como proclamado al fin por 
ella misma de liberal, benéfico y justo, honra su memoria, y excitará 
siempre la gratitud de la América; pero la reduccion de la plata ma- 
cuquina debe causar eternas Cemsuras. Despojada la América de ese 
fondo psrmanente en su seno , ne pudo disfrutar los benefcios de aquel 
proyecto, y quedó inhabilitada para promover quanto pudiera sobre sa 
agricultura y minas. Así resultó que tratando Galvez de fomentar á la 
América con una mano, la arruinó con la otra. Y es demestrar que 
aun estos genios extraordinarios no bastan al desempeño cumplido de 
tan dilatadas regiones, cediendo sas malos resultados en perjuicio in= 
mediato y directo de la península , á la que solo podrán ser útiles y 


bendícas en proporcion de la utilidad y beneficencia que logren para sí. 


Coa que el verdadero y legítimo interes del estado pide dos secretarios 
de! Despacho, uno para la América meridional , y otro para la septen= 
trional, como el medio proporcionado y prudencial para el inestimable 
logro del beneficio comun. Tal ha sido el dictamen de la comision qua 
se ha presentado á V. M.. y lo ratifico nuevamente.** 
El Sr. de la Serna: No puedo conformarme Con el dictamen del 
señor preopinante , porque anaque en el consejo haya. expedientes de 
muchos años, no tienen relacion com el ministro , porque los tribunales 
de justicia son los que promueven los expedientes ; pero vamos ahora 
á los ministros. Si en España hubiera , uno desde Sierramorena allá y 
otro para acá, ¿que dificultades y queinconvenientes no habria? Pues lo 
mismo seria si se pusiese un ministro para la América septentrional y 
otro para la meridional; ¿que perjuicios no se causarian, pues que no 
conocería el uno lo que el otro hacia? Si, como dice el preopinante, 
hay un motivo de guerra, en que es necesario se junten los ministe- 
rios... Lo mismo sucede eñ la península , donde es necesario que el de 
Guerra se reuna , y cuente con el de Hacienda -para que ls preste. los 
auxilios. Hemos tenido muchísimos 'exemplos: de haber estado bien go- 
bernada la América con un solo ministro ántes de la ¿poca de Galvez: 
quando hay muchos se confunden. Un ministro solo para la América 
es bastante, pues que no todos los dias vienen embarcaciones de aque- 
llos dominios. No así en la península, donde todos los dias hay que 
hacer. Un hombre solo dirigé-mejor una obra que no dos , porque cada 
uno tiene su opinion: distinta. Si se trata de hacer un edificio , no se la- 
marán des arquitectos , sino uno solo y que tratará de buscar buenos 
oficiales para que la obra vaya uniforme y sólida, así pues del minis> 
tro, quien para dirigir bien los negocios se valdrá de las personas Ins= 
truidas; y no vale decir, como acaba de indicar el Sr. Morales Duarez, 
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que es dificil que haya un hombro son fantos talentos que reuna los 
Conocimientos necesarios para el desempeño de los quatro ramos de Guer- 
ra, Marina, Hacienda y Estado. El marques de la Ensenada fue uno de 
estos hombres, que empezó su carrera en la marina; fac destinado en 
puente Sazzo, y continuó en la carcera y coutaduría sin otra ciencias 
pero tuvo el don de gentes y quatro buenos oficiales mayores; y jamas 
se ha visto en España un mintstco que haya despachado mejor los ne» 
gocios sia dexar por esto de ir al prado, ála com-dia y demas concurren= 
cias públicas. A todo iba el marques de la Ensenada; y sus disposiciones 
son el modelo de ministros Sea valiéndose de oficiales expertos , de con- 
sejeros Écc. un hombre solo dispondrá mejor que dos, pues entonces se 
experimentarán menos dilaciones, y no habrá entorpecimientos. Soy de 
la opinion de D. Esteban Varea, quien en esta parte debe hacer opi- 
nion, y quando no ha dicho que haya dos ministros es prueba de que 
no se necesitan, no pudiendo tener el interes de ser solo habiendo da= 
do una prueba de su desinteres en no hab=r querido ser ministro de 
Indias. Con que mi opinion es que sea uao el ministro de Iudias, y 
no mas.“ 

«El Sr. Caneja: ,, Despues que V. M. ha oido la consulta que se 
leyó ayer, y las reflexiones de los señores preopinantes, creo que quan- 
to se pueda decir es poco menos que excusado; porque está aqueila es- 
erita con tal arte y sabiduría, y da tales prucbas para convencer que 
nada conviene mas que un misistro universal, que en mi concepto no se 
puede decir mas ni mejor. Pero todavía para mayor comprobacion se 
pocia mandar que se remitisran otra multitud de papeles relativos  es- 
te asunto, que no son menos Interesantes que este, y qus no se han 
remitido, 6 porque los han olvidado , ó porque no se ha tenido el con= 
veniente cuidado en su custodia. Lo cierto es que la junta Central tra- 
tando deeste pnnto despues de recibida la consulta del consejo de Inm- 
dias ; pidió un inform> pariicular Á todos los ministros de aquel tismpo, 
y ¿otros individuos cuyos conocimientos los ponian en estado de po- 
der ilustrar con'su vetos y que informaron en su virtud Jovellanos, 
Saavedra, Escaño, Valdes y otros; alegando en apoyo de la consulta 
tales razones y hechos, que no parece debió haber dudado el Gobicr- 
no en adoptar la medida que se le proporia; pero hubo en aquel tiem- 
po , así como lo ha habido en este, un ministro á quien parecian -poco 
para su secretaría los negociados de todas, y la desgracia quiso que el 
dictamen intsresado de este prevaleciese sobre tantos otros que hacian 
“eonsistir la flicidad de la Amórica en que sus negocios se despacha= 
sen por un solo ministerio. Tuútil seria que yo reproduxeso los fanda= 
mentos que se hallan consignados en la consalta ; V. M. los ha oido ya; 
y sobre.no poder yo añadir nada , creo que en mi baca perderian par- 
te de su fuerza y de aquella elegancia con que estan producidos. Séama 
sia embargo lícito decir que quando la experiencia mos ob'iga á confe= 
sar que nuaca han estado mjor dirigidos los negocios de Incias que 
quando ban estado á cargo de un solo mivi:tro , y quando esta misma 
experiencia mos enseña que quantas naciones han tenido é tisnen pose- 
siones ultramarinas han adoptado y conservan con respecto á ellas el 
sistema de un ministro universal, ni seria prudente 11 político que noso- 
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tros siguiésemos otro Fúmbo que podria conducirnos 4 males incalcula 
bles. ¿Y con efecto, que adelantaríamos con que continuase el actual 
sistema de muchos ministros ? S>guivia el entorpecimiento y la paralia 
sis causada por la cortradiccion que muchas veces se advierte entre las 
órdenes de diferentes misisterios. Y la medila que propone la comision 
é¿Yemediariz estos desórdenes? Yo no lo veo: con eila tendríamos la 
misma falta de unidad de accion; con ella formaríamos una division mo- 
ral entre la América del Sur y del Norte, que con la península forman: 
una sola monarquía , y con ella padríamos experimentar las funestas 
consequisncias de esta error político. Pero en medio de todas estas du= 
das yo encuentro aun una nueva razon en apoyo del ministerio univer- 
sal. En la consulta ss dice que el desórden que debió causar el decreto 
de 8-dejulio de 1787 , por el que s> extiaguió este ministerio , hubie- 
ra sido mucho mao? si el consejo de Indias no se hubiera ocupado mas 
de asuntos gubernutivos que de los judiciales ; mas ahora, segun el sis=, 
tema que en cierta manera tiene ya sancionado V. M. pues no podemos 
prescindir de las primeras bases de la constitucion, este Consejo dexará 
de existir. ¿Y quisu se opondrá entonces á los desórdenes y contradic= 
ciones que emanen de la multiplicidad de ministerios? ¿Se dirá acaso 
que el consajo de Estado? Pero esta corporacion no debs ser el vehícu= 
lo 6 conducto por donde se comuniquen á Auérica las órdenes y reso- 
luciones de importancia , como lo ha sido hasta aquí el consejo de In= 
dias: podrá influir on las determinaciones; pero una vez tomadas no le 
incumbirá ni su publicacion mi el cuidado de su execucion. Creó pues, 
Señor, que por ahora no podemos adoptar otro madio mas seguro que 
el de un midoisterio norvorsal como se propone en la consulta , poniéndo» 
se la ciánsula de que si la experiencia lo exigisse, puedan las Córtes su- 
cesivas hacer la variacion que estiman oportuna. 

El Sr. Crezs: ,,¿Quando oygo hablar de ministros , quisiera sabsr si 
este ministro universal ha de tener conocimiento general, y ha de decidir 
en todos los ramos de Mariaa, Guerra, Hacienda Sc. Entonces segu= 
ramente observo mayores dificultades que las que apar»cen en la sepa= 
racion de los ministerios de América. Porque sí los nagocios de ella han. 
de ser los mistmos que los de la península , ¿donde hailaremos un hom= 
bre que reuna todos los conocimientos para poder sábiamente disponer 
todos los ramos ? Si se adoptase el sistema de dividir los ministerios em 
razon de los diferentes distritos, nómbrese igualmente para la penínsnla 
segun este principio 5 y digase ministro de la parte oriental , minis- 


“tro de la occidental 6c. Was habiéndose decidido en razon de los dis 


tintos negocios, no concibo para que haya de haber ministro universal de. 
Indias. Lo que se dice que entendiendo muchos ministros en los nego= 
cios los entorpecerán , no es motivo suficiente, y el mismo inconvenien= 
te se verifica en la península, donde la guerra por exsmplo no puede 
declararse sin que intervenga el ministro de Hacienda, el de Marina. 
en su ramo!, y asíilos demas. No es , pues , necesario que tenga un solo 
ministro el conocimiento de todos los ramos pertenecientes á la Améri= 
ca , por mas que para la resolucion en ciertos asuntos sea precisa la in- 
tervencion de los varios encargados de distintos ramos. Si se tratase de 
asuntos graves , se reunirán losministros en un consejo privado , como 
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-está propuesto, y nó dudo que lo aprobará V. M. Cada uno propondrá 
¡las dificultades que sobre su ramo le ocuiran 5 y tomada da resolucion, 
cada ministro quedará responsable sl no pone con prontitud en ex.cucion 
aquella parte que está á su cuidado , mayormente en asuntos interesan 
tes. Eshorabuena que para la gobernación de América haya uno ó dos 
ministros separados; pero para lo que toca á la Guerra , Marina , Jus- 
ticia Ác. encuentro que pusde traer grandes inconvenientes, y que se 
entorpecerian los negocios en vez de adelantarse. ¿No seria necesario 
entonces que ?ste ministro tuviera muchos mesas separadas, una de Guer- 
ra , otra de Hicienda, otra de- Justicia ? ¿Y enasuntos complicados no 
deberia el ministro otr é los oficiales de distintas mesas para resolver 
acertadamente? Pues esto tendria los m«smos inconvenientes, y solo se- 
ria reunir el Gobierno de América en uea mano , ántes que se llegase 
al centro de la union de todo gob:erno monárquico , que sulo Cebe serio 
el rey. Basta, pues, á mi entender para el progreso y felicidad de las 
Américas, y lo exigs el sistema y órden adoptado , que dexándose los 
demas negocios á los ministros que estan nombrados para la península, 
se creen uno ó dos para la gobernación de las Américas. 

El: Sr. Argúelles: ,, Ma veo prectiado á lasistir en las reflexlonos 
que se hicieron el otro dia, y que convienen bustante con las del señor 
Creus y el Sr. conde de Toreno. No puedo menos de hacer justicia al 
buen desempeño del expediente que se leyó ayer , y á las vefl-xiones 

- de los que hau apoyado aquella consulta; pero nos separamos del ver= 


dadero punto de vistá por el qual debes mirars». El expediente de ayer 


gira sobre el principio de que la América siguisse baxo el sistema colo= 


nial, y el Gobierno de España dirigido del m smo modo que ántesz pe- 
Yo como desde el 24 de setiombre han variado tanto los principios y 
reglas de administracion, declarada la América porte integremie de la 
monarquía ,de aquí es que lay una diferencia grande, y las reflexiones 
del expsdiente y las de los señores que lo han apoyado no pueden tener 
lugar. Uno de los argumentos que se hen querido esforzar es que otras 
raciones se han visto obligadas á adoptar este método con respecto á zus 
provincias; pero no'se ha advertido que no hay potencia en Europa 
que no tenga sus posesiones ultramarinas buxo el ple de colentas, quando 
nosotros constitumos en el dia una moxarquía única, «dispersa: por las 
quatro partes del mundo, con unos mismos principios y baxo las mismas 
leyes; y la regla de un ministro universal sirve mejor en donde no hay 

eyes constitucionales para reconvenir y exigir responsabilidad de los 
ministros , sino por el monarca, y no por la nacion; en donde por fulta 
de sistema todo se ha de esperar del talento y virtudes de un ministro 
que las exercita quando le conviene, y no tiene que temer ui la censura 
pública ni el rigor de un jaicio, ó sea residencia intentada en virted de 
un decreto del cuerpo representativo de la nacion. Ei Sr. Caneja ha di- 
cho verdades innegables. Desde hoy en adelante no podrán entender los 
tribunales en cosas que no sean judiciales. Los secretarios del Despacho 
BO avocarán las causas de los tribunales de América, reduciéndolas á 
Un expediente , y dándolas el giro que gusten. Por ecnsiguiente segun el 
método anterior habia el mayor interes en que estuviese al feenje de los 
_Regocios de América una persona sola , que entendiese exclusivamente 
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en los asuntos de aquellos paises para evitar la postergacion que se no“ 
taba en los negocios de u tramar á los de la península. Pero ahora no 
podrá suceder así, sino que estarán sujetos los que los manejen á res= 
ponsabilidad 3 porque una de dos, ó esta constitucion deba ponerse en 
planta , y ha de haber un cuerpo p=rmanents que vigile su observancia; 
ó no. En el primer caso todo habrá de variar , pues que varía el siste= 
ma del Gobierno ; en el último es inútil que se establezca nada ni en la 
constitucion ni fuera de ella. Rinlámonos unos y otros á discrecion de 
quien haya de mandarnos, y resignémonos á ser esclavos. E. Sr. Caneja 
dice muy bien que en el consejo de Estado han de ventilarse los gran- 
des negocios gubernativos 5 y así los secretarios del Despaho no pueden 
darles nueva direccion, y solo serán los órganos por donde se comuni- 
carán las órdenes correspondientes. Hay todavía mas. En los asuntos de 
urgencia no podrá menos d= procederss con el acuerdo y sistema que en 
el dia no hay. Habrá un cons:jo de ministros en que se traten los ne- 
gocios, en que por su gravedad y premura se necesite la concurrencia 
de todos el'os. Hasta aquí cada secretario podía ocultar de su ramo los 
negocios que le parecia , y muchas veces tenia complacencia en com= 
prometer á sus compañeros. Esto no es hacer agravio á ninguno de 
ellos, porque es bisn sabido que esto consistia en la falta de siitema, y 
así es muy cierto lo que ha dicho un sañor preopinante, que fr-qien- 
temente el rey mandaba una cosa por un ministro y por otro sa contra - 
decia. Para que el Gobierno pueda proceder con sistema , energía y ex- 
pedicion, habrá de establecerse necesariamente entre los ministros un 
consejo ó junta metódica. Solo esta reunion podrá darles la consisten= 
cia y fuerza moral necesaria para caminar con desembarazo en medio 
de la saludable oposicion que hallarán siempre en el Congreso nacio= 
nal, ocupado principalmente en vigilar sobre su conducta pública. La 
necesidad de apoyo recíproco reunirá á los secretarios del Despacho. 
Renunciarán á zelos y rivalidades ridículas, que solo pueden tezer la= 
gar entre genios limitados y mezquinos , Ó quando falta la residencia 
permanente de un cuerpo d> la naturaleza de las Córtos. Y estoy se- 
garo, que sin órden del Congreso ni reglamento alguno se reunirian 
por sí mismos obligados . quando no por estímulos mas nobles , por el 
irresistible de la necesidad de conservarse, si se hubiere adoptado el 
verdadero método respecto á los secretarios del Despacho. Eu todos los 
paises que conocen sistema liberal en el Gubirno sucede esto de tal 
modo , que aunque no haya ley sobre el arreglo de los. ministerios ca= 
mina con uniformidad y consequúencia en los negocios de entidad de tal 
suerte, que todos los individuos del ministerio son de unos mismos prin= 
cipios políticos : si por casualidad sa introduce alguna persona que di= 
fizra substancialmente de sus compañ+ros , Ó tiene que abandonar su en- 
cargo por no verse en un bochorno , ó el rey mismo ie depone por evi- 
tar competencias, que destruirian la armonía entre los ministros, com=. 
prometerian al Gibierno, y acabarian por perder á la pación. E ta ar- 
monía , que solo puede existir quando hay uniformidad de prin 1p10s, 
es tan nscesaria , que en el Gobierno de nuestros aliados succd> muy á 
menudo , que la mudanza de ministros es total . extenddudose á roda la 
admiuistracion, No de otra manera podria el Gobierno dar un paso €m 








3) 
su carrera. Un individuo solo del laleiutitio que ño Cooperase por su 
parte á qualquiera medida de las que exigen prontitud y constancia 
co:mprom-teria al Gobierno, y el resultado seria fital. Véase ahora si la 
mniformidad es necesaria , y si puede conseguirse sin que el sistema dek 
Gobierno sea tal que la establezca por sí mismo. Si la constitucion lega 
á plantearse estoy convencido de que entre nosotros se realizará lo que 
suceds en Inglaterra, porque lo miro como conseqiiencia necesaria del 
nuevo órden que va á establecerse. 

» Y aun me atrevo á anticipar mi opinion sobre el método que se 
adoptará en la eleccion de ministros, método fundado en la neceridad, 
de que estos formen un cuerpo para sostener las medidas del Gobierno. 
El rey tomará del consejo de Estado los secretarios del Despacho , pues 
que L constitucion no lo prohibe expresamentc. No pudiendo elegirlos 
entre los diputados , como hacen otras naciones, con el fin de enlazar 
mejor las dos autoridades, y asegurar la armonía habrá de recurrir 4 
ta Cuerpo numeroso en donde poder hallar bastantes individuos de un 
mismo sistema ó modo de pensar, versados en los negocios, y que con= 
£uerden con el espíritu de la constitucion, que les da el ser y les sos= 
tiene. Y este cuerpo no puede ser otro sino el consejo de Fatado, 

»»Aplicando estas reflexiones á la presente qúestion ; el ministro é 
ministros de Indias no podrán menos de atender al despacho de les ne= 
ocios de su cargo con la correspondiente atencion é interes. Bl auxi= 
Lio recíproco de todos, provocado no por reglamentos ni encargos es 
“peciales , sino por la necesidad de reunirse y apoyarse entre sí, asegu- 
Tará el buen desempeño de los asuntos de ultramar, mucho mejor que 
lo podria hacer el esfuerzo aislado de un ministro universal ; que á su 
muerte Ó separacion llevaria eonsigo todo el mérito y virtudes perso- 
males en que reposaba tal vez la confianza de las provincias del nuevo 
muudo. El sistema de un buen Gobierno tiene la ventaja que perpetúa, 
po decirlo asi, el talento y las luces. Saca mucho fruto de los hom= 

res medianos, Ó6 á lo menos no hace tan necesarios los bombres de 
“talento privilegiado , como se supone que debs ser el ministro universal 
de Indias. Por lo mismo no veo necesidad de establecer para la Amé- 
rica mas ministro separado sino el de Gobsrnacion. La vasta extension 
de conocimientos locales que se requieren para dirigir con acierto log 
importantes ramos que se le atribuyen á este ministerio en la península, 
¿Sia duda alguna exigo un secretario del D-spacho s-parado para log 
nismos en la inmsnsa comarca de un pais vírg3n , en gran parte des- 
Conocido , y que por todas razones reclama singular fomento y protec= 
_€elon. Tal vez por las mismas razones se creerá a-cesario otro ministro 
separado para el ramo de Hacienda, aunque sicudo unos mismos los 
principios sobre que ha de tun:arse el sistema económico en adelante, 
sa o en la península y en ultramar no piden conccimientos tan 
¿Jocales , respecto á que las contribuciones son obj-to exclusivo del Con- 
_ greso nacional. En él se han de discutir los presupuestos, los planes de 
_ Imposición éx:., y los conocimi-ntos prácticos de los diputados de Amé. 
¿Fica corregirán siempre qualquiera error ó equivocacion én que pudiere 
incurrir el Gobierno en sus propuestas y proyectos. Sin embargo na 
haré por mi parte oposicion al establecimiento de un ministro de Ha- 
ZOMO Ko 10 












































































































4' 
cienda de Indias. Redúzcanse ds os para ultramar 3 dividiéndose, 
no el territorio , en septentrional y meridional como dispone el artículo. 
Esta separacion formaria dos estados y acarrearia la rivalidad y pos- 
tergacion en los negocios respsacto uno de otro, que 3e intenta preca- 
ver entre los de la península y ultramar. La separacion , si debe existir, 
ha de ser respecto de la naturaleza de los asuatos. Y los de goberna= 
cion, y quiza de hacienda pueden confiarse á ministros diferentes de 
los que despachen los de la península ; mas los de las otras secretarías 
son inseparables. Los da estalo ó negocios extrangeros no pueden di- 
vidirse, porque su naturaleza lo resiste. Los de gracia y justicia , segun 
el nuevo sistema de tribunales, pueden desempeñarse con mucha como- 
didad por un mismo secretario del Despacho. Y sobre todo los de guerra 
y marina exigen absolutamente que no se separen. El sistema militar es 
uno mismo en Europa y en América. Ni el clima, ni la calidad , ni las 
producciones de los paises influyen en la disciplina y subordinacion del 
soldado, ni en la parte cientifica del sistema de la guerra. Levantar 
tropas en ultramar ó enviarlas de la península , fortificar plazas y puntos 
militares, y todo lo d.mas que exija la defensa de aquellas provincias, 
se ha de resolver en Europa segun los conocimientos que se reunan 
en el Gobierno, que los tomará de quienes le parezca , y Con arreglo 
4 los sucesos de Europa y de las naciones limitrofes de nuestras provin- 
cias fuera de la penínsala. La comusicacion de órdenes y demas .corres- 
pondencia relativa al exército de ultramar no exige sino establecimien- 
tos subalternos á un ministerio ó secretaría del Despacho. En la marina 
sucede lo mismo, tano mas que en el día no hay en las provincias do 
ultramar sioo apostaderos pertenecientes á las fasrzas navales de las de 
Europa. No hay arsenales , matrículas y demas dependencias de la ar- 
mada , á lo menos hasta el diaz así que tampoco es necesario otro se- 
cretario de Marina para la América. Y luego como este arreglo jamas 
puede ser sino provisional , pues ha de quedar sujeto á la diferencia de 
circunstancias, que en estos puntos pueden variar sin alterar por eso la 
constitucion, me conformo con la opinion de los señores Creus y Toreno. 
El Sr. Anér: s, Yo creo que este negocio no debe decidirse por prin- 
cipios teóricos , sino que es preciso apelar á lo que la experiencia y la 
práctica han enseñado en este particular. Los asuntos perteneelentes á 
la América han sufrido varlas vicisitudes en órden á su despacho. En 
una época s2 despacharon por un solo ministro universal de Iudias, en 
otra por dos tambien de ladias, y en otra pot los mismos ministros 
establecidos para el despacho de los de la peníosula. La época en que 
el despacho de los negocios de la América corrió:4 cargo de ua minis- 
tro universal de Indias, fué la época de folicidad para aquellos habitan- 
tes. No hay americano que no recuerde con entusiasmo aquel tiempo, y 
no se lamente del desórden que se introduxo luego que los negociados 
de América se distribuyeron entre los ministros de España. En aque- 
lla época la prontitud y el acierto estaban vinculados al despacho de 


. 


los negocios de América, y la diligente mano de un solo ministro Hi- 
zo prosperar á la América, y trazó ol camino que debia seguirse pa- 
ra elevarla 4 un estado Moreciente 3 pere por desgracia el, trastorno que 


siguió á aquella época con la confusion de los negocios de la América 
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con los: dela península, malogró todas las esperanzas que habia hecho 
concebir la prevision y sabiduría de un ministro dedicado exclusiva- 
mente al despacho de los negocios de América. Ahora se presenta á la 
decision de V. M. la question de si deberá restablecerse el ministerio 
universal de Tadias , ó si el despacho de sus negocios continuará á car- 
go delos ministros mismos que despachan los de la península. Para re- 
solver con acierto esta question, es preciso proponer otra como prelt- 
aminar 3 es decir: si habríó no separacion entre los asuntos de la penín= 
sula y los de ultramar. Ademas de que la experiencia tiene acreditado 
que es ú'il y muy conveniente á la prosperidad de la América que 
todos los asuntos pertenecientes á aquella parte de la monarquía , se 
despachen por dif«rentes manos que las que despachan los de la penín- 
sula, lo exige con preferencia la importaneia misma de la América , cu- 
yos asuntos para que prospere deben despacharse con prontitud y con 
acierto", lo que con dificultad se puede verificar corriendo confundidos 
con los de la península , á los quales siempre se les suvle dar preferen= 
cia. Lo exiz> ademas la unidad que debe haber en el sistema de go- 
bierno de la América , y la diferente calidad de negocios, atendido el 
estado de aquellas posesiones que se hallan todavía en un estado na- 
ciento, que pide toda la vigilancia y cuidados del Gobierno 3 y es im-. 
¡posible un:formarls en todo con la península, como quieren algunos , lo 
que seria en mi concepto querer que un niño de cinco años ande tanto 
como un jóven de veinte, lo que repugna á la naturaleza; lo mismo que 
'repugna á la naturaleza y estado de las cosas de América que los ne- 
gocios de aquella parte sigan la misma marcha que los de la península. 
Probada en mi concepto la utilidad, y aun necesidad de que los nego- 
cios de América :se despachen con separacion, y por distintas manos 
que los de :Ja península , resta solo exáminar., “si será mas conveniente 
establecer un solo ministerio 'universal para la América, ó establecer 
tambien diferentes ministerios con arreglo á lo que sucede con los ne- 
gocios de la península. Para mí es preferible el sistema de un ministe= 
rio universal donde se radiquen todos los negocios de la América, pues 
ademas que de este modo hay mas uniformidad en las providencias, 
mas unidad en el Gobierno, y mas acierto en las providencias , la dife- 
tencia del sistema legal y de gobierno de Indias lo exige imperiosamen- 
tez: agregándose á estas reflexiones la de que por la constitucion se dis= 
minuyen mucho los negociados de los ministerios, particularmente en 
los ramos de Justicia y Guerra 3 y atendida la distancia de la América 
es ha sido y será preciso autorizar mas á los gefes y autoridades 
que han de goberuarla, lo que tambien disminuye considerablemente 
¿los n+gocios que de otro modo pertenecerian al ministerio. Ultimamen- 
te; S-ñor, no puedo menos de recomendar la máxima, en mi concepto 
muy política, de procurar la unidad en *l Gobierno, y la uniformidad 
en el despacho de los negocios , uniformidad que precisamente la ha de 
haber quindo es uno mismo el que despacha asuntos diferentes, que to= 
dos coinciden á un fia, que es el mejor servicio, y la prosperidad de los 
pueblos. Contra esta idea solo se puede reponer el inconveuiente de no 
ensontrar un hombre capaz para desempeñarlo5:pero á esto:se puede 
“contestar que son puces los hombres á quienes su carrera haya. propor+- 











































































































































6 
cionádo Conocimientos sobre ne oder > y que estos conocimientos 
solo ss adquieren en el despacho de los negocios, que es la mejor escue- 
la. Mi dictamen en vista de todo es que se establezca un mivisterie 
universal de Indias, donde se radiquen todos los negocios pertenccien= 
tes á aquella parte de la monarquía." 

El Sr. Gallego: ,, En la perplexidad en que esta question tiene al 
Congreso , y con el objeto de disminuirla, me detendré un poco en exá- 
mizar los fundamentos que obligan á establecer secretarías particulares 
para América , y daré una ojeada sobre esa inmensidad de negocios de 
ultramar , que aunque espantan considerados en globo, se ve que mo scn 
tantos ni de tan dificil resolucion como á primera vista aparecen. No 
hay duda ninguna que á uo haber razones muy graves de diferencia, las 
provincias ultramarinas deberian ser gobernadas por los mismos medios 

canales que las peninsulares , de modo que solo deberán hacerse aque» 
llas alteraciones á que indazcan los indicados motivos que existen:entre 
unas y otras. Uno de estos es la lejanía de aquellas regiones , otro la di- 
versidad de climas , costambres , gentes y producciones de sus terrenos; 
y á estos do3 se reducen quantos motivos se pueden alegar en apoyo del 
establecimiento de peculiares secretarias. El primero de ellos, es decir, 
la distancia á que estan aquellos paises, y el-atraso de los negocios que 
de ella naco, serán poco mas ó menos los mismos, sea el que quiera el 
número de ministros que desde la metrópoli entienda en ellos. Para evi= 
tar los efectos de la distancia seria preciso establecer secretarías del Des- 
pacho en México y en Lima , pues de otra manera se aventajaria muy 
poco. El único medio de obviar los perjuicios que esta lejanía del cen- * 
tro del Gobierno ocasiona á los españoles americanos , es disponor qne 
se resuelvan y determinen en sus provincias todos los.asuntos , cuya. ma- 
turaleza no exija una resolucion del rey ó de las Córtes 5 y. .esto lo dis= 
pone muy bien el proyecto de Constitucion , relativo 21 Poderjudicia= 
rio , en que se establece que todos los pleytos se concluyan debnitiva> 
mente en los tribunales de las proviucias, sin que el rey pueda llamar 
á sí, abrir de nuevo, ui alterar en cosa alguna las causas entabladas y 
sentenciadas en ellas. Esta disposicion remediará la mayor parte de los 
gravámenes que hasta hoy han sufrido los americanos , pues es induda» 
"ble que casi todos los negocios que les arrancaban justísimas quejas eran 
eontenciosos. Jamas veian el término á un proceso , ni la reparacion:de 
mua tropelía , por la facilidad con que venian á sepultarso enla Córte 
en qualquier estado en que un ministro quisiese hacer venir el expedien- 
te. Esto supuesto, ¿qual deberá ser en adrlante el ministerio que pida 
una especial separacion por lo respectivo á Indias? No será el de Esta= 
do, pues no podrán tener las Américas otras relaciones ni tratados com 
poteucias extrangeras que las que el rey establezca para toda la na- 
cion. Tampoco será el de Guerra ni el de Marina , pues las fuerzas na- 
cionales de mar y tierra en la península y en América serán empleadass 
manejadas, aumentadas y disminuidas segun exija el estado de paz 6 
de guerra en que se hallo el reyno, y la situacion y movimiento de sus 
enemigos. No debe tampoco serlo el de Hacienda, cuyas principales 
fuociones- serán la propuesta, recaudacion y distribucion de los 1m- 
puestos generales y. especiales; porque aun quando el estableciunente 
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de.estos pueda oxigir muchas consideraciones á la diferencia de pobla- 
cion y riqueza entre las provincias que han de pzgarlos, es menester ño 
olvidar que la imposición de contribuciones han de hacerla las Córtes ¿ho 
el ministro, y que en ellas habrá quando menos una mitaé de america- 
mos, que culdarán de arreglarlas en términos que no sean perjudicadas sus 
provincias, ¿ Y qué necesidad habrá de un ministro de Justicia para las 
Américas quando este secretario se halle tan descargado de negocios que 
no admita cotejo bi cor sas compañsros , ni con sus predecesores? Sin em- 
bargo podrán temerse que la provision de beneficios y prebendas eclesiás- 
ticas no seria favorable 4.los naturales de América , s1 mo se hiciese. pe- 
culiar separacion de este ramo. Mas conviene tener presente que ya no 
ka de haber provisiones par alto, sino que todas deberán hacerse á 
propuesta del consejo. de Estado, cuya corporacion podrá estar llena 
de americanos, y uunca habrá menos de la tercera parte. Resta solo 
el ministerio de Ja Gobernacion del reyno, que, por.la muchedumbre 
de asuntos en que entiendo , y, por la naturaleza de ellos , que exige cor 
mocimientos locales, y providencias parciales y proporcionadas á las cir» 
cunstancias de cada pais, mo puede ser bien desempeñado por un hombre 
solo en toda la extension de la monarquia. El ramo de instruccion ge= 
peral, el fomonto de la poblaciun, industria, comercio y agricultura de 
cada terreno, las.obras públicas Gro. Écc, So. son objetos muy vários, 
y sujetos 4 datos munudos y ,4 circunstancias exquisitas, para que uno 
solo loz atienda en ámbos muados. Soy , pues; de parecer queno haya 

para las Américas otra secretaría especial del Despacho sino la de la 
Gobernacion del reyno : y seré constantemente de esta opinion 'mientras 
dos que la impugnan no ma hagan ver por medio de exemplos prácticos 
que tal y tal negocio será mas cumplida y brevemente despachado en 
una secretaría espscial de Guerra, Marina ¿$c. que-no en la Universaj, 
tomando en cuenta slempro las novedades que:las Córtes kan hecho-,:y, 


la union, simultaneidad y enlace que debe tener el. Gobierno.*£.. ., > 

El Sr. Aguirre: , Habia, pedido la palabra para decir lo que ha 
dicho el Sr. Gallego, porque verdaderamente si se exige la reunion de 
los negocios para la mejor forma en los ministerios de Guerra y Marina, 
£reo,que,es mas necesario en el de Hacienda, pues estando ¡baxo unas 
mismas leyes gubernativas, creo que su administracion: deba ser baxo 
los mismos principios de unidad. Así,en tedo lo que han dicho los se+ 
ñores Creus y Argiielles estoy conforme; esto es, que si ha de hay 
ber algun ministro separado ,sea.el de la Gobernacion 5, «unyue.yo creo 
que si hubiera un ministro que tuviera conocimientos que pudiera 
enlazar los asuntos , supuesto que son unas las relaciones y unos los in- 
tereses, podria ser solo; pero por este no me separo del dictamen de 
los dos señores citados , pues epino que.no. se debe determinar lo con+ 
sue -sicapre que V. M. quiera un sistema uniforme y unas mismas 
eyes.“ ; y bil PE a 1 RAS 
é Ya Sr. Castillo; Señor, los sabios informes que ayer se leyeron á 
V. M. bastan para responder al Sr. Gallego , y ver la necesidad que hay 
de separar el despacho de los negocios de ultramar; y la experiencia en- 
seña que así debe hacerse para que estuviesen mejor gobernadas las Amé= 
micas y so promeviose, mas la felicidad de aquellos paises. Así que, 110 











































































parece no debe quedar la menor duda en (ue deben separarse los 'négo+ 
cios de iltiamar. Da dificultad en mi concepto es'si debe crearse un mi- 
nistro lumivérsal de Tadias'; ó'si deben sermuchos los ministros. Muchos 
de los señores, que han hablado, han hecho ver que se seguirán incon= 
venlentes gravísimos de establecer el universal de Indias, po:que no se 
podria encontrar un hombre que reuniese conocimientos tan profundos y 
extensos en todós Jas ramos como los que son necesarios para regir aque- 
llos dominids , y por otra parte gue réunir en uná' sola maño! los ramos 
dé Guerra y Hacienúa Ktre. seria mas peligroso. Por tanto ms parec» que 
debería adoptarse'eh sistema de crear ón ministro de Gob+rnacion para 
ultramar y otro de Hacienda y otro de Justicias pero convengo en que 
no lo haya de Estado, Guerra y Marima. To los los señores han conve- 
pido en que haya uno de Gobernacion de ultramar para promovor la 
agrionltura- y fomentar la industria que empleza á nacer, el comercio y 
edhcación pública; Los' Sres. Gallezo y Aguirre no creen n=cesarió el 
establecimiento de ún miuistro' de Hacienda 5 pero si'se considera el'ob= 
Jeto y los'muchísimos abusos que hay que reformar en la hacienda pú- 
blica, la multitad de empleados , y la distancia de aquellos paises, pruez 
ban la necesidad de que se ponga nno de Indias; pero si se considera, 
que este ministro está encargado del ramo de minería / se verá tambien 
quan necesario es que lo h+ya , pues 'si ete ramo se hnbiera promovido 
con el cuidado: que se.debs, no'se veria en el atraso en'que sé encuentra 
en el dia, y la nacion sacaria mucha mas ntilidad. En quanto 4 Line 
cesidad de un ministro de Gracia y Justicia, me parece que quince millo- 
nes de almas que pusblan aquellos paises merecen un hombre que redima 
sus quejas y promueva la administracion de Justicia, pues aunque por la 
constitucion pert=n=ce 4'los tribunales , siempre el rey es quien deberá 
vigilar su observancia, para tir las postergaciones y en quanto se vean 
agraviados con respecto'á la administracion de Justicia. Concluyo, pues, 
con que se nombren tres ministros de Uttramar, uno de Gobernacion, otro 
de Hacienda, y Ótro de Gracia y Justicia, ara 81 

El Sr.'Polo': ,,En él primer dia que se anunció esta question , tuve 
el honor de inanifestar 4 V. 'M. mi dictamen, reducido 4 que atendido 
el nuevo sistema que so lestá estableciendo , y que debe gobernarien to- 
dos los *Joniihiós dé "la ionarquía española, deberian dipigirse*todós 
los asuntos de la poñtasula y dé mltramar por los respectivos iministerios 
de Estadó , no creyendo útil ni necesario el que se establezcsn con se 
paración ministerios para España y para Todias. S3 ha discutido e 1lus= 
trado esta' materia con muchas y acertadas reflexiones; y despues da 
haberlas combinado y mslitado con la reflsxioa que me ha sido posiW 
ble , me véo obligado 4 'cóntinnar en mi primera opinion, refórmánio= 
la únicamente por lo respectivo al ministerió de la Gobernación , que 
podrá dividirse en dos úno para España y otro para América ¿ya pór 
la importancia de los asuntos de su atribucion, y ya principalmente por 
que'su bu=sn despacho exige un conocimiento particular y lo'mas exácto 
que sea posible de la situacion, clima”, u'0s , costambres, poblacion 7 
queza, y demas ramos que constituyen la estadística de los distintos 
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puses- . CCAA p 
“,, Por lo perteneciente 4 los demas ministerios no hallo necesidad de 
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que se separen , y- mucho .menos el de Gracia y Justicia, porque, si-se 
exáminan los asuntos que. por la constitucion le son pectliares», MO $0- 
lo se encontrará que un solo ministro, puede desempeñarlos con acierto, 


sino que será el mas descansado de todos los ministerios, 


En quanto al de Hacienda no puedo menos de observar, que el 
Tramo de minas , tan interesante en la América como ha indicado el se= 
or Castillo, es uno de los que se han atribuido al de la Gobernacion, 
“y separado del de Hacienda. Las mas delicadas y dificiles atenciones 
de este han sido hasta la reunion delas Córtes la imposición de contri= 
—buciones,; pero 10. correspondiéndole ya este importante, trabajo., que es 
'peculiir del Congreso, es claro que qomo en este se hau desreuntr dipur 
tados de todas las provincias bien instruidos en sus intereses y en la 
riqueza particular de cada una, decrétarán con el debido conocimiento 
la clase de impuestos , que siendo menos gravosa á los ciudadanos 5 pro- 
"Porcione al erario los lagresos necesarios para cabrir las: cargas que 
presenten los presupuestos formados por los respectivos ministerios ; y 
s1 para esta dificil empresa son necesarios algunosedatos ; lo serán ¿prin= 


cipalmente los que “deben reunirse en el ministerio de la Gobernacion, 
El recaudaf los impuestos es uno de los cargos mas graves que quedan 
al de Hacienda; pero es preciso no perder de yista que, el sistema de 
recaudacion está íntimamente unido con el de imposicion , esto es, con 
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la clase de contribuciones que se establezcan ; si la imposicion es sen= ” 
cilla, lo será tambien la récaudacion; y si se evita, como es de espe- 
rar, el qué no se impongan ni se conserven contribuciones complicadas, 
se disminuirán considerablemente los trabajos del secretario de Hacienda. 
,,Ademas, si hubiese dos de este ramo , y cada uno entendiese en la 
direccion de los fondos de su. distrito , podria esto ocasionar dificulta= 
des y entorpecimientos para reunirlos en una tesorería y para destinar- 
los 4 las mas urgentes atenciones. ó 
¿Por estas razones, y por las que han expuesto varios señores pre- 
opinantes , Insisto en mi primer dictamen de que no haya separacion de 
“ministerios de Indias y de España , sino que todos los negocios se diri; 
an por el que corresponda , exceptuando el de la Gobernacion, que por 
“sus particulares atribuciones podria dividirse em dos.** a 
Quedó pendiente esta discusion. Meigo 
El Sr. Garoz recordó su proposicion , presentada en la sesion de] 
dia 17 de julio ú'fimo, sobre que se prohiba la creacion de nuevas 
plazas de intendentes , comisarios de guerra éc, PENES DY ques 
dó señalada para su discusion la primera hora de la sesion del dia si 
guiente. - E : e jo m a TO py : ña Er pan O á E . ; 
“Con arreglo á lo acordado en la del dia 7 de este mes presentó el 
“Sr. Argielles la minuta de decreto que sigue : SN 


$ 



































"Las Córtos generales y extraordinarias queriendo hacer efectiya 
¿La responsabilidad, de los empleados públicos d fin de ¡asegurar por 
este medio la puntual obsérdancia de sus soberanas. resoluciones 
decretan,: ' pi ADO 135 5% Y 
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y adas uc a PORO POT OMA, nomsiv e 
Que todo empleado público , civil 6 militar, que, despues de ter: 










AU A NA más? ana AA DION 3 CE 
cero día del recibo de una ley ó decreto del Congreso nacional , re 


"tardare su cumplimiento en la parte que le toque , quedará por el 
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óismo hecho privado de su abad a NAS inmediatamenta el cora 
séjo de Regencia dá hacer su provision en otra persona , sin perjuiz 
cio de proceder á lo demas á que haya lugar. S 

Los jueces y magistrados que faltaren en los términos predichos, 
se entenderd que se hallan en el caso del art. 11, cap. 111 del regla- 
mento provisional para el consejo de Regencia, el qual, teniéndolos 
por suspensos con justa causa de sus respectivos destinos , hará que 
¿inmediatamente se proceda 4 la formacien de proceso , segun previs= 
re el citado artículo de dicho reglamento, 

Los secretarios del Despacho, baxo la efectiva responsabilidad de 
ser separailos de sus empleos, cuidarán de la puntual observancia 
de este decreto. 

Lo tendrá entendido el consejo de Regencia $0: 

Quedó señalado igualmente el dia inmediato para la discusion de es. 
ta minuta , juato con otra proposicion del Sr. Garoz del dia 17 de ju= 
nio último relativa al mismo asunto. 

Anunció el Sr. Presidente estar ya impresa la parte del proyecto 
de Constitucion relativa al P der judicial; y señaló el dia 15 de eske 
mes para comenzar su discusion» ; 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 10 DE NOVIEMBRE DA 18113 


+ 





S. manló patar á la comision de Supresion de empleos un oficio del 
ministro de Estado con la relacion que incluia do los empl+os que el 
Gobierno habia provisto por aquella secretaria en el mes de octubre úle 
timo. 3 
> AO Justicia ua oficio del director del cusrpo de Artillería com 
el testimoslo que acompañaba de las causas de esta atima pendientes en 
el quarto exército. 

A instancia de D. Manu-l de Velasco y de D. José Lopez Marti = 
hez se concvdió permise al Sr. García Herreros para informar sobre 
alganos hechos relativos al ramo de Consolidacion. a 
7 8e leyó l2 siguiante exposicion del Sr. Alonso y Lopez, y fueron 
admitidas á discusion las proposiciones que contiene. 

Señor, nuestro miserabl» nomerzrio, agente impulsivo de nuestra 
defensa , se destiza velozmente de nusstras manos , desapareciendo fue- 
ra de la península con la misma rapid+z que corren las aguas del Ebro 
y del Tajo 4 confundirse y oscurecarse en el inmeuso piélago. La patria 
está de luto , extennada y cadavérica , y sus buenos hijos deb:n cono- 
“cerlo así, sin avergoozars” de confesarlo , y sin dexar de prestarse É 
da manifestacion de estas aÑlicciones. ed pe Tn P 
»»Reprimamos , Señor , muestros exors0s , nuestras veleidades y 
pusstros antojos domé:ticos y personales ; forcemos nuestras inclinacio= 
nes pueriles al estrecho espacio de una sencilla compostura , análoga 
á las angustiadas circunstancias en que nos hallamos ; y hagamos pa- 
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“decer nuestra manía de querer aparentar parsonalmente una opulencia 

de que carecemos, con los preceptos saludables de una severa l.y sun» 

tuaria que arregle nuestras precisas y Juiciosas necesidades , para alejar 

“de mosotros la tentacion de echar á manos llenas en el seno de la codicia 

extrangera las grandes sumas de dinero con que desfalcamos ahora nues- 

tro aliento pslitico y nuestro línguido fomento patrio. La península ca- 

rece de sus anteriores ingresos p-cuniarios, porque está paralizada , y 
aun sin vida política su agricultura , su indastria y sa comercio inte= 

“rior y exterior: las necesidades de esta misma península por las cala- 

“midades: de la presente ¡guerra son extremosas y multiplicadas 5 y to= 

“dos sus artículos hestiles, de subsistencia y de abrigo proceden de in= 

'troduccion extrangera y fluyendo con gran rapidez hacia extrañas na- 

ciones el poco numerario que quedó circulando de los tiempos pasados; 

y finalmente los excesos de luxo y de mauía pueril subsisten aun radi- 

«cados y afanadamente escogidos por los moradores de esta devastada y 

arralvada península, originándose de esto el total decremento de su lán- 

“guido numerario apenas existente y circulante , qua desaparece por mos 

mentos , y se halla ya cercano al instante de su total oxtincion, Las pa= 

nurias procedidas de los dos primeros estados de nuestra situacion ac- 

tual son consequiencias forzosas de nuestros presentes malos , cuyo re- 

medio no puede estar tan pronto en nuestras manos como lo sugiero el 

¡deseo ; “pero la tercera desventara, por ser sngerida y provocada por 

nosotros mismos , puede y dibs ramediarse sim dilacion si queremos com 

¿servar algun numerario que viviíque nuestra defensa por medio de su 

pequeña circulacion entre nesotros , que mos proporcione algua aliento 

de fomento patrio, para poder legrar las exáceionos establecidas de con- 

tribuciones ordinarias y extraerdinarias, y para ebtener de la genero= 

sidad nacional algunos donativos y préstamos necesarios. 

», Echemos , Ssñor , una ojezda redoxiva sobre el comporte de mues- 

tros vestidos, de muestros adornos domésticos, de nuestras debilidades 

“sociales, y aun de varios artículos de nuestra subsistencia, y todo: la 

haliamos sia excepcion , ser de industria y produccion extrangera, cu- 

yo importe con su extraccion devoradora nos origiva diariamente un 

«crecido menoscabo en los cortos capitales existentes, que no pneden 

menos que confundirsa muy en breve con la pura nada. Reprímanse, 

'Sañor , con severidad los estímulos de esta contingencia; déxese esta- 

blecido ántes de disolverso 'V. 1%. una solermne y bien imagioada ley 

suntuaria, por la qual quede limitado todo ciadadano'á no usar por 

adornos las puerilidades , dixes, ui estofas luxosas que lo envanecen, 

sino aquello que baste á hacerlo aseado , respetable y distinguido en la 

clase que le proporcionó su suerte, imitando con esto la sencillez y 
moderasion con que en varias épocas fueron conocidos del mundo ente « | 
ro muestros respetables-abuelos. .. =:- 109 

yy Todas lás nacion=s cultas, tanto antiguas como modernas , :pro= NN 
¿mulgaron repetidas veces severas leyes suntuarias para refrenar las cos- AN á 
«tambres pueriles y aleminadas , y para obligar á que los ciudadanos AE 
"conservasen sus capitales adquiridos para beneficio comun del estado. 
Jamas se encuentra época , mt nacion alguna , en que esta 'nesesidad hu- 
biese sido tan urgente y precisa, como en el tiempo angustiado Y Can 
TOMO Xo 11 




















































































































lamitoso en que ahora se halla nuestra dexventurada patria, de cuyo 
suelo profanado , y atrozmente saqueado y oprimido por el destructor 1m- 
vasor , va á desaparecer muy en breve hasta la última moneda que'nos 
ha quedado libre de su rapacidad. Los antignos pueblos de Ttalias, los 
atemienses , los romanos écc. no estaban afligidos con ninguna especle 
de penuria de las que complicadamente nos atormentan, y recibieron 
sia embargo preceptos prohibitivos de usar ropas bordadas y de estofas 
de varios colores, con adornos de dixes , pedrerías y otras puerilida- 
des; limitándose ademas el número de vestidos que cada ciudadavo pu- 
diese tener para su uso y abrigo , con arreglo á la cosdicion. y clase 

us ecupiba en la sociedad , extendiéndose aun esta limitación al uso 
de huxías de cera en los alambrados domésticos, segun fuese la calidad 
de la persona. Pero no fueron solas estas leyes de prohibicion las que 
se impasieron á aquellos pueblos para moderar sus autojos y arreglar sus 
inclinaciones : se les prohibió varias veces el exceso de comidas y bar- 
qna ; y la ley Orchia, lo mismo que la ley Faunia , limitaron en di= 

=rentes tiempos el número de convidados que cada ciudadano pudiese 
festejar en su casa, llegando esta Yestriccion á tres convidados solamente. 

», La misma España en sus tiempos felices y abundantes experimentó 
la severidad de leyes de esta naturaleza , con el objato de comservar en sus 
moradores las riquezas individuales, de que eran dueños , como que inte- 
resaban á la robustez política y general beneficio del estado, Desde los 
reyes D. Cárlos 1 y Doña Juana hasta D. Felipe rv so ham promul- 
gado leyes terminantes y sevaras que limitaban el luxo, arreglando los 
adornos de los vestidos, con prohibicion del uso de bo:dados,.ador- 
mos de oro, plata, acero, joyas y pedrerías , tanto en ropas de ve3- 
tir , como tapicerías , colgaduras , cortinages , muebles domésticos , co- 
ches, literas , sillas de mano Gtc. , como asíraismo el uso desmedido de 
alambrarse con cera ; arreglándose ademas en estas prohibiciones el nú- 
mero de criados y demas familiares de servidumbre que pudiese: tener 
cada ciudadano, segun la calidad de su ravgo , como tambien el nú- 
moro y clase de caballerías para uso de sus carruagos de resrea; cla= 
sificándose todas. estas prohibiciones con graduacion distributiva de no- 
bles, militares, eclesiásticos, estudiantes , artesanos , jornaleros , ma- 
geres , criados , lacayos Sc. 

,, Todos estos exemplos de prohibiciones de laxo, verificadas en 
nuestra España sin los motivos de las circunstancias calamitosas que «al 
presente nos ¿bruman , nos avergitenzan de la fria indiferencia con que 
estamos mirando el rápido agotamiento de los caudales nacionalss , sin 
ocurriraos la preeision de establecer iguales. providencias suntuarias, 
para lograr en lo posible la conservacion de muestro débil aliento pecu- 
niario, á fía de que no des/allezca. del todo muestra miserable exis- 
tencia política. Todos conocen que no es ahora el tiempo de crear ri- 
quezas , porque los brazos crsadores estan ocupados en lá defensa de la 
libertad racional: madi> ignora tampoce que no es posible evitar del 
todo nuestros desfalcos numerarios , prohibiendo la introduccion de la 
industria extranrera , como se hizo varias veces desde los reynados de 
Felip. 11 hasta D. Cárlos 11; porque ademas de lo impolítico que seria 
una tal providencia , segun nuestra situacion actual, son muchas las 

















































(85) 
necesidades que nos rodean, A no podemos desvanecerlas con industria 
propia. Pero á lo m+*nos no desconocen los 'sensatos la posibilidad de 
reprimir el: luxo y lo superfluó para conservar entre mosotros las can- 
tidades pecuniarias de su importe qua se extraen fuera de la península, 
con gran perjuicio de la wvivificadora circulacion que está sosteniendo 
nuestros fervorosos esfuerzos y afanes. 2 Í 

== 3, Espsro que estas sólidas , aunque congojosas reflexfones , llamen la 
atencion de V. M. y del público: juicioso que pueda ilegar á leerlas, 
pur no lleve á mal los efectos saludables que debén derivarse de 
as proposiciones siguientes, si'es que V. M. tiene á bien aprobarlas 
para beneficio: de nuestra hsoroica defensa. 

Primera. Que se nombre una comision del seno de las Cdórtes cor 
el objeto de extender la minuta de un decreto en que se promulguen 
las leyes suntuarias que parezcan adoptables 4 nuestras circunstan— 
cias, teniendo 4 la vista. las que se promulgaron de esta misma 
clase. en. los 'itempes pasados y y haciéndose cargo de nuestras esca= 
seces , de nuestras cuitas y de la naturaleza de la guerra en que 
estamos empeñados. | 

Seguoda. Que se nombre igualmente otra comision de militares 
del Congreso para que pr sente 4 ¡a primera comision las prohibi= 
ciones que ha de incluir el decreto general de leyes suntuarias , apli= 
cables al luxo que se advierte entre los militares , empleados públiz 
cos y sus familias ' las «quales consumen. vor sí solas en sus devanc«os 
los pequeños y mal pagodos sueldos de sus maridos, padres $ hermas 
nos por la manía de querer parecerse á las mugeres , hijas 6 her= 
manas de los gefes superiores y de los grandes hacendados Y grug. 
sos capitalistas. ; pue" y 
«MTercera. Que se sirva Y. M. recomendar dá las dos cemistones eL 
presadas el recuerdo de incluir:en las prohibiciones que se indiquen 
algunas de las bien imaginadas ecurrencias con que el antizuole= 
gistador de Italia Seleuco consiguió reprimir las contravenciones 
que.pudiesen hacerse á sus leyes suntuarias , expresando en ellas con 
este objeto que la muser que fuese acompañada por la calle con mas 
de una doncella ó criada . indicaba que iba ebria:, 6 que se proponia 
serlo; que la que usase de luxo prohibido en sus ropas manifestaba 
que era prostituta de oficio, $ que a<ilo intentaba y y que los hom= 
bres que abusasen de las leyes prohibitivas de luxo en sús vestidos, 
anunciaban que tenian que irá menudo dé sitios sospechosos é infa= 
mes de corrupcion mugeril.*s í 

Tambien se admitió 4 discusion la proposicion del Sr. D. José Mara 
tinez , relativa á que desde. luego se vrocediese d la salida por sor= 
teo de uno de los dos suplentes de Goatemala: que se dispusiese lo 
conveniente para que no hubiese provincia aiguna sin representante 
en el Congreso; y que por medio del Sr. Presidente se hiciese saber 
d¿ los señores diputados, que no concurrian, que lo verificasen inme= 
diatamente , observándose por todos puntualmente lo prevenido sobre 
este particular en el reglamento. y 
Com esto motivo 4 peticion del Sr. Morales Gallego se acordó que 
to despachaio y diese cuenta del expediente pendiente en la comision 
















































































de Poderes aesréa de los de D. Francisco Saavedra y el suplente, nom: 
brados por elreyno de Sevilla. tub Mea ' ; 


Abierta la discusion , segun se acordó ayer sobra la propesicion 


del Sr. Garoz relativa á que se prohibiese. expresamente la creacion: 


de nuevas plazas de comisarios de bruerra (véase en el tomo v1 de este 
diario la sesion del dia 17 de junio) , en apoyo de ella dixo 2uautor,' 
que dos objetos tenia para hacerla: Primero ¿ porque habiendo sido 4n- 


tes el núracro fixo de comisarios el de veinte y; quatro y ocho erderada=> 


yes, se habia salido de él haciéndole casi iuftaito desde que en 1783) 
despues de la ¡conquista de Mahon , volvió el “duque de Mahon á:Gi=' 
braltar, 6 hizo á su ayuda de cámara y á otros quantos comisarios de. 
Guerra , y perdido el órden se fueron aumentando progresivamente, 
de forma que en el año de 1806, segun la guía que prosentó é 3. M. 
del mismo 450, yá eran cincuenta y siete , dos jubilados, y ciento trela» 
ta honerarios , que tampoco habia anteriormente; y no pudiendo sm» 
plezrse sino me cierto número , no ¡párecia justo que con tal perjuicio se 
dieso pábulo para sostener mayores creaciones de un empleo que creia 
ser singular, y mirarlo eotao un fenómeno entre toldos, porque los no: 
empleados estan como substitutos 5 y esta predileccion no la tienen ni los 
ministros , ni sos oficiales , contadores , fesorezos , ni otros empleos qne 
hay.que cubrir, faltando los que los tienen' sin necesidad de tener elec» 
tos otros suplentes que los sacedan, grayando: por este rasdio conside 
rablemente á Ja mácion. Bl segundo objeto se reducia á que sisndo el 
empleo de comisario uno de los mas decorasos y delicados , y para el 
que se necesita principios militares , de economía y hacisuda , y pri- 
mordialmente de conducta, probidad y. justifcacion , porque sun jueces 
y fiscales en las revistas, fienen que surtir exércitos muchas Veces , y 
otros encargos árduos , 10 parecia Justo ni compatible con el dessmpe- 
ño ds ellos. el nombramiento de jóvenes, que apenas pudisran obfaruna 
plaza de cadete, para ua empleo que equivala al de teniente coronel, 
con un perjuicio trascendental no sólo 24 peculio de la nacion ; sino á 
muchos beneméritos que hay en la carrera mulitar, y en contadurías yes 
sorerías y otras oficinas de hacienda que harian un cabal desempeño. 

Apoyó este dictamon el Sr. Gonzalez diciendo que habia un bata = 
Von de comisarios de guerra, y Que sise 1ba á echarmano de ellos:se 
encontraban muy pocos aptos para el desempeño de este cargo : que esta 
carrera debía empezarse desde cadete, coutediéndose el empleo de co- 
misario á sugetos que hubiesen Hegado á teniente coronel; y que en el 
exército habia una infinidad de oficiales hensméritos que imhebEitados 
para continuar en el servicio de Jar armas, pudieran ser empleados en esta 
clase de destinos. El Sr. D. José Martinez, fundado en las razones de los 
señores preopinantes , queria que se exáminaso el asunto econ mas deten= 
cion, pues siendo cierto lo que decian respecto á que la mayor parte 
de astos empleadosno eran capaces de desempeñar su empleo, seria pre- 
oisar al Gobierno á valerse de hombres tútiles ; por lo qual deseaba que 
se fixase una regla que evitase este inconveniente y el de la creacion de 
puevos comisarios. Ei Sr. de La Serna propuso que se reservase este asun 
to para quando se tratase elsl arreglo. de minisierios, pues el mal con- 
sistia en que mo se guardada el órden debido en el nombramiento de eo- 
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misarios de guerfa , 0uyo Cargo aunque se 'concediese 4 oficiales , seria 
¡enzbmente mal desempeñado si en dos nombramientos no se observaba 
un sistema que evitase sl desórdeo y la arbitrarisdad. El Sr. Villafañe 
opinó que ántes de resolver. sobre este punto debia oirse al consejo de 
Rog»acia 5 pues como se habia creado la órden nacional de San Fernan- 
do para contener el dilavio de grados militares > pudiera adoptarse un 
medio equivalente para prevaar á aquellos individnos que sin ser mili- 
tares hubiesen servido con distincion á la patria. my 
Ultimamente se aprobó el espírita de la proposición 3 pero en vista 
de reflexiones que hicieron vgrios seMores diputados sobre el embarazo 
que padiera encontrar el Gobisrno con esta imerida , se acordó que pa- 
sase 4 las comisiones de Gaerra y Hucienda para que Juntas arreglasen 
el decreto correspondiente. O z 
A las mismas comisiones se pasaron ; despues de admitidas 4 discuz 
sion, otra del Sr. Polo, reducidaÁ que á ningun empleado se le concedies 
sen honores de clase ú órden superior al destino que obtuviese, nise 
dispensasen tampoco 4 particulares, para cuyo premio, en el caso de 
servicios distinguidos , se meditase y realizase el medio Mas conve 
miente ; y otra del Sr. Martinez Tejada , relativa á que de hoy en 
adelante no se concediese d persona alguna, de qualquiera clase ó con. 
dicion que fuese, honores é graduacion superior d diferente del que 
efectivamente obtuviese y desempeñase. 
> No fué admitida 4 discusion la del Sr. Gonzalez, dirigida 4 que 
nadie pudiese obtener empleo alguno de hacienda , sin que éntes hu- 
biese servido lo menos ocho años en el exército 0 armada , debieno 
do colocarse con preferencia de los individuos del exército y marina 
los gue quedasen inútiles , ya fuese en acciones de guerra , ya por 
eansancio de las fatiges de ellas. E á 
2 Conforme é lo rosuslto en la sesion de ayer (véase) , se abrió la dis- 
-cusion sobre el proyecto de decreto propuesto por el Sy. Argúelles , pa- 
ra lo «qual se leyó tambien la proposición del Sr, Garoz sobre el mismo 
asmoto de que ayer igualmente se hizo mencion; y en su conseqiiencia 
expuso el mismo Sr. Argúelles que esta medida era la única para que 
el Gobierno fuese vbedecido con puntualidad 3 porque siendo la obliga- 
«cion de todo empleado obedecer lus órdenes que se le comunicaban, 
¿quando faltaba 4 ellas, hubia un derecho para privarle de nn destino que 
no queria ó mo sabía desempeñar con la correspondiente exáctitud, Que 
era conocida de todos la morosidad en el cumplimiento de las órdenes 
del Congreso, y qualesquiera que fuesen los motivos que la originasen 
merecia castigo 3 siendo de poco psso la disculpa de que se encontraban 
obstáculos eu la execucion de les providencias , pues ninguna habia que 
por una parte ú otra dexase de encontrarlos. Que en este concepto los 
“empleados acreditaban su zelo en vencerlos 3 y el que vo tenía la volun= 
tad y firmeza necesaria para hacerto, ni debia merecer la corfinnza de] 
Gubisrno quí le mantenia , ni ocupar un puesto en que otros serían mas 
«útiles al estado. El Sr. Anér observó que aprobando la proporicion del 
Sr. Argiielles se dexaba expedito al Gobrermo el camino de deshacerse 
arbitrariamante de todos los empleados que no le acemodasn: que el 
objeto de toda ley era hacer el hion y proteger la justicia, lo que uo se 














































































































se castigarla sin que constáse el delito , especialm-=nte en las actuales 
circunstancias en que habia mil obstáculos para poder executar las ór- 
d+nes del Gobisrmo. Sostuvo que una junta ó qualquiera otra autoridad 
que no diess cumplimiento á las que se le cemunicasen por incidentes 
particulares , ó por ser contrarias al bien de la provincia, léjos de me- 
ree»r reconvencion seria digna de aplauso ; y concluyó oponiéndose al 
proy-cto, y conlormándoss con que se castigassa los que ma'iciosamoen- 
te hubizsen entorperido el cumplimiénto de las órdenes del Congreso. 
Ropuso el Sr. Argúelles que el Sr. Anér equivocaba las Órdenes con los 
decretos y leyes: que en quanto á los primeros po lia haber dificalta:ies, 
pero que de miuguna manera podia haberlas eon respecto á la circula= 
civa y publicacion de las segundas. Ademas que su proposicion no se 
extendia á casos imposibles, pues nadie estaba obligado á ellos: que si 
el término de tres dias parecia demasiado breve, se extendiese algo mias; 
pro que no podia menos de exponer á la consideracion de las Córtes, 
que los dscretos, cuya publicacion se hxbia entorpscido mas, eran aque- 
llos que estaban en oposicion con los principios de la mayor parte de 
los que habian de circularlos : por último, que de la inobediencia de las 
autoridados al Gobierno supremo resultaba la anarquía, y que ya no 
debia darse lagar por mas tiempo á que los del Congreso nacional se 
campliesen con la indolente morosidad que se.alvertia. El Sr. Mexia 
apoyó el proyecto de decreto , exporiendo que ya se hobia acabado el 
tismpo en que sa pretendia que un empleo fuese uva propiedad: que era 
Justo 1mpouer una pona efectiva al que no cumplieso las Órdanes de la 
autoridad suprema , y que siendo la morosidad nna omision voluntaria 
ó maliciosa, debia sex castigada irremisiblemonte. D-l mismo dictamen 
fag el Sr. Golfín , alegando las leyes militares que no permiten que de 
manera alguna se suspendan las Órdenes de los gefes, aunque su execacion 
sea arriesgada, dificil Ó easi imposible; y que ya convenia quae la pa- 
labra responsabilidad uo fuese un nombrs aéreo , sino real. y efsotivo. 
El Sr. Morales Gallego opinó que la minuta del decreto debia aprobar= 
se inmediatamente para desarraygar la costumbre envejecida de repre- 
sentar contra las órdenes del Gobierno. Que las de la soberanía macional 
debian obedecerss sin la menor dilación, especialmonte quando ya no 
dimanaban d+1 capricho ó antojo de una,ó dos personas , sino que esta= 
ban exáminalas y discutidas por un Congraso en que por lo regular se 
tenia pres»nte todo quanto podia alegarse en favor y en contra 3 que de 
eonsigriente tres dias era tiempo sobrado para darlas cumplimiento. El 
Sr. Creus recordó que ya habia otro decreto semejante al que se dis- 
cutia, expedido on la sesion de 12 de julio , con motivo de haberse 
aprobado una proposicion suya sobre el mismo punto. | 

Con efecto en viral de lo expuesto por este señor diputado se leyó 
el decreto de 14 dejulio (véase en el quarto tomo la sesion del dia 
27 de marzo, y en el séptimo la del día 12 de julio); y en seguida 
pidió el Sr. García Herreros que se aprobase la propuesta del Sr. Ar- 
gúelles para poner en execucion lo que se rmandó en el expresado decre= 
to¿ y habiéndose procecido á la «votacion , se aprobó la minuta pre- 
¡sentada por dicho Jr. Argielles , acordando las Córtes , á propuesta del 


conseguiria con esta medida , pues mo dándose luzar 4; averiguaciones 





87 ) , 
Sr. Golfin, que en su exórdio se Cal en cumplimiento de lo resuel= 
to en el decreto de 14 de Julio ántes de la palabra decretan. , 

3: leyeron dos oficios del g-fs del estado mayor general, el uno con 
los. partes que incluia , expresivos del ventajoso movimiento de algunas 
tropas de! tercer exército scbre Caenca, y de la rendicion del castiilo 
de Oropesa y evacuacion de la Torre del rey , y el otro comprehen:i- 
vo dei parte dado por el teniente general Ballesteros desde su quartel 
general de Bornos, acerca de una victoria conseguida sobre una divi- 
sion enemy ga. ; ; 

El Sr. Terrero: ,, Acaba V. M. de percibir el parte que el gensral 
Ballesteros ha dirigido al Gobierno: por ¿él se echa de ver la victoria 
que sobre los enemigos ha alcanzado , de gran importancia á la verdad, 
y por la que han sido arrojados y obligados á abandonar equipages, 
bagages, despojos, cubiertos los campos de cadáveres 3 nuestros solda- 
dos eariqu=cidos , y sus ánimos y los nuestros volviendo á respirar de. 
nus vo. Tiempo habia que se hallaban colgadas nuestras cítaras de los 


- melancólicos sauces en las márgenes de los rios de nuestras amarguras 


y penalidades; pero plugó á Dios que tornasen á resonar entre: moso= 
tros los gratos y suaves ecos de la gloria y del triunfo. Ha querido ele= 
gir de entre los españoles un hombre para la salvacion de la patria, 
destinado á ese propósito, y acomodado en cuerpo y alma á ese fn. Su 
alma sagaz, astuta y vigilantez su cuerpo incansable , parquísimo en 
el sustento, parquísimo en el sueño, y todo él en incesante afan, no pu- 
do habsr venido por acaso, sino por destino ó eleccion del cielo, Acuér- 
dom+- aho:a que quando aflisidos y penados los israelitas , los macabsos 
les restiteian los primeros dias de su gloria , ciertos sacerdotes intenta 
ron adquirirse nombre con las naciones extrañas, capitaneando un grue= 
so exército que las debelase : ¿mas que sucedió? Quedaron derrotados y 
disporsados, mientras los otros prosperaban conquistando paises. ¿Y 
por que así? Porque ellos no eran del linags de los escogidos para la 
salud de Iscael. Ballesteros... he aquí uno de los que han de l.bertar 
al pueblo español. Si Y. M. le auxilia con todas las fa=tzas de que pue- 
da disponer, mo solo lanzará los franceses de las Andalucías. sino de 
toda la España , y para Pasqua va á comer al palacio de las Tullerías, 
El general Godinot quando se hallaba en $. Roque estrechando á la di- 
vision de Bulléteros, y aspirando á exterminarle , ¡quan léjos estaba de 
ello! dixo á uno de los nuestros, este gensral es sin duda excelonte; 
pero jamas libertará la Aadalacía, porque jamas mandará mas tropa 
que quatro ó cinco mil hombres. Es necesario, pues , manifestar que es- 
te fue un falso pronéstico. : , ] 
Coacluyo diciendo que V. M. signifique haber oido con satisfaca 
eion la conducta y acciones brillantes de este guerrero y su tropa, 
Primsra parte: segunda, que se diga al consejo de Regencia le AUÉS 


tie con todas. las fuerzas posibles. Esto último no: es tratar de Com» 


¿binaciones ni planes ; ni es asunto que exiia 6 merezca reserva.se 
> y 


El Sr. Gonzaléz: ,, Yo no puedo menos de aprabar todo lo' que 
ha dicho el Sr. Terrero: solo añaliré qué pues V. M. ha tenido tanta 
Consideración con los los héroes Dáoiz y Velarde, que ha dispuesto: 
que sus nombres adornea este salon, juzgo que el general Ballesteros no. 
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es monos acreedor 4 esta distincion por sus méiitos y servicio 


3 que le 





z 


ha cen digno del ¿precia de todos los buenos y de la gratitud nacional.** 
e ¿Es Sr. Capmany + » No pudiéndose apartar jamas mis sentituisatos 

e 03 patriólcos que sucle masllestar siempre el Sr. Terrero, sin "entrar 
por «hora á calificur los' radjitos del general Ballestoros por los partes 
que acaban de leerse, voy á participar una noticia que de ps sE fide- 
digna oí ayer» la gue podrá dar una idea de este -beweemúrita ef. Los 
elogios dados por los mismos españolos simpre son un premia. para un 
geueral que hace buenas servicios ; pero quando dos elogios y la cahá- 
cacion de los hachos vienen de boca del enermgo, me parece que deben 
tener mayor fuerza. Ayer vino un parlamentario eficial frances, y con= 
fesó que el general Ballesteros, á quien ellos habian considerado siem= 
pro nada mas que Como un valiente partidario, es reputado ya por 

ombra muy inteligente en el arte de la guerra, y que de hoy en ade- 
lants se hará muy respetable y tomible: celebró la sábia retirada que 
hizo sobre la plaza de Gibraltar, su intrepidaz. su ”Icierto en las dispo- 
siciones, y las previsiones que como gran guerrero tuvo en aquella oca-= 
sion. A este elogio yo no puedo añadir mas; y me ha parecido conve= 
niente que el Congreso sepa el concepto que entre los mismos enemigos 
merece el general Ballesteros: em cuyo concepto apoyo lo que propone 
el señor Terrero.** 

A continuacion formalizá dicho Sr. Terrero sus dos proposiciones: 
Apoyáronlas los Sres. Argúelles y Ortiz 3 pero advirtió el primero que 
bastaba con indicar al Gobierno los deseos del Congreso, sin especifi- 
car la clase de auxilios que hmbiese de dar, debiendo constar á aquel 
quales eran los que mas necesitaba; y el segundo indicó que la eircans- 
percion exigia que ántes de hacer este encargo al Gobierno, convenia 
saber si habia motivo de dudar-dosu actividad en socorrer al referido 
ganaral. Por último sa aprobaron ámbas proposiviones , sin mas variacion 
que añadirse , á propuesta del Sr. Golfia , la palabra meyor á la de sa. 
tisfeccion» y decirse con tedos los medios posibles en lugar de con tas 
das las fuerzas posibles. Ps : va 
Con esto se levantó la sesion... 


' SIBION DEL DIA 11 DE NOVIEMBRE DE 1611. 


ar 
me. 


S. dió cuenta del oficio con que el segundo comandante del feyno de 
Galicia avisa habsr entregado á los señores diputades-Poyan y Juarez 
Rioboo las órdenes que se les comanicaron pará quese les restitityesen 
al Congreso en atencion á haber espirado el término de la licencia que 
as les habiz concedido. Tambien se leyó un oficio del dicho Sr. Payan, en 
que alsculpando su tardanza po la contrariedad de los vientos , asegura 
toner ajustado su viage para hacerse á la vela al primer NM. Es 

Se mandó pasar á la comision de Ex4men de expedientes de emplea- 
dos fugados un oficio del ministro de Gracia y Justicia. con la consulta 
que incluye de la junta cuado para exáminar las solicitudes de dichos 
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empleados, acerca de la de D. J de Blesa , administrador general de 
los jardines de la real fíbrica. 

Despues de haberse dado cu-nta , segun lo acerdado en la sesion se- 
creta de ayer, de la resolucion de las Córtes, que em fecha de 6 del 
actual se comunicó al Sr. Valiente, n=g4ndole la licencia que pidió para 
pasar á Tánger á restablecer su salud; se dió tambien cuenta de la nue= 
va ¡ostancia hecha por el mismo , en fecha del 9 , manifestando la ur- 
gente necesidad de procurar los medios para conservar su salud , y de 
la órden que en fecha del ro se le ha expedido otergándole el permise 
solicitado por término de tres meses. - 

Tambien se dió cuenta del dictamen de la comision de Hacienda, 
que con vista del expedisnte remitido por el consejo de Regencia sobre 
el modo de cobrar los derechos á la entrada de lo; géneros de algodon, 
que podrán llevarse 4 America , propone se apruebe la tarifa del valor 
con que los vistas de la aduana de esta ciudad van considerado se de- 
ben despachar dichos géneros ordinarios y fiaos baxo la calidad de por 
ahora. Las Córtes se sirvieron aprobar el parecer de la comision; y en 
su consequencia quedó resuelto , que por ahora se observa la tarifa que 
incluia del valor con que se deberán despachar les géneros extrangeros 
de algodon ordinarios y finos para el pago de los derechos á la entrada 
en las aduanas de los puertos de España. Y que quando se advierta no- 
table diferencia de géneros de los que en ella se expresan por nueva 
invasion , ó por otro justo motivo, se dé parte á la superioridad , como 
está prevenido , tratándose de los demas géneros de entrada. 

Leyóss el dictamen de la comision de Poderes, que se lo encargó en 
la sesion del dia 16 de mayo ( véase), sobre el sistema que debe adop- 
tarse para la salida de los diputados suplentes de la América seopten= 
trional á la llegada de los propietarios. Proponia la eomision varias du= 
das que le ocarrian por falta de documentos sobre el número de dipu- 
tados que corresponden á las provincias internas , para cuya resolucion 
juzgaba se debia oir á los señores diputados americanos , y qualesquiera 
otros que pudiesen informar con conocimiento sobre si en conformidad 
del decreto de 14 de febrero de 1810 corresponds ó no que Tejas y 
el nuevo revno de México nombren diputado. En virtud de algunas 
observaciónes propuestas por el Sr. Ramos de Arispe acordaron las 
Cártes que ro se haga novedad por ahora en quanto á la salida de los 
suplentes del vireynato de México. 7 

- Discutida brevemente la proposicion del Sr. Martinez (D. José) 
admitida en la sesion do ayor, queló aprobada en todas sus partes , co- 
zo tambien la mocion hecha con este motivo por el Sr. Creus sobre que 
se reitere órd=n á los señores dipu ados que hayan concluido el término 
de las licencias que se les han concedido , para que inmediatameute se 
presenten en el Congreso. 

Conforme á lo psd:do en la sesion de ayer por el Sr. Morales Ga- 
llego , informaron los señores secretarios que en la sesion del 19 de di- 
ciembre último quedaron aprobados los poderes de los diputados del 
reyuo de Sevilla D. José Pablo Valiente y D. José Gomez Fernan- 
dez, y en quaato al Sr. D. Francisco Saavedra , diputado del misme 
reyno, se mandaron suspender los efectos hasta la resolucion de S. M., 
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o) 
en atencion 4 estar pendiente la cuenta de admiaistracion,.que debe 
dar como individuo que fué de la anterior Regencia. 

El Sr, Morales Gallego expnso que mediante á ser tan reducida la 
representacion del reyno de Sevilla, debia pasar de muevo este expe- 
diente del Sr. Saavedra á la comision de Poderei , para que en vista de 
su informe , ó fuese dicho señor admitido como diputado , ó debiendo 
seriexoluido , se mandase venir el suplente. Asi quedó resuelto por S. M. 

Continuando la discusion que quedó pendiente sobra la ultima parte 
del artículo 222 del proyecto de Coastitucion , en que se propone el 
establecimiento de dos secretarios del Despacho universal de Ultras 
mar, dixo 

Bl Sr. Borrull: Me parecen dignas de atencion algunas razones que 
no se han alegado aun, y pueden dar mayor claridad al asunto que se 
discute. Advierto hallarse bastante conformes lós diciámenes de los se- 
fores preopinantes , sobre que usos mismos secretarios despachen todos 
los asuntos de la monarquía psrtenecientes á los ramos de Estado , de 
Guerra y de Marina; y que la duda consiste principalmente en órden á 
los de Gracia y Justicia y 4 los de Hacienda. Y omitiendo por ello ha- 
hiar de los primeros, manifestará que las facnltades del secretario de 
Gracia y Justicia, en conscquencia de las nuevas leyes que va V. M. 
acordando, quedará en un estado, que no podrán impedir de modo: 
algnno que un arismo sugeto despachs con la exáctitud que corresponde 
los asuntos de la península y de la América : pues V. M. se ha servida 
exóuerarle de una gran parte de negocios que los reyes habian puesto 
ása cargo, creando la mueva secretaría de la Gobernacion del reyno; 
y á mas de ello, establecida la independencia del Poder Judicial, sé 
libra tambien dicho secretario de aquella multitud de recursos contra 
las providencias de los tribunales que la abramaban, como igualmente de 
la decision de las competencias que en los últimos años se habia encar= 
gado al mismo y demas secretarios de Estado: con lo qual se reducirán 
principalmente sus facultades á la provision de empleos. Esto requiere 
á la verdad un grande conocimiento de los sugatos de mayor mérito, y 
que sean mas á propósito para desempsñar las estrechas obligaciones de 
las dignidades eclesiásticas , y las de la administracion de justicia en los 
tribunales de la península , y de las vástas regiones de, ultramer , que 
tanto Importa para asezurar el bieu-de la nacion y la felicidad de los 
pueblos; pero en esta parte nada tiens que hacer ahora e) secretario mas 
que da: cuenta al ray de la propuesta que haga de las mismas el con- 
sejo d» Estado 3 al qual por el artículo 236 do la constitucion ha fiado 
V. M. este gravísimo encargo. Y anaque quiera decir algano que 
sucedía ántes lo mismo por hacer la Cámara las consultas, yo 29- 
caentro mucha. diferencia entre aquel y esto tiempo, porqus sé que 
la sutileza del ministerio habia encontrado un mas dio para erigirse en ár- 
bitro ds los dostinos de los cugstos, hacicudo la provision de an gran 
número de empleos sin consulta de la Cámara ; inventó en efecto - la 
distincion de si vacaban por muerte , y de resultas de provision hecha 
“por el rey 3 y en este caso se tomaba la libertad de darlos á quica 
querian , sia dexar tiempo para que consultase la Cámaara, Henando la, 
iglesias y audiencias de hechuras suyas 3 pero hoy en dia se ha cerrad 
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la puerta 4 tales arbitrariedados, pe que ha acordado V. M. que el 
consejo de Esiado haga la propuesta para la presentacion de todos los 
ben. fivios eclesiásticos , y provision de las plazas de judicatura, y abo= 
lido con ello la distivcion de si vacaban por muerte, ó se consideraban 
resultas. Porldo qual quedan reducidas las facultades del secretario de 
Gracia y Justicia á dar cuesta al rey de las propuestas y á extencer su 
reso'uc:on3 y así ni da multitud de negocios puede Impedir que despa- 
ch- los <e la penitsula y de la América , ni so necesita de que tenga ua 
perf=cto Conocimiento de los sugetos para lograr el acierto en las elec= 
Ccionss. 

» Lo mismo sucede en el secretario de Hacienda , porque V. M. no 
puede permitir que continue en este ramo el despotismo ministerial, ni 
que el secretario quede con libertad de dar los empleos 4 sus amigos, 
parciales 6 dependientes, ni que proponga al rey aquellos que le pa= 
rezca. Es preciso que siguiendo las reglas que ha establ«cido para la 
provision de las plazas de las audiencias determine igualmente , que ó 
bien el consejo de Estado ,:ó bien otro cuerpo compuesto de sugetos de 

.Iérito y de grandes conocimientos de ámbos hemisferios, hagan la-pro= 
Puesta de los empleos de rentas, que es el modio de asegurar el acierto 
en las elecciones. Tampoco queda ahora 4 arbitrio del secretario la 
facultad de imponesr las contribuciones que le parezcan , y hacer libre- 
ente su repartición entre las provincias ; pues V. M. ha restablecido 

los derechos que se reservaron los pueblos al tiempo de formar las mo- 
narquías de Asturias y Sobrarbe . que constan por las leyes del reyno, 

y que se empeñó el marques Cabaliéro, con notoria temeridad y aban- 
dono de sus obligaciones , en borrar de la memoria de las gentes, man- 
dando que no se insertasen en la novísima Recopilacion , lo que no po= 
drá suceder ahora que ha declarado V. M. en el artículo 131 de- la 
constitucion las facnltades de las Córtes , y entre ellas la de estable- 
cer las contribuciones , y aprobar el repartimiento de las mismas entre 
las provincias. Y así será solo de cargo de dicho secretario cuidar de 
su exáccion. Cesan , pues, los motivos que habia para separar la secre=' 
taría de la península de la de América > y uno mismo podrá servirlas, 

>» En órden á la secretaría de la Gobernacion del reyno , soy de dic= 
tamen contrario : muchos de los asuntos que se le encargan han estado 
bastante descuidados en diferentes provincias de la península : ahora el 
faror de la guerra los ha desconcertado en las demas 3 Y DO será poca 
fortuna que pueda haílarse algun sugeto capaz de acudir 4 todos ellos, 
y remediar los muchos perjuicios que por tantas cansas se experimen- 
tan. Pero en América han estado mucho mas abandonados: su grande 
distancia de la córte, y la falta de conocimiento del estado y circuns- 
tancias de sus diferentes provincias , ban impedido que se les Proporcio= 
nasen las mejoras de que eran susceptibles. Se pueden cultivar ya toda 
especie de frutos; pero hay inmensos terrenos desiertos : muchas tri- 
bus vecinas que podian atraerse para ecuparlos, y formar varias po- 
blaciones , ¡quantos 'adelantamientos espera la agricultara de los pa- 
ternales desvelos de V. M. ! ¡ Quantos las fábricas y el comercio! Mi- 
lones de gentes claman para que se extienda mas y mas la ilnstracion 
entre los mismos. Ayudará ciertamente para que se logren fines tan im= 



































































































































2) 
portantes el zelo de los prelados eciestásticos, vireyes y buenos pa- 
tricios con sus noticias é informes; poro son tantos los asuntos que se 
ofrecen, y deben procurarss en tantos y tan distimtos paises, que es 
absolutamente imposible que uno solo pueda atender á todos ellos; y por 
lo mismo convengo en que se nombren dos secretarios de la Goberna- 
cion del reyno. 

Declarado el asunto suficientemente discutido, quedó reprobado el 
artículo en los términos ea que está concebido. El Sr: Castillo hizo la 
proposicion siguiente: que se establezcan tres ministerios de Ultra-= 
mar, uno de Gobernacion , otro de Hacienda y otro de Gracia y 
Justicia; la qual no fas admitida á discusion. Ultimamente el Congreso 
resolvió que el sobredicho artículo 222 vuelva á la comision de Cons- 
titacion, junto con el expediente de consulta del consejo de España $ 
Indias para que exponga su dictamen. 

Despues se siguió tratando del arreglo de los demas ministerios 3 y 
conforme á lo propuesto por el consejo de Regencia en 9 de abril de esta 
año, resolvieron las Córtes , despues de algunas modificaciones , que los 
ministerios tengan las atribuciones siguientes: 


Ministerio de la Gobernacion del reyno. 


Corresponderá al ministerio manlado ya crear con este título 
todo lo relativo 4 la administracion civil del reyno y á la policía mu- 
nicipal de todos los pueblos sin distincion , esto es, la salubridad 
de los abastecimientos y mercados ; la limpieza de las poblaciones y su 
embellecimiento. Todo lo relativo á la instruccion pública, como co- 
legios , universidades , academias', escuelas elementalos y establecimien- 
tos de ciencias y bellas artes. Los caminos , canales, acequias , diseca - 
ciones de lagunas y pantanos , y toda obra pública; el ramo de sanidad; 
el conocimiento de las fábricas y demas ramos de industria naciomal 
en aquella parte que el Gobierno debe tomar en su fomento y prospe- 
ridad ; como trmbien quanto tenga relacion con los adelantamientos de 
la agricultura , y los establecimientos públicos de ella. Las minas y can- 
teras , cria de ganados de toda especie ; la navegación y comarcio inte- 
rior , hospitales, casas de misericordia y de beneficencia. La fixacion 
de límites de las provincias y pu*blos; y en una palabra , la estadís- 
tica y economía política en general. Se encargará tambien al mismo 
ministerio el ramo de Policía, 


Ministerio de Estado y de Negocios extrangeros. 

Las atribuciones de este ministerio con la denominacion referida, 
que es la que la corresponde, se reducirán á los negocios políticos é de 
Córtes extrangeras y consulados. 

guasa y 


Ministerio de Gracia y Justicia. 


,¡ Serán de la atribucion- de este ministerio todos los asuntos de los 
tribunales civiles y crimiaales , con quantos incidentes , recursos Ó con- 
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sultas se deban hacer al rey 5 y e da igualmente los asuntos 
relativos al culto ; la parte superior de policía eclesiástica , y el despa- 
cho de todas las provisiones eclesiásticas , como tambien el conocimiento 
que el Gobieran debe tener en los establ «cimientos de los regulares > y 
todo lo que tiene relacion con las fundaciones piadosas eclesiásticas.“ 

En este estado, y quedando pendiente la discusion pará máñana, se 
levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 12 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





S. leyó y mandó agregar á las actas el vete particular presentado por 
el Sr. Castillo , y suscrito por el Sr. Avila costra la reselucion tomada 
en la sesion del dia anterior, relativa á la salida de uno de los suplentes 
de Goatemala. 

Se dió cuenta de haber sido mombrados para componer el tribunal 


% de Córtes los Sres. Villafañe, Roxas , Lisperguer, Lopez de la Plata 


y Moragues. % 

Se dió cuenta de una representacion del Sr. D. José María Riobod, 
en la qual pide se le prorogue la licencia que se le concedió en atencion 
al quebranto de su salud 5 y habiendo salido ermpatada la votacion sobra 
si se le otorgaria ó no dicha proroga , se reservé repetirla en la sesion 
del dia siguiente con arreglo al reglamento. 

Se maadó pasar 4 la comision de Poderes una representacion del 
concejo , justicia y ayuntamiento de la ciudad de Guayana , en la qual 
por la imposibilidad de sostener um diputado en Córtes, suplica qua 
S. M. le nombre un suplente. 

A la comision Ultramariua se mandó pasar otra representacion del 
mismo concejo , con la que dirige tambien el intendente interino de aque- 
lla provincia D. Felix Farreras , relativas ámbas al estado de dicha pro- 
vincia , sus servicios, males que sufre, y necesidad que tiene de varios 
auxilios y remedios. , 

Habiéndose anunciado que se iba á proceder al sorteo de uno de lo 
dos diputados suplentes de Goatemala , que conferme á la resolucion del 
dia anterior debia salir del Congreso , propuso el Sr. Bahamonde que 
se suspendiese esta operacion hasta que se determinase la solicitud 
del ayuntamiento de la Guayana sobre que se le nombre suplente. 
Se declaró no haber lugar á deliberar sobre esta proposicion; y en su 


- conmsequencia se precedió al indicado sorteo , del qual resultó deber sa- 


lir del Congreso el Sr. D. -4ndres Llano. 

Cenformándose las Córtes con el dictamen de la comisien de Pre= 
mios , resolvieron que se pasen al consejo de Regencia para que propon-= 
ga 4 S. M. lo que le parezca mas conveniente , las representaciones del 
ayuntamiento , gobernador y vocales que fueron de la junta de la Isla 
de Leon , y de D. José Casado , en las quales piden se conceda á aque- 
Ma villa el título de ciudad , y otras gracias. 

Aprobaron igualmente las Córtes otro dictamen de la misma comi- 
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sion, relativo 4 que se confirmase por S. M. la resolucion dada por- el 
consejo de Regencta, acerca de que la pension de m'l quinientos reales 
coaceldida por la junta Central sobre el monte pio de oficinas 4 Doña 
Bovita Teresa Poladura, madre de D. José Buibin de: Basto , oficial 
que fué de la hxcienda pública en el exército de la 1zquierda , y asesi= 
nado tespues de hecho prisionero , se fixe sobre el estalo ; eximi=ndo 
por equdad á la interesada de quanto haya percibido hasta el dia pa-= 
ra que le sirva en parte por recomoensa de la pércida de su hijo. (Se- 
sion del día 5 de setiembre último.) 

A propuesta «le la misma comision, y con arreglo 4 otra del consejo 
de Regoncia , señalaron las Córtes cien dacados anu les por yia de pen= 
sion ¿ Doña Josef: Puiz, vinda de D. Nicolas de Urquijo, y otra igual 
á Doña Agusiua Claveria y Jaquet, viuda de D. Pedro Claveria y 
Germá , empleados que fueron en el ramo de prov iones, y asesinados 
por los enemigos ea la ciudad de Tarragona. (Sesion del dia 26 de oc- 
tubre ultimo): 

Dospues de varias observaciones quedó aprobado el dictamen de la 
comison de Ga-rra, que proponla se accedieso á la solicitud hecha por 
D. Jos£ de Santizgo, oficial del archivo de Guerra y Marina, dirigi- 
da 4 que se le declara el suvido de su plaza deste el tiempo que la sir- 
ve; y se rosolv1ó que la represon'acion de este interesado. con los docu- 
meníos que la acompañan , s2 renta al consejo de Regencia para que 
informe lo que se le of:ezca y parezca. 

Habiéndose dado cuenta de otra representacion de D. José Gelabert, 
D. Juan José Sanchez y D. Antonio de Llaguno , oficiales de la secre= 
taría de Córtes, en la qual solicitan que si no se formaliza el estableci- 
mieato de dicha secretaría, se les recomiende al consejo de R- gencia 
para que recaygan en ellos las primeras plazas que se hayan de proveer 
en las segretarías del Despacho , con proporcion á sus servicios, car 
reras y conocimientos ;'se acordó, despues de una ligera discusion , que 
pasa dicha representacion á una comision particular , compuesta de los 
s: oras diputados que han sido é sean secretarios , para que informe y 
propoaga al mismo tiempo el método de perpetuar el establecimiento 
de ha secrataría de Córtes, á lo que se le ofrezca y parezca. Para dicha 
corision nombró el señor Presidente á los Sres. García Herreros, Cea 
y ÁAparict. 

Se ndmitió á discusion y maudó pasar á la comision de Poderes la 
siguiente proposicion del Sr. D. Nicolas Martinez Fortun: 

Que respecto d estar incompleta la representacion del reyno de 
Murcia, se diga al consejo de Regencia mande venir á los dos su- 
plentes del mismo reyno para cubrir la falta del Sr. Hidalgo , ya di= 
Junto, y del Sr. cura de Sax, cuya eleccion se ha declarado nula, 

Continuó la discusioa sobre el arreglo de ministerios ; y habiéndose 
leido lo p-rteueciente al d» la Guerra, propuso el Sr. Golfin que el 
consejo de Regencia manifestase con mayor extension é individua= 
lidad las atribuciones que en el nuevo plan de ministerios deben 
asignarse al de la Guerra. Esta proposicion , despu+s de algunas con- 
testaciones , no qasdó admitida 4 discasion y admitién lose y aprobándose 

en su lugar la siguiente , hecha por el Sr. Luzan: 
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Que se suspenda la discusion de estescapítulo hasta que se ha» 
yan aprobado los artículos de la constitucion que tratan de esta ma- 
teria en la segunda parte que está presentada. A 

Lo mismo se reselvió á propuesta del Sr. Arguelles con resperto 
al ministerio de Marina. 

Habiéndose leido lo tocante al ministerio de Hacienda, hizo el se- 
ñor D. José Martinez la proposicion siguiente, que quedó aprobada: 

Que se suspenda por ahora la discusion de este arreglo de mi- 
nisterios , y que la misma comision que ha entendido en él, dispon- 
gaó reforme dicho reglamento con presencia de las resoluciones de 
las Córtes sobre el proyecte de Constitucion, 

Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA 13 DE NOVIEMBRE DE I$11. 





S. mandó 4 propuesta del Sr. Secretario Balle que al Sr. D. Andres 
Llano , diputado suplente que ha sido de Goatemala , se le tranquease 
mna certificacion igual á la que se dió á los Sres. Tenreyro y Santa 
Cruz quando salieron del Congreso. 

- ¿Pasóse 4 la comisien de Premios un oficio del encargado del minis- 
terio de Hacienla de Tadias , con la solicitud y documentos que 1acluja 
de Doña Ana María García Colorado de Larraviedra, madre de Don 
José Larraviedra , teniente que fué del regimiento de infantería de vo- 
luntarius de Madrid , “y muerto en accion de guerra, acerca de que se 
le concediese una ponsion sobra la mitra de México. 
+: A la misma comision pasó otro oficio del encargado del ministerio 
de Hacienda de España , relativo á que Doña María Antomia Roig, 
viada de D. Martin de Hormacchea , oficial de la contaduría de Rxér- 
cito, muerto por los enemigos en Tarragona , se le concediese la vin- 
dedad de un grado mas que el que tenia su marido como premio de su 
heroisme. ] da li j 

+, Tambien.se mandó parar á la comision Ultramarina otro oficio del 
mismo encargado d-1 iinisterio de Hacienda de Indias, con una consal- 
ta que remita del Consejo de las mismas sobre las proposiciones hechas 
para la habilitacion de los puartos de Matina 6 Mohin. (Véase en el te- 
mo séptimo de este diario la sesion del 15 de agosto.) 

A la de Guerra se mandó pasar igualmente. un oficio del ministro 
del mismo ramo con documentos relativos á los premios y grados que 
conforme-4 las instrncciones del general en g- fe D. Joaquin Blaks (da= 
das Ántes que tuviese noticias de la órden de las Córtes protabiendo la 
contesion de grados militares), habia concedido el gobernador del cas- 
tillo de Sagunto á los individuos de su guarnicion que se distiaguieron 
con motivo del asalto rechazado en 28 de setiembre último. 

So leyó la siguiente exposicion del Sr. Villanueva , á la qual acomo 
pañó una memoria sobre la reforma de trages 3 y se admitieron á discu= 
sion las diez proposiciones que contiene la exposicion , mandándose que 














































































































6 
eón las que en la sesion del dia ais presentó el Sr. Alonsó 
y Lopez sobre el mismo particular, pasase á una comision que se crea= 
ria para su exámen. 

Se+ñor, notorie es el abuso que en estos últimos tiempos han he- 
cho los franceses de nuestra buena f> , y de nuestro carácter franco y 
generoso , introduciendo á porfa en España telas y alornos valadies, 
y mil invenciones de trages inmodestos , con los quales, al paso que eX. 
traian do ella millones sin número, iban af-minando á sus naturales, 
ensrvando en sus áaimos el valor y el amor á la Fugalildad, y batien- 
do hasta en las últimas aldeas los cimientos de la mo“estia y honestidad 
de costambres. Á esto dió lugar la indolencia y el mal «xemplo d+] rey- 
nado anterior, en el qual, olvidadas las subias leyes coa que musstros 
Priucipes , consolidando la economia pública”, habian enfrenado en par- 
te la profusion, la arbitrariedad y la continaa madanza de los tragos, 
no ss dió providencia ninguna que precaviese al reyno en esta parte de 
la dilapidacion de sus patrimonios y de esta universal corrupcion que le 
iba desolando. Han llegado á ser ya tan enerales los estragos de aquel 
lamentable descuido, qus mashos ni siquiera entiznden que haya en es- 
to den»: en otros se han extinguido hasta los principios por donde de- 
bieran lU-gar á conocerlo. Da esta suerto , habiéndose conv -rtido en l» y 
la arbitrariedad de los trageS, y dexándose arrastrar en esto la nacion 
de la avaricia y astucia franc3sa , ha dado ocasion á que estos lobos 
hambrientos la d*spojen de sus tesoros, y de la parsimonia y gravedad 
que en los españoles habian admirado siempre todos los pueblos del 
mundo. Este imprudente amor , que por desgracia hemos Megado Á te- 
nar 4 los medios de la pobreza y ruina del estado, exig+ de la sobe= 
rana prudencia de V. M. rl mas eficaz y pronto correctivo. Interesando 
en esto la honestidad pública , la buena administracion del tesoro na= 
cional, la expadicion de sus recursos, y el decoro mismo de la patrias 
se hailan las Córtss en el caso de atajar con leyes digaas de su sabidu= 
ría la profusion, la volubilidad , la inmodestia en los tragrs y los de= 
sastres consiguicutes á estas miserias , que mos ha metilo en E paña 
para nuestra desolacion la sed del oro, y el odio disimulado de nues- 
tros crueles enemigos. Por ventura es este uno de los casos en que im- 
porta gravar las leyes de nn modo indeleble en las costambres del rey 
y de los súblitos. Si por desgracia so quedase esto eu solas palabras , y 
no Megase el pueblo 4 esculpir en su ánimo este fecundo principio de 
su verdadera gloria y prosperidad, gusdando abiertas como hasta aho- 
ra las fuentes le su ruina , Con ignomioia suya la veria muy presto con- 
sumada. Sola la ilastracion de V. M. puede disipar estas densas y lar- 
gas tinisblas de la nacion, estableciendo como ley nacional la fragali- 
dad y la moderacion en todas las clases y gerarquías, y haciéndola 
tan amable que la profusion se mire de hoy mas en España como crí- 
mea ruinoso 4 su libertad y 4 su f-licidad venidera. 

¿La necosilad do esta medida la demuestra una breve memoria sobre 
la reforma de trages , que tengo el honor de sujetar al sobarano jui- 
cio de V. M., ne para que emplee el tismpo en sa lectura, aunque le 


justificaria la importancia y el interes de tan grave negocio, sino para 


que se digue mandarla exáminar á uua comision, la qual exponga 4 
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V. M. su dictamen sobre ella y ias providencias oportunas que para 
contener este torrente exige el bicu de la patria , y reduzco á las pro- 
posiciones siguientes: 

Primera. Debiendo ser ya España por muchos años, Y acaso si= 
glos. nación belicosa, y no pudiendo serlo con gloria y con fruto si no 
destierra de sus individuos la profusion que disminuye los recursos 
para la guerra , y la inmodestia que afemina los ánimos »y debilita 
el e:fuerzo y el espiritu varonil , se establecerán leyes que vuelvan 
dé hacer general y característica de los españoles la parsimonia y 
la modestia. 

Segunda. Constando que una de las causas de la actual pobreza 
de España ha sido el dolo con que los franceses diariamente nos han 
ido sacando inmensos tesoros en cambio de nuevas invenciones de 
trages , de mercaderías perjudiciales , de géneros , parte no necesa= 
rios, y parte baladíes y de puro luxo; para cortar de raíz los ma= 
les que con este sórdido comercio nos ha causado aquella nacion 
rapaz y novelera , pido que baxo severas penas se prohiba para en 
adelante toda tienda llamada de modistas, y asimismo la introduc= 
cion de Francia en estos reynos , y el uso de todo género de esta= 
tuas , pinturas y estampas inmodestas, de flores de manos, licores, 
untos, mantecas y aguas de olor: de todo género de telas de seda, 
algolon , lino, lana, y otras qualesquiera materias : de vestidos y 
piezas de ropa cortadas , bordadas ó cosidas: de abanicos , Cintas, 
blondas, encaxes y otros adornos : de relores , péndolas , anteojos, 
eaxas , cuchillos, camafeos, aderezos , sortijas , hebillas , brazale= 
tes, cadenas ,; clavos , alfileres, y toda manufactura de oro y plata, 
acero y otros metales con piedras preciosas 4 falsas, gd sin ellas. 
- Tercera. Siendoinnegable la actual despoblación de España y pro: 
bable su aumento con los desastres de esta pérfida invasion ; por 
cuya causa está y estará largo tiempo muy léjos de tener los brazos 
necesarios para labrar las tierras y para fabricar pólvora , armas; 
paños, lienzos y otros utensilios de general consumo; pido que no se 
consienta establecer en el reyno fábricas de géneros de puro luxo has- 
ta que conste que hay para ello manos sobrantes, esto es, que se ha= 
llan completos los exércitos , y estan establecidas y bien servidas las 
Fábricas necesarias de armas, pólvora, telas Y otros géneros de ab= 
soluta necesidad , sacadas y beneficiadas las tierras que admiten 
eultivo , y expeditos los ramos que sirven de fomento dá la prosperi= 
dad de la agricultura. 

Quarta. No debiendo ya consentirse en España cosa ninguna ex 
terior que degrade su nativo decoro y debilite el constante esfuerzo 
que necesita para la perpetua guerra con los Franceses en que se ve 
empeñada , pido igualmente que se prohiba á los españoles de ám- 
bos sexós todo linage de desnudez, incompatible con la honestidad 
y severidad de costumbres, que allana los caminos de la victoria. 
En esta ley debe comprehenderse todo género de escotados en las 
mugeres , prohibidos ya severamente en muchas pragmáticas. y los 
calzones de lienzo anchos , cortos y abiertos por la rodilla, que vis- 
ten algunos labradores de Valencia. ' 

TOMO X. 13 
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Quinta. Para cortar dé raiz la caprichosa y continua mudanza 
de los vestidos con que han degradado los franceses nuestro carac= 
ter, enriqueciéndose d expensas de nuestra vanidad y falta de cor= 
dura y pido que sefiwe para todas las clases del. estado un trage na= 
cional decoroso y honesto, que cierre las puertas dá las invenciones 
de su avaricia, y no, dé lugar d que vuelvan dé burlarnos y empo- 
brecernos. : 

Sexta. Siendo ageno de la gravedad varonil el uso del oro y de la 
plata en el adorno de los vestidas ; pido que no se permita d los hom= 
bres, sino en los escudos militares, en las cruces de las órdenes , en 
el puño del baston , y en otros distintivos que decretare el Gobierno € 
los beneméritos. 

Séptima. Pido tambien que eluso delas telas ricas , de los. bor= 
dados y galones de oro 6 seda, eon tal.queno sean franceses , ques 
dando libres para las sagradas vestiduras, exceptuadas siempre er 
nuestras pragmáticas de trages 5 se permita solo con cierta-restric= 
cion 4 la clase ó clases del estarlo que se señalasen , caso que se 
juzgue útil dar esta licencia para quando convenga Fomentar: en el 
reyno las fábricas de telas y otros géneros no necesarios. : 

Octava. No me parece imprudente .que.d4 las mugeres de cierta 
elase y estado se les permita alguna joya de corto valor , con pedre= 
ría ó sin ella. y determinado tamaño y hechura. Y 

Novena. Por quanto el excesivo esmero y la continua mudanza 
en los trages es agena del espiritu marcial y del esfuerzo que debe 
animar á las tropas; para que no vuelva d degradarse el exército 
español ni. empobrecerse los oficiales con la variacion de vestidos au-=: 
torizada y wnandada imprudentemente en el reynado: anterior ;: pido, 
que se fixe entodos los regimientos de España un solo uniforme mode- 
rado, distinguiéndose los cuerpos por números ó por ligeras divisas) 
é por el color de la tela, ó por etro medio que no altere el corte nú 
la hechura. y 

Décima. Per quanto el fausto arbitrario de la familia real pu- 
diera frustrar indirectamente la moderacion necesaria en las demas. 
gerarquías , volviendo é introducir en el reyno la profusion y la: di-: 
sipacion de sus caudales; pido en las leyes que se establezcan para 
contener la prodigalidad de los súbditos , sea tambien comprehen-. 
dido el rey, al qual y á su familia se le señalará el ropage, y el 
tren y aparato exterior que ú juicio de las Córtes sea correspon=. 
diente á su dignidad.** E 
 Reclamó el Sr. Ramos de Arispela constitucion de la discusion del 
reglamento para el Poder judiciario , que estaba pendiente tiempo hacia: 
“O Continuó la lectura del manifiesto de los individuos que compusie- 
ron la junta Central, que se suspendió para proseguir la- del informe 
de la comision de Visita: de causas atrasadas. Y con respecto á la pen- 
diente en el consejo de Guerra y Marina contra D. Manuel Ruiz, te- 
niente del regimiento de infantería de Toledo, que se notó de viciosa 
por los trámites y tardanza en su substanciacion, se aprobó la propo- 
sicion siguiente : ' 

Que se determine inmediatamente la causa contra el teniente 








B. Manuel Ruiz , segunlo que hasta ahora se haya observado en él, y 
lo que exija el indulto reclamado, tomándose en consideracion la re= 
parable lentitud que hubo en el proceso , y las facultades que tuyie- 
se el general en gefe para sentenciar por sí al actuado, y dispener 
desde luego la execucion de la sentencia. 

En quanto á la pendiente en el mismo tribunal contra el teniente Don 
José María Ruano , ayudante de esta plaza , se resolvió, conforme tam= 
bien al dietgmea de la comision , que el Gobiernotomase las providen= 
cias oportunas para que el ministro de la audiencia de Valencia Don 
José Elola evacuase inmediatamente el informe que le estaba pedido 
en la sumaria contra el mismo Ruano 

En la formada contra D. Juan Rafael de la Torre advertia la co- 
mision demasiada lentitad: el mismo vicio con grave trascendencia por 
sus efectos notaba en la formada contra D. Ramon Monzon: dilacio- 
nes en el Consejo y en el ministerio de la Guerra por la complicacion 
del mogocio en la que se seguia contra el marques de Sobremonte ; y por 
los incidentes que habian ocurrido en la de D. Vicente Emparan ex- 
ponia la comision que divididos como ya estan los Poderes, eonvonia 
dexar al judicial libre y expedita su autoridad , para que sin consul= 
tar d los otros pudiese proceder contra los que hallase culpados , se- 
gun considerase de justicia; evitándose asi el entorpecimiento y los 
rodeos que se advertian en los últimos trámites de este negocio. 

Ea quanto á la formada contra Manuel Sol y Bolaños , tambien en- 
contró la comision ilegalidades y dilaciones, y á su conseqiencia se 
aprobó la siguiente proposicion de la misma comision: que pues han 
quedado impunes los reos en la causa contra Manuel Sol y Bolaños 
y consortes,dó sean ellos los que paguen las costas, d no se extja de 
mode alguno al que fué condenado en ellas sin tener la menor com- 
plicidad en el delito, ni á los testigos la multa que se les impuso. 

Hegalidades y dilaciones halló igualmente la comision en las cansas 
de varios reos del apostadero de marina de la Habana: en la de Juan 
Capilla, en la de D. Francisco Martin y otros, enla de D. Lorenzo 
Gouszalez Peraveles , en la de D. Tomas Sanchez , y en la de D. Manuel 
García y D. Iznacio Mascarró. 

Por lo relativo á la pendiente en la audiencia territorial contra Don 
Antonio Ximenez de Lorite, despues de su extracto formado por la 
comision, en el qual hacia reparables varias informalidades notables, el 
señor sesretario Calatraya, individuo de ella, hizo la siguiente pro» 
posicion: 

Que sean depuestos los ministros de la audiencia territorial que 
habiendo acordado la sentencia de muerte contra D. Antonio Xi- 
menez de Lerite con la qualidad de execucion, sin embargo de súpli- 
ca, y la consulta hecha 4 V. M. en € de marzo último, mandaron 
despues que subsistiese la suspension de la execucion, y señalase el 
reo, y fuesen exáminadas las personas que habia indicado con lo de- 
mas que se contiene en el auto de 18 de abril siguiente; y despues en 
24 del mismo fueron de dictamen contrario 4 la execucion de la sen- 
tencia , dando lugar á la discordia ; y en el de 8 de mayo resolvieron 
é favor de la cencesion de la licencia para suplicar ¿pero esta pro» 
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videncia no se entienda eon Pd que hagan constar no fué su 
voto en la sentencia de que se impusiese al reo la pena capital , ó 
de que se executase sin embargo de súplica , ni posteriormente de que 
se hiciese la consulta de 8 de marzo en los términos en que se hizo; 
ni con aquellos , que habiendo votado la sentencia y consulta coma 
estan , hubiesen sido constantemente de dictamen en los autos de 18 
y 24 de abril y 8 de mayo que se executase la sentencia , y no se 
diese lugar á la súplica, 

El Sr. Giraldo: ,,¡La comision ha dexado á la considBracion de 
V. M. este asunto , y no se ha conformado con la proposicion del señor 
Calatrava , porque creyó que la sola lectura de este extracto seria bas- 
tante para insinuar lo que debia hacerse. La comision prescinde de la 
justicia de la sentencia 3 y solo se para en los trámites de la causa. Con- 
forméndose la andiencia con la ley de Partida, que niega la súplica á 
los acusados de traycion, no se la permitió á Lorite. Yo reclamo la aten- 
cion de V. M. sobre el auto á medio extender volviendo á abrir un 
juicio despues de dada la sentencia. No sé qué razon pudo haber para 
que las de un solo ministro suspendiesen su execucion. La comision ex- 
traña sobre manera este proceder; y aunque no ha extendido la propo- 
sicion del Sr. Calatrava , no por eso la reprueba. Yo debo prevenir al 

- Congreso que muchas veces tendré que hablar en el tono de que crel 
haberme desprendito desde que dexé de ser fiscal , pero hay casos que 
me impelerán 4 ello.** 

El Sr. D. José Martinez : »,El asunto es muy grave: una proposi- 
cion como esa no puede aprobarse al momento. Nada se perderia en 
diferirla dos ó tres dias. Entre tanto pudieran traerse los antecedentes, y 
el dictamen de la comision de Justicia, que informó sobre este punto.** 

El Sr. 4Aznarez:, Desde luego aprobaria esa 1 roposicion, si no de= 
biese manif star á V. M. que este negocio ha llevado el órden que era 
preciso que llevase. No deb» culparse á la audiencia de Sevilla , sino al 
conocimiento particular que sobre este punto tomó el Congreso, admi= 
tienlo una representacion de Lorite, de cuyo paso han salido estos ac» 
cidentes. El buen órden exigia: que no se hubiese admitido el recurso. 
Do la resolucion de V. M. se originaron las dudas de la audiencia , y 
seria extraño que ahora pagase la pena que no ha merecido.'' 

El Sr. Golfin: , Extraño muchísimo que por defender á la andiencia 
de Sevilla, que ha infringido las leyes , se culpe al Congreso, y procu- 
remos la impunidad de los delitos. Ahora debemos desentendernos de la 
causa de Lorite , y tratar del procedimiento de los ministros de la au- 
diencia. Aquí hay un grande artificio. V. M. decretó que se procediese 
segun las leyes, administrándose rigurosamente justicia. ¿Y esto no lo 
entendieron ? Quando se trata de militares, de estos que defienden el 
estado , oygo pocos abogados ; pero quando se habla de otras clases se 
encuentran muchos defensores. S-ñor , sin justicia en todas las clases no 
espere V, M. ver en la milicia la disciplina que se apetece. Sia arreglar 
los tribunales no puede haber órden. Si la comision no merece la con= 
fianza de V. M., vómbre:e otra ; pero sl la merece, conf rmese V. M. 
con su dictamen. Del extracto de la causa resulta bastante cargo contra 
la audiencia de Sovillaz y así apoyo la proposicion.<$ 





El Sr. Calatrava: ,,Es muy sensible que por disculpar 4 un triba- 
mal, que manifiestamente ha infringido las leyes , un diputado del Con- 
greso culpe al Congreso mismo en lo que ningura culpa tiene. Quando 
vino el recurso de Lorite opiné , como el. Sr. _4znarez, que no se ad- 
mitiera 3 pero.conozco. que , aunque admitido , la providencia de V. M, 
mo dió luygar 4 entorpecimiento alguno. ¿Qué fué lo que resolyió enton - 
ces V. M.? Que se remitiese el recurso á la audiencia, y que esta ad= 
ministrase justicia rigurosamente conforme á las leyes. La audiencia tuvo 
entonces la duda , pueril á mi parecer , de si el adbervio rigurosamente 
se entendió con respecto á la administracion de justicia, 6 4 la observan + 
cia de las leyes citadas por el reo, y consultó si habia ó no de admi- 
tirle todas sus. pruebas, Ó executar desde luego la sentencia: pero 
V. M. declaró que en su anterior resolucion no habia sido: su' ánimo en- 
torpecer las funciones y autoridad de aquel tribunal. Aunque su duda 
Enbiera sido mas fundada, ¿qual pudo quedarle en vista de esta de- 
claracion? Bien la entendió el fiscal quando pidió que sin la mas leva 
dilacion se executara la sentencia (leyó). Bien la entendió la andien= 
cla misma , y bien conoció que tenia enteramente libres y expeditas sus 
facultades, quando ¿en su auto de 23 de abril alzó la susnension de la 
execucion de la sentencia. Esta causa, Señor, ha ¡lamado mucho la átena 
cion pública por el modo con que se ha procedido en elia, y es in- 
justo se atribuya á V. M. el defecto. Ha habido una lentitud indiscul- 
pable : resulta una contraciccion asombrosa entre las providencias del 
tribunal , entre lo que expuso á V. M. en su consulta y lo que despues 
ha hecho. Tómese sobre todo la resolucion que mejor parezca ; pero no 
se. diga que está la culpa en las Córtes, porque mendaron que seadimis 
nistrase rigurosamente justicia,.pues ni Y. M. ha deseado ora cosa, ni 
ha dexado de dar continuas pruebas de rectitud y de sus eficaces deseos 
por la brevedad de las cansas.“ e 

El Sr. Dou; ,,Yo no me opongo 4 que la relacion se haya hecho con 
lg exáctitud correspondiente; pero: coa ella,.con la complicacion de: 

echos que, contiene, sin. ver, autos mi mandar informe, ¿eómo puedo 
dar, el voto: de que queden depuestos de. su empleo; los togados: de ¿que 
se trata? Se dice que hubo demera , que bubo'segunda providencia con- 
traria 4 la primera 5 que no debi. a imitirse súplica, y otras cosas seme 
Jantes, y todo por.mayor y á bulto: yo quisiera que se simplificase un 
cargo. determinado , y que conocidamente lo fuese. Do las largas y de. 
moras de un pléyto algunas veces. tiene la culpa el escribano, algunas 
el relator), otras el fiscal, y: otras. el juez sepamos , pues, quien tuyo 
laz culpa, y de qué demora'se trata, y por doude sabemos quemo debia 
admitirse la súplica. ¿No es cierto en el derecho que la senteacia: run 
ca pasa, quando. se trata de causa criminal, en autoridad de. cosa juz= 
gada; que aun despues que se ha proferido kay lugar á prueba, quan= 
do la que se ofreco es relevante , y que sobre esto recayó la duda ? ev 
por qué razon la segunda sent-ncia , providencia ó.auto há.de ser eon= 
fo: me 4 la, primera ?.D> este modo seria 1muril la,súplica y la revista, 
¿ Acaso.la mjusticia «stuvo «n.lo primero:y no.en lo segunde ? Yo da 
todo presciado, po:que ny tengo Instruccion para juzgar de estos pero 
de lo que no puedo presciadir es de que deberia para lo que se propons 
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justificarse, lo que tengo dicho , determinado cargo, y que conocida= 
mente lo fuesez y aun en este caso parece que corresponderia una pro- 
videncia que asegurase el acierto y circunspeccion sin perjuicio del cas- 
tigo. Digase á los jueces ¿en qué se fundó tal ó tal procedimiento con- 
tra la ley ? En elomodo que está no puedo aprobar la proposicion.*f' 

El Sr. Gonzalez: ,¡Confieso que al oir estas cosas se me llena el 
corazon de amargura. El pueblo se lamenta de la falta de administra= 
cion de justicia , y de los entorpecimientos que en todo lo útil causam 
los malos. Señor , yo clamo y clamaré siempre por justicia. 

Ei Sr. €alatrava. El fundamento de mi dictamen me parece bas- 
tante claro. No hay esa complicacion de cargos, y. se hallan bien es- 
pecificados en el informe. Yo suspendo mi jutcio, porque ne me toca 
darlo sobre si la audiencia sentenció bien ó mal la cauza , Ó si hizo bien 
ó mal en acordar la execucion sin embargo de súplica ; tambien lo sus- 
pendo en quanto á si esta es Ó no admisible. La proposicion se fanda en 
la contradiccion de las providencias , contradiccion tan palpable como 
incapaz de disculpa 5 porque una de dos , 6la audiencia procedió contra 
derecho quando en la primera instancia no perraitió al reo todas sus prue= 
bas, considerándolas imútiles, y como tales inadmisibles, segun las leyes 
ó las ha infringido admitiendo aquellas ahora , y yendo contra los mis= 
mos principios que sentó en la consulta á V. V., ó cometió una injusticia 
horrorosa quando impuso á Lorite la pena de muerte, y mandó execatar 
la sentencia sin embargo de súplica, 6 la ha cometido despues en sus- 
pender la execucion, admitir la súplica, y abrir de nuevo un juicio que 
dió ya por terminado. Los que hayan incurrido en estas contradicciones 
son los que me parecen dignos de castigo: los que no votaron la sentencia 
como-está, y los que habiéndola votado así se hayan opuesto á la suspen: 
sion y á la admision de la súplica, no se comprebende en mi dictamen.** 

El Sr. Anér : ,, Yo creo que sl se aprueba esta proposicion sa tira á 
tierra una ley del Congreso. En el reglamento del consejo de Regencia 
se dice qua ningun jusz puele ser depuesto sio causa justificada. Si la 
audiencia ha faltado , hágasele cargo 3 pruébese legalmente su delito , y 
castíguese luego con la pena correspondiente; pero' entre tanto bo-es 
obrar conforme á la ley decretada el deponerlos ; quanto mas pudieran 
suspenderse. Ademas este tribunal tiene su superior, Pásese órden á la 
Regencia para que mande exáminar la conducta de la audiencia. Mi 
dictamen , pues , es que no se apruebe la proposicion del Sr. Calatrava; 
pero que se tome alguna providencia con arreglo á las leyes. 

Ei Sr. Espiga: ;, Iba á manifestar lo mismo que el Sr. 4nér 3 pero 
añadiré que V. M. se ha desprendido del Poder judicial, y no puede 
juzgar á los jueces. Así está prevenido ya en la constitucion. Por lo mis- 
mo , y parano alterar el artículo del reglamento provisional del con= 
sejo de Regencia , no puedo conformarme con la proposicion del señor 
Calatrava.“ y y 

El Sr. Argielles: ,, La doctrina de los señores preopinantes es tan 
fundada , que madie seguramente podrá oponerse á ella; pero lo que no 
hay duda es que todos los dias oimos reclamacionos , vemos arbitrarie- 
dads*s , palpamos dilaciones escandalosas en las causas, y nadie ofrece ua 
medio para cortar de raiz este mal. Es cierto que para que los jueces 








(103) 
puedan. proceder con firmeza en sus procedimientos que se ha declarado 
que no sean removidos de sus destinos sin causa justificada: sin embargo,yo 
quisiera que algun señor diputado hiciese una proposicion para evitar las 
continuas reclamaciones que se nos presentan. Se dirá que se forme causa 
á los'jueces delinquentes. ¿Quien se:la formará ? ¿Quetrámites prescri- 
ben las leyes: pará esto? Yo no dudoque si este ha de ser el remedio, ja-= 
mas llegará 4 verificarse. El Congreso cargará con la odiosidad : la na= 
cion «sufrirá los mismos males que ántes 5 continuarán los mismos desór» 
denes , y será inútil todo quanto hayamos hecho. En fin repruébese la 
proposicion del Sr. Calatrava : yo tambien la reprobaré; pero con la 
condicion de que algun señor diputado presente una medida eficaz para 
remediar de nna vez estos males de que tanto se queja la nacion.** p 
+:Continuó. la discusion sobre si se vetaria la proposicion del Sr. Ca= 
latravay:y últimamente á propuesta del Sr. Presidente se resolvió, sin 
proceder á la votacion de d:cha proposición , que volviese á la comi- 
sion lo respectivo á la causa de D. Antonio Ximenez de Lorite , para 
que sobre:ella propusiese determinadamente su dictamen. 

Habiendo el Sr. Presidente suspendido hasta el día siguiente la con- 
tinuacion de la lectura de los extractos de las causas atrasadas , hizo el 
$ni Uria una proposicion. relativa á que se pidiesen por medio del con- 
séejo de Regencia las constituciones académicas de la: universidad dé 
Guádalaxara de Indias existentes en la secretaría: de las mismas; 
para que obtuviesen la sancion soberana , prévio el exámen que de 
ellas hiciese una comisión especial que se nombrase dá este fin. 

El Sr. D. Manuel Llanos hizo otra proposicion sobre que diariaw 
mente se anunciasen:los expedientes despachados por las comisiones 
de que en el dia inmediato «debiese darsé cuenta , con objeto de que la 
resoluzior recayese constodi la posible instruccion , asé como debers 
señalarse conforme al reglamento las materias que han de discutirse. 

Ambas proposiciones fueron admit da: á discusion. En seguida , ba= 
biéndose procedido á votar de nuevo, conforme á lo acordado , la: pro= 
roga de licencia que pedia el Sr. Riboó, por hab»r quedado ayer em= 
patádasla votacion , resultó acceder el Congreso á la instancia de dicho 
señor diputado y y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 14 DE NOVIEMBRE DE 1811. 


/ 


o , 
S. dió cnenta de haber nombrado el Sr. Presidente 4 los Sres. Cap=' 
many y Vega y Sentmenat y Llarena y Franchi para exáminar las pro 
posiciones de los Sres. Alonso y Lopez y Villanueva sobre leyes sun'- 
tuarias; y al Sr. Navarrete en lugar del Sr. Valiente para la comision” 
que entiende sobre las reclamaciones hechas por el señor diputado de' 
Puerto- Rico. ] : z 

S- mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado. 
del ministerio de este'ramo en España, con la exposicion que incluye del' 
vizconde de Almansa , sobre el medio de exigir las contribnciones en' 
los pueblos. / *: : ds pa 
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Se remitió ¿la comision de Arreglo de provincias un oficio del encar 
gado del ministerio de Gracia y Justicia, que recomienda la solicitud 
hecha por la junta superior de Cuenca, sobre que se la conceda facultad 
de dotar competentemente á su secretario D. WMiguel Mencheño. 

| A la comision de Justicia se mandó pasar un oficio del encargado del 
| ministerio de Hacienda de España , relativo 'á la solicitud hecha por 
D. B'as Fernandez de Meneses, admimstrador. partienlar de la lotería 
en Madrid, y á lo consultado sobrs ella por la comision de Exámen de 
| | empleados fugados del ramo. de Hicienta. Tan bien se remitió á la mis- 
| ma el oficio del director del cuerpo de Artiilería, con el testimonio que 
l il | incluye del estado de una causa p ndiente en el juzgado del mismo cuer- 
AN po de la: plaza de Ceuta, y el d+] secretario iuterino del consejo supre « 
E mo de la Guerra; que remite varios testimonios de las causas pendientes 
MM en el juzgado de Marixa del departamento de Cartagena y tercios nava= 
les de levente. 
Contianando la lectura del informe que dió la comision de Visita de 
MN causas atrasadas , se dió cuenta de la actuada sobr las ocurrencias de la 
Ñ plaza de Alhucemas en abril de 1810 con sa gob=rnador D. Francisco 
Xavier Cumplido y «tros sugetos ; de cuyos trámites 1infirió la comision 
la necesidad qua hubia de evitar lo: rodeos que se experimentan en los 
IA procesos de las causas criminales. Pasó en seguida á 1e formar sobre la 
pendiente en la audiencia territorial contra D. Lorenzo Calvo de Ro= 
zas; y referidos todos sus trámites en que fué vexado este con su fami- 
lia, concluyó poniendo á la decision de S. M. las tres proposiciones si= 
gurentes : y 
. Poimera, Que D. Miguel Modet , jusz del crímen que fué de esta 
ciudad , sea reprahendido por la arbitrari=dad é injusticia con que pro- 
cedió en el principio de la cansa contra D.: Lorenzo Calvo de Rozas.** 
El Sr. Calatrava, como intividuo de la comision , hizo la sigui-nte 
adición en yoto separado ; ,, Que D. Miguel Modest sea depuesto de su 
empleo , y no pueda volver á obtener otro por su conducta en esta cau- 
sa. segun expresa la comision. 
 Segunda.,.Q 1e se haga entender 4D. Ramon Lopsz Pelegrín el des», 
agrado de V. M. por haber contribuido á prolongar la injusta prision: 
del mismo Calvo , y á confundir aquel negocio.“ 

Tercera: , Y que pues esta causa de ninguna manera es de la atribu- 
cion de la audiencia territorial, como ella misma lo ha reconocido, 
nombre el Gobierno cince jueces íntegros é imparciales que la deter- 
minen desde lu-go, y fallen si resulta ó no criminalidad contra D. Lo- 
reuzo Calvo 5 sububo'ó no motivo para los procedimientos que contra 
él se decretaron, y sufrieron así él como: su familia y compañeros de. 
viags; si jo hubo para tratar como criminal este negocio ; si se obró 
en el conforme 4 las leyes 5 sl aparecen ó.no ciertos , y fueron suficien- 
tes los fundamentos que se pretextaron en la órden de 26 de febrero 
de 1810, y lo demas que corresponda en justicia , segun los méritos de 
la czusa ; haciendo en ¿n consequencia las declaraciones oportunas, é 
imponiendo el debido castigo á los que. re seulten culpados , y la justa 
reparacion de los. perjuicios y vexaciones que sufrieron así Calvo , co- 
mo los demas que le acompañaban cuya sentencia se publique ; y sin 
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dexjuicio d su execucion se ponga tambien en noticia de 8 M..para tener. 
la presente en el exámen de las operaciones de la anterior Regencias 
pero los referidos jueces presciodan de liquidar las cuentas de Calyo con 
el reyno de Aragon, y las de PD. Miguel de Ezenarro 5 pues esto debe 


hacerse en las oficinas donde corresponda , y allí presentarse los docu= 


mentos justificativos. 


Sobre este asunto hubo una larga discusion. Los Sres. Gonzalez Ñ 
Ric elogiaron la conducta patriótica de D. Lorenzo Calvo de Rozas, 
añadiendo el primero lo convencido que estaba de la injusticia con que 
habia sido perseguido, El Sr. Galtego advirtió que no debia tratarse 
de la substancia de la causa , sino de los trámites de ella, y conducta 
legal de los jueces; la que merecia el rigor indicado en el dictamen de 
la comision, y en la adicion del Sr. Calatrava ; para que de este mo= 
do escarmentaran los que habiendo adulado á Rozas miertras estuvo en 
el maudo, le han perseguido despues porque promovió ciertas refor - 
mas saludables. El Sr. Terrero, despues de comparar á Rozas «com 
Job, pidió se procediese á la votacion. 


Bizoso así, y quedó aprobada la primera de las proposiciones :so= 


bredichas, y reprobada la adicion del Sr. Calatrava; y opinando 
algunos señores que si parecia demasiado la privacion del empleo , po- 
dia imponerse 4 dicho Modet una multa , observó el Sr. Arguelles que 
al Congreso solo tocaba tomar medidas en grande , y no descender á 
imponer estas y otras penas particulares. El Sr. García Herreros dixo 
«que si con el pretexto de que el Congreso no era tribunal se dexaba da 
tomar alguna providencia contra los opresores de la libertad del ciudada 
no, era inútil quanto se habia trabajado por la comision: que era nece- 
sario en estos casos proceder con brazo fuerte y vista imperturbable. En 
«consequencia propuso : primero , que se decida si el Congreso puede 
ser juez para valuar las faltas que resaltan contra los tribuneles : segun- 
do, que se imponga un verdadero castigo Á los delingiiezntes: tercero, 
que sl así no se habia de exocutar , no se wolviese 4 Jeer una letra del 
informe de la comision, y que se quemase todo su trabajo para no de- 
xar á la posteridad este oprobio y borron del Congreso actual. El 
Sr. Argielles pidió que se imprimiese todo el informe, para que se 
khicieso pública la conducta de cada uno , y las Córtes futuras pudiesen 
vengar á la patria de las injusticias que ahora pudiesen quedar impunes. 
Apoyó el Sr. Golfín. Ei Sr. Villagomez refl-xionó que el Congreso mo 
podia obrar con mejor acuerdo que aprobando el dictamen de sn co- 
mision. El Sr. Martinez (D. José), despues de instar por la impre- 
sion del informe , dixo que aunque hubiera aprobado con gusto la adi- 
cion del Sr. Calatrava, debia obs.rvar qua pugnaba con la reso- 
lucion de las Córtes sobre que ningan magistrado ssa depuesto sin Cau= 
sa justificadas y así que pues la comision proponia la creacion de ua 
tribunal que juzgase y castigase á los que tuvieron conocimiento en la 
csusa , se dexase tambien esto para entonces. El Sr. Morales Gallego 
apoyó este dictamen , añadiendo que el no aprobar al golpe la adicion, 
léjos de servir para acriminar la conducta del Congreso , era la mayor 
apología de la circunspeccion y ninguna parcialidad con que procede. 
El Sr. Giraldo , como individuo de la comision , explicó los motivos 
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que tuvo para dar el dictamen sobredicho 5 añadiendo , que si la reso- 
lucion se-diferia hasta la impresion del informe, se prolongaria la pe- 
nosa situacion de los presos. El Sr. Gallego observó que lá ley de no 
poder ser depuestos los magistrados sin cansa justificada , era solo un 
artículo reglamentario para el eonsejo “e Regencia , por el qual nadie 
dirá que las Córtes se despojaron de la facuitad de deponer á quien y 
quaudo juzgasen merecerlo. El Sr. Leyva dixo que aunque esto era 
así, el Gougreso debia abstenerse de dar un paso, que era naturalmente 
el resultado de un juicio. Apoyó esto mismo el Sr. Garoz , añadiendo 
que solo por esta razon úexó de aprobar la adicion. El señor conde de 
Torero reflexionó que sí Modet no debe ser depuesto, porque no está 
juzgado , tampoco debia ser reprehendido por su Conducta 5 y que si 
ella mereció que se aprobase el dictamen de la comision , tambien me- 
recia lo expresado en la propuesta del Sr. Calatrava. El Sr. Zumala- 
carregui dixo que la comision juzgó reprehensible 4 Modet por haber 
notado en el alguna voluntariedad en los primeros pasos de esta causa; 
mas que no accedió á ulterior castigo , porque este debia ser obra de 
un juicio; y conclayó pidiendo que se leyesen otra vez las dos partes 
restantes del dictamen , cuyo olvido le parecia haber ocasionado esta 
discusion. 

Haizose así, y pasándose á sn votacion > quedaron ambas aprobadas. 

En seguida entregó el Sr. Presidente , y so empezó á leer, una re- 
presentacion de D, Antonio Ximenez de Lorite , preso en la cárcel de 
esta ciudad , en que se quejaba de los procedimientos de la Audiencia 
territorial en la cansa pendiente contra dl. Pero se interrumpió su lec- 
tura por haberse advertido Que mo tocaba al Congreso, y que ántes 
debia pasarse á la comision de Exámen de memoriales. 

Con esto se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 15 DE NOVIEMBRE DB 1811. 


de la comision del diario de Córtes nombró el Sr. Presidente en lu- 
gar del 5”. D. Andres Llano á D. Manuel Llano. 

Se dió cuenta de uu oficio del ministro de la Guerra , en que se in- 
serta otro del secretario del supremo consejo de Guerra y Marina, quien 
expone no ser suficiente el término de ocho dias que se lo señaló por las 
Córtes para informar sobre la reduccion de raciones de campaña. Las 
Córtes, en atencion á haberse pasado al referido Consejo en 23 de octn- 
bre último el expediente relativo á este asunto, resolvieron que se di- 
ga al consejo de Regencia cuide de que el supremo de Guerra evacue 
y remita su informe en el término preciso de ocho dias. 

Se leyó ua oficio del encargado del ministerio de Hacienda ds Es- 
paña, acerca de que se dispensasa la obligación de dar fianzas á Don 
Manuel Motes , nombrado administrador general de rentas de Canarias; 
pero habiendo hecho presente el Sr. Llarena, diputado por dichas is- 











las, que el reforido Motes habia fallecido ; se suspendió tomar resolu= 


cion sobre este asunto. 
Se mandó pasar 4 la comision en donde se hallan los antecsdentes 
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una representacion de la junta supe 
se anule el reglamento de la de Confiscos. 


vior de esta ciudad, relativa á que 


- Estaba señalado este dia para la discusion de las proposiciones de 


los Sres. D. Manuel Plano y Uria, presentadas y 


admitidas en la se- 


sion del dia 13 (véase dicha sesion). Discutidas ligeramente, quedó 


reprobada la primera, y aprobada la segunda. 
A propuesta de la comision de Hacienda sobre 


la solicitud hecha 


por D. Julian Ximenez , quien reclama el resto que se lo debe por las 


maderas que franqusó para cl salon de Córtes3 se 12 


andó que el intere= 


sado, si aun tiene pendiente su demanda en el consejo de Regencia, 


vuelva á ocurrir al misio á quien toca este asunto. 


Dióse cuenta dol dictamen de la comision de Reforma de abusos so- 
bre el oficio del encargado del ministerio de Hacienda de España , al 
qual acompaña otro del intendente de Murcia , guien manifesta que el 


único destino que en aquella provincia se sirve por 
tedra de matemáticas puras conferida 4 D. Luis Sant 
despues ss concedió un hencficio eclesiástico con pre 


substituto es la cá- 
lago Bado, á quien 
cisa residencia en la 


ciudad de Villena. La comision propuso que se declarase vacante la 
cátedra , y se diera órden al consejo de Regencia para que la mandase 


sacar inmediatamente á concurso ú oposicio 
en propiedad persona que la sirva con toda 


Dn, procediendo 4 nombrar 
la dotacion que tiene seña- 


lada , y haciendo lo mismo con gualquiera otro empleo que se hallo en 
¡iguales circunstancias. D-spues de algunas observaciones, quedó: repro- 
bado este dictamen 3 y acordaron las Córtes que D. Luis Santzago Ba- 


do elija ó servir por sí la cátedra, 
yéndose inmediatamente el que de los dos destinos 


ó residir en el beneficio ) prova-= 


resulte vacante: y 


que vuelva el expediente á la comision para que teniendo. presentes las 
reflexiones insinuadas en la discusion, proponga al Congreso las reglas 


_ que deban adoptarse en esta inaterla. 


S2 dió cuenta de una exposicion de los señores diputados suplen- 
tes del vireynato del Perú, en que despues: de manifestar que acaban 


de recibir de los cabildos y autoridades de aquel 


reyno una multitud 


de oficios satisfactorios, y que no trataban de ocupar la atencion de 
S. M. con la lectura de todos ellos, pedian que se leyesen los que pre- 
sentaban; 4 saber: uno del muy reverendo arzobispo de Lima, dos 


«del ayuntamiento de esa capital, uno del mismo Á 


la junta d+ Buenos- 


Ayres, incluyéndole las proposiciones hechas al Congreso en 16 de di- 


ciombre último por los diputados de América, y 
Pano, que tambien les ha remitido sus poderes , á 
Las Córtes de los sentimientos de “aquellos paises 30 


sa discuten los pasasen para los efectos convenientes á 


tramarina y de Comercio. Ásí se acordó , despues 
imprimesen en este diario los dos del ayuntamien 


los siguientes: 
Primero. >, Está muy satisfecho este cabildo , 


complacencia , como toda la ca 
) 


otro del cabildo de 
fin de que impuestas 
hro sas intereses que 
las comisiores Ul- 
de leidos, y que se 
to de Lima, que son 


y Meno de la mayor 


pital que ropresenta áel interes, ho- 
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Bor , amor. patriótico, y discreción con qu» V. SS, desempeñan una 
dipatacion, que por sus nol los prendas , distiuguido talento é 1ustracion 
may Conocida , pudo muy bien recaer en sus recomendables personas 
por eleccion y confianza de los pueblos , principalmente de su dichosa 
amada patria la ciadad de Lima, á la qual, si no todos, V.S3. deben su 
nacimiento >» HO podrán negarle el derecho adquirido por el abrigo, edu- 
Cacion y aprecio, que segun su mérito han disfrutado de ella, 

» Continúen V. SS. con la prosperidad que se desea, y conviene al 
reyno del Perú, sus laboriosas tareas, de que se ha empezado á ver el 
fruto en el acta sancionada en Córtes , con fecha 28. de octubre del año 
próximo pasado, de que se ha recibido en este cabildo el exemplar que 
vino adjunto al oficio del dia 203 y sobre esta, que justamente dicen. 
V. SS. ser la base primordial de los derechos, exénciones y libertades 
de la América, se elevará el hermoso edificio, que con la mas fia re= 
llexion aseguran haber debido estar acabado en tres siglos. Lo que no: 
ha sucedido, y quanto por el contrario se ha experimentado de la indo- 
lencia > ¡idiotismo y tiranía, ha sido asunto de los clamores de este ca= 
bildo , pero sin fruto > Porque aun no habia llegado la feliz oportuni- 
dad de que un augasto Congreso , lleno de sabidaría , fraternidad y be- 
neficencia , se hubiese penetrado de aquella voz tocante de la América: 
en las tribunas de las Córtes > que ha sabido prestar á unas incontesta= 
bles verdades el -mas Justo esclarecimiento. 

>» Espera el cuerpo que tanto se distingue en la estimacion y reto= 
nocimiento 4 Y. SS. , Cuyos oficios recibe con el mayor gusto, y hace 
públicos para la general noticia y satisfaccion > QUe se servirán continuar: 
participándole , como lo ofrecen , los acontecimientos sucesivos, tanto 
para el interes que en ellos tiene , coro para cumplir con el prudente 
encargo de comunicarlos á los demas cabildos 5 segun que así se execu- 
tará puntualmente, quedando V. 88, en el concepto que debe ocupar= 
los, de quela divina Providencia mantiene en tranquilidad y ciega obe- 
diencia á esta capital. Ella misma dé á V, SS. la fortaleza , constancia 
y acierto, que por un comun interes les desea este cabildo, disfruta n= 
de salud y vida por muchos años. - Sala capitular de Lima y junio 8 
de 1811.- Andres Salazar. - El marques de Torre Tagle. - El conde de 
Monte-Mar. - José Antonio de Ugarte. - Francisco de Alvarado, - El 
conde de Velayos y marques de Santiago.- Antonio de Elizalde, - Doc- 
tor Ignacio de Orne y Mirones. - Miguel Oyaque y Sarmiento. - Fran. 
€isco Arias de Saavedra. - Dr. José Valentia Huidobro.- Manuel Á gus- 
tin de la Torre. - Joaquin Manuel Cobo. - El conde del Villar de Fuen- 
te. - Señores diputados del reymo del Perú en Córtes D. Dionisio Ira 
«ea Pupanqui, Dr. D. Vicente Morales , D. Antonio Suazo, Dr. Dorm: 
Blas Ostolaza y D. Ramon Feliu.s i 

Segundo. ;,,La copia certificada de proposiciones que la diputacion 
de las Américas hace al Congreso nacional, acompañada al ofcio de 
V. SS. de 26. de diciembre del año próximo pasado , ha merecido no 
sole la condescendencia, el gozo de satisfaccion de este cabildo, sino 
la aceptacion general del público, al qual se ha cemusivado por lo pron- 
to. en copiás simples, é inmediatamente despues en los impresos que com- 
prekendiendo el mismo vfcio se han: repartido dentro y fuera de esta ca- 
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pital, extendiéadolo 4 las do provincias del viseyuato; pero 
ademas á las de la jurisdiccion de Baenos- Ayres, inclusa su junta y co- 
nusionado., como les será constante á4 V. S3, por los que van adjuntos, 

»» Ya está visto que por lo pronto, y para lo que es la. generalidad 
del reyno y de ámbas Américas, no han hecho falta las lastrucciones 
de esta capital , que se comunicaron al diputado destinado para la junta 
Central, y que á ella misma fueron dirigidas en copia. Llévalas consigo 
el señor coronel D. Francisco Salazar; y servirán de gobierno para. 
que V. SS. obren en lo que se ha considerado segun sus artículos , con- 
ducentes al comun beneácio, fuera de los diez de aqueila copia certi= 
ficada.. 

>, Por ahora nada mas ocurre qua decir ó prevenir 4 V. SS., cuyas: 
luces se unirán á las del señor diputado propietario de este cabildo, que 
tratándose de dar reglas generales y particulares , son sus poderes é ins- 
trucciores los que han de nivelar las obligaciones que deban entenderse 
contraidas.**- Dios guarde á V. S3. muchos años en su mayor prospe-= 
ridad. - Sala capitular de Lima y jumio 8 de 1811.- (Siguen las: mis 
mas firmas de arriba.) Y 

Se principió á discutir la segunda parte de la Constitucion presenta=- 
da Doa da comision. 


CONTINUACION 


- 


DEL PRO YECTO: DE CONSTITUCION POLITICA 


DE: LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. 
POTESTAD: JUDICIAL 


TITULO V.. 


De los: tribunales y: de la: administracion de Justicia en le civil 
y criminal.. 


a NN. 


" 


CAPITULO T.. 
De los tribunales... . 
ART; 241. 
La potestad de aplicar las leyes en las causas civiles Y crimina= 


les pertenece exclusivamente á los tribunales. Aprobado. 


ART) 242» 
| - Nilas Córtes ni el rey podrán: exercer en ningun easo las fun 
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ciones judiciales y ayocar” Ed edita] ni mandar abrir los 
juicios fenecidos. 

Bl Sr, Terrero: ¿Dice así el artículo (leyó): opino yo que debs su- 
prisicsa esta clánsala ,, en ningun caso.** La Potestad judicial es inha- 
rente á la soberanía , esencial ó radical y en éxercicio. La Potestad ju- 
dicial considerada por sí, ó separada, es una emanacion de la soberanía, 
ú mas bien una dslegacion. To la potestad delegada, sea qual fuere, pue- 
de en algunos casos rostringirse y revocarsez así como una procuracion 


puede dexar de surtir sus efsctos por la revocación del poderdante 
(leyó segunda vez la primera cláusula del artículo): ¿como puede ser 
esto así? Las Córtes presentes ¿no es cierto que pudieron haber asu— 
sido ó atribuídose la Potestad judicial en el día de su instalacion ? Na- 
Jia lo duda : nego puede en algunos casos exercer los tres Poderes 5 Ó 
vuébose por algun vaficinador gus en la infinita série de los confin= 


gentes humanos mo és cierto, verosímil, probabia, presumible, y ni 


E 


a 


A 


es 





auo posible, que predas ocurrir circunstancias en que sÉ congreguen 
otvas Córtes extraordinarias como las presentes. ste caso no eS imposible; 
luego se echa de ver la impropiedad con que está esta cláusula. Ni ol 


rey y vengo «n ello ordinamiamente hablando 5 pero en un Ca:o extraor- 
dinario BO quiero yo privar al mosarca de lo que el mismo Dios ha 
querido que fenga como primer magistrado. Es propio del rey y de 
su atribución juzgar á su pueblo en justicia, judicare populum suumn in 
justitia. Ei un concurso asombroso de desórdenes no fícilmante reme- 
diablo apruebo yo y bendigo la práctica de muestro rey español , de 
cuyo nombre no hago memoria ahora , que formó una Campana de ca- 
diveres de maguates, aunquo hubtese de ser el bañajo un arzobispo. 
¡Oxalá V. WM. en la presento terribilísima crísis hubiera imitado aquel 
exemplo! ¡Con quanta mayor energía , expedicion y celeridad hubiera 
corrido el carro de nuestra prosperidad y fortuna! .... Soy de opi- 
nior que se suprimaa la clánsula expresada.“ 

Fl Sp. Muñoz Torrero: ,, Estos artículos estan ya aprobados por 
V.'M. en el capítolo 11, donde se trató del Gobierno : se dixo que esto 
era monarquía moderada, y que la potestad de hacer las leyes residia 
en las Córtes con el rey; la de executarias pertenocia únicamente al rey, 
y la de aplicarlas 4 los tribunales. La comision ha desenvuelto estos 
priacipios , y los ha colocado en estos artículos. Las apelaciones nada 

sacban. Está bien que la soberanía resida en la nacion; pero ¿re- 
side en las Córtes ordinarias ? No, Señor, no tienen mas que la potestad 
legislativa. De otro modo no seria el muestro un Gobierno monárqui- 
co sino una democracia. Si queremos poner un Gobierno monárquico es 
msuester que mo nos apartomos de los principales fundarmentos Que le 
constituyen tal: lo que aquí se expresa mas detalladamento, está apro- 
hado ya por V. M. en cl capítulo que habla del Gobierno, y per tan- 
to no debes haber ninguna d:bcultad en aprobar el artículo como está.“ 

El Sr. Gailego: ,, Poco 1 queda que decir despues de haber cido 
al Sr. Muñoz Torrero. Las Córtes venideras no deben compararse “on 
las actuales extraordinarias y constituyentes. Aquellas no podrán exer- 
cer en caso ninguno la potestad judicial, porque son Córtes ordinarias 
en quien no resido la soberanía, la qual reside en las actuales como 
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representantes de la nacion entera que tiene autoridad para bacerse una 
constitucion. Las Córtes ordirarias solo tendrán la lacuitad legislativa, 
y nada mas; y si la nacion quiere darse otra constitucion , fórmará otras 


Córtes extraordinarias como las actuales , y estas tendrán en toda su 


plenitud la autoridad para disponer lo que á la nacion convenga. Mas 
mientras dure esta constitucion , no tenarán mas antoridad que la legis. 
lativa, así como el rey tendrá el Poder executivo; y si ocurriese algua 
caso extraordinario , el rey vombraria jueces para que juzgasen, veri- 
ficántose siempre que por síno juzga, si solo por medio de los tri- 
busales.<* 

El Sr. Gomez Fernandez: , A lo dicho por el Sr. Terrero solo 
tengo que añadir una reflexion, que acaso Qlmanará de mi poca inte- 
ligencia. V. M. ha resuelto en el título IV, capitulo 1, artículo 170, 
que la potestad de haver executar las L yes reside exclusivamente en el 
rey. Este , pues , manda á los tribunales que executen las leyos, y los 
tribunales dirán que las exccutan aun quando contravengan á elas. En 
este cazo, ¿cómo puedo el rey compeler al tribunal al cumplimiento de 
las leyes? ¿Que otro medio le gueda para averiguar si se han cum- 
plido ó contravesido que el de avocar á sí el expediente , y exáminar- 
lo? Yo ciertamente hallo alguna contradicción entre el artículo cita= 
do y el que actualmente se discute > y desearia que la comision desva- 
neciese estas dudas. ** 

El Sr. Villanueva: ,, Este caso está prevenido ya en la Constitu- 
cion. En el articulo 260 se expresa que tribunal deberá 
en estas causas, que es el supremo de Justicia que habrá en la corte, 


Léase aquel artículo Y se verá que zo hay necesidad de que el rey 


avoque á sí causa alguna , y que por corsigviente no tiene lugar la du- 
da propuesta por el Sr. Gomez Fernandez. e 


El Sr. conde de Toreno:,,La duia de 
cede de equivocar las facultades del rey con la de los tribunales, Al 
rey le toca mandar executar las leyes, y 4 los tribunales aplicarlas. Es 
preciso que esten bien señaladas estas lacultades, porque si no volvere- 
mos á- los abusos de dos anteriores gobiernos. No hay duda que la Cons- 
titacion marca reny bien las facultades del rey y las de los tribunales; 


pero en la aplicación de los principios no ha andado, 4 mi parecer, 
muy atinada ( permitaseme esta expresion), porque en el tribunal su- 
premo , en. donde se deben formalizar estas Causas, 20 podrá menos 
de haber aquel espírita de cuerpo , del qual apenas pueden prescindir 
los hombres. Pero Jo creo que la qliestion +s anticipada; vendrá bien 
quando se trate del tribunal supremo de Justicia. Por lo demas 10 deba 
confandirse la exconcion de las leyes con la aplicacion; porque, jun 
tando estas. dos facultades , resultaria la arbitrariedad, efocto necesario 
de 1: reunion de poderes que V. Mo ha sabiamente separado,** : 
De este mismo parecer fueron los Sres, Gordillo y Oliveros, 

El Sr. Borrull : ,, Me parece muy Jasto que ni el rey ni las Córtos 
puedan exereer las funciones judiciales ; pero entiendo que la chusta 
en ningun caso +s contrasla á las determinaciones de Y. M. > que ha 
querido que las causas de los diputados se substancien por una comision 
del Congreso , teniendo esta que consultar la sentencia con Y. M. para 


entender 


i Sr. Gomez Fernandez ro- 
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«que las apruebe 6 deseche. Esto se deoid despues de una larga discu- 
sion, por la que jastamente conoció V. M. que los jueces debian ser de 
la misma clase de los reos. Hay metivo para conservar este establect- 
miento, que está en práctica y valor, y uo lo halio para revecarlo. Así 
entisado que se debe quizar del artículo propuesto por la comicion la 
cláusula en ningun Caso. 

Se opuso el Sr. Argúelles 4 que se suprimiera dicha cláusulas y 
contestando al Sr. Borrull, observó que jamas debia llegar el caso 
de que las Córtes faturas juzgasen 4 sus diputados ; mucho menos si se- 
guian el exemplo de las actuales, quienes en virtud de las facultades so- 


beranas de que ss hallan revestidas , no juzgan por sí, sino que dele- 


gan el Poler judiciario 4 nna comision ó tribunal de su mismo seno , el 
qual , con arreglo á las leyes , y trámites en ellas señalados, juzga á los 
individuos del Congreso, cuyas Causas se le cometen. Que no era con= 
veniente el que un cuerpo numeroso de doscientas Ó mas personas, quel 
serín siempre las Córtes , exerza la potestad judicial, no siéndole fácil, 
ni aun posibla , enterarse de todos Jos pormenores de un proceso , Como 
lo hace un tribunal colegiado compuesto de pocos individuos. En con- 
testacion al reparo del Sr. Gomez Fernandes dixo que la comision no 
habia querido establecer un proceder al infinito, y que de todos modos 
era preciso parar en una corporacion que esté revestida de lo que se 
conoce en política por potestad judicial ; que la comision , ara evitar 
on lo posible todos los inconvenientes , habia establecido la teoría de 
los tribunales que so proponen en el proyecto, y que quando se tra- 
tase del supremo de Jasticia daria las razones que habia tenido para 
establecerle. Concluyó aprobando el artículo conforme está. 

Quedó aprobado, 

ART. 243. 

Las leyes señalarán el órden y las formalidades del proceso , y 

ni las Córtes ni el rey podrán dispensarlas. Aprobado. 


ART. 244» 
Los tribunales no podrán exercer otras funciones que las de juz- 
gar y hacer que se execute lo juzgado. Aprolado. 


ART, 24)» 
Tampoco pedrán suspender la execucion de las leyes , ni hacer 
reglamento alguno para la administracion de justicia. Aprobado. 


ART. 246. 
Ningun español podrá ser juzgado en causas civiles ni criminales 
por ninguna comision ; sino por el tribunal competente determinado 
eon anterioridad por la ley . Aprobado. ; 


ART. 247. 
En los negocios comunes y civiles y criminales no habrá mas que 
unsolo fuero para toda clase de personas. 
Habiéndose suscitado en la discusion de este artículo la psrtene- 
ciento á los fueros militar y eclesiástico, se procedió 4 la votacion, de 


» 


e G 
2% AI 

















Núm. 8. ¿A NA) A a LL 
La qual resaltó quedar aprebado dicho artículo sis perjuicio de que se 
discuticran despáes los dos siguientes, y se fizase en ellas el fuero de 
que deben gozar los eclesiásticos y militares. 

Se levantó la sesion. 


- SESION DEL DIA 16 DE NOVIEMBRE DE 18rr. 


S. leyó y mandó agregar 4 las actas un voto particular de los seño= 
res marques de Villafranca y Laguna contra el artículo 247 del pro- 
yecto de Constitucion que se aprobó ayer. 

Sa mandó pasar á la comision de Justicia un oficio dol encargado 
del ministerio de Gracia y Jasticia, con el expediente que incluia , rela- 
tivo á la comprobacion de la conducta política del consejero de Orde- 
nes D. Juan Perez de Tafalla. E 

Tambien se mandó pasar á la comision donde se hallaban los ante- 
cedentes otro oficio del mismo encargado. en que evacuaba el informe 
que se.pidió por las Córtes al consejo de R+gencia, sobre el nombra= 
miento del teniente general D. Joaquin Velarde para presidente de la 
«unta y andiencia de Galicia en ausencia del czpitan general. 

* ¿Sa remitió á la comision de Arreglo de provincias ía siguiente expo- 
sicion de los Sres. Elarena y Key, con la representacion de que hacen 
mérito en ella. 

» Señor, los diputados de las islas Canarias, que suscriben, presen- 
tan 4-V. M. la representacion que para este efecto l:s ha remitido el 
ayuntamiento de la vilía de Santa Cruz de Santiago, solisitando: pri-= 
mero , que V. M. se sirva declarar que el distrito comprehendido haxo 
su jurisdicción forma un partido civil, del todo independiente del de 
la ciudad de la Laguna, que es el mas antiguo de la isla de Tenerifo: 
segundo-, que se extienda este mismo partido á los pusblos de Cande- 
laria , Gimar y Arajo. Tercero, que se digne V. M. confirmar y apro- 
bar e) nombramiento que ha hecho de regidores vitalicios ; declarando 
ademas que puede repetirlo siempre que ocurra vacante. 

>, E! ayuntamiento toca por incidencia otros puutos no mencs dignos 
de la soberana atencion de V. M., sobra los quales los infraseritos se 
abstirnen por ahora de manifestar su juicio; pero creen necesario que 
V. M., ántes de dar su resolucion sobre los varios particulares que 
abraza esta representacion, oiga á aquellas corporaciones de la misma 
isla, cuyas regaltas han de ser forzosamente perjudicadas, si V. M. ac= 
cede en un todo á las protensiones del ayuntamisnto de la vila de 
Santa Cruz.<* S 

Continuó la lectura del informe dela comision de Visita decansas atra» 
sadas, y en el extracto que presentó de la formada contra D. José Moreno 
Xara , notó varias ilegalidades y dilaciones viciotas : los mismos de- 
fectos advirtió en la que se seguia contra el subteniente retirado D. Ra= 
fael Leyva: encontró omisiones escandalosas en la que se formó con= 
tra el teniente de voluntarios de Carmona D. Juan Trigueros 3 y mucha 
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lentitud por los embarazos producidos por la jurisdiccion militar en la 
que pendia en la audiencia de Sevilla contra el ayudante de esta plaza 
D. José Ruano. Por lo que toca á la que se seguia en el mismo tribunal 
contra el conde de Cartaojal , despues de manifestar la comision todos 
los trámites de ella, concluia su informe en estos términos: 

» Prescindiendo de la justicia 6 injusticia del auto de 20 de octu= 
bre con respecto al mérito de los papeles aprahendidos y de los hechos 
confesados por el conds, y prescindiendo tambien, porque se ignora 
el resaltado de la segunda instancia, de si es conforme á las leyes una 
sentencia que ni absuelve mi condena , ni termina el juicio, no podemos 
menos de notar que se haya dado lugar en el ministerio á tantas recla= 
maciones de la audiencia y del fiscal acerca del expediente de Galicia, 
y que haya tan poca conformidad en las tardías contestaciones del mi= 
misiro de Guerra. Primero dixo que no tenia el expediente en su poder; 
luego que sí, y que estaba pendiente para darse cuenta 4la Regencia, y 
al cabo de dos meses resulta que se hallaba en las Córtes , dándose asi 
lugar á las considerables dilaciones que se advierten en la segunda ins- 
tancia sobre algunas que tambien hubo en las primeras. 

> Advertimos igualmente que la formalidad con que al principio fue= 
ron manejados los papeles, así por D. Adrian Jácome y el brigadier 
Moret1 , como por el ministro D. Francisco Eguia, es causa de que 
hoy se Ignore si los papeles que existen son todos los que se aprehendie= 
ron al conde: que es muy extraño que la sumaria que se encargó á Mo- 
reli s> redaxese á reconvenir á los aprehensores sin dar paso alguno con 
respecto á los aprehendidos ; y que parece se quiso cartigar álos prime= 
ros por la aprehension que hicieron; puesto que hasta entonces no se 
acordó Jácome, é no tuvo tiempo de tratar de averiguar su conducta 
anticipándose á remitirlos verdaderamente presos, aunque engañados. 
Es escandaloso que mientras los reos llegaron, estuvieron y pasaron 
hbres á la Isla, los aprehensores atados como facinerosos fuesen de una 
en otra cárcel, y se procedieze al principio de la causa como si ellos 
faeran los únicos y verdaderos delinquentes; y no lo es menos,.que des- 
pues de haberlos tenido algunos dias en la cárcel y quarenta arrestados 
en la Isla de Leon, fuese menester permitirles su regreso á continuar 
sirviendo en las partidas, porque Jácome no pudo remitir la justifica 
cion de los cargos queles habia hecho, aunque no esperó á tenerla pa- 
ra causarles una vexacion y perjuicios que exigen la reparacion corres=- 
pondiente,“ 

En seguida proponia la comision que atendida la conducta del ge= 
neral D. Adrian Jácome y del brigadier D. Federico Moreti en el 
principio de dicha causa, se les hiciese entender que: su S. M. la 
había visto con desagrado 3 y que Jácome abonase veinte reales dia= 
rios 4 cada uno de los cinco individuos de la partida que cautelosa-= 
mente envió con Cartaojal , y por cada dia de los guarenta y cinco 
que fue causa de que estuviesen arrestados en la Fsla de Leon sin 
motivo alguno justificado. 

Con este motivo tomó la palabra el Sr. Terrero diciendo que esta 
causa y otras como esta eran las que, mediante la permision de Dios , DOS 
hacian pad=cer3 porque la administracion de justicia no habia sido rec= 
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ta como debia ser, y como queria Dios que fuese, esto es, sin acepcion 
de personas en su administracion : que su espíritu se conturbaba al ver 
que con la quarta parte de los documentos que obraban contra el conle 
de Cartaojal, un simple soldado hubiera sido ahorcado á las veinte 
y quatro horas: que se estremecia y clamaba contra unas dilaciones con 
las quales se habia conseguido solapar un delito calificado en grado 
heroico: que era escandaloso oir que este sugeto vivia tranquilo y des- 
embarazado, quando los buenos patriotas sus aprehensores habían sido 
arrastrados á la cárcel como facinerosos : que al paso que exigia la ven- 
ganza de estos excesos, no podia dexar de hacer presente en obsequio 
dela verdad, que el general Jácome era sugeto de sana intencion , buen 
corazon y excelente patriota ; pero que hallándose por una enfsrmedad 
impedido de intervenir personalmente , lo habia dirigido su mayor el 
brigadier Moreti : que en conseqúencia de esto aprobaba la proposicion, 
trocaudo el sageto en quien hubiese de recaer la imposicion de la mul- 
ta. El Sr. D. José Martinez desaprohó el que se impusiese una pena al 
general Jácome , solo por haber remitido con alguna informalidad los 
papeles y los aprehensores del conde de Cartaojal; y que por otra 
parte no se hablase una sola palabra de los verdaderos cnlpados , que á 
au entender lo eran los que aquí habian intervenido en este negocio ; por 
lo qual propuso que si se habia de manifestar el desagrado de S. M., 
se hiciese igualmente con el ministerio y con el tribunal , encargando á 
este último que despachase inmediatamente esta causa. El Sr. Calatran 
va expuso que la comision no habia hecho proposicion particular con 
respecto al tribunal , porque se reservaba para lo último hacer una gene- 
ral sobre este punto: que prescindiendo de la Justicia Ó injusticia de la 
sentencia , acerca de la qual no debia dar su dictamen , habia propuesto 
esta medida con respecto al general Jácome y Moreti, porque sus pro- 
cedimientos en este asunto no podian tener disculpa alguna : que escan= 
dalizaba ver que al paso que los reos estaban paseándose libremente; 
los infelices que los habian aprehendido eran conducidos atados de una 
parte á otra 5 y que se hallaba en los mismos autos una cuenta en que se 
incluia una partida de cordel para llevar 4 estos hombres atados desde 
el barco á la carcel , y otra para conducirlos desde Cádiz 4 la Isla. El 
Sr. Morales Gallego recomendó las calidades del general Jácome, ha. 
ciendo presente que era agena de sa conducta qualquiera cosa que pu- 
diese hacerle culpable: que del extracto de la cansa no resultaba que 
hubiese decreto alguno por el qual este general mandase prender á los 
partidarios que traxeron al conde de Cartaojal: que tampoco dependió 
- de él el que los llevasen atados y los pusiesen presos , pues su providen= 
cia fad únicamente de gobierno , para que fuesen detenidos hasta que se 
averiguase su conducta, mediante haber habido quejas contra ellos: que 
para castigar al general Jácome por haberlos mandado detener > seria 
necesario saber Ántes qué motivos tuvo para ello ; Y que en este supues- 
to bastaba con que S. M. manifestase el desagrado con que habia mi- ' 
rado semejante procedimiento. El Sr. Gonzalez dixo que aunque no se 
arrepentia de su conducta con respecto al conde de Cartaojal , él tenia 
la culpa de todo lo que habia sucedido con él, pues hallándose en la 
sierra de Ronda quando lo traian preso , avisado por un sacerdote , acu- 
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dió 4 apaciguar á anos cincuenta patriotas que le agnardaban pira qui= 
tarle la vida: que se comprobaba cada dia mas que la voz del pusbio ara 
la voz de Dios: que los clamores del mismo pueblo se reducian conti- 
nuamente á quejarse de que se castigaba y ahorcaba solamente á los po- 
bres de alpargatas, y no á los de ynedias de seda , peluca y polves, 
siendo asi que todos eranespañoles. Pidió que no hubiese semejantes ex- 
cepciones , y se castigase á los reos de qualquisra clazo que fuesen, y 
del mismo modo se premiase á los beneméritos ; y concluyó coa manl- > 
festar que el general Jicome era na basa patriota digno de todo apre- 
cio, delinqiiente solo por su demasiada docilidad , por la qual podia 
engañarle un niño ; psro incapaz de faltar por mala intencion, El señar 
Salas tambien celebrá las buenas prendas del ganeral Jácoma , aña- 
diendo que el habia contribuido sobremansra á la defeasa que hacia 
la sierra, siendo imposible que hubi:se faltado con malicia en el ne- 
gocio de que se trataba. El Sr. Dueñas tomó sobre sí el descargo del 
expresado general, diciendo que le parecia haberle visto en Gibraltar 
quando ss veri£có la remision de los aprehensores dal conde de Cartaojal. 
El Sr. Morales de los Rios-opinó qus mo debian tomarse sino medidas 
generales ; que este habia sido el objsto del Congreso en el nombramien- 
to de la comision para el Esxámen de causas atrasadas , y que tomándo= 
las. arí particalares , no podian votar con franqueza aquellos diputados 
que sin antecedentes ni todo el conocimiento necssario de las leyes > 13- 
noraban si lo qus se proponia era ó no couforms á. ellas. 

Por último, habiéndose procedido á la votacion de la propuesta ho- 
cha por la comision, se aprobó la primsra parte, desaprobándose la se- 
gunda relativa al abono de los veinte reales porel general Jácome. 

A contianacion lHamó la atencion del Gougreso el Sr. GsJJin sobre la 
conducta que se había observado con los patriotas que prendieron al cende 
de Cartaojal, y despues «de recomendar la igualdad legal entre todas 
las clases de ciudadanos , tanto para los premios como para los castl - 
gos, hizo la propostcion sigaleate , que fué admitida á discusion. 

uz se averigue quien ha tenido la culpa de la prision y vexacio- 
nes de los partidarios que conduxeron al conde de Cartasjal 5 y se dé 
cuenta ú las Córtes. 

No fué admitida una del Sr. Castelló ralativa 4 que habiéndose con- 
cedido privilegio exclusivo al observatorio para la [rmacion é impre- 
sion de] calendario , as tasas» su valor intrínssco,.y regulada ana mo- 
dorada ganancia se Éxaso el precio 4 que debiese venderse, por sar ex- 
ecsivo el que se acababa de auunciar al público. y 

Se leyó lo erguionte exposicion del $r. Anér3 y admitida Á discu- 
sion la proposicion con que concluye , se mandó pasar á la comision de 
Aegricaltuca para que expusiese so dictamen. , 

So ñor, la aguonltura es el primer manartial de la riqueza de las 
necionsj. Uns aguienltora Morecionte constitaye la felicidad de un esta= 
do, y aumenta considerablemente su poblacion. La agricultura en .Es- 
paña sin embargo de. la feracidad ale qu suelo:,. 88 halla ca un estado la- 

montablo de atraso , sl exceptuamos elertas provincias. Flan sido muchas 
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las camas que hasta de ahora han retardado los progresos de la agul- 
cultura. El mal sistema de rentas 3 la desproporcion en el pago de com- 
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tribueiones, el poco favor po Ebo han merscido del Gobiorne 
los agricultores 5 las invasiones Ccomtimnas que ha sufrido el derecho 
de propiedad , huntándols al durño el bre aprovechamiento de sus 
frutos», han sido las principalos causas que siempre: han coartado sas pro- 
gresosz causas que el Congriso debe destruir para que la nacica: pueda 
sacar de la feracidad de su tuclo las riquezas que ofrece. Ademas de la 
grande atilidad que ha de resultar de una decidida proteccion en favor 
de la agricultura , la política , el estado actual de las cosas, las Vvic1si- 
tudes de los tiempos futaros , y los principios coustitucionales que se han 
sentado , así lo exigen. Por todo lo qual propongo á la discusion del 
Congreso la proposicion siguiente: Ppyotás 4 

Que se declare por ley que los dueños de fincas y heredades tie- 
nen ebsoluta libertad de cercarlas 4 acotarlas, y aprovecharse ex- 
clusivamente de todos los frutos y pastos de las mismas en uso del 
sagrado derecho de propiedad, : A 

Continuó la discusion sobre el proyecto de Constitucion. 


: ant. 248. 

s eclesiásticos continuarán gozando del fuero de su estado en 

los términos que prescriben las leyes , ó que en adelante prescribieren. 
Ei Sr. Calatrava: ,, La comision ha reconocido juntamente en el 
discurso preliminar de esta parte de la constitucion que uada ha contri- 
buido tanto á la mala administracion de justicia entre nosotros como 
la, multiplicacion de los fueros privilegiados. Bobe este concepto: ha 
sentado en el artículo 247 el sólido priacipio que Y. M. ha sancionado 
por 1egla general, de que en los negocios comunes , civiles y onmina- 
les, no haya mas qne un solo fuero para toda clase de personas: y CO- 
mo una comsequencia de aquel principio ha limitado el fuero de los mi- 
litares 4 los delitos que se oponen á la disciplina, porque si de estos 
hubicse de conocer la jurisdicción ordisaria , nose podria conservar la 
disciplina en los exéreltos. Yosoy de la misma epinion , y no dudo de 
anticipar mal dictamsn en favor del artículo 249 3 pero no puedo me 
nos de dzcir que no sé por qué la comision no ha reducido tambien á sas: 
justos límites el fuero de los eclesiásticos , así como lo ha hecho con res- 
pecto á los militares, á una clase tan distinguida y benémerita. El fue 
ro de los eclesiásticos ss pnede considerár baxo dos aspectos; anno so- 
bre los negocios comunes , y el otro sobre.los puramente +spiritaeles y 
relativos al exercicio de su ministerio. No hablo del segundo, porque» 
reconozco que la iglesia debe entender en ¿quellas cosas que lo 2ób pa- 
culiares, y en las acciones de sus ministros como tales eclesiásticos, 
Pero ea los asuntos puramente temporales, en laz acciones de lor «iéri- 
gos como ciudadanos, en un contrato, en usa dsuda , en.ona deman=. 
da real, no sé, repito, como la comision ha querido conservarlos al 
faero , nl sé por que han de conservarlo quando do, pierde la lustro cla= 
se militar, y se ha reconocido quan perjudiciales son estos privilegios), 
y quan indispensable la reforma. Niogua tiempo mas oporivuo! pare 
emprenderla que este en que tratamos de establecer la constitucion de 
la monarquía : la obra es mucho mas propia de unas Córtes gensrales 

constitayentes, que de unas Córtes ordinarias. ? 
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»»Los eclesiásticos no han tenido fuero entre nosotros hasta las leyes 
de Partida. Ea el Fuero Juzgo era desconocido , como ha dicho muy 
bien la comision 3 y si no me equivoco , una de las leyes de aquel código 
im”ponia la pena de cincuenta sueldos al obispo que no quisiese com- 
parecer al llamamiento del alcalde: lo qual sia duda es una prarba de 
que los obispos estabau sujetos á la jurisdiccion de los jueces ordinarios. 
Nuestros reyes juzgaban y castigaban á los clérigos y á los prelados; 
los eclesiásticos estaban sujetos á todas las cargas comunes , y la auto- 
| ridad real se extendia aun á cosas que hoy se tienen por puramente 
ll eclesiásticas. Pero todo mudó de aspecto con las leyes de Partida , que 
| concedieron al clero una multitud de privilegios, y la causa de esta 
' trastorno fueron las doctrinas ultramontanas adoptadas en la Partida pri- 

WU mera. Do ellas dimanó que se diese al clero español un fuero que ántes 
| no habia tenido , ó que solo habian tenido algunas iglesias por la mu- + 
| l nificencia de los reyes; y no solo se le declaró una inmunidad personal 
y libertad de pechos que ántes no gozaba , sino que se privó á nuestros 
monarcas de may importantes regalías, y so despojó de muchas facul- 
tados á los obispos de España para extender enormemente la autoridad 
del pontífice. Mas sea de esto lo que se quiera , no admite disputa que 
ÚÚ el fuero de los eclesiásticos es una gracia que han debido á los prínci- 
NN a temporales , una largusza de los reyes , como se dice en las mismas 

eyes de Partida 5 y de consiguiente á la autoridad temporal que con- 
Il cedió este fuero toca quitarlo 6 modificarlo segun convenga al bien ge- 
neral. Que convieas una reforma es tambien indispensable; y yo creo 
| | que el clero español, que tantas pruebas ha dado de su zelo y patrio- 
IN timo , la recibirá gustoso; porque no podrá menos de conocer que la 
MI multiplicación de fueros es un mal para todos , sia beneficiar aun á los 
mismos que lo gozan. Yo pregunto , ¿que bien se sigue al que tiene 
este fusro? Si uno es demandado ánte el juez ordinario, la apelacion 
irá á la audiencia que está cerca ; en ella se le administrará justicia , y 
el pleyto sa termina en lla provincia , como prescribs la constitucion; 
pero con el fuero el eclesiástico tend:á que apelar para ánts el juez me- 
tropolitano , que acaso estará á cincuenta ó sesenta leguas , como suce- 
de en el obispado de Badajoz , sufragáneo de Santiago , y en tercera 
l instancia tendrá que acudir á la Rota. Véase que diferencia de dilacio- 
il nes y gastos 5 y lo peor es que despues de tantos rodeos , el eclesiástico 
| se ve freqiientemente obligado á acudir á ¡los tribumales reales con re- 
curso de fuerza contra los procedimientos de sus jueces. 

, Estos mismos recursos de faerza son precisamente otra prueba de la 
competencia y primacía de la jurisdiccion ordinaria. ¿En qué princi- 
pios se fandan? En el de que los eclestásticos son unos ciudadanos á quie- 
nes, como súbditos suyos , protege la autoridad temporal quando le 
hacen una violencia sus prelados: en el de que estos se hallan tambien su- Y 
jetos 4 la misma autoridad , que puede legítimamente contener sus pro= 
cedimientos. : 

,»»Lo propio debe decirse de los negocios criminales. Hay delitos que 
A se llaman comunes , y otros que cometo el eclesiástico , como tal, en 
WN las funciones de su ministerio : por exemplo , la simonía , la heregía , y 

MN otros semejantes 5 de estos , repito, que no hablo ; y léjos de mí la nea 
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de que Y. M. se mezcle en lo e le le corresponda 3 pero los delitos 
comunes , un asesinato , un robo, el clérigo no los comete como tal en 
el exercicio de su ministerio , sino como ciudadano 3 y en clase de ciu- 
dano está sujeto á las penas que la sociedad. imponga , y debe estarlo á 
los tribunales establecidos para juzgar á los demas. Estos crímenes , que 
turban el órden público , y perjudican tanto 4 la sociedad, no pueden 
ni deben ser castigados por otros jneces que la antoridad etvil, á quien 
está encargada la conservacion de aquel y la exscucion de las leyes. La 
autoridad civil, responsable de la salud del estado > ho puede menos de 
tener expeditas sus facultades para castigar á qualquiera individuo que 
la comprometa. Y si el clérigo delinque , como yo puedo delinquir. 
¿No ka de someterse á la misma ley y al mismo tribunal? ¿No somos, 
ambos ciudadanos? ¿No se precian tan justamente de esta qualidad los 
señores eclesiásticos ? Blla les impone las mismas obligaciones 3 y pues- 
to que som ciudadanos , no hay razon para que en sus delitos comunes se 
eximan de la jurisdiccion ordinaria 4 que los demas individuos estan su 
jetos en igual caso. Fundándose en este principio , algunas leyes mo= 
dernas les han privado del fuero en ciertos delitos graves 3 y no há mu- 
Cho tiempo , ni sucedió muy lejos de aquí, que habiendo un religioso 
cometido un asesinato en Sanlucar 6 el Puerto , el juez ordinario entró 
en el convento , extraxo el reo , formó la causa, y se aprobaron sus 
procedimientos. 

> Así, pues, mediante que el fuero de los eclesiásticos en España, 
desconocido en nuestro primer código , no ha debido su orígen sino á 
la generosidad de los reyes , V. M. tiene legítima autoridad para révo- 
ear esta gracia , ó para reducirla á sus justos límites, y debe hacerlo 
porque el interes de la nacion consiste en que no haya tales fueros, y 
en que se administre la justicia sin embarazos ni distinciones. No haya 
diferencia del eclesiástico al seglar en los negocios comunes , así civiles 
como criminales , porque en unos y otros no proceden los clérigos sino 
como ciudadanos : no se desdeñen de ser juzgados por un juez ordinario, 
que entonces no es un hombre qualquiera , sino un ministro de la ley3 
sujétense á las mismas reglas ya que tienen las mismas prerogativas, y 
redúzcase su inmunidad á las cosas eclesiásticas y á las acciones que 
conciernan al exercicio de su ministerio, Me opongo , pues.. al artícu 
lo 248 , y soy de parecer que ó se suprima ateniéndonos á la regla gene= 
ral establecida en el artículo 247 , Ó se reforme con arreglo 4 lo ex- 
Pa teniéndose tambien presente que aun hoy dia no tienen fuero. 

os eclesiásticos en Navarra, y creo que en Valencia >» por lo respecti- 
vo á las demandas reales. Sobre Allo bres proposición formal ¡para en 
el caso de no aprobarse el artículo como está ; y pido que si no se su- 
prime, se conciba en estos términos (leyó): De consiguiente, los 
eclesiásticos no gozarán fuero en sus pleytos civiles sobre, negocios 
comunes ; y en los criminales no lo gozarán sino en los delitos y Jato 
tas relativas al exercicio de su ministerio, 

El Sr. Dou: ,, En dos cosas juzgo que se ha padecido equivocacion 
por el señor preopinante. En quanto á la una lo tengo por cierto; por 
lo que toca á la otra lo dudo, inoclinándome é que hay variacion en ed 
hecho de que se ha tratado. Convengo en que para la formacion de au- 
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tos en cato de un 1elito atroz de nu regalar se comisionó un alczlda ; pos, 
Yo me parece, y erro que =s asi, que se tomó la providencia de que en 
K substanclacion le los autos concurricse el vicario ecl+stóstico del res- 
pectivo ordinario. Lo qu; sia dela es en mi concepto «quivocado , es 
que en fierza y en uso de jurisdiccion admitan los tribunales raalos 
el vrecarso la farrza. Todo lo contrarios el mismo no:wbre lo declara: 
quando el tuóz eclesiástico conoce mo debisndo conocer , á conoca de 
na modo contrario al que enpresponle , hace fierza 5 y el príncipo á 
el teibunil superior en su nombre la rechaza, admitiendo el recurso: 
así resulta de los zutoros y lo muestras leyes , concordando todo en que 
no s2 hics uso de jarisdiscion , sino de potestad económica. 

,,Por lo d=mas no tanto quiero hablar en defensa de lo que contiene 

este artícalo con las muchas razones en que pazda fundarse , como para 
impugnar el principio da que seha vatlido el señor preopinante para 
oponérss 4 dl. Hi disko y ha insistido mucho en la grande utilidad 
que hay de quitar fueros, y reuntrlos todos en nna jarisdiccion. En 
exto hallo yo un granda bien y un grande mal. La dificultad está en sl 
prepondera el bienó el mal. El bisn consists en que 39 pone Mas ex- 
podita el cuvso do la justicia, se evitan competencias, y se raconcentra 
mas la faerza para dar á todas partes un movimisnfo rápido : el mal es 
el peligro de la patria: en atencion á 8l puele sentarse mna proposicion, 
que parecerá una paradoxa, ó una herrgía en la política de algunos mo - 
dernos; pero «lia se afianza on las leyes de un estado el mas sábio y li- 
beral que se ha conocida en el munto, y en un autor que se tien» por 
grfe y príncips en materia de ideas liberales, que es E político Mon- 
tesquien. 
+ ¿Eete en el capítulo xt de su obra de la grandeza y decadencia de 
la república romana trata muchas cosas, que son oportunas pata la dis- 
ension del principio en que se ha fundado la impugnacion de este artículo, 
Dio+'qus ea Roma estaba sabiamente establecido un grande número de 
magistraturas; que estas se contentan y se sostenian recíprocamente; que 
traia tambion esto la utilidad de que la voluntad, añcion y relaciones 
de los ciadadanos se ropartian entro muchos; que en tiempos posterio- 
res se barranó esto reuniéntose por el pueblo, y con comision á uno, la 
que era ó partenecia á muchos, y que de este modo se perdió la liber- 
tad de los romanos. A España, decian, se ha de enviar un gensral 
para pelear contra Sertorio , vaya Pompryo: se ha de persegair en el 
otro extremo del mundo, ó del imporio romano, 4 Mitridates, entless 
á Pompeyo: se ha de asegurar la provision d> trigo y granos para Ro- 
ma; des» la comision á Poropeyo: se ha de limpiar la mar de piratas, 
kig=lo Pompeyo: amshsza Cosar, opóngase Pomp»yo : de este modo 
se perdió la libertad do Roma. Cita aMí 4 vn romano que comparaba 
los tiempos felic=s y primitivos con los malos y porteriores de la repú- 
blica, el qual decia: en otros tiempos cada ciudedano romano tenia 
muchos protectores ; y no todos , como despues, la proteccion de uno 
solo. E 

Con lo dicho manifissta la historia que Roma fué £-iz y síbia en 
tener diferentes migistrataras , y quo perdió su libertad por reunirse el 
poder y la jurisdiccion en uno solo. Lo mismo pretende probar dicho 
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“autor con razones filosóficas. Las diferentes magistraturas, dice, se COR= 
tienen y se sostienen recíprocamente ; porque con el término de la Car= 
“tera, y ambicion de diferentes clases y el interes que cada mno tiene 
en conservar su jurisdiccion y poder dentro del límite de su demarca- 
cion , le hace respetar la del otro. Los ciudadanos , dependiendo y úfia 
-«cionándose á los que mandan y tienen talento para mandar en su res- 
pectivo ramo , no corren el riesgo que ántes se ha indicado, 

,,De un modo muy semejante se ka gobernado nuestro reyno , Y Con 
felicidad, en quanto á esta parte por tres 6 quatro siglos. Los consejos su- 
"premos causaron el mismo buen efecto que las magistraturas de Roma; 
se contenian y se sostenian reciprocamente: sobresaliendo uno en hacien- 
da , otro en guerra , otro en política, y así en los demas ásuntos rela» 
tivos á diferentes ramos , se dividia la voluntad y el afecto entre unos y 
otros, sin tener ninguno la oportunidad de reunir la de todos , cosa que 
no se puede verificar con el principio de reunir toda la jurisdiccion 4 
un fuero y del modo que presenta la constitucion. Habrá, segun ella, 
un solo tribunal supremo en la corte, que teniendo sus gestiones limi 
tadas á lo contencioso, y con lo poco que se le atribuye , poco podrá 
hacer. Queda el solo consejo de Estado : será este un cuerpo; y en todo 
cuerpo, sea de la clase que fuere, hay partidos : pravalece uno; en 
este por lo regular ha de haber quien por la energía, talento , opinion 
ú eloqiiencia tenga el mayor imflaxo : esto es lo qne ha sucedido y su- 
cederá en todos tiempos , y de consiguiente se correrá el grando peligro 
de perderse la libertad si no hay diferentes fueros como alguna excep- 
cion de la regla sentada, y explicacion de otros artículos que se dis- 
cutirán despues. 

»»Baxo estos supuestos , y las grandes razones en que se ha fardado 
la comision , ¿como dudaremos en sostener la excepcion de este artí- 
culo, debiéndonos tambien obligar á esto la consideracion de que la 
inmunidad eclesiástica está en España modificada con muchas regalías, 
y que es muy dilerente de la quese supone perjudicial y ultramon- 
tana?“ 

El $”. Giiereña: ,,Al presentarnos la comision la parte que envuel- 
ve las ideas «e que debe parir +l sistema de la recta administracion 
de justicia , con prevision y sabiduría consideró en el discurso prelimi- 
nar que el fiero de los clérigos mo debe alterarse hasta que las dos 
autoridades civil y eclesiástica no arreglasen esta dulicada miteria a] 
verdadero espíritu de la disciplina de la Sglesia española, y á lo que 
exigo el bien general del reyno. De aquí procede el artículo 248, en 
que se propon> que los eclesiásticos contiauarán gozando de su fuero 
en los términos que prescriben las leyes , 6 que en adelante prescribie- 
ren. Este modo de pensar recuerda los destgmios del emp rador Jus- 
tiniano, quando en la novela 137, al fia 2el capítulo 6 disponia , que 
para la reforma de la disciplina se congregasen los concilios por los 
metropolitanos y obispos. Meditaria ademas la comision que en este 
punto es n=cesaria la intervencion de la potestad eclesiástica , como ha- 
cen enteuder los concilios provinciales coloniense del 2ñ0 de 1526, tu= 
ronense de 1583, tolosano de 1590, y narbonense d+ 1609, á que ha 
sido conforme el exemplo de muchos soberanos católicos, que para no 
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ser por sí solos los reformadores de la disciplina, ó han celebrado con= 
cordatos con la Santa Sede, 6 han obtenido de ella concesiones y pri- 
vilegios que se registran en nnestras historias. Y finalments V. M. tiens 
decrotado se celebre un concilio nacional , en que interviviendo la an- 
toridad soberana, se arreglo la disciplina externa de la iglesia en los di- 
versos puntos que comprehende la memoria de la comision eclesiástica 
presentada en 15 del último agosto. 

,,Pero hablando mas contraidamente al fuero de que se trata , y acer 
cándonos á los monumentos que ilustren la crítica acerca de lo expues- 
to, 4 la comision no se ocultaria que (segun demuestra el consejero 
marques de la Regalía en su víctimod real, dedicada al Sr. Felipe y, que 
en el siglo xvi aprobó el Consajo), por concesion pontificia gozan 
nus:tros soberanos en Valencia , y los de Francia en todos sus reynos, 
la autoridad de que los jueces soculares puedan conocer ea ciertos de- 
litos atroces de los clérigos. Por lo que el mismo autor refiere, citando 
á otros reguícolas de primera mota, en 1523 Clemente vir concedió 
igual privilegio 4 Cárlos v respecto del principado de Cataluña, y de 
los eclesiásticos comuneros de Castilla. En 1542 Panlo 111 concedió lo 
mismo á la Revública de Venecia. Urbano vir dió igual rescripto 4 
Luis x1v para Francia, y ficalmente el sumo pontífice Clemente x1 otro 
del propio tenor al mismo Felipe v >, sin que por esto en las Américas 
se iuh biese el conocimiento á la potestad eclestástica aun respecto de los 
incorreg:bles , pues el Sr. Felipe 11 por real cédula de 17 de marzo del 
año pasado de 1619, que es la ley vi11 del título x11, libro 1 de la 
Recopilacion de Indias , ordena que los prosidentes y audiencias des- 
pachen provisiones de rusgo y encargo á los prelados y cabildos en se- 
de vacante, para que envia Copias de las sentencias, á efecto de que 
no habiéndose impuesto la pera condigna., ponga remedio el mismo me- 
trop: l:tano 5 y si con todo el delirqiisnte fuere tan incorregible, se for= 
me por el juez eclesiástico el proceso correspondiente para remitirlo 


al brazo secular, el qual, aunque por las últiuzas reales ditermina= - 


ciowes (de que suplicaron muchos prelados y cuerpos de la América 
septeniriona) ) se le proviene, que en el conocimiento de crímenes atro- 
ees y privilegiados se asocie con el eclesiástico; murca á este se le 
priva del exercicio de su jarisdiccion. Y por todo esto, teniendo consi» 
deracicn á las empeñosas disputas, que en muchos siglos se han agi- 
tado en esta y semejantes materias, ¿un por: los autores españoles; me 
parecia , como á la comision, que obrando de comsuño , Ó unidamente 
ambas autoridades, se escoge un temperamento prudente para arre” 
glar la disciplina de la iglesia española , y prescribir las leyes que dew 
ban gcbernarla. 

,»Estoy , pues, de acueráo con la comision; pero como el Sr. Cala» 
trava cpina y propone, que á excepcion de los negocios puramente 
eclesiásticos, en los demas ya civiles, ya crimipales, deb:n suj. tarse 
los clérigos al fuero comun para toda clase de personas, que €s lo mis 
mo que dexarlos sin exépcion , he creido necesario, en un punto que 
se pone á discusion, insinuar las dificultades que envuelve. S: la 1umu- 
nidad se funda ó no en el derecho divino, en distintos tiempos se ha 
disputado por muchos y célebres escritores de uuestra nacion. Así ess 
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due aun el S7, Campomanes en su Juicio im 
to no sale de la esfera delo qiiestionable 
famen dicha inmunidad es concedida 
que la atribuyen un orígen divino sobr 
tifcias, insisten en las de la iglesia con 
les lateranense y tridentino, que declar 
cion de Dios, y ademas 
labra ordenación de Dios usó el apóstol grande de las gentes al ense 
Marlas la obligacion divina da obedecer á las legítimas potestades, por- 
que de lo contrario se resiste 4 la ordenación de Dios. Y consiguientes 
á estos principios (segun conjeturo), las capitulares de Cárlo M:gno, 
y los concilios matisconense , los de Chalons ó Cabilonenses y y 11,n0 
adictos 4 las máximas ultramontanas , ordenan que los clérigos no sean 
juzgados sino en el tribunal de los obispos. 
»»Por diverso término otros han juzgado que la inmunidad personal 
es de derecho de gentes. Reflexionan en que por la ley de Partida es 
gran derecho que los emperadores y reyes franqueen á sus clérigos por 
quanto los gentiles , los judíos, y todas las otras gentes de qualquiera 
Creencia que fuesen los honraban > y hacian muchas mejoras. Fúndanse 
ademas los de esta opinion , en que por el mismo derecho de gentes son 
inmunes los legados de los príncipes , y fangiendo los sacerdotes la lega- 
cion de Jesucristo , estando á la expresion del nuevo Testamento , im= 
fieren el goce de dicha inmunidad , y aun se adelantan 4 calificarla de 
institucion divina por dimanar del propio legislador divino. 
>»»Para entrar en la sentencia de los que la estiman como donacion des 
tivada de la munificencia do los príncipes seculares, siendo preciso re= 
cordar antigiiedades no poco remotas , lo es tambien hacer algunas re= 
flexiones. En los tiempos mas retirados los reyes solian ser sacerdotes, 
como lo fug Melquisedec, rey de Salén. De los egipcios lo testifica Pla= 
ton. Y entre los romanos Y griegos andaba el sacerdocio unido con 


el imperio, de que son claro testimonio las Inscripciones de algunas lá 
pidas halladas en España, y de que hace mencion el cronista Gil Gon= 
zalez Dávila. Posteriorm 


ente, en los tres primeros siglos de la iglesia 
los emperadores gentiles la perseguian , y á sus ministros, con lo que 


discurren los autores que sus procedimientos fueron de hecho , y no de 
derecho. A 


»» Dada la paz ¿la iglesia en la época feliz de 
hijos declararon algunas inmunidades 4 los clérigos, que sucesivamente 
3 renovaron y confirmaron por otros emperadores, y por nuestras le= 
yes. Y aunque do estas, en el concepto del ilustrado colegio de abo= 
gados de Madrid, traen su orígen las exénciones eclesiásticas, deben (d1- 
ce el colegio) considerarse eomo remuneraciones Onerosas d indelebles, 
Y “oro contratos de rigurosa justicia, exéntos de las comunes reglas de 
o 


s privilegios, por lo que entiende, con santo Tomas, que la inmunidad 
a9 funda en la equidad natural, 


> Aunque prescindamos del respetable derecho de una 
que inmemorial, como la que tiene el clero de gozar de su fuero, la 
Política se interesa en su conservacion. Por ella, pues , es conveniente 
se conserven los privilegios una vez concedidos á uma gerarquía tam *' 


parcial dice : que el asu 
5 sin embargo de que en su dic- 
por los príncipes seculares, Los 
e las decisiones canónicas y pon- 
gregada en los concilios Eg“nera- 
an estar constituida por ordena= 
por las canónicas sanciones. De la misma pas 


Constantino, el y sus 


posesion mas 




































































(124) 

benemérita como es la eclesiástica ; así COMO. Vemos.em los libros. sa= 
grados, qus Sa guardaron sus prerogativas á los gabaonitas y á las tri- 
bus de Josué y ds Levi. Porque , como 38 € xolica el citado col. gio , no 
hay príncipe ni reyno que dexe de reconoeerse sublimemente bene- 
ficiado de la iglesia. 

» Mas sea gua! faere el mérito de estas opiniones, aunque se respete la 
inmunidad de los clérigos, no. por esto han dexado de hacer las leyes - 
las excepcionss que han creido necesarias , ni han quedado los súbcitos 
sin los recursos de proteccion que 4 nombre del sob rano imparten los 
tribanales supariores, aunque para esto no exerzan jurisliccion conten- 
ciosa, ai faltan prev -ncion<s para que en su caso, y mediante la degra= 
dacion, surta todo su efecto la vindicta pública, sin que sea necesario 
adoptar los muca01 inconvenientes que se seguirian de qua los prelados 


. - 


eclesiásticos fussan conducidos por sus Causas civiles y criminalos al tri-= 
bunal de los legos. 

Todas estas y otras muchas consideraciones tuvo presentes la comi- 
sion para evitar novedades, juzgando con mucha madurez y prudencia, 
que el arreglar la disciplina eclesiástica de España es de las dos autorl - 
dad»s, y por tanto deba aprobarse el artículo segun se propon*. 

si Sr. conde de Toreno: »» Siempre creí que si algunos señores Me= 
gaban á impuguar el artículo que se discute, aquellos que saliesen á sa 
defensa para sostensr la inmunidad eclesiástica , se fandarian en su con= 
veniencta y utilidad, mas no en el derecho divino. Háblasenos de las 
escrituras, como si en ellas sa hallase cousignada esta doctrina 3 pero yo 
quisiera que en vez da generalidades , se nos señalase el lugar donde 
hemos de ir á buscarla , y se nos citase el pasago en que la nueva ley la 
expresa y establece; la nueva ley, la qual es la que deba de regirnos. Di- 
6cil por cierto seria encontrarla en esta santa ley, que 4 cada paso 1n- 
culca lo contrario. Cristo decia Á sus discípulos: reges gentium domi. 
nantur eorum, ves autem non sic. El mismo Salvador , al tiempo que 
les daba la facultad de ligar y absolver en la tierra , les enseñaba que 
su reyno no era de este mundo ; y por poco versado en fia qa so esté 
en los libros sautos , 38 sabe que toda la doetrina del evangelio solo se 
encamina á la moral, y no se entromete en los asuntos politicos y civi= 
les, No así la ley autiguas en ella so trataba de formar un pueblo y de 
acudir 4 todas las necesidades del hombre en el estado social: su objsto 
era coustituirle de un modo fixo y nuevo, y aislarle de todos los demas 
purblos de la tierra : sus instituciones á esto se dirigian quando los prin- 
cipios del evangelio 3 limitándose á la enseñanza de Ja moral divina , se 
acomodaron por consiguiente á todos los gobiernos del mundo conocido. 
Por tauto , aunque no menos dificil tal vez seria sacar pruebas en favor 
de la ioumunidad eclesiástica en el antigua Testamento; CON todo si se qui= 
sieze recurrir á él para apoyarla , no podré dexar de decir que enton= 
ces deberíamos adoptar igualmente todas sus reglas y todas sus le y eso 
hasta las económicas y de policía ; disposiciones que si furron á pro- 
pósito, y acomodadas para la situacion y carácter de aquel puc blo, Im= 
posibles de renoyar atendido nuestro carácter y nuestras costumbres, ses 
ria muy fuera de acuerdo intentar siquiera hablar de ellas en el dia Da 

este modo se opinaba en los primeros siglos de la igle»ia, en que no era 
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conecida la inmunidad eclesiástica 5 ie “el modo general de pensar de 
los padres de aquel tiempo , como puede verse en S. Agustin in epist. I- 
ad Rom.; y señaladamente en Ovigenes , impugnando á Celso , en donde 
claramente manifissta la doctrina del evangelio, y hace ver que su ob- 
jeto es meramente espiritual. Pero no solamente en la primitiva iglesia 
se desconoció la inmunidad eclesiastica, sino tambisn en la de España, 
hasta tiempos muy modernos. Los coucilios de Toledo nos han trams- 
mitido la prueba de esta verdad , y nos muestran la observancia de' 
estos principios respetados y practicados aun despues de la isruprion 
sarracena hasta el siglo x51, que penetraron y empezaron á estar en 
boga las ideas ultramontanas , estas 1deas que han querido erigirse en 
dogmas. Mas no por eso cesó de haber en la nacion una oposicion cons- 
tante , y de estar en continua pagna con ellas nuestras Córtes. En los si- 
glos xr y x1v son bien conocidas las de Búrgos y Valladolid, y otras, 
de que ahora no ms acuerdo. Én sus sesiones no solo se deseaba y pedía 
coartar á los eclesiásticos sus inmunidades y sus fueros , y estorbarles 
que los hicieran mas extensivos como intentaban, sino tambi'n hubo 
ocasiones en que se que: la derogarlos del todo. En el concilio de Trento, 
que se ha citado, brillaron los ingenios españoles , sosteniendo y delen- 
diendo las doctriaas opuestas á las uitramontanas ; é igualmente en aquel 
siglo y en nuestros dias ha habido eselarecides compatriotas que las dé 
-combasido con gloria suya y de la nacion. En Francia es bien sabida 
la célebrs disputa á que dió orígen la inmunidad , y que sostuvo Pedro 
de Cugners, aunque nada ss deci tió formalmente. Ex fin, es por demas 
repetir lo que con toda extension se puede ver en los historiadores y es- 
eritores de nota que han teata!o de esta materia. Por consiguiente á no 
hsber presciudido de estas verdades, y á no haberse olvidado de nuestra 
historia eclesiástica, no sé como se hubiera podido fundar en el derecho 
divino la iumanidad del clero. Sa ha dicho tambien por el mismo señor 
* preopisante , que ha querido sostener estos princij los , que el fuero ó la 
lamunidad eclesiás ¿za procelia ó se derivaba , si no del derecho divino, 
á lo menos de! de gentes; y esto en verdad que tampoco lo entiendo. Sa- 
bdo s que se llama derecho de gentes cel que establece los relacicnes 
de una va ion con otra: y ¿por ventura el cuerpo eclesiástico es alguna 
nacion separada , y sus individuos embaxadores ó ministros extrang:ros 
para fundar en el sus extaciones y privilegios particulares ? Enhor: bue= 
pa que lo sea , si así lo quiere el señor pre opinante ; pero entonces me” 
nester es que gozando del respeto y consideracion de embaxadores de- 
xeu de ser ciudadanos, y de disfrutar los derechos que les correspon” 
den como naturales de estos reynos. No sé si de aquí se habrá deducido 
la propesicion que he oido sentar, que en caso de hacerse alguna mu- 
danza, era necesario para verifcarla convenirse por lo menos, y acor=- 
darse entre las dos autoridades civil y eclesiástica 3 de qualquisra ma” 
nera que sea, si la inmanidad , segun puede muy bien inferirse de lo 
que he dicho, solo d-be mirarse come una gracia cencedida por los 
príncipes é las naciones , claro es que así como tuvieron facultad para 
otorgarla, igualmente la tienen para revocarla. Eon busca de mas apo- 
os en favor de esta opinion se ha acudido á la fe de los contratos y á 
a obligacion que imponen á las dos partes contratantes 5 pero ademas de 
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£0 ser, como ya hervos visto , un contrato, sino una gracia, es equivo - 
car las reglas que rig.n entre particulares con las que deben regir en - 
tre una nacion y sus individuos. El legislador que representa la nacion, 
ó la nacion misma, establece las leyos, y ordena su cumplimiento; puede 
en ellas favorecer á un cuerpo ó á una clase por convenir así á la co- 
munidad; pero no pierde por eso el derecho de alterarlas y destruirlas 
quando lo juzgue útil y oportuno, pues éntonces emagenarla y se des= 
renderia de una parte de soberanía, la qual se ha dicho mil veces es 
inagenable é indivisible. La nacion en masa es soberana, y al mismo 
tiempo cada uno de sus individuos sa sujeta á las leyes qua contribuyó 
á formar por sí ó por mzdio de sus apoderados. El Sr. Dou , refrigado- 
se 4 Montesquieu, ha querido manifestar la utilidad de la division de 
magistraturas , y con aquel político ha observado que en Roma fud 
conservada la libertad en tanto que permanecieron divididas, y fué des. 
truida y perdida para siempre luego que se reunieron en una mano co» 
mo lo de Pompeyo y Csosar. Ma parece que este señor ante-preepinan- 
te ha confundido la division que en Roma hzbia de las diversas auto= 
ridades con la judicial do que ahora se trata. Aquel pueblo exercia 
la soberanía. por sí y por medio de varias magistrataras que se con= 
trabalanceaban recíprocamente , y consorvaban el órden y la folicidad. 
Así entre nosotros se han dividido las potestades, y así tambien con= 
vendria quizá en las materias gubernativas nombrar algunas comisio= 
nes ó juntas 5 pero esta á lo mas seria una division ó distincion de co-= 
sas, no de personas 3 por exemplo podría ser útil una junta de Hacienda 
ó de Minería; pero muy perjudicial conceder un privilegio á los mine-= 
ros ó dependientes de la hacienda. Si en Roma se quejaban de Ponmpe= 
yo, era porqu> intentaba echar abaxo las instituciones de la república, 
apoyo de la libertad , no por destruir fasros desconocidos entre aque 
llos ciudadanos. Desvanecidas las razones con que se ha querido apoyar 
el artículo del proyecto de la comision > nO puedo menos de decir que no 
se ha curado la question baxo su debido aspecto; este en mi juicio 
consiste en exáminar la utilidad ó perjuicio que de su aprobacion 
ha de resultar á-la nacion. Por mi parte lo hallo perjadicial. El ebjeto 
de las leyos es asegurar el goca de los bienes y de la propiedad, y es= 
tabiscer la felicidad y tranquilidad entre los 'ciudadanos 3 de manera 
que aquel que en el estado de naturaleza era inferior 4 los otros por su 
constitucion física, sea igual 4 todos en presencia de la ley; y como ez 
necesario qua los jueces nombrados para hacerla observar no tengan tra= 
bas ni embarazos para Mevarla 4 efecto, toda extacion é privilegio que 
la entorpezca y anule se opone á su cumplimiento, y al in que se pro= 
pone. La adunnistracion de la jasticia debo ser ignal para todos, impar= 
cial y excentiva. Y ¿como podrá ser igual si existen privilegios que al 
tiempo que fivorecen á naos, dañan y perjudican 4 los demas? ¿Come 
imparcial, si la execatan individuos del mismo Cuerpo, que por virtuosos 
que se les suponga, lez será imposible desprenderse del espíritu de cor- 
poracion y del deseo de ahogar en materias criminales qualquiera cansa 
que en su concepto menoscabe el del clero? ¿Como executiva, quando 
el modo de proceder en los tribunales eclesiásticos es tan dilatorio , y 
quazdo para la execucion de la sentencia tienen que contar con la potes= 
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tad civil? Los señores eclesiásticos no pueden mirar como indecoroso 
para su estado que entiendan los tribunales civiles en sus asuntos tem po- 
rales; no lo tuvieron por tal los antiguos varones Menos de santidad; 
ni tampoco puede degradar á nadie lo que es comun 4'todos los cinda- 
danos. Así se verán libres de toda mota de parcialidad, y así no se atri- 
buirá á ellos la impunidad que hubiere en qualquiera delito, como por 
desgracia ha sucedido con escándalo hasta de los mismos señores ecle= 
siásticos em la cansa atroz del capuchino de Valladolid. Desembarazados 
los eclesiásticos, y separados de toda mira y relacion temporal, podrán, 

- conforme á sus deseos, seguir mejor el santo camino de la virtud y del 
desprendimiento, y daruos solo exemplos dignos de su estado, para que 
llenoz de admiración los imitemos. Por todo la qual opino que son admi 
sibles las dos proposiciones del Sr. Calatraya, y apruebo qualquiera de 
ellas que se ponga á votacion.** 

El Sr. Obispo de Calahorra: ,, El punto que se discute es de gran 
consideracion é importancia. Mi oido poco perspicaz me ha dexado con 
el disgusto de no haber percibido distintamente el dictámen del Sr. Dou, 
siempre apreciable por la solidez de sus principios ; mas he entendido el 
de otros sefiores preopinantes , y el del Sr. Giiereña ; y como el discur= 
30 de este digno diputado me ha parecido está fundado en principios 
constantes, autorizados en la práctica y observancia de la iglesia, y 
adoptados por los concilios generales y bulas pontificias , no tenia nece= 

sidad de exponer mi concepto , ni explayar mis ideas. No obstante , EO= 
mo es obligacion estrecha de los obispos defender los derechos de la 
iglesia, su inmunidad , y fusros de los clérigos, sería acaso notable mi 
silencio , y reprehonsible mi persona si dexase de manifestar á esto an- 
gusto Congreso mis sentimientos en una materia tan propia. Baxo de 
esta poderosa consideracion debo decir que la inmúvidad de loz mi- 
mistros sagrados reconoce su orígen y fandamento en el derecho divino; 
que asi se ha reconocido en todos tierspos : en la ley antigna los pontífi- 
ces y sacerdotes eran especialmente honrados y privilegiados , y logia- 
ban en el público una distincion honorífica respecto de los demas: que 
el sumo pontífice y sacerdotes tenian autoridad para conten+r y corregir, 
lo que manifiesta con el hecho de San Pablo > que en virtad de la fa - 
cultad que recibió de la sinagoga pasó á Damasco 4 prender y levar 

4 Jerusalen los que hubiesen abrazado la ley de Jesucristo, Quo désde 
el nacimiento de la iglesia y” en tiempo de las persecucion»s "fenian los 
obispos tribunal, segun aparece del cánon 74 del concilio Tliberitano, 

pres, como dice el erudítisimo Mendoza , de este cónon se conclnye que 
los ebispos exercian jurisdiccion en el fuero externo, y que tenian tribunal, 
habiéndose celebrado dicho concilio algunos años ántes que el de Nicea, 

y en tiempo que era fuerte la persecución de la iglesia. Que los obisa 

pos conocieron de todas las causas de los cristianos por comision de los 


emperadores; y s1 bien en esto hubo alguna variación, es indudable qua 
los godos, que sujetaron los clérigos en las causas á los Jueces seculares, 
dieron ellos mismos la mayor autoridad 4 dos obispos para que pudiesen 
proceder contra los legos y contra dichos jueces. Que segun se advierte 
en la historia eclesiástica. se experimentó gran perjuicio en el imperio 


castigo del emperador Valentiniano por haber quitado á los obispos el 
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conocimiento de las causas, á ds de las de fe y religion: que 
habiendo perorado F+«rrerio , embaxador de la Francia ( plantel de to- 
das novedades ), en el coacilio de Tremto deprimiendo la autoridad de 
la iglesia para conocer em los negocios de los fieles, fué escuchado con 
tanto desagrado é indignación de aquellos resprtables padres, que se 
vió precisado á tomar el partido de retirarse quanto ántes de Trento. 
Que en los concitios generales siempre se ha contado com esta potestad 

jarisdiccion de la iglesia y sus pastores, como cosa concernievte al 

ien espiritual de las almas: y buen gobisrno del rebaño encomendado 
por Jesucristo, habiéndose observado esta práctica en todos los* reynos 
católicos; de manera que ha pasado á ser como un derecho de gentes ca- 
tólicas, resultando por la historia que en España , Inglaterra , F:au:la, 
Alemania y demas monarquías cristianas se ha temido por una verdad 
inconcasa. Así se comprueba con los concilios taa , diocesanos, 
escritores d. historiadores mas céleb:es de todas las naciones , sento no- 
tabilisima la carta 121 y 124 del Blesense , en que encarga á los obis- 
pos sost:ngan estos derechos con firmeza , siu témer el semblante de los 
reyes ni otra cosa alguna , y que absolutaments conviene conservar la 
exgacion real y persoaal de la iglesia y sus ministros, siendo muy ex- 
puesto hacer novedad en una materia tan grave y trascendental, pues 
de sujetar los clérigos á los magistrados seculares en todas las causas ci- 
viles y criminales traeria consigo de necesidad el gravísimo mal , de 
que los párrocos y sacerdotes fuesen desatendidos y despreciado-3 y esta 
es una de las muchas razon»s por que los santos Padres y coació'ios de- 
»adieren constantemente la inmunidad de los clérigos, reos aun de 
los delitos mayores; ea madio de que podia seguir la impunidad de al- 
unos delinqientes , prevaleciendo en el julcio de los Padr:s el respeto 
debido al órdea sagrado al de quadarse alguna vez sin castigo el reo, y 
porqae lofamado Bs sacerdote y tratado como lego, ningun fruto se pue- 
de esperar, fasra de que s» ha conseguido infinitam-n'e mas ventajas en 
la pureza de costambres y extincion da los vicios con la suavidad del 
evangelio , que con el rigor de las leyes: de aquí viene que los delitos 
y pecados se han disminuido en la ley de gracia por medio de la dul- 
zara , mucho mas que por las penas en la antigua : de lo contrario vol. 
veria á expsrimentarso la frequiencia de desórdenes y crimen:s que ántes 
eran tan fre úentes y ruinosos en el mundo. 

¿Que los gentiles llevados de la razon han honrado y distinguido 4 
sus sacerdotes , reconociendo la importancia que resultaba para la paz 
y tranquilidad del estado. Los mismos romanos trataron ccn el mayor 
decoro y distincion á sus vestales por respeto á la virginidad que 

rofesaban , estando sujetas á la correccion del archiflamen; y habiendo 
Pp el singular privilegio de ser enterradas dentro de la ciudad , sin 
embargo de la lay de las doce tablas que lo prohibia á todos indistin= 
tamente: tanta ponderacion se ha hecho siempra y en todas partes de 
este negocio. 

,,¿Que si bien deba concedersa que los prelados de la iglesia se han 
podido exceder en el uso de sus facultades , apropiándose las del im-= 

erio que no les corresponde, y que es independiente, como lo es tam= 
eS la autoridad espiritual ; esto no debe influir en que á título de con- 
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tenerlos , se les despoje de su verdadera autoridad y. facultades , pues 
es una propension natural en todo hombre la de extender su jurisdiccion; 
y que si los papas y obispos se han propasado en algunas materias, es 
bien claro que los reyes y wagistados ban puesto la mano en cosas de 
la iglesia, que de ninguna manera les pertenecian , y que en el concilio 
de Trento se trató de poner el competente remedio sobre este particular, 
Por último, que si se quiere remediar lo que se contempla exceso en 
el uso de las facultades de los prelados de la iglesia , debe tambien mo- 
derarse el que se ha introducido en los magistrados civiles : y si no re- 
poniéndose los obispos en sus derechos, dados por el mismo Jesucristo 
y su iglesia, y exercidos inconcusamente , usarán de la espada de la ex- 
comunion y demas censuras, impondrán penitencias públicas de siete, 
di=z y mas años á los delinqiientes , haciéndolos pasar por las estaciones 
tan sabidas en la historia eclesiástica , lo: que en realidad será mas do- 
loroso y aflictivo para los fieles. Por todo lo dicho juzgo que no debe 
hacerse novedad en el fuero.** 

La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 17 DE NOVIEMBRE DE 181r. 





S. dió cuenta del oficio del ministro de la Guerra que incluye el in= 
forme pedido por las Córtes á la Regencia sobre la solicitud de Don 
José de Santiago , oficial del archivo del consejo de Guerra y Marina, 
acerca del abono de su sueldo íntegro , y se mandó pasar todo al exá- 
men de la comision de Guerra. . y elo laa 

Quedaron enteradas las Córtes del oficio del «mismo ministro , qua 
inssrta otro del secretario del referido consejo de Guerra acerca de las 
ed que este ha tomado para la mas pronta determinacion. de 

a causa pendiente contra D. Prudencio Murguiondo y otros oficiales re- 
_mitidos desde Montevideo , conforme á lo que mandó S. M. á propuesta 
de la comision d> Visita de cansas atrasadas. : 

Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda de Indias, con la consulta y documentos que 
incluye del consejo del mismo ramo , sobre si se ha de habilitar á les in- 
dios para que puedan ser fiadores , así en. los negocios en que interviene 
la hacienda pública como en todos los demas. A 

Ea virtud de un memorial que se leyó de D. Martin de Palacios, 
vecino de Santiago de Cuba , se mandó que las comisiones Ultramarina 
y de Agricultura evacuen á la mayor brevedad posible el informe que 
les está pedido sobre una representacion de dicho Palacios relativa al 
fom:nto que debe darse á la agricultura y comercio de aquella ciudad 
y su jurisdiccion. ESA $ ' 

Continuando la lectura del manifiesto de los individuos que fueron 
de la janta Central, se dió principio á la de la seccion sexta y última, en 
quese trata del ramo de Gracia y Justicia; y quedando pendiente para 
otro dia, se mandó continuar la discusion interrumpida en el de ayer 
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sobre el artículo 248 del proyecto de Constitacion acerca de conservar 
su fuero al estado eclesiástico. 

El Sr. Villanueva: ,|Señor, me levanté nyer obligado por el hilo 
de la discusion á ver si podria aclarar alguras cosas oscuras. En pri- 
mer lugar parece ocurrir duda en órden á la inteligencia del artículo. 

,, La proposicion que se discute , como lo denota su mismo contesto, 
no trata de las causas puramente eclesiásticas ó espirituales en que 
los clérigos , por derecho divino, están exéntos de la jurisdiccion de 
los príncipes seculares. Respecto de estas no cabe fuero privilegiado; 
siendo cierto que los príncipes no tisnen imperio sobre las persomas y 
cosas eclesiásticas en las materias espirituales , que de suyo estan sujetas 
al conocimiento y juicio de la iglesia. Quales sean estas lo dice D. Al- 
fonso el Sábio en las Partidas: cuéntanlas tambien algunos concilios mues- 
tros. Es claro que la iglesia siendo una sociedad ordenada , úcbe tener 
potestad independiente de la' civil para gobernarse en todo quanto le 
pertenece, que es lo que los antiguos llamaron cátedra , ministerio, 
autoridad, y despues de $. Gregorio M. jurisdicción , tomando esta 
palabra del derecho civil. De estas causas debe entenderse lo que (1ce 
el concilio de Trento en el decreto de reformatione de la sesion 13, y 
lo que previene en el capítulo 11 de la sesion 22 sobre la resistencia 
á la excomunion: cum non ad scculares, sed ad ecclesiasticos hcec 
cognitio pertineat. Habla, pues, la proposicion solamente de los cié- 
rigos y sus bienes en las cosas temporales 3 porque perteneciendo de suyo 
baxo este respecto á la autoridad del príncipe por ser miembros del es- 
tado , solo en órden á esto cabe fuero , esto es, privilegio ó exéncion de 
la jurisdiccion secular á que estan sujetos los súbditos del príncipe. En 
virtud de este fuero los eclesiásticos ne quedan exéntos de las leyes ci- 
viles, que es otra duda que oí ayer, sino de ser reconvenidos ante los 
tribunales seculares, en vez de los quales concurren ante los jueces ecle- 
siásticos , los quales deciden sus cansas por las leyes mismas á que estan 
sujetos los legos ; de suerte que por el fuero no queda el clérigo hibre de 
ser juzgado, segun las leyes del reyno, sino de serlo ante un juez secu- 
lar como lo sou los demas individuos del estado. 

,, Sé que algunos escritores , como se dixo tambien ayer, han querido 
fundar este privilegio en el derecho divino. Pero adomas de lo qua ya 
se contestó á aqueila indicacion, es notorio lo que dice santo Tomas 
(opusc. 73, cap. 4), que el derecho canónico, largamente habiando, sue- 
le llamarse derecho divino por las autoridades que contiene de los con- 
cilios generales y otros monumentos de la iglesia. “Y tambien lo que ad= 
vierte Covarrubias, que los papas y los cánones suslen Mamar divino lo 
que en algun modo puede apoyarse en la ley antigua, aunque no sea 
derecho expreso mi ley que deba regir en la mueva. Y así es loable la, 
prudencia: de Bonifacio vir ; el qual, prohibiendo la prision de los clé= 
rigos por jueces seglares , se abstiene de apoyar su mandato en el de- 
recho divino. Los mismos cánones dicen que en las causas temporales y 
del siglo son los soberanos superiores de los clérigos, y hay inzumera= 
bles exemplos de haber obedecido á los emperadores los mismos roma-= 
nos pontifices. ' 

-; Sea esto dicho para que desvanecida aquella duda podamos ¿n= 











Da 
dagar el orígen del fuero eclesiástico, esto es , no de la exéncion del cle- 
ro, respecto de las leyes civiles, sino de su separacion de los tribuna-= 
les seculares deseada por los antiguos Pastores , y apoyada por los pría- 
cipes, no para eximir al clero de la antoridad civil, simo para sepa= 
rarle del estrépito forense, que se consideraba como ageno de las ocu= 
paciones anexas á los ministros del altar. El horror que manifestó S. Pa- 
blo á los cristianos pleitistas por intereses pecuniarios, y aquella recon= 
vencion : quare non magis injuriarm accipitis ? Quare non magis frau- 
dem patimini? causó tan buen efecto en los primeros fieles, que tuvo 
aliento Atenágoras para decir en su apología: los cristianos á nadio 
demandan en juicio porque les hayan robado sus bienes. Mas esto debe 
entenderse de los autores , no de los demandados; porque los que lo eran 
ante los jueces civiles, cumplian con lo que manda el mismo apóstol 
acerca de la sumision y obediencia á las potestades. > 

»»Este espíritu de caridad y mansedumbre que por mucho tiempo re- 
traxo á los fieles de demandará nadie , no solo ante los jueces iafisles, 
sino ante los mismos cristianos > resplandeció principalmente en los clé. 
rigos , los quales en sus disensiones comenzaron á buscar por árbitros 
á los obispos, de donde nació el uso, que duró muchos siglos aun en Es= 
paña , de decidirse muchos pleytos aun de legos por los obispos : llegan- 
do esto al extremo de que el concilio Toledano 11 (can. 13 ) condenase 
á perdimiento de su causa y á la pena de excomunion al clérigo que 
dexando á su obispo, demandase á otro «clérigo ante el tribunal secular. 
Esta práctica habia surtido tan buen efecto , que Honorio y Arcadio, 
Valentiniano mr, y Otros emperadores , dexaron á la voluntad de las 
partes presentar sus querellas ante el obispo á cuya decision debian 
sujetarse. Añadiéles Justiniano la facultad de visitar semanalmente las 
cárceles, exáminar las causas de los presos , y otras que son peculiares 
de la potestad civil. Degeneró esta autoridad en jurisdiccion á fines del 
siglo vit , y mas quando se publicó la ley atribuida á Constantino so 
bre que fuese libre qualqniera de las partes en traer 4 su contrario aun 
contra su voluntad al tribunal del obispo. Hasta poco tiempo ántes ha= 
bia regido en Occidente la ley de Marciano, que obligaba 4 compare= 
cer ante el juez civil al clérigo demandado por cansas pecuniarias. Vaz 
rió este órden Justiniano, eximiendo de esta Jurisdicción en tales cansas 
á los clérigos y 4 los monges , bien que luego permitió apelar de la sen- 
tencia del obispo al juez secular. 

>, El fin de este emperador fue separar al clero del estrépito forense, 
por cuya causa encargó á los obispos que dirimiesen estos pleytos hones- 
te et sacerdotaliter : y enotra parte dice que el obispo concluya las cau- 
sas brevísimamente sin costas y sin formar autos. Esto sufrió alteracios 
nes notables en los tiempos siguisntes; y aun ahora. se observa gran va- 
riedad respecto del fuero en los diversos estados que profesan la reli. 
gion católica. 

»» Otro tanto ha sucedido en órden 4 la persecucion y castigo de los 
delitos. No hablemos de los delitos eclesiásticos, sujetos 4 las penas ca- 
nónicas , y por consiguiente á la potestad de la iglesia , sino de los co= 
munes ó civiles, por los quales se perturba el órden político de la so= 
ciedad, Desde luego los príncipes cristianos tuvieron 4 bien que los 
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delitos menores de los clérigos se sujetasen al juicio de los sínodos y de 
los obispos 5 pero no los muy graves, en los quales los dexaron al juicio 
de los tribunales civiles. Estas leyes de Teodosio el mayor, de Hono- 
rio y Valentiniano v1 rigieron hasta que Constancio , tal vez instado 
por los arrianos, como sospechan Gotofredo y algunos críticos, man= 
dó que los obispos solo pudiesen ser acusados ante otros obispos. Por- 
que no pudiendo entenderse esto de los delitos puramente eclesiásticos, 
gue por su naturaleza y sin necesidad de aquella ley pertenecian al co- 
nocimiento de la iglesia , mas bien debe mirarse como un lazo armado 
á los obispos católicos, para que con qualquier pretexto pudiesen ser 
condenados por aquellos hereges. Mas Jastiniano , por principios de ver= 
dadera piedad, prohibió que los obispos contra su voluntad fuesen de- 
mandados ante los jueces seculares en Causas criminales ó civiles; esta= 
bleciendo que los clérigos y monges delinqiientes , si Áántes fueron de- 
puestos Ó castigados por el obispo , fuesen presentados ante el juez para 
ser juzgados segun las leyes civiles; y sl ántes lo fuesen por el jnez, 
sean remitidos con el proceso al obispo para que si se convinisse con 
lo actuado en la causa , procediese á la degradacion del reo, y si 
no fuese elevado todo al soberano. Desde aquella época, y en toda la 
edad media, se hizo general en Occidente lo mandado por Cárlo Mag- 
no y otros príncipes , que todos los individuos del clero fuesen juzgados 
en 'sns delitos comunes por los sínodos Ó por los obispos. “Algunos 1a= 
tentaban apoyar este fuero en decretales, que despnes se descubrió ser 
apócrifas , como lo atestiguan Labbe, D. Juan Bautista Perez y otros; 
pero no habia necesidad de recurrir 4 aquellos fandamentos , queaado 
variada la disciplina en muchos puntos , respecto de este tenia el cloro 
á su favor la condescendencia de los príncipes. Especialmente tuvo esto 
lugar en España desde la publicacion de las Partidas, pues desde enton- 
ces ha sido opinion constante en nuestros príncipes que á los clérigos les 
compete el fuero , esto es , la separacion de los tribunales seculares , por 
apartarlos de los riesgos del foro, por el alto ministerio que exerccn en 
la iglesia, y por el caracter del órden. Hánse añadido á esto vartas de- 
cisiones de romanos pontifices admitidas en España, y que en el día for- 
man parte del derecho nacional por la anuencia de nuestros reyes. Esto, 
aua en aquellos tiempos, tuvo varias excepciones , Como por ex-=mplo la 
ley 118 del estilo, que dice: el que es clérigo , si recaudo los pe- 
chos y las rentas del rey , é face alguna falta en ellos, que le puedan los 
alcaldes del rey mandar prender, é ser preso en la prision del rey. 
Para eximir al clero de estos compromisos , dixo el rey D. Alonso que 
los clérigos non deben ser mayordomos , nin arrendadores , nin CO0- 
gedores de estas cosas de que non pusden ser fiadores ; añadiendo que 
si lo fueren, esten sujetos á las penas de los demas. Pero así en la ley ge- 
neral del fuero, como en sus limitaciones , no hallo yo pacto ó con- 
trato de la autoridad eclesiástica con la civil , como oí ayer, sino COn- 
eordia en la piedad y unidad en los inteveses. Tolo esto, y mucho mas 
que omito por la brevedad , parece haberlo tenido presente la comision 
para creer, como dice en el prólogo , que no debe hacerse alteracion en 
el fuero de los clérigos , hesta que las dos autoridades, civil y eclesiás- 
tica , arreglen este punto conforme al verdadero espiritu de la igle- 
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sia española , y 4 lo que exige el bien general del rayno. 

» Y que esta alteracion deba hacerse para mui es inlabitable. Porque 
¿ este fuero se le han puesto y se le estan poniendo tales cortapisas , aun 
por la misma autoridad eclesiástica , que ha de venir tiempo en que sea 
preciso establecer sobre ello en España una regla que liberte 4 los clé= 
rigos de la arbitrariedad á que no estan suj=tos los demas súbditos. El 
papa , por exemplo, se ha reservado la autoridad de cometer á un lego 
el juicio civil ó criminal de un eclesiástico. Al clérigo delinqúente 
y sosp=choso de huida puede tambien prenderle el juez seglar para en- 
viarle á su prelado; en lo qual cabe abuso de la fuerza en detrimento de 
la libertad individual de uno que puede ser tratado como criminoso no 
siéndolo. Por eso entiendo que está en su lugar lo que dice el artícul>, 
que los clérigos gocen “el fuzro de sa estado en los términos que pres - 
criben las leyes Ú en adelante prescribieren: Por lo que toca, al abuso 
que por «hora puliera hacorse de este fuero en daño d> la autoridad ci- 
vil, no hay de elio riesgo ninguno. Porque si Jos eclestásticos, de qual- 
quier grado, usurpasen la jurisdiccion real ú otras regalías , son habidos 


por extraños del reyno, y pierden las temporalidades. Tampoco los: exi-=- 
me este fiero de comparecer ánte Los tribunal=s reales quando fuesen 


llamados por ellos, En el año 1590 mendó el consejo comparecor al 


obispo de Osma sobre una: causa jurisdiccional que so trató en Aranúa de 
Duero. La causa famosa del obispo de Cuenca es de nuestros dias. Bl rey 


pusde echar de su obispado al obispo promovido por s1monía ; qualquie= 
ra de sms ministros es juez competente para quitar las armas ofensivas á 


los eclesiásticos , y prenderlos para remiirlos, si quebrantaren la carta: 


de amparo Ó seguro real concedido á alguna universidad , colegio-ó pst= 


sona, y proceder en este caso contra sus bien=s á la execucion de las 


penas pecuniarias. Tambien está provisto el caso de que faitase la po- 
testad eclesiástica spiscopal, 6 fuese muy remisa , en el qual dicen Bo- 
badilla y otros defensores del fuero, que podria la potestad seglar cor 


regir á los clérigos por prision y toma de bienes, 6 suplir por medio de: 
los jueces seglares su descuido ó tardanza en la administracion de justi= 


cia. Otro tanto debe decirse del caso en que fuesen sediciosos ó Incorre= 
gibles despues de amonestados , ó hiciesen cisma, y nO pudiesen ser com= 


primidos , como sucedió en el de Pedro de Luna, en cuya larga dura- 
cion de treiata años D. Juan 11 de Castilla y su tio D. Fernando 1 de 


Aragon despacharon provisiones , embargaron las rentas pontificales, $ 


hicieron otras diligencias con la potestad temporal contra los obispos y 
clérigos que no accedian á los partidos razonables que se les propusis- 
ron. Ayer se dixo lo bastante acerca de la autoridad real para alzar las 


fuerzas que hiciesen los jueces eclesiásticos en las causas que Conocen; 


costumbre inmemorial, como la liaman nuestras leyes, ó bien sea fundada 
ea el cánon xtr del concilio xn de Toledo del año 683, la qual está en 
práctica en el dia, sia que se repitan los lances fuertes que en otro Hem- 
po se vieron sobre esto en España , como por exemplo el de 1589, en 
que el nuncio de S. 8. encarceló á algunos religiosos y eclesiásticos por= 
que ocurrieron al consejo Real con este recurso. Con. estas y otras dis- 
posiciones legales se han procurado evitar los abusos que pudiera haber 
causado el fuero clerical en la política interior del reyno. De suerte que 
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la falta de castigo que se citó ayer de Ms delitos atroces de eclesi4s= 
ticos, no pende de la naturaleza del fuero, ni de falta de providencias to- 
madas en España para evitar la impunidad de estos crímenes , sino de 
otras causas que deben atajarse , pero que nada influyen en este negocio. 
Por lo mismo aptusbo el artículo como está ; y no dudo que la indica- 
cion que en él se hace de las leyes con que conviene rectificar el uso del 
fuero , excitará el zelo de la autoridad civil y eclesiástica á que en tiem- 
pos mas tranquilos cumplan en esta parte lo que desea la comision en 
Obsequio del estado y de la misma iglesia.“ 

El Sr. García Herreros: ,, La muy juiciosa y erudita exposicion 
que acaba de hacer el señor preopinante ahorra muchos discursos , y 
fixa la question en el verdadeto punto de vista, del que malamente se 
separaron ayer algunos señores. La question no es si los eclesiásticos de= 
ben ser substraidos de la ley civil, sino si los jueces que los han de juz- 
gar por la ley civil deben ser eclesiásticos. Las razones que ha expuesto 
el señor preopinante ponen de manifiesto que todas las inmunidades y 
prerogativas tienen orígen de la potestad secular. Tambien ha separa= 
do , como se debe, los casos civiles de los puramente eclesiásticos; estos 
últimos quedan excluidos de la qiiestion , puesto que por derecho divi- 
no Á nadie pertenece su exámen sino á la potestad espiritual. Solo se tra - 
ta, pues , del fuero; y sacar la question de aquí es desquiciarla volun= 
tarizmente para darle un colorido que no debe tener. Concretándome á 
esto , diré que los jueces eclesiásticos que hasta ahora han exercido y 
exercerán probablemente esta jurisdiccion la han recibido de la potestad 
secular , y 4 sus leyes se han arreglado no solo para lo formulario de 
los trámites del juicio , sino es para lo esencial de la causa sentencián- 
dola por las leyes del reyno 5; porque , como va dicho, el faero no con- 
siste en que por su estado se substraygan de la ley civil, sino en que 
sean eclesiésticos y mo seculares los Jueces que los juzguen , así como 
sucede con los militares y otros cuerpos privilegiados , sin que estos ha- 

an soñado estar exéntos de la potestad que los privilegió, mi jamas le 
e an diputado la autoridad de reformárselos quando crea que lo exige 
el órden y el bien general del estado. 

> Partiendo, pues , de estos incontestables principios debió rodar la 
discusion únicamente sobre si la utilidad pública exigia que se reforma- 
se este fuero para el mejor órden de la administracion de justicia , ó lo 
que es lo mismo , si al fuero que disfruta el estado eclesiástico entorpe= 
ce la administracion de justicia , en cuyo caso debe reformarse. La co- 
mision resuelys este problema con la prudencia y sabiduría que brillan 
y admiramos en cada uno de los artículos del proyecto de Constitucion 
que ha presentado ; y no me separaria de su dictaman si los señores que 
han opinado en favor de la inmunidad , se hubieran concretado á ma- 
nifestar las justas causas que haya para que V. M. la censerve, ó que 
no hay aquella concurrencia de motivos poderosos , que por la reco- 
mendacion y aprecio que.se merece el estado , se requieren para dismi- 
nuirla Ó derogarla. Pero he oido con admiracion que para sostenerla 
han confundido unos la justicia de las causas de su concesion con la po- 
testad de su derogacion , haciéndola descender del derecho de gentes; 
otros le dan orígen del derecho divino: algunos exigen el consentimien= 
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to de la autoridad eclesiástica como condicion necesaria , y todos estos 
señores han negado á V. M. la autoridad para derogar ó moderar estas 
gracias, dirigiéndose sus razonamientos á sostener en este punto ante 
V. M. las opiniones ultramontanas , que Ccoastituyea en monarquía in- 
dependiente al estado eclesiástico , y aua se propasan á querer que el se- 
cular dependa , á lo menos indirectamente, de su potestad , haciéndola 
precaria en materias temporales. Que V. M. filtaria 4 la justicia dero- 
gando arbitrariamente las exónciones concedidas con justa causa, es una 
verdad, y en el órden moral no lo pueda hacer, que equivale á decir que 
no lo debe hacer; pero arguir de aquí que en V. M. no reside aquella 

otestad radical propia de la soberanía para moderar Ó derogar privi- 
La que ha concedido , siempre que haya cansa l-gttima para ello; y 
que este exámen no le toque privativamente á Y. M. como uno de los 
atributos mas esenciales de la soberanía , €s un lasulto que no debe su- 
frivse , aunque se averigúe á la sombra de la religion; y por esto he 
pedido la palabra. 

» El apoyo mas fuerte, y en realidad el único que tienen seme-= 
jantes opiuiones , consiste en varias decisiones conciliares , decretos, 
bulas y constituciones pontificias , en que el clero se ha declararlo exta- 
te de la natural sujecion á la potestad secular en negocios meramente 
temporales. Las mas célebres son las de los concilios Lateranenses, de 
Alexandro é Inocencio 11 ; la bula Unam Sanctam de Bonifacio vIt15 
el breve de Gregorio x1v 5 la famosa bula ln cena domini, y ctras mu= 
chas, que seria muy molesto-referir , pues desde fines del siglo xtv se 
fueron sucesivamente aumentando , al paso que las falsas decretales iban 
sembrando estas doctrinas; pero muestros monarcas, muy zelosos por 
la conservacion de Ja autoridad que habian exercido en los catorce 
primeros siglos de la iglesia , no admitieron ul permitieron introdu-= 
cir en España semejantes disposiciones , y procedieron en el exercicio 
de su autoridad como si tales cánones y bulas no hubiera , y castigando 
con el extrañamiento y ocupacion de las temporalidades á los prelados 
y jueces eclesiásticos que las quisieron defender , sin que el señor Fe- 
Lips 11 exceptuase al nuncio de S. S. > de lo que se originaron no pocos 
escándalos , ruidos y desazones , que por desgracia han continuado has. 
ta nuestros tiempos, E ' 

>El que quiera leer con enidado nuestros cuerpos legales , 6 nues. 
tros historiadores los mas juiciosos , hallará monumentos incontesta bles 
de la antoridad que nuestros monarcas han exercido en las personas y 
negocios eclesiásticos desde el principio de la monarquía. Entre ttros 
es muy recomendable el establecimiento de D. Fernando >» Doña Cons- 
fanzs su mug+r, y su hija la infanta Doña Leonor, que mandaroa que 
hubiese dos alcaldes para despachar los negocios eclesiísticos. Se en- 
contrarán muchísimos exemplares de la intervencion de nuestros reyes 
en las materias eclesiásticas de disciplina , sentenciando los pleytos que 
tentan los obispos.entre sí, ó con sus cabildos y clero. En las materias 
criminales se ofrecen con mas abundancia estos exemplares , y se refieren 
los procedimientos de nuestros soberanos para reprimir losexcesos de los 
obispos y otros prelados. Nadie ignora lo sucedido con los arzobispos de 


Toledo D. Pedro Tenorio y D. Alfonso Carrillo 5 Con el maestre. de 
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S. Bernardo, 4 quien hizo quemar el rey D. Pedro 3 con el arcediano 
d+ Ecija por Henrique 111, y Otros infinitos exemplares que sucesivamen- 
te fueron dando motivo 4 la multitud de leyes de las Partidas y Reco- 
pilacion , que señalan las penas que deben imponerse á los eclesiásticos 
en los casos que comprehenden ; siendo , entre Otros , muy notable , y 
servirá de muestra , lo dispuesto en la ley YI, tit. vi, partida 1, en 
que se manda que por falsear el sello real sea el eclesiástico degradado, 
herrado en la corona con hierro caliente; y echado del reyno. Estos 
exemplos persuaden la potestad inmediata que han exercido siempre 
nuestros soberanos sobre las personas de los eclesiásticos , y que su exén- 
cion en materias temporales , aunque muy justa y pladosa , ha conser- 
vado siempre las señales de su orígen , reservándose los soberanos el 
uso de su autoridad quando justas causas han exigido que no se atien= 
dan sus exónciones , Ó quando ha sido preciso moderarlas por el bien 
comun. Ni se diga que para el exercicio de esta autoridad estaban ha- 
bilitados nuestros reyes con bulas pontificias , que es otro de los funda- 
mentos de los ultramontanos , porque ciertamente no las impetraren Án- 
tes ni despues de los sucesos 3 y si alguna vez lo han hecho , ha sido 
no porque dudasen de su autoridad , sino por calmar las inquietudes que 
producian las opiniones que vamos impugnando , Como sucedió á Fel1- 
pe 11 con las rentas llamadas de millones , contra la que escribió un ca- 
nóvigo llamado Juan Gutierrez. Y no obstante que á pesar de su es- 
crito se estuvieron cobrando seis años, y de que por él no se detuvo 
el consejo en librar, siempre que se necesitó , la provision ordinaria 
para que los jueces eclesiásticos absolviesen de las censuras , y nO emba- 
razasen la cobranza de dicha renta 3 con todo, fatigado el rey con sus 
muchos años y achaques , y mucho mas con las importunidades de los 
devotos , retirado ya al Escorial. para morir, y apagado cel calor de 
la sangre, se venció á las instancias é ¡mpetró el breve, el que no le 
pudo privar del derecho que á él y á sus sucesores les daban las leyes y 
costumbres del reyno observadas constantemente por catorce siglos. 
,, Todo esto, y lo que sábiamente ha expuesto el Sr. Villanueva, 
persuade la injusticia con que á V. M. se le disputa la facultad de mo- 
derar ó derogar el fuero de los eclesiásticos. Sean enhorabuena acreedo - 
res á las extaciones que disfrutan; pero no incurran en la ingratitud 
de desconocer la mano que los beneficia para convertir en independen- 
cia lo que es una pura gracia. 
-, Paso al segundo punto, que es el único que debió ocuparnos. 

s Hay justos motivos para moderar ó derogar el fuero de los ecleslásti- 
Sos? Repito que la comision lo resuelve con sabiduría , y vada tenia 
que añadir á lo que propone , porque conozco los principtos de donde 
parte: continuarán , diez . gozando su fuero como prescriben las le- 
yes, 9 en adelante prescribieren 3 que es decir, que por ahora no 
conviene , Ó no hay jasta causa para alterarlo; y si en lo sucesivo la 
hubiese > las leyes prevendrín lo conveniente. La discusion parece que 
debia rodar únicamente sobre si en el dia subsisten las mismas jus- 
tas causas que hubo para la concesion, Ó si aunque subsistan han 
sobrevenido otras que exijan variacion. Los señores, cuyas opiniones 


impuguo , mo entrarán directamente eñ la question , porque nO convi- 
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niendo en el principio de la adquisicion, seria inútil el eximen de las 
causas que la motivaron , y el de las que hayan podido sobrevenir pa- 
ra discernir su conservacion ó reforma; pues en su sistema se deben 
conservar, convenga ó no convenga, el régimen temporal , puesto que 
en él no hay autoridad para esto exámen , que si la reconocieran no im- 
pugnaran el artículo que nada altera en este punto. 

3» La época en que los obispos empezaron á conocer jurisdiccional. 
mente de las causas temporales de los clérigos , fué sia duda la de Cons- 
tantino el Magno 5 pero los señores preopinantes no reconocen la libe- 
ralidad de aquel príncipe por el orígen de la inmunidad 5 la miran co- 
mo la remocion de un impedimento que las circnnstancias de aquellos 
tiempos habian puesto para que pudiesen exercer, con independencia 
de la potestad secular , aquel derecho que presumen derivar del divinos 
¡ Invencion funesta , que ha producido las eternas dispatas que tanto 
han embarazado y embarazarán mientras no se sepulten en el silencio! 
Idea desconocida en los primeros tismpos de la iglesia , en que los após- 
toles y sus discípulos , animados del santo zelo con que arrostraban los 
mas crueles martirios , no se hubieran reprimido por circunstancias di- 
ficiles del exercicio de la jurisdiccion en los casos que ocurrieron, si 
descendisse de derecho divino ; á no ser que el empeño lMegue al extra. 
mo de decir que no lo conocisron. A. estos precipicios conducen las 
opiniones admitidas sin exámen , y sostenidas por razon de estado. La 
conducta de aquellos santos varones no fué un acomodamiento á las cir= 
canstancias dificiles de sus tiempos , sino á las de un indisputable pre= 
cepto divino que tenian muy presente , y debiera no olvidarse : ¿Quis 
me constituit judicem aut divisorem super vos? .... Reges gentium do= 
minantur eorum, vos autem'non sic. La persuasion, no la coaccion, 
faé la que exsrcieron , y así triunfaron de las persecucionss, 

>» La gracia de Constantino fud el orígen de la exéxcion. Nuestros pia= 
dosísimos monarcas la sostavisron y aumentaron; subsisten aun las mismas 
justas causas que la motivaron en todo á en parte; pero han sobreve- - 
nido otras que iaducen Á reformarla , aunque sea temporalmente. Los 
discursos que se pronunciaron ayer lo exigen imperiosamente; porque 
si despues de lo mucho que los hombres sábios han ilastrado esta mate- 
ria , aun se le disputa 4 V. M. esta potestad ; ¿que otro medio habrá 
para armarla que el exercerla ? Concédasalos de nueve; pero reconoz= 
can su orígan. Permitir por mas tiempo este choque podria atribuirse 
á debilidad en los principios, y mo habiéndola no se debe tolerar la 
disputa. Subsisten aun las cansas de su concosion, que no fueron cierta- 
mente las que ayer se expresaron 5 no hubo pactos ni convenios al prin- 
cipio, nl otra causa que la piedad, y el evitar que el estrépito forense 
los distraxese del exercicio de su santo ministerio. Las persecuciones die- 
ron tambien motivo á las exénciones 3 pero ya desaparecieron, y cogen 
ahora 4 manos llenas el fruto de la veneracion y el respeto. 

»» Esta lamunidad en su orígen y progreso es muy semejante á la con= 
cedida á los regulares. La distraccion de la vida monástica, que se su= 
puso ea la inspeccion de los señores obispos, fué el pretexto para exi= 
mirlos de su jurisdiccion ordinaria , sin que falte algun temerario que se 
propase á imputar á los prelados aversion al estado monacal. Muy des- 

TOMO X, 18 




























































































(138) 

de el principio se experimentaron los inconvenientes de la exéncion 3 cla- 
maron los prelados por su derogacion , y su sánto zelo les produxo un 
frato tan amargo como el que actualmente estoy yo cogiendo. Nadio 
iguora lo ocurrido en el concilio de Trento con los zelosísimos , saplen- 
tisimos y virtuosísimos prelados españoles y franceses, por el empeño 
que tomaron en que se resolviese el punto sobre el orígen divino de su 
autoridad; pero como esta declaracion arruinaba por sus cimientos estas 
exéaciones, y otras en que la curia romana vinculaba sn dominacion 
universal, fué increible la persecución que tuvieron por parte de los obis- 
pos italianos, iasultándolos con los epítetos de sarnosos, y otros; lo qual 
no obstante los padres españoles no desistieron de su propósito hasta 
que la astucia italiana hal'ió el medio de frustrar su entereza, provosaudo 
con un capelo y otras consideraciones políticas la ambicion de un pre- 
lado frances , que , Como Luzbel, llevó tras sí 4 otros, y la question que- 
dó en aquel estado. 

¿Los mismos ef*ctos que ha producido la exéncion de los regulares 
respecto de los prelados ordinarios , produce la del estado eclesiástico 
para la potestad secular ; y así como los obispos zelosos no cesan de cla- 
mar por la restitacion de su autoridad , yo tampoco callaré para que 
V. M. tome la providencia indicada para cortar de raiz el gérmen de 
estas desavenencias, y de la temeridad con que desconociendo la mano 
generosa que los honra , convierten en independencia las gracias que de- 
bieran por gratitul Migarlos mas al bienhechor.* 

Concluido este discurso los señores Alcocer y Terrero pidieron la 
palabra para contestar á algunas expresiones del preopinante, que crelan 


ser injuriosas al estado eclesiástico. El Sr. García Herreros protestó 
que estaba pronto á dar la satisfaccion que se quislese , y que su ánimo 
no habia sido ofnder al elero , á quien respetaba como era justo. El 
Sr. Martinez (D. José) cortó esta disputa pidiendo que se preguntase 
al Congreso si el artículo estaba suficientemente discutido; y resuelta 
que sí, se procedió á su votacion ,en la qual quedó aprobado. 

Leayóse en seguida el artículo 249, que dice así: 

Los mlitares gozarán tambien de fuero particular en los delitos 

ue se opunen á la disciplina, segun lo determinare la ordenanza. 

El Sr. Laguna leyó: ,,Señor , son pocas las veces que he hablado 
en este Congreso, porqne son pocas las veces que debaxo de estos te-= 
chos se ha tratado de guerra 6 de milicia. Se me dirá, como otras veces, 
que este Congreso no es el Poder executivo dc. éc., y que las Córtes 
son para establecer el gobierno de la España, y formar la constitucion 
para quando haya esta España , esto es. para quando haya alguno que 
la salye, tenerle de antemano prevenidas las reglas que ha de seguir; 
de que iofisro que mi provincia no me ha mandado é este Congreso á 
salvar la patria, sino á establecer unas leyes imaginarias . pues no ha- 
biendo nacion , no hay quien obedezca esta constitucion, Por otra parte 
veo que el capítulo 249 of:ude sobremanera á los únicos ciudadanos 
que trabajan por salvarla , al soldado leal que derrama su sangre mien- 
tras nosotros en esta constitucion no tratamos mas que en quitarles sus 
fueros para obscurecer su mérito. Por estas razones nO puedo menos, 
Señor , de hacer á V. M. unas leves rellexiones sobre el soldado , sobre 
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esa heroica carrera militar, tan aborrecida de los malos españoles co= 
mo apreciada de los buenos. 

»»El soldado, Señor, es el primer ciudadano, puesto que en él de- 
posita la patria su confianza, ya para mantener el órden y tranquilidad 
Interior, como tambien para atender á la seguridad exterior: por el se 
con:ervan las leyes , se guardan las instituciones, y sin duda la patria 
se veria mil veces expuesta á los insultos de los enemigos, á los ata= 
ques de la intriga y á las miras insidiosas de los mal contentos , 51 un 
número de estos ciudadanos militares no velasen por su guarda. 

>El soldado, Señor, no es ya un instramento del despotismo, no 
un agente de la arbitrariedad, mi menos un exscutor de la tiranía 3 es 
sí el garante de la libsrtad polítisa , el apoyo de la constitucion, y el 
brazo fuerte de nuestra madre patria 3 sus vigilias, sus afanes, sus fa= 
reas, sus acciones y sentimientos son todos por la patria y para la pa= 
tria 3 desde el momento que esta lo Mama, desde aquel mismo instante 
le ofrece su vida, y opone gustoso su existencia á las bayonetas ene- 
migas ó al puñal de los rebeides.... ¿Qué mayor sacrificio puede hacer 
el soldadoj por su patria? Desprendido de quanto posee en el universo 
corre presuroso á la pelea por dar un dia de gloria á su patria, y aun 
en la confusion de una derrota, ó en el estrepitoso horror de una batalla, 
empapado en sangre y lleno de heridas, clama siempre por su patria y 
la sostiene. : 

»»Este ha sido y es el soldado en un pueblo libre que desea su in- 
dep.ndencia, y los exemplos que nos presenta la historia son tan innu- 
morables como ciertos. Grecia , Cartago y Roma llevaron su grandeza 
ú paisas remotos, porqus supieron mantener en sus tropas el entusiasmo 
por su patrias para conservarla distinguieron al soldado entre sms con= 
ciudadanos , y le colmaron de honores, sancionando leyes privadas en 
su favor. Hs aquí el orígen del fuero militar admitido en todas las 
Daciónes, z 

> No es mi ánimo , Señor, quererme hacer el erudito , porque sé qué 
no lo soy , sí solo quiero apoyar mis proposiciones con la naturalidad 
que acostumbro. : RON $ AS 

»» Jamas se apagó el genio militar mientras que el Gobierno supo 
mantener esta noble llama con la conservacion de sus fueros ; y así, ni 
los sucesos desgraciados , ni las varias dominaciones han podido lograr 
otra cosa que sofocar su luz; mas sin apagar su ardor. 

»»La ilustracion de los últimos siglos , así como se ha ido extendiendo 
entre las naciones, y suavizando sus costumbres , así tambien ha ido po- 
niendo en sistema sus exércitos, ya sea haciéndoles estables , ya renovan- 
do la olvidada disciplina, ó ya s:ñalando los elementos y carácter al arte 
sublime de la guerra ; pero siempre con la misma noble idea de sostener 
los premios y privilegios al soldado. 

»»Para conservar, pues , las ventajas de estos establecimientos tan 

útiles como precisos, y por la complicacion que resulta en el órden 
de justicia para la decision de los casos correspondientes á la ley ge- 
neral , se crearon tribunales especiales , que entendiendo privativamente 
sobre los asuntos militares relativos á aquella, determinaban en los com= 
prehendidos por esta , poniendo en union la experiencia del aguerrido 
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general con los conocimientos del sábio jurisconsulto. Esta preeminencia 
es debila al deseo del acierto , al de la simpbfcacion de los negocios 
á que l: penetrante experiencia de Felipe v dió una marcha unilorae; 
mas por desgracia esta wima viene á ser hoy derogada y destruida 
por la sexta parte de este augusto Congreso, y presentada 4 V. M. 
para que se apruebe. 

»s En ella se dice que el soldado tendrá un fuero particular en los 
precisos casos de infraccion de la disciplina conforme á ordenanza , per- 
diendo en todo lo demas el que le está señalado. El justo interes que ten- 
go por esta distinguida y benemérita clase, y ui anhelo por el decoro 
del soldado, me hace exponer á V. M. las siguientes reflexiones; qui- 
zá serán para alguno importunas; quizá parecerán infundadas 3 pero 4 
ninguno temo que me las tache de poco rectas. 

» Muy distante está ral corazon y mi lengua de envilecerse con la 
adulacion: la verdad solo es la que me guia5 y así es, Señor, que no 
sé otro lenguage que el que ella me sugiere, ni tampoco otra doctrina 
que la que he aprendido entre el estruendo del cañon, la confusion de 
las batallas y las fatigas inseparables de la guerra; sí, en la guerras 
en treinta y seis acciones de armas que acredita mi quartilla de servicio, 
en solo treinta y dos años que sirvo á V. M., en ellas, digo, he apren- 
dido á conocer al hombre, y esto me obliga á exponer 4 V. M. una 
opinion quizá contraria á las 1dess de muchos de los individuos de este 
Congreso, y á que da márgea el artículo de que se trata. 

¿»Seré brevez pero me interesa la salud de mi patria , y me duele la 
poca consideracion que van á merecer de V. M. sus defensores si se 
sanciona el artículo tal conforme se presenta. Por dj se priva al soldado 
del fuero que como ciudadano de preferencia ha tevido en todos tiera= 
pos, y sus méritos, heridas y sabgre derramada en favor de la patria 
van á osourecerse y confundirse. 

» ¿Que importa que en los casos de disciplina tengan fuero particu= 

ar, sien los civiles, en aquellos por los qne se debia conocer que me- 
recian de la patria, estan sujetos á las intrigas de un curial, á las largas 
y penozas formalidades de un juicio civil, y á la arbitrariedad de qual- 

uler juez de monterilla? ¿Tan poco han de deber 4 Y. M. unos ciu- 
E que son sa apoyo, sn descanso y su defensa, que no quiera 
Y. E. proteger su clase benemérita, porque no quieren quince indivi- 
duos que han formado esta constitucion? ¿Son por ventura en el dia 
estos soldados algunos mercenarios? ¿Wo som unos vivos baluartes de 
la independencia , integridad y decoro de V. M., y que tan directa- 
mente la sirven y servirán? ¿Es posible que V. M. desconozca á estos 
hijos, que lo ofrecen de continuo su existencia por salvarlo ? 

», Quizá , Señor, la opinion pública , mal dirigida por alguros fun= 
eionarios superiores, ha sido extraviada con interes desde un principio 
con respecto á los hechos militares, ya sea oscureciendo el mérito, ya 
pintando á su antojo las ventajas , ya ocultando y sepultando las accio- 
nes: quizá tambien los escritores públicos , mal informados (ó con suma 
malicia), ban dibuxado mañosamente , no las proezas ni virtudes mi- 
hitares , sino sus vicios y defectos, sin tener presente que en toda reunion 
de hombres se adolecs de la misma enfermedad; y he aquí lo que puede 
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que haya originado en parte el artículo que propone la comision, 

» Aplaudo sinceramente la recta intencion de los señores de la coo 
mision , y conozco el principio de que radicalmente parte su máxima, 
que es decir, que establecida la Igualdad entre todas las clases de hora- 
bres, no parece conveniente distinguir 4 los militares. Mas, Señor, es- 
ta igualdad con respecto á los militares Ja considero inconseguible é im- 
practicable , por mas que discurran y trabajen los enemigos de esta no= 
ble carrera. Lo primero, porque conservando el soldado un fuero par= 
ticular en los delitos que se opongan á la disciplina; pregunto yo aho= 
r2, ¿pueden cometer alguno que no pertenezca á elía, que no pueda 
siguificarse ó limitarse á esta voz? La disciplina, Señor, es el alma de 
los exércitos, es el principio de su existencia , el resorte de su fuerza, 
el agente de su movimiento, la regla de sus costumbres, la balanza de 
su justicia, la guia de las victorias, y el todo que impone al soldado 
en sus deberes; y de consiguiente si ha de tener toda la energía que ne 
cesita, aunque sea contra la voluntad de sus émulos, se hace diferente 
el soldado de los demas ciudadanos 5 y siendo esto evidente desaparece 
esa igualdad, pues se halla con una excepcion indispensable. Lo segun- 
do, porque si esta misma disciplina le acumula obligaciones, ¿no es 
consiguiente que debe extender sus miras á la recompensa? Ademas, 
el estado de movilidad de los cuerpos militares embaraza á sus indivi- 
duos para que hagan las gestiones civiles: necesitan un centro comun, 
á quien acudir en sus urgencias para que decida de su Justicia 3 este lo 
ha sido siempre el consejo de la Guerra, digno tribunal y respetable, 
que ha dado honor á la nacion por su sabiduría; y fundado en esta pre- 
cisa excepcion, puede serlo en adelante baxo el mismo pie que los de- 
tnas que se establezcan. , 

-,»Por todo lo dicho pido £ V. M. que así como á los eclesiásticos 
se les acaba de conceder que gocea del fuero de su estado , segun pre= 
vienen las leyes , se conceda ¿gualmente 4 los militares pu sigan en el 
goce de sus fueros y privilegios que han gozado hasta el dia, para lo 
qual hago la proposicien siguiente: Que este capítulo vuelva á la co- 
mision , se deslie, y lo ponga de modo que no pueda tener distintas 
interpretaciones por la claridad con que se presente , señalando las 
gracias del fuero á los militares que hasta ahora han gozado las 
tropas nacionales y que se forme en el tribunal supremo de Justia 
cia una sala especial con las mismas atribuciones que ha tenido el 
consejo de Guerra , pare que entienda en las causas y pleitos milita - 
res vivos y efectivos , considerando en estos dá los retirados con agre= 
cion 4 plazas. 

Con semejante medida , Señor, queda atendida y considerada esta 
noble porcion de ciudadanos que bendecirán á Y. M., y dirán en alta 
voz: ,, Nosotros ponemos nuestros pechos por escudos, y nuestros bra- 
zos para salvar la patria ; pero en recompensa la patria nos honra , NOS 
distingue y enmnoblece, haciendo envidiable nuestra suerte 5 pues libres, 
no solo ¿omos en ella ciudadanos , sino soldados españoles.*< 

El Sr. Dou: ,,No puéde dudarse que mma de las mas gloriosas y 
brillantes carreras del estado es la de las armas, y que los militares! 
por gus arriesgados y heroicos servicios som acreedores á las mayores 
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cond=coraciones y recompensas , como ha indicado ó dicho el señor 
preopinante; pero yo voy á defender su fuero contra lo que propone 
el artículo 24Q por otro lado , esto es, manifostanlo la mu'titui de di- 
ficu tales que se van á suscitar con el título ó pretexto de evitarlas, y 
la imposibuidad de «u execucion. Convengo en que se hun de abolir al- 
ganos fueros, y limitar otros ; mas ya se trate de la milicia armada, ya 
de la togila, para no olvidarnos de las letras, que en esto se han 
comparado siempre con las armas , se n:cesita para hacerlo el tiempo 
que no tenemos ahora , exámen de casos que pusden ocurrir, y pruden- 
Pronto está dicho: no haya sino un fuero; pero á ver 
cumo va la ex cuclon. 

,» Senta io dicho principio de un solo fuero, y de ser este el ordi- 
pario , se pone'la excepcion en el artículo 249 en quanto á los milita- 
re, Esta se reduce á los delitos qu: se opouen á ja disciplina come- 
tilos por los militares. Dos cosas, pues , se necesitan para que haya la 
excepcion ; conviene á sabsr: delito contra la disciplina , y cometido 
por militar. Tengo por cierto que ahora todo el Congreso conviene en 
esto 3 pero Greo que despues que me habré explicado, los unos lo en- 
ín de ua modo, y los o'ros de otro ; siendo esto mismo una prue- 
ba evidente de las duda: y dificultades que presenta el artículo. 

s, Por ordenanzas militares está prevenido que el incendio de quar- 
tol ó de aimacen de boca ó guerra, «L robo hecho en estos lugares , y la 
conjuracion contra el comandante ó tropa se castigue por la jurisdiccion 
militar, aunque sean paisanos los reos: lo mismo se manda en quanto al 
patron que admit> en el barco á un desertor: á los paisanos que coo= 
peran á este delito, y Á los vivanderos que falsifican los pesos, Ó 
alulteran los géneros. Pregunto, ¿quedan estos y otros artículos se- 
mejantes derogados, ó mo? Unos dirán que sí, porque hay para esto 
razones particulares, y querrán pretencer que son delitos contra la 
disciplina; otros dirán que no, y esto parece lo mas legal , porque los 
delitos no pueden decirse sino muy abusivamente contra la disciplina: 
y sea de este lo que fuere , nunca se verifica en los reos la circuns= 
tancia de militar, que por la constitucion es precisa para la excepcion, 
ni hay que apelar á que el artículo se refiere 4 la ordenanza , porque 
esta sismpre ha de formar:e con arreglo ú la excepcion y principio 
constitucional, sin poderse variar sigo con Córtes extraordinarias. La 
Constitacion , si se aprobase el artículo, mandaria que solo pudiese 
obrar y conocer la jurisdiccion militar en caso de delito cometido 
contra la discipliva por individuo militar; y esto como Constitucional 
no podria variarse por la ordenanza. $ 

,, Pregunto mas , ¿los asistentes , los criados , los cirujanos , los mé- 
dicos y otros semejast=s se han de tener por militares ? ¿Quantas dudas 
han ocarrido , y se han decidido sobre esto ? ¿Y que diremos de los 
matrientados de marisa Po... ¿ No ha vido V. M. una excelente memoria 
del ministro de marina, en que se dice ser la matrícula uno de los es- 
tablecimientos mas útiles para mantener la fuerza naval del estado, y 
que s n:e-sita para su fomento de la exdacion de fusro ? ¿Sin exámi- 
nar ni decidir esto, lo quitaremos ahora con un principio constitucional ? 
¿ Y que diremos de los buques de guerra ? ¿Enviaremos allí algun al= 
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calde de letras ? ¿Quien exercerá allí la jurisdiccion? Se dirá sin dada 
que esto no se ha de entender tan materialmente : estoy en esto, en que 
no se pretende derogar la jurisdiccion militar de marina, que exerce 
el respectivo comandante en mar en delitos comunes y militares, y aca- 
so la del ministerio ; pero no se trata de esto , sino de que la excepcion 
no lo contiene , y el principio general lo quita todo. : 

»» Por otra parte el fuero militar tiene muchas excepciones en cau= 
sas de sucesion á quien no sea militar, de mayorazgos, de acciones 
reales , hipotecarias , de personales, de converio voluntario 3 y en mu- 
chos delitos graves no vale el fuero: en las cosas regulares , en que va= 
le, tiene interes el cindadano demandante en que valga: ¿quanta mas 
autoridad tendrá un gobernador y un general para obligar á que un 
oficial cumpla con la obligacion de pagar lo que debe, ó con otra, 
que un alcalde de letras P Si este ha' de conocer, por esto mismo no tó- 
mará providencia el general , y el alcalde se halMará con embarazo. 

2, Atendido lo dicho, el grande enlace que hey entre lo gubernati- 
vo y contencioso, sin poderse separar fácilmente una coza de otra, y 
los ha servicios de los militares, soy de parecer que no se puede 
aprober el artículo de que se trata 3 y que si la comision entiende que 
se haya de hacer alguna limitacion, la proponga , ratificándose aho= 
ra en general el fuero particular de que gozan los militares por nues- 
tras leyes y ordenanzas.** 

El Sr. Argielles: ,,Razon será que la comision sea oída, ya que 
no habló ayer. Es de admirar que así la qiiestion del artículo que acaba 
de aprobarse respecto del estado eclesiástico , como la que versa sobre 
el presente, no se haya mirado baxo su verdadero punto de vista. Las 
eruditas exposiciones que se han hecho sobre ambos puntos han ido ex- 
traviadas de sn verdadero camino 5 perque una de dos, Ó se habia de 
creer. que el Congreso decretase que ambos fneros fuesen inalterables, 
ó no. En la primera hipótesi de ser inalterables, no hay duda que ta cos 
mision debia haber extendido el artícnlo en otros términos. Pero siendo 
preciso que asíillos eclesiásticos mas acérrimos defensores de-la inmunia 
dad , como los militares mas encaprichados y zelosos de su fuero conven. 
gan en que son susceptibles, como lo son en realidad, de alteraciones 
compatibles con unos y otros, la constitucion lo habia de indicar. Por 
esto presenta dos artículos en la forma qus se hallan extendidos como 
excepciones de la regla gensral, dexando á las Córtes el hacer las ya- 
riaciones que convengan para la conservacion del estado eclesiástico y 
la disciplina mihitar. Por consiguiente, si los artículos no d+xasen abierta 
la puerta 4 las Córtes venideras, no podria tocarse al fuero militar 
sia una revocacion ó alteracion constitucional. Convengo en que la clase 
de delitos opuestos á la disciplina militar se extiende á mucho, y separa 
bastante á los militares de los demas ciudadanos. Esto quiere decir, que 
han.de tenerun fisro y mucho mas extenso que lo que indica la comision, 
como ha dicho el Sr. Dow, y ha de formar una clas» tan separada que 
aun en los miemos asuntos civiles ha da tener una legislación particular, 
¿Que quiero ahora decir el Sr. Laguna, que es el que ha atacado 4 la 
comision, con que esta quiere reducir á los militares 4 la clase de ciuz 
dadanos? Si hubiera leido la letra del artículo hubiera visto que aunque 
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supone á la ordenanza suceptible de alteracion, en el dia nada se deroga 
de sus artículos. Pero hay mas. ¿Sa observa toda la ordenanza en todo 
su rigor, y en toda la extension de su fuaro? no, Sañor. Y los militares 
mismos, aun los mas acérrimos en defender sus privilegios , han de con- | 
fesar que la seguridad del estado exige ciertas alteraciones; pero que no 
las puede hacer el Cougreso ahora como tampoco en los cel estado ecle- 
| siástizo. Con el tiempo se hará todo por la Nacion reuniia en Córtes por 
Ñ medio de una ley constitutiva militar, en que deberá haber mucka me- 
ditacion, mucho pulso y sabiduría , como la hubo para hacer la orde- 
! nanza que hoy rige. Asi la intencion de la comision no es hacer la me- 
AIN nor alteracion en la ordenanza , porque entonces hubiera dicho queda 
AU abolido el fuero militar en todo lo que no es delito militar**3 sino que ha 
UN dicho ,,1os militares gozarán de fuero particular en los delitos que se opon= 
UN gan á la disciplina ,,3 y se entiende que excluye el fuero civil, La consti- a 
1 tucion debs excluirlo 5; pero no kay duda que mientras no se derogue de- 
' terminadamente, y se diga quedaran sujetos como todos los demas, se en- 
| tiende que lo conservan. Sila comision hubiera dicko ,, jamas podrá hacer- 
ANA se la menor alteracion en el fuero militar “$; en esta parte estoy seguro que 
UTA hubiera merecido la censura. Esto ha do ser objeto de discusion quando 
DN se arregle la ordenanza. Los argumentos del Sr. Laguna van dirigidos 
sobre un supuesto falso á atacar á la comision , quando esta no ha tratado 
UN de hacer ninguna alteracion. St se creé que es necesario mudar alguna 
expresion para aclarar el sentido del artículo, es diferente. La comision 
debió extenderlo así, porque conoció que el estado militar tieno una 
legislacion muy particular , y modo de enjuiciar muy diverse , somo los | 
eclesiásticos , 4 pesar de lo que se ha dicho; y no hay mas que poner | 
un exemplo. En los tribunales civiles con tres sentencias están conclui- 
dos los pleitos; no es así en los eclesiásticos , porque ademas de que estas 
han de ser conformes , hay el recurso de fuerza 3 de modo que los juicios 
quedan siempre indefinidos. La comision que conoció esto , y que en los 
juicios hay diferencias esenciales, se viá precisada á decir, ,, quedará el 
fuero del estado eclesiástico, como determinan ó determinaron las leyes *,5 
porque sine lo hubiera dicho , quedaria inalterable , y lo mismo dixo del 
de los militares. Que quiere decir, que el artículo del fuero militar queda- 
ria tambion inalterable, sino se pusiera como está , con lo qual en nada se 
altera por ahora la ordenanza m el fuero. Este es el espíritu. Si no tiene: 
toda la claridad posible, dígase, pero no se ataque á la comision , ni se la | 
haga sospechosa, entendiéndose que su objeto ha sido destruir los privi- 
legtos ds los militares, los quales empeorando de condicion, no tendrán a 
interes en sostener la constitucion, antes se sublevará contra ella una 
clase tan importante y numerosa del estado. Así que, concluyo con que la 
intencion de la comision no fue derogar de golpe la ordenanza , sino decir 
que es susceptible de alteracion. Algun señor diputado creo que tiene al- 
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guna especie de minuta, la que tal vez podrá aprobarse , y satisfacer las 3 
intenciones del congreso y de la comision. 1 
El Sr. Del Monte: ,, Pido que un señor secratario vuelva á leer el ar- do 
tículo , y si es tal como el Sr. Argúelles le ka pintado, suscribo á él; ' 
ero si no es , COMO yO creo , ni se parece en nada á la explicacion que ] 


de él se ha hecho, no puedo conformarme.* ] 
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soldado español, y su obediencia á los preceptos del soberano! Señor, sl la 
constitucion que estamos discutiendo no debiess durar mas que mientras 
dure la actual crísis, convendria gustoso con la opinion de no hacer no- 
vedad en el fuero militar; pero como se trata de arreglar una constitacion 
que fixe para siempre, si es posible, los verdaderos derechos de esta na. 
cion, y las bases de su libertad política y civil, no me parece fuera del 
caso el tratar seriamente si se debe ó no conservar en la extension que 
hasta aquí el fuero militar. Mi opinion es y será siempre que el militar 
no debe gozar de otro fuero que el indispensable para conservar la disci. 
plina , quedando igualado en. lo demas con los otros ciudadanos de las 
restantes clases del estado. Así en mi concepto lo exigea la razon y la 
política. El militar ántes de serlo está sujeto al fhero comun ó genera!; 
no hay razon para que despues no esté sujeto al mismo frero, excrp= 
fuando solo los casos en que la disciplina militar así lo exija. Porque 
una de dos, ó al militar se le ha concedido el fuero como un privilegia 
£n premio desus servicios, ó únicamente se ha concedido en boneficio del 
servicio y disciplina militar: si lo Primero, no hay razon para que la 
constitucion conserve este privilegio á los militares, quando uno de los 
principios de ella debe ser abolir ó coartar en lo posible los privilegios, 
substituyendo otros premios mas análogos á la profesion militar. Si la 
segundo, tampoco hay razon para que ¡el fuero se extienda mas que á 
lo indispensable para conservar la disciplina , como propone la comision; 
pero es indudable en mi concepto que el fuero militar nO se concedió 
en beneficio de los que lo gozan» sino en beneficio de la disciplina , lo 
- Que es tanfo mas cierto quanto que las penas que se le imponen son mu= 
cho mas duras y extraordinarias que las que se irmponen por las leyes 
á los demas ciudadanos por un mismo delito. ¿ Qué empeño , pues, en 
<uerer dar mas extension al fuero que el que exige el rigor de la disci- 
-Plina ? La política se opone tambien, como voy á demostrarlo. Es una 
verdad , Señor, que así come nada contribuye mas para la defensa de 
la nacion, quando se halla atacada por fuerzas extrangeras , que la clase 
militar ó los exércitos, nada hay mas perjudicial á su libertad interior 
que esta misma fuerza, y mucho mas si á esta clase se la dan ciertas 
preeminencias , ó una primacia sobre las demas 3 de modo que se crea 
con cierta superioridad , lo que jamas puede producir efectos saludables 
para la tranquilidad de la nacion. Todos los estados que han tratado 
de asegurar su libertad por medio de una constitucion , han establecido 
«la milicia baxo el pie de fuerza y consideracion compatible con su li= 
bertad; y no será extraño que tratándose ahora de establecer esta cong= 
titucion , la aseguremos del modo mas positivo. 
>> Estas consideraciones , Señor, las fundo en los discursos que ayer se 
ronunciaron. Un señor diputado pedia que se declarase que la clase mi. 
liar era la primera y mas preferente del estado. Que la espada habia de 
gozar de mayor consideracion en el estado que la pluma, y otras expre= 
siones por este estilo, que pruzban bien claramente lo que se desea , y lo 
que es preciso evitar. Los economistas han dividido las clases de la so- 
ciedad de tal modo que con facilidad se viene en conocimiento de qual 
es la clase que mas directamente influye enla prosperidad de las naciones, 


«Los políticos se han detenido tambien en exáminar si la pluma óla espada 
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contribuyen mas 4 la conservacion delos estados , por cuyas razones me 
abitengo de hacer comparaciones , que al paso que nos apartan del ver- 
dadero punto de discusion , son siempre odiosas. T.mtien se dixo, Se- 
ñor, que sería indecoroso 4 un militar el verse reconvenido ante un 
alcalde ú otro magistrado civil. Si esta razon prueba algo, prueba dema- 
siado , pues que no habiéndose reconociio una diferencia entre el clu= 
dadano militar y el que no lo es, no sé por que ha de ser indecoroso á 
aquel lo que á este le es muy decoroso. ¿Los magistrados civiles no ad- 
ministran justicia 4 nombre del rey del mismo mo lo que los tribunales 
militares ? ¿Su autoridad no dimana del mismo principio u orígen ? 
Ademas que sl fuese indecoroso , como se dice, á un militar el ser re- 
convenido ante el juez civil, se seguiria que jamas deberia ser juzg:do 
por él; y sin embargo tensmo0s mu-has causas así civiles como Ccrimina- 
les en que el militar no goza faero. Otro señor diputado dixo, elo- 
giando la clase militar : acuérdese V. M. que los primeros que defendie- 
ron nuestra independencia fueron los dos héroes, cuyos nombres Ilustres 
recuerdan esas dos tablas que tenemos 4 la vista. Á este recuerdo solo 
contestaré que al lado de aquellos dos murieron otros muchos ilustres 
atriotas en el misxo dia defendiendo la misma Causa, y cuyos nom- 
Bras merecerian igualmente hallarse grabados en tabíias de bronce que 
transmitiesen á la posteridad el exemplo del heroismo. Tambien , S ñor, 
deberia colocarse al lado de los dos héroes mencionados el nombre del 
célebre Arias Mon, sacricado en defensa de su patria, y entonces veria 
Y. M. el agradable y magnífico contraste dela espada y la pluma, em=- 
peñadas en una misma defensa. Tambien se ha dicho que la misma rá- 
zon hay para que á los militares se les conserve su fuero que á los ecle- 
siásticos ; pero en mi concepto es muy diversa la razon. En los eclestás- 
ticos faé el decoro y la consideracion que se merecen: así se explica la 
ley 50, til. 6, part. 1. Por todas las consideraciones que dexo ex- 
puestas, y porque la diversidad de fueros produce interminables com- 
petencias , que retardan considerablemente las causas *n grave perjuicio 
del derecho de los ciudadanos y de la vindicta pública , soy de dicta= 
men que se apruebe el artículo como está , suspendiendo su observancia 
durante las actuales circunstancias.“ 

El Sr. Samper : ,¡ Señor, si los juzgados de todas las clases del reyno 
se sujetasen á un solo fuero, se ewitaria sin duda el entorpecimiento que 
sufren las causas , ocasionado por las competencias 5 pero sl se han pre- 
s ntado inconvenientes para el estado eclesiástico , no se ofrecen menos 
para el estado militar. El Poder executivo , á Cuyo cargo se halla la 


conservacion del órden público, la tranquilidad y la observan:ta de las 
leyes en lo interior del reyno, y la defensa y seguridad en lo exterior 
para oponerse á qualquiera enemigo que intente invadirlo , exigs que 
para cubrir su responsabilidad en uno y otro Caso teng: á su disposicion 
y con inmediata dependencia el cuerpo de la milicia terrestre y ma-= 

rítima para hacer el uso conveniente de la fuerza armada, y á este fín 

le pertenece exclusivamente cuidar de su organizacion > régimen , dis- 

eiplina, instruccion y demas partes que la constituyen; mantener juz= 

ados y autoridades subalternas, para que Conozcan de sus causas y 

> atiendan á su subsistencia, reservándose la £.cultad de premiar y Casti- 
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gar segun convenga, y conservarla siempre en el mejor estado. Baxo esto 
aspecto, aunque todo militar está obligado como ciudadano á respetar 
las l-yes de la constitucion general del estado ; pero en érden á lo pe- 
culiar del instituto de su profesion queda sujeto á otras mas severas 
executivas , que seguu las circunstancias se suelen ampliar, restringir, 
suspender ó derogar. Asi, pues, parece lo mas conforme , que todo el 
que está sujeto á la observancia de las ordenanzas militares, sea juzgado 
por tribunal superior ó subalterno compuesto de individuos del cuerpo 
militar, que estan en aptitud mas que otros para discernir del bien 6 
del mal sobre lo mismo que profesan y exercen. 

», Los reyes han mantenido de tiempos antiguos el supremo conse- 
Jo de la Guerra baxo de diferentes plantas , conservando siempre la pre- 
sidencia 5 y este tribunal que les consultaba como á sus gefes inmediatco 
en los asuntos de importancia , ha tenido sus particulares atribuciones 
con la plena facultad y jurisdiccion de conocer y decidir en la nniyer= 
sidad de cansas pertenecientes al fuero de la guerra , y á todas las cla= 
ses de tropa y personas que lo gozan , así de mar como de tierra; re-= 
mitiendo á las justicias reales las de mayorazgos , patrimoniales, hi= 
potecas, y las de todo género de delitos de desafuero.“ 

» Para las causas comunes han tenido la facultad de providenciar 
los capitanes generales con anuencia de los auditores de Guerra Ó ase- 
SUres. E 

> Para conocer y juzgar las causas criminales de gravedad de los 
oficiales de todas clases se han formado los consejos de guerra de ofi- 
ciales generales; y para los de las tropas estaban dispuestos los oonsejos 
de guerra ordinarios de los cuerpos que nuevamente se han substituido 
por los consejos psrmanentes. 

»» Equivocadamente se suele atribuir á nulidad el retardo que oca- 
sionan las consultas de las causas criminales , que desde los exércitos de 
campaña ó de las provincias se remiten al rey para su confirmacion ó 
miporacion de pena ; pues que esto se practica solo con aqueilas de mu- 
Cha gravedad, que sentenciadas en los consejos de guerra de oficiales 
generales resulta el oficial reo condenado á pena capital 6 degradacion 
de empleo ; y en todas las otras se executa luego la sentencia , y despues 
se da cuenta : y en las de las tropas, en el único caso de no conformarse 
el capitan Eraeral » Con acuerdo del auditor de Guerra , con la sentencia 
dada por el consejo de guerra ordinario, y en todas las demas de esta 
clase, conocen privativamente los capitanes generales de los exércitos 
y provincias, cuya substanciacion debe ser dentro del breve tiempo de 
veinte y quatro horas en campaña , y de tres dias en guarnicion. 

» Y s1 este órden tan breve y executivo que rige en los Juzgados 
militares se compara con las dilaciones prefixadas por las leyes gone- 
rales para la Jarisdiccion real ordinaria , resultarán conocidas ventajas 
á favor de la administracion de justicia; y en este sentido no se reco- 
noce la utilidad que pueda producir DO alteracion :ó mudanza 
que se intente. B Ni : 

» Nada menos á propósito y mas iuoportuno que el deprimir el fue- 
ro militar, disminuyendo sus atribuciones en un tiempo en que con- 
vendria mas bica aumentarlas; pues que sus excepciones y preroga= 
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2. (156) 
tivas sirven de poderoso aliciente para aumentar el número de los de- 
'ensores de la patria. La experiencia lo manifestó en la guerra ante= 
rior de Francia el año 1793 quando en el exercito y armada se ob= 
servó una considerable disminucion de soldados y marineros; y ave= 
riguado que el orígen de retraerse del servicio era procedente del 
desafuero militar, mandado anteriormente , se expidieron dos decretos 
al exército y armada , restableciendo el fuero en toda su extension, 
para que los jueces militares conociesen privativa y executivamente de 
todas las causas civiles y eriminales, exceptuando: solo las de imayoraz- 
gos y particiones de herencias. Y en el concepto de que nada adelautarán 
el exército y armada con la innovacion ó mudanza de sus juzgados , Y 
que el estado en general no sufre perjuicio alguno de la eontinuacion del 
fuero wilitar , segun rige en el dia , podrá convenir que por ahora no 38 
haga novedad en este punto, reservándose para tiempos mas tranquilos 


el hacer algunas correcciones si faesen necesarias; y hago la siguiente 
proposicion: 

Que se suspenda para ocasion mas oportuna el hacer variacion 
en el fuero y juzgados militares, y que continuen segun se gobier» 
nan al presente. 

El Sr. D. José Martires (leyó): , Sañor , leyes puede haber, que 
siendo hoy justas, dexen de serlo mañana y porque las circunstancias 
hayan variado; y leyes puede haber , que siendo justas eternamente , se- 
ria impolítico , perjndicial y ruinoso tratar de promulgarlas en ciertas 
épocas. No quiéro con ello decir, que sea justa ahora ni nunca la que se 
propons en el artículo 249, porque para mí jamas podrá serlo. Lo 
que quiero decir es que aun quando lo fuese seria hoy impolítica, 
perjudicial y ruinosa su promulgacion. Voy 4 demostrarlo. 

s» V. M., bien persuadido de que el exército , la armada y las fuerzas 
sutiles, compuestas de la gente de mar matriculada , son los tres principa* 
les timones del' estado, los que Menos de privaciones de todas especies, 
y exhaustos hasta de los mas precisos recursos, derraman su sangre, y ses 
crifican sus vidas por salvar la religion, la patria y el rey , se ha des. 
velado desde el día de su instalacion, en ver como darles testimonios 
repetidos de su gratitad, y distinguirlas con varlas demostraciones, 
eomo son el establecimiento de la nueva órden de S. Fernando, la su- 
presion 6: aBolicion ds los privilegios exclusivos de la pesca para que 
recay gan privativeamente en la gente matriculada los ascensos concedi- 
dos 4 la oficialidad de la armada , ocupada 'en las fuerzas sutiles de 
este recinto, y la ereccion de penstones á beneficio de la muger é hijos 
de aquellos que raueren ó quedan inutilizados en acción de guerra. 

7 Quando , pues, Y. Mi. obra de este modo se propone una ley que 
mo puede mirarse como política , ni dexar de ser perjadicial y tuinosa. 
Dígase lo que se quiera de la intencion de la comision ; el artículo 249 
destruye por de contado el fuéro civil de los militares en todos los ne= 
gocios civiles, comunes y no comunes, porque así se deduce de su le- 
tra, y así se infizre tambien de lo establecido en el artículo 247. 

» Dícese en este: En los negocios comunes , civiles y criminales no 
habrá mas que un solo fuero para toda clase de personas : luego si +0 
al. 249 se declara que los militares tambien gozarán de fuero particular 
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en los delitos que se oponen ¿ la diseiprñas , segun lo determinare la ora 
denanza, es cosa clara que por este artículo se les despoja del fuero 
eivil en los negocios comunes y no comunes, y es evidente tambiea 
que se les despoja igualmente del fuero criminal en todos los delitos 
comunes que no tienen relacion con la disciplina y subordinación de 
la milicia, de los quales determinará la ordenanza lo que mas conven 
ga y corresponda. ' 

. y Pregunto ahora , Señor, ¿podrá ser esto conforere' con los senti- 
mientos ni con las resoluciones de V. M.? ¿Habrá quien con razon pue- 
da decir que ua novedad como esta en la ¿poca presente mas que em 
ninguna otra no cansaria en los files defensores de la patria ua resenti- 
miento perjudicialísimo ? Pues yo diré mas , Señor; á saber: que st so 
adoptase semejante sistema , en vez de exhltar el espíritu patriótico con 
nuevos privilegios y exénciones , el daño seria inevitable. Voy á de- 
mostrarlo tambien, 

ss En los artículos sucesivos del proyecto de Constitucion 38 supri= 
men los casos de corte, el remedio de la segunda suplicacion, y el re» 
curso de injusticia notoria : se establoce que todos los negocios civiles y 
criminales ban de terminarse en los territorios de las audiencias con: tres 
sentencias, siendo la primera la del juez real ordinario, sin caber otro 
recurso que el de nulidad ante el supremo tribunal de Justicia; de manera 
que segun el artículo 246, aprobado ya, niegua español podrá ser juz= 
- gado en las causas civiles mi criminales por nlaguna comision , sino por 
el tribunal competente determinado con anterioridad por la ley. 
,¿Ressultado de estos antecedentes: que un alcalde ordinario, por un 
delito comun podrá arrestar , prender, procesar y sentenciar á un capi» 
tan general de exército, y su sentencia será revocada ó confirmada por 
la audiencia del territorio. ¿ Y será esto regular ni aun telerable ? ¿Po- 
drá serlo tampoco que los jueces militares , como son los capitanes ge= 
nerales de las provincias y departamentos, sus contandantes , «sus audi- 
tores, ui aun los snbalternos de sús juzgados, hayan de ser juzgados en 
los delitos comunes por los alcaldes ordinarios ni por las andiencias ? 
, >» Las ordenanzas del exército y armada, las de la gente de mar ma= 
triculada , y hasta tos títulos 17 y VI1, lib € de la novésima Recopilacion 
demarcau el fuero, privilegios y exéaciones de estos distinguidos cuer= 
pos, y manifiestan la importancia de sus servicios, y el mismo encarga- 
do del ministerio de Marina en una de sus últimas memorias ha hecho 
presente 4 V. M. lo mucho que conviene fomsrtar y conservar el fuero 
y privilegio de los matriculados z porque sin ellos no hay pt puede ha- 
ber una ruarina real y mercantil perfectamente instruida y suberdinadas. 
ni tenerla á disposición del Gobi-rno quando la patria lo exige, como 
por desgracia lo estamos viendo. y 

y» Las leyes y las ordenanzas sabiamento determinan los czsos del fue= 
10 y desafuero quando puede el juez militar proc*der contra el paisano, 
«quando el juez real cóntra el militar, y en qué casos conocen á preven- 
elón: las dos jurisdicciones; de manera , que entre las dos pueden ser muy 
raros los casos de una fundada C )peteneta , y no son estas las compe* 
tencias qu» tanto han abundado y entorpecido el curso de los negocios). 
sino las que hán dimañado y dimanan de la multitud de tantos tribuna” 
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les privativos y Comisiones como se han creado para esta y la otra 
clase de negocios, con fueros y privilegios de que no habia necesidad, 
ni correspondian. 

», El militar debe disfrutar el suyo en toda su extension. El militar 
por el robo de una peseta pierde la vida, quando por ella no sé que se 
haga con un paisano. La causa criminal de un militar suele principiarse 
y executoriarse en el término de ocho dias , quando vemos por desgra= 
cia lo que suele suceder con la de un paisamo , que principia ante L al- 
calde de un pueblo. El militar se sujeta á las leyes penales de la orde- 
nanza , mucho mas duras que las generales , y aun en los, delitos comu= 
nes es tratado por el juez militar con mas rigor que lo seria per el or- 
dinario. 

», Pues ¿por que, Sañor, se le ha de extraer de su fuero sino en los 
casos de notorio desafuero especificados en la ordenanza? Ni ¿que son- 
veniencia pública ni privada resulta de abandonar tan justo sistema ? 
El juez ordinario podrá castigar al soldado que le hiciere resistencia, 
¿y no ha de pod«r exceutarlo el militar con el paisano en igual ocur- 
rencia ? 

»» Señor, el artícalo 249 manifiesta otra cosa muy diferente de lo 

ue ha par: cido ser la intencion de la comision. La constitucion en todo 
lo que sea posible ha de regir y gobernar desde su publicacion , y dis- 
pomiéadose constitucionalmente que en los negocios comunes civiles y 
criminales no habrá mas qu> un solo fusro para toda clase de personas, y 
que los militares gozarán de fuero particu'ar en los delitos que se oponen 
á la disciplina, segun lo determináre la ordenanza , resulta nec+sarla- 
mente: lo primero, que desde la publicacion de la constitucion queden 
los militares privados para siempre del fuero civil en los negocios comu= 
nes sin arbitrio de las Córtes venideras para disponer en esta parte cosa 
algana que sz oponga á lo ya dispuesto por una ley constitucional : lo 
segundo , que otro tanto sucederia por igual razon con respecto al fuero 
criminal por los delitos comunes 3 y lo tercero, que las facultades de las 
Có:tes futuras quedarian reducidas á determinar lo que las pareciere so- 
bre los delitos que se opongan á la disciplina, sin entrar en modo al- 
guno á tratar del fuero en los delitos comunes, y mucho menos del fue- 
ro civil. 

» Dexemos , pues, S:ñor , las cosas en el estado en que se hallan, 
como acaba de hacerse con los eclesiásticos : hay leyes y ordenanzas sa- 
pientísimas en la milicia de mar y tierra que podrán mejorarse en al 
guna pequeña parte es tiempos menos turbulentos y cen la meditacion 
que el caso pide ; y plenso que entonces la nacion presentada en Córtes, 
siguiendo los sentimientos de V. M., léjos de disminuir el fuero y pri- 
vilegios de que ya gozan los militares , sabrá distinguirles con otras de- 
mosfraciones. 

»» Concluyo , pues , diciendo que de ninguna manera puedo apro- 
bar el artículo, y que caminando en la substancia con la idea del 
Sr. Golfin , no convengo tampoco en que vuelva el artículo á la comi- 
slon por parecerme innecesario , ántes bien presento á la decision de 
V. M. la siguiente proposicion ; 

Los militares del exército y armada , la gente de mar matricula. 
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(159) 
da, y los individuos y subalternos de da respectivos tribunales , conti- 
nuarán tambien gozando del fuero de su estado en los términos que 
prescriben las leyes ó que en adelante prescribieren.** 

Ei Sr. Llano: ,, Ante todas cosas prescindo en la question de lo que 
es fuera del caso é impertinente. En la sociedad cada individuo ocupa 
su Ingar, todos en ella son apreciados en razon de su mérito y utilidad 

* general que resulta de sus respectivas profesiones. To las tienen sus ven» 
tajas , todas son necesarias , y todas dignas de consideracion. Ésto su-= 
puesto paso á tratar del articulo, ciñéndome á su contexto. 

3, Convengo en que nada mas útil que la unidad de fuero; estos son 

“mis principios, y firme en ellos jamas entrará en mi el espíritu de corpo- 
poracion 3 pero V. M. ha sancionado el fuero de los eclesiásticos con la 
circunspeccion que corresponde , atendido el estado actual de la nacion, 
y me persuado siga el mismo rumbo respecto al militar. Contrayénáome 
á este haré algunas ligeras obs=rvaciones para desvanecer cierta preven- 
cion, que fundándose en la que justamente hay contra los privilegios, 
excita el fuero militar , persuadidos muchos de ser un ben ficio que le 
pons á salvaguardia de la ley, 6 al menos de mejor condicion que los 
demas ciudadanos. Yo enti-ndo ser todo lo contrario, si filosóficamente se 
exámina la máteria. Para probarlo bastará solo hacer algunas reflexlo— 
«nes. En el juzgado militar , aun en los negocios comunes que no son de 
disciplina , el método de enjuiciar y medios de defensa son infinitamen- 
“te menores que en el ordinario. El militar que comete un crímen en 
-breve es sustanciado y executado : esto es consiguiente al sistema de su 
legislacion. Aun en los leves como deudas érc. se le arresta inmediata - 
“mente, y pone á veces en un castillo , donde á fuerza de privaciones sa= 
tifice al acreedor. La delicadeza y punto de honor en los cuerpos es 
quien solo preside á estas providencias sin mas fórmulas; no obstante la 
opinion pública ha querido fixar al fuero una especie de distincion ó pre 
dileccion de que nadie prescinde, sean quales fueren los perjuicios que 
positivamente en mi concepto le resultan al militar, y que en lo sucesivo 
serán mayores á vista de las ideas bene ficas con que V. M. trata de asegu- 
“rar la libertad al ciudadano. Es , pues, una ¡ilusion teatral, que no seria 
prudente desyanecer en tanto quanto no refluya en perjuicio de la soci:- 
dad. Hay mas : la subordinacion está en razon de la dependencia , y por 
conseqúenvia debe esta disminuirss lo menos posible en la milicia , pues 
“atrae tambien consideraciones y respetos de ntilidad general. El mal no 
está tanto en el fuero como en la prodigalidad indiscreta con que se ha 
concedi?o , y este punto es el que debe terminarse con toda eserupulo- 
sida”. Finalmente , en la práctica , aprobado el articulo como está , da- 
ria lugar 4 interpretaciones que traen competencias perja ticiales , orígen 
funesto en muchas ocasiones de la impunidad. No hago mencion de otros 
inconvevientes que en las críticas circunstancias actuales podria ofrecer; 
pues otros señores que me han precedido lo han hecho con bastante ex- 
“tension. Así, pues , para no ser molesto, ni incurrir en repeticiones, opi= 
no que el articulo debe correr en los términos siguientes : 

Los militares tendrán tambien su fuero particular ; este serd solo 
uno: señalándose en la ordenanza general los individuos y casos en. 

«que deben gozarle. En la misma se determinará los tribunales ,mo- 












































































































































(160) 
do de enjuiciar, y demas concerniente al juzzado de Guerra. 

Por este medio se resolverá sobre el asunto con toda madurez, fxán= 
doss en reglas constantes.“ 

El Sr. Llamas : ,, V. M. ve que todos los diputados que han habla- 
do parece que convienen en la idea de que en el dia seria intempestiva 
y paijadicialísima qualquiera novedad en el particular, y que única= 
mente podrá hacerse en lo sucesivo. Por lo mismo me parece que ahora 
no debemos ocuparnos en esto. Desde priucipios del siglo pasado ha su- 
frido varias alteraciones el fuero militar : nnas veces se ha ampliado, 
otras restringido segun lo pedian las circunstancias. Con arreglo á ellas 
podrán tambien las Córtes sucesivas hacer en el fuero miiitar las modi- 
fcaciones que tergan por conveniznte 5 pero en el dia no juzgo oportu= 
no que s= altere en nada este fuero ; y en el caso de resolverse algo, 
proposición del Sr. Martinez me parece la mas á propósito.** 

El Sr. Luxan : ,, El artículo de que se trata tisne tal conexion com 
los dos anteriores, que es indispensable hablar de todos ellos para percibir 
quanto comprehenden. Los tres componen un sistema , que no expli- 
cándolo simultáneamente, pl se conocerá su mérito, mi la exáctitud 
con que se ha concebido , mi las grandes ideas que contiene. En ningu- 
na otra parte del proyecto se dexa ver mas claramente la delicadeza, 
la sabiduría , el tino y conocimientos con que la comision ha procedido. 
En quatro lineas dice mas que pudiera manifestarse en largas exposi- 
ciones. Cada uno tiene su modo de ver; yo por mí hallo en esta parte 
de constitucion una sublimidad de pensamientos que me obligan á ex- 
tender mi discurso alguna cosa mas de lo que regularmente acostumbro. 
Encargada la comision por las Córtes de formar un proyecto de Consti- 
tucion , no debia presentar en ninguno de sus artículos otra cosa que 
aquello que fuese constitucional ; llegó en este capítulo el lugar opor=- 
tuno de señalar el fuero en que debia conocerse de los negocios: con 
esta idea se halla enlazada naturalmente la de los fueros particulares 3 y 
como delante de la ley deben ser Iguales todos , pues seria una mons= 
truosidad la distincion de fueros en los ciudadanos, se previno por 
el artículo 247 que mo haya mas que un solo fuero para todas clases 
de personas en los negocios civiles y criminales ; lo contrario seria fun- 
dar estado en un estado, produciria el absurdo de hacer constitucional 
un priviligio 5 idea tan chocante , que sobre estay'en contradiccion ma- 
pifesta con la naturaleza misma de la constitucion, daria una pre= 
ponderancia sin límites á la clase que privilegizba , y esta misma cla- 
se destruiria, tarde Ó temprano, aquella armonía que se intentaba 
establecer entre todas las partes de la sociedad , haciéndola iodis= 
pensablemente superior á las otras clases, La comision advirtió estos 
gravísimos inconvenientes , como eruditamente expuso el Sr. .4nér; 
vió que por constitucion no debia habe=r mas que un solo fuero , y pre- 
sentó un artículo , por el que exáminándose esta doctrima , cayeron 
tierra todos los fueros privilegiados. El clero de España ha gozado has- 
ta ahora de su fuero particular , y la conveniencia pública exigia que 
lo conservase 5 pero tambien exigia que en la constitucion se presenta- 
san únicamente aquellas bases que debian formarla , y era preciso dis- 
tipguir en el fuero de los clérigos estas ideas, y proponerlas con la 











Núm. 10. (145) 

Se leyó y tomó la palabra 

El Sr. Terrero: ,, Señor, el artículo segun suena, y prescindiendo 
de la mente de la comision, choca abiertamente con el fuero que hasta 
aquí han disfrutado los militares 5 sujeta á él los delitos que se oponen á 
la disciplina, y excluye todos los demas, sean comunes ó civiles, ó ya tam- 
bien los puramente criminales. Si no es que esta palabra disciplina se in= 
tente que comprehenda todos lo3 delitos , como de hecho los abraza to. 
dos 3 ella impone correccion y castigo por los defectos en acciones de 
guerra y en campaña, por los habidos en quartel, y aun por las ac- 
ciones poco decorosas y privadas del soldado: en una palabra, la orde= 
nanza iucambe ea todo lo que dice relacion al militar. Si pues esta ha de 
quedar en su vigor, ¿ para que aquella exclusion ? Y si aquella exclusion 
ha de valer, ¿Para que se asegura la firmeza de la ordenanza ? Aparece 
en esto implicacion. Concibo por lo tanto seria conveniente pasase el ar— 
tículo de nuevo á la misma comision, para que supuesto que su mente 
ha sido otra que la que se alcanza por la letra , la enmiende y reforme, 
Ahora insistiendo en la idea que objeta su contexto, mi Opinion es, 
que no solamente se debe conservar á la benemérita clase de los mi- 
litares el fuero que han disfrutado hasta el dia, sino que debería= 
mos excogitar si habia alguna otra mayor gracia para atribuírsela. Yo 
hago parangon de los méritos de los ciudadanos; observo que se con= 
fieren" honores , exénciones » Preeminencias á los togados , que conser= 
vando una vida pacata y tranquila , sentados en sus bufetes, apli- 
can leyes, $ imponen penas y castigos 3 cosa que halaga en gran ma= 
mera é hinche el corazon humano. Por otra parte veo al pobre sol- 
dado arrastrado , hambriento , macilento , lacerado y prodigando su san= 
gre y su vida. ¿Y quales su mas feliz término ? ¿Quales sus suel- 
dos? ¿Quales sus recompensas? Redúcese todo 4 que si llega á vol. 
ver á su pais, ni el juez , ni otra jurisdiccion suya subalteraa lo in- 
quiete ó perturbe , y sí lo dexe vivir en paz. H=cho pues el cotejo, 
es nada lo que obtiene con el goce desu fuero; y mucho mas quan= 
do considero que la patria si ha de subsistir , si ha de quedar pa- 
tria, ha de depender de ellos. 

» Pero digamos acerca de la conveniencia del fuero militar. En el 
momento que este se acorte y restrinja , el exército se veria di ipar, y 
en vez de concurrir espontáneamente muchos á repeler los enemigos, se 
marcharian y abrigarian en sus casas y hogares, mirando con desden 
el exercicio de las armas. El honor » este es el estimulo que pro-= 
voca para lachar en la justa cansa, despues del amor innato hácia la 
patria. Fuera de que rebaxado este fuero, y aprehendido como reo un 
soldado en qualquier gresca popular por la jurisdiccion ordinaria, ha= 
biendo de trasladarse su regimiento á otro punto , como se hac: inls= 
pensable y freqiientemente en esta época, deberia quedar á disposicion 
de aquel juzgado; y si para sustanciar la causa se requerian las de- 
posiciones de diez ó doce compañeros testigos de la inquietud , tambien 
estos habrian de suspender su expedicion , siguiéndose de aquí un horro- 
roso trastorno aun en la misma rigurosa disciplina. Excusándome, púes, 
discurrir mas, conviniendo tolos ó casi en los mismos conceptos, pido 
que la comision reforme los términos del artículo. 

TOMO X, 19 
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Fl Sr. Gonzalez: ,, Señor, soy tan dócil, que desde luego me re- 
tracto si se creyese que alguna de mis expresiones atacan á alguno. 
Los militares no tenemos el tacto en la lengua, como en las manos y 
pies, ni seguimos una coordinacion de ideas, como otros señores que ha= 
blan de toúas las materias, como que esta ha sido su carrera 3 y vuelvo 
á decir que soy tan dócil, que estoy pronto 4 satisfacer á qualquiera 
que se crea ofendido , agraviado á zaherido. Baxo esta inteligencia de- 
bo hacer presente 4 V. M. que hasta el mas ignorante conoce que la 
pluma y la espada han tenido nua contienda continua , han sido Roma 
y Cartago; paro en mi concepto hay mucha diferencia de una á otra, 
Y siguiendo:los iépalsos de mi corazon, quisiera en esta ocasion no set 
militar, y tener. los conocimientos prácticos que tengo por serlo, Voy 
4 entrar en materia , manifestando 4 V. M. y al mundo entero la dife= 
rencia que hay de la espada 4 la pluma. Es mucha y may notable. La 
lengua se mueve con facilidad , lo mismo que la pluma; pero la espada 
la vibra el brazo impulsado del corazon. Hasta aquí han sido los mili-= 
tares la befa de las demas clasesz sobre tado, desde el conde de Flori- 
dablanca basta aquí, han sido un jugnete. Esta es una verdad eterna. 
¿Quien será capaz de contradecirla ? Vamos á lo esencial. Yo he respe- 
tado y defendido la grand obra que han hecho los señores de la comi= 
sion , y voy á apelar al mismo Sr. Argúelles. Dígame este señor: en su 
carrerra habrá tenido muy malos ratos (no trato de z2herir á nadie); 
el Sr. Argiielles , con la franqueza que le caracteriza , me dirá si en los 
tres Ó quatro meses que fas soldado (sí , señor, porque él lo ha dicho 
en el mismo Congreso). ¿no pasó mas calamidades y trabajos que en to- 
da su carrera ? Señor, un grande , un poderoso que tiene cien mil duros, 
y da cincuenta mil, contrae mucho mérito para con la patria , merece 
que se le tenga en comsidéracion : al que tiene veinte y da divz sucede 
lo mismo3 pero ¿quien pons mas que el soldado, que pone la prenda 
mas preciosa que Dios dió al hombre , que es la vida , derramando pró- 
digamente su sangre? ¿Y esta ha sido la clase que ha sido vilipen- 
diada? Que apele cada uno :4 sn conciencia, y diga y Vea si pára 
probar esta verdad que estoy diciendo.se necesita mas que consultar á 
su corazon. Por cuya razon no quiero molestar á Y. M., porque siem- 
¡pre ha sido muy locónico. Y pido expresamente qu» se quiten los abu- 
sos que ha habido hasta aquí. El soldado es el mas miserable 5; porque 
sl se romps una pierna ¿ gual es la suerte que le espera despues de per= 
derla- por sn patria ? ir ápedir limosna. ¿Es verdad esto , 6 mentira? 
Si es un oficial, que:ha servido doce Ó quince años, y queda inátil pa= 
ra el servicio, se retira, y como suele decirse la mocedad en galeras 
y la vejez en un palo. Enesto nos parecemos á los hijos del P. S. Fran- 
cisco , en que no morimos ricos , 4 no ser alguno:que ha ido 4 América, 
y ha logrado alguna fortuna. Por consiguiente , ya que V. VI. se ha pro= 
«puesto hacer la grande obra que tauto interesa 4 la nacion, haga lo 
principal. Señor, las bayonetas han de ser las amas, si hasta aqui han 
sido las:icriadas. Por tanto presento á Y. M. «la sigulente propostcion: 
que sea la milicia la clase mas privilegiada del estado, y que el sol= 
«dado sea reconocido porel primer ciudadano. 

El Sr. Golfin: ,,Si no se hubisra aprobado en el artículo 247 que 
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en los negocios comunes , civiles y criminales no habr£ mas que un solo 
fuero para toda clase de personas, ó si.el que está sujeto á discusion es- 
tuviera concebido en los términos que el Sr. Arguelles ha dado á 
entender , experimentaria mucha menor oposicion. Pero la regla gene= 
ral, establecida anteriormente, que limita ya el fuero militar 4 menos 
casos que aquellos 4 que debe extenderse, haca necesaria alguna expli- 
cacion para el bien del servicio , y para evitar los perjuicios que po» 
drian ocasionar las interpretaciones arbitrarias de las autoridades civi- 
les para extender su Jjurisdiccion mas allá de los límites convenientes. 
Tambien me parecea políticamente necesarias algunas explicaciones; 
pues aunque yo no apruebo lo que ha dicho el Sr. Laguna en quanto 
á la comision, es cierto que la diferencia que hay en la redaccion de es- 
te artículo y el anterior es muy notable, y da márgen en cierto modo 
á su aventurada asercion. Dice el artículo anterior que los eclesiásti- 
cos contiauarán gozando del fuero de su estado en los términos que pres-= 
criben las leyes, ó que en adelante prescribieren ; y V. M. ve que sal- 
vando la regla general establecida >» les confirma todo su fuero , sin otra 
lhimitacion que la que nuestras leyes le pongan en lo sucesivo. No suce= 
de así á los militares, sino que desde luego se reduce su fuero á los de- 
litos contra disciplina , y esto segun lo determinase la ordenanza. Así re- 
sulta del tenor del artículo , en el qual, por lo dicho en el 247, está 
expreso que ss exceptuan del fuero militar todos los neg >c103 COMUNES, 
civiles y criminales, limitando la ley vigente á los de pura disciplina, 
segun lo declare una nueva ley, pues se refiere no á lo que prescribs la 
ordenanza actual, sino á lo que prescriba la que se forme. A vista 
de esto preguntaría yo á los señores de la comision , sl es su ánimo que 
la ordenanza quede desde luego abolida en esta parte. No creo posible 
“que lo sea. ¿Por que, pues, no decir como en el artículo anterior , se= 
gun lo determina la ordenanza ? ¿Hay por ventura , como se dixo el 
otro dia, mayor tendsancia en la ordenanza á atraerlo todo al fuero mi- 
litar que en los demas códigos? Yo quisiera que se refl-xionase que 
la ordenanza limitó el fuero militar 4 muchos menos de lo que era an= 
tiguamente. Los privilegios de la nobleza, y otros muchos mas de los 
que ahora disfrutan, eran ántes peculiares delos militares, y los per= 
dieron con la publicacion de la ordenanza. El espírita de esta es tan 
terminante que no se le puede atribuir otro que el que aparece en su 
contexto literal. Esta tendencia no es de la ordenanza, ni es tampoco 
de los militares , sino de las personas que han estado 4 la cabeza del Go- 
bierno. Quando se extendió el fiero en 179% no se interpretó la orde= 
manza, cuyos artículos son tan claros, que no pueden interpretarse; si- 
no que se publicaron muevas órdenes, lo mismo que quanto Godoy lo 
amplió posteriormente; sin que por esto se conciliara el amor de los 
militares , lo qual es ya una prueba de que no apetecen el fuero por 
interes personal, ni quieren ampliarlo mas de lo necesario para el 
bien del servicio. El conds de Fioridablanea lo limitó mucho, y tam- 
eS interpretó la ordenanza , sino que promulgó nuevas órdenes, 

sto prueba que en la ordenanza no hay este espíritu de sujetarlo 
todo á los militares; y se podrian añadir nuevas razones si no fuera 
mi ánimo 'atenerme solo al tenor del artículo , y sino estuviera fir> 
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(148) 
memente parsuadido de que la comision no puede querer que la or- 
denanza ( sea ella como fuero ) quede derogada mientras no haya otra 
que substituirle. No siendo tal su intencion , ¿que iuconveniente habia 
cn referirse á ella igualmente que 4 las leyes actuales respecto de los 
eclesiásticos, con lo qual no apareceria esta notable desigualdad? ¿Cre- 
yó la comision hallar mas propension en Y. M. á emprender reformas con 
los militares que con los cléngos ? ¿Creyó que era mas gravozo para el 
estado el fiero militar que el eclesiástico ? Lo primero es increible, y 
esto último muy dificil de probar. El honor de los militares se funda en 
arrostrar con valor los peligros y exponer sn vida por la seguridad de 
sus conciudadanos. Este es su honor, y este el mas apreciable de sus pri- 
vilegios. La principal distincion de los enerpos privilegiados de infan- 
tería y caballería, y la que sostienen con mayor empeño , €s la de Me- 
var la vanguardia en el ataque, y cubrir la retaguardia en la retirada; 
Cifrado en esto el honor militar , se han sometido á una legislacion mas 
severa que la comun para mantener esta sublimidad de ideas , y el res- 
peto y la subordinacion con que deben mirar estas mismas leyes y Á los 
g fos que ellas autorizan. ¿Dsbe mirarse como un privilegio esta sumi= 
sion 4 una legislacion mas dura para desempeñar obligaciones mas peno= 
sas que las de los demas? Síalo enhorabuena. Pero si no ha habido in- 
conveniente en confirmar á los eclesiásticos los suyos , ¿Como lo pueda 
haber en confirmarlos á los militares, en quienes la ent acion del servi- 
cio ordinario y extraordinario de bagages y alojamientos , la sujecion 
privativa á sus gefos., la separacion de los tribunales civiles $ic., no se 
fuudau en otra cosa que en Ja absoluta imposibilidad en que estan por 
sus circunstancias de igualarse con los demas? Advierta V. M. que esta 
imposibilidad resu ta no de qua s8 les quiera asegurar una particular con= 
veniencia, sino de la vida errante, de los trabajos y de la clase de obli- 
gaciones que contraen al alistarse en las banderas. Y que¿ hey alguna 
Otra clase enla sociedad cuyos privilegios sean mas justos ? No parti- 
cularizo , pero tampoco excloyo á ninguna. ¿ Hay, digo, alguna que 
los disfrate para hacer sacrificios infinitamente superiores á Uno3 pr1vile- 
gos necesarios para el desemp-ño de su instituto? Sino se Crees perjudi- 
cial la confirmacion de unos fueros que no son absolutamente precis08, 
¿ como puede serlo la del militar que lo es? Sino es perjudicial que un 
eclesiástico sea amonestado por sus Jaeces particulares por un delito por 
el qual los demas ciudadanos son condenados á presidio , ¿como puede 
serlo que por un robo v. gr. sea cawigado un militar con una pena más 
yor que los demas ? La sociedad no tendria ventaja alguna en sujetarlos 
á las leyes comunes, que siendo mas suaves, dificultarian menos los deli- 
tos entre unos hombres en quienos es de la mayor importancia preve- 
niclos por todos los medios imaginables. La ventaja en este Caso seria 
para los militares 5 y estando ellos contentos con el rigor de sus leyes, 
únicamente porque son convenientes para manten-1los en estado de Me- 
nar en todo las árduas obligaciones de su profesion , ¿ho es tambien 1m= 
político disgustar á esta parte distinguidísima de la sociedad , aun quan- 
do se suponga que es una preocupacion su adhesion al fuero militar? 
¿Importa mas interesar á los ecl-siasticos en sostener las nuevas institu- 
ciones, que 4 los suilitares ? Debo advertir que cito á los eclesiásticos 
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porque es el téímino de comparacion que se presenta, y los considero 
solo como ciudadanos , prescindiendo de su mision y de:sus fanciones es= 
pitituales. S3 que sin las bendiciones del cielo nada puede prosperar; pe- 
ro supuesta esta verdad, de que no puede dutarse, pregunto: ¿quienes 
han hecho mas para sostener la causa que defend=mo3 ? ¿A quienes im- 
porta vias interesaren ella ? Vuelva V. M. la vista á esas tablas, y verá 
en ellas los. nombres de dos militares , primeras victimas sacrificadas á 
la libertad de la patria: víctimas ilustres de su honor y patriotismo, que 
fusronlos únicos motivos que los emp-ñaron en la defensa del parque 
de artillería el dia 2 de mayo. Vea V. M., no digo yo los g-nerales, los 
gefes, mi la oficialidad en quienes la educacion y los corocimientos ele = 
van los sentimientos del espíritu , vea esos soidados que desde el prin- 
cipio se armaron para def-nder la independencia nacional; vea la cons- 
tancia.con que en medio de tantas privaciones, de tantas desgracias per- 
manec'n adictos á la gloriosa causa que abrazaron; vea el valor inex= 
tinguible con que corren cada dia á nuevos p=hgros, sin que nada sea 
capaz de entibiar sa ardor 3 y dígaseme ¿us clase se les Iguala, á qual 
se deb» mas consideracion, de qual se espera mayor adhesión á las me- 
didas que se toman para asegurar la felicidad de la nacion , de la nacion 
por quien combaten sin otro estímulo que el del pun onor milizar? Vea 
V. M. si se debe mas á esas otras clases, que alrora clamon contra las in- 
novaciones, y que se oponen á las reformas , porque noson comj atibles 
con su interes particular, ó si puede encontrar en ellas mayor achesion 
ni fortaleza para mantener la constitucion , y conocerá que no es politi- 
co ni conveniente empezar limitando tanto un fuero necesario, y cuyos 
privilegios (sí tien= algunos ) son los menos gravosos, y á los quulas se 
an hecho tan de justicia aureedores. Estoy seguro de que los mil»t.res, 
Que tantas pruebas ban dado de amor ála patria, que tantos sacrificios 
han hecho por elia , m1 se opondrán ni se quelarán de medida alguna 
que sea couveniente para asegurar sa trimaf,. Blios no ban agravado los 
males del estado , y han suf:1ú4o con resignation y en el silencio las pri- 
vaciones aun de aquellos auxilios masiudispensable-.No ha faltado quien 
Intente mancillar sus glorias ,+ y se han contestado con responder con 
la batalla de Chiclana, la de la Albuhera y las acciones de Galicia , com 
da: prodigiosa existencia del quinto exército y que en el estado de abati. 
miénto en quese: halla: acaba de humillar a dos enemigos , y con la no 
Jotercumpida séris de triunfos de la division del general Ballesteros. Yo 
Creeria ofender su delicadeza y su patrictismo sí me opusiera á una 
determinacion ventajosa para toda la nacicn, por sostener sus venta= 
Jas particulares. Los militares quieren quanto sea útil para sus con- 
ciedadanos 3 pero crea V: M. que la limitación del fuero en los térmi- 
Bos que expresa el articulo: , no lo es. Si: V. Men vista de lo que se ha 
expuesto y de lo que ha man:fostado el Sr. Argielles, tesu:lve que vuel. 
“va é la comision ¿ no continuará hablando, puss he dicho bastante para 
hacer ver la difirencia que bay de él al anterior, y los motivos por 
que los militares no deben s=r menos cousiderados que los ec esiásticos, 
Si esto no se resuelve, pido quese me permita hablar otra vez, para 
demostrar que por su íntima conexion con los delitos contra disciplina, 
y para no disminuir la influencia moral dela autoridad de los geles , de- 































































































































































































































(na) 
be extenderse el fuero: 4 muchos negocios comunes criminales , y aun á 
muchos civiles por las circuustancias particulares de los militares. Para 
esto espero á que se d cida si el artículo volverá ó no á la comision, 
para que lo extrenda como el auterior , pues me parece qu: veo al Con= 
greso inclinado á eMo,** ¿ 

El Sr. Argiisiles ; ,, Dexando aparte el ataque que se hac» á un in- 
dividuo de la couision , :4 que no se ha hecho acreedor , el mismo ar- 
gumen!o que se le hace es el que tiene mas fusrza para apoyar el artí- 
culo. Quando se aprobó el artículo 243 hubo varios intividuos que di- 
xcrou que por él quedaban derogadas las leyes,' y ya se vió que que- 
dan vigentes las que habia hasta que se puslesen otras mas conformes. 
Lo mismo sucede con el fuero. La ordenanza no se deroga , y de con= 
sigolente ninguna alteracion se hace en órden á los: militares. Repito 
otra vez que seme diga si la nacion tiene facultad: para alterar estos 
fieros. Los señores militares que:ham preopinado han *evitado'entrar en 
la question para evitar dificultades ; y así han encontrado el medio di= 
recto de atacar á la comision, que no es una razon 3 porque las perso- 
nalidades nunca lo son. Pase á la comision enhorabuena; pero désele la 
base, pues sí no tropezará en el mismo escollo. ¿Se quiere que en la 
constitucion quede establecido el fuero, y que las Córtes futuras no pue= 
dan hacer alteracion? ¿Sí, Ó no? Sia esto: esimposible que la comi- 
sión hagamadas y habiendo tenido esta dificultad insuperable, presen- 





taba el artículo de esta manera. $1 se quiere que la: ordenanza se con= 
serve intacta por todos los siglos, está bien: decidalo el Congreso , qué 


esá quien pertenece. Mis dignos compañeros y yo daremos nuestro pa= 
recer.... No sirven de nada los ataques para hacer sospechosa á la comi- 
sion con la clase militar , porque aunque no son acreedores á su grati- 
tad, á quien han de agradar es á la nacion. Sino se manifiesta el sen- 
ude del artículo , la comision no hará mas que lo que ha hecho. Dése- 
le la base, y le traerá como se desee.* 

Bl Sr. Golfín : ., No sé que haya dicho nada de que pueda resen- 
tirse el Sr. Argiielles , que tiene tantos motivos para estar satisfecho de 
la estimacion y de la pattienlar amistad que le profeso. Si algo he di- 
cho ha sido tnadvertidamente , y ls ruego lo «crea así, y que admita 
esta satisfacción que le doy con toda la sinceridad de mi corazon. He 
contradicho el dictamen de la comision, y para esto.era preciso ha-= 
blar de olla; contestar á los que han hablado apoyásdola , y manifes- 
tar la diferencia que se nota entre los dos artienlos que he comparado. 
Mi ánimo no ha sido atacar Á ninguno de sus individuos en particular, 
y mucho menos al Sr. Argiielles , á quicn repito que aprecio por su dis- 
tiguido mérito, y amo como á un verdadero amigo:, sin que tenga es- 
te señor el menor motivo para dudar de esta asercion queme complaz- 
do en ratificar 4 la presencia de V. M.** 

El Sr. Argiielles: ,, Pues bien , fix=se proposicion, y dígase que la 
ordenanza actual no.queda derogada ; pero dígase al mismo tiempo que 
la nacion tiene autoridad para alterarla y hacer las variaciones que con- 
Nengan. El mismo Sr. Golfin puede fixarlas.** ' 
Ku este estado , y sia resolverse cosa alguna , se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 18 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





S. mandó pasar á la comision de Poderes un oficio del encargado del 
ministerio de Gracia y Justicia con la representacion que incluye de 
D. Manuel Severino Tsas y otros vecinos de la isla de Cuba, relativa 
á que s> suspenda toda gestion sobre eleccion de diputado, hasta que 
las Córtes determinen acerca del nombramiento que aquellcs han hecho 
de D. Andres Lopez de Queralia. E, 

Se leyeron y mandaron agregar á las actas los votos particulares de 
los Sres. Llarena y Calatrava contra lo resuelto en la sesion del dia 
anterior al artículo 248 del proyecto de Constitucion. 

Al continuar la lectura del informe de la comision de Visita de cau» 
sas atrasadas, se leyó la proposicion que , con respecto á la pendiente 
en esta audiencia territorial contra él conde de Cartaojal, hizo el se= 
ñor Golfín y y fas admitida en la sesion del 16 del corriente 3 y des- 
pues de una ligera discusion se resolvió , conforme á la propuesta del 
Sr. D. José Martinez , que el tribunal que determine la causa del 
conde de Cartaojal tenga presentes entonces el mérito que contra- 
xeron los partidarios aprehenseres >» y las vexaciones y perjuicios 
que se les causarón para'que se les resarzan d costa de quien haya 
lugar. ) 

En la causa contra Miguel Campos, sobre adhesion £ los enemi- 
gos, no advierte la comision otra particularidad que la de haber prn- 
cipiado la sumaria el vocal de la janta Superior de esta ciudad Don 
José Perez Ventana, exáminando testigos ánte el secretario Carmona. 

La misma particularidad nota la comision en la causa contra D. Pe 
dro Irigoyen. pIS Y : AS 
+ ¿Acerca de la de D. Domingo Soriano, arrestado de órden de la 
misma junta en 25 de febrero último , sin mas motivo que el haberle 
delatado un criado suyo en concepto de hombre sospechoso , del qual 
no dió razon alguna el delator en la declaracion que le recibió el refe- 
rido vocal Ventana ; nota la comision que á pesar de no resultar de la 
declaracion tomada al preso, y Otras , é1gnalmente de varios informes, 
sospecha aleuna fundada , ni el menor cargo de infidencia ú otro deli- 
to que corresponda á lx audiencia, á la qual pasó la semaria «n 2 de 
marzo 5 el consejo Real en la visita de cárceles que hizo en 1.2 de ju- 
nio maudó que siguiess la causa ; “sin que hubiese providenciado la ¿n= 
diencia cosa alguna' quando se pasó dicha causa á la comision. 

“En la cansa contra D, Juán Manuel Raez observa la comision al- 
gunas informalidades con respecto á los trámites que ha seguido y y no 
hallando razon para que s= le hubiese puesto preso en la cárcel a co 
municacion, propuso que la citada causa: se pase al tribunal com- 
petente de primera instancia , donde se tengan presentes las arbitra» 
riedades del comisario de barrio que ha'interpenido en elias 

Se aprobó esta proposición. 
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Dentitud y dilaciones son los defoctos que observa la comision en 
las causas de Gerónimo Armillones y Andres Marchante..- 

Dió cuenta de haber pasado finalmente á la audiencia la de Joaquin 
Muñoz, que habia estado suspensa por no poderse evacuar algunas citas 
con motivo de la ocupacion de cierto pueblo por los enemigos. 

En la del conde de Tulli nota la comision un retraso considerable, 
y ningun motivo para la prision ea el modo con que ss executó., y 
menos para que so le negara la libertad despues, de la confesion ; no pus 
diendo aquella mirar sin horror la crueldad con que D. Antonio Ga- 
hiano trató al conde en sus últimos dias, acelerando ,:ó tal yez causán-= 
dole la muerte por privarle en la ampliacion lel arresto de un alivio, 
que aun quando no lo exigiesen los méritos de la causa, lo exigla im- 
periosamente la humanidad. Acerca de esta causa propuso la comision 
que se direse al conde del Pinar haber sido desagradable 4 S. M. 
la conducta que en:ella observó ; reprehendiéndose por: la que tuvo 
en la misma ó D. Antonio Galiano , sin. perjuicio de lo que sobre 
tido se determine en definitiva. ' 

El Sr. Calatrava añautia alemas que dicho Galiano por su inhuma= 
nidad con el reo fuese depuesto de su empleo, y privado ds poder ob- 
tener otro sin perjuicio de lo que se resuelva en definitiva. 

Acerca de este particular se suscitó una discusion may acalorada, de 
la qual resultó quedar reprobado el dictamen de la comiston , por cuyo 
motivo no se procedió á votar la adicion del Sr. Calatrava. 

Conticuando la discusion del artículo 249 del proyecto de Consti- 
tución, dixo 

El Sr. 4n8r: Señor, es inladable que la fuerza militar, particular- 
mente en las circuastaocias del dia, es la principal Áncora en que la na- 
cion española arma el teiunto de su indepsodencia; y por lo mismo es 
indudable que los militares deb=n-ser atendidos y honrados por la na- 
cion quasto sea posible. Ya la nacion lo ha hecho, y no ce:ará de hon- 
rarlos en lo sucesivo dispersándoles los premios y gracias á que se hacen 
tan acreedores por sus fatigas y servicios en defensa de la patria; pero 
los premios que se dispensen á la class militar por su valor y virtudes, 
nunca deberán consistir en privilegios y exénciones que les distinga de 
las demas clases del estado , dándoles cierta preferencia sobre ellas, lo 
qual siempre seria en perjuicio de la constitucion política del estado, 
cuyas bases no deben fandarse sobre privilegios ni exénciones, sino sobre 
la verdadera libertad de la nacion. La apología que ayer se hizo de nues» 
tros banemáritos mi'itaras fué muy jasta; p=ro en mi concepto agena del 
punto que se discute. No tratamos , Señor , como algunos se han figurado, 
de deprimir la distingaida clase militar se trata únicamente de si con- 
vendrá que en lo sucesivo gocen los militares de su fuero en toda la ex- 
tension que hasta aquí, Ó s1 únicamente en los delitos que se oponen á la 
disciplina militar como propone la comision. Se creyó por algunos, que 
adoptando V. M. la propuesta de la comision se trataba de deprimir á la 
clase militar, quitándola un privilegio, de que se houra mucho , en unas 
circunstancias en que hace tan señalados servicios; y aun se llayó á decir 
que si V. M. aprobaba el dictamen de la comision los soldados abando- 
parian sas banderas. ¡ Qué mal conoce el que así habla la honradez del 
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exáctitad correspondiente. La comision hallg ej mo 
dificil problema ; pues sin hacer constit 
Cos , previno en el artículo 248 que contianaran gozando del fuero desu 
estado en los términos que prescriben, ó que en adelante prescribieren; 
Por manera que en este artículo se declaró como punto ó base de constita- 
cion que la ley cs la que debe señalar el fuero de los clérigos. Este fuero no 
debe confundirse con el conocimiento que corresponde á la iglesia por img- 
titacion divina, Jesucristo le dió la competente potestad en los casos espiri- 
tuales , y este poder, y el de gobernar la misma iglesia, no necesitaba de. 
clararse por la constitucion ; lo han exarcido la iglesia , sus ministros y 
pastores , y lo tendrán hasta la consumacion de los siglós. Por esto na 
habló la comision ni una sola palabra acerca del particular. Mas ¿debia 
hacer lo mismo en quanto 'al fuero de los clérigos ? Ni creyó la comision 
que podia pasar en silencio estaespecie, ni se embarazó en arrostrar las 
dificultades que se ofrecian Pata tratar de ella con dienidad y exáctiz 
tad. Su prudencia y profundo conocimishto le sugirió el único aibitrio 
que le quedaba en semejante apuro , y presentó la idea sencilla y justa 
de que si debian gozar. los clérigos de fuero particnlar > habia de sex 
únicamente quando y en los términos que señalen y prescriban las le- 
yes: en una palabra, manifestó que el fuero de los eclesiósticos no era 
ni debia ser constitucional, sino que estaba sujeto á alteracion y mudanza 
como otra qualquiera materia 6: punto de ley. Los clérigos són los maes- 
tros de la moral ; este es su primer y principal cargo.S. Páblo dice : nor 
veni baptizare , sed evangelizare 5 son maestros de las costumbres , y 
exXoIcen una especie de magistratura; que dificilmente producirá todós 
los buenos efectos para que fad instituida Por su divino Autor, sino hay 
confianza en los eclesiásticos > Si ño se les tiene aquel respeto que con- 
cilia la misma confianza , y si no se les da aquella consideracion á que 
son acreedores por tantos títulos. Si én los delitos comunes > SLen Cosas 
de poca entidad estuviesen sujetos los eclesiásticos 4 los jueces ordina.. 
rios , era muy dificil que se guardasen estos respetos, porque no es fy- 
cil que dexasen de ser atropellados en sus personas alguna vez, envile- 
ciéadose á los ojos de los fisles ; y en tal caso ¿tendrian los mismos fe- 
les la confianza que debe inspirarles la religion en los consejos, en las 


amonestaciones y en la doctrina de aquel que poco ántes habizn visto 
confundido en una cárcel aca 


£ He aquí porque han 

querido las leyes que los eclesiásticos + g: Í : 

aquí por que exige la conveniencia públi 

pueda esperarse que abnsen log clérigos 

sideracion que les es debida, 

predicar la obediencia , ni perjudi 

ro privilegiado, ni pensarán cosa alguna en d:ño de la nacion. Otra 
clase nobilísima de ciudadanos ha gozado también hásta ahora de fuez 
ro particular; y en ella debia haberlo : hablo de los militares + su fuero 
debe ser en parte constitucional, y parecia indispensable explicarlo asi, 
y darle el lugar correspondiente en el Proyecto. Lo "mas dificil era cono 
venir en la extension que habia de tener, Y sí se comprehenderian en él 
los negocios civiles y gran "parte de los criminales, Aquí resplandece la 


sabidaría , la detencion y pulso con que sé ha conducido la comision; 
TOMO X, 21 































































































































































































(162) | 
quiso como debia guardar 4 la ilustre clase de los militares la considera= 
cion que les corresponde ; pero como su principal obligacion era presen- 
tar una constitucion digna de la nacion española , llevó esta idea todas 
sus atenciones, y sin oadvidarse de una clase fan distinguida, halló el recnr- 
so de conciliar los intereses púb'icos sia perjudicar á persona alguna. a- 
da alteró en el fuero militar 5 dexólo en los términos en que se halla en 
el dia; y solo trató de señalar aqueilo que deba ser constitucional en el 
fuero de la milicia. Los delitos que se oponen á la disciplina militar, y to- 
do aquello que tiene enlace ó conexion eon ella, es de su competencia: 
seria absurdo, seria ridículo querer que concciese otro juez que los de la 
guerra de un delito de desercion, de insubordinacion, ó de falta de cum- 
cumplimiento en las estrechas obligaciones de la milicia. Por esto dispo- 
ne el artículo 249 que los militares gozarán tambien de fuero particular 
en los delitos que se oponen á la disciplina segua lo determinare la orde- 
nauza. La distincion que se advierte en los dos artículos que hablan del 
fuero de los clérigos y de los militares no debe extrañarse , ni alarmar 
aun al mas delicado 3 porque en uno y en otro artículo nada ha hecho la 
comision sino explicar lo que en el fuero militar y eclesiástico debe ser 
constitucional, manifestando expresamente que este no es de constitucion, 
y que las leyes han de prescribir los términos á que se ha de extender; y 
¿nn el de los militares, que en los delitos que se oponen á la disciplina 
siempre han de conocer los jueces de la guerra. Se ha impugnado el ar- 
tículo 4 pretexto de que no se dexa 4 los militares en el goce de su fue- 
ro, quandose continúa 4 los eclesiásticos en el suyo. A estos argumentos 
hay infinito que responder, En primer lagar , no está averiguado si de- 
ben gozar los militares de su fuero en negocios civiles: en segundo, que 
pi en estos, ui en muchos de los criminales, debe declararse el fuero por 
la constitucion: en tercer lugar, que el artículo hace mas honor á los mi- 
litares aprobándose como se halia concebido , que si se extiende en los 
términos que el anterior, porque Como se halla , hace constitucional el 
fuero militar, como debe serlo en los delitos que se oponen á la discipli- 
na, quando al se presenta en los términos que algunos señores han inyenta- 
do, de que gocen tambien de fuero particular en el modo que determi- 
na la ordenanza, Ó que en adelante determinare , puede recibir y reci- 
birá alteraciones y mudanzas todos los dias, pues queda sujeto come 
otra qualquiera materia á la disposicion de la ley , la que segun las cir- 
cunstancias mandará que bi aun en delitos que se Cpongin á la disci- 
plina militar conozcan sus privativos jueces. Si bien se mira y apenas 
queda por la ordenanza otra cosa á que se extienda el fuero militar que 
los delitos comprehendidos en la letra del artículo que se discate. Sa- 
gun la ordenanza no gozan del fuero de militares en quanto 4 negocios 
civiles sobre particiones de herencia , pleytos de bienes ralees, sucesion 
de mayorazgos > acciones reales » hipotecarias y personales que proven» 
gan de trato y negocio, y sobre oficio y encargo público en que volun= 
tariamente se hubiese mezclado el militar: tampoco lo gozan en quanto 
4 lo criminal en los delitos de resistencia formal á la justicia, sedicicn, 
duelo, extraccion de moneda , uso de armas prohibidas , fraude de ta- 
baco, y otros infvitos casos que sería largo referir. Rebáxenso estos ren- 
glones de la regía general, y cuéntese entonces lo que queda en el dia 











(163) 
que sea de la competencia del fuero de guerra. Aun hay mas: este fuero 
no se ha concedido á las personas ni en su beneficio 5 no es un premio de 
los servicios militares como equivocadamente se ha sentado. El fu-ro mi- 
litar solo pudo concederse para que floreciese la disciplina , y para ello 
se han formado leyes mas rigorosas , y penas mas acerbas y duras. Na- 
die dirá que sea un premio sujetar 4 mayor rigor una clase de personas; 
y si se quiere persuadir que esto es una condecoracion ó un privilegio, 
yo por mi lo renunciaria inmediatamente, pues que por él se me haria 
de p=or condicion, imponiéndome por una falta leve una pena y ua 
castigo grave. Mas supovgamos que se entenliese el fuero como una es- 
pecie de premio de los militares, ¿será racional y justa esta idea? Ea 
uno de los cap:talos de la ordenanza se previene que en las particiones 
de la herencia del que gozaba fuero militar corresponde al fuero de la 
guerra elinventario; y yo pregunto: ¿este honor, premio ó privilegio, 
á quien le es útil? ¿Ss curará el anima del difunto de que se lnventa- 
ríen sus bienes por un juez militar? ¿Le será esto de algun beneficio ? 
¿ Y lo será siquiera á sus sucesores ? Por mí creo que su heredero se aco- 
modará mejor á que entienda en el inventario el juez del pueblo en que 
viva ó tenga bienes, que el de guerra, que le hará comparecer á larga 
distancia de su domicilio. Se ha dicho que si se priva del fuero á los mi- 
litares abandonarian sus banderas, que se les ha tenido consideracion en 
estos últimos tiempos, y que siendo unos ciudadanos distinguidos , es 
preciso que tambien se la distinga en el fuero. Ya les distingue conside- 
rablemente la comision; y yo solo debo recordar que es tan grande la 
cousideracion que se les ha tenido en estos últimos tiempos , que por ella 
siempre y en nuestros dias se les ha llenado de honores; que hs dicho 
antes de ahora en este lugar que para conceder nobleza heriditaria apa- 
has se miraba y atendia á otros servicios que los militares; que por ella 
se daban los gobiernos , y sus méritos eminentes fueron en todas ocasio- 
nes los que llevaban tras de sí el honor. Ea servir en la milicia, no en 
el fiero, ponian los militares su mayor honra , y no la dexarán segura= 
mente aunque se les privase del fuero. Todo español está obligado á de- 
fender la patria con las armas quando sea llamado por la ley segun el ar- 
tículo ro de esta constitucion, y la nacion entera está bien segura del pa- 
triotismo , generosidad , y excelsas y eminentes virtudes de los militares, 
á quienes aun con perjuicio de tercero se han concedido gracias bien ex- 
traordimarias por la sola consideracion de sus servicios. Pudiera citar 
muchosexemplos ; pero baste por todos la que se hizo al difunto marques 
de la Romana quando salió para el norte , mandando suspender el curso 
de un pleyto que tenia en el consejo sobre fideicomiso , hasta su vuelta 
á España. En resumen la comision en este artículo y en los dos anterio 
res presenta lo que debe ser constitucional; á saber: que no debe ha- 
ber mas que un solo fuero para toda clase de personas en los negocios 
comunes, civiles y criminales; que no es de constitucion el fuero de los 
eclesiásticos, sino de ley , aunque la conveniencia pública exige que con- 
tinú=n gozándolo en los términos que prescriben las leyes , ó que en ade= 
lante prescribierem5 y que los militares gocen de fuero particular por 
constitucion en los delitos que se oponen á la disciplina segun lo deter- 
minare la ordenanza. Así qu, soy de dictamen de que se apruebe el ar- 
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tículos'no hallando inconveniente en que si por las particulares circuns- 
tancias de estos tiempos: conviniese continuar el goce del fuero militar 
como hasta aquí, quede sujeto en esta parte á lo que dispone la ordenan- 
za, Ó determinase en adelante: he dicho.** 

El Sr. Suazo (ley0): ,, Señor, un incidente que no pude evitar; 
me privo de asistir ayer 4 la discusion de este artículo , y hubiera sen= 
tido sobremanera se hubiese votado sin mi asistencia , no porque ua 
voto influye en las decisiones de este Congreso , sino.que mi deber, co- 
mo diputado y como militar, exige el que manifieste mi opinion en un 
asunto de la mayor gravedad y trascendencia, 

»» La cortedad de mis luces no me permite discurrir con la brillan- 
tez que otros señores por el vasto y ameno campo que ofrece este asun- 
to , así como por haberse hecho presentes á V. ML. por varios señores 
preopinantes infinitas reflexiones tan obvias, que no dudo habrán he- 
cho grande impresion en el ánimo de V. M. Por tanto solo me limita= 
ré 4 exponer á V. M. algunas que me parece no son de poca consi. 
deraciono 

,», Es invegable que en estas lastimosas circunstancias , en que la na= 
cion se halla inundada de exércitos enemigos , solo debe esperar su sal 
vacion de los esfuerzos, constancia y valor de nuestros soldados, á 
quienes, si bien se mira , es deudora de la gloria inmortal de que se 
está cubriendo en la tremenda lucha en que está empeñada hace cerca 
de quatro años contra exércitos superiores, no tanto en el número , quan- 
to en iastruccion , recursos de toda especie , y quantos alicientes hacen 
menos sensiblos las penalidades de la carrera militar. ¿Y será justo que 
despues de las privaciones que por el contrario sufren nuestros soldados 
hayan de recibir de Y. M. por premio la degradacion de sus mas pre= 
ciosos derechos , por los quales exponen sus heroicos pechos á la muer= 
te? ¿Será justo y decoroso que un. militar sea extraido de entre las flas. 
en que ha combatido con honor para ser conducido por un ministril á 
una cárcel pública , en donde se mezcle con el mas vil delingúente, y, 
sea victima de las intrigas de los curiales P No , Señor , no lo espero de 
la justificacion de V. M. ; y aunque se me conteste por alguno de los 
señores diputados, adicto al sistema que observa la Inglaterra , el que 
así se verifica en esta nacion , le contestaré que no nos debemos decidir 
á adoptar una ley que por buena se adopte en Inglaterra, pues lo que 
allí es útil, puedo ser aquí perjudicial , por la diferencia de clima, ca- 
rácter, costumbres, y demas quese observa entre las dos vaciones, Ade- 
mas de que los militares ingleses han estado siempre en el mismo pie que 
ahora-existen, y no sé yo sisu sábia política (caso que disfrutasen Igual 

reregetiva) los despojase en unas circunstancias tan apuradas y pel-, 
gyrosas. Añadiré mas 4 este argumento: si para privar á los militares de 
sus fueros se procura imitemos á los ingleses, ¿por que no se propo= 
ne nu medio para igualar á nuestros soldados en la prontitud y 2bun- 
dancia con que se les proporcionan las comodidades , y en otras IÉ-, 
nitas consideraciones de que carecen muestros soldados , y que, tratan de 
reclamar? tir (wal pi o, 

3, V. M., Señor , no puzde ignorar que el fuero militar es un privi, 
logio que distingue 4 los militares, 4 esta clase henemeérita y escogida, 
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del estado , delós demas-éiudadanos en premio de las penalidades”, vis 
gilias y demas desventajas de la- vida milifar; y si se les priva de esta 
único aliciente ¿que será del honor y entusiasmo? Y por consiguien= 
te ¿qual será el resultado de esta guerra desastrosa P , z 

»» No sé yo , Señor , si con solo saberse en los exércitos que se trata 
en este Congreso de disminuir en.la mas pequeña parte los fueros y pri= 


vilegios del soldado, se haya hecho un daño irreparable á muestra cau=, 


sa. Y .en mi sentir, léjos de tratar de esto, se deberian estudiar y ex= 
cogitar los modos de aumentar los alicientes y estímulos para atraer 
á_los jóvenes españoles á hacer sacrificios de su reputacion y de su vida 
en las aras de la patria. 
¿7 3, No crea V. M. que me obliga á hablar de esta manera el que se 
ama espíritu de cuerpo , sí solo el convencimiento interior. que me asigx 
te de lo impolítico que seria en estas circunstancias el aprobar un ar= 
tículo que derriba por el ple el hermoso edificio del sistema militar. Por 
tanto, pido á V. M. con quanta energía. puedo, que no aprobando el, 
artículo 248 como está, se substituya otro, que dexe á los militares co= 
mo á los eclesiásticos en la posicion de sus fueros y privilegios como 
hasta aquí.“ ) phd 
Declarado por suficientemente discutido este asunto , pidieron algus 
nOs señores diputados que la votacion fuese nominal. Se resolvió que se 
verificase en la forma ordinaria. Quedó reprobado el artículo conforme 
está 5 y_se acordó, despues de algunas contestaciones, que asi el , Como. 
las varias proposiciones que se habian hecho, pasasen á la comision, pa- 
ra que le modificara ton arreglo á las observaciones expuestas en la 
discusion. ' DR f 
.! Se levantó la sesion, 


1 


-. SESION, DEL DIA 19 DE NOVIEMBRE DE 1814, 


e 

5 » r : A 
ins: las Céórtes con el dictamen de la comision de Justicia, 
resolvieron que so remitiese al consejo de Regencia una representacion: 
de D. Juan García Bazanallana, quien hacia presente > QUe por impor= 
tantes servicios que especificaba , habia perdido sus bienes en Madrid,. 
y. solicitaba que se le colocase en el ramo de provisiones y como se lo 
ofreció la junta Central, y habia reclamado por el ministerio de Ha. 
cienda 3 para que teniendo presentes S.. A. sus servicios le destinase en. 
aquel ramo en que segun su idoneidad pudiese continuarlos. POS 
Se dió cuenta del dictamen: de la comision de Supresion de empleos, 
que con presencia de las listas de los provistos por: el conducto: del, 
ministerio de Gracia: y Justicia en setiembre de este año, proponía se 
aprobase lo hecho por el consejo de Regencia, y que á las listas de provi- 
siones civiles, exlesiásticas y militares acompañasen los expedientes orió 
ginales que motivasen gracias particulares y especialmente de las que pro- 
ducian por'sus asignaciones. recargos grayosos á los fondos públicas: Pam 
ro se declaró no haber lagar á votar sobre la primera parte y! y.secdes=! 
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aprobó la segunda relativa 4 la remision de expedientes originales, 

Acerca de las provisiones hechas por medio del ministerio de Es= 
tado en agosto y setiembre precedentes , proponia la misma comision 
que se aprobasen, y s2 dixese al consejo de Regencia que en la ex- 
pedicion de las sucesivas gracias diese noticia de los servicios distin= 
guidos de los agraciados en las relaciones mensuales que remitiese para 
noticia del Congreso, y Se resolvió igualmente no haber logar á vo- 
tar sobre la primera parte de la propuesta, aprobándose la segunda, 
con la expresion de que se diese 4 las Córtes la noticia expresada en 
conformidad y cumplimiento de lo prevenido en el reglamento del con= 
sejo de Regencia. 

Con este motivo el Sr. La Serna presentó una proposicion (que fud 
aprobada ), reducida á que se recordase la resolucion del Congreso ds 
14 de agosto último (véasa en el tomo vir la sesion de aquel dis ) pa- 
ra que el consejo de Regencia arreglase el establecimiento de la im- 
prenta real, y $e hiciesen las economtas correspondientes pasándose 
luego d las Córtes el reglamento, si estuviere hecho, para que infor- 
madas por la comision de Hacienda recayese la soberana aprobacion. 

La comision de Constitucion, en comphmiento de lo resuelto ayer, 
presentó reformado el artículo 249 del proyecto de Constitucion en estos 
términos: 

Los militares gozarán tambien de fuero particular en los térmi= 
nos que previene la ordenanza, ó en adelante previntere. 

Ei Sr. Escudero: ,, Quisiera que se expresase si en este artículo se 
deben entender todas las órdenes que se han adicionado á la ordenanza.*$ 

El Sr. Argúelles: ,, La comision no ha tenido proporcion de exámi= 
narlas ; pero desde luego ha creido que todas las que se han publicado 
respectivas á la ley militar formaban parte de ella; y la intencion del 
Congreso entiendo que ha sido no alterarla por ahora.“ 

El Sr. D. José Martinez: , Estoy conforme con la opinion del se- 
ñor preopinante, pues todas las órdenes respectivas á ley militar se repu- 
tan siempre como parte de la ordenanza. Entendido el artículo de este 
modo, no hay inconveniente en aprobarle tal qual está; pero tengo otra 
dificultad, y es si se han de reputar por militares los matriculados de 
mar. 

El Sr. Del Monte: ,, Es de ordenanza, y los tercios navales estan 
declarados como cuerpos organizados militares. é 

El Sr. D. José Martinez: ,, No creo que se me pueda citar un de= 
ereto que declare formalmente que estan considerados como cuerpos mi- 
litaresz y como esta es una ley constitucional , quisiera que se expresaso 
con toda la posible claridad.“ 

El Sr. 4znarez: », Me parece que esto se conseguiria poniendo or- 
denanzas en jugar de ordenanza." 7 

El Sr. Villanueva: ,, No hay necesidad. Por ordenanza se entienden 
todas. Lo mismo que quando se dice conforme á la ley , se entiende con- 
forme á todas las leyes.“ 

El Sr. Golfin: ,, El artículo está como debe estar. La palabra orde- 
nanza las expresa todas. Si se añadiera eso de la matrícula de mar ha- 


bria mas dudas.** 
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Aprobóte el artículo , y no se admitió 4 discusion la a Ticion propues- 
ta por el Sr. D. José Martinez para que se expresasen las matrículas 
de mar. 


] ART. 250. 

Para ser nombrado magistrado ó juez es necesario haber nacido 
en el territorio español, y ser mayor de veinte y cinco años. Las de= 
mas calidades que respectivamente deban tener serán determinadas 
por las leyes. 

El Sr. Uria; ,, Señor, mis altos deberes , y la instruccion particular 
que se me ha dado como diputado propietario de la ciudad de Guada- 
laxara de la América S>ptentrional donde reside una audiencia de pri- 
_mera entrada, me obligan á hablar sobre el artículo 252 del proyecto 
que se discute. No es mi ánimo oponerme á las dos calidades que en él 
se expresan, y que la comision juzga necesarias en los que han de obte- 
ner las magistraturas de los tribunales ; pero sí el ampliarlas, y extender 
el artículo hácia otras, que no siendo puramente naturales, como consi- 
dero aquellas, influyen próximamente en los grandes objetos que se ha 
propuesto la constitucion en esta su segunda parte. Uno de los mas prin- 
cipales es el asegurar en la nacion la recta, pronta, efectiva é imparcial 
administracion de la justicia, y esta es uva de las miras mas interesantes 
de las bases de la Potestad judicial; pero objeto y miras que no podrán 
jamas realizarse si la constitucion no toma por sí las medidas conducen= 
tes á este fin, sin abandonarlas á la determinacion de leyes particulares, 
expuestas á la variacion ú inobservancia. Depende aquella , Señor, de la 
aplicacion de las leyes generales á casos particulares, y por justas que 
sean estas, nunca podrán ser justificados los procedimientos legales , sino 
lo son Jos magistrados que las dispensan. Muy sábias son á la verdad, 
y acreditadas las que se hallan grabadas en nusstros códigos sobre este 
asunto; y sia embargo, V. M. es un fel testigo de las amargas quejas 
y continuas reclamaciones que resuenan en este augusto santuario de la 
Justicia contra las infracciones que de ellas se, hacen en los tribunales. 
Y si esto.sucede en España y al rededor del trono, dexo 4 la alta con= 
sideracion de V. M. quales serán los tamentos que se arrojan mas allá de 
los mares, don“e el triunfante despotismo obra á su libertad > Y es can- 
sante de males, tanto mas irreparables, quantas son las inmensas distan 
Clas que. impiden el que V. M. los perciba. Mas no es solo este el cruel 
¿enamigo que hace gemir en silencio aquellos.súbditos ; lo es igualmente 
la.torpe ignorancia , que entrovizada en las audiencias de primera en- 
trada de aquellos paises de la América , decide ufana de la suerte de lo 
mas precioso que tiene el hombre , de la vida, de la muerte, y de sus 
propiedades, ¡increible desgracias pero que la vemo: con muestros pro - 
plos ojos, y la palpamos con nuestras manos no raras veces! A este cx 
tremo ha Hegado la arbitrariedad que ha presidido á los nombramientos 
de togados, colocando en aquellas audiencias á sugetos inexpertos, sin 
los profundos conocimientos de la práctica forense, é incapaces por lo 
mismo para desempeñar su cargo por sf solos, y sin el auxi'io de letra 
dos de quienes los mendigan vergoazosamente , y que mejor que ellos 
son acreedores á los altos puestos á que los ha elevado el favor 6 el pa= 
rentesco. ¿Y á vista de estos desórdenes podrá lisonjearse la constite- 
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cion española de haber proporcionado un seguro asilo 4 la inocencia 
perseguida , un Árme convencimiento de su condigna pena al delingiien- 
te, ni un sagrado 1oviolable, donde queden á cubierto y sin riesgo de 
ser perjudicados los intereses de los qué litigan con buena fe y con de- 
'recho?'¡Ha! ¿Donde está la ley fandamental que sirva de principio 
inalterable para sacar de él conseqtisncias tán felices y placenteras á la 
nacion? ¿Se deducen acaso de las dos únicas calidades que se expresan 
en el artículo, ó serán bastantes solo estas para afianzar la opinion pú= 
blica de los magistrados, y acreditar su imparcialidad, su rectitud, su 
integridad y su acierto en la aplicacion de las leyes ? El asegurar esta, 
Señor, de una manera invariable dsberla ser el principio de donde de= 
berian partir las bases de la Potestad judicial, para qué la jasticia fuese 
“en todos tiempos administrada 4 satisficcion de los purblos. Y aunque 
para el logro de este fin tan interesante seria mucho de desear que nin= 
guno obtuvisse los cargos delicados de la magistratura sin haber antes 
acreditado su habilidad y desempeño en tos corregimientos ó alcaldías 
mayores en España, ó en el ofició de asesor de los jueces feales ú ordi 
natios, dé los intendentes ó vireyes en la América, no limitaré con tos 
do mi propuesta á solo estos , como si fueseñ los únicos capaces de hon- 
rar la toga. Por tanto, dígnese V. M. de aceptar y sancionar la adicion 
qua hazo al citado artículo 250, que lo concibo gn estos términos: 
Para ser nombrado juez 0 magistrado es necesario haber nacido en 
territorio español, y ser mayor de veínte y cinco años; y nRINguno po- 
drá obtenér las magistraturas de las audiencias sin“acreditar prime- 
ro el que por diez años 4 lo menos se halla ócupado en calidad de le- 
trado en el despacho de los negocios con estudio abierto. * > 
“EL Sr. Dou: ,,Los perjuicios de que ha hablado el señor preopinante 
quedan precavidos con lo que dice el artículo, que las calidades que 
deban tener los ju=ces serán determinadas por las leyes 3 parece que será 
bueno atender quantó el ha dicho, y solo he hallado menos, que: entre 
los que dicho señor ha propuesto, como dignos de plazas togadas, no 
haya contado á los catedráticos, gue generalmente se olvidan, 4 pesar 
de ser por muchos motivos muy acreedores: Las últimas palabras del 
artículo no me parece que esten bien dispuestas , porque en algun modo 
suponen que las leyes no han determinado las qualidades que deban 
tener los jueces; y no es esto asi; porque son muchas y muy sábias las 
que prescriben dichas circunstancias , y las propuestas y consultas pata 
el acierto en la eleccion 5 aunque quieran añadir ió variar algunas y esto 
hada quita ni embaraza: podria evitar el indicado inconveniente, y ex- 
presar el fin de la comision el poner: las-demas calidades que respectt- 
vamente deban tener, serán las que determinen las leyes ó las que de- 
terminiren.*“ pia pe ae q POOQRDLRDAN 
co BL Sl Terrero * ¿Dice el artículo que deberá tener al menos veinte 
tx cinco años quien exerza' esta clase de destinos. El ministerio de la ju- 
(diéatuta es demasiado seblime, requi-re un muy maduro” juicio y una 
may consamada priidencia , qualidades y dotes que de “ordinario no se 
hallan en los veinte y cinco años. Deberia, pues, exigirse la edad del 
varon perfecto , que son los treinta y tres; pero acercándome al deseo 
de la comision, conténtome con los treinta años. Yo bien sé. que la an= 
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cianidad venerable no se computa por los años , ni la edad de la se- 


nectad es otra que la buena comportacion de la vida ; pero esto en la, 


edad feesea no acaece con freqiiencia., y son singulares los casos, Aña- 
dese, que para semejante exercicio es necesaria otra ciencia > Que no es 
la meramente especulativa; la ciencia práctica, la ciencia experimental 
que produce el conocimiento del hombre, esta ciencia que basta el juez 
de vivos y muertos quiso tener para aprender á juzgar. Y esta no se 
halla fixada indudablemente en los veinte y cinco años, por lo que 
mi mente es que para tan reelevante encargo se aumenten cinco á los 
veinte y cinco años, y sean treinta los que para obtenerlos se señalen." 

El Sr. Gallego: ., Yo quisiera que la constitucion no estrechase tanto 
las facultades del Gobierno, que no pudiera elegir para magistrados su- 
getos de menos de veinte y cinco años de edad. Es necesario conside- 
rar que este es el minimum, y que quando el Gobierno conceda evte 
empieo al que solo tenga veinte y cinco años será porque habrá encon- 
trado en él la prudencia necesaria, y mayor que en otros de treinta. Yo 
no creo que se pueda exigir mas prudencia para este destino , ni mas 
edad que la que exige la iglesia para ser juez de conciencias y presbí- 
tero : así pienso qué no debe hacerse innovacion , pues como el artículo 
dice veinte y cinco años 4 lo menos, siempre tendrá algo mas el que 
sea elegido magistrado; y si se fixase el maximum á quarenta y cinco, 
serian nombrados regularmente por la magistratura hombres de trelmta 
á treinta y cinco años.*' : 

¿El Sr. Gordillo : ,,Señor , si V. M. ha tenido á bien declarar que 
así las Córtes presentes como las futuras pueden conceder carta de ciu= 
dadanato á los extrangeros en quienes concurran las qualidades que pre- 
viene la constitucion, creo que con arreglo á esta determinacion debe 
med:tarse el artículo que se questiona , á fin de precaver toda contradic= 
cion , y no frustrar las importantes miras que promovieron aquella pru- 
dente, política y justa medida: yo bien sé que es indisputable á la na- 
cion el imprescriptible derecho de sujetar la prerogativa de ciudadano 
á todas las limitaciones que estime convenientes : sé igualmente que la 
principal causa que impele á un estrangero á dexar su patrio suelo, y 
establecerse en distinto pais, es la comodidad y el interes que en él se le, 
presenta ; pero tambien sé que al paso que se buscan aquellas ventajas. 
se tienen en mucha consideracion otros respetos que halagan el amor. 
propio , grangean reputacion , y sop capaces de reducir al mínimo la, 
desigualdad de fusros que induce uma notable separacion entre los ¡n= 
diviiuos de una misma sociedad : hago esta indicacion para manifestar 
que de ninguna manera es oportuno prescribir trabas, que directa ó in- 
directamente embaracen el fomento de nuestra poblacion , 6 nos priven 
de cierta clase de sugetos que nos enriquezcan con sus capitales, ó au- 
menten nuestra prosperidad con alguna invencion € industria de una uti-, 
lidad conocida : por tales trabas conceptno yo la restriccion de que para, 
ser magistrado ó juez es necesario haber nacido en territorio español, 
p»es en mi modo de pensar esta imposibilidad de obtar á los puestos 
mas condecorados del estado es una nota degradante para todo hcmbra, 
que sabe discurrir, que tiene fecultades, y que por todas las demas 
qualidades que leo ham debido merecer la alta dignidad de ciudadano). 

TOMO X. 22 
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es de suponer qne haga un papel b:+.......o en la república, para que quiera 
fixarse en nuestros dominios baxo unas condiciones tan odiosas, quando 
en otros puede ser admitido con mayor respeto y consideracion. Si, Se= 
Hor, puede ser admitido en otro con mayor respeto y consideracion; por 
que aunque la política de todos los gobiernos ha hecho privativas de 
los naturales de sus respectivos paises las primeras digordades y em- 

leos , no han extendido esta reserva á los destinos subalternos, ai por 
hoy constitucional ha prohibido á los extraños el ser colocados en las má- 
glstraturas y juzgados. ¿Qué importa que las Córtes expidan carta de 
ciudadanato á favor de qualquiera extrangero ya naturalizado, si al ca- 
ho al cabo ro ba de gozar de sus prerogativas y fueros? ¿Qué se 
adelantará con agregar al catálogo de los ciudadanos el individuo que 
se halle lLonrado con el noble epíteto de español, si no se le han de 
conceder sus dsrechos políticos, si no ha de tener parte en el Congreso 
nacional, si ha de ser excluido de los sublimes cargos de ministro del 
Dospacho , de consejero de Estado, de la magistratura , del juzgado, y 
aun quiza de los empleos municipales? Yo no me atreveria á exponer 
estas reflexiomes si no comprehendiera que el objeto que me ke propuesto 
en ellas , léjos de producir graves inconvenientes czusará tal vez impor= 
tantes ventajas 5 digo que no producirá ni graves ni pequeños inconve- 
nientes, porque encargado el consejo de Estado de hacer las propuestas 


para el nombramiento de los enunciados destinos, no consultará á otros 


españoles que aquellos en quicnes esté bien probado el talento , la ree- 
titud , la ciencia, la probidad y el patrictizmo , de donde es de doferir 
que prescindirá de todo extrargero que no reuna estas preciosas quali- 
dades: digo que causará tal vez importantes ventajas , porque no es ni 
puede ser metafísico el caso ó los casos en que un extrargero , decla- 
rado ciudadano , se distinga entre la mulkitud de pretendientes por su 
instruccion , prudencia , zelo público , de gobierno, y en estas ocurren- 
cias es verdad innegable que ganarian los pueblos en que les rigiesen 
unas personas tan benémeritas y tan dignas: yo bien preyeo que se me 
epondrá como dificultad insuperable que los extraños no pueden tener 
el propio interes que los naturales por la causa pública , ni menos abun- 
dar en las noticias y conocimientos del pais , que son necesarios para el 
exácto desempeño de la magistratura. Pero ¿«(quien no conoce quan 
equivocado es el que unos sugetos , que por la qualidad de ciudadanos 
deben ser casados con española , poseedores de bienes raices , ó dueños 
de un crecido capital, no tengan, como los demas miembros de la so- 
ciedad , un decidido entusiasmo por la felicidad general, y carezcan de 
los mas vivos sentimientos por la prosperidad de la nacion ? ¿Quien no 
se persuade quan Imaginaria es la presuncion de que los mismos se ha- 
llen privados de las nociones locales que requiere el ministerio judicial, 
quando por la razon de haber habitado uno ú otro hemisferio los años 
que previene la constitucion , y adornarlos el talento , la instruccion y 
demas disposiciones intelectuales , se supone que han de haber adquirido 
todas las 1dezs que exige el exácto desempeño de la magistratura ? Pero 
convengamos por un momento en que tenga valor la indicada cbjecion, 
y que efectivamente carezcan así de zelo público como de Los oportu- 
mos conocimientos, ¿qué deberá inferirse de esto sino que el consejo 
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de Estado los desatenderá en danés > Y Que jamas ocoparán 
las puestos judiciales ? Por esta consideracion y las demas que he ma- 
nifestado , estando conyencido de los perjuicios que pueden resultar de 
que el artículo 250 corra en la forma en que se propone, soy de 
dictamen que se le supriman las expresiones haber nacido en el terri. 
torio español.*s 

El Sr. Argielles: ,,El Sr. Dou ha contestado perfectamente á la 
primera objscion que se propone, diciendo muy acertadamente que 
las leyes señalarán las qualidades del que baya de ser megistrado. Con 


efecto esto será, quando mas , Objeto de un reglamento. Nosotros tene 


mos leyos y muy sábias que disponen los años de estudios mayores 
que ha de tener el juez ; los conocimientos prácticos que debe haber 
adquirido en la legislacion, y todos los demas trámites por donde ha de 
pasar ántes de llegar 4 ser magistrado. 1 * abusos que en esto ha ha- 
bido no han provenido de falta de leyes sino de su inobservancia. El 
reparo del Sr. Dow acerca de que si por decir que las demas calidades 
serán determinadas por las leyes puede entenderse , ó que quedan de- 
rogadas las que existen, ó que no hay ningupa , está desvanecido por 
las palabras del mismo artículo. En dl se prescribe que las qualidades 
que necesariamente deberán tener los magistrados, y que no podrán ya- 
riarse , serán la de ser mayor de veinte y cinco años, y natural de estog 
reyncs. Lo demas lo determinarán las leyes. La comision fixa este artí- 
culo para que nadie pueda dispensar estas dos primeras y principales 
qualidades ; y como no hace mencion de las demas, es claro que rigen 
para las otras circunstancias las leyes que existen, ó las que en adelante 
se bicieren. En quanto á lo que ba expuesto el Sr. Uria ya he dicho 
que podrá ser objeto de un reglamento , y las leyes tienen previsto en 
órden á los catedráticos que entran tombien en las propuestas. Por lo 
que toca 4 la edad, el señor Gallego ha dicho lo bastante. La comision 
señala el minimum de veinte y cinco años. Un buen sistema de educa - 
cion hará que los hombres sean mas precoces en desplegar sus talentos 
y buena ds no veo motivo por que se tenga por corta la 
edad de veinte y cinco años, quando á los confesores no se les exiga 
mas. Por poco que se reflexione se verá que no serán muchos los Jó- 
venes de veinte y cinco años que hayan dado tal=s pruebas de su saber 
y práctica en la jurisprudencia, que merezcan una magistratura. Sin 
embargo, si hubiere alguno que á los ojos del consejo de Estado tu- 
viere el suficiente mérito en esa edad > y aun mayor que otro de trein» 
ta años, serla perjudicial que por la edad mo pudiese obtener una 
magistratura; así que, las razones, anoque muy juiciosas, del Sr. Terre = 
ro uo pueden destruir las del S7. Gallego. Quedan las del Sr. Gordillo. 
El rismo señor diputado ha hecho ver la razon , sia destruirla , en que 
se fluadó la comision para suponer que los extrangeros no soa atraidos 
por el ajiciente de los empleos. El estímulo mas poderoso que tiene un 
extrangero para estab'ecerse en un pais, esla proteccion de las leyes, 
que le dexan vivir seguro, y dedicarse al ramo que le agrade de indus- 
tria, y gozar segura y tranquilamente del fruto de sus trabajos. Esto 
es lo que atrae á los extrangeros 3 y si hasta ahora han apetecido em- 
pleos, ha sido para estar á cubierto de las vexaciones á que estaban ex- 
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puestos. Es bien sabilo que en tismpos de guerra se veian persegui los 
y desterrados , pues que no habia como ahora leyes que los protegl3sen. 
La magistratura es el primar empleo de la nacion , no porque tenga mas 
brillo , siao porque 1stluye consi lerablemente en la feiicitad del esta= 
do. Hay mas 3 ¿como podrá el pusblo mirar con indiferencia que un ex- 
trangero , tenga enhorabuena las calidades que se requieren por la ley, 
le juzgue? Sizmpre ha de lachar con el inconveniente del 1.15ma 5 y 
es dificultoso que tenga un completo conocimiento del derecho patii0, 
aunque sea muy ilustrado en la jurisprudencia ganeral. Estas Ca ilades 
faltarán casi sizmpre á' un extrangero, aunque adyulera carta de cia = 
dadano3 y no es facil que en competencia del número de letrados que 
corresponde á veinte y dos millones de españoles haya un extrangero 
que merezca ser preferido á todos; pero aun quando este caso se vell=- 
ficase como precisamente habrá de ser muy raro , nO ha querido aten= 
derle la comision, siendo su objeto establecer leyes generales 5 y ade= 
mas porque creyó que los extrangeros serian suficizntemente estimu'ados 
con tener voz aeiiva en la eleccion de los diputados de Córtes , aunque 
no puedan serlo , con pode: obtener cierta clase de empleos de hacien* 
da y otros civiles. La miicia sobre todo les ofrece un campo vastísi mo 
para sus adelantanmisntos, porque no se prohibe que puedan ser genera= 
les en g=fe. Los extrangeros, aunqus vinieran tres miiloues, ¡ oxalá suce= 
diera! no vendrán para ser cilores, alcaldes , sino para cisfrutar otras 
ventajas. Por lo tanto como no veo debilitados los fandamentos de la co- 
mi jon, apoyo el articulo. 

Se aprobó el artículo como está, y no se adm1'15 4 discusion la adi- 
cion del Sr. Uria relativa á que ninguno pudiese obtener las magis- 
traturas de las audiencias sin acreditar primero que por diez años, 
á lo menos', se habia ocupado en calidad de letrado en el despacho 
de los negocios con estudio abierto. 


ART. 251. 

Los magistrados y jueces no podrán ser depuestos de sus desti- 
nos , sean temporales gd perpetuos > sino por causa legalmente pro= 
bada y sentenciada , ni suspendidos sino por acusación legalmente 
intentada. 

Ei Sr. Anér : ,, Me parece que la última parte de este artículo está 
en contradiccion con el artículo inmediato. En este se dice que los ma= 
gistrados no podrán ser suspendidos sino en fusrza de una acusacion le- 


galmente intentada , y en el inmediato bastan quejas expuestas al rey 
para que se verifique la suspension. Esta contradiccion es manifissta, 4 no 
ser que en el primer caso hable únicamente de la suspension que proce= 
da del tribunal supremo, el que sin acusacion no podrá verificarla, y en 
el segundo se quiera que el rey pueda verificarlo sin acusacion , prece - 
diendo solo quejas. De qualquiera modo siempre era necesaria alguna 
explicacion. Y en mi concepto deberia quitarse la cláusula acusacion 
legalmente intentada , subxtituyendo en su lugar lo que se previene 
en el reglamento inferino del consejo de Regencia hablando del Poder 
judiciario , esto es ,' por' justa causa; si se CONServa el artículo como 
está, serán pocos los que se alreverán á acusar á los jueces, sabiendo que 
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so han de sujetar 4 lo que las leyes previenen acerca de los acusadores; 
muchas personas condecoradas no querrán que sus nombres se publiquen 
como ds acusadores: otros temarán no poderla probar; en una palabra 
hay delitos ó abusos en los jueces, que á pesar de ser ciertos , es dificil á 
Imposible probarlos; y para que no siguiesen abusando de su poder, con- 
vendria dexar mas libertad á los ciudadanos para que pudiesen denun- 
ciar al tribanal supremo los abusos de los jueces , y esto se conseguiria 
substituyendo á la palabra ni suspendidos sin acusacion legalmente in- 
tentada, ni suspendidos sin justa causa.“ 

El sr. Arguelles: ,, S:ñor , no puedo menos de alabar la delicade- 
za con'que ha discurrido el Sr. Anér; y es preciso decir las razones que 
tuvo la comision , no separáadose jamas de la 1d>2 de que este proyecto 
es un sistema. Nosotros tenemos en E.paña, á semejanza de Boma, accio. 
nes populares respecto de los delitos, en que todo ciudadano mo solo 
está autorizado sino obligado á acusar á los que los cometan , y no se 
estableze ahora. Con un sistema en la administracion de justicia que ha - 
ga se observen las leyes protectoras del que tiene justicia , esto es , que 
Jamas puedan abasar los que la administran , las acciones populares ten= 
drán su ef=cto , y los jueces prevaricadores hallarán en la acusacion po- 
pular un freno contra el abuso de su autoridad. Como lo qua establ:ca 
la comision ño es solo para este estado de costumbres y moralidad y pu- 
reza de los magistrados , sino para otros tiempos mas perfectos en qua 
s2 haya establecido un buen sistema judicial, no podrá negarse la ptr. 
lidad de una disposicion , que es relativa á otro estado mejor que el que 
presenta hoy la administracion de justicia. La impunidad de los jueces 
prevaricadores proviene en gran parte del d:fectuoso método de poder 
hacer efectiva la responsabilidad por dexarse este importantísimo punto 
á cargo solo del Gobierno, las mas veces interesado en que no se recon= 
venga á los magistrados. El ciuiadano que acusa á un juez ha de estar 
pro'egido por la ley. Para esto es necesario ponerle á cubierto de una” 
vexacion. Ha habido muy pocos , y lo serán en adelante, los que se atre- 
Van á emprender una acusación contra un migistrado si no tienen sega- 
ridad de que se les ha de proteger contra la venganza del juez. Asi se 
ve quan pocos expedientes hay contra magistrados, y aún son muchos 
menos los que como tales han sido castigados. He creido necesario ex - 
presar los principios de la comision , para que no se croyes> que habia 
contradicción entre el artículo actual y el que sigue, y porque sin el 
actual sucedería muy 4 menudo qu: po: falta de per:onas que osasen 
declararse acusadores d> un magistrado , podrian quedar iv punes jueces 
delinquentes. Sin embargo , siguiendo mi opinion particular, convengo 
en la del Sr. 4nér, que se substituya con justa causa.“ 

El Sr. Espiga: >. La comision , Señor, h: querido afianzar la pu- 
reza y li integridad du los magistrados mo solo sob:+ la r: sponsabilidad, 
sino tambien sobre la seguridad que debe tener too juez de que ro 
puede ser suspendido del exercicio de su empleo sino legalmente, y 
. de que será protegido siempre por la ley contra.la vil d-lacion , no me- 
hos que contra la arbitrariedad ministerial, A este fin presenta los artí- 
culos 251 y 252, de los que se deduce tecesar amente qué li con- 
ducta de-ua juez debe ser exáminada en un juicio formal, "bien sta ex- 
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c:fado por el dictamen del Ea de Estado sobre quejas dadas al rey, 
biea por una acusación particalar. Pero como no es verosímil que na- 
die se exponga á las conseqiiencias de una calumnia , tanto mas crimi- 
nal, quauto es dirigida contra un magistrado de la nacion; y como 
por otra parte se supone que el objeto de la acusacion ha de ser grave 
y por consiguiente incompatible con la administracion de la justicia, 
porque de otra manera seria desatendida por el tribunal, parece justo 
que este proceda en su consegiiencia á la suspension del juez. Qual- 
quiera que considere la opinion de ractitud y de incorraptibilidad que 
debe inspirar un magistrado para que las ley +s sean respetadas y obede- 
cidas , se convencerá de que no debe segulr juzgando el mismo que es 
demandado criminalmente sobre el exercicio de sus funciones judiciales, 
y que es presentado como un delinquente ánte el juez , cuyo fallo está 
esperando el público tan interesado en el descubrimiento de la verdad, 
ecmo en que sus derechos no se pongan en unas manos de que hay 
Justos motivos de desconfiar. Yo no puedo concebir sin una horrible, 
contradicción que un juez , que ha sido acusado de prevaricación , pueda 
ser el órgano de la justicia y de las leyes en el mismo tiempo en que 
se está justificando el crímen , y que no deba ser suspendido hasta la 
sentencia. 

El Sr. Creus: ,, Uno de los delitos mas feos de un juez es el de la 
corrupcion; sia embargo es el mas dificil de probar , porque como 
1ga0]meate resulta culpado el que corrompe que el corrompido, es impo- 
e:ble casi que haya una acusación legal. No obstante , siempre y quando 
hsya un juez que cometa este delito, nunca dexará de haber indicios sy 
entonces únicamente es quando puede haber no acusacion , sino queja 
de varios que denuncien el delito de corrupcion. Yo no sé si entonces 
deberá haber suspension de empleo , pues con dificultad sucederá que 
haya acusacion legalmente intentada. Yo encuentro contradiccion en 
los dos artículos , como ha dicho el Sr. 4ngr , y á mi modo de pensar 
no solamente se habla de quejas que puedan llegar al rey, sino al su- 
premo tribunal de Jasticia. Machos pueden quejarsa á este sin formar 
acusacion3 y en este caso es preciso que el Gobierno tome una provi- 
dencia formal , porque la poca opinion que entonc:s tendrá el juez em 


su territorio , haria que fuesen mal recibidos sus fallos. Todo esto se 


evita con la proposicion del Sr. 4nér , poniendo justa causa en lugar 
de acusación legalmente intentada. 

Ei Sr. Zorraquín : ,y Yo distivgo que son dos las autoridades que 
pueden suspender los jueces ; me parece que , conforme á este principio, 
estan bien extendidos los artículos ; y que quando mas, alguna modi- 
ficación da palabras padiera hacerlos mas perceptibles. O el rey , ó el 
supremo tribunal de Justicia pueden suspender los jueces , porque pne- 
den ssr dos los casos en que se pida contra un juez 5 y esto es lo que 
guterea decir los artículos , tratándose en el 251 de la autoridad del 
tribunal supremo de Jasticia para conocer de este asunto , y en el 252 
de la del rey. Si algan juez cometiere un exceso por el que fuerozCa ser 
depuesto de su destino , y el que pudiere probarlo se determiva á for- 
malizar eu acusacion, y la presenta al tribunal supremo de justicia, 
aste no puedo menes de admitirla ; y tomando el conocimiento prévio, 
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que es justo acordará la suspension , y procederá en el juicio hasta su 
conclusion. Si por el contrario , no hubiere persona alguna que se atre- 
va á acusar á un juez, y los exeesos de este se bicieren presentes ó Me- 
gasen á noticia del rey , entonces es el caso del artículo 252, en que, 
si formado expediente parecieren fandadas las quejas , podrá el rey sus- 
penderlo, y remitir al tribuna] supremo de Justicia el conocimiento para 
su ulterior determinacion. Arí es que realmente un juez podrá ser sus- 

adido por el rey y por el tribunal supremo de Justicia, mas este no 

pira verificar sino en virtad de la acusación legalmente intentada; 
Bo se diga por eso que en el momento cn que se intente ó presente la 
acusacion , deberá s-guirse la suspension 3 es necesario que se pres-nten 
los comprobantes, y que el tribunal se cerciore, sino de la certeza Mak 
menos de la probabilidad del delito; de otro modo sería hacer 4 los 
jueces de peor condicicion que á qualquiera ctro ciudadano , Y poner 
en manos de un mal intencionado la existencia civil de todos los jueces, 
6 del que fuere mas digno de aprecio , puesto que no es fusra de órden 
presumir que podria alguno exponerse á sufrir el castigo que merece 
una impostura , á trueque de destruir la buena Opinion de aquel juez 
de quien tuviese sentimientos. > 

»»No es, pues, admisible la variscion que propone el Sr. 4nér; 
porque , siendo distintos los conceptos de los dos artículos , estan bien 
explicados, segun los presenta la comisior, y Únicamente n* ocurre: 
E para no dar jamas lugar 4 nuevas dudas, se añadiese despnes de 
a palabra suspendidos por el tribunal supremo de Justicia. Me fando 
en que siendo este el concepto de la comision , si no me equivoco, se 
aclararia de una vez su intencion, y se expreraria todo lo que se dehe 
expresar. Todos debemos estar conformes en que la deposicion absoluta 
de un juez debe ser efecto de un vencimiento: en juicio ; pero la sus- 
pension puede hacerse de los dos modos que ke marifestado + en el ar- 
tículo 251 se trata del uno, que es por medio del tribunal supremo de 
Justicia, y en el 252 del otro, que es por medio del rey; y por lo 
tanto con expresar en el primero al referido tribunal se decia todo. 
quanto se puede apetecer.*é 

El Sr. Oliveros : ,, Al tribunal de J usticta no se le dice que suspen- 
da, sino que puede suspender, es decir, que pnede exáminar si en 
ha acusación ó causa hay mctivo para que se le enspenda. El rey debe: 
cuidar de que los jueces administren Justicia , y no sean foxos 01 inte- 
resados, porque el rey está encargado de hacer que cuimplan con sus 
obligaciones. Las quejas deben ir al rey , y el rey las pasará al conse- 
jo de Estado, y si pareciesen Justas los suspenderá, pasando el expe- 
diente al tribunal supremo de Justicia. La adicion:ó alteracion que ha 
propuesto el S7. 4nér dexaria la cosa muy general, y entonces dába-: 
mos al rey un conocimiento que no debe tener.sc 

El Sr. Villagomez : ,, Estas últimas pulabras del artículo me dexan: 
eon alguna dificultad. Yo ya la tenia ántes que ke 


blasen los señores pre- 
opinautes, El S7, Zorraquín ha dicho 


parte de lo Que yo queria denir; 


Una acusacion para ser legal no basta que sea bien puesta, y con los 
datos necesarios. La acusacion presentada de un ciudadano contra otro 
la recibe el juez, y entonces puede obser. Hasta este momento no de:- 
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be suspenderse al acusado : así que, debe ser por acusacion no solo le- 
galmente intentada , sino admitida. No es lo mismo intentarla , que ad- 
mitirla. Con esto último se califica ya la acusacion , y por eso no qui- 
siera que se añadiera y admitida. 

Ei Sr. Gordillo: ,,Si bien no presentaba oscuridad alguna el ar- 
tículo que se discut», entendidndose.en la forma que lo ha explicado el 
Sr. Espiga, yo encuentro muchas dificultades y aun considerables per- 
juicios contra la recta administracion de justicia, si su sentido es 
tal qual lo ha manifestado el Sr. Zorraquin. Séamse las que se fueren 
las intenciones que han animado 4 la comision de Comstitacion en el 
arreglo del Poder judiciario, y dígase lo que se quiera de las sabias 
medidas que ha planteado para sujetar á los jueces á una efectiva res- 
ponsabilidad , é impedirles ser árbitros en el manejo de los negocios en 


que los ctudadanos españoles libran la seguridad de sus bienes, de su” 


honor y de sus personas 3 Jamas se realizarán estos justos designios , ni 
se contendrán los excesos de los magistrados con el peligro Ó pena de 
ser depuestos ú suspendidos de sts empleos ,si para que llegue á cum- 
plirse se previene como condicion indispansable que se 10*enten le=. 
galmente las delaciones en el tribunal supremo de justicia. Porque ¿quen 
será el español que abandone su casa y su familia , emprenda una lar- 
ga, dilatada y arriesgada jornada para delatar los crímenes de su res- 
pectivo magistrado? ¿Quien el que sacrificará sus candales , su reposo 
y tranquilidad para fixarse en la Córte, hasta que satisfaga la veracidad 
de su delacion, y se concluya definitivamente el juicio á que haya da- 
do lugar? Nose palpan no estos embarazos en la exposicion que ha 
hecho el Sr. Espiga, y que en mi juicio es la mas conforme al plan de 
la Constitucion, á la práctica observada en los tribunales , y á los prin= 
cipios adoptados por V. M. Segun la constitucion , todo ministro pú= 
blico que delinque, y da motivo á que se le forme causa criminal, debs, 
ser sumariado por el juez politico de mayor graduacion que se halle en 
el territorio. Con arreglo ú la práctica , comunmente admitida y auto- 
rizada por la ley, los magistrados subalternos pueden ser procesados 
por las chancillerías y audiencias; de consiguiente en uno y otro caso 
ya estan señalados los tribunales. anté quienes deba verificarse la dela- 
cion, sin gue para ello sea necesario acudir al supremo tribunal de Justi- 
ciaz entendiéndose por legal la enunciada delacion, parece que debe cesar 
en su destino el respectivo magistrado, que ha sido acriminado , pues, 
debiendo reputarse por esta razon culpado y degradado de la: confianza 

ública , que debe recomendar su carácter, no es justo que. continús en: 
a administracion de justicia, quando es muy de temer que sean mal 
miradas y desobedecidas sus providencias. Estas creo que son las bo= 
néficas y sabias intenciones que animan 4 V. M. , movido del laudable 
fin de enfrenar la arbitrariedad de los jueces; y supuesto que á estos 
les queda expedito su recurso ante el supremo tribunal de Justiela , don- 
de se ha de remitir y purificar la causa , es visto que puestos á, salvo 
sus derechos, no podrán quejarse de que se les sujete á los primeros 
procedimientos jadiciales; por tanto soy de dictamen que para evitar 
confasiomes, y no dar lugar é siniestras interpretaciones , se exprese ya 
en este ó en otro artículo que las delaciones legalmente intentadas con= 
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tra los magistrados y juetes, deben formalizarse en las respectivas pre- 
vincias y en sus tribunales competentes.“ 

El Sr. Villanueva: ,, Diré dos palabras para manifestar que el ar= 
tículo está bien puesto, y no necesita de adicion alguna. En el 260, ha- 
blando de las facultades del tribunal supremo de Justicia, en la tercera 
se diee: conocer de todas las causas de separacion y suspension de 
los consejeros de Estado, y de los magistrados de las audiencias, 
Aquí se expresa claramente como debe entenderse la acusacion legal. 
mente intentada , porque la suspension del magistrado será con cono» 
cimiento. El conocer de la causa en lerguage legal es ver si está fun= 
dada la acusacion. Por consiguiente me parece que no es necesario aña= 
dir lo que dice el Sr, Zorraquin de que sea por el tribunal supremo 
de Justicia, 

Ei Sr. Muñoz Torrero: ,, Aquí se trata de la regla general. Si el 
Congreso lo aprueba , luego se podrá tratar del tribunal que ha de cui- 
dar del cumplimiento. Parece que en la regla general no hay incon- 
venisnte.** 

El Sr. D. José Martinez: ,, Por las mismas ra zones entiendo que es 
necezarla la adicion del Sr. Zorraquín : el artículo 251 , hablando de 
la suspension de los magistrados y jueces, debe necesariamente enten= 
derse con el tribunal supremo de Justicia , porque el artículo siguiente 
especifica quando y como podrá el rey suspenderles. En el primero no 
podrá el tribunal supremo de Justicia acordar la suspension, sino por 
acusacion legalmente intentada ;. y en el segundo podrá el rey disponer= 
la oido el consejo de Estado , haciendo pasar inmediatamente el expe- 
diente al supremo tribunal de Justicia para que juzgue sobre el negocio 
principal con arreglo á las leyes. Póngase , pues, la adicion, y estare= 
mos fuera de toda duda 3 pero 4 mí se me ofrece otra. Segun el artículo 
260 el tribunal supremo de Justicia ha de conocer en todas las causas de 
separacion y suspension de Jos consejeros de Estado, y de los magistrados 
de las audiencias: ni en dicho artículo ni en otra parte del proyecto se 
dice quien ha de conocer de las causas de separacion y suspension de los 
Jueces inferiores , ó llámense de primera instancia. Si V, M, detezminase 
que las audiencias, podrá correr este artículo conforme se halla , dexan- 
do lx determinacion insinuada para quando se trate de las facultades de las 
audiencias en el artículo 262, haciendo allí la adicion correspondientes 
y si entonces se estimase que el supremo tribunal de Justiciz conozca exa 
clusivamente de las causas de separacion y suspeusion de los jueces ¡n= 
feriores , entonces será preciso se haga en este lugar la correspondiente 
adicion ; pero quedando en uno y otro caso expedita al rey la facultad 
de oir tambien las quejas que le llegaren contra los Jueces inferiores, 
acordar su suspension , oido el consejo de Estado, y seguidamente pa= 
sar el expediente para su continuacion sobre el punto p:1ncipal al supre- 
mo tribunal de Justicia, si se declara que este debe «conocer, ó en su 
dufecto á la audi-ncia territorial : y así apoyo por ahora 'z adscion del 
Sr. Zorraquin, «in perjuicio de las demas que llevo indicadas, que 
deberán hacerse mas adelante. 

Ei Sr. Villafañe: ,, Señor, el espíritu del artículo es claro, y de- 
be aprobarse cumo está. Creo que se trata que en adelante ninguno que 
TOMO Xi, 23 
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exerza jurisdiccion. en nombre. de V. M.. pueda ser depuesto sin justa: 
causa y sentencia, ni suspendido sia acusacion legítimamente inten- 
tada. Éste es el espíritu del artículo. Ha dicho el Sr. Torrero que 
despues en. otro artículo: es donde se trata de: todas las causas que to- 
can al supremo tribunal (leyó) 3 pero yo digo que aquí es donde V. M. 
debe señalar á quien corresponde juzgar estos delitos, porque V. M, 
lo que quiere es que ninguno que en adelante exerza jurisdicción , sea 
de la: clase que fuere , pueda ser depuesto ni suspendido como ántes ar= 
bitrariamente 3 por consiguiente en mi concepto no. debe. detenerse 
V. M. en aprobar el artículo.como se halla. 

Con efecto, así fug aprobado; y no habiéndoso-admitide 4 discu. 
sion la adicion del Sr. Zorraquín , sobre que despues de la palabra 
suspendidos , se añadiese por el tribunal supremo. de Justicia , se le-- 
vantó la. sesion. 


SESION: DEL DIA. 20. DE NOVIEMBRE DE 1811. 





S. dió cuenta, y quedaron enteradas las Córtes de un: oficio del en-- 
cargado del mioisterio de Gracia y Justicia , en que avisa haber nom- 
brado el consejo de Regencia 4 D. Juan Perez Villamil, ministro del 
de Guerra; D. Gerónimo Antonio Diez, fiscal del de Castilla; Don 
Riamon Navarro Pirgarron ministro del de Hacienda; D. Joaquin Mos- 
quera., y D. Francisco Leyva , los dos del de Indias, para que determi- 
nen desde luego y fallen la cansa en que entendia la audiencia de Sevi- 
lla contra D. Lorenzo Calvo de Rozas: reprehendido á D. Miguel Mo- 
det por la arbitrariedad con que procedió al empezar esta Causa; y ma= 
nifestado 4 D. Ramon Lopez Pelegrín el desagrado de S. M. por lo que 
contribuyó á prolongar la. injusta prision. de Calyo 3 todo en cumpli- 
miento de lo mandado por las Córteso 

Dióse cuenta.igualmente de otro oficio del mismo: encargado con la 
representacion que incluye de D. Ramon Lopez Pelegrin , el qual soli= 
cita se le dé por los señores: secretarios de las Córtes una copia autén= 
tica del informe.de la comision de Visita de causas atrasadas sobre la 
del referido Calvo, y. que la audiencia territorial disponga se le entre- 
guen los autos pertenecientes á la misma para pedir de ellos los testimo- 
nios que le convengan ; todo. con el objeto de satisfacer á S. M. en aten- 
cion 4 habérsele manifestado su desagrado por la. conducta que observó 
en la expresada causa. Apoyaren esta solicitud los Sres. Giraldo , Zu= 
malacarregi y el Sr. Secretario Calatrava, individuos de la referida 
comision, con otros varios señores diputados ; pero habiendo hecho pre- 
sente los Sres. Muñoz Torrero, Euxan, Oliveros , Gallego y otros que 
no: habia: costumbre de que las Córtes. diesen certificaciones , copias ni 
documentos á ningun particular, ni motivo para ello, quedando al in- 
teresado expedito el derecho de vindicarsez no accedieron á la solici- 
tud de D. Ramon Lopez Pelegrin en quanto á la primera parte 5 y por 
lo. que toca á.la segunda, decretaron que dicho interesado use de su. 
derecho en donde corresponda.. 














Despnes de ma ligera PESE quedó reprobado el dictamen de 
Ma comisioa de Hacienda , la qual, acerca de la solicitud de D. Cárlos 
-Beramendi, intendente de los exércitos quinto y sexto, recomendada por 
el consejo de Regencia y relativa á que se le concediese el sueldo de inten- 
dente-en campaña, propuso que para no alterar el soberano decreto, que 
reduxo á quarenta mil reales el 12maximun delos sueldos, £e previniese á 
la Regencia que señalase á Beramendi la cantidad que por via de gra- 
“tifcacion entendiese ser suficiente 4“indemnizarle de sus gastos en el ser= 
“yicio de ámbas intendencias. 2 Lies 

«Continuó la «discusion del proyecto de constitucion. 


“ART. 253, 

Sí al rey llegaren quejas contra algun magistrado , y formado ex- 
'pediente pareciesen fundadas , podrá , oido el consejo de Estado , sus= 
«penderle , haciendo pasar inmediatamente el expediente al supremo 
tribunal de Justicia para que juzgue con arreglo ú las leyes. 

Pidió:el Sr. Bahamonde que despues de la palabra expediente se 
.«añadiera instructivo:ó verbal. El Sr. «Zorraquín , apoyando esta adi- 
cion , quiso ademas que despues de la palabra magistrado, se dixera 
:Ó juez ; pero habiendo hecho presente los Sres. Espiga , Zumalacarre= 
8ui, Dueñas y otros señores «diputados que no habia necesidad de 
tales adiciones, como comprehendidas en el mismo contexto del ar= 
tículo , se procedió Á su votacion, y quedó aprobado conforme está. 


ART. 253. 

Toda falta de observancia de las leyes que arreglan el procese 
wen lo civil y en lo criminal, hace responsables personalmente «4 los 
Jueces que la cometieren. i ; e 

El Sr. Calatrava , :aprobando :el artículo , “propuso “ademas la si 
guiente adicion: : 

El modo de enjuiciar , así en lo civil como en lo criminal >» será 
uniforme en todos los tribunales, 

Dixo el Sr. 4nér que no era posible en las actuales circunstancias 
arreglar esta base (la adicion del Sr. Calatrava), y que solo podria 
hacerse quando se formase un código civil y criminal para toda la mo- 
narquía , pues queen él dia el modo de enjuiciar en cada provincia de= 
pende de las leyes, usos y costumbres queen ellas rigen. 

Creyó el Sr. Espiga , apoyando la idea del Sr, Calatrava, que aca. 
s0 seria mas'oportuno hacer:al artículo 243, aprobado ya, la siguien= 
te adicion despues de la palabra proceso; que serán uniformes en 
todos los tribunales; y ni las Córtes Ec, 

Los Sres. Dow y Creus opinaron que eran superfluas tales adicio= 
Bes, porque su contenido estaba ya expreso en el artículo 257. Fue de 
parecer el Sr..Zorraquin «que el artículo estaba diminuto, y que no 
expresaba todo lo que la comision habia indicado en el proyecto en ór- 

- den á la estrecha responsabilidad de los jueces, puesto que solo trata= 
ba de las faltas que estos pudieren cometer ¡por la inobservancia de las 
fórmulas que arreglan el proceso ; siendo en'su concepto mucho mas tras- 
«codentales las que se puedan cometer en la administracion de justiciao 
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Contestó el Sr. Argúelles, que estas veniam comprebendidas en el ar- 
tículo inmediato, en el qual se habla del soberano , cohecho y preva- 
ricacion de los jusces. Los Sres. Villagomez y Zumalacarregui obser- 
varon que tal vez redundarla en perjuicio de los mismos litigantes el que 
el juez , en ciertos casos y Circunstancias, mo faera árbitro en dispensar 
elertas formalidades , como por exemplo acordar la próroga é abrevia- 
elen del tiempo prescrito para ciertas diligencias. 

El Sr. Luxran: ,, Este artículo , en que se previene que toda falta de 
observancia de las leyes, que arrezlan el proceso en lo cxvil y criminal, 
hace responsables p=rsonalmente á los jueces que la cometieren, es muy 
propio ds la eonstitasion, es arreglado y justo, y merece la aprobacion 
del Congreso. No hay cosa que mas asegure la propiedad, la libertad 
indivilual y la tranquilidad pública , que la obs=rvancia de las fórmu= 
las legales en el seguimiento de las causas; y si los jueces que entieuden 
y convocan de ellas no son responsables «n su persona, no se conseguirá 
que se observen. Esta responsabilidad tan apetecida será mula si en al- 
gun caso dexa la ley á voluntad de los jueces guardar ó mo la formali- 
dad que d:b+* arreglar el proceso; si queda en su arbitrio extender ó res- 
tringtr los términos ó dilaciones de las causas; y en una palabra, si no 
se dispone que la ley sea solamente la que regule los litigios, la que con- 
ceda sus términos, y la que señala las formalidades que debe haber en 
todas y en cada una de sus complicadas y varias actuaciones. Ei juez es 
uni ley que habla, así como la ley es un magistrado mudo; y si aquel 
lega á proceder por su gusto, y sin sujecion á la ley, se hace respon= 
sable de sus operaciones; naas para ver realizado tan laudable objeto es 
absolutamente necesario que la ley tenga bien consignados les tráwites 
de los juicios; por manera que no puedan alterarse por otra autoridad 
que la ley misma. Sia esto no hay que esperar reformas en los procesos, 
no pueden evitarse las arbitrariedades que se kan conocido en el. foro, 
ni se logrará hacer efectiva esa responsabilidad á que siempre han esta= 
do ob'izados los jusces, y que eludian tan fácilmente, Si, S-mor, los 
jueces eran respoasables por la falta de observancia de las leyes que 
arregluban los procesos: la razon lo exige así: asi lo prevenan sabia= 
mente nuestras leyes, y esta era una de sus primeras y principales ob:i- 
gaciones. ¿Y se hacia valer facilmente semejante responsabilidad ? 
Nunca, é tan rara vez, que ap»cas se ha conocido algun exemplar en 
los juicios ordinarios. En los juicios executivos se lograba siempre que 
se pedia, y machas veces aunque no la solicitase el agraviado. ¿Y por 
que esto? Porque en la via executiya se hallan señalados por la ley los. 
términos; eran estos fatales; estan consignadas las mas menudas circubs- 
tancias; bay fórmulas establecidas para la pretension, y llega hasta el 
extremo de prevenirse la hora en que se hace la not:ficacion de estado, 
porque.no pagando el reo en las setenta y dos horas siguientes , fisne que 
satisfacer la décima. Hay mas: en los juicios executivos la falta de so-, 
lomuidados, 6 s=a fórmulas , induce mulidad, y como esta es visible 4 qual-, 
quiera , qualquiera podia pedir que se aplicase la ley al que la cf-ndia 
no observán lola 5 y el tribunal no podia dexar de imponer la responsa= 
bilidad al juszz que habia faltado. H> aquí e! modo de qu= no sea vana 
jamas la responsabilidad, Iguálense em los efocros los términos, las se=, 
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lemaidades y fórmulas de los juicios ordinarios, civiles y criminales, ¿le 
que está prevenido para los executivos ; y esta sencillísima determina= 
cion acabará para siempre con la arbitrariedad de los jueces, como lo 
ha h=cho en estos ; y si en alguna ocasion llegan á faltar en la observan- 
cia de las leyes que arreglan el proceso, se harán efectivamente respon- 
sables, porque al momento se notará su fuita cotejando sus procedimien- 
tos con la disposicion de la ley. Apruebo, pues, el artículo, porque es 
racional, arreglado y josto; pero prevéngase en la ley quanto deba ha- 
cerse en el seguimiento de un proseso; sin dexar cosa: alguna á voluntad 
del que Juzga , como ileyo insinuado , porque de otra suerte, por mas 
que se haga responsables á los Jueces, purca se verificara que lo sean 
verdaderamente, ** 

Opinó el Sr. Creus que el articulo debia aprobarse, Hmitándose so- 
lo á los juicios exscutivos; y apoyaudo á los Sres. Villagomez y Zu- 
malacarregui por lo que respecta á los ordinarios, pidió que volviese 
á la comision para que le modificasz, haciendo la debida diferencia én= 
fre unos y otros juicios. Los Sres. Villafañe y Mendiola ¿poyaron el 
artículo conforme está , observando el último que las leyes serán las que 
determin+n si podrá el juez en tales circunstancias en fivor de los l1t1- 
gantes ala:gor 6 acortar los términos de prueba ác. Éo, 

El Sr. iHorales Gallego corroboró las ideas del Sr. Luxran y otros 
Señores, que opinaron en favor del artículo, cuya aprebacion dixo ser de 

lata necesidad. 

Quedó aprobado conforme está. como igualmente la adicion propues” 
ta por el Sr. Espiga al artículo 243, á la qual suscribió el Sr. Cala- 
trava, retirando la que habia hecho al artículo que se aezbaba de 
aprobar. sn 

El Sr. Aznarez hizo la siguiente al mismo artículo 243 : ww 20l 

En cuya declaracion no son comprehendidos los juicios y tribuna= 
les militares. : ! E 
.  Observaron algunos señores diputados que dichos juicios y tribuna= 
les debian arreglarse á lo que prescribe la ordenanza, ó en adelante 
Prescribiere 3 por cuyo motivo no habia necesidad de aquella adicion, 

No quedó admitida. ya 

ef a ss? ART. 234. a 

El soborno, el cohecho, y la prevaricación de los Jueces producen 
£ccion popular coztra los que los cometan. 

- Exeyóel.Sr. Anér que el artículo debia extenderse, no solo 4 los jue- 
£es que se dexaren sobornar ic... sí que tambien á los que les hubieren so= 
bornado ác., ó trataren de verificarlo. A lo que contestó el Sr. Gallego, 
que las leyes tenian ya señaladas sus pipas á.sem jantes delitos de ¿og 
eluda dafios 5 que estas l=yes; no estaban derogádas -per ia constitucion; y 

ue esía solo debia tratar ez la parte relativa 4 la Potéstad judicial de 
Ps delitos que pudieren. cem-ter los ju=ces y yde las p=nas que debh-=n se= 
Malarles. Pxigió fsalmonta que se aclarase la'ilea de la palabra preva- 
ricación , que en su concepto no estaba tan elara que no n:ecositaze de al. 
gura -<xplicacton.. Discuiose con diguna prolixidad sobre la verdad ra 
nan fraci nde dicha palabra; pero habienda hecho presente:el Sr. Men 
giola que los señores de Ja comision le habian dado todos el mismo sen- 
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“tido , entendiendo por IA el delito que cometia el juez fal- 
| tando á la obligacion que juró cumplir al ingreso en su destino , por 
exemplo , no juzgar por odio-ni por amor, no revelar 6c. 4c., se pro- 
cedió á la votacion del artículo, que quedó aprobado en los términos en | 
que está. 

Se leyó un exemplar impreso de la gazeta extraordinaria de Catalu= 
| ña de 16 de octubre último , que contiene el parte del general D. Luis 
! Laci relativo á la toma del castillo de Bellpuig 
| Se levantó la sesion. 


Ñ SESION DEL DIA 21 DE NOVIEMBRE DE 1811. 








S, dió cuenta y quedaron enteradas las Córtes de un oficio del encarga. 
do del ministerio de Gracia y Justicia, que manifestaba no existir en la 
secretaría de su cargo ni en la del consejo de Indias las Constituciones 
académicas de la universidad de Guadalaxara de las mismas , pedi=. 
das á solicitud del Sr. Uria (vease la sesion del 15 del corriente). 

Se mandó pasar á la comision de Supresion de empleos otro oficio del 
mismo encargado, con inclusionde las listas de las provisiones que el con- 
sejo de Regencia habia hecho por aquella secretaría en el mes de octn= 
bre último. 

Se remitió 4 la comision de Hacienda un-ofcio del encargado del mi= 
«misterio de Hacienda de Indias , quien conforme al dictamen del admi- 
mistrador de la Aduana de esta ciudad , proponia se rebaxase la mitad de 
los veinte y cinco maravedis del derecho real sobre el cacao , y se supri- 
miesen los cinco de consolidacion. 

Se leyó y mandó pasar á la comision especial de Hacienda otro oficia 
del encargado del mismo ramo en España , el qual avisaba de las provi- 
dencias tomadas por el consejo de Regencia, para que se pagasen con 
igualdad y por nóminas clasificadas los sueldos de los individuos de casa - 
Real empleados en el servicio de las Córtes y de S. A. 

Se mandó que informase la junta suprema de Censura acerca de una 
representacion que se leyó. de D. Bruno Vallarino , el qual pedia se le 
admitiese el desistimiento de su encargo por quebranto de salud. 

Se leyó y mandó pasar á la comision de Guerra una exposicion del 
ministro de la misma acerca de la organizacion general del exército , re= 
forma en los cuerpos privilegiados , y plan de ascensos militares. 

Fue aprobado despues de algunas reflexiones el dictamen de la cow 
mision de Hacienda , que á conseqiiencia de la solicitud de Doña Josefa 
Rodriguez de Ledesma, sobre que se le pagase la pension que tenia | | 
por el fondo de temporalidades, «cediendo en favor del estado la mitad de 
los tres mil reales que se le debian, proponia que se le abonase dicha | 
pension por el referido fondo, , 

En virtud de una proposicion del Sr. Perez se mandó prevenir á la 
Regencia que remitiese Á la mayor brevedad la consulta sobre el mods 
de suplir la gonfirmacion apostólica de los nuevos obispos 
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Continuó la discusion del proyecto 
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de Constitucion. 


ART. 255; 


Las Cdgrtes señalarán dé los ma 
petente, Aprobado. 


ART. 2 


La justicia se administrará en nombre: 


56. 


y provisiones de los tribunales superiores. se encabezarán tambien en 


sunombre. Aprobado. 


ART. 257. 


El código civil, el criminal y el de 
ratoda la monarquía 


porque sien cada uno de estos códigos 


. % El eN IE 
Una misma materia quantos son los territorios, es i0útl 
este artículo en su primera partes y sino se suprime ó a 


que dice: sin perjuicio de las 
eunstancias podrán hacer las Córtes 
mente. La razon ms parece ob 


> Sín perjuicio de las variaciones 
ticulares circunstancias podrán hacer las Córtes. 

El Sr. Gordoa:,, Señor > sola la uniform: 
Cer que: sean. unos mismos. los códigos civil” 
para toda: la monarquía- española conforme al' espíritu. 


comercio serán unos mismos paz 


dad de las leyes puede ha= 


de la comision; 
ha de haber: tantas leyes sobre 
T el concepto de 
clara la segunda, 


variaciones que por particulares Cir= 


> así habrá de suceder Nnecesaria= 


substanciales, y porlo. mismo: aventurarse el efecto de este- y otros mn- 


chos artículos de la constitucion 


dioso edificio. que V. M: á costa de ta 
vantar. Sí, Señor: no clasificánd 


quiera: ó- busque el antojo ú el error: 
mal hallados con esta: constitucion Y 8 
lismo 3 lejos de- uniformar, pretendan 
trance prácticas y- costembres, q 


ntas fatigas y tareas pretende le- 


ose las variaciones, queda abierto, no ya 
un portillo angosto, sino una io anchurosa, y del 


tamaño que la 


gistrados y juecesuna dotación como. 


del rey, y las executorias 


> QUe por par=- 


» Griminal y de comercio 


via : estas variaciones podrán ser ó no- 


» minándose así por los cimientos el gran-- 


obstinado de mil doscientos, que: 


ulados- del espíritu de provincia= 


por el contrario mantener 4 todo 
ne si en otro tiempo acaso han sido 


loables , no servirán en adelante mas que para debilitar ó romperel sa- 
los españoles. Asi es que ayer se- 


grado vínculo que: debe unir 4 todos 
admitió la adicion propuesta por el Sr. 
yo sin embargo de creerla si no expresa 


tualmente se discute, porque nunca para mí 
sentido genuino de las layes-, especialmente 
guna apariencia de novedad ó innovacion 
yo citar á V, MI varios impresos publicado 
del Congreso, y de sus repetidas sanciones co 


de las provincias que comp 
culan en estos tiempos malhadados, é 1 
nial de las Américas, y persuadir: 
dos en: el: derecho de conquista 5 


Quistadores, que deberian llamar descub 


sesiones... Y. si esto: pasa abcra: 4: presencia (a 
songreso: de donde. emanaron los soberanos de 





Espiga al artículo 243, y aprobg 
da, comprehendida en el que ac= 
estuvo pordemas declarar el 
quando se presentan con al= 
+« En comprobacion” podria 
s despues de la instalacion. 
astitucionales de la igualdad 


onenla monarquía ; pero. impresos”, que cir=- 


ntentan sostener el sistema colo= 


que debe mantenerse mal apoya= 


¿ y 4 quienes se- alega este derecho ?* 
Pásmará 4V. M: el oirlo : á los. hijos mismos , 


ó descendientes de los con- 
de aquellas preciosas po= 
igamoslo así) del angusto. 
cretos, que sobre princi=- 


ridores 
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pios de eterna equidad y justicia lo contradicen y falsif can, que no se 
verá despues, y quizá luego que se disuelva ? 

E! Congreso nacional, ha dicho ya el Sr. Arguelles (con su carac= 
terístico tino y sábia politica), al destruir el sistema colonial de las Amé- 
ricas, ha echado los cimientos de su prosperidad y disciplina 3 pero sí 
en los códigos pueden hacers2 qualesquiera variaciones , lloverán (uo lo 
dude V. M., porqa= ya lo h=mos visto en nuestros dias) diluviarán in- 
formes y represeataciones de los que no pueden vivir sino imbuidos en 
lo contrario , para que en las futuras Córtes se dicten leyes civiles que 
eonserven 4 las Américas sia el nombre , paro con la realidad de colo-= 
nias 3 y aun en el seno mismo de las Córtes se oirán diversas solicitades 
de las diferentes provincias da la peninsula , encaminadas á sostener con 
equivocada, aunque tal vez la mejor intencion, los usos Ó fueros ven= 
tajosos á su pais natal. Esta y otras r fl=xiones, que no pueden ocultar= 
se V. M. , me persuaden la necesilad que hay de suprimir la segna- 
da parte del artícalo , ú de que so aclare mas su sentido , para que en- 
tiendan todos los ciudadanos españoles que el código universal de las 
leyes, postíivas será uno mismo para toda la nacion , como sábiamen= 
te sa expresa en el discurso preliminar ; lo exige la igualdad de dere= 
chos proclamada en la primera parte de la constitacion , y la uniformi- 
dad de principios adoptados por V. M. en toda la extension del vasto 
sistema que se ha propussto; y vean las Américas que V. M. ocupado 
incesantemente en promover y procurar el bien general de la nacion, 
quiere asítalsmo llevar adelante , confirmar y hacer efectivo el concepto 
inconcuso que repetidas veces ha declarado de la igualdad de aquellas 
provincias con estas. Éste es, Señor , uno de los mas grandes y verda- 
deros medios de convencer á los habitantes de ultramar , que forman una 
sola y una misma familia con los de Europa, y qua V, M. siempre tie- 
ne presente , jamas olvida en sus deliberaciones (Me valgo de las 
palabras del poder que recibí de mi provincia, y se sirvió aprobar 
V. M. Desempeño en esta parte 6 correspondo á sus encargos y confian= 
za , campliendo con mi conciencia y mis deberes.) El espíritu y genui- 
no sentido de los reales decretos de 22 de enero de 1805 y 14 de fe= 
brero de 1810, confirmados por Y. M. y sancionados en la constitu 
cion ; los quales sentando por base fundamental que todas las par= 
tes que componen la monarquía la son esenciales é integrantes , ar= 
rojan de sí esta consegiiencia tan clara como legítima , que 4 todos 
deben ser comunes y recíprocos los derechos y los deberes , los bie- 
nes y los males , las ventajas y las desventajas. No haya, pues, em 
adelante diforancia en la parte esencial de la legislacion; y ántes biem 
la uniformidad del código universal de las Españas establezca sólida= 
mento la concordia de voluntades y costumbres que debe caracterizar 
y unir á todos los españoles.“ 

El Sr. Leyva: ,, No ha sido la intencion de la comision establecer 
en este artículo una facultad de alterar substancialmente los códigos en 
lo relativo 4 América ó á la península , en términos que alguna parte 
de la monarquía goce menos ventajas que la otra , ni que sea menor en 
este ó aquel punto el influxo benéfico de las leyes. La comision ha re- 
conocido que este influxo deba ser absolutamente igual , y por lo tante 
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considerando que algun pueblo de la península 6 de ultramar , por cir- 
eunstancias particulares , podia exigir algun estatuto ( que no necesiten 
etros ) para su propio bi-n , ha entendido ser necesaria alguna clase de 
variaciones. La ria de Bilbao, por exemplo , dará ocasion en el código 
com-rcial á ciertos cánones que no serán útiles ni aplicables á todos log 
pueblos de la península 6 ultramarinos ; tal es el verdadero sentido € in= 
teligencia del artículo. Homos estado muy lej>s de creer que puedan ha- 
cerse ley=s que impidan la prosperidad de alguna porcion de la me- 
nmarquía.*" 
Votóse el artículo , y fué aprobado. 


ART. 258. 

Habrá en la corte un tribunal que se llamard supremo tribunal de 
Vusticia. 

E: Sr. Conde de Toreno : ,,Me parece que uno de los principales ob= 
jetos de crear este tribunal no se logra cumplidamente con la forma que 
se le da. A no variarla, la facultad que se le señala de entender en la 
responsabilidad de los magistrados y agentes del Poder executivo será 
mula 6 de muy poco etecto. Yo soy de opinion que al paso que la Po- 
testad judicial debe tener toda la independencia y desembarazo necesa- 
rios, los límites á que pueda extenderse esten siempre demarcados de 
tal modo que procure evitarse su transgresion , y llegado el caso casti- 

arla rigurosamente. Los principios fundamentales que deben regir para 
h division de potestades, estribam particularmente en su independencia 
recíproca para obrar con desahogo en sus respectivas atribuciones , y 
en la imposibilidad de entrometerse cada una en la de otra, y de que- 
brantar impunemente las leyes. La Potestad legislativa es la menos temi- 
ble de todas ; la remocion freqiiente de sus iadividuos elegidos por to= 
dos los ciudadanos, la publicidad de sus sesiones dirigidas á asuntos de 
interes general, y lo numeroso de su corporacion reunida en un solo 
punto , la constitayen autoridad en que la nacion debe cifrar toda su 
confianza , siendo muy dificil se desmande en perjuicio suyo por la na- 
turaleza de su forma. No así las Potestades execuriva y judicial, espe= 
clalmente la última. Este es un cuerpo numeroso diseminado por toda 
la monarquía ; los destinos de sus individuos son de por vida, y sus fa= 
cultades se exercen diariamente sobre las acciones de los ciudadanos, 
sobre sus propiedales , y sobre todo lo mas querido que bay en la so- 
ciedad para los hombres; facultades en que tienen mas csbila las pasio= 
nes humanas, pues se dirigen á entender en regocios particulares. La co- 
mision ha tratado de ocurrir á este caso, y establece aun tribunal supre- 
mo de Justicia para hacer efsctiva la responsabi idad de Jos megistra- 
dos , y tambien la de los agentes del Poder executivo ; pero ¿provee de 
manera que se remedie el mal y se contenga el gran poder que exercen 
estas autoridades ? Me parece que no. La eleccion, segun el proyecto, 
la hace el Poder executivo escogiendo los individuos de entre los magis- 
trados de los demas tribunales ; de modo que estos jueces pertenscen á 
una, y son nombrados por otra de las mismas dos potestades , á quienes 
debe exigir la responsabilidad ; ¿y podrémos esperar que por mas virtn- 
des que les adornen, se desprendan fácilmente del espísitu de cuerpo, 
TOMO X. 24 
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del agradecimiento y demas consideraciones y miramientos que por ne=- 
cesidad han de conservar hácia sus compañeros y favorecedores ? Difi- 
cil seria por cierto. Consiguiente á esto, mi opinion se reduce á que en- 
horabuena haya ese tribunal supremo como centro de la administracion 
de justicia; pero que baxo ningun pretexto entienda en las causas de res- 
ponsabilidad , para cuyo objeto se nombrará un tribunal, ó ya por la 
nacion ó ya por las Córtes , que deben ser el poder de su mayor confian- 
za, y que se halla separado en este punto por su organizacion de los 
otros dos Poderes. Esta no es idea nueva, es sobradamente conocida. En 
aquellos paises en donde se ha querido asegurar la libertad civil, se han 
walido de una institucion semejante ó parecida, y por no ir á mendigar 
exemplos extrangeros , Íxémonos en España. Es bien sabido lo qua en 
Aragon llamaban greuges ó agravios 5; díbase este nombre á las ofensas 
cometidas por el rey ó sus oficiales en quebrantamiento de ley ó fuero 
contra algun particular , el qual tenia derecho para levar su queja an- 
te el justicia ; pero mo contentos solo con esto los aragoneses , determi- 
naron para su mayor seguridad que pudiera acudirse á las Cértes , y 
distinguieron los grenges deducibles en ellas. Por tanto quisiera que se 
señalase un tribunal separado del supremo de Justicia elegido por las 
Córtes , pudiéndose llamar tribunal de agravios Ó de responsabilidad, 
á como parezca mejor , pues es qiiestion de nombre 3 pero de todas ma- 
neras pido expresamente qus sus funciones sean de por vida 5 qus obra 
independientemente del Poder executivo , y no puedan sus individuos re- 
cibir de él gracia ni destino alguno. No por esto deberá detenerse la dis- 
cusion del proyecto: al supremo tribunal, cuyo establecimiento yo apro=- 
bare, le corresponlerán aquellas facultades que no hagan referencia á 
la responsabilidad , la qual quedará á cargo del tribunal que propongo» 


dimanado de las Córtes. Al mismo tiempo deseara que la comision de- 


Constitucion presentara un proyecto de ley sobre la responsabilidad y 
el modo de hacerla efectiva, para quelos jueces, revestidos de un poder 
inmenso , tengar á la vista el límite que se les señala y:la pena que la 
ley impone á sus excesos y demasías. Fixaré por escrito estas _proposi- 
ciones para que sobre ellas dé su dictamen la comision de Constitucion.“ 

El Sr. Dou : ,, Si el tribunal ha de llamarse Supremo , debe serlo 
decidiéndose en él todos los asuntos de justicia : tengo dificultad en 
aprobar este artículo , y tambien la tengo en explicar la misma dificul- 
tad por lo que voy á decir. En el artículo 277 se previene que las le- 
yes decidirán si ha de haber tribunales especiales para conocer de de- 
terminados negocios; esto es, decir que la comision ha juzgado que á 
pesar de lo dispuesto en quanto 4 un fuero por lo relativo á personas; 
en quanto á causas acaso deberá haber mas de uno , Ó dif-rentes trl- 
bunales : yo no solo juzgo que podrá dadarse de esto, sino que cree 
será preciso, que prescindiendo de otras causas , deberá haber un tri- 
bunal para las de comercio , otro para las de Hacienda, y otro para 
las de militares: y baxo este supuesto opino que en la corte deb= ha- 
ber tantos tribunal.s supremos , quantos sean los subalternos de la ca- 
pital de provincia , y aun uno mas, con el qual nadie cuenta , á pe- 
sar de ser absolutamente necesario , que es el de la contaduría mayor, 
uno de los mas sábios establecimientos del r2yn0:4 él van á parar todas 
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(187) : 
las cuentas del reyno , pasándose á una sala de justicia , si hay tropie= 
zO Ó asunte contencioso. 

>, S1 yo digo que debe haber los tribunales Supremos que he indi. 
cado , para conocer en tercera ó quarta instancia en algunas causas de 
los determinados negocios , como en algunas de una mayor quantía , injus- 
ticia notoria , y en otros casos en que acostumbraba concederse revision, 
se dirá que esto se disputará al artículo 261 , en el qual se previene que 
las causas han de fenecer en el territorio de la audiencias mas si al 
tratar de esto está aprobado el artículo 258 , se dirá que no puede te- 
ner lugar lo que digo , por quedar aprobado ya que ha de haber en 
la corte un solo tribunal supremo de Justicia : para no salirme , pues, 
del asunto , digo condisionalmente que si en la capital de provincia han 
de autorizarse tribunales especiales para determinados negocios , debe 
haber en la corte igual número de tribunales supremos para conocer en 
los indicados casos de los negoelos de Comercio , Hacienda , Guerra, 
y Otros asuntos semejantes, s1 son de dotacion particular de algun tri- 
bunal: añado , que aun quando no sea mas que para conocer de causas 
de separacion, suspension y nulidad de los tribunales especiales, conviene 
que los haya especiales igualmente , superiores y supremos en la corte. 
Me parece tambien que no teniendo los tribunales jurisdiccion alguna 
en lo gubernativo , debieran tener los supremos de la corte cuerpos 
compañeros para lo gubernativo , como los tienen los consulados y con-= 
sejos , entendiendo mnos en justicia y otros en gobierno. Dos razones 
pe a persuadon lo que digo: la primera es la que dixe pocos dias 
á, que el gran político Montesquien atribuia la felicidad de los bue= 
nos tiempos de la república romana al gran número de magistraturas 
que habia en Roma, y su ruina con la total pérdida de la libertad, 
al haberse separado de esto , reuniéndose en pocos ó en uno el poder: 
me refiero á las razones en que esto se fundaba para no molestar dos 
veces con un mismo asunto, La segunda consiste en que con un solo 
tribunal supremo, y sin poder conocer de ninguna causa de la provin= 
cia , se fomenta el federalismo que queremos destruir: al contrario, el 
establecimiento de tribunales supremos de la corte , aunque con las li 
mitaciones indicadas, proporciona comunicacion, enlace , armonía y co= 
nexiones ventajosas para la union de todos en favor de la causa comun 
y de la madre patria. 
>, La regalía de V. M. parece tambien exigirlo : ¿que cosa mas 
propia del soberano y de la soberanía que la administracion de justicia 2 
En las provincias hay poderosos, hay partidos que perjudican: ¿que 
satisfaccion para la parte el poder, si quiera por último término , lle. 
ar al rey ó á los tribunales , que en la corte en su nombre administran 
L justicia , que en las leyes , en los cánones y sagradas escrituras está 
particularmente encargada á los que exercen la soberanía ? 
>» Por otra parte: sila política exige el despacho expedito de las 
cansas , la justicia , que es la que debe atenderse para los tribunales, 
exige el acierto , que es lo mas principal en el asunto : ¿y quien pue- 


de negar la grande ventaja que hay en que la última vista en negocios 
de gran quantía, y otros semejantes , sea en la corte? En una capital 
de provincia no es tan fácil vencer un partido como en una corte; si 
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no votan en segunda ¿ tercera instaocia los mismos ministros , votan 
otros que son compañeros , y del mismo tribunal: el solo haberse ha- 
blado de los asuatos interesa algunas veces en ellos. A un togado muy 
síbio of que aunque el ministro que substancia la causa crimiva! pa- 
recia deber ser el masá propósito para votar, muchas veces dexaba de 
serlo por aquel calor con que se «mpieza á tomar el hilo de la inqui- 
sicion , llegando los otros mas despreocupados sin calor ni inclinacion 
á ninguna parte. En la corte es nuevo el escribano , nuevo el relator, 
nuevos los abogados , nuevos los jueces , mayor el número, y mucho 
mayor la presuncion de sabiluría y virtudes de los que con elias han 
Megado al último y glorioso término de su carrera. Todo es mucho mas 
de lo que parece , sin impedir la expedicion de las causas , decidiéndose 
esta sin probar ni escribir de nuevo. 

,, En lo que podria haber alguna dificultad seria en determinar la 
quantía , y los casos en que pudiese apelarse ó suplicarse á la cortes 
ero de esto no se trata.** 

El Sr. Villafañe : ,, Soy de distinta opinion que el señor preopinan = 
te; y creo que deba aprobarse el artículo como está, porque de el 
van á segulrse infisitos beneficios al estado. Los negocios han de estar 
divididos en las salas que las Cortes nombrarán (de lo qual me abs 
tendré de hablar) , teniendo las atribuciones de que se habla en otro 
artículo , que tambien omitiré por ahora. Por decontado el Lúmero de 
individuos de que ha de constar este tribunal supremo , ha de ser me= 
nor que el que hasta aquí hemos conocido en nuestros tiempos en la 
corte. El motivo que se ha alegado para que haya un número de tri= 
bunales , como el que quiere el Sr. Dou , es que los individuos de las 
provincias puedan tener ventaja de que las ne gocios que les toquen cor- 
ran separados 5 pero esto 3e compensa 6 consigus en que haya salas se- 
paradas. Sabemos qual ha z1do el orígen de la creacion de muchos tri - 
bunales , que despues se han elevado á supremos , y ántes eran nua parte 
del consejo de Castilla , que han reunido las facultades que tiensn se- 
gun se les han ido atribuvendo , como sucede al consejo de la Guerra. 
Por lo que hace al de Hacienda, sabemes qual ha sido su creacion, 
y fué elevado á tribunal supremo en tiempo de Carlos 1v. A todos los 
«lemas consejos sucede lo mismo poco mas Ó menos, Actes de la crea- 
cion de estos tribunales, que sou muy modernos , se gobernaba bien 
la monarquía sin haber queja de parte de los súbditos de V. YL., y 
en adelante debe creerse que habrá menes con el nuevo sistema , por= 
que como á las audiencias se les señala que hayan de poder conocer en 
to3os los recursos extraordinarios, resultan las ventajas que van á se- 
guirse á todos los ciudadanos para conservar Ó defender sus propiedades. 
Eu este concepto > y resultando al estado una economía muy grande, 
porque será menor el número de los funcionarios públicos en este ramo de 
la administracion de justiciaz y siendo util y ventajosa la separacion de ne» 
gocsos en distintas salas en que se ventila:á cada uno Con separat10ny 
es mejor que este cuerpo esté en un evificio solo , reuaierdo todos los 
negocios en dis“intas salas , así como en otro tiempo sucedia con el con- 
sejo Real, que despues se fué separando en otros tribunales, porque 
los secretarios del Despacho temárian Interes en colocar sugetos bene” 
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méritos (no diré favoritos suyos ) que debieron entrar en el consejo de 

Ordenes, Guerra, Hacienda y otros. Por lo mismo no hallo inconvenien- 

te, y síutilisimo , el que todos estos tribunales esten reunidos en uno solo 

constitucional , conforme se halla en este artículo. Acerca de lo que ba 

dicho el señor conde de Toreno con mucha oportunidad , me reservo 

hab'ar para su tiempo , y aprusbo el artículo en todas sus partes.“ 

Ei Sr. Leyva: ,,Las objeciones que he oido contra este artículo no 
fundan su alteracion. Aunque se aprusbe como está se podrá tratar des- 
pues, sio contra iccion ni umplicancia , si deberá haber un tribunal su- 
premo de la Guerra , Óó solo una sala para este ramo «n lo contencioso 
compuesta de militares y togados. Ei comercio y la minería hen produ= 
cido un fuero de materia. Sus leyes son consulares , y tienen la índole 
propia de estos gremios. Gran parte de las formalidades que arreglan el 
proceso son inútiles en esta «clase de juicios. La mayor parte de ellos 
son atracciones de conferencias ó procesos verhales, y las diferencias se 
deciden sencillamente á veriad sabida y buera te guardada por tnbu- 
nales elegidos por Juntas general. s de mineros y universidades de CO= 
merciantes; pero siempre los recursos exi saordinarios competizn al con- 
sejo, en cuyo lugar sa subst: use el tribunal supremo de Justicia. Quales 
sean hoy estos recursos, y las demas atribuciones del teibunal. no son 
materia del momento. Una cousideración pudo detener á la comision, y 
es si convendria estabiscer un tubural supremo para la peninsula, y 
otro para ultramar Se debatió este punto. Carlos 1 estableció una junta 
de América , que despues pasó al rango de consejo supremo , porque 1a- 
terviniendo, como latezvenia en el gobierno de las provincias ultr.ma= 


rinas , era necesaria su ¿separacion del consejo de Castilla, que tenia di= 
yersas laspecciones. Pero la comision, atendido á que la constitucion es= 
tabiece una linsa divisoria entre el Gobierno executivo y la Potestad 
judicial, y que el rey para el exercicio de aquel peder se ha de hallar 
asistido de ua consejo de Hstado compuesto de personas prácticas en el 
arte de gobernar , entre las que ha de haber naturales de ultramar, 
halió innecesaria la instalacion de dos grandes tribunales de Justicia.“ 
Bl Sr. Luxan: ,¿,Tan claro es este artículo, que me habia persua- 
dido se aprobaria sin discusión 3 mas como veo que se impugna , haré 
algunas refl -xiones para sostenerlo, y refutar los argumentos con que 
se le intenta destruir. Quando los tribunales de provincia , y todo el 
Poder judiciar:o tenian á su cargo una gran parte del Gobierno, no era 
extraño que hubiese en la corte no uno, sino multiplicados consejos su- 
premos. El Gobierno comprehende ipfiaitos negocios, y éstos produc<n 
no sinrúmero de expedientes , cuya decision ocupaba por necesidad á 
los tribunales. Establecido ya otro órden de cosas, tiene señalado el 
Poder judiciario el término de su competencia , y demarcados sus lími- 
tes. Por la constitucion uo pueden los tribunales entromete1se en asuntos 
de Gobierno; se les prohib» expresamente , y se ha mirado este punto 
con tal delicadeza , que ss hace de él una base constitucional; previ- 
niéndos» en el artículo 244 que los tribunales no podrán exercer otras 
funciones que las de juzgar y hacer que se execute lo juzgado. Que- 
rer , pues, que sin embargo de una disposicion tan terminanie £orozcan 


los tribunales de justicia de negocios gubernativos, y que entiendan en 
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ellos como ántes , es destruir con una mano lo que se edifica con la otra; 
y dar por el pie al artícalo constitucional , que producirá mayores bie- 
nes. No entendiendo los tribunales de provincia en asuntos de gobisrno, 
y habiendo de fenecerse las causas civiles y Criminales en las mismas 
proviacias , como se propone en el proyecto , es suficiente, basta un 
solo tribunal sugremo de Justicia en la corte para desempeñar las atri- 
buciones que se le señalan , y aunque se consiguen algunas mas, y seria 
sobre 10útil perjudicialísimo que hubiese ni quedasen los consejos supre= 
mos, que apetece alguno de los señores preopinantes, porque ya faltan, 
yo no existen el objeto , circunstancias y fines por que procara sostener= 
los. Se ha dicho que constituyendo los tribunales en los términos que 
se sienta en el proyecto, vendrá á verificarse en las provincias una 
especie de federacion, como que mo quedan en dependencia de la supe- 
rioridad con el tribunal supremo de Justicia: esta especie no es ciertas 
porque qualquiera conece que los tribunales territoriales é de provincia 
quedan siempre en dependencia del supremo de Jasticia en puntos muy 
esenciales , como son el recurso de nulidad , en la responsabilidad, y en 
otros muchos que no es del caso referir ahora. La federacion se esta= 
bleceria , existiria verdaderamente si no hubiese el enlace y dependen- 
cia que demarca la constitucion , y tuviesen tambien los tribunales de 
provincia la parte que se les quiere atribuir en el Gobierno, segun la 
opinion del que no se contenta com un solo tribunal de Justicia. Es ima 
posible que haya mi que se verifiquem esas temidas federaciones donde 
no exista la parte del poder 4 que pertenece el Gobierno , donde este 
no se conviene , é no se una eon la otra facultad que se da á los tribu-= 
nales para juzgar , y no sé como se arguye con uu contrapriacipio. Soy, 
pues, de dictamen de que se apruebe el artículo en los términos en que 
se halla extendido, procediéndose inmediatamente á la votacion.** 

Con efecto se procedió á ella, y el artículo fué aprobado. 

Con este motivo hizo el señor conde de Toreno las tres siguientes 
propesiciones: 

Primera. Que se forme un tribunal separado del supremo de Jus- 
ticia para hacer efectiva la responsabilidad de los magistrados y 
agentes del Poder executivo; y que se llame 6 tribunal de agravios, 
como antiguamente en Aragon, 6 tribunal de responsabilidad 

S-guada. Que los individuos de este tribunal sean nombrados por 
las Córtes, no pudiendo ser elegidos de entre los magistrades , nire= 
cibir gracia ni destino alguno del Poder executivo. 

Tercera. Que la comision de Constitucion presente una ley sobre 
la responsabilidad de los magistrados y agentes del Poder executivo. 

Admitidas á discusion estas tres proposiciones hubo una breve con- 
testacion sobre si se discutirian desde luego , 6 pasarizn 4 la comision 
de Constitucion para que diese su.dictamen ; y habiéndose resuelto lo 
primero , tomó la palabra , y dixo 

El Sr. Anér: ,, Las razones que ha indicado el señor conde de 
Toreno para oponerse á que los secretarios del Despacho y los mi- 
nistros de las audiencias sean juzgados porel sapremo tribunal de 
Justicia en los términos que propone la comision, se fanda: primero, 
en la parcialidad que supone habria en el sopremo tribunal, quan- 
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do se tratase de juzgar á los cda de las audiencias , porque 
constituyendo todos el Poder jadicrario , las mutuas relaciones que exis- 
ten entre unos jueces y otros, el espíritu de cusrpo, el concepto de 
la clase 85. inducirian al tribunal 4 no hacer justicia con la impar- 
cialidad que exige tan augusto ministerio. Segundo, en que tratán- 
dose de juzgar á los secretarios del Despacho, mal se podrá suponer in - 
tegridad é imparcialidad en un tribunal, cuyos individuos reciben sus 
empleos del Poder executivo ,ó por mejor decir del ministerio. Por lo 
que hace á este último reparo , creo que la constitucion lo ha prevenido 
sabiamente; porque segun ella, aunque los jueces Ó magistrados hayan 
de ser precisamente á consulta del consejo de Estado , ademas la misma 
constitucion establece que para juzgar á un secretario del Despacho se 
ha de decretar primero haber lugar á la acusacion, desde cuya época 
dexa de ser ministro, y pierds todas las consideraciones de tal 3 porque 
reducido entonces á la esfera de un simple ciudadano sin poder algano,. 
no se alcanza la razon de la parcialidad ó poca integridad que se supone 
para estos casos en el tribunal supremo 3 y aunque legase á ser absuelto, 
seria muy dificil volviese á ocupar su destino por consideraciones políticas 
que suelen atravesarse. La primera razon en que el Sr. Conde apoya sus 
proposiciones , esto es, la parcialidad que supone en el tribunal supremo, 
quando juzgase algun magistrado de las audiencias nos empeñaria dema- 
siado si hubiésemos de entrar á discutirla, y haria vacilar la opinion 
que se debe tener de la rectitud de los magistrados (entendiéndose esto: 
quando sean elegidos del modo que previene la constitucion ). Si las ra= 
zones del Sr. Conde en este caso tuviesen la fuerza que cree, tampoco los 
militares deberian juzgar á los militares, mi los eclesiásticos á los eclesiás- 
ticos, porque tambien pnede suponerse parcialidad , y jamas llegaríamos 
á fixarnos en un principio que sirva de regla y de término en la admi- 
nistracion de justicia. Supongamos que se ha admitido la acusacion contra 
un magistrado, y que se ha decretado la suspension. Por este mero hecho 
ya no es considerado como magistrado , ni veo razon alguna para creer 
que habrá parcialidad en el tribunal supremo tratándose de un magjis- 
trado con el que ningunas relaciones tiene. Aunque las proposiciones del' 
Sr. Conde mo las hallo admisibles en los casos propuestos , sin embargo: 
pueden tever lugar quando se trate de juzgar al tribunal supremo en: 
cuerpo, ó 4 sus individnos 5 y aunque la comision dice que los individuos 


del supremo tribunal serán juzgados por el mismo, hallo d:ficultades en ad-- 


mitirlo, porque en este caso puede tener lugar la parcialidad del tribunal 
tratándose de un amigo y compañero, cuyas faltas siempre: reduadan' 
en desdoro del mismo tribunal , no porque deba ser así, sino porque en 
la opinion trasciende algun tanto. Para el caso que este tribunal delin= 

ulese como cuerpo, ó todo él, 6 su mayor parte, es indispensable que 
halle quien le juzgue, pues de lo contrario estarian libres de responsabi- 
lidad, y su poder excederia los límites de lo que debe ser ; pues no ten= 
dria dependencia alguna de los demas poderes que constituyen la sobe= 
ranía , lo que seria un absurdo. Es preciso, pues, convenir que si lle- 
gase el caso de delinquir el tribunal supremo, se nombre por el rey ó 
por las Córtes otro tribunal ó comision para que lo juzgue; pero como 
este será un caso muy extraordinario podrá dexarse para quando suce= 
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da la designacion del tribunal ó ue la comision que hoy ha de juzgar= 
lo. Por todo lo expuesto , y atendiendo á que mientras sean hombres log 
que hayan de juzgar es imposible prevenir todos los inconvenientes, y 
que es preciso parar en un térmiao del que no pasea los juicios, yá un 
tribunal supremo quesea el último en la tierra, soy de dictamen que las 
proposiciones del Sr. Conde únicam-nte son admisibles con respecto al 
tribunal supremo z es decrr; para que se det=rmine quien haya de cono- 
cer de hacer ef=ctiva la responsabilidad del expresado supremo tri= 
bunal.<* 

El Sr. Argiielles: ,, Convengo con el Sr. Anór en que las leyes 
hablan de responsabilidad de los tribunales; pero no está determinado 
el modo como debe hacerse efectiva. y por lo mismo es inútil el que se 
confis en semejante responsabilidad. La clase d-1 edificio del Poder ju- 
dicial está por cerrar, y yo veo que en tolo este proyecto de constitu= 
cion ss estableca una indep>ndencia tan absoluta respecto de los jueces, 
qual no la tien> ni la autoridad legislativa ni la executiva Sin recurrir 
á los angeles como, segun el S7. Anár seria necesario para hallar per= 
fecsion, se puede buscar medio d> limitar la autoridad judicial con opor-= 
tunas disposicionos : los jueces debon ser independiences en el exersicio 
ela sus facultades, de tal modo qu» el Gobierno no pueda influir en sus 
decisionas poramenazas. A esto está provisto con prohibir su deposicion, 
no sieado en virtad de un juicio. A lo s=-gundo se ocurrirá estab'ecien= 
do que la nacion pueda por un recurso legal pedirles cuenta de su en- 
cargo cada quando prevariquen ó falten á sas sagradas obligaciones. Los 
erroras ó equivocaciones en qas incurran en sus fallos, los deshace la ley 
quando dispons las apelaciones. Mas en los delitos que cometan en la 
administracion de Jasticia, no puedes quedar al cargo de los tribun:les 
hacer efectiva la responsabilidad. La naturaleza del crímen, su trascen= 
dencia , y la necesidad de evitar la impunidad , reclama imperiosamonte 
gue no sean los jueces los que entienáan solo en el castigo de esta espa= 
cis de delitos. Ya que los ju=ces ordinarios y tribunales superiores sean 
Juzgados por el supremo de Justicia, es preciso que este quede sujeto á 
la nacion baxo una responsabilidad inmediata en los casos de abuso de 
su autoridad ; este es el único medio de enlazar la potestad judicial con 
las demas que constituyen el ex=rcicio de la soberanía. Entre todas ha 
de habar un punto de contacto; de lo contrario la separacion pasa á ser 
una verdadera indep=ndencia ó aislamiento incompatible con la unidad de 
poder, que constituye á los pueblos nacion, bixo qualquiera forma que 
establezcan su gobierno. Si el tribunal supremo de Justicia jazgase -n to- 
dos los casos á aquellos de susindividuos que delinquiesen , se expondria 
la nacion á que sus fallos se resintiesen del influxo que tiene siempre el 
espíritu de cuerpo ; y no es justo poner 4 tan dura prueba la rectitud de 
os jpeces , como el obligarlos á que decidan en asuntos en que tal vez 
pueden tener indirectamente parte. P=ro sobre todo si el tribunal delin- 
quiere como cuerpo ¿ quien le juzgaria ? mp 

>, Para establecer un método que asegure el acierto e inspire confian= 
za , mada mas oportuno que el que este tribunal sea juzgado directamen= 
te por la nacion, ó por quien hace sus veces. Como las Córtes á causa 
de ser un cuerpo demasiado numeroso , son poco á propósito para consti= 
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tuirse tribunal y observar los lentos y complicados trámites de un pro= 
ceso , acaso se conciliaria todo con que ellos nombrasen con autoridad 
otro tribunal con el preciso encargo de hacer efectiva la responsabilidad 
de los magistrados del supremo de Justicia. La absoluta independencia 
del Gobierno que tendrian los individuos de aquel, y la autoridad dele - 
gada para este caso por la representacion nacional, único juez compe= 
tente en materias de responsabilidad de los que executan ó aplican las 
leyes que emanan de ella , no solo aseguraria la observancia de la cons- 
titucion y de las leyes , sino que haria confiar á la nacion en el arreglo 
de la potestad judicial, al ver que la constitucion dexaba abierta la 
puerta á una residencia efectiva en los casos en que interesa tanto tomar= 
la á los que exercen las tremendas facultades de jueces. Mientras estos 
no vean que la ley los llama á dar cuenta de su conducta , del mismo 
modo que los que exercen el Poder executivo baxo la autoridad del rey, 
de un modo efectivo y determinado, de un modo en fia que sea Inde= 

endiente en todo lo posible de las disposiciones del Gobierno , no ha- 
larán freno que los contenga. Si tienen poco que temer, de aquel tie- 
nen mucho que esperar. Como magistrados todavía pueden aspirar 
á los ministerios, al consejo de Estado ó embaxadas , sin hablar de 
otras-cosas, y solo se establecerá un contrapeso contra tan terrible 
aliciente por medio de una directa responsabilidad á las Córtes de la 
nacion.“ 

La discusion quedó pendientes y se levantó le sesion. 


SESION DEL DIA 22 DE NOVIEMBRE DE 1811, 





S. dió cuenta de un oficio del ministro de la Guerra, en el qual recuer- 
da el despacho de la consulta del consejo Supremo del mismo ramo so- 
bre la solicitud del conde de Cartaojal, para que su causa se sentencia 
en consejo de generales. Se mandó pasar dicho oficio á la comision de 
Justicia, en donde existe la referida consulta, para que evacue su infor- 
me á la mayor brevedad posible. 

Admitidas á discusion , se mandaron pasar á la comision ultra marina 
las siguientes proposiciones presentadas por el Sr. Morejon : 

Primera. Los puertos de Trurillo y Omór , colocados entre los 
límites de la provincia de Honduras , queden sujetos , como lo esta= 
ban ántes , en lo político y militar al gobernador intendente de la 
misma. 

Segunda. Se establecerá un tribunal de minería en la capital de 
la provincia de Comayagua. 

Tercera. Este tribunal se compondrá de un presidente- adminis- 
trador general, y un director general , y dos diputados generales, mí= 
neros todos de conocida inteligencia y probidad. 

- Quarta. Sus funciones serán las mismas concedidas por la orde- 
ransa de 22 de mayo de 1783 al tribunal de Nueva- España. 

Quinta. La eleccion de sus individuos pertenecerá en primero 
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sreacion al ayuntamiento de la capital de Comayagua, consultá4ndolos 
á la Regencía para su aprobacion. 

Sexta. El tribunal propondrá las variaciones que deban hacer- 
seven la ordenanza con relacion 4 las circunstancias locales. 

Séptima. Las autoridades prestarán toda la proteccion « los mi- 
neros que les dispensan las leyes. 

Octava. Los gefes de provincia , y qualesquiera otra autoridad 
así civil como militar , que infieran violencia al minero, 0 no le am- 
paren, sean castigados con todo el peso de la ley ; extendiéndose es= 
te concepto no solo á los ultrainfractores , sino tambien dá las cau- 
sas pendientes de esta naturaleza. 

Novena. Los privilegios concedidos y no derogados en favor de 
alguno Ú6 algunos minerales , que hayan quedado sin efecto por opo- 
sicion de los gefes ú otra qualquiera causa , revivirán , reclanmán= 
dolos los agraciados, y exhibiendo la carta de privilegio , 4 probán= 
dolos en forma competente. 

Déecima. Se.concederá al descubridor la rebaxa en la: mitad de 
dos derechos de quintos , y al restaurador , con tal que haya plan-= 
tado quatro máquinas para triturar los metales , y mantenga los 
Bombres necesarios al servicio de aquellas , y los utensilios al bene- 
Ficio de estos. 

Unáécima. Se establecerá un banco de avios y premios de dos= 
cientos mil pesos fuertes para habilitacion de mineros. 

Fueron igualmente admitidas, y. se mandaron pasar al consejo de 
Regencia , las proposiciones contenidas en el siguiente papel que presen- 
tó el Sr. Llarena. 

,,¡ Señor , en el obispado de Canarias, coya provincia tengo el ho- 
nor de representar, establecieron los obispos desde el principio en la 
isla de Canarias (una de las siete) el tribunal de sn oficial vicario ge- 
xeral y provisor, para que atendiese á todas las causas conten:t0s43 y 
de jurisdiccion voluntaria en el ámbito de la diócesis, pomiendo en las 
otras seis islas vicarios foráneos con faculiades muy limitadas, y sin la 
de que pudies:n conocer de causas criminales sino hasta hacer la' su- 
anaria , y remitir el proceso, nj menos de las decimales , benebciales y 
matrimoniales que se presentan todos los dias. 

+, Las islas de Tenerife y la Palma , como mas opulentas , conside= 
zando los costos y perjuicios que se segoian 4 sus mozadores de babir 
de atravesar el mar con riergo de la vida y libertad en las freqúientes 
guerras, y con menoscabo grande de sus intereses para Ir á buscar jas- 
ticia ó gracias á otra isla que podian obtener en su propia casa, alcaz= 
zaron real órden para que el reverendo obispo estableciese en cada una 
de ellas un vicario juez de las referidas quatro causas, el qual como- 
ciese de ellas definitivamente. , ; 

», El zeloso y justificado obispo Ximenez puso inmediatamente en 
práctica y con el mayor gusto dicha real disposicion, y en sa lar- 
go pontificado disfrutaron las dos islas de este ben: ficio; pero su suce= 
sor D. Bernardo de Vicuña , mas zeloso de los interesss de +u provisor 
que de los de la isa, se resistió con teson á nombrar jueces de quatro: 
edusas, á pesar de las reclamaciones. 
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,, La ciudad de la Laguna obtuvo en 1698: segunda y tercera real 
órden para que se diese cumplimiento 4 la primera ; pero el obispo con 
varias excusas las eludió, admitiendo solo la apelacion en ámbos efectos, 
como consta del tomo 4, folio 205 de la historia de Canarias por 
Viera. ¿ : 

,, A la muerte de este prelado se volvieron á ver jueces de quatro 
causas en Tenerife 3 pero ya en 12 de junio de 1725 fué necesario obte- 
tener quarta.real provision para que el provisor , visitador y demas jue- 
ces eclesiásticos no hiciesen salir de Tenerifo á sus vecinos , sino que pa= 
ra el conocimiento de sus negocios hubiese en ella jueces de quatro cau= 
sas con plena jurisdiccion ordinaria , los quales á pocos años de esto Ce- 
saron , sia que los pueblos hayan podido volverá tener semejante con= 
suelo hasta el dia, y sin que tampoco hubiesen hecho en lo sucesivo ma- 
yores esfuerzos para su logro, al ver que de nada les habia servido las 
quatro reales cédulas obtenidas. 

3» Las islas de Tenerife y la Palma esperan de V. M. este beneficios 
y 4 nombre de ámibs así se lo pido. Omito exponer á la penetracion 
de V. M. los incalculables daños que se les han originado desde que 
por una arbitrariedad , y contra lo mandado por quatro reales órdenes, 
se les han quitado los referidos jueces, y únicamente pondré en cons= 
deracion de V. M. que sola la isla de Tenerife tiene cerca de ochea= 
ta mil habitantes, y que en este año no baxará de sesenta mil pesos lo 
que ha dado de ordivario á la mitra, sin contar los otros partícipes. 
Estos son , Señor, los fundamentos de mi primera proposicion, por lo 
que paso á los de la segunla , tercera y quarta. 

,, Son muchos los desórdenes que se notan en la provincia de Canarias 
á causa de la falta de un intendente. Lajunta que se formó en la isla de 
Tenerife al principio de nuestra santa insurreccion , se penetró de esta 
uscesidad, y nombró uno que no duró mas que la junta; pero que en 
el poco tiempo que exerció: sus funciones hizo*yer quanto convenia. Lo 
hubo en un tiempo 3 pero los comandantes generales , zelosos de que sa 
les acoriasen las ilimitadas facultades que se abrogan , no han perdona- 
do medio para esturbarlo 5 de mauera que hoy dia estan absolufamenta 
á disposicion del que tien» la fuerza todos los intereses del real erario 
en aquellas islas, y no son pocas las dilapidaciones y extravíos de cau= 
dales que ha habido con este motivo. Pido por lo tanto que , previo el 
dictamen del consejo de R-gencia, mande V. M. que baya un intenden- 
te en aquellas islas, que es mi segunda proposicion3 por lo que paso á 
la tercera y quarta. ; 

», Los vinos son, Señor, sia duda alguna, el ramo principal del 
comercio de las Canarias, y cuyo fomento interesa en ellas mas que 
otra cosa al estado. Ea las de Canaria , Palma , Hierro y Gomera ya 
tomando un aumen'o, que puele con el tiempo hacer la felicidad de 
aquellas islas. La de Tenerife se distingue entre todas por su exce- 
lencia y abundancia. Baste decir que en este año ha importado el diez- 
mo de parrales de dicha isla, sin incluir las casas mayores diezmeras, 
ciento treinta y ocho mil trescientos treinta y tres y medio pesos. 

, Esto se debe 4la crecida extraccion que hacen los ingleses y anglo= 
americanos despues que los comerciantes, conociendo que la preferencia 






















































































que en el mercado se daba á los vinos de la Madera era la mezcla de 
aguardientes extrangeros , han preferido estos abandonando los del pais, 
que les daban mal gusto, y por lo mismo poca estimacion. 

,, La introduccion de dichos aguardientes no está efectivamente pro- 
bibida ; pero es lo mismo que si lo estuviera , pues la pipa de él paga 
el exórbitante derecho de treinta y tres pesos. Pido por lo tanto á V. M. 
se digne rebaxarlo , que es mi tercera proposicion. 

»s Egualmente para el fomento de dicho comercio conviene que V. M. 
babilite el puerto de la Orotava , para que desde él se puedan hacer expe- 
diciones directamente 4 América. Su situacion topográfica en el centro de 
los valles, que en mas cantidad los producen; su inmediacion al mayor nú- 
mero de los pueblos de la isla , facilita los embarques, y proporciona la 
concurrencia de un número mayor de traficantes. En él bay una real 
aduana con todos los dependientes y oficiales que se requieren para el 
resguardo y formacion de pólizas y despachos correspondientes, como 
lo son para el despacho y resguardo del comercio que se hace en los 
paises extrangeros. Por ella se extraen de diez á dóce mil pipas de vino. 
Sus ráditos exceden muchas arrobas ¿los del puerto de Santa Cruz, único 
habilitado para el comercio de América , y á aquel es necesario hoy dia 
trasladar los efectos para embarcarlos allí en las pocas especulaciones que 
por dicha causa se hacen. 

“>, Todas estas consideraciones me han movido 4 hacer 4V. M. las 
quatro proposiciones sigalentes: 

Primera. Queenlas islas de Tenerife y la Palma se restablezcan 
los jueces de quatro causas segun estaban antes. 

S-gunda Que haya en Canarias una intendencia. 

Tercera. Que se modere el derecho de treinta y tres pesos que 
paga la pipa de aguardiente extrangero. 

Quarta. Que el puerto de la Orotava en la isla de Tenerife se 
habilite para que de él se puedan hacer expediciones á nuestras Amé- 
ricas como se hacen al extrangero 

Dióse cuenta del informe de la comision de Guerra sobre la solicitud 
del comisario de guerra D. Joaquin Santa Cruz, relativa á que se lame 
el expediente remitido al consejo de Regencia acerca de las ideas pre= 
sentadas por el mismo Santa Cruz para usar de la artillería clavada dc. 
(sesion del dia 3 de octubre último ) La comision propuso que debia 
pasarse dicha solicitud al consejo de Regencla para que como parte 
del expediente la tenga en la consideracion que pueda merecer 3 y así 

lo acordaron las Córtes. Conformándose las mismas con el dictamen de 

¿la comision de Hacienda , aprobaron las reformas hechas en el ramo de 
la real caballeriza y sus agregados por el consejo de Regencia y el caba- 
lMerizo mayor, indicadas en el oficio del encargado del ministerio de 
Hacienda de España de 20 de octubre último , leido en la sesion del 26 
del mismo. 

A propuesta de la misma comision autorizaron las Córtes al consejo 
de Regencia para que lleve á efecto del modo que considere mas útil y 
conveniente el proyecto de una nueva lotería con el título de nacional, 

resentado por Don Ciriaco Gonzalez Carvajal , ministro del consejo y 
cámara de Indias, y remitido por el encargado del referido ministerio 
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con oficio de 21 de octubre CUDEAA sesion del 24 del mismo De 

Se leyó un oficio del gef: del estado mayor general, con las coplas 
que incluye de los partes remitidos por el ayudante general D. Antonio 
Burriel acerca de las ocurrencias del segundo exército á fines del pró - 
ximo pasado mes y primeros del corriente 5 y de la rendicion del cas- 
tillo de S. Fernando de Sagunto. 

Leyóse igualmente otro oficio del mismo gefe del estado mayor ge- 
neral, con las copias que remite de los partes dados por el mariscal de 
campo D. Luis Lacy, gensral en gefe interino del primer exército, acerca 
de las brillantes acciones y continuadas victorias conseguidas por las tro- 
pas de su mando en Igualada y sus inmediaciones , Cervera E B«Mpuig, 
Cerdaña dec. , como tambien de las providencias para la fortificación y 
defensa de las islas Medas. Las Córtes, 4 propuesta del Sr. Anér, resol= 
visron que el consejo de Regencia manifisste al general D, Luis Lac y el 
agrado y satisfaccion con que S. M. ha oido la relacion de tan gloriosas 
acciones y repetidas victorias debidas 4 la combinacion de los planes, 
valor y disciplina de las tropas del primer exército , y 4 la bizarría y 
pericia del baron de Eroles y demas gefes del mismo; ¿igualmente la 
actividad y acierto con que aquel general provura asegurar la defensa 
de las islas Medas, 

Dióse cuenta despues del parte del coronel D. Francisco Espoz y 
Mina , inserto en la gazeta extraordinaria de la junta superior de Valen- 
cia de 29 de octubre último, acerca de la victoria conseguida por aquel 
valiente caudillo en el pueblo de Ayerbe en Aragon. Resolvieron las 
Córtes que se diga al consejo de Regencia que manifieste al coronel Mina 
haber sido sumamente gratas al Congreso nacional las acciones referidas 
en dicho parte, que ha oido con la mayor satisfaceion. 

En vista de un oficio del encargado del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia se señaló la hora de las doce del dia siguiente para que se presen= 
tase á Informar al Congreso en sesion pública sobre los asuntos que le 
habia encargado el consejo de Regencia. 7 

Continuando la discusion de las proposiciones presentadas en la sesion 
del dia anterior por el Sr. conde de Tureno , tomó la palabra el Sr. Vi= 
llagomez , quien leyó el siguiente papel. 

»» Todas las razones que he oido acerca do la calificacion de estas 
proposiciones del señor diputado conde de Toreno persuaden que es- 
tando ya establecido por artículos ya aprobados en el proyecto de Cons- 
titucion un tribunal supremo de Justicia , otro no tiene lagar, quando 
oste conociese expresamente de todas las cansas y n+gocios criminales 
que pudieren ocurrir, 

»»Es verdad que hay decision del Congreso en los negocios y causas 
á instancia de parte con mucha amplificacion ; mas en las causas de of. 
cio no son tan terminantes las resolu:iones, y no es menos necesario, 
como tenemos experiencia , en la cuenta que dan de su desempeño los 
individuos de la junta Central, y los que han compuesto la Ro gencia 
ántes de la instalacion de las Córtes , mo teniendo ni en este , ni ya en 
otro caso , lugar las residencias. 

»»No solo deben buscarse personas las mas prudentes y virtuosas 
para este fin de la administracion de justicia, que es lo que conserva el 
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órden , y fomenta la felicidad pública de un estado , sino que debe pres - 
eribirse en la constitucion cómo han de corresponder estas personas á 
los empleos en cuyas manos se ponen las haciendas, la fama y la vida 
de todos : por esta consideracion un tribunal supremo de Justicia, que 
entendiese de oficio , ademas del establecido ya á instancia de parte, 
convendria en mi dictamen, volviendo para su arreglo al del proyecto 
de Constitucion. Seria no obstante una omirion imperdonable la del 
santo oficio de la Inquisicion para promover las causas que miran á la 
conservacion de la verdadera religion en su mayor pureza € integridad, 
debiendo ser este el primer cuidado de la nacion, como lo fué en el tiem- 
po que se estableció el tribunal de la santa Tuquisicion por los primeros 
que se nombraron reyes de España Doña Isabel y Don Fernando los 
Católicos , pues que no menos que por las apostasías de la religion cris- 
triana, que resultaban con frequencia por la mezcla con moros y judíos, 
amenazan por desgracia on el caso que debemos esperar de nuestra glo= 
riosa total restauracion; y á este punto se extiende tambien mi voto.* 
El Sr. Creus : ,¡Sizndo el rey el primer magistrado de la nacion, no 
creo que debia haber tal independencia del Poder judicial al executivo, 
que el rey no deberia velar sobre aquel. Esto mismo parece que lo im- 
dica ya la comision en un capítulo anterior, en que previene que quando 
el rey reciba quejas de la conducta de algun juez, consultando el expe- 
dienta al consejo de Estado , lo suspenda si fuere menester , y lo pase 
espues al tribanal supromo para que le juzgue segan las leyes. En esta 
suposicion , una vez que el Poder judiciario , considerado aisladamente, 
tiens súrtribunal supremo , me parece que este no debe temer otro supe- 
rior. Si se crease para hacer efectiva la responsabilidad del supremo de 


Jasticia , deberia evisirse otro para el que juzgase á este, y asival inf - 
nito. Bste que se trata de establecer es de hombres , y pusde comiter 
tambien algana falta. Seria muy ridículo que fuese juzgado por elsu- 
pramo de Justicia, pues entonces unos mismos jueces en unos Casos se= 
zian inferiores, y en otros superiores. Creo que es necesario llegnemos 4 
un término en que pueda imponerse á todos la responsabilidad. Á mí me 
parece que si se tratase de que el rey con el consejo de Estado hiciese 
cargo ?lindividao del supremo tribunal, si resultase reo por algun de- 
lito, fuera bastante. La razon es porque el rey y el consejo de Estado 
forman un cuerpo, que se puede considerar como el snpremo de la na - 
cion, y que al paso que por sus atribuciones peculiares no debe cuidar 
de la administracion de justicia, si debe zelar de que las leyes se cum- 
plan. Es innegable que en el consejo de Estado ha de haber magistrados: 
ya lo previene la constitucion. Ási se podria decir, que siempre que 
hubiese faltado algun individuo del supremo tribunal de Justicia, le 
juzgasen los magistrados del consejo de Estado. Asi no se aumentaban 
tribunales. Mi dictamen, pues, es que no ss establezca el que propone 
la proposicion del Sr. Toreno. El cazo será raro, y quando venga, que 
juzguen los magistrados del consejo de Estado á los del supremo tri- 
buna!. Tambien conviene esto para el ahorro que necesita la nacion. 

El Sr. Pasqual: ,, Señor, aunque me parece que la proposición que 
se discute, presentada por el Sr. conde de Torero , no es admible en 
toda su extension, juzgo que debe serlo en la parte que basto á que el 








Ur 
Poder judiciario no sea enteramente independiente de la soberanía nas 
cional, de donde proceden todos , y no pueda llegar el caso de que sea 
1dusoria la responsabilidad de los que lo exercen. Con el supremo tribu= 
nal de Justicia , propuesto en el proyecto de Constitucion , está suficien- 
temente asegurada la de todos los demas tribunales y jueces; pero falta 
sin duda ninguna otro que sea capaz de hacer efectiva la de los imdivi- 
duos de este Supremo 5 pues aunque lo creamos recto y justo , como yo 
creo lo será , es imprescindible que obren á fayor de un compañero las 
consideraciones de que por nuestra consideracion humana no pods+mos 
desnudarnos , y cabe tambien que aun este supremo tribunal no cumpla 
alguna vez con sus deberes. Ea ambos casos dicta la razon y exige la 
conveniencia pública y la seguridad de los ciudadanos , que haya otro 
tribunal, ó sea juez, nombrado por la nacion misma, representada 
en Córtes por sus diputados , el qual haga efectiva la responsabilidad 
de los magistrados supremos. UA 

» Ésto tiene bastante conformidad con lo que se practicaba antigua- 
mente en Aragon sobre greuges ó agravios , los quales podian deducirse 
en las Córtes ; pues aunque para su reparacion estaba el tribnmal del 
Justicia , quisieron ademas los aragoneses no conocer de este otro reme- 
dio que producia mayores ventajas. Greuge deducible en Córtes era qual- 
quiera agravio hecho por el rey ó sus oficiales á qualquiera particular 6 
universidad contra ley, 6 libertad ¡del reymo; y no solo se hallaban 
autorizados á deducirlos los que tenian voto en ellos, aunque era lo 
mas freqtiente , sino tambien qualquiera particolar á quien se le ha- 
bia causado un greuge ó agravio contra los derechos y libertades que 
aquella liberal constitucion concedia á los aragoneses. Por exemplo, 
estaba prohibido en Aragon el darse tormento 5 y si contra este fuero 
intentaba algun juez ó misistro de justicia darlo 4 algun particular, te- 

bla este, ademas de otros recursos , el de deducir el greuge en las Cór- 
tes; y sí bien es cierto que el principal objeto de esta queja era el eyi- 
tar el agravio, ó pedir su reparacion , no lo es menos que tambien po-= 
día pedirse el castigo del que habia causado el greuge , de lo qual te- 
nemos un claro testimonto en las Córtes de 1436, celebradas en Al- 
cañiz , en que el procurador fiscal del rey deduxo un greuge , relativo 
al hecho de D. Ximeno de Urrea , sobre los castillos y villa de Ala- 
dren, y lugares de Paniza y Luco, pidiendo se revocase una sentencia, 
dada por el lngar-teniente del justicia de Aragon , y que dicho lugar- 
teniente. fuese castigado. Infiérese de aquí que no solo se podia pr- 
dir la reparacion del agravio, simo fambizn el que se hiciese efectiva, 
la responsabilidad de aquellos que contra fuero lo habian ocasionado; 
siendo comun á todos los aragoneses, y aun al mismo procurador del 
rey , el producir estas quejas en Córtes , segun aparece de los registros 
de las mismas. : 

s» Habia varios modos de proseguir y finalizar los grenges en Córa 
tes : el ordinario y mas frequente era el de hacerlo el justicia de Ara- 
gon, que era el juez ordinario de ellos, y los sentenciaba con consejo 
del rey y de los quatro brazos , á diferencia de quando se le presenta - 
ban fuera de las Córtes, pues entonces lo hacia con consejo: de sus lw- 
garrtenientes. Otras veces se diputaban para la determinacion de los 
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greuges jueces particulares de agravios, ya nombrando el rey tres, y 
escogiendo la parte agraviada uno de ellos , como se hizo en las Cór- 
tes de 1502, ya nombrándose dos jueces, uno por el rey , y otro por la 
parte, segun se practicó en las de 15103 y ya últimamente nombrán- 
dose mas ó menos, pues en esto no habia regla fixa , segun aparece de 
diferentes registros, en los quales consta tambien que en algunas Cór- 
tes se dieron estas comisiones á una sola persona , Ó al mismo justicia de 
Aragon de por sí solo. 

3, Esta sucinta historia , que me ha parecido tocar ligeramente , por- 
que la proposicion hace mérito de los greuges de Aragon, indica sufi- 
cientemente que lo pedido por el Sr. Conde de Toreno no es una novedad 
que no se haya usado dentro de nuestra misma casa por los naturales 
de un reyno , tan amantes de sus derechos y libertades que les fran= 
queaba su constitucion; y aunque no sea adaptable en el dia entera- 
mente este método , pero sí puede servirnos de norma para no despre- 
ciar un recurso que puede poner á enbierto á todo ciudadano de las ar- 
bitrariedades que pudiera cometer el supremo' tribunal de Justicia , si 
no hubiera un medio de que la nacion misma hiciese efectiva la respon- 
sabilidad en los casos que proceda. Por tanto, apruebo en esta parte 
la idea de la proposicion , con la circunstancia de que juzgo mas opor- 
tuno que el tribunal ó juez que se haya de nombrar por las Córtes para 
juzgar al supremo de Justicia no sea permanente, sino que sea 'espe= 
cial ad hoc siempre que se produzcan quejas fundadas en las Córtes su- 
Ccesivas.* 

El Sr. Borrull : ,, El fia qua se propusieron los hombres en la for= 
macion de las sociedades , obliga 4 erigir tribunales que apliquen las le- 

es á los casos particulares que se ofrecen , procurando dar á cada uno 
de que es suyo , y asegurarle su vida , honor y propiedades, de los 
insultos y codicia de los otros. Pero un número excesivo de tribunales 
introduciria el desórden , daria motivo á competencias entre los mismos; 
y con ello á considerables dilaciones en la administracion de justicia , y 
á otros perjuicios. Y como la multitud de leyes , segun creia Tácito, 
es un lastimoso efecto de la corrupcion del estado; así tambien la de 
los tribunales ha de atribuirse 4 la misma causa; y ofrece un funesto 
exemplo de ello España , especialmente desde el tiempo del rey D. Fe- 
lipe 1v. Para remediar unos daños de tanta entidad , corresponde que 
únicamente existan aquellos tribunales que sean absolutamente precisos 
para la administracion de justicia : así lo piensa Y. M., y por este mo- 
tivo ha prohibido el que sean juzgados los españoles por comision al- 
guna , y procura reducir el número de tribunales; y siguiendo las 
mismas ideas la comision de Constitucion , ha propuesto que en la cor- 
te haya un tribunal que se lame supremo de Justicia, y le señala las 
atribuciones de todas las causas criminales , y de suspension y separa- 
cion de los ministros de las auliencias. Algunos de los señores preopi- 
pantes quieren que se cree otro tribunal para entender en estos asuntos, 
imaginando que dominará á los del supremo de Justicia el espíritu de 
partido , Ó da afecto y adhesion á su cuerpo y 4 sus individuos; mas yo 
entiendo que por punto general no puedo atribuírseles semejante notas 
porque ni el cuerpo puedo influirles tanto afecto que les obligue á fal- 
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tar 4 sus principales obligaciones , ee el honor del mismo interesa 
en el castigo de los delingúentes 5 ni ocuparán dicho cargo sino los que 
hayan acreditado por espacio de muchos ¿ños ura suma int gridad 5 ni 
puede V. M. dudarlo , puesto que han de proponerles para el «mpl o 
referido los consejeros de Estado , que serán los de mayor satisfaccion 
y mérito que habrá encontrado en todos sus vastos dominios. 

> Y aun ántes de verificarse circunstancia tan recomendable , no se 
consideraba tacha legal la expresada , ni la han reputado por tal las le. 
yes patrias, y así han conocido siempre los ministros de un trilunal de 
las causas de sus compañeros. Es público y notorio haker procedido en 
ellas los consejos con mucha justificacion; y yo he visto que la au-= 
diencia de Valencia ha declarado varias veces no baber logar á las ims- 


tancias promovidas por algunos de sus ministros. Es tambien digno de- > 


consileracion que en aquellos tiempos en que el pueblo español mo ke- 
bia perdido del todo su libertad y legítimos derechos, y clamaba por 
el remedio d> los excesos cometidos en la administracion de justicia, 
tampoco creia justo dicho reparo 3 y por ello envizban libremente mi- 
nistros de los consejos para la visita de las audiencias y tribunales , y no 
se oponian las Córtes, pues experimentaban que sin exce] cion de per- 
sonas se separaba á algunos de dichos cuerpos , € impontan á otros dife- 
rentes castigos segun correspondia á sus delitos. Y me persuado que po 
será mayor «hora el afecto al cuerpo que en aquel tiempo , ri que se 
buscasen entonces sugetos mas justificados que los que propordrán unos 
de tanta satisfaccion de V. M. como serán los consejeros de E:tado. 

35 Lo que podrá decirse con razon es que si delinquiese todo el tri= 
bunal supremo de Jasticia , no se ha designado quien ha de conocer de 
ello. Este es verdaderamente un caso extracridinario, y no puede esperar- 
se que suceda si no rara vez. Mas si V. M. quiere prevenirlo, no tiene 
necesidad de crear un nuevo tribunal, sino encagar su conocimiento 
al consejo de Estado, que ha de componerse de sugetos de todas clases y 
Carreras ; y así se verificará que el Poder ju“icial está tambien cortent- 
do en sus arbitrariedades y excesos por este consejo , que sirve con sus 
Icformes para impedir qualqniera arbitrariedad del Poder 1 gislativo y 
executivo , consultando al rey por lo tocante al primero que ro de la 
saocion á las leyes que no parezcan justas 5 y en órden al segundo, 
qus no acuerde providencias perjudiciales al estado. Por todo lo qual 
me opongo á la creacion de un nuevo tribunal para los asuntos refe= 
ridos.** 

El Sr. Moragues : ,,Aunque es dificil decidir de la bon?ad de nn Go- 
bierno por su forma constituyente , porque la teoría sirve poco en este 
género de establecimientos , que son efecto del tiempo, de la experien= 
cia y de una infinidad de datos dificiles de comprehender y ealcular 3 sia 
embargo es un axioma demostrado , del qual debemos partir, que de- 
pende de la graduacion y sábia division de los Po“er:s que le ferman 
y de las precauciones establecidas , á fin de que sin perder estos nada 
de su energía no puedan dañar la libertad pública; y al paso que tem= 
poco puedan ellos mismos dañarse entre sí, ni embarazarse en la mar- 
Cha ó curso de sus respectivas atribuciones , al mismo tic mpyo haya en- 
tre ellos tal union, armonía ó equilibrio , que el uno enfrene y contenga 
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al otro, y todos sostengan el ld  forrá al interes particular de 
eada individuo; y en esto consiste principalmente la garantía de la fe- 
licidad que puede prometer la constitucion. Así es que en las dos pri- 
meras partes de la que se discute , el mayor cuidado de V. M. y de la 
comision ha sido el de asegurar los medios por los quales el Poder le= 
gislativo pueda contener al executivo , y este á aquel. Pero en esta ter- 
cera parte, relativa á la Potestad judicial, me parece á mí que la comi= 
sion falta enteramente á los indicados principios , y que aislando en sí 
mismo á este Poder, lo constitaye absoluto y totalmente independiente 
y separado de los demas. Convengo con la comision en que el Poder ju= 
dicial debe entender exclusivamente en la administracion de justicia ; pe» 
ro es tambien cierto que baxo el sistema que se propone, y V. M. al 
parecer adopta , el único medio de contener á este Poder es asegurar el 
de hacer efectiva su responsabilidad ; y por lo mismo entiendo que no 
conventa, n1 debe dexarse en su mano y á su arbitrio, esta misma res- 
ponezbilidad como si fuera tambien su atribucion privativa; sino que 
el medio de llevarla 4 efecto debe estar de parte de los otros Poderes; 
y nada seguramente mas propio que el que esto se verifique por un tri= 
buval que al intento tenga la nacion nombrado por sus representantes. 
Entonces habrá entre estos Poderes union , armonía , equilibrio. Pero de- 
xar al judicial absoluto é independiente de los demas , y que sea juez, 
parte y administrador, digámoslo así , de sí mismo , entiendo , Señor, 
que es un error en política que nos puede acarrear fatales consequencias, 
y sobre todo es faltar 4 los principios que nos debeu regir. Opino , pues, 
que V. M. deb= aprobar en toda su extension las proposiciones dol se-= 
Mor conde de Toreno , y aun seria de desear se añadiera expresamenta 
que en el caso prevenido por el artículo 252, Ó en el do que al mismo 
tribunal legaren quejas contra algun juez ó magistrado , pueda proce= 
der 4 la suspension y deposicion de este en virtud de un mero expediente 
Instructivo ; porque es menester, S=ñor , tener en consideracion la gran= 
de dificultad que hay en primer lugar de que haya ciudadanos tan vir- 
tuosos que se atrevaná acusar á un magistrado del abuso que este haga 
de su terrible poder, y que quando haya alguno tan heroico que no te- 
ma exponer hasta su libertad individual , resta aun la mayor dificultad 
de probar legalmente estos excesos aunque sean públicos y notorios. Ade. 
mas yo no sé si vendrá bien aquí el axioma de que nada hay mas nata - 
ral que disolver una cosa por las mismas causas que se formó. Quando 
se nombra áun magistrado , por el acierto del que depende eu gran par= 
te la felicidad ó desgracia de los pueblos , quando mas se piden escrupu- 
losos informes sobre su idoneidad y conducta ; ¿pues por qué no han de 
bastar estas para quitarle el empleo, á que ningun derecho tiene si por 
ello se convence el abuso? Ni se traygan á col«c:on los exemplos de 1n- 
iluxo y arbitrariedad de los ministros quo refluia en la administracion 
de justicia , porque aquellos no pueden ya tener lugar en el tribunal que 
se propone, y esta queda ya por otra parte bien asegurada. Concluyo, 
pues. apoyando en toda su extension las proposiciones del Sr. Conde 
de Toreno , y proponiendo ademas la adicion que he dicho.** 

El Sr. Argúelles: ,, Señor, quisiera que se traxese ya este punto 
á resclucion, Veo que todos los señores preopinantes estan conformes 
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con los principios del S7. Moragues, de que la constitucion establece 
un poder, cuya responsabilidad no está clara, y por lo mismo, sin acu- 
dir al terrible medio de la insurreccion , ó al atropellamiento de la ley 
fundamental, los tribunales del modo que quedan establecidos no se- 
rán responsables de un modo efsctivo y legal , qual corresponde en los 
casos de traycion , infracción abierta de la constitucios $. Prescinda- 
mos ahora de que el tribunal supremo de Justicia sea el que haga efec- 
tiva la responsabilidad de los d-mas t:ibanales y de sus compañeros 
quando delinquen como jueces. Y quando delinque este como cuerpo, 
¿ como, y por que autoridad debe ser juzgado ? Sin ir á mendigar exem- 
plos de la historia de las demas naciones , me voy á valor de un exom= 
plo reciente, y que mos ofrece la actual revolucion. Llamo ahora la 
atencion del Congreso , y suplico que se ma diga : ¿ de que medios lega- 
les y bien conocidos ha provisto á la nacion nuestra constitucion anti- 
gua para quando llegase caso semejante al orígen de muestra santa 1n- 
surreccion , para hacer efectiva la responsabilidad de un tribunal de jus- 
ticia, sin acudir á la revolucion? ¿Como se podrá exigir la responsa- 
bilidad de este tribunal si obra contra los derechos de la nacion? Dí- 
gaseme el cómo, y convendré en no admitir la proposicion del Sr. Conde 
de Toreno. No se trata de los delitos de unindividuo del supremo tribunal. 
No es este el caso. La proposicion del S7. Toreno comprebende varios 
puntos importantísimos : uno de ellos es que el supremo tribunal de Jas- 
ticia no deba hacer efectiva la responsabilidad de los agentes principa-= 
les dal Gobierno. Los secretarios del Despacho y los consejeros de Es- 
tado han de ser juzgados segun el artículo por el supremo tribunal, y 
unos y otros cabalmente son los que forman el poder executivo. E) po- 
der del rey está en sus manos , tanto mas quanto esta” es inviolable, y 
no puede caer la responsabilidad sobre su persona, sino sobre la de los 
que á su nombre exercen la autoridad del monarca. Yo veo un caso 
muy freqiisnte en las naciones , el mismo que indica ya la tercera fa- 
cultad de las Córtes ordinarias en la parte de constitucion ya aprobada (la 
leyó) : está sancionado. Ahora bien, precisamente nuestra deseracia ha 
comenzado por un caso semejante, Sa trataba en mayo do 1808 de mu- 
dar la dinastía reynante. Las Córtes ordinarias quedan autorizadas para 
que siempre que ocurra duda de hecho ó de derecho sobre la sucesion á 
la corona puedan resolverla, aunque no sean Córtas constitayentes como 
estas. Prevee el Gobierno que á falta de sucesor á la corona puede ocur- 
rir duda sobre declarar el que haya de ocupar el trono- Y suponga- 
mos que los secretarios del D sspacho, ó uno de e!los , forme una intriga, y 
quiera hacar que el derecho de un príncipe mas lejano ó perjudicial á la 
nacion triunfe. Dispone su plan, y lo dispone de modo que el consejo 
de Estado le apoye como no es inveresímil; se descubro la trama , se for- 
maliza un proceso, y va al supremo tribunal de Jasticia. Este ha tenido 
parte en el plan por haber sido ganado, y absuelve al ministro ó minis - 
tros junto con el consejo de Estado. Pregunto yo, ¿qual es el medio que 
tienen las Córtes para hacer efectiva la responsabi'idad del tribunal, sin 
acudir á un expediente extraordinario ? Este deberia hallarse en la cons- 
titucion , porque esta en tanto es buena 6 mejor en quanto proves É 
mas casos extraordinarios, y en quanto dispone que en circuastanolas 
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eomo estas no haya que acudir á un expediente desconocido por la ley 
fundamental, que tal vez pueda acarrear la disolucion del estado. En 
España tenemos el exemplo de lo que ha hecho Napoleon. Lo primero 
fué comprom>ter á las autoridades de la corte. Estas , ya porque cre- 
yeron su fuerza irresistible , ó porque descomocieron los medios de opo- 
nerse á sus plan3s, no tomaron las providencias que pudieron entonces 
haberlos frustrado. Y así.es, que sin que yo quiera ahora hacerles un 
cargo ante el Congreso por su conducta pública, quien mas, quien me- 
nos, aquellas autoridades coadyuvaron.al horrible plan de nuestra sub- 
yugacion. Proeba es que comenzando por muchas autoridades de la 
corte , sin hablar de las demas, circularon la constitucion y los decretos 


del rey intruso. Este caso no es original, porque aunque lo parece por. 


sus circanstancias , está en la naturaleza de las revoluciones que ame- 
nazan á los estados. Si hubiéramos t-nido una constitucion en que estu- 
viese la r-proseutacion nacional bien arreglada, ¿qual hubiera sido en- 
tonces la conducta de la nacion? Acudir á la constitucion, y observar 
lo que dispusiese en este caso. Y así como la junta Central, ó por no 
creerse bien autorizada , Óó por mo tener una regla fxa y conocida , no 
hizo efectiva la responsabilidad de los cuerpos que intentaron sujetarnos, 
y coadyuvaron mas ó menos á los planes de Napoleon, los hubiera re- 
sidenciado siguiendo la ley. No habria estado sujeto á opiniones el pro- 
ceder de los tribunales, m la culpa en que hubiesen incurrido : en el dia 
la resolucion caminaria con paso firme hácia un deseado término. Nada 
de esto se hizo , porqu» nada habia dispuesto con claridad en nues- 
tras leyes; y la prueba mejor es la continua disputa de las Córtes 
sobre asuntos de autoridades juramentadas. Las Córtes actuales estan 
sancionaudo una constitucion, que debe evitar que la nacion terga 
que aculir á ¡asurrecciones, Para librars» con estas de usurpaciones 
Ó tiranía no necesitaba constitucion. Lo que importa es establecer 
en eila el modo de proceder contra toda autoridad que prevarica. 
Así s> evitan confusiones, conflicto de opiniones que con tanta arte 
s2 promueven en el dia para eludir toda responsabilidad. Mientras se 
discuten los medios de exigir responsabilidad de los funcionarios públi. 
Co: 3 mientras se suc:den las opiviones y aun las propuestas sobre el mé- 
todo qus haya de observarse en casos extraordinarios , los culpados bur- 
lan la vigilancia de los legisladores ; envuelven sus c-ímenes en el impe- 
nstrable misterio de un proceder formulario; se recurre á comisiones es- 
peciales que no pueden lHevar al cabo un juicio como corresponde. Bstoy 
s-guro de que en circunstancias extraordinarias la nacion no se embara= 
zaria en juzgar al tribunal supremo de Justicia en caso de conspiracion ó 
delito contra la libertad é independencia del reyno. Pero mientras se ven= 
tilaba el modo de juzgarle , se perderia tiempo , y el juicio no tendria la 
solemnidad que si fuese instaurado en victad de unua disposicion constitu= 
cional. Las proposiciones del Sr. Conde de Toreno son muy extensas. Tal 
vez si hubiese tenido tiempo Jas hubiera contraido á una , que segun su 
espíritu abrazase el veráadero objeto de todas ellas. Lo que Importa es 
que así como hay una verdadera armonía , un perfecto equilibrio entre 
las dos autoridades legislativa y executiva, que drb=n conservarse por 
medio de l¿ responsabilidad á que quedan sujetos los agentes del Gobier- 
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nos del mismo modo la autoridad judicial deba tener la justa subordi- 
nacion segun la ley á las demas potestades , para gue no result indepen- 
diente, y se convierta en instrumento de opresion, como lo ha sido 
hasta aquí tantas veces. Para ello es preciso que el centro de la zutori- 
dad judicial, esto es, el tribunal supremo de Justicia en los casos de alta 
traycion,óÓ semejantes, sea juzgado por la única autoridad competente. 
Y ya que la nacion mo pueda por si misma exercer actos judiciales, á 
lo menos haya una autoridad nombrada ¿inmediatamente por las Córtes, 
cuyas facultades sean limitadas á este acto de residencia del tribunal su- 
premo de Justicia. Esta autoridad no es nueva , y menos es desconocida 
en España, como se ve por el exemplo del Sr. Pasqual, tre1io tan opor- 
tuvamente de la constitucion de Aragon, cuyas Córtes debian nombrar 
una persona para entender en los agravios y en las fultas de los cÉciales 
de justicia y del rey. Esta costumbre de Aragon es hija de la medita- 
clon y de la experi:ncia , y conforme á los principios que ha sentado 
el Sr. Moragues. Es decir, su objeto es poner un freno legal para quau— 
do prevarigue el tribunal supremo, absolviendo á un winistro culpa= 
ble 6 á qualquiera otro agente del Gobierno en el caso de obrar contra 
la constitucion Gc. Las proposiciones del Jr. Conde de Torero , como 
he dicho, vaa diwigidas á este fin. Yo apmuebo su espíritu, y podriau 
pasars», como pide su aator, á la comision de Constitacion para que so- 
bre ellas formase un artículo. Ua congreso constituyente no debe de- 
xar nada que desear en puntos tau esenciales. 

El Sr. Oliveros: ,, Señor , Jezgs que no es necesario ni conveniente 
establecer dos tribnñales supremos de Justicia, y repartir entre ellos los 
negocios que se atribuyen por el proyecto «l que V. M. ha ya aproba- 
do 3.lo nao porque no son demasiado name: osas ul complicadas las fa- 
cultades que se le asignan para que no baste a desemprenarlas 3 y lo otro 
porque los señores preopinautes han hecho ver que no hey inconvenicn- 

¿te alguno' en que las exerza un solo tribunal. Ademas, que en este ca- 
so solo seria supremo este muevo que se propone, y al qual se intenta 
dar el conocimiento, de la separacion y suspension de los magistrados, 
pues sin duda comprehenderia esta disposicion á los que han de COMpo- 
ner el tribunal supremo de Justicia decretado. Ni se diga que prescin= 
diendo de esta contraiccion de palabras, que facilmente puede corre- 
girse, se requiero este nuevo tribunal para conocer de las causas crimi- 
nales de los individuos del tribunal supremo de Justicia; pues si este 
nuevo. tribusal es permanente , la razon expresada nos lievaria á pro- 
poner. otra para que juzgase á las personas que lo formasen ; y asi hasta 
alinfisito, como ha dicho el Sr. Creus. No puede tomarse el expedien- 
te de que sean juzgados por una comision , por estar sancionado en el 
artículo 246, que ningun español pueda ser juzgado en las causas civi- 
les ni criminales por ninguna comision , sino por el tribunal competen= 
te determinado con anterioridad por la ley ; igualmente no pued:n serlo 
_ni por las Córtes ni por el rey, porque se ha dicho en el artícalo 242 
que no puedan exercer en bingua caso las funciones juriciales: resta 
solo qu lo sean por el mismo tribunal supremo de Justicia , como pro- 
pone la comiston «n la quinta facultad que le atribuye , y no hallo im0- 

tivo alguno para que se disponga lo contrario; la pubireiiad de los jui- 
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cios , y el carácter de estos magistrados los pone 4 cubierto de las sos= 
pechas de parcialidad ; fuera de que la experiencia enseña que los tri- 
bunales por principios de punlonor son mas rigurosos en las causas de 
sas colegas: todo lo qual prueba que ro hay necesidad ni conveniencia 
en la creacion de un nuevo tribunal, El que en Aragon hubiese un tri- 
bunal de esta especie , no debe hacer fuerza, porque no todo lo que 
puede establecerse en un reyno corto será ú'il á una monarquía muy 
dilatada , qual lo es en el día la española Se ha procurado, Señor, sim- 
plificar en quanto se ha podido el sistema de la administracion de Jus- 
ticia, reduciendo los tribunales á solo el número preciso. Pero ha va- 
riado la question, y se pide para el caso en que el tribunal supremo de 
Justicia prevarique como cuerpo 3 queriendo persuadir que es defec- 
tuosa la Constitucion , porque no comprehonde este caso. És preciso ad- 
vertir que este cu=rpo no tiene inspeccion alguna sobre los objetos del 
Goubierao; decide únicamente causas de particulares , como son las cri- 
minales de los secretarios del Despacho , consejeros de Estado y ma= 
gistrados 5 y la mayor injasticia que puede comster es absolyor á un de- 
lingiiente, ó contenar al que no lo sea; y habiéndose decretado ya 
que el sscretario de Estado, que se pone en juicio, se le suspende de su 
ministerio, no h1y fundamento alg1no para sospechar que el tribunal 
supremo de Jasticia no proceda con rectitud en el único caso en que po- 
dia rezalarse , pues que ya nada tiene que temer dal resentimiento del 
ministro , y sí que esperar de su sucesor interesado en conservarse en su 
empleo. Ademas , Señor, que siempre es necesario poner término á las 
causas; y si en la última sentencia ó recurso de las leyes se come- 
te una injusticia , no hay otro medio que la paciencia, pues es efecto 
de las cosas humanas, que no pueden ser de otra manera. Los asuntos 
de gobierno, y de una trascendencia universal, son propios del rey y 
de las Córtes. Á estas pertenece decidir todas las dudas de hecho ó de 
derecho sobra la sucesion á la corona ; permitir 6 prohibir la entrada 
de tropas extrangeras : se reunen todos los años, y pueden trasladarse 
si se hallan ó consideran oprimidas: si á posar de estas precauciones 
tomadas en la constitucion se vieren algun dia rodeadas de sesenta mil 
bayonetas , como se vieron las autoridades de la Córte , y por desgra- 
cia condescendiesen en una usurpacion , caso que creo imposible y se 
observa la constitucion , la ley de Partida autoriza á todos los españoles 
para defender la patria y repeler al enemigo , como al presente lo han 
hecho y hacen con la heroicidad que los caracteriza. Por tanto no 
encuentro el defecto que se ha dich> en el proyscto de Constitucion, 
sin que por eso m> oponga á que pase á la comision para que maedite 
sobre lo propuesto , y exponga á V. M. su dictamen.** ? 

El Sr. Conde de Toreno : ,, Araque ms persuado que la proposicion 
que sobstituyo el Sr. Argúelles. 4 las mias mo llenará tanto su obje- 
"to, suscribo sin embargo á ella. Si se resuelve así, omitiré contestar 4 
“algunas "reflexiones que s> han hecho impugnando mis proposiciones. 
Mas no puedo dexar de extrañar lo que acabo de oir al Sr. Oliveros, no 
siendo conforme á sus principios. En lo que ha expuesto nos ha mani- 
'festado que seria un proceder infinito sl se creaba uña autoridad que juz- 
gaso al tribunal supremo, y le exigisso la responsabilidad. La proposi= 
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cion del Sy. Argiielles , así como la as no se funda en multiplicar 
tribunales sin discernimiento, simo en que el orígen ó emanacion del 
que se presenta es muy diferente El de la comision dimana de los po- 
deres á quienes ha de hacer efectiva la responsabilidad , y el que se pro» 
pone se ha de formar por aquel á quien no tiene que exigírsela. Esta 
-es la grande diferencia que hay de uno á otro. Dice el mismo señor pre- 
Opinante que esto habia podido establecerso en Aragon, que era un reyno 
corto , pero no ahora que la monarquía es tan extendida. No debiera 
haberse olvidado al anunciar esta opinion que en Inglaterra , reyno no 
muy reducido , los ministros y los magistrados son puestos en juicio ante 
la cámara de los pares. Así que, no puede mirarse como un óbice la ex- 
tension de terreno para adoptar la proposicion de que se habla. 

Al irse á votar las proposiciones del Sr. Conde de Toreno , dixo 

El Sr. Zorraquín: ,, El Sr. Conde de Torero adhiere á la propost-= 
cion indicada por el Sr. Arguelles, ¿á que pues votar estas otras ? Sa= 


. . . » , 
uemos algun fruto de la discusion 3 apruébeze la idea, ase á la co- 
que 3 3 


mision para que con arreglo á ella extienda un artículo.** 

Se resolvió que la propuesta del Sr. _Argiielles pasase á la comision 
de Constitucion, para que sobre la idea que contiene presente el artículo 
que indica. : z 

Se levantó la sesion, 


AA RNA 


Nora. Enla pág. 176, linea 3, donde dice : y por eso no qui- 


siera; léase: y por eso quisiera. 


SESION DEL DIA 23 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





Para la comision del Diario de las Córtes en lugar de los Sres. Zorra- 


quin y Parada uombró el Señor Presidente á los Sres. Garoz y Cáste- 
116; y para la de Guerra en lagar de los Sres 4znarez y Escudero á 
los Sres. Llamas y Samper. 

Se accedió á la solicitud del señor Caro Manuel , concediéndole dos 


meses de prorcga de la licencia que se le dió para tomar los baños 


termal-s, 


dy 4 - > Ú a a - ? 
A 1ustancia de D. Lucas Iscio Fernandez, oidor de la audiencia ter- 


ritorial , se dio permiso al señor Veladiez para que mformase en el expe- 
diente que pende ante aquel magzistrado sobre justificacion de la con= 
ducta política de D. Antonio Saviñon. 

"Sa e1ó cuenta de un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia, 
eon la consulta que incluia del consejo de Castilla, el qual solicitaba 
que, por varios motivos que exponla , se le relevase del conocimiento de 
lá causa en que entendia por comision de las Córtes contra, el autor del 
periódico intitulado el Robespierre Español. (Vease en el tomo vI1 de 


este Diario la sesion del día 7: de ju'io.) El ministro proponia ademas 
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que se rennicsen em un solo juzgado las otras cansas pendientes contra el 
referido antor; pero el Congreso, sia hacer novsdad sobre este punto, 
admitió la excusa del consejo de Castilla , y resolvió que la comision 
que so la dió para entender en la citada cansa , promovida por la jurta 
de Censura contra el Robespierre , se entendiese con el cons*jo supremo 
de Tadias; acordando iguslmesnte, á propuesta del Sr. Arguelles , se en= 
cargase al de Regencia, que así el referido consejo de Tadias,-como los 
jueces y tribunales que entendian en las demas cansas contra el mismo 
autor, las determinasen segun las leyes Á la mayor brevedad posible. 

Se leyó y mandó archivar otro oficio del mismo niaistro interino con 
los documentos que remitia , en comprobacion de haber jurado y reco= 
nocilo á las Córtes el ayuntamiento da Arequipa del Perú. 

Dióse cuenta del dictamen de la comision de Guerra , que acerca de 
la representacion del teniente coronel Don Juan Antonio de Laville,so- 
bre habérsele despojado del gobisruo del castillo de Santa Catalina de 
esta ciudad, á prét»xto de ser hijo de frances , proponia que el Congreso 
declaraso que el relerilo Laville fuese considerado y tenido en todos 
casos y circunstancias como español, acreedor á los der=chos de todo cin- 
dadano , en atencion á que la dilatada serie de ochenta años de servi= 
cios por su generacion sin lotermisión en la carrera de las armas y damas 
circunstancias que exponia , le daban un caracter de connafuralizacion 
solemne y positivo. Aprobaron las Córtes esta parte del dictamen; y 
desaprobando lo que ademas proponia la comision , sobre que en quanto 
á la reposicion de Laville en el mando del castillo se remifiese su 1ns- 
tancia al consejo de Regencia para que la atendisse, y determinase en 
los términos que juzgase mas oportunos al servicio de la patria y del 
rey , resolvieron que se devolviese al interesado su representacion para 
que usase de su derecho donde correspondiere. 

A propuesta de la misma comision de Guerra en el expediente sobre 

rados militares, desde el de coronel abaxo , concedidos por el general 
en gefe del quinto exército de resultas de la batalla dela Albuhera, 
mabdaron las Córtes se dixese al consejo de Regencia que el decreto 
de 27 de agosto último no obstaba para que se llevasen á efecto estas gra- 
clas, concedidas antes de su publicacion , para lo qual solo faJtaba la 
formalidad de expedir los despachos; y que los oficiales graduados 
en la division del brigadier D. Pablo Morillo no estaban tampoco 
comprehendidos en el referido decreto; usando S. A. en lo demas de sus 
facultades. 

El señor Ostolaza presentó las dos proposiciones siguientes: Prime= 
ra. Que el papel titulado: Justicia del castigo de rico de Villa- 
demoros sea remitido por medio del consejo de Regencia d la junta 
provincial de Censura, para que dada la que corresponda , pueda 
yo y los demas criados de S. M. (Fesrnaado vin) que le acompaña- 
mos en Walencey probar en el tribunal competente la calumnia que 
senos levanta de haber prestado en dicho castillo el Juramento de 
fidelidad 4 Bonaparte. 

Segunda Quz se declare que el ánimo de S. M. en el acuerdo 
de 28 de octubre sobre que los jurados no pudiesen ser Consejeros 
de Estado ni secretarios del Despacho, no ha sido co mprehender 4 
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dos que hayan dado pruebas de un extraerdinario patriotismo y ad 
hesion d nuestra santa causa, 
- Habiendo hecho presente el señor secretario Calatrava que si el 
Sr. Ostalaza tenia algana queja particular contra el referido impreso, 
podia darla al tribunal que juzgase correspondiente 3 no pertensciende 
este negocio de modo alguno al Congreso, se declaró unánimemente, por | 
la que toca 4 la primera proposicion, que no habia lugar á votar, y por ql 
lo que respecta á la segunda fué admitida á discusion. MN 
Consiguiente á lo resuelto en la sesion de ayer se presentó el mi< 'ÚN 
mistro interino de Gracia y Justicia, y leyó desde la tribuna una me-= | l 
| 





moria relativa al estado de las provincias de la península y á los suce- Ñ 
sos de las de Venezuela. Concluida la lectura contestó el señor Presi= | 
dente diciéndole, qus S. M. habia oido con agrado su exposicion, y | 
que esperaba que continuaria con el mismo zelo empleándose en benef- l 
cio de la patria. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion , y se aprobó el 
artículo 259 concebido en estos términos: 














A 


ART. 258. | 
Las Córtes determinarán el número de magistrados que han de | 
somponerle , y las salas en que ha de distribuirse. | 


En seguida se leyó y pasó á la comision de Constitucion el siguiente 
papel del Sr. Alonso y Lopez, para que diese su dictamen acerca de la 
* proposicion-ó artículo que incluye. 

- s»Señor , como ni las Córtes ni el fey pueden ingerirse en las funcio - 
nes judiciales , segun queda declarado ; y como el tribunal supremo de 
Judicatura ha de ser el gran baluarte que ha de custodiar y defender el 
exácto cumplimiento de las leyes con independencia de toda otra auto-= 
ridad, me parece preciso, para uniformar el sistema de esta constitucion, 
exigir á los individuos que compongan este supremo tribunal una cierta 
formalidad religiosa del mismo modo que ss exige á los individuos de 
las otras des Potestades legislativa y executiva, y á los consejeros de 
Estado , cuya precision, ademas de estar establecida en muestros códigos 
antiguos por Don Juan 1 en 1387, y refrendada por Don Henrique rxr 
en 1406, y por Don Fernando y Doña Isabel en 1480, liga algun tanto 
estos individnos con el desempeño de sus altos deberes , sin embargo de 
que una reciente y triste experiencia ha manifestado á V. M. no ser 
este medio de una eficacia absoluta para el intento, pues que varias pera 
.somas de las mayores dignidades de la nacion prestaron en manos de 
V. M. un juramento público y solemne , y poco despues se propusie- 

_ron con descaro socavar los cimientos de nuestro edificio social. Si 
se dice que la precision que indico podrá señalarse en leyes separadas, 
en donde se incluyen iguales femalidados para los magistrados subal= 
ternos, no me parece sea esta ocurrencia una razon que satisfaga , por-= 

_ Que tambien estará señalado en reglamentos y leyes particulares A Ju-= 

















ramento que han de prestar los diputados , regentes y consejeros de Es 
tado al tomar posesion de sus encargos, y sin embargo se expresam 
ahora estas formalidades en la constitucion que se establece ; y faltando 
en ella este mismo requisito para observarse por la alta Potestad judi= 
TOMO X, 27 . 
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cial, no puede menos que notarse por los metodistas un vicio muy re- 
parable, que interrampe la necesaria ilacion de principios que debe 


caracterizar todo sistema de preceptos escritos como el de nuestra cons= 
titucion. ; 


En vista de estos reparos, me parece podria intercalarse el siguiente 

artículo á continuacion del artículo 259. 

ART. 260. 

Al tomar estos magistrados posesion de sus empleos, harán en 

manos del rey el juramento de guardar la constitucion , ser fieles al 
rey , y cumplir y zelar lo dispuesto por las. leyes. 


arT. 260. 

Toca dá este supremo tribunal 

Primero. Dirimir todas las competencias de las audiencias entre 
sí. y las de las audiencias con otros tribunales superiores de la 
peninsula é islas adyacentes. 

Aprobóse la primera parte de este párrafo hasta las palabras entre sí, 
y despues de algunas reflexiones relativas 4 determinar los tribunales 
entre quienes pudieran suscitarse competencias , se pasó á la comisicn 

ara que reformase su contenido con arreglo á las observaciones que se 
Dobla hecho. : 

Segundo. Juzgar d los secretarios de Estado y del Despacho, 
quando las Córtes decretaren haber lugar dá formacion de causa. Fué 
aprobado. 

Tercero. Conocer de todas las causas de separacion y suspen- 
sion de los consejeros de Estado y de los magistrados de las audien- 
cias. Aprobado. 

Qua:to. Conocer de las causas criminales de los secretarios de 
Estado y del Despacho , de los consejeros de Estado y de los magis- 
trados de las audiencias, perteneciendo al magistrado político mas 
autorizado la instruccion del proceso para remitirlo d este tribunal 

El Sr. Zorraquin: ,,Yo no entiendo qué quiere decir eso del 77a- 
gistrado político mas autorizado 5 y aunque por lo respectivo á las 
causas criminales de los secretarios y consejeros de Estadono encuentro 
dificultad , puesto que el tribunal supremo reside donde se hallan estos, 
en el artículo la hailo en quanto á los ministros de las audiencias. Si de 

las causas de ellos , en que se trate de delitos comunes, ha de entender 
el tribunal supremo de Justicia , habrán de traerse los expedientes á la 
corte, y en esto hay muchos perjuicios. Si el magistrado deliuque no 
como magistrado , sino que comete algun otro delito, ¿ quien conocerá 
de esto? ¿El magistrado político que aquí se indica es el Regente, 6 
quien es? Por estas dudas no puedo aprobar el artículo , pues no veo 
elaro el espízitu de la comision.** 

El Sr. Argúelles: ,,Parece que el Sr. Zorraquín mira como un in=- 
conveniente que el tribunal supremo de Justicia conozca de las causas 
criminales de los jueces de las audiencias. La comision pudo haber de. 
terminado que estas cenociesen de las causas de sus mismos individuos, 
pero las razones que se alegaron en ella hicieron mucha fuerza, y se Cro- 
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yó que se aseguraria mejor la justicia encargando este conocimiento al 
supremo tribunal. Entre el inconveniente de tener que acudir á un tri- 
bunal, algunas veces distante, y el de ser Juzgado un juez por su propia 
audiencia , escogió el menor , pues no hay duda de que el espiritu de 
cuerpo , la amistad y otros incidentes podrian debilitar la justicia ; así 
se determinó que esta inspeccion fuese del tribunal supremo. Ademas, 
estos casos son muy raros. No es facil que delitos de robar y asaltar en 
caminos sean tan comunes en hombres ocupados y tan apartados de 
las ocasiones como los magistrados. Estos delitos son de hombres OCIOSOS, 
y no de personas ocupadas en tan alto ministerio. La comisión creyó 
que estando el supremo tribunal en la corte, deberia echarse mano de un 
comisionado para el sumario. No era re gular que le empezasen aquellos 
á quienes se les: quitaba el conocimiento de la causa. El capitan general 
es probable que como tal no presida las audiencias , pues la Comision 
Do conviene en esto, y para ocurrir á todo la comision nO quiso seña- 
lar persona determinada. Paso ese nombre genérico de magistrado polí- 
tico para significar que no fuese la audiencia sino un particular. Tal 
vez será el intendente, tal vez el gobernador ú otra persona. En fin 
la comision no creyó debiese declarar definitivamente quien habia 
de ser.** A 
El Sr. Caneja : ,,Este artículo está lleno de oscuridad , á lo menos 
para mí. En primer lugar veo que se dice que conocerá el supremo 
tribunal de las causas de los individuos de las audiencias > Y ya no sa- 
bemos siinclaye tambien 4 los de América. Despues se dice que el ma. 
8istrado político Ec. (le leyó), y no sé si ha de ser de la capital donde 
está el supremo tribanal, ó de la ciudad donde esté el juez. Esta es mi 
¡Seguada dada. La comision ya dexa determinado como se ha de juzgar á 
los secretarios y consejeros de Estado 3 psro no expresa claramente como 
se han de juzgar los oidores. ¿Ese magistrado político estará encargado 
de formar el proceso? Esto no puede ser; el tribunal debe hacerlo, y 
el fiscal acusar. Mas: la accion popular sobre un cohecho ó prevarica- 
cion ¿ante quien se ha de entablar ? Parece regular que sea ante el 
mismo tribunal de justicia, que recibirá la queja si está legalmente in- 
:tentada, Entonces ya no deberá intervenir el magistrado político , si es 
el gobernador, el intendente %c. Otras veces podrá convenir que es- 
tando este mas inmediato al juez se intentase ante aquel la accion po- 
pop estando este párrafo tan oscuro creo que deberia volver á 
a comislon.** 
E: Sr. Creus: ,, Si vuelve 4 la comision nada añadiré ; pero diré al. 
80 para que lo tenga presente en este caso, Quando se kabla de los 
Cargos del tribunal supremo , en ninguno se señala ante quien se ha de 
acadir quando haya una queja contra algun juez. Tampoco se dice si 


- el magistrado político podrá proceder contra el delinqúente , ó si ha de 

. Aguardarse Á que el supremo tribunal conozca del sumario que el ma- 
gistrado politico haya formado. Y si recurriendo el acusador al ma- 
Bistrado político mas autorizado, podrá este suspender al juez delia- 
Quúente en el caso de hallar mérito en la acusacion legalmente intentada. 
Yo veo en todo muchas dificultad»s, pues en el artículo 251 se ex- 
presa que no puede ser suspendido ningun juez $6. Las provincias pue» 
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den recibir grandes daños por poco que un juez malo permanezca exet= 


ciendo su alto ministerio en ellas 3 y así quizá seria útil que el magis- 
trado político pudiese suspender al que creyese culpado , hallando en 


el sumario mécitos para ello. Así yo casi creo que lo mejor fuera que 
volviese 4 la comision.** 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 24 DE NOVIEMBRE DE 18 TT 


4 





Alcccatoron las Córtes 4 la solicitud de Fray José Antonio Bonillaz 
ex provincial de la órden de $. Francisco en América, concediendo 
permiso á los señores Lopez de la Plata, Avila, Morejon y Elano 
para que informen sobre la conducta política del citado religioso. 

Se mandó pasar á la comision de Poderes un oficio del encargado 

del ministerio de Gracia y J usticia , con los documentos que incluye re- 
lativos al nombramiento de diputado para las presentes Córtes verificado 
par el ayuntamiento de Arequipa del Perú en la persona de D. Nicolas de 
Araniyar y Cornejo, fiscal de aquella intendencla; 
Sa dió cuenta de una representacion hecha al Congreso nacional 
por el conde de Casa Barreto, el marques de la real Proclamacion, 
D. Pedro Regalado Pedroso y D: Jaan Bsutista de Galainena, yeci- 
nos de la Habana, con fecha de 19 de setiembre último, 4 la qual acom- 
paña copia de otra hecha á aquel ayuntamiento por los mismos, y Ér- 
mada por otros muchos mas, relativas ámbas á que se revoque la real 
órden que dicen haberse dado para que, se restituyan las propiedades em- 
bargadasá los naturales franceses , y se les permita volver á aquella isla. 
Resolvieron las Córtes que se remitan al consejo de Regencia dichas re- 
presentaciones para que informe sobre su contenido á ls mayor brevedad 
posible. 

Se procedió 4 la elsccion de oficios. Que?ó elegido Presidente el se- 
or obispo prior de S. Marcos de Leon; vice-Presidente el Sr. Eopez 
del Pan; y secretario en lugar der Sr. Cea el Sr. Gutierrez de 
Teran. 

Al ocupar la silla el Sr. Presidente, dixo:: 

» Señor , penetrado de las cortas luces que me acompañan , y dela 
“dificultad que experimento para hablar en público, crela como supe- 
rior 4 mis fuerzas el cargo de dipntado que puso en 1ais manos la pro- 
incia de Extremadura; pero al presente qua me veo en la' necesidad de 
ocupar esta silla , ma lleno de rubor y asombro. Sia embargo, conocien- 
do que este honor que me cabe es eficto de la bondad de V. M., espe- 
ro tendrá la de disimalarme los defectos en que incurra, nacidos mas 
bien del entendimiento que de la voluntad.“ A 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda una exposicion del en- 

"gargado del miaisterio del mismo ramo en España, el qual, con arreglo á 
lo mandado por las Córtes , evacna su informe sobre el arreglo de las pro- 
visiones de víveres ,, acompañando el expediente relativo á dicho punte: 























ademas de consultar 4 la seguri 
- quese seguirizn á las partes de proseguir la instancia fuera de la pro=- 


y Aid Or aio | 
-+ Ki propuesta de la comision especial de Hacienda se mandó pasar 
£ la ultramarina el expediente relativo al plan de un empréstito de do= 
ce millones de pesos fuertes presentado por D. Ciriaco Gonzalez Car= 
vajal , para que informando sobre él, pueda la primera proponer su dic= 
tamen con mas conocimiento. 4 a 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion que habia que= 
dado pendiente en el S. 1v del artículo 260 . , 

co El Sr. Anérz ,. Ayer oí exponer varias dificultades sobre el artí- 
eulo que se discute. El $7. Creus queria que hubicse en las respectivas 
«provincias na magistrado ó tribunal, ante el qual pudiesen interponerse 
las acusaciones contra los magistrados de las andiencias. Se fundaba pa- 
ra ello en que debiéndose interponer las acusaciones, segun el content- 
do del artículo, ante el tribunal supremo , serían largas las dilaciones 
y graves los perjuicios. que se irrogarian á la parte acusante ; siguiéndo= 
se ademas la impunidad; pues que muchos se retraerian de acusar so- 
lo por no acudir al tribanal supremo. Queria ademas el Sr. Creus que 
el magistrado político tuviese la ficnltad de admitir la acusacion y de 
proceder contra el acusado. Otros señores querian quo elregente de la au- 
diencia fueso el encargado de formar el'proceso. 

,, Prescindiendo ahora de lo que queda sancionado en' losartículos: 

.251, 252, y en el S, 111 del artículo 260, ea donde se declara que el 
tribunal competente para las causas que se promuevan contra los jueces: 

“es el supremo de Justicia; no hallo razon alguna para que en el párra- 
fo que se discute se establezca otra cosa. O'el tribunal supremo de Jus- 
ticia ha de ser el tribunal competente donde se conozca de las causas 
criminales de los magistrados de las audiencias, y €n tal' caso pertene- 

cerá al mismo admitir las acusaciones y recursos que se: hagan, por no 
deberse interponer sino en el tribunal competente; 6 se señala otro tri= 
bunal en las provincias donde se conozca de estas causas, lo que en mi 
concepto seria muy perjudicial, y dificil de señalar qual deba ser esto 
tribunal. No parece regular que la misma audiencia lo sea, no solo por 
las recíprocas relaciones de los magistrados entre st, sino porque seria, 


dificil aquictar la desconfianza de la parte que persigue Ja causa. Tam-- 


“poco debe serlo el magistrado político mas autorizado, pues ademas de: 


que no constituye un verdadero tribunal para faliar d.fínitivamente la: 


causa , pueden concurrir las mismas razones Que en. la audiencia pa- 
ra no atribuirle este conocimiento. 
» La comision, atendiendo sin duda á: la independencia y seguri 
dad de los magistrados, y á que suelen ser siempre el blanco de los 
“tiros ds» la envidia, de la colúsion, y 4 que forzosamente han de tene 
“muchos enemigos, conseqtiencia precisa del cargo que exercen , ha atti- 
buido el conocimiento de estas causas al tribunal supremo de Justicia 
stancias3 pero la misma comision, 


ante quien deberán interponerse las 1n 
dad de los jueces, evita los- perjuicios: 


 yinela 5 y por” 


lo mismo se previsne que al magistrado político mas au= 
torizado de 


la provincia lo pertenecerá la instruccion del proceso para: 


“<zemitirlo al tribunal supremo. 
7 Algunos señores han opinado que la instruccion del proceso debe” 
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ria encargarse al regente de la misma audiencia 5 pero yo hallo el obs. 
táculo insuperable de la desconfianza que induciria en el ánimo de la 
parte acusante , si viese que la instruccion del proceso , de la que depen- 
de el juicio que ha de formar el tribunal supremo acerca del delito, 
está en manos en las quales se pusde suponer alguna parcialidad. Por 
todo lo qual mi dictamea es que se apruebe lo que propone la comi- 
sion.“ E 

El Sr. Zumalacarregui : ,, Señor, el proyecto de Constitucion en 
esta parte señala los medios por donde se puede formar causa á los ma» 
gistrados que falten á su deber. Bl pirrafo que se discute tiene dos par- 
tes. Cnnvengo ea la primera , y me parecen bastante convenientes las 
razones que se han dado. La segunda parte no me parece que esté con- 
forme con el sistema de la constitucion. No sabemos hasta ahora quien 
ha de ser este magistrado político; pero supongamos que haya uno en 
cada provincia. ¿Este entiende en lo político, ó en lo judicral ? Prez 
cisamente será en lo político , porque el conocimiento de lo judicial está 
dado á los tribunales , y el darle conocimiento en este ramo seria faltar 
á las leyes. Ea este supuesto me parece, segun el conocimiento práctico 
que tengo de los tr:bunales, que seria mas conveniente y mas análogo 
á las mismas leyes, que la instruccion del proceso contra los magistrados 
de las audiencias fuese de la atribucion de sus presidentes ó regentes, 
remitiéndolo para su continuacion al supremo tribunal de Jasticia , se- 
gun se previene en la constitucion. Y así so y de dictámen que esta par= 
te debe correr en estos términos : perteneciendo d su presidente Ú¿ re 
gente la instruccion del proceso, para remitirlo d este tribunal, Este 
en mi concepto es el mejor medio.<* 

El Sr. Argúelles: ,, Aun queda el mismo inconveniente. La comi - 
sion creyó que para asegurar toda la imparcialidad del proceso , era 
preciso quitar ó no admitir al conocimiento de estas causas á los qu» pa- 
dieron ser compañeros del acusado ; y si el regente quedaba encargado 
no evitábamos lo que la comision creyó era inconveniente, y por esto 
acordó que fuese una persona que tuviese mas carácter > Y estuviese me- 
nos expuesta al influxo de las pasiones , adalacion , temor y todas las 
atenciones que pueda tóner una persona respecto del acusado. El ariícu- 
lo dice que el magistrado mas autorizado , sea quien quiera , es á quien 
debe encargarse la instruccion del proceso. La comision ha querido se- 
falar esta p»"sona para no dexar esta eleccion al arbitrio de la audien- 
cia ó del tribunal supremo , la qual podria redundar en perjuicio de la 
parte acusante , y facilitar la impunidad del acusado. 

Ei Sr. Gordillo: ,, Señor, despues de haber oido V. M. las varias 
observaciones que se han h=cho por distintos preopinantes sobre la atri- 
bucion quarta del supremo tribunal de Jucticia, espero tenga la bon “ad 
de atender las breves reflexiones que me ocurren, reducidas á manifestar 
que los términos con que está detallada la enunciada atribucion , Argu- 
yeu una manifissta contradiccion , y carecen de la ex4ctitad y claridad 
que rigurosamente ha de resplandecer en cada una de las píginas de la 
constitucion : basta leer las expresicnes con que está concebida la atri- 
bucion que se discute, para comprehender fícilmente que solo se reser- 
van al tribunal supremo de Justicia las causas criminales de los minis= 








: (215) 

tros del Despacho , de los consejeros de Estado, y de los magistrados 
de las audiencias ; resultando por ana natural y necesaria 'consequencia 
gue todos los n:gecios civiles de los últimos magistrados deben juzgarse 
en las mismas corporaciones de que son individuos'; contra lo que dic= 
ta la razon , reclama el derecho individual del ciudadano ;'é indicó «n 
el día de ayer uno de los señores diputados que componen la comision. 
Inflexible el Sr. Arguelles en las ideas liberales de que ha dado tantos 
testimonios al Cougreso nacional, expuso en la se:on anterior que la 
causa que habia dado lugar á p:ivar ¿las aidiencias del conocimiento 
de las causas cviminales que pudieran formarse” contra las personas ¡que 
las constituyen) era el fundado rezelo de que'en su fallo no intervendria 
la exáctitud, delicadeza € imparcialidad que exige su naturaleza, á:con- 
sequencia del poderoso influxo que induce el espíritu de cuerpo y de la 
proteccion que dispensa la qualidad de amigo y compañero; estas con- 
sideraciones , que ciertamente son propias de la prudencia y prevision 
“con que ha procedido la comision en la série de sus trabajos , provocan 
por sí miímas una omnímoda aplicacion á las contien“as civiles en que 
de haa obrar los ref rios magistrados, pues si el espíritu de cuerpo y 
Ja qualida1 de compañero prestan suficiente motivo para desconfiar de 
la imparcial y recta administracion de justicia en las unas, la pro- 
ia identidad de razon cab= para tener el juicio que deba formarse de 
ls otras , tanto mas quanto que pueden ser de mayor importancia, gra- 
vedad y trascendencia. Por la indicada reflexion he expresado que la 
fórmala con que está extendida la atribucion que se ventila , no: presen= 
“taba toda la exáciitud que es de desear 3 y así es que no pudiendo ale- 
o razon algúua para que corra en los térmicos con que está deta 
lada, quiviera que se privase á las audiencias de toda intervencion en 
“las demandas civiles que se promuevan en pro ó en contra de sus res 
pectivos inividuos, y te encargasen al mismo tribunal que deba enten- 
der de sus causas criminales. ¿Vas qual ha de ser este tribunal? ¿Será 
el supremo de Justicia como propone la comision de Constitucion? Se- 
“for, aunque no desconozco las tamañes dificultades que ofrece lo com- 
plicado de este negocio , y las sábias miras que se habrán tenido para 
adoptar la medida que se questiona, yo me atrevo á asegurar que <l se 
sanciona por V. M. se violarán los principios que tantas veces se han 
"proclamado por el Congreso ; se autorizará una' notoria desigualdad en- 
“tre los ciudadanos 3 se privará á muchos españoles del derecho que re- 
“ claman su honor , su hacienda y seguridad personal, y se dará ocasión 
á que se resienta el sosiego y la tranquilidad pública. Establecidas las 
bases de una absoluta igualdad en todos los miembros que componen la 
monarquía española, y reconocida esta con preferencia en presencia de 
la ley que debe ser una é invariable , es fuera de duda que ha de ob- 
servarse una completa uniformidad así en la naturaleza de las leyes que 
han de gobernar en la decision de los negocios, como en las que pres- 
criben el método de formar y terminar los procesos, si es que se quiere 

- proporcionar á todos los medios de hacer constar su justicia ,'y allanar 
da dificultades que puedan embarazar la defensa de sus intereses: háce- 
me muy presentes estos principios la comision , supuesto que no obs - 
tante haber recomendado la inviolabilidad de las reglas que solemnizan 
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la actuacion de los expedientes, ASS. a al descubrimiento dela ver- 
dad , ha insistido poderosamente en su discurso preliminar en la necesi- 
dad de llevar 4 efecto la division del territorio de la monarquía , COM 
el noble objeto de remediar la distancia de los tribunales , y realizar la 
pronta administracion de justicia: ¿mas se conforman estas ideas con el 
plan que se estampa en la preposición que se discute? ¿Se guardan log 
mismos trámites , y se exijen las propias sentencias em las causas delos 
magistrados que en las de Jos demas ciudadanos ? ¿Se asegura igual 
rectitud d imparcialidad en la prosecucion y término de las unas, qus 
la que el. diverso sistema garantís en la «ventilacion de las otras ? ¿Se 
respetan los propios medios de hacer executivo:el cumplimiento de las 
leyes en la instruccion de aquellas , que en la manera de promover es: 
tas? Señor, si el órden y tranquilidad pública reclaman imperiosamente 


- que no se difiera el castigo al delito para escarmentar al culpado , no 


dar lugar 4 una compasion mal entendida , é inspirar una saludable in= 
-dignacion contra la perpetracion del crímen : si/este método es el reco- 
.mendado en todos los gobiernos , y -el sancionado “en la constitucion de 
-puestra monarquía para con todos los españoles , justo-es que se adopte 
el mismo respecto de los magistrados , quienes si en consideracion á su 
destino son mas delinqiientes quando infringen las leyes , que lo que lo 
«son en la misma infraccion los demas ciudadanos , necesariamente deben 
reconocer un freno queles sujete así al arreglado desempeño de sus obli- 
¿gaciones privadas como públicas; por desgracia no se realiza este gran- 
dioso objeto en el proyecto de la comision; porque ¿ quien tendrá va- 
Jor para sacrificar su tranquilidad , sus intereses y la union de su cara 
familia , 4 trueque de formalizar una querella ó acusacion contra qual- 
quiera magistrado en el tribunal supremo de justicia ? ¿Quien se em- 
peñará en una accion de que no puede prometerse felices resultados , ya 
por actuarse ante un juez subalterno á la audiencia de que es individue 
el ministro acusado , ya por fallar en una corporacion , donde quizá no 
le será posible hacer valer el mérito de su causa, y ya por temer que 
«conformarse con -una sola decision , esté 6 no fundada en razon y justi- 
cia? ¿Quien aplicará la mano 4 una empresa que habrá de ocasionar 
gastos muy ecrecidos , que habrá de his E largas dilaciones , y que 
habrá de causar arriesgados compromisos? ¿Como se previenen los abu» 
sos que pueda cometer el juez político en la substanciacion de la suma- 
ria ? ¿ Ante quien deberá intentarse su recusación en caso que dé lugar 
á ello, 64 quién podrá ocurrirse expeditamente si alegando tachas con- 
tra los declarantes se negase 4 admitirlas ? ¿ Como se indemniza el infe- 
liz en su reputacion , honor 3cc. érc. , si en la hipótesi de ser Injuria= 
do ó atropellado por un magistrado, tiene que elevar sus clamores 4 la 
corte ? ¿Como se equilibran los derechos de los eiudadanos con el de 
los magistrados, ni cómo se establece la misma expedicion de justicia 
contra aquellos que contra estos, si los unos han de ser juzgados en sus 
respectivas provincias , y los otros .en el seno de la corte ? Señor, san- 
cionar el S. 4 del artículo 260, es declarar impunes los delitos de 
los ministros de las audiencias, es autorizar una diforme desigualdad 
entre unos mismos ciudadanos, es debilitar la seguridad personal de 
dos españoles, es minar los fueros y derechos que les dan lis loyes, 
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y es en fin dar ensanche para que se cometan vexaciones y delitos. Ta - 
maños males reclaman altamente la atencion del Congreso ; ruego , pues, 
á V. M. que los medite con el pulso y detenimiento que acostumbra, 
y supuesto que no es fácil que en la presente discusion se reforme opor=- 
tunamente el párrafo que se qiisstiona, pido á V. M. disponga que vuel- 
wa á la comision para que con consideracion á las reflexiones que se 
han eido , lo refanda con la exáctitud y sabiduría que pide su natura= 
leza y gravedad.“ 

El Sr. Morales Duarez : ,,Creo desvanecer las dudas fundadas , y 
satisfacer los deseos prudentes del Sr. Gordillo , sin necesidad de asomar 
alguna resolucion nueva que no entiendo propia del artículo que se dis- 
cute, sino racordando únicamente lo que me ocurre en el punto ya pre- 
venido para ultramar. Como muestra España ántes del descubrimiento 
de la América regia magistrados y tribunales en paises distantes de su 
metrópoli , como Flandes, Nápoles, Sicilia É6c., no hizo mas que 
apropiar los buemos reglamentos que habja practicado. Ya una ley de 
Partida habia recomendado la gran base de este negocio por lo respec= 
tivo á las causas civiles, mandando que los pleytos de los cidores, 
de sus hijos , y relacionados inmediatos , no se sigan ni pidan en la sa-= 
la de los tales oidores. Así puntualmente lo dicen las primitivas orde= 
nanzas de las audiencias de ultramar del año de 1563 , y muchas leyes 

steriores , donde se manda que estos pleytos se conozcan por los al- 
caldes ordinarios , siendo arbitrio de las contrapartes llevar la apela- 
cion de lo resuelto , bien al consejo supremo de Indias, 6 á la misma 
audiencia donde suele experimentarse aquel dicho: no hay peor cuña 
que la del mismo palo. Así es que el remedio para esta especie de ma- 
les en lo civil se halla dictado con toda la atencion posible al interes y 
bien comun. : 

Por lo tocante 4 las causas criminales tambien se halla proveido 
quanto podia apetecerse en leyes terminantes del tit. xv1 , del li- 
bro 11, que [van muy conformes con las sábias sanciones de V. M., 
demarcadas en los artículos anteriores de este título ya aprobado , y en 
muchas reales cédulas que han reprehendido excesos de vireyes contra 
la libertad individual de los magistrados. La proteccion de esta es un 
gran interes á la causa ública , como lo es tambien proceder en esta 
materia con la mayor delicadeza. Es necesario que ningun ministro se 
imagine baxo la sombra de la impunidad ; pero es igualmente necesario 
que se entienda resguardado en toda su seguridad legal. En el primer 
caso pudieran hacer mucho mal sus juicios por interes propio ; mas en 
el segundo lo harian por interes ageno , es decir , por los caprichos del 
magistrado , que teme , árbitro de su suerte. En aquel caso seria perjudi- 
cial por su veluntad ; mas en el otro lo seria de todos modos con su vo= 
luntad ó sin ella. Este arreglo pide por tante gran criterio, y en mi 
entender así se ha hecho. 

», Toda especie de delitos de eidores tiene por la ley el freno y cor- 
reccion correspondiente. En todo caso criminal estan facultados los ma- 
gistrados políticos de las provincias para quanto pueda discurrirse , pa- 
ra'su fiscalizacion , denuncio ó informacion á la real persona , conoci- 
miento , y tambien proceder penal; pero en aquel modo que clamen 
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el órden y las circunstancias nrgentes del estado. No temamos que pue- 
da obrarse impunemente , y que alguna vez se halle descubierta la can- 
sa pública. Pueden dichos magistrados informar por sí solos al rey ó 
su consejo , mas con la justificacion instructiva , que han querido olyi= 
dar alguna vez , como la real cámara de Indias lo hizo presente /á la 
junta Central en una denuncia muy aparatada que vino de América. 
Pueden organizar y conocer las cansas, mas no por si solos, y remi- 
tiendo los procesos para la resolucion al tribunal de la corte. Pueden 
tambien multar y penar quando la necesidad lo instase 3 pero Áá mas de 
la asociacion de los alcaldes referidos han de consultar á la audiencia 
por la ley , y particnlarmente á los regentes. Segun lo novísimamente 
mandado en el artículo 62 de la instruccion de estos , publicada en 776 
por las palabras siguientes : 5, Ni los vireyes , ni los presidentes tendrán 
facultad alguna para multar, desterrar, suspender, mi imponer otra 
pena á los regentes , mi tampoco á los demas ministros de mis audien= 
cias sin el acuerdo y concurrencia de aquellos...“ La suspension que aquí 
se enuncia es provisional y puramente de hecho, pues el verdadero 
fallo l:gal sobre ella únicamente toca al Consejo, que es la misma ¡dea 
del presente artículo. Si la imaginacion quiere extenderse 4 mas, figu- 
rando ofensas públicas que puedan turbar la tranquilidad Ó comprome= 
ter la seguridad de la tierra , los derechos proveen abundante el reme= 
dio necesario para dichos casos , bien prorogando la jurisdiccion quan- 
to pida de urgencia la causa comun, bien substituyeéndola en todo buen 
ciudadano. -Así es que si en circunstancias tan críticas algun particular 
advieste en sus magistrados la exécrable decision de entregar el puesto - 
al enemigo del estado , podrá deponerlo , capturarlo, y si parece con= 
veniente para acallar su faccion , condenarlo á una guillotina. 

> Ultimamente , Señor, vuelvo á recomendar el citado tit. xp1 del. 
lib. 11 de la r3copilacion de Indias, que antoriza claramente todas estas 
máximas legales, bastante proveedoras de los casos que conflictan al 
señor diputado. El artícalo no las derogas con que ya queda vigente 
el remedio. Solo toca á la constitucion dar bases generales , y es puro 
objeto de la ley dictar reglas comprehensivas de: variacion de casos y 
circunstancias, Por eso entiendo que el artículo debo corrér en los tér= 
minos propuestos, añadiéndose quando mas estas palabras en su conclu- 
sion: baxo el órden y forma prevenido por.la ley , palabras que com- 
prehendén lo dispuesto. , y que el nuevo código de V. M. pueda proveer 
en adelante. 

El Sr. Mendiola hizo presente que en la parte que faltaba de la 
constitutucion se detallarian las facultades y cargos del magistrado po= 
lítico 3 pero que entre tanto no habia inconveniente en que se aprobase 
el párrafo que se estaba discutiendo. 

El Sr. Moragues : ,, A mí me parece percibir alguna “confusion de 
ideas en la presente discusion , y aun el artículo me parece Oscuro , y: 
que para discurrir con el criterio que corresponde debemos distinguir 
de los delitos comunes que pueden cometer los magistrados como hom- 
bres , y de los que cometen como magistrados, es decir , abusando del 
terrible poder que se les ha confiado. En el primer caso no púede ha= 
ber mucho inconveniente en que conozcan de sus causas los mismos tri-= 
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banales de justicia , 6 los gefes de an , con-arreglo 4 lo prevenido en 
las leyes , como tambien conocer los tribunales de los pleytos civiles 
del magistrado 5 pero en el segundo caso , quando el delito ó falta del 
magistrado está en su mismo oficio; quando por exemplo haya dado 
lugar al soborno , al cohecho ,:ó quando abusando de su autoridad 
atropella la libertad del ciudadano; en estos y. otros casos en que se 
trata de su responsabilidad por el oficio , y en los quales la prueba y 
calificacion de tales excesos refluye de cierta manera en agravio y des- 


honra de los compañeros , me parece impropio y aun expuesto confiár- 
sela á estos , y que no podemos presciadir , si algo queremos adelantar, 
de atribuírsela al magistrado político ú otro que no sea del tribunal de 
Jasticia 5 y por lo tanto me parece convendria devolver el artículo á la 
comision, como indicó.el $7. Gordillo; para que lo extienda de nuevo con 
la distincion y claridad que corresponde.** 

- Se declaró que el párrafo estaba. suficientemente discutido 3 y ha- 
biéndose votado por partes , quedó aprobado en todas ellas en los mis-- 
mos términos en que está. 

Se levantó la sesion. 

















SESION DEL DIA 25 DE NOVIEMBRE DE 1811: 





S. dió cuenta » y las Córtes quedaron enteradas de una exposicion del 
tribunal Especial, creado por ellas , en que daba parte de que hasta este 
dia no habia podido establecerse en las casas capitulares por no habeérsele 
franqueado edificio á pesar de sus reclamaciones. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos de la junta 
Central ; y suspendida, siguió la discusion del proyecto de Constitucion. 

El Sr. Zorraquin presentó el párrafo quarto del artículo 260 , que 
se aprobó ayer, adicionado en estos términos : 

Conocer de las causas criminales á que como ciudadanos dieren 
lugar los secretarios de Estudo y del Despacho, los consejeros de 
Estado y los magistrados de las audiencias , perteneciendo al ma- 
gistrado político mas autorizado del pueblo donde residieren estos 
últimos la instruccion del proceso , hasta completar el sumario para 
remitirlo á este tribunal, del qual no. será necesario obtener venia 
para principiar el procedimiento; pero se le dará cuenta inmedia- 
tamente... E : 

Admitido este punto 4 discusion , se hicieron varias observaciones, 
cuyo resultado fué pasarle á la comision de Constitucion y para que ex-.. 

usiese su dictamen , 4 fia de aclararle lo mas que fuese posible. 
Quinto. Conocer de todas las causas criminales que se promovie- 

ren contra los individuos de este supremo tribunal. 

Se acordó, á propuesta del Sr. Goifin , suspender la resolucion de 
este punto hasta qué la comision presentase sn dictamen sobre el prece- 
dente. - 
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Sexto. Conocer de la residencia de todo empleado público que es- 
té sujeto d ella por disposicion de las leyes. Aprobado. 


Sép:imo. Conocer de todos los asuntos contenciosos pertenecientes 
al real patronato. Aprobado. 

Octavo. Conocer de los recursos de fuerza de todos los tribuna= 
les eclesiásticos superiores de la Córte. Aprobado. 

Suspendióse esta discusion , y se leyó la siguiente exposicion del se-= 
for Terrero, no admitiéndose á discusion la proposicion que contiene. 

, Señor, mientras mas sublime es el mérito y virtud de nuestros glo- 
riosos guerreros en la actual justa y noble contienda de la patria , me- 
nos aspiran á sus premios, por mas que esta agradecida desse conferír- 
selos. De aquí es, que jamas llegará el caso de que se distingan con 
la nueva cruz militar de 8. Fernando, si se ha de esperar á que por sí la 
soliciten. Por esta consideracion hago la proposicion siguiente : 

Los diputados del augusto Congreso podrán por sí requerir d pre= 
sentar instancia al consejo de Regencia para que mande la oportuna 
órden de la justificacion de hechos heroicos de militares de quales= 
quiera graduacion que fuesen , para su justa y debida calificacion, 
con arreglo á las órdenes de V. M. 

Nombró el Sr. Presidente al Sr. D. Francisco de Sierra para que: 
le reemplazase en la comision del exámen del manifiesto de los iadivi= 
luos que fueron de la juata Central; y levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 26 DE NOVIEMBRE DB 1811, 





S. mandó pasar á la comision de Premios un oficio del ministro de Eg. 
tado con la representacion que incluye de la marquesa viuda de Ayer- 
be, relativa á que se le conceda una pension para mantener sus cinco 
hijos en atencion á los méritos de su difunto marido. 

A la comision Ultramarina se remitió un oficio del encargado del 
ministerio de Hacienda de Indias en que evacua el informe que pidió 
el Congreso al consejo de Regencia sobre las proposiciones del señor 
Ostolaza acerca del fomento del comercio, agricultura y minería del 
reyno del Perú. 

Sa leyó un ofcio del encargado del ministerio de Marina, en el 
qual recuerda la consulta hecha á las Córtes por el consejo de Regencia 
sobre que se igualase á la marina en el goce de los premios concedi- 
dos al exército : y se mandó pasar á la comision de Marina , en donde 
existo la citada consulta , para que dé su informe á la mayor brevedad 
posible. 

Por ua oficio del encargado del ministerio de Hacienda de España 
euedaron enteradas las Córtes de la providencia tomada por el Gobier- 
no para la colocacion de D. Juan García Barzanallana en cumplimiento 
de la resolucion de S. M., á que dió motivo la solicitud del mismo 1n= 
teresado. 


Se mandó pasar á la comision que entiende en el arreglo y organi- 
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zacion de los ministerios una representacion de D. Ventura Milan de 
Aragon , D. Francisco de Roxas y Pizarro y D. Antonio Henriquez 
Roldan, oficiales de la secretaría de la Real Cámara y Estampiila , en 
la qual solicitan se organice aquella oficina , Ó se les tenga presentes en 
el arreglo de los ministerios. 

A propuesta de la comision de Justicia sobre varios memoriales de 
D. Pedro Calderon , oficial primero que fué del ramo de Sisa en la con= 
taduría de la aduana de Lima , relativos á que se le pagua la renta vi- 
talicia del capital que puso en la tesorería de Hacienda de esta plazas 
resolvieron las Córtes que se remitan al consejo de Regencia dichos me- 
moriales , para que , teniendo presente quanto expone Calderon , y la 
justicia indudable que le asiste para el pago de su renta vitalicia, le 
atienda y alivie, segun lo permitan las estrechas circunstaucias en que 
se halla la nacion y graves obligaciones de su erario. 

Quedó reprobado el dictamen de la comision de Guerra, la qual 
propuso que se pidiese informe al consejo de Regencia sobre la justicia 
de los fundamentos que baya tenido para destinar al Ferrol al comisario 
de guerra y marina D. Francisco Morales, y maudarle cesar desde 
luego en las comisiones que tenia á su cargo en esta plaza; á fn de ex- 
poner su parecer sobre las representaciones en que Morales se ha que- 
jado de la referida providencia del Gobierno. 

Conformándose y Córtes con el dictamen de la comision de Pode= 
res , aprobaron los que tenia presentados el Sr. D. Rafael de Zufriá= 
tegui , diputado por Montevideo. 

Dióse cuenta del parecer de la comision de Jasticia sobre el expa- 
diente relativo á sí D. Pedro Nicolas del Valle, ministro del consejo 
de Hacienda , fugado de Madrid despues de los dos meses desde la 
instalacion de las Córtes , se halla, ó6 no, comprehendido en el decre- 
to de 4 de julio último (sesion del 20 de setiembre). La comisiom 
propuso que Valle , por sus servicios , se halla en el caso y excepcion 
de la regla general que se establece en el primer extremo del segundo 
capítulo del expresado decreto , y que en el caso de no estar compre= 
hendido en dicho párrafo , deberia señalársele alguna quota para mante= 
nerse. Discutióss prolixam-=nte este asunto ; siendo el resultado de la dis- 
cusion el que las Córtes aprobaron la primera parte del dictamen de la 
comision ; por cuyo motivo no se procedió á la votacion de la segunda. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitacion. 


Ei Sr. Zorraquín presentó las dos adiciones siguientes : al párrafo tera 


gero, artículo 2603 y de los jueces de primera instancia : al artícu- 
lo 250; para ser nombrado magistrado ó juez se requiere tambien ser 
eiudadano en el exercicio de sus derechos. No quedaron admitidas. 

Nono. (Art. 260.) Conocer de los recursos de nulidad que se ¿n= 
terpongan contra las sentencias dadas en última instancia para el 
preciso efecto de reponer el proceso , devolviéndolo , y hacer efectiva 
la responsabilidad de que trata el artículo 255. 

Suscitóse una larga discusion acerca de si debia hacerse mencion en: 
este párrafo del recurso de injusticia notoria , como lo creia indispensable 
el Sr. Zorraquín ; pero habiéndose hecho presente por el Sr, Argiles 
Hes que el tribunal supremo de Justicia debia eonocer de todas las can= 
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sas relativas 4 qualesquiera faltas delitos cometidos. por los: jueces en: 
razon de su ministerio 5 y oidas las reflexiones del Sr. Gutierrez, de. la 
Huerta sobre la necesidad de fixar un térmiao á los Juiciós que la cos 
mision creyó debian ser las tros sentenclzs 3 se procedió á la votacion de 
dicho párrafo. que quedó aprobado confoime está, sia, perjuicio de. las 
adiciones que habian indicado varios señores diputados, cuya discusion 
se reservó para el dia siguiente: sd 

Se leyó un oficio del encargado del ministerio de Marina con la co- 
pia que inolula del, diario de, lo ocurrido en Valencia en los dias 13, 
14 y 159 de este mos. 

Se levantó la sesion. 


2, 
2 
£ 
o 


SESION DEL DIA 27 DE NOVIEMBRE DE.18Brr. 


Nombró el Sr. Presidente para la comision de Hacienda á los señores 
Quintano , Aguirre y Alonso y Lopez y en lugar de los Sres. Fillafa- 
ñe , Rocafull y Maniau. 

Se leyó y mandó agregar á las actas un voto particular del Sr: Ter= 
rero contra lo resuelto ayer sobre el expediente de D. Pedio Nicolas 
del Valie. : 

Mandóse pasar á la comision de Hacienúa un oficio del encargado 
del ministerio de la misma en España, con la lista que iucluia des las 
gracias que el consejo de Regencia habia hecho por aqueila: secretaría 
en setiembre último. ; 

Pasó 4 la comision del diario de Córtes:na oficio del ministro de Es- 
tado, relativo á que el Congreso. resolvisse lo. que tuviera por conve- 
niente acerca de si el impuesto sobre impresos se habia de extender al 
referido diario, 

S2 remitió 4 la comision de Poderes un oficio del encargado dal mi- 
nisterio de Gracia y: Justicia , con la carta y testimonio que iuciuia del 
Grb=ruador de la Habana, relativos á haber sido elegido diputado por, 
Cuba. para las presentes Córtes D. Juan Barnardo O-Gavan, provisor 
y vicario general de aquella diócesi. . 

A la de Justicia pasaron dos oficios del mismo ministro: el uno 
acompañando. testimonio del delito por que Andres Rodriguez habia 
sido destinado por seis años al presidio del Ferrol, en contestacion á lo 
que mandaron las, Córtes 4 propuesta de la misma comision; y el otro 
incluyendo una representacion del capitan de artillería D. -G:srónimo 
Piñeyro , que como inmediato sucesor del marques de Bondana , solici- 
taba se le diese posesion de los bienes de este, los quales fueron confis- 
cados por adicto 4. los frauceses. : j 

Despues de leida una representacion de los directores generales de 
Provisiones, los quales se quejaban de habérseles suspandido de sus em- 
pleos, y ocupado los papeles de su oficina , se mando remitir al conse- 
jo de Regencia , á propuesta del Sr. Elarena,.para que wnlormase al 
Congreso sin suspension de las providencias que hubiese tomado, 
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Sa' dió cuenta de una representacion de los tres ministros del consejo: 
de Castilla D. José Navarro y Vidal, D. Pasqual Quilez y Talon, y 
D. Justo María Tbar- Navarro , los quales reclamaban sus consideracio- 
nes con motivo de haberles avisado el tribunal Especial , creado por las' 
Córtes , que coneurrissen enla tarde de ayer ála sala del mismo. 
El Sr. Argiielles: ,,Señor, no puedo menos de hacer justicia 4 los 
dignos ministros que representan al Congreso nacional sobre la necesi- 
dad de respetar lo que previenen las leyos ; psro precisamente se pre- 
senta con este motivo una ocasion que debe celebrar infinito el Congre-= 
so; % saber: la de dercgar una de las prácticas mas perjndiciales, tal 
como el que haya privilegio que impida 4.un español dar su declaracion 
de palabra á la presencia del juez. No entraré ahora en el orígen da: 
esto privilegio, ni en las vicisitudes de su historias paro al mismo tiempo 
que convengo en que los ministros del consejo hicieron bien en repre- 
sentar por su parte acerca de la práctica de declarar por informe, me 
separo de todas las consideraciones particulares , y Mamo la atencion del 
Congreso sobre este asunto, por ser uno de los mas extraordinarios que. 
acaso se habrán presentado hace mucho tiémpo ; tales la suspension de 
los ministros del consejo real. Quando toda:la autoridad estaba en el 
' Monarca, y disponian de ella los ministros á su voluntad, nada mas re- 
gular que concederse pri -gios y aun en perjuicio de la nacion, á favor. 
de clases ó individuos , sin atender á la trascendencia que pudiera tener 
en la.utilidad ó perjuicio general. Vemos introducida una costambre de 
que ciertos y ciertos individnos no comparezcan en el tribunal 4 dar las 
declaraciones, sino que lo hagan por escrito. Con este motivo no pue- 
do menos: de exponer 4 la consideracion de las Córtes la grandísima 
designaldad de los ciudadanos que no estan colocados en tal diguidad 
ó clase, desigualdad que vada importaria, si no perjudicase , como suce- 
de muchas veces , ó casi siempre, á la recta administracion. de justicia. 
¿Qual es el objeto de la declaracion de un testigo ? Es sin duda decla= 
rarun hecho. El juez que está autorizado para decidir de este hecho, 
es preciso que tenga eá su mano los medios de bailar la verdad 
de otro modo no podrá adquirir la certeza moral de hechos que no ha 
presenciado ; quaudo por via de declaracion se pide informe á personas . 
privilegiadas , es preciso que esté atenido eljuez á ciertas preguntas casi 
de estilo y las respuestas-serán nessserilameonte atsladas 3 priváncdose el 
juez de la facultad de hacer repreguntas sobre las respuestas del decla= 
rante No+preseatándose su vista el testigo, mo. ve el gesto de este, ni. 
las. démas impresiones que puede hacer en su ánimo el exámen del juez 
y el altercado, que no «puede menos de originarse ,, entre 8l y el de- 
clarante : cosas. que tanto inflaxo tienen para determinar la certeza 
morál sobra el hecho 6 hechos. Que existen esos privilegios , es in-.. 1 
dudable ; pero ¿puede desentenderse el Congreso napional de las razones, 
poderosas: que ha, tenido quando no'se ha parado. en derogar todos los 
Íuneros privilegiados “por incompatibles con la recta. administracion de 
Justicia? ¿Es cosa do menos trascendencia la declaracion presencial 
de testigos para: la seguridad de las pruebas? Por parte. de Jos mi- A 
nistros del Consejo es justo reclamar estos privilegios; pero tambien AN 
lo es por la del Congreso hacer que no subsistan , quando estan dados | 
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á favor de individuos, pero Da perjuicio de la nacion. Bl es» 
pírita de todas estas disposiciones jamas pudo haber sido dirigido á 
debilitar la recta administracion de jasticia. La qualidad de magis- 
trado no tiene que ver con la de un testigo. Ninguna persona viene 
á declarar como magistrado , sino como sabedor de un hecho, para 
cuya aclaracion es llamado al tribunal de Jasticia, que es el santaa- 
rio de la verdad. Quando el magistrado se introduce en él como tes- 
tigo , es para cumplir con una obligacion muy principal, que en na- 
da perjadica á su decoro ni á su dignidad. Siempre se ha visto que 
en casos extraordinarios como este no se ha atendido 4 fueros privile= 
giados. El caso presente es axtraordinario , y la creacion ds un tribu= 
mal que no conocieron las leyes hasta ahora, y que razones muy po- 
derosas obligaron al Congreso á erigirle para indagar hechos que aca= 
so se dirigian á entorpecer la autoridad del Congreso quando se halla 
sancionando la Constitucion , deben ser motivos igualmente graves pa- 
ra hacer cesar este privilegio que puede entorpecer la aclaracion tan 
necesaria de los particulares que se trata de averiguar. ¿Como es po= 
“sible que se hag2 responsable á ningun tribunal, quando en el acto 
mas solemne, y que tiene mas influxo sobre el buen desempeño de su 
encargo , se le entorpecs , estorbándole por medio de privilegios, que 
pueda calificar los hechos viendo declarar á los testigos? Si una decla= 
racion hecha por informe ó certificacion es igual á la que se da ver- 
balmente á presencia del juez, decídalo la experiencia unida á la buena 
fe de los señores diputados que hayan exercido la magistratura5 y sl 
guando menos este método puede debilitar las pruebas , decida la jus- 
tificacion del Congreso lo que debe resolverse. Es cierto que no debia 
haber estos faeros por contrarios á la buena administracion de justicia. 
¿ Y es posible que permanezca un solo instante un privilegio tan odioso 
y desigual como este? Supongamos ahora que la inocencia Ó delito de 
un hombre pende de la prueba del testigo que declara; permitiendo que 
pueda darse la declaracion por escrito , se da lugar á la confabulacient 
por consiguiente puede resultar que se prive de la defensa al reo, € igual- 
mente al juez de la facultad de aclarar con facilidad , prontitud y senci- 
llez la verdad de los hechos sobre que se investiga. ¿Por que se reclama 
siempre en los paises libres, en que vale algo la seguridad personal , que 
tedos estos actos sean públicos , SIDO para evitar el fraude ó la confabu- 
lacion ? Y si en un caso tan extraordinario se ha separado el Congreso 
nacional de la rutina en lo substancial del negocio, ¿por que no se sepa- 
rará ahora de la misma en lo que es tan accesorio ? ¿Por que el Con- 
greso no ha de ser consiguiente en sus principios , habizndo abolido to- 
dos los privilegios exclusivos , y hecho iguales ante la ley 4 todos los 
españoles P Es tal, Señor, la necesidad de esta declaracion, que s1n ella 
veo al tribunal en la obligacion de reclamar contra su responsabilidad; 
yo siendo juez en su lugar protestaria y diria que no salia responsa= 
ble de un proceso en que los testigos no fuesen exámivados en mi pre= 
sencia. Este es el modo ds analizar la question. Privilegios á favor de 
articulares no deben valer ya en la administracion de ju:ticia. Los 
honores y exénciones de clases 6 particulares deben subsistir siempre que 
no defrauden la seguridad que se debe á todo español en el tribunal 
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quando reclama la ley. Por consiguiente mi opitiom es que sia perjul- 
cio de la ulterior abolicion de estos privilegios , declare ahora el Con= 
greso que estos ministros , en atencion á la gravedad del asunto yá lo 
extraor: Inario de las circunstancias, hayan de dar sus declaraciones per- 
sonalmente ante el tribunal Especial creado por las Córtes.** 

El Sr. Laguna: ,,S.ñor, así como los militares tenemos puestras cra 
denanzas y distinciones, los tcgados tienen tambien las suyas. Quando 
un militar tiene que declarar delante de un Jurz, pasa este un oficio al 
capitan general, quien le toma la declaracion. Del mismo modo los to- 
gados tienen sus privilegios particulares, y deben guardérsedes, pues me 
temo que si hoy se les quita este, el dia de mañana se buscará una ca= 
Mejuela para quitárselos 4 los militares. Por tanto, propcrgo que el juez 
mas autiguo pase á casa de estos interesados á tumarles la declaracion 
que necesite, segun se ha practicado hasta aquí. 

El Sr. Creus: ,,Yo no hablaré de la qiiestion en general, perque 
no es asunto del dia. Quando se trate de derogar este fuero , entonces tal 
vez accederé al parecer del Sr. Argielles. El punto de akora se reduce 
á decidir si por haber sido llamados estos individuos per el trvbunal 
creado por el Cergreso, deben presentarse á declarar de otro modo 
que el prevenido en las leyes. Yo no sé que al establecer este tribunal 
se le haya dado fucultad para derogarlas. Quando él hubiera estimado 
conveniente apartarse en alguna parte de usa ley , debia hacerlo pre- 
sente, y manifestar los graves motivos que habia para que se derogascz 
pero aquí solo vemos el simple mandato del tribunal, que previene que 
estos tres sugetos se presenten á declarar. En esta svposicion, Jos tres 
consejeros que no reconocieron pinguna nueva facultad en dicho tribu- 
nal para derogar las leyes, piden, con razon, que se cumpla lo que es- 
tas prescriben en érden á ellos, y que debe observarse hasta que las 
Córtes lo deroguen. Quando esto se baga, todos deberán conformarse 
con lo que se determine; pero mientras no se declare que se proceda de 
distinto modo del que hasta aquí se ha observado, J.zgo que conviene 
acceder á lo que solicitan estos ipteresados.** 

El Sr. Zumalacarregui: ,, Estoy tan conforme con las idezs gene= 
rales que ha manifestado el Sr. Arguelles, que desde ahora misn o qui- 
siera que se establ:ciese esa ley de puerdaa pero el'caso cel dia es 
muy distinto, V. M. por el extraordinario suceso del e nsejo de Casti- 
la determinó crear un tribunal Especial, que entendiese en esta caua 
con arreglo á las leyes. Estas expresiones quieren decir, que en todo lo 
que actuase habia de entender con arreglo á las leyes, y estas desde 
Juego determisan como ha de procederse en la declaracion de un megis- 
trado. El tribunal tuvo por conveniente que declararen estos tres conse= 
jeros, y les pasó mn oficio contrario 4 las leyes, faltando á las fo mali- 
dades que estas y la práctica prescriben. Si por las raz. Les que ba indi- 
cado el Sr. Argielles se quiere que estos sugetos cecla1en ante el juez, 
tiene remedio expedito en la forma que se hizo en la conse que se formó 
al obispo de Orense y marques del Palacio, en la que un ec nsejero iba 
á su casa y les tomaba declaracion, evitándose el inconveriente de no 
hacerse delante del juez. Con esto se quitan todas las d:ficultades, La re- 
clamacion que hacen estos consójeros es muy arreglada; y seguramento 
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que si elos no la hubieran hecho, se les hubiera acusado por los mismo 
jueces de que no conservaban sus fueros; aunque sl se aboliesen entera= 
mente nadie recibiria mas beneficio que los mismos magistrados. Pres- 
cindiendo de esto, y hasta que las Cortes no deroguen estos privilegios, 
creo que estamos en el caso de que estos interesados continúen disfru= 
tándolos.S E 

El Sr. Anór: 3 Para establecer una ley que obligue indistinta= 
monte á todas las personas , qualesquiera que sea sa Cargo, clase y ge- 
rarquía , á presentarse ante el tribunal á dar sas deposiciones como tes- 
tigo 3 revocando en esta parte las leyes que establecieron cierta distin 
cion con respecto á ciertas y determinadas personas, entiendo que es 
necesario tratar la materia con mas detencion y madurez , y pesar las ra- 
zones que tuvieron los legisladores para establecer la diferencia que has- 
ta el dia se ha observado, sobre lo qual será conveniente olr autes el 
dictamen de una comision. Y contrayéadome ahora al asunto que sa 
ventila , digo: qua el tribunal Especial se ha excedido en haber manda- 
do comparecer personalmente anto sí £ los tres individuos que repressn- 
tan, y son los que en el dia componen el consejo de Castilla. Lo demos- 
traré brevemente. Las leyes, la práctica y la costumbre observadas 
hasta aquí eximen de la comparecencia personal ante los tribunales para 
declarar como testigos á los magistrados , obispos , y otras personas muy 
condecoradas por su estado y clase; sin embargo de estar vigentes es- 
tas leyes, y en plena observancia , el tribunal Especial, desentendiéndose 
malamente de ellas, llamó á declarar ante sí á los tres magistrados que 
han representado , de lo que yo infiero una transgresion de la ley , y de 
consiguiente un exceso de autoridad. Quando las Córtes crearon este tri- 
bunal Especial fué su intencion que se arreglase en todo á las leyes que 
regian , puesto que previenen en su decreto que juzgue con arreglo á las 
leyes 5 y siendo esto cierto, se preteúde que V. M. derogue las leyes 
para estes caso especial Ó extraordinario » leyes que sin ser derogadas, 
lo han sido de hecho por el tribunal. Las razones que se alcgan para esta 
derogacion consisten en que este es un (350 extraordirario en que la na- 
cion tiene mucho Interes; que es preciso desterrar las fórmulas enfudosas, 
y en que los jurces del tribunal Especial no pueden salir responsables del 
Juicio si po se les permite averiguar la verdad como mejor les parezca. 
En quanto á la primera razop digo, que el ser caso extraordinario no es 
bastante motivo para que se derogue en el momento una ley que se ha- 
Ha en observancia, y el dercgarla ahora podria inducir á creer cierta 
prevencion en las Córtes contra los individuos que estan en juicio: ade- 
was que la derogacion no disminuia la contravencion del tribunal, que 
no ha pedido semejante derogacion. Que sza preciso desterrar las fórmuú- 
las enfadosas, y que retardan el pronto despacho de los negocios, con- 
vengo en ellos pero siempre que se hagan con meditacion , con tiempo, 
y por el que tiene facultad de hacerlo, y no por el juez, á quien se ha 
ligado á ciertas fórmulas pura que no proceda ajbitreriamente y á su 
antojo. Que el tribunal no pueda salir responsable de su juicio, simo se le 
permite averiguar la verd:d como mejor le parezca, es una razon que 
toca en absurdo3 pues en fuerza de ella el juez deberia estar kibro de 
observar lo prevenido por las leyes, y obrar en todo á su antojo haxo 
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el pretexto de que por los medios establecidos no se puede averiguar la 
verdad. ¿Adonde mos conduciria esta doctrina ? ¿No seria vincular en. 
los jueces el despotismo y la arbitrariedad ? Ademas de que los jueces 
no son responsables de las resultas de un juicio siempre y quando ha ob- 
servado lo que las leyes previenen, y el juez no tiens otra obligacion 
que arreglarse á ellas, y fallar segan la resultancia del proceso. En vir= 
tad de todo soy de dictamen que el tribunal especial observe puntual = 
mente lo que previenen las leyes, y que por ahora no há lugar á la de- 
rogacion que solicitan algunos señores diputados, ** 

El Sr. Golfin: , Habiendo oido al último preopinante acriminar la 
condacta del tribunal , no puedo dexar de decir que lo hace sin CoOmsi= 
dorar las circunstancias particulares de este tribunal, al qual no sé yo 
si pueden aplicars> todas las leyes que se han alegado , y que cierta= 
mente no las 1gnorarán los individuos que lo componen. Estos dudarian, 
y no sin fundamento, sl la consideracion de supremo que V. M. le ha 
dado , la gravedad y trascendencia del asunto en que entiznde, la ór- 
den de proceder breve y sumarlamente, y las ámplias facultades que se 
le han conferido, eran compatibles con las dilaciones de las declaraciones 
por informe, y si lo era con la dignidad de un tribunal, que si no es 
superior, al menos es igaal al consejo quando obra como cuerpo , y cita 
como particulares á anos individnos del consejo. Baixo este concepto ano 
dudo asegurar que le considero superior, y como tal no debes pedir in- 
formes , pues esto se hace por decoro quando un juez tiene que tomar 
declaraciones á algun superior, a persona de mayor dignidad, ó de otro 
fuero dif=rente. La gravedad del caso autoriza tambien la conducta del 
trbanal, pues hay exemplares de otros, acaso de mayor gravedad, 
en que se ha d-clarado no haber logar á fueros ni distinciones. Ási su= 
cedió quando el tacendio de la plaza mayor de Madiid. Por lo demas 


nada tengo que añadir á las reflzx10nes del Sr. Arguelles , para que 


V. M., adoptando su proposicion , Los iguale á todos delante de la ley. 
Esta idea tengo entendido que está apoyada por uno de los mismos con- 
sejeros que representan; el que en la causa del marques de las Hu:ma-= 
zas clamó contra esta diferencia injusta. No creo que deba ratraer á 
V. M. lo que se ha dicho de que seria dar fuerza retroactiva á la ley. 
Esto tendria lugar si V. M. en virtud de la ley que ahora estableci=ra 
declarara culpable la resistencia de los ministros á comparecer perso= 
naimente ante el tribunal; pero no se trata de esto, y nadie debas ex= 
trañar la resistencia de los ministros, asi como tampoco debió acrimi= 
narso el procoder del tmbu»al. Las leyes se dan mus has veces por caos 
particniaces, que hacen conocer su necesidad , sin que por esto puedun 
tacharse de injustas, á no ser que se apliqu-n á casos anteriores , como 
seria en el presente pretender culpar , como hs dicho, á los mmuistros 
ue representan. Las razones que se han expuesto convencen la necesi- 
dad de adoptar la medida propuesta por las regtas gensrales de Justicia 
y de igualiad legal, y por la conveniencia pública. La gravedad del 
asunto cometido al tribunal lo exige tambien; lo exigo el decoro de 
_ este cuerpo creado por V. M., y lo exige la necesidad de dar 4 sus mi- 
nistros consideraciones , y todos los meros de terminar prontemente un 
pegocio en que tendrán tantos obstáculos que superar , y tantos que pre= 
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tendan dilatar ens procedimientos con mil pretextos. Apoyo por lo tanto 
la proposicion del señor Argúelles.** 

El Sr. Calatrava: ,,Teugo por justa la conducta de los tres minis- 
tros del cons=jo qu: han recurrido á V. M , y por muy fuudada su 
repres-ntacion en las disposiciones y la práctica que actualm-nt : rigsa; 
pero al mismo tiempo no pusdo convenir en que se culpa al tribunal Es- 
pecial creado por V. M. S- ha dado por supnssto que loz tres minis- 
tros han sido llamados para declarar , y sobre este cousepto ha vorsado 
toda la ¡discusion ; mas yo no encuentro tal cosa, El oficio del tribunal 
mo expresa para qué los llama: les avisa que concurran, y dice así; (lo 
leyó) jos mismos recurrentes igooran el objeto de la comparec3ncla, 
aunque presumen que será para alguna dilig=ncia judicial. ¿Quien sabe 
si es para que declarsu , ó para un reconocimiento de papeles, para un 
carso, úu otro acto de aquellos que no se pueden evacuar por informes ni 
certificacion»s ? Si la diligencia es para un reconocimiento, ¿se ha de 
desprea ler el tribunal de documentos importantes para remitírselos? Si 
es para un carso ú otro acto semejante ¿han de pasar todos á sn casa? 
Husta «hora nati sab» para qué se les llama, y ¿un quando sea cierto 
que se | s llame para declarar, ninguna certidumbre tieue V. M de que 
esta declaracion sea de las que pueden evacuarse por certificacion Ó 1M- 
form-. Hay ruchas que no pueden serlo, y muchos casos en que el mas 
privil giado tene que declarar formalmente aute el juez de la causa, 
porque tas circunstancias de esta mo permitan otra cosa: ¿y tenemos 
presentes las que habrán obligado al tribunal á pasar esos cficios ? Por 
otra parte, el tribunal creado por V. M. ¿no lo ha sido con ámplias 
facultad-»s, con el carácter y tratamiento de tribunal supremo, y con la 
clausula de que procediesa breve y semariamente ? ¿Y cres alguno de 
los que le culpan que se puede proceder breve y sumariamente por 
el medio tortuosísimo de pedir informes ó certificaciones? Convenga- 
mos, repito, en que han tenido razoo para representar los consejeros, 
que al fr estan prontos á obráecer lo qu: V. M. mande; pero LO cal- 
pemos al tribunal, quando Ignoramos para que y porque les llama , y 
quando no los ¡lama como cuerpo, sluo como Individuos particul«res. No 
imauda comparecer al Consejo sino 4 unos ministros de él, lo qual es muy 
distintos y 1) es esta comparecencia ante un tribunal qualquiera , sino 
ante uno el mas autorizado. Así, pues, yo considero que V. M., sin tener 
á mal la justa delicad+za de los consejeros, tampoco debe decix que el 
tribunal Especial se ha excecdizo de sus facultades. Yo en su lugar hu- 
biera becho lo mismo. porque de otro modo uo se putde proceder breve 
y sumariamente , como V. M. ha mandado, y lo exige lo grave y ex- 
traordinario de la cansa. 

» T atásdoes de la resolucion sobre el caso presente, creo que la 
propo:icion del Sr. Argiielles es la mas análoga y oportuna, atendidas 
la circus tancias del negocio. Pero por lo demas me parece que de este 
caso purtrenlar debe sacar V. M. un convencimiento de la necesidad 
gue hey de dar una regla general que evite estas disputas en lo suce= 
sivo. S guramente una de las cosas que mas coutribmyen á dilatar las 
cansas ertmivales es la dificultad que producen las dif rentes clases de los 
testigos para recibírles declaracion, y la frequencia de las disputas sobre 
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el modo y sitio en que han de deciarar, y aun sobre la forma en que 
han de hacer el juramento. Acabamos de verlo en la visita de cansas 
atrasadas 5 y hamos visto tambien lo que ha dicho el Sr. Go!fin en la 
del Marques de las Hormazas y D. E.trban Fernandez de Leon. Fl 
juez que fué de ella D. Justo Maria Ibir Navarro , uno de los que 
ahora representan , fué recomvenido por el ministro Sierra por baberlos 
suspendido y arrestado 5 y habiéndole dicho Sierra que los cons+jeros y 
secretarios del rey no declaraban baxo de juramento , la contestó Tbar- 
Navarro con una firmeza may laudable. clamando contra este abuso y 
diferencia. En su respuesta ballé con gusto que sostenta las mismas ideas 
defendidas ahora por ej Sr. drguelies , y h» copiado el particular de 
su oficio para que V. M. lo vea mejor (leyó). Rasgos de feudalismo 
solamente han podido introducir el que los hombres se presenten en 
juicio y ante la ley con diferentes formas, y que hayan llegado á 
desdeñarse de invocar con necesidad el sacrosanto nembre de Dios. 
No solo á les señores consejeros y secretarios de Estado , sino dG otros 
de inferior dignidad se les pide su declaración por certificacion, y 
asi lo he observado en esta misma causa, conformándome contra 
mis sentimientos con lo disruesto; mas no quando se presentan con 
el carácter ó asperto de reos, omo cabalmente con los señores Hor- 
mazas, Leon Ec. Aquí tiene V. M. los apreciables principios de este 
ministro , que tan justamente gradna de resgos de fendalismo las difo- 
rencias expresadas, y que procedia contra sus sentimientos, quando por 
arreglarse á lo dispuesto. tenia que examinar testigos por certificación $ 
luforme, ó +m distinta forma que 4 lo demas Con efecto, hay honb:.es 
que parece se creen d:gradados sl se les bece jurar por el uombre de 
Dios y la señal de la cruz, y tinen por mas henroso hacerlo por su 
hábito, ó poniendo la mano en el puño de su espada. Acuérdome de 
un lance sucedido en Badajoz, Se ofreció que uv escribano, alferez de 
milicias urbanas , diese uma declaracion sobre asuvtos de sí oficio, y por 
lo mismo se le exigió el jnramento orciuz1o3 pero no quiso jarar sivo 
por la cruz de su espaca. Dispútase sobre esto, se consulta á la superio- 
tidad, se entorpece la cansa , y al cabo de algun tiempo decide la su- 
perpndas , que ó dexe la charratera ó el cficio de escribano ; ¿ y qué 
izo él por salirse con su tema? Dexó la esciibama, aunque vo tenia 
otra cosa para mantener su numerosa familia. La causa qre hemos visi- 
tado pendiente contra el teniente corcnel de artillería D. Joaquir de 
Osma, por los golpes que dio á D. Lorenzo Calvo , estuvo entorpecióa 
Ines y medio por la disputa de si este habia de declarar como conse= 
joro de Etado,ó como intendente, y al fin tuvo V. M. que decidirla, 
Otra tambien de las visitadas coutra un D. Juan Carriilo , distinguido 
de guardias Españolas, lo hi estado medio año, á pesar de ser una su- 
mara militar, por la etiqueta de los oficios para que se presentase á de- 
clatar el teniente cura de la Isla. Yo apelo á quantos hayan tenido al- 
gana práctica sobre esto; y ellos dirán si estas diferencias en el modo 
de declarar, y la necesidad de acudir ántes á los diversos Ju+ces de los 


testigos, no son unas de las principales causas de que se atrasen los ne-= 


gocios, y embarac=0 los procedimientos de un juez activo. Acabense, 
pues, estas malas prácticas ó instituciones; nadie se desdoñe de invocar 
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el nombre de Dios, ni da comparecer á declarar ante el ministro de la 
ley. Hagámonos cargo de que madie es mas que el magistrado , y que 
el último alcalde de monterilla, quando está exerciendo sa ministerio, 
representa á la ley , y es mas autorizado que la persona de mas alta ge- 
rarquía. Por lo tanto, sin perjuicio de que en este caso particular se 
tom> la metida propuesta por el Sr. Argúelles, pido que resulte de 
ello una regla geuoral, para lo qual presento un proyecto de decreto, 
que uo he hecho mas que copiar del que tenia preparado para propo-=: 
nerlo Áá su tiempo en mi dictamen particular sobre la visita de causas 
atrasadas (leyó). 

Deseando las Córtes generales y eswtraordinarias remediar los 
estorbos y dilaciones que resultan en las causes civiles y crimina= 
des de las fregkentes disputas sobre la manera y sitio en que han 
de declarar los testigos , y el retraso y dificultades que produce la 
necesidad de solicitar ántes el permiso de sus jueces quendo son de 
Juero privilegiado , decretan 

Primero. Tedos los españoles , de qualquier estado , fuero ó diz= 
nidad , que deban ser exáminados judicialmente come reos 4 como 
testigos en causas civiles ó criminales, citados por el juez , que en 
quelquier concepto entienda de la causa , comparecerán personal= 
mente y sin dilacion en la casa ó6 audiencia del mismo , serán exá= 
minados no por certificacion d informe , sino por declaracion , y el 
Juramento, que se exíja 4 todos en su caso, será el de decir verdad 
por Dios y la señal de cruz, haciéndola con su mano derecha. 

Sezuado. Ninguno deberá aguardar para ello á que se le mande 
por el juez de su fuero, que en lo demas le queda dá salvo: y lo mis- 
mo se entenderá con los eclesiésticos, aunque sea en causas cri 
minales y bastando con que en ellas declaren baxo la protesta canó- 
nica acostumbrada. 

Tercero. Ningun juez estará obligado ápasar 4 la casa de los 
testizos, ni dá otro sitio particular para exáminarlos allí, sino en el 
caso de que estos se halien impedidos, $ sean mugeres honestas y 
recogidas. Con qualquiera otras personas lo hará voluntariamente 
quando le parezca mas oportuno.'* 

E. Sr. Dueñas ; ,, La question está ya en si han de continuar ó no 
los privilegios que conceden las leyes á ciertas clases Ó personas para 
los actos judiciales: afortunadamente se presenta esta discusion quando 
tratamos de arreglar constitusionalmente el Poder judiciario, y aunque 
nos detengamos en ella no nos apartamos de la materia que ocupa estos 
dias al Congrso3 por esto me atrevo á tomar la palabra y subir al orí- 
gea de estos privilegios. Yo no diré qua haya sido la predileccion de 
los Iogisladores hácia ciertas clases, mi la influencia que estas tuvieson 
_ en la formacion ds los privil-gios: quiero suponer que priocipiasen en 
la general opivion que ha llagado basta nosotros de «ue no podía exis- 
tic un gobierno mbsárquico sia las gerarquías y clases que 4 manera 
de altos maros abracen y defiendan todo el resto de los ciudadanos : ó 
sea como uaos caudillos que guien á sus hermanos: de qualquior ma= 
nera que fuesen miradas estas clases por los soberanos , creyeron nece. 
sario añadir á sus virtudes latrínsecas algunas señales exteriores de diós 
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tincion y de poder que los hiciese mas y Das respetables; así es que 
al honor y riquezas que adquirieron los nobles españoles se agregaron 
en tiempos posteriores los títulos y tratamientos que adoptó la imitacion 
de las naciones que tuvierou inflaxo en muestro Gobierno , y por el mis- 
mo principio de hacer respetables las gerarquías del estado se les dió 
alguo lugar distinguido en el santuario mismo de la justicia y de las lo- 
yes. Quando se ven sus causas en estrados, quando se les ha de notificar 
alguna providencia, quando han de declarar en algun proceso , que es 
el caso del dia, no son coiwo los demas ciudadanos. ¿Y serán compati- 
bles estas distinciones con una constitucion en que se pretende que todos 
los españoles sean iguales delante de la ley? 074 y 8 

», Una constitucion puramente milicar preferinia sus principios á los 
intereses p.rsonales aun de los'militares mismos 3 de la misma manera una 
constitucion judicial para que sea justa ha de anteponer la justicia á los 
interesos de los mismos magistrados que la exercen , sia exceptuarlos de 
cumplir como particulares aquellas mismas obligaciones que como jue- 
ces pueden exigir de sus súb sitos : esta ob:diencia no los degrada , ántes 
bien ensalza sus personas , y mucho mas su ministerio, Como se trata de 
Ta ley y de sus ministros, 10 será atrevimiento decir en prueba de mi 
opinion que la mas santa de las l yes no dispensa á sus primeros miuls- 
tros de las obligaciones que impone al último de los cristianos. 

»»Mandan las ley=s que en las cansas criminales reciban los jueces perso- 
nalmente las deslaracionss de los testigos y confesiones de los reos, sin que 
por esto se entienda degradado el juez quando desciende del tribunal has- 
ta un calabozo para preguntar á un salteador de cazeinos, y hacer que sus 
respuestas se escriban á sa presencia: esta práctica, que en todas partes 
se observa, no desdora al magistrado , que tanto dista de un delinguiente, 
y contribuye mucho á que la verdad se descubra y la justicia se admi- 
nistre ; pues sisado menor la distancia que hay de ua magistrado á otro, 
6 de ua magnate á un juez , razonable y conveniente será que los ma-= 
gistrados se presenten personalmente á los jueces quando hayan de de- 
clarar como ciudadanos, 

3, Solamente los delitos son los que degradan y envilecen 4 los hom= 
bres, y así es que los mas distinguidos é ilustrados hacen personalmen= 
te todo aquello qua no pusds avergonzarles por mas que les sea repug- 
nante, si de otro modo no puszden conseguir sus fines Ó intereses. Por 
esto vemos que los primeros personages no se desdeñan de visitar perso= 
nalmente 4 los magistrados y jueces, enterarles de sus pretensiones, y 
rogarles el pronto y justo despacho 3 pero si aquellas mismas personas 
son citadas por los mismos jueces para declarar acerca de los intereses 
de otro ciudadano, entonces quisren hacerlo por escrito sim moverse de 
sus casas: nada tiene de monstruosa esta eontradiccion á quien conside= 
re la condicion humana ; pero que las leyes la antoricen, que los legis 
ladores , viendo desde su altura Á todos los hombres iguales , concedan á 
algunas clases 6 individuos ciertos privilegios que desoivelen la justicia, 
aunque no sea mas que el modo y forma de administrarla, cosa es por 
cierto mny digna de consideracion y enmienda. 

» Si porque es conveniente á la sociedad hacer respetables á ciertas 
personas se les da el privilegio de que no tengan que acudir al lama- 
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miento de los jueces, por esta misma razon d b> declararse este privile- 
glo com) un derecho inherente 4 la judicatura, que es la que deb= ser 
respeta la mas que ninguna class del estado, sia exzeptuar á los mismos 
jueces quando no la ex>rzan. 

Por taato, respotanto como muy jalsiosa y racional la exposicion de 
los señores ministros del cens-jo Real, pues que tienen sobrada razon 
para dessar que s> observen las leyes mientras no estn derogidas, soy 
de opinion que de hoy en adelante no haya privilegio a'guno real ni per- 
sonal en la substanciacion de los proc=sos, nl en la forma y molo de ad- 
ministrarse la justisia, y que delante de la ley y sus iinistros gocen de 
una perf=cta igualdad todos los españoles,“ 

El Sr. Caneja: ,, Señor, si la qu stión se ha de contraer á este so- 
lo caso partientar , no puedo menos de manifestar á V. M. el seutimien - 
to de que el Congreso se ocupe de una etiqueta, qua mo puede pasar 
de tal, siendo por lo mismo d+ may poca importancia, pues está reducida 
á si estos tresin3ividuos han de concurrir á no á prestar su declaracion 
ante el tribunal. Pero como para la resolucion de este caso es preciso 
acudir á razones que servirian para establecer una regla general, no 
es fácil contraers» del tal modo qua no se anuncien los principios ge- 
nerales. Hablaré, pues, de aquel 5 pero no para olvidarm> slempre de es- 
tos. No trataré d> calozr da ninguna manera li conducta de los tros 
individaos del consejo R=al. La práctica les daba esta especie de pri- 
vilegio, que han reclamado por su decoro y por el de la corporacion 
á que partenecen. H» oido sin embargo decir que las leyes l+s concedian 
la citada prerogativa, y yo esperaba que se me citase alguna de nuestros 
antizaos códigos, lo que des=aba tanto mas quanto no rms acuardo haber 
visto niaguna ley de partida que hable de semejantes exceplones, fuera de 
las que en esta parte eximená las matronas y mageres honestas de compare- 
cer á declarar en el tribunal. Creo que por el contrario, conforme al espíritu 
y contexto de las mismas leyes de Partida , y 4 los principios de nuestra 
tegislacion , todos los ciudadanos, como iguales ante la misma ley, tienen 
obligacion de comparecer á declarar quando sean llamados por el juez. 
Es verdad que posteriormente se publicaron d:f. rentes declaraciones, á 
que indebidamente se ha dado el nombre de leyes , por las que se con- 
c-dieroa ciertas prerogativas en esta parte 4 los militares de gradna- 
cioa ,á los magistrados, y aun á otras personas de ivfxrior suposicion; 
¿ pero es tal la fuerza de estas que pueda su inobservancia llamarse vio- 
lacion de las leyes ? Mas: obreu enhorabuena en favor de los magistra- 
dos estas declaraciones apoyadas en la práctica y costambre qne mas de 
una vez ha sido interrampidaz dígase lo que se quiera de sus privile- 
gios y de su delicadeza en reclamarlos , que yo ni les culpo ni censuro 
su condneta z pero quando las leyes, qne merecen verdaderamente este 
nombre, no les han concedido semejantes prerogativas; quando la prác- 
tica misma les ha suspendido alguna vez el goce de las otorgadas por 
las posteriores reales declaraciones; quando la experiencia acredita que 
las declaraciones que se dan por Informes y sin la comparecencia judi- 
cial, sobre acarrear dilaciones inevitables y perjudiciales, jamas sirven 
para aclarar la verdad en los juicios; y por último quando la causa de 
que se trata es de la mas graves y extraordinarias , y quando el tribunal 
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que entiende en ella , revestido da io de supremo , está autorizado 
por las Córtes con ámplias facultades , y encargado de proceder con la 
mayor brevedad , ¿que será lo que debe regir? ¿Las leyes de Partida 
y aun lo tácitamente resuelto por V. M.,, ó las citadas declaraciones de 
excepciones y privilegios ?... Repito , pues, que los tres individuos del 
consejo Real han hecho bien en reclamar sus fueros ; pero ha hecho mu- 
cho mejor el tribunal Especial en prevenirle que comparezca sin embar- 
go, porque así lo exige la naturaleza de la cansa 3 apoyo , pues, la pro= 
posicion que se discute, y á su tiempo hablaré sobre la regla general 
que en mi concepto es necesaria.“ 

El Sr. Giraldo: ,, Sino hubiera dado otra pueba de delicadeza que 
esta el consejo de Castilla, para mi seria la mayor que pudiera dar; por- 
que sus individuos han sido llamados de una manera , y con una nove- 
dad de que no hay exemplar , pasaudo un oficio con sola la firma del 
escribano , para que concurriesen á las cinco á la sala del tribunal Es- 
pecial. Los tres magistrados que componen el consejo Real acuden al 
Congreso no reclamando fueros ni privilegios, sino haciéndolo presente 
para que tome la resolucion oportuna 3 y á la verdad que no cumpli - 
rian con sus deberes si no procediese de esta conformidad , porque así se 
cumple con los principios de honor que debe tener todo español. Si ku. 
bieran ido voluntariamente á declarar contra sus compañeros sin recla= 
mar sus exéaciones , se les culparia de que estaban llenos de deseo de 
declarar contra ellos. He oido con admiracion que se han registrado le- 
yes y códigos; y no se ha hallado ninguna por la qual se les conceda 
este privilegio. Yo aunque tengo pocos libros podré presentar varias le- 
yes que terminantemente lo declaran. No entremos ahora á exáminar si 
estan Ó no saucionadas en Córtes ; ellas son las que han regido hasta 
ahora en la monarquía; leyes por las quales no solo se autoriza con la 
práctica semejantes privilegios , sino que los militares los recibieron á 
consequencia de habérseles concedido á los magistrados. Si hubiera sa- 
bido que se habia de poner en duda el privilegio de que ahora se trata, 
hubiera traido la Recopilacion. Este privilegio es propio del decoro que 
se merecen los magistrados; y £ la verdad, Señor, que es muy extraño que 
se quiera tergiversar su intencion; porque como ha dicho el Sr. Zuma- 
lacarregui, los tribunales quedarian mucho mejor si se quitasen estos 
privilegios. No se confunda lo principal en la justicia con un hecho sen-= 
cillo. Se manda Á estos magistrados que concurran al tribunal á las cin- 
co; ¿en qué se han de diferenciar los llemados como testigos de los Ma= 
mados como delinquentes? El inismo señor Ibar-Nayarro manifiesta, 
si no me engaño , en esta exposicion que en los que son llamados como 
delinqientes no debe haber diferencia de privilegios , pues á los ojos de 
la ley aquel que se presume delingiiente pierde AS que le con- 
cedió, y debe declarar por medio del juramento ; pero al testigo , se= 
gun el último estado de muestra jurispradencia , se le conceden todas 
las distinciones que tiene declaradas por las leyes. Suscribo á la idea que 
se ha propuesto en órden á quitar semejantes privil.gios, pues sab»mos 
todos los males que se siguen de ellos , los retrasos en las causas , y que 


han sido un motivo de contestaciones amargas en todos tiempos , espe- 
cialmente entre jueces políticos y jueces militares; pero mientras no se 
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derogan las leyes sobre este particular , sostendre sierspre que deben ob- 
servarse escrupulosamente. Por tanto no soy de la opinion del Sr. Ar- 
giielles en quanto á este caso particular, y sí de la del Sr. Anér, confor- 
mándome en que en lo general se establezca un sistema conforme , abo= 
liendo para en adelante todos estos privilegios, que efectivamerte son tan 
contrarios á la justicia.“ 

El Sr. García Herreros : », Prescindo de todo lo que se ha dicho 
acerca del consejo Real y del tribunal Especial , pues nada de esto hace 
al casos lo que convisne saber es si en este las leyes preseriben alguna 
cosa determinadamente , y yo digo que sí. Véase con efecto la ley x7, 
lib. xx, tit. x1 de la noviísima Recopilacion , la qual hablando de los 
administradores de rentas, dice : que no se les distraya de su serv = 
cio , permitiéndoseles que declaren por escrito en causas ligeras ; pe- 
ro que si fuesen graves, concurran al tribunal ante los jueces , como 
lo deben hacer las personas mas privilegiadas. Y si se pone duda en lo 
que yo digo, tráygaase aquí los tomos quarto y quinto de la Recopila- 
cion. (Se traxeron , y leyó la citada ley.) Aquí se ve claramente que las 
pouenas mas privilegiadas deben concurrir á declarar ante el juez, pues 

a misma ley supone desde luego que deben hacerlo. Estos privilegios que 
en causas sencillas se concedieron á los administradores de rentas , se 
extendieron luego á otras personas , como á los cficiales de las secreta- 
rías del Despacho en razon de secretarios del rey 5 pero conviene tener 
entendido que esto es en causas sencillas y ligeras, pero no en graves, Si 
posterior 4 esta ley hay otra que la deroguo > estimaré que algun señor 
diputado la cite , porque acaso yo podré equivocarme, aurque lo du= 
do. En este supuesto soy de opinion que hasta que V. M. resuelva otra 
cosa, por punto general se esté á esta loy. Si hay alguna anterior á esta 
queda derogada , y +i la hay posterior debe contener la clánsula de 
que en las causas graves no deban comparecer ante el juez : de lo 
contrario estos interesados deben concurrir como las personas ¡nas pri- 
vilegiadas , de que hace mérito la ley , 4 declarar delante de los jue= 
ces del tribunal Especial. Yo no puedo dudar que sus individuos sean 
po instruidas , y me parece extraño que quando han llamado á 
os consejeros lo hayan hecho sin conocimiento de sus privilegios. Ha 
oido aquí cosas que seguramente son rezagos de la antigua educacion, 
esto es , de los años pasados, en virtud de la qual se tenia 4 menos el 
presentarse delante de un juez 5 y se miraba con el mayor desprecio á 
un alcalde de monterilla , sin hacerse cargo de que mientras exerce ju= 
risdiccion, exerce una parte de la soberanía nacional, lo mismo que qual. 
quiera otro juez ó magistrado. S-ñor , ¿ quando saldrémos de esas rutinas 
que nos pierden? ¿Quando abrirémos los ojos y los cidos para ver y 
escuchar solo la razon , y despreciar las preocupaciones y los errores ? 
Si estas no nos cegáran , los consejeros no hubieran reclamado privile. 
gios que mañana les servirán de estorbo Á ellos mismos para que cum- 
plan debidamente con su obligacion. Asísoy de dictamen que vayan á 
declarar lo mismo que qualquiera otro ciudadano , porque no van de- 
lante de unos simples abogados de Cádiz , como se ha dicho aquí por 
lo baxo, sino delante de unos jusces autorizados como el primero , au= 
torizados por el Congreso nacional, y que en 6us funciones exXercen yna 
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parte de la soberanía. Esto es ed 2 que tener presente, ¿Que som 
los demas magistrados ? Unos abogados tambien promovidos á jueces 

or la autoridad sobarana. ¿Que diferencia hay de unos á otros "Ya 
pudisra haberla seria en favor de estos últimos que han recibido su au- 
toridad de la misma nacion, y no de intriga alguna , ni del capricho de 
algun ministro , como sucedía ántes en España, especialmente en el úl- 
timo reynado. Por estas razones no debe haber dificultad en que los tres 
consejeros de Castilla se presenten á declarar segun ha dispuesto el tri= 
bunal Especial.** 

El Sr. Villafañe: ,, Si desde luego se hubiera aprobado la minnta 
de decreto que ha leido el Sr. Calatrava , hubiéramos evitado esta lar= 

ya disputa , y seria el modo de que todos los ciudadanos fuésemos 'gua= 
ña 4 los ojos de la ley. Solo he tomado la palabra para deshícer una 
equivocacion. Se ha dicho que los magistrados tenian este privilegio por 
una extension del que se habia concedido á los militares, y noes así, 
pues muy á principio del siglo pasado se habia concedido este privilegio 

astá á los alcaldes ordinarios, y despues se extendió á los cónsules y 
secretarios del rey. Pues ¿como puede dudarse que siendo los conseja= 
ros de Castilla los primeros magistrados , esten comprehendilos en él 2 
No se diga que es una práctica antigua ó rutina. Es una prerogativa in- 
memorial concedida á la magistratura , Cuyo privilegio se ha « xtendido 
á estas otras clases... Vamos, pues, á las causas graves. Conv-ngo que 
en estas debe regir otraregla ; pero en caso de variarla debe hacerse ge= 
neral. Yo no me opondré á que vayan estos ministros á declarar aute el 
tribunal nombrado por V. M.; pero deben derogarse ántes las leyes que 
sobre la materia rigen , é igualarse en este punto los fueros civil, ecle= 
siástico y militar; para lo qual aprobando las opiniones del Sr. Argúe= 
lles pido que se nombre una comision que exámine el proyecto de decre- 
to que hx presentado el Sr, Calatrava en el modo con que deba correr. ** 
“+ "El Sr. Navarrete : ,, No trato do'ilastrar la materia , pues se hajla 
juficisntemente discutida : tampoco de oponerme á la derogacion de las 
leyes y prácticas en que se apoya el particular questionado , si se con= 
sidera necesaria para el bien general d+ la monarquía; y sí so'o de ha= 
cer presente que por alguno de los señores que me han antecedido , se 
ha padecido equíveco , afirmando que la decision de este caso no ha es= 
tado sujzta á otra regla en los tribunales que á la de una corruptela ó 
ábaso introducido por el arbitrio. No es , pues , así. En ella se versa una 
costumbre ó derecho no escrito , legítimamente introducido y sostenida 
con una ley real, como paso á fundarlo, * 

», La costumbre , pues, para que se eleve á esa clase exigo por de- 
recho que sea racional; que tenga freqúencia de actos ; que la sostenga 
la prescripcion del tiempo , y que concurra el consentimiento del legis. 
lador. Y si exáminamos que en muestro caso se versan estos requisitos, 10 

odrá revocarse em duda la existencia de la costnmbre de que ha= 
lamos. A] 

s» En quanto al primero , es muy racional y eonforme que los juszces 
superiores que representan al supremo magistrado de quien han recibido 
su alta jurisdiccion , sean considerados baxo del fuero , exéucion y pri- 
gilegio que los distingue de los demas en razon del carácter respectivo 
































































































(236) 
al representado. La frequencia de actos tambien ha sido constante , por- 
que prescindiendo de difundirme en el número de los que requieren nues- 
tros tratadistas, para inducir la costumbre basta la práctica inconcu:a 
y no interrumpida de todos los tribunales de la nacion acerca de la po- 
sesion en que han estado los magistrados de no declarar ante los Juzga- 
dores , quando no son actores Ó reos , para que no nos agitemos en el 
particular. La prescripcion del tiempo asímismo concurre, como que 
esos actos se refierená una época inmemorial; y finalmente tambien se 
advierte el consentimiento del legislador quando mo se ha contradicho 
esta exéncion , y ha sido á vista, ciencia y presencia de todos unani- 
miter servata; con que de ello se concluye que no es tal corruptela, si- 
no una costunbre legítimamente introducida la que aquí se controviertes 

»»Pe:o quando así no fuese, tenemos una formal decision en la ley XxXXP, 
título xv1 de la partida 111. Ea elta, despues de tratawse de los casos 
en que pueden ser apremiados los testigos para declarar aute los jueces, 
literalmente excluye al mayor de sesenta años : al caballero que estuvle- 
re en frontera Ó en otro servicio del rey , ó fuese juez de algun logar, 
á los enfermos , á los obispos, y otros, concluyendo con estas literales 
expresiones: ,.E si el pleyto no fuere granado, puede el juzgador enviar 
allá á su escribano, que reciba los dichos de ellos, é los  escriva, 
é seyendo los testigos recividos er esta manera y tanto vale com sí 
ellos mismos hobiesen venido á dar su testimonio en Juicio. 

»»No obsta á esta disposicion la de la nueva Recopilacion que próxima- 
mente se ha citado por el señor preopinante , pues ella habla de los ad- 
ministradores de rentas y de las personas distinguidas , baxo cuya gené- 
rica nominacion no pueden estimarse comprehendidas las clases que ex=- 
cluye la ley de Partida , y mucho menos quando por otra parte sabemos 
lo que se requiere para que, una, ley posterior sea reyocatoria de la ¿n= 
terior, y especialmente quando en la que acaba de citarse no se adyier- 
ten las clíusulas derogatorias que expresamente deben intervenir. En 
consecuencia de todo, concluyo pidiendo que si se estima necesaria la 
derogacion para el bien general de la monargaía , se verifque precedien- 
do la prolixa y lata discusion que es conveniente: que por ahora se dé 
cumplimiento á lo que se halla sancionado, y que al electo se sirva V. M, 
resolver en justicia. et 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,,El último señor:preopinante ha 
presentado 4 mi entender la qiiestion por el lado que debe mirarse, y 
recurrido al único criterio consultable ¡para decidir si la providencia 
del tribunal reclamada por los ministros en actual exercicio del consejo 
y Cámara de Castilla es ó no contraria á la disposicion de la ley, y á 
la práctica constante observada en el reyno, en quanto por clla se les 
marda comparecer personalmente á declarar, como testigos en la causa 
maudada formar com el reotivo que todos sabemos. 

» La ley de la Partida tercera que dicho señor ha citado y_ leido, 
no:dexa en mi sentir. duda racional alguna. con respecto ála exéucion del 
apremio de que deben gozar en todos casos ¡los magistrados ordinarios y 
demas personas que expresa, quando no se presten voluntariamente á 
concurrir en persona á los tribunales que de oficio ú á instancia de parte 
requieren sus testimonios para afanzar la rectitud de los hechos en las 
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causas que ante ellos pendem3 puesto que dispone terminantemente que 
en las graves pasen los jueces á sus casas á recibirles las declaraciones , y 
que en las leves sean árbitros de cometer esta diligencia al escribano ac= 
tuario del proceso. 

»,¡Quando esta ley por su antiguedad ó por otro respecto , que yo no 
alcanzo, dexara de estimarse bastante para convencer la oportunidad y 
justicia de la reclamacion que motiva esta disputa, deberia al menos ad- 
vertirnos de la necesidad de exáminar si hay otra disposicion posterior 
que derogue su observancia , 6 si á pesar de lo en ella dispuesto ha pre- 
valecido en el reyno la práctica y costambre contraria, de modo que los 
magistrados ordinarios no hayan gozado en ningun tiempo ni gocen en 
la actualidad de la preeminencia y consideracion que por ella les fue 
concedida, tal vez en concepto denecesaria, para mantener la indepen- 
dencia entre las autoridades judiciales , conservar el órden, y afianzar la 
armonía y buena correspondencia indispensable á la mejor y mas pronta 
administracion de justicia. 

,,Yo no me atreveré á asegurar que en los siglos que han mediado des- 
de la publicacion de las partidas hasta el momento, no se haya promulgado 
resolucion alguna derogatoria de la ley predicha: lo que sí puedo y de- 
bo decir es, que no la conozco; que no se halla registrada en los códi- 
gos modernos; y que con respecto á exemplares de hecho contrarios á 
su observancia , no tengo noticia de otros , que de los que con escándalo 
del reyno motivaron la formacion del expediente, consulta y resolucion 
acordada en 3 de mayo de 803, y circulada en 2 de setiembre del 
mismo 3 por la qual no solo no se derogó á lo dispuesto en la ley de la 
Partida , ni se calificó de perjudicial la costumbre hasta entonces ob= 
servada , sino que á mayor abundamiento se arsplió la franquicia con- 
cedida á los magistrados ordinarios hasta el punto de dispensarlos de la 
solemnidad del juramento en la redaccion de sus atestados , declarando 
que debian darlos por medio de informes ó certificaciones quando se es- 
timasen necesarios» 

,» Al paso que no debo creer que haya entre nosotros quien dude de 
gue el concepto de magistrados ordinarios , aunque supremos en su clase, 
comprehende 4 los ministros del consejo Real como á los alcaldes de los 
pueblos y demas jueces del reyno que exercen en el órden civil la po- 
testad de juzgar dentro de su esfera y territorio por delegacion repre- 
sentativa del Soberano, no puedo menos de admirarme de que siendo 
tán clara esta verdad , tan incontestablela costumbre, y tan terminantes 
las leyes, dudemos de su aplicacion en el caso que se nos presenta , y 
titubeémos al pronunciar que se ha quebrantado su observancia para 
con log ministros que componen el primero y mas antiguo tribunal del 
reyno, y elmas conocido de las maciones extrangeras. 

“Yo creia , Señor , que rada habría superior á las leyes existentes ó 
no derogadas desde el momento que sé reunieron las Córtes á restable- 
cer su imperio , y 4 restituirlas el poderío y la antoridad de que las des- 
pojó en otro tiempo la mono osada de la arbitrariedad licenciosa 5 pero 
ya yo con harto sentimisnto mio que esta base fundamental del órden 
público y, de la seguridad individnal de los hom es que viven en so- 
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ciedad baxo de ua gobierno legítimo, no se halla tan solermuemente 





































































































(238 
reconocida , ni tan poderosamente cade que no se dude de si el 
soder dispersa de la obligacion , y de si á título de mejorar la ley para 
la feturo , es lícito dexar de juzgar segun ella de lo que ocurre de pre- 
ebnle. 

,, Digo esto porque hs oido proclamar con vehemencia la ocasion de 
aprovechar cifa ceyuntara para dar por tierra con las instituciones y 
prácticas que conceden á los magistrados erdinarios la exéncion de la 
comparesencia personal forzosa como testigos en los tribunales tanto Civi- 
les , quanto eclesiásticos y militares , sancionando desdo luego un de- 
creto, que al paso que borre para siempre la memoria do estas que se 
aman fórmulas, vejeces y puras rutinas , comprehenda en su genera- 
lidad el cazo de que so trata, y la desestimacion absoluta de la solicitud 
á que termina la exposicion ó consulta do los ministros reclamantes. 

,,Absténgome  S=ñor, de entrar en la investigacion de los fundamen - 
tos de justicia y conveniencia que podrán acaso asistir á los señores que 
así opinan , porque ni los han explicado , ni los considero del dia ; y me 
limito 4 observar que el decreto que hoy se sancionase , derogando por 
punto general las exéaciones indicadas, sería una ley ex post facta, que 
aprobaria por sí misma la justicia de la demanda y la violencia de la 
resolucion, si por slla hubiera do decidirse el caso que provoca esta dis- 
puta ; de la qual es extraño á mi entender, quanto no sea declarar, si la 
providencia del tribunal Especial es ó no contraria á la práctica, cos= 
iumbre y disposiciones notorias de las leyes existentes. 

,,Con sujecion á este propósito , ui puedo dexar de estar por la afir- 
mativa , ni de propender á que se evite todo motivo de desconfian= 
za de la rectitad $ imposibilidad de las Córtes, con respecto al órden y 
modo de proceder en la causa principal : por lo mismo que se presenta 
con cisrto barniz de iuteres propio, y sobre todo por lo que importa 
que no llegue jamas á imaginarse que en el Congreso hay pasiones, y 
pasiones capaces de apelar á la destruccion repentina de las leyes, 
grando les sirven de trabas al logro de sas miras particulares. 

,,No seirfiera de lo expuesto que en el hecho de oponerme á la pre- 
widencia del tribunal extraordinario trato de acriminar su conducta, 
ni de caifcarla de reprehensible en este momento. Ignoro los motivos 
que hayan podido excitarle á dar este paso estrepitoso; y aunque no 
du lo de su honestidad, tampoco puedo desconocer su insuficiencia en 
tolos sentidos para que el tribunal se haya arrogado una facultad que 
po le compete, y dispensándose por sí mismo de la observancia de 
lo que está prevenido. 

., Ea este concepto , conformándome con el dictamen del Sr. 4nér, 
soy de sentir que lo que corresponde mandar es que se observe la ley, 
y se gnarde la costumbre. ** e 

Habicadose declarado suficientemente discutido el punto, se puso 
á votacion la proposicion del Sr. Arguelles concebida en estos tér- 
minos: 

Que sin perjuicio de la ulterior resolucion del Congreso sabre 
abolir la práctica de admitir declaraciones de testigos por certifi- 
caciones 6 informes, deslaren las Córtes que en atencion á la gra= 
pedad del asunto y é lo extraordinario de las circunstancias y los 
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(29) 
ministros del consejo Real hayan de der las derlarrelenes personabe 
mente ente el tribunal Especial , creado por el Congreso para :cono= 
cer del asunto que le está cometido. 

Desaprobada esta proposicion se aprobó la del Sr. Anér, cuyo te= 
mor es como sigue : 

Que los tres individuos del Consejo no sean precisados d compa - 
recer personalmente ante el tribunal Especial, sino que con ellos se 
practiquen las diligencias judiciales en el modo y forma observada 
hasta ahora con les magistrados, 

Couformándose las Cértes con el ¿dictamen de la comicion UÚltramas 
rina , resolvieron que el consejo de Regeneta informase sobre el plan 
propuesto por D. Ciriaco Gonzalez Carvajal, acerca de un empréstito de 
doce millones de pesos fuertes. 

Presentósa so la baraudióla un escribano notario de los reynos, y 
previo el correspondiente permiso , dió cuenta de la interposicion de un 
recurso de segunda suplicacion, á lo qual contestó el Sr. Presidente 
que S. M. do babia oido; y se levantó la sesion. 


e 


SESION DEL DIA 28 DE NOVIEMBRE DE 181». 





A solicitud del eidor de la audiencia territorial D. Esidoro Sans de 
Velasco , se concedió permiso al, Sr. Zumalacarregui para Informar 
en el expediente de que aquel conoce sobre la justificacion de la con- 
ducta política de D. Joaquia José Sarasua. ] 

Se mandó pasar á la comision de Exámen de expadientos de emplea- 
dos fugados un oficio del encargado del ministerio de Gracia y Justi= 
cia, con la nota y expedientes que incluye, actuados en esta ciudad! 
y la de Seviila , sobre purificacion y calificacion de la conducta polí- 
tica de varios funcionarios. 

"Sa leyó una exposicion del concejo, justicia y regimiento de la ciu» 
dad de Xátiva, en la qual manifesta su gratitud á las Córtes por ha- 
berla restituido sa antiguo nombre en decreto de 28 de setiembre últi= 
mo , acompañando copia de la inscripcion qua intenta poner en jaspe 
para perpetuar la memoria de esta gracia. La inscripcion es la siguientes 
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Sa dió enenta del dictamen de la comision de Guerra sobre la solici- 
tud de D. Nicolas Miniassi, teniente del segundo batallon de la Legion 
extrangera, relativa á que se lo conceda el grado de capitan por hzber- 
se hallado en las batallas de Chiclana y la Albuhera, y no habérselo 
comprehendido en la promocion de los demas que se hallaban en igual 
caso. Dixo la comision que reconocia el mérito de este oficial, y que se 
determinaria á inclinar el ánimo del Congreso á favor de dicha solici- 
tud, si esta no correspondiese á las atribuciones del consejo de Regen- 
cia, adonde en su concepto debia pasarse. Aprobaron las Córtes este 
parecer, y resolvieron que se remitiese la expresada solicitud al conse- 
jo de Regencia con recomendacion. 

Dióse igualmente cuenta de una exposicion del Sr. D. Francisco 
Lopez Pelegrin , diputado en Córtes por la Junta superior del señorío 
de Molina, fscha en Castalla 4 15 del corriente , en la qual manifiesta 
sus deseos de restituirse prontamente al Congreso, mo habiéndolo exe- 
cutado por filta de proporcion ; y pide se diga al consejo de Regen- 
cia que encargue á los capitanes de buques que navegan aquellas cos- 
tas hagan quanto esté de sa parte para conducir á esta ciudad los di= 
putados que estan aguardando proporcion. Las Córtes quedaron entera= 
das , y mandaron avisar á la Regeacia para que diera las órdenes opor= 
tunas, á fin de que fuesen transportados á esta ciudad los diputados 
que lo esperaban. 

La comision de Guerra propuso se remitiese al consejo de Regencia 
una exposicion de D. Ignacio Quiroga sobre los desórdenes que se no- 
tan en los sueldos , gratificaciones, raciones y otros ramos del exército, 
para que pasándolos á la comision (de fuera del Congreso), que se 
ocupa en la mejora de la constitucion militar, se aprovechase de sus 
noticias y luces; pero existiendo en la misma comisión de Guerra el 
informe, remitido últimamente por el ministro de dicho ramo sobre 
organizacion del exército , resolvieron las Córtes que vnelva á la dí- 
cha comision de Guerra este expediente para los fines que expresa. 

Se dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia, el qual inserta otro del secretario del consejo de Castilla, é in- 
cluye los trabajos hechos por este tribunal acerca de la consulta relativa 
al modo de suplir la confirmacion apostólica de los reverendos obispos 
presentados durante la incomunicación con su Santidad. Para la discu- 
sion de este asunto y sus antecedentes señaló el Sr. Presidente el dia 3o 
de este mes. 

Se mandó pasar 4 las comisiones de Hacienda y Guerra, para que 
informen á la mayor brevedad, un oficio del ministro de la Guerra, 
con la consulta que incluye del consejo supremo de la misma, y expe- 
diente relativo 4 la reforma de raciones de campaña. 

Se leyó un oficio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia, 
en el qual copia otro del gobernador de Alicante. quien avisa haber 
asegurado y remitido á esta ciudad á D. Miguel de Lardizabal y U.ibe, 
con todos sus papeles, conforme á lo mandado por las Cortes. 

Continuó la discusion sobre el proyecto de Constitucion. 

El.Sr. Zorraquin propuso la siguiente adicion al párrafo 9 del ar= 
tículo 200. 
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Nún. 16. (241) : 

Pertenece igualmente al tribunal supremo de Justicia el conocer 
(por el recurso que se estimo mas conveniente ) del abuso que los 
jueces hicieren de su autoridad en la mala aplicacion de las leyes eñ 
tercera instancia, á efecto de reparar el agravio que con esta deter= 
minacion se causaría, y exigir la mas estrecha responsabilidad do 


los jueces por cumplimiento substancial de sus deberes.** 


Admitida á discusion, resolvieron las Córtes diferir esta para quando 


se discuta el artículo 26r. 

Se difirió igualmente para quando se trate del articulo 267 la dis-= 
cusion del último miembro del referido párrafo 9. 

Décimo. (Art. 260.) Oir las dudas de los demas tribunales so= 
bre la inteligencia de alguna ley , y consultar sobre ellas al rey com 
les fundamentos que hubiere , para que promueva la conveniente de- 
claracion en las Córtes. Aprobado. 

Undécimo. Exáminar las listas de las causas civiles y crimi- 
nales que deben remilirle las audiencias para promover la pronta 
administracion de justicia, pasar copia de ellas para el mismo efecto 
al Gobierno , y disponer su publicacion por medio de la imprenta. 

El Sr. Zorraquín : ,¡Uno de los medios con que manifiesta la co- 
mision haber querido estrechar la dependencia y relaciones de los tri- 
bunales provinciales con el supremo de Justicia, es el que se presenta 
ahora para la aprobacion de V. M. Como estoy acostumbrado á ver 
que semejantes listas de nada sirven para promover la administracion 
de justicia , me parece que nada se habrá hecho si se dexa en los tér- 
minos en que está expresado el artículo; porque ¿qué facultades se dan 
al tribunal supremo para activar y arreglar por medio de estas listas la 
admiuistracion de justicia? Ningunas en realidad. Me parece que V. M. 
debs conocer que este medio de nada valdrá , y me fando en lo que ha 
sucedido á presencia de “V. M. con el trabajo de la comision encar= 
gada del exámen de causas atrasadas. Esta comision se ha dado muy 
malos ratos para presentar á V. M. el fruto de sus tareas 3 y despues de 
haberlo hecho con acierto , y manifestado no solo el estado de las causas 
que ha reconocido, sino los defsctos que en ellas advertia , y su dicta- 
men para enmendarlos y corregirlos, ¿qué se ha adelantado hasta el 
dia? ¿Son muchas las ventajas que Clica conseguido ? ¿Se ha confor= 
mado Y. M. con muchos de sus dictámenes ? Y ha podido instruirse 
exactamente del resultado de los procesos para convenir y tomar algu- 
nas providencias que se han propuesto , y algunos señores diputados han 
tachado de duras? Por lo general he oido que nada se podia hacer , y 
que nada bastaba para dictar una providencia si no se tenian á la vista 
los antos , y no se hacia mérito de todo su resultado. Pues si esto sucede 
con el trabajo de esta comision, ¿qué fruto debe esperarse de las listas 
que se han de remitir al tribunal supremo de Justicia, á quien no se le 
dan con ellas las facultades que V. M. tiene ? Se dirá que por medio de 
estas listas se puede conocer quales negocios sufren retraso, y que pu= 
blicándose despues harán manifiesta la conducta de los tribunales de 
provincia 3 pero no nos engañemos, esto no basta para promover la 
pronta y recta administracion de justicia 5 porque ademas de que en la 
práctica ocurren mil motivos que jastifican qualquier detencion , aunque 
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(242) 

parezca extraordinaria , no veo los medios de que deba valerse el tri- 
bunal supremo de Justicia para cont=nec las que ll-gasa 4 ser maliciosas. 
Es verdad que yo uo espero semejante caso ; mas quando se trata de es- 
tablecer reglas para lo que pueda acurrir, po está de mas el sospechar lo 
malo, y á nadie se agravia en particular, Así que, mi opibion será qua 
se remitan en efecto esas listas al tribunal supremo de Justicia 3 pero 
que sea con expresion bastante de los negocios de que haga mérito para 
conocer las faltas que hubiere en ellos , y que se den al tribunal supremo 
las atribuciones bastantes para corregirlas,* 

El Sr. Oliveros: ,, Quisiera, Señor, que munca se olvidase que en 
la constitucion no debea ponerse sino las bases , segun las quales deben 
formarse despues las leyes. Si este principio se tuviera presente , no se 
eckarian de menos en el proyecto cosas que le son extrañas, y que to= 
can á los códigos. Un esta facultad es primero constituciona! que el tri. 
bunal supremo de Justicia debe recibir listas de las causas civiles y crl- 
minales de todas las avtiencias : quando y quales deben sur, lo dice 
el artículo 269 (le leyó). Creo que no se pueda exigir mayor exácti- 
tad. Es tambien constitacional el que el tribunal exámine las listas; 
por este exámen conocerá las enfermedades políticas del cuerpo social, 
como tambien sí hoy autoridad y energía en las audiencias. El objeto, 
dice la expresada facultad , que es promover la pronta administracion 
de justicia ; como y de qué manera lo dirán las leyes que se den en ade- 
lante; esto no pertenece á la constitucion ; por de contade se expresa 
que pasará el tribunal copia de ellas al Gobierno para el mismo efecto, 
En el artículo 252 se ha dicho que el rey puede suspender á los jueces 
en virtud de las quejas que lleguen á su persona 5 ¿que motivo mas jas- 
to para esta suspension que las advertencias y observaciones que pue= 
de h:cer el tribunal supremo de justicia sobre la morosidad, indolencia 
y otros vicios que note por el estado de la causa que producen las listas? 
Hay otra utilidad, y es el conocer que se necesita alguna l-y nueva, 
ó aclarar las dudas por la multitud de causas que se susciten sobra 
algunos asuntos que no esten bien especificados en las leyes. Ultimamen- 
te se manda que se publiquen é impriman las enunciadas listas 3 y aquí 
entra la censura pública , aquí la libertad de imprenta , por medio de 


la qual se exáminarán con mas rigor 5 lograrán la estimacion de sus con» 


ciudadanos los jueces activos é íntegros , y el desprecio los floxos é 
ignorantes. Soa, pues, grandes las ventajas que deben resultar á la 
nacion de la aprobacion y práctica de este artículo.“ 


Quedó aprobado dicho párrafo, L 


ART. 261. 

Todas las causas civiles y criminales se fenecerán dentro del ter= 
ritorio de cada audiencia. 

Fué de parecer el Sr. P. José Martinez de que supaesto que en el 
divcurso preliminar se suponian suprimidos los casos d+ corte, debia 
expresarse claramente en la Constitucion, adicionásdose este artículo 
con las palzbras, quedando sumrimidos los casos de corte, ú otras 
equivalentes. 

El Sr. Argúelles: ,, La reflexion del Sr. Martinez es muy buena 
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para un decreto, no para un artículo de la constitucion. Va 2e entisn= 
de qu» no habrá casos de corte , supuestas Jas tres instancias en los pley- 
tos civiles, y que estas se han de terminar dentro del territorio de 
cada audiencia. Decir en la constitucion que no habrá casos de Córtes, 
seria poner un artículo que, dentro de pozos años, seria puramente 
histórico. La constitucion realmente debe contener lo que se ha de ob- 
servar en todos tiempos ; lo que dispone supone la derogacion de todo 
lo qus es contrario. Y así como no se inserta en los articulos ya apro- 
bados qué leyes quedan sin fuerza , tampoco se debe expresar este par- 
ticular.< 

El Sr. Anér: ,, Es muy laudable en el proyecto de Constitucion el 
sistema que propone la comision de que todas las causas, así civiles, 
como criminales», se fenezcan dentro del territorio de cada audiencia; 
pero en mi concepto (sin embargo que seria muy de desear que así se 
verificas=) hallo una imposibilidad en la ex2zcucion. Por el sistema que 
se propone habrá tres instancias en las causas , una en el tribunal inferior 
y dos en la audiencia en dos distintas salas. Adoptándoso esta idea, VDegará 


con frequencia el caso deque la última sala no se conforme ó revoque las 
sentencias dadas por el inferior y por la primera sala de la andiencia, y en 
tal caso hallo una necesidad de una quarta instancia, la que en mi con- 
cepto deberá instaurarse ánte el tribunal supremo de Jasticia, ó quan -= 
do menos ánte la misma audiencia , reuniéndose mayor número de mi- 
nistros. Entiendo que la justicia y el interes de los litigantes lo exigen 
así. Paliendo haber en las causas tres instancias , y pudiendo suceder 
que la última sentencia sea revocatoria de las dos primeras , mo hallo 
una razon que me convenza de que esta última sentencia haya de ser 
la que se execute , sin embargo de haber obtenido dos favorables la otra 
parte, Bsto sistema expone á las partes á sufeir una injusticia , quadando 
despojadas de su propiedad con una sola sentencia , y es muy dificil que 
se aquisten tranquilamente y se conformen gustosos con él. Las dos pri- 
meras sentencias tampoco tienen valor, porque quedan revocadas por la 
tercera. Es, pues, preciso establecer una quarta instancia donde se 
falle definitivamente y produzca executoria la sentencia. Es cierto que 
el legislador debe prefixar un término del que no deban pasar las can= 
sas, procurando evitar á los litigantes dilaciones y crecidos dispendioss 
pero tambien es cierto que siendo el objeto de los pleytos lo que el 
hombre tiene de mas apreciable en la vida, es preciso que no le que- 
de escrúpulo ó desconfianza de que se le ha administrado justicia , á lo 
que tiene un derecho indisputable que tiene su principio en el de la so- 
ciedad. El Sr. Argielles ha dicho, en otra ocasion, que ho siguién- 
dose lo que propons la comision , serian precisas cinco instancias , ó que 
una quinta sentencia dirimiese el empate quando hubiese dos sentencias 
conformes á favor de cada nna de las partes; pero yo no veo esta ne- 
cesidad , y sí solo la de quatro instancias y quatro sentencias en su ca= 
so. Me fundo en que dos sentencias conformes de tribunal superior , co- 
mo sucedoria en este caso, deben tener á su favor mas probabilidad del 
acierto , por la calidad y mayor número de ministros que las dos sen- 
tencias primeras, una del inferior y otra de la primera sala de la an- 
dencia. Una decision de tribunal superior siempre da mayor peso y 
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mas autoridad 4 lo juzgado , y las partes se conforman mas fácilmente 
con sus sentencias , á las que suponen ha precedido mayores conoci- 
mientos y mayor reunion de luces ; y aun comparada flosóficamente la 
mayor 4 menor probabilidad de unas y otras , es preciso dar la mayor 


4 las dos sentencias de tribunal superior por la regla filosófica de que 
la decision de la mayor parte ó del mayor número , aunque no es slera- 
pre la mas cierta, es siempre la mas probable. En consequencia de todo, 
no puedo convenir en el espíritu del capítulo en quanto á la generalidad 
de que todas las causas se terminen en el territorio de cada audiencia con 
solas tres instancias, y pido que adoptándose el artículo ea quanto á que 
todas las cansas se hayan de fenecer en la provincia , se establezca una 
quarta instancia en la misma audiencia para quando ocurra uno de los 
casos que dexo insinuados.** 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, Para no equivocar el concepto 
del artículo que se discute, es necesario tener á la vista lósdispuesto en 
los anteriores y posteriores acerca del órden, progresion y término que 
han de tener en lo sucesivo las cansas, así civiles como criminales , se-= 
gun el plan que abraza el proyecto, y propone la comision , cuyas par- 
tes tienen entre sí una conexion íntima y una dependencia tal, que ex- 
cluye el exámen aislado de cada una de ellas, 

,,—Azí se ve que á juicio de la comision deben quedar abolidos lcs fue- 
ros privilegiados , extinguidos los casos de corte, y sujetas todas las pri“ 
meras instancias, así civiles como criminales, al conocimiento de los 
jueces naturales del territorio donde tengan su orígen los sucesos, Ó su 
domicilio los contendientes. Las sentencias que pronunciaren estes ma= 
gistrados serán apelables para los tribunales superiores de Provincia, 
donde ventiladas estas segundas instancias podrá tener lugar la terce- 
ra, ó de revista; con la qual, segun se dice en otro artículo de los pos- 
teriores, deberá quedar fonecida toda contestacion, y executoriado el 
negocio en la audiencia del distrito , salvo sin embargo el recurso de nu- 
lidad para el tribunal supremo de Justicia , conforme á lo declarado en 
los artículos anteriores. 

,, Este arreglo sistemático se presenta desde luego sencillo y muy 
conforme á los fines políticos de poner término á los debates del foro, 
y de afianzar la seguridad de lo juzgado sobre una base general é imal- 
terable para todos, y en todos los casos que ocurran; y no dudo asegu= 
rar que si algun dia llegáramos 4 ver allanadas las dificultades que de 
necesidad debe ofrecer para su plantificacion la demarcacion de dis= 
tritos y territorios , y la nueva planta que no podrán menos de recibir 
los tribunales de Provincia, se conseguirian todas aquellas ventejas que 
son hijas de la sencillez y del órden en el sistema dificil de la adminis- 
tracion de justicia. 

», Para mí la única duda que ofrece no el artículo que se disputa; 
sino el concepto indicado en los posteriores, es que la tercera sen- 
tencia haya de causar executoria en el caso de que sea contraria ó re= 
wocatoria de las otras dos precedentes conformes. 

Esta dificultad la apunté quando se trató de los recursos de muli- 
dad, y hoy no puedo menos de reproducirla , por-parecerme violento, 
que habiendo de haber tres instancias en todo pleyto civil de qualquiera 
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quantía que sea, un solo y último pronunciamiento haya de tener mas 
valor y eficacia que el del mismo tribunal en vista, y el del juez infe- 
rior en primera instancia. 

>—Conozco que el de este , como el de un hombre solo , mas sujeto 
por lo tanto á la equivocacion y al influxo de los motivos seductores, no 
debe merecer igual respeto que el de un tribunal colegiado en los nrgo- 
cios árduos, y de dificil expedicion, por la complicacion de circunstan- 
clas, y la oscuridad de las leyes; y conozco tambien que por esta ra-= 
zon es muy oportuna la revision ó segunda instancia: de modo que en to- 

das las causas civiles tengan las partes accion á proponerla si se sintieren 
agraviadas, aun en los casos de la conformidad de las dos sentencias; pero 
por lo tocante á la que se pronuncie en el tercer grado, toda vez que 
sea discorde de aquellas , yo seria de dictamen que se observara la prác- 
tica establecida en la memorable ley de Bribiesca, puesto que por el 
nuevo tistema todos los pleytos han de comenzar ante el inferior, y se- 
guir el rumbo prevenido en dicha ley para el easo de la quarta ins- 
tancia , que es el de. la revocacion de las dos primeras sentencias con= 
formes por la tercera de revista. En este caso se verificará la observan. 
cia de la regla, á que en mi entender debe consultarse , y esla de que 
concútran siempre dos sentencias conformes de tribunal superior para 
cad executoria. De otro modo seria dificil conseguir la aquistacion de 
las partes , y evitarla reincidencia en los mismos inconvenientes del re= 
carso de segunda suplicacion y del ds el abuso del de su injusticia notoria 
á que dieron lugar los casos de corte , y las informalidades de los tri- 
bunales consulares ; á lo se que agregaría el poderío de las tdeas habi= 
tuales , y sobre todo la dificultad de conciliar la justa aplicacion de los 
derechos con la celeridad de los pleytos , hasta tanto que se simplifque 
y ordene con la claridad y precision que se necesita el código civil: de 
cuya actual oscuridad han derivado en mi concepto la multitud de las 
Instancias , y las diversas especies de recursos extraordinarios que se 
conocen en las leyes, y los otros á que dió lagar la arbitrariedad con 
grave daño de la república. Así que, mi dictamen es que el artículo 
debe correr como está , sin perjuicio de que á su tiermpo y en el que cor» 
responda se haga la declaracion que dexo indicada conforme á la ley de 
Bribiesca.* , 

El Sr. Morales Gallego: ,, Aunque la cosa es muy árdna, se va 
ya aclarando en términos que queda muy poco que decir. Mi opinion 
en substancia es aprobar el artículo segun está propuesto por la corsi= 
sion , porque conozco que tanto en este como en otros se ha hecho 
cargo de la necesidad de poner una regla fixa en el sistema judicial para 
que tengan término los pleytos': asunto que á la verdad requiere una 
reforma tal , que evite en lo sucesivo la arbitrariedad de los jueces , na= 
cida en gran parte de la confusion de las leyes. Esta, y el abuso que 
se ha hecho do ellas ,introduxeron la mala costumbre de que el Consejo 
avocara así el conocimiento de muchos negocios , arrebatando los autos 
de los tribunales territoriales por medios no conocidos, y atribuyéndose 
facultades muchas veces contrarias 4 las mismas leyes. Esto.es lo que la 
comision se propone evitar por medio de un sistema nuevo.en que, pres- 
eindiendo de lo que ántes ha sucedido , se consiga la brevedad en el 
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despacho de los negocios , consultando el derecho de los interesados por 
medios prudentes y legales. A este fia propone que todos los negocios 
civiles y criminales se hayan de concluir en el tribunal superior terrl- 
toria) ; y no podrá habar una razon legal ni política que se oponga á 
una base tan útil y saludable. Atacarla con lo qus ántes estaba dispues- 
to para algun otro caso , ó con lo que previenen tales ó quales leyes, 
es arguir cou lo mismo que se va Á reformar. Lo que se debe atender 
principalmente es si son ó mo ciertos los abusos; y si, no dudándose 
de ellos , hay otros medios mas útiles y convenientes para remediarlos 
qu> el que propone la comision, é ínterin no se verifique , deberemos 
estar por él. Ea principal dificultad que se ha propuesto por algunos 
de los señores preopinantes , consiste en la necesidad que suponea de que 
ieba haber tres sentencizs conformes para que se Cause executoria ; y 
no falta quien opine que padiendo darse caso en que esto no suceda, 
como quando la última sentencia fuese revocatoria de las anteriores, se- 
ria conveniente otra quarta instancia. En quanto á lo primero » BO Creo 
cierta la tal necesidad ; porque, prescindicado de.lo que hayan dicho 
las leyes, y su verdadera inteligencia , la práctica generalmente reci- 
bida , si no en todos , en los mas de los tribunales superiores, es que 
la sentencia de la última instancia causa executorla, conÉrme, ó revoque 
las anteriores. Asilo he visto observar muchos años , tanto en los pleytos 
principiados ánte los Jueces ordinarios , y lMevados al tribunal territo= 
rial por apslacion , que es quando hay tres iustancias , como en los qna 
priscipian en los mismos tribunales que solo tienen dos. Por lo que ha- 
ce á lo s»gundo , jamas convendré en el sistema de igualar la sustan- 
tanciacion de los pleytos de la jurisdiccion real con los de la eclesiásti- 
ca. Esiá bien que en esta sean precisas tres , quatro y hasta ciuro Ins- 
tancias , porque de necesidad debe haber tres sentencias conformes para 

ue resulte executoria3 pero criticándose esta práctica por perjadi- 
cial y dilatorla, no seria justo que se adoptase en nuestros tribunales al 
tiempo que V. M. desea reformar la que actualmente se observa por 
un sistema mas sencillo y menos dispendioso. De todo se sigue que 
el reparo mas substancial está reducido á si se censulta bien ó no el 
derecho de aquel delinqiiente que por la última sentencia es privado del 
que le habian concedido las dos anteriores. No puede negarso que la pre- 
suncion está en favor de la pluralidad , y que puede ser mas fuerte, si 
como ya está sancionado , los jueces de las revistas han ds ser distintos 
de los que determinaron el pleyto en Vista. Así que, parece justo que 
V. M. det=rmine el modo de subsanar este escrúpulo , para que á vingus> 
no quede el de que s> le ha hecho iujasticia en la santencia de revista, 
Yo no tendria inconveniente en que para este único Caso se admi:lese el 
recurso de injusticia notoria para el tribunal supremo» si no reflexionara 
que por este medio quedaba un camino abierto para sacar los negocios 
del territorio de la provincia á pretexto de injusticia notoria , que mu-= 
chas veces falta esta qualidad precisa , aunque la sentencia no Sea con. 
forme á los méritos d>1 proc=so. Mas bien me parece que el pleyto ter= 
mine en el mismo tribunal superior por tercera vista que se hága de él, 
en el único caso de quela sentencia de la segunda revoque las dos ante= 
riores. Esto podrá hacerse con facilidad permitiendo recurso á la parte 
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que pierde , para que el asunto se e á ver con todos los ministros 
del tribunal y asistencia del regente , sia que puedan admitirse otros 
trámites y dilaciones que las de un escrito de expreston de agravios, y 
otro de contestacion. No alcanzo Jas dificultades que pueda tener este 
medio en su execucion, ni que dexe de ofrecer á qualquiera litigante 
la mayor confianza en la sentencia que resulte de tantos jueces cono se 
han de reunir, inclusos los que han sido de contrarios pareceres 3 4 mas 
de consultar la Jjustica del litigante y su utilidad, facilita que se obser- 
ve el sistema de la comision sobre que todos los negocios concluyan en 
el tribunal superior territorial, y bo queda recurso á la arbitrariedad para 
Mevarlos á la corte por el favor, la intriga, ú otro medio reprobado , co- 
mo se ha. visto muchas veces con escándalo. Por último se sabrá que 
solo en el caso de la nulidad que propone la comision , podrán ir unos an- 
tos al tribunal supremo de Justicia, y esto para el único y preciso efeg= 
to que allí se dispone; bien que en mi dictamen ni este dexaria , por-= 
que aun mas raro es que se cause nulidad de las que invalida los proce- 
sos en la última instancia, y queno se subsans por los jueces ¿ntes de 
d-cidirlo , que el que se com-ta injusticia notoria en la sentencia de Té- 
vista. Los señores que tienen práctica de tribunales > habrán de conve- 
nir en esta verdad ; pero pues ya está sancionado á beneficio de la de- 
pendencia que deben tener todos los tribunales de la nacion del supre - 
mo de Justicia, quede así en buen hora; y en quanto á lo demas Insisto 
en que s= ap:uebe el artículo , y que V. M, adopte el medio propuesto, 
ú otro que le parezca mas á propósito , para consultar la defensa legal 
de los súb:litas sin la molestia de salir de su teritorio,< 

El Sr, Ortiz: ,, Señor, yo seré breve como siempre acostumbro, En 
el artículo 261 , que está disentiendo V.M. , se pueden presentar treg 
casos. El primero, quando una sentencia dada por el juez inferior sea 
confirmada en segunda y tercera instancia por dos distintas salas del 
tribunal superior de la provincia 3 y en este caso 4 ninguno de los sa- 
ñores del Congreso se les puede ofrecer dificultad, ni á mí tampoco. 
El segundo , quando la sentencia del inferior sea revocada en apelacion 
por uua de las salas del tribunal superior , y en la tercera Instancia sea 
confirmada aquella por otra sala ; de este cazo nose ha hablado , aun= 
que yo por mi parte no encuentro dificultad en él » Porque veo dos fa= 
los conformes contra uno. Y el tercero se reduce á quando una senten= 
cia dada por el jaez ordinario, y confirmada en s:gunda instancia por 
una sala del tribuna] superior , sea revocada por otra en la tercera img= 
tancia, Se pregunta ahora : ¿esta última sentencia revocatoria de las dog 
anteriores , tendrá mas valor que ellas, y deberá cauar executoria? 
Este es el punto de la dificultad, y para mí muy repugnarte Sin em- 
bargo, me parece que ssgun la planta que V. M, puede dará las aus 
diencias ó tribunales superiores, y el número de min'stros que se pon= 
ga en cada sala , se podría allanar esta dificultad, Me explicaré m 

,:S1 de una sentencia del inferior se apelase al tribunal de la 
vincia , la primera sala que conocisss de este asunto deberia co 
de tres jueces no mas ¿de modo que dos:de ellos acordes formarian sena 
tencia; pero sí la sentencia del inferior fuese confirmada por la primera 
sala, y el litigante no tranquilo todavía recurriese á la tercera instan 
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cia , esta segunda sala deberia componerse de siete jueces á lo menos; 
de suerte que quatro de ellos conformes formarian sentencia. D> aquí re- 
sultaria sin r=paguancia alguna que el último fallo, quando revocase 
los dos anteriores , seria de mas valor que ellos, pues teniendo quatro 
wotos contra tres (que son el del inferior , y los dos jueces de la primera 
sala), contrabalancearia la justicia á su favor; siendo así que en este 
caso no nos debamos atener al número de las sentencias sino á la ma- 
yoría de los sufragios que caliácan el juicio. 

,Es verdad que se me podrá decir que si en la primara sala estan 
los tres votos conformes , ya no resulta la mayoría en la segunda, sino 
una igualdad. Pero baxo la misma hipótesis que yo propongo, ¿no po= 
drán estar conformss igualmente en la segunda sala todos los siete vo- 


tos, ó cinco ó seis? Ex fia no tengo inconveniente ninguno en aprobar 
el artículo de la comision en los términos que he explicado.** 

El Sr. Dou: ,,El Sr Huerta ha propuesto oportanísimamente una 
cosa que podria adoptarse para quitar las grandes dificultades que ocur 
ren, y que seria conforma con la constitución de Cataluña, de Navarra, 
peon el comun modo de opinar é interpretar las leyes de todo el mundo. 

o no entisnio como se saquen consequsncias de necesitarse tres sen= 
tencias conformas , y de cinco instancias : esto puede tener lagar , ó lo 
podria tener, si se tratase de apelaciones ; mas en los tribunales que des- 
pachan en nombre del rey, como andieacias , chancillefas y consejos, 10 
hay apelacion; solo hay suplicacion: dos sentencias “conformes bastan 
y causan exocutorla , que solo pudiera impedirse en algunos casos con 
la segunda aplicacion que se ha dasechado. 

»,La grande dificultad , y dignítima de la atencion del Congreso, es 
la que han propuosto los Sres. Anér y Huerta: gana uno en el tri= 
bunal ordinario la primera sentencia: gana la segunda en la audiencias 
y pierde la tercera en la revista de la misma audiencia : en-este Cas0, 
segun el artículo 202, y Segun las leyes de Castilla , no queda recurso 
ninguno contra la última sentencia. 

¡Qué desconsuelo es para la parte el carecer de recurso en semejante 
lance, especialmente si se trata , como sucede casi siempre , de cosa de 
mayor quaatía ! En todo ol mando está autorizada la ley romana de que 
semael licet supplicare: las leyes recopiladas y los señores de la comi- 
sion parece que la habrán entendido con relacion á la causa. En Cata+ 
luña y Navarra, como tengo indicado , se ba entendido con referencia 
á la persona, y admiticadose suphicacion en el mismo tribunal con quarta 
instancia ; y creeré que lo mismo haya sido en reynos extraños persua= 
diéndolo la razon. 

El remedio ha de ser igual á ambas partes 5 y si el colitigante ha 
podido reclamar dos veces suplicando una en la audiencia, ¿por qué la 





amar una vez con suplicacion? St: 


parte contraria no podrá siquiera recl S 
ai que no solo no tenia ninguna presunción á su favor, sino que tenia 


presurcion contraria con dos sentencias , que le condenaban, se le con= 
cació el beneficio de una nueva audiencia , ¿COD qué motivo se debo no- 
gar este mismo al que dos veces fué absuelto? Digase lo que se quiera, 


que esto ui es ni parec> justo. y / 
,, Así como solo se admite una suplicacion en tribunales superloresz 
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en los inferiores y de poca autoridad estaba generalmente recibido que 
solo se permitian dos apelaciones ; mas estas en Francia, Italia y en 
otras muchas partes , sin exceptuar la España , 6 por lo menos algunas 
de sus provincias, ss ha entendido con roferencia 4 la parte, y de aquí 
ha provenido la necesidad de tres sentencizs conformes para causar exe- 
cutoria 3 mas esto no es propio de los tribunales superiores de que ha- 
blamos , solo sirve y puede servir para corroborar la inteligencia de que 
la única suplicacion debe entenderse con relacion á la parte, concediéa- 
dose siempre una al que no hubiere suplicado. 

,»,En Cataluña quando hay nueva instancia de resultas de no haber 
sido conforme la sentencia de revista con la de vista, debzn concurrir 


siete oidores: una cosa semejante se hace en Navarra, y puede hacerse 


ó pensarse para todas partes conforme ha indicado el Sr. Huerta. Si, 
pues , todas las causas han de fenecer en el territorio ds la audiencia, 
contra lo que propuse pocos dias há, dése á lo menos á las partes el 
consuslo de que se trata.“ 

Ei Sr. Argiielles: ¿Ruego al Congreso considere que para resolver 
este asunto sin expousrse á que nos envolvamos en una algaravía de 
qiiestiones , se dscida ántes si dos sentencias conformes de tribunal infe- 
rior en primera lastancia , y de tribunal colegiado en segunda , ó en ape- 
lacion , cansarán ó no executoria, Ántes de todo no puedo menos de des- 
hacer la equivocacioa sa que han incurrido algunos señores, coniun- 
diendo el recurso de mulidad, reservado al tribunal sopremo de Justicia, 
coa el de injusticia notoria , que ántes se Iinterponia en el consejo. El 
recurso de nulidad quo propone lajcomision, tendrá lugar solamente /en 
los casos en que mo s» observan en la tercera instancia las formalidade 
que la loy prescriba para el exámon de las causas. Declarada la nulidad, 
el proceso se devolverá á la audiencia respectiva , para que, repuesta 
la causa de sa anterior estado, se vuelva á ver porel tribunal que la 
cometió. Este recurso se califica de extraordinario porque se interpone 
fuera del tersitorio de cada audiencia , y ante un tribunal diferente del 
de provincia , haciendo en este punto una excepcion á la regla general 
que establece la comision con el fin de que haya cierta subordinacion 
de los tribunales proviaciales al supremo de Justicia , centro de la au- 
torilad jadicial, y principalmente porque de la segunda suplicacion y 
del recurso de injusticia notoria mo se reclamaba la nulidad en que pa- 
diera incurrir el Consejo ante un tribunal diferente. Los recursos ordi- 
nmarios de nulidad se interpendrán del juez ordinario á la andiencia res- 
pactiva, y.ea esta de una á otra sala. Por esto se ve que el de injusticia 
noioria es esencialmente diferente. La comision juzgó debia suprimirso, 
y pocas razones bastarán para justifícar su resolucion. Este recurso 
se ideó para admitir tercera instancia en aquellos pleytos, em que por 
falta de quantía no tenian el remedio de segunda suplicacion. Hi 
nombre del recurso no correspondía las mas de las veces al éxito del 
recasso. Esto por sa título impone una injasticia tan clara en el fallo de 
los jueces , que la simple inspeccion del proceso debe bastar á hallarla. 
1 e esa razon no se admitia pisgan género de prueba ni alteración 
en lo actuado, pues la menor novedad wariaria las circunstancias, y 


ño $e podria asegurar que se habia cometido injusticia , y esta notorias 
TOMO X. 32 
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Atiéndase bien, Señor, 4 las PLA , Ósea nombre del recurso. Si la 
Injusticia era notoria , los jueces cometian el mayor crímen posible, y 
siendo esto así no debia admitirse en todos los casos sin muchas precau- 
ciones por no ser verosímil que ningunos jueces incurriesen tan á menu- 
do en injusticias notorias. ¿Y es posible, Señor , que siempre los habia 
de haber, pues que solicitando el recurso , y hecho el depósito corres- 
pondiente, rara vez Ó nunca se negaba? Y si las injusticias notorias eran 
tan frequentes, ¿como no lo ha sido en la misma ó próxima proporcion 
la responsabilidad de los jueces prevaricadores? ¿Quantas audiencias, 
quantos jueces ó magistrados se han visto depuestos, castigados exem- 
plarm-nte en virtud de haberse declarado la notoriedad de la injusticia? 
Yo no sé de niuguno. Lo único que resultaba era perder el litigante su 
depósito; y en el caso de decidirse contra la injusticia notoria , el tribu= 
pal, acusado de ella por el nombre del recurso, subsanaba la nota de no- 
toriamente injusto , ó la calumnia , con distribuir eutre sus jueces parte 
del depósito. ¡ Que de absurdos , S2ñor, á un mismo tiempo causados 
por una palabra mal aplicada! ¿Y la comision habia de dexar que con- 
tinuasan , quando encargada de mejorar nuestra Constitucion presenta 
un sistema muy diferents del que en el dia rige? En adelante habrá en 
los pleytos civiles tres instancias del mismo modo que ántes. La diferen- 
cia estará solo en que suprimidos los casos de corte comenzarán todas 
las causas en los juzgados ordinarios ó de primera instancia. La apela- 
cion irá á las audiencias respectivas, y en estas en sala diferente se 
verá en revista ó tercera instancia el mismo pleyto , sin que sea preciso 
hablar de segunda suplicacion, cuya palabra no altera ni puede alterar 
la naturaleza de una verdadera tercera instancia , como lo era el recur- 
so de mil y quinientas , contando las dos que habian precedido en las 
audiencias ; ni tampoco recurrirá á injusticia notoria. Para comenzar 
tercera instancia no será preciso que haya intervenido una infraccion 
manifiesta de la ley , como supone el título seductor de aquel recurso. 
Los pleytos que iban al Consejo, baxo de tan especioso pretexto , no es- 
taban todos en este caso. Las mas veces el nombre y los méritos 
de la causa distaban mucho entre sí. Pero como aquel existia era preci- 
so que para guardar la fórmula se admitiesen, como notoriamente in= 
justos, fallos que mada menos tenian que esta odiosa calidad. El sis- 
tema de la comision es sencillo , claro , uniforme ; permite á las par- 
tes el consuelo de que sus pleytos sean exáminados una y otra vez 
por jueces diferentes en cada una , sin atender á la calidad de la per- 
sona ni á la quantía del litigio. 

La proteccion de la ley ha de ser ignal para todos; así no se nece- 
sita de remedios extraordinarios , de sutilezas ni de artificios. Este siste= 
ma está meditado de nna vez, reposa sobre unos mismos principios »y 
la sencillez es su verdadero distintivo. No puedo aprobar la opinion 
del Sr. 4nér, que desea haya quarta sentencia dada por el tribunal 
supremo de Justicia. Sus razones nó me convencen. Decir que la mayor 
calificacion de sus ministros dará mas peso á sus fallos , lo miro yo como 
doctrina perjudicial. Es un medio'indirecto de disminuir la autoridad 
de los jueces inferiores y de las audiencias, en quienes debe haber la 
misma confianza que en los supremos ; ó de lo contrario toda la teoría 
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de los tribunales cae por el suelo. Este quarto recurso seria verdadera- 
mente una novedad. Jamas hs cido que en ningun tribunal del reyno 
haya habido esta práctica (le interrumpió el Sr. Huerta diciendo que 
esta era una equivocacion de hecho). Yo á lo menos confizso que 
jamas lo he oido. Y en todo caso, con quatro sentencias nada adelan- 
taríamos. Resultarian á las veces dos en pro y dos en contra. Era preciso 
proceder á que la quinta decidiese el litigio, y verdaderamente el pro- 
ceder seria indefinido como en los juicios eclesiásticos. 

Quedó pendiente la discusion de este punto 3 y se levantó la sesion» 


La 


SESION DEL DIA 29 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





S. dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Hacienda, 
el qual evacuado el informe pedido de órden del Congreso al consejo de 
Regencia sobre las proposiciones del Sr. Llarena relativas al estable- 
cimiento de una intendencia en Canarias , habilitacion del puerto de la 
Oratava, y rebaxa de los derechos sobre el aguardiente , exponia que 
contemplaba útil quanto en dichas proposiciones se solicitaba 5 pero que 
acerca del último punto , convendria arreglar la rebaxa , 0y' pdo al vi- 
sitador y administrador de la aduana de esta ciudad 5 y las Córtes resol 
vieron que el consejo de Regencia instruyese el expediente como pro= 
ponia. 

Se mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del ministro de la 
misma con el proceso y documentos que incluia, relativos á haberse sus- 
pendido , á instancia de la junta superior de Asturias , la execucion de la 
pena de muerte impuesta al soldado desertor Narciso García. 

No accedieron las Córtes á la solicitud del Sr. Montolíu, que desde 
Palma representaba , pidiendo que atendida su falta de salud se le pro- 
rogass por quatro meses la licencia que tenia. 

En el expediente sobre la proposicion del Sr. Castillo , relativa á la 
habilitacion del puerto de Matina ó el de Mohin en la Costa-rica (véan- 
se las sesiones de 15 de agosto y 13 del corriente) . propenia la co- 
mision ultramarina que se habilitase el puerto de Matina, ha::éndose 
á aquellos habitantes la gracia de libertad de derechos de los fiutos y 
producciones que hubiesen de exportarse por el mismo puerto , y por 
el de la punta de Arenas; y que se dixese al consejo de R gencia que 
desde luego se estableciese aquella aduana en el número y forma que 
juzgase conveniente para la seguridad de los derechos, observando la 
mayor economía. Despues de algunas ligeras observaciones aprobaron 
las Córtes este dictamen en quanto á la abiltacion del puerto d: Ma- 


tina, y libertad de derechos de los frutos y producciones que y or dl cx 

porten aquellos habitantes , entendiéndose esta exaoja por el término de 

diez años, y tambien en quanto al establecimiento de la aduana como 

propcala la comision 3 pero declararon no haber lugar 4 deliberar sobre 

Pri la libertad de derechos á lo que se extrayga por la punta de 
renas. 
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Se pasó 4 la comision de Hacienda , donde existian los antecedentes, 
un oficio del encargado del ministerio de la misma con el expediente 
que tacluia, relativo á una propuesta de D. Juan de Dios Esquivel so- 
bre el libre cultivo del tabaco en la Habzna. 

Continaando la discusion del artículo 261 del proyecto de consti- 
tución , dixo 

El Sr. Villagomez : ,, El que sean cumplidos los juicios dentro del 
territorio de cada audiencia presenta una idea ventajosa y de utilidad 
pública en el artículo 261 » É no estar concebido en términos demasiado 
amplios. Dicese en él: todas las causas civiles y criminales se fene= 
cerán dentro del territorio de cada audiencia: es demasiado general, 
Y, 82 verifica la maxima que desde los principios del estudio de la ju- 
rispradencia se enseña > €sto es, que toda definicion en el derecho es 
Peligrosa; y en efecto así sucede en esta, pues aunque pudiera decirse 
que las causas criminales d-ben terminarse dentro del territorio, y esta 
es la práctica entodos los tribunales > Sl se exceptuaba en casos bien sin= 
gulares en el de la audiencia de Asturias y en algun tiempo en el de 
Salicia , está recibido este órden da proceder en lo criminal constante= 
mente, convencida la utilidad de esta práctica; gnardándose en todo la 
Pronta administracion de justicia. En todos los pleytos que puedan ven= 
tilarse para estas causas hay prevenido en lo demas quanto convenga 
despues de nna completa averigeacion, no admitiéndose por esto nin- 
gana de las diligencias para venir al cumplido conocimiento de la causa 
para la declaracion de la inocencia de los acusados , Ó merecida conde- 
nacion de los que se tengan reos despues de un conocimiento pleno por 
confeston de los delinqiisates ó plenas pracbas de testigos buenos y lea- 
les. Para las causzs civiles no han requerido tanto las layes: en órdon á 
su calificacion muchos, en quanto á las instancias, tienen establecida 
la apelacion ó alzada: respecto á la calificacion de las cansas civiles no 
exigen tanto las leyes 3 no obstante quando disponen del modo de po- 
ber fia, ó acabamiento de estos pleytos , permiten la apzlacion ó alza= 
da; no de otro modo, se dice en las de las Partidas en este títelo, que 
los que peligran sobre marchan gran conorte quando hallan donde abrigar- 
se; asilos que van vendidos de sus enemigos han gran conorte aquellos 
contra quien dan los jnicios de-que se tienen por agraviados, quando 
hallan alguna carrera porque cuidan ampararse de aquellos de quienes 
se agravian, El que este amparo por medio del recurso de alzada y apo= 
lacion , revista ó suplicacion (que tanto quiere decir ) qe concedan las 
leyes, sea con sábios discernimisntos y distinciones por la calidad de los 
negocios y de losjuicios , hace necesariamente que se prolonguen, y qua 
que sea dificultoso y á veces impracticable con aplicacion rigurosa de 
este artículo 5 porque el que se establece que*todas las causas tenezcan 
dentro del territorio de las audiencias , sl se mira á los juicios, ze 0h-= 
terva que pudiendo haber algunos que no sean válidos por ser, como 
dize una ley de Partida , contra natura , contra derecho , contra buenas 
costumbres, estos, no causando instancia, preparan muchas Vistas y re- 
vistas de las causas á que no se podrá poner fin dentro de los tribu. .ales 
territoriales. Mo suceda nada de esto ¿ procédase sn los juicios coa regula- 
sidad; aua asi, de poderse exocutar los pleytos con sentencias de vista ante 
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el inferior de vista de la audiencia y revista gradualmente, será difi- 
eultoso que puedan practicarse en algunas audiencias. La de Astu- 
rias > la de Mallorca, la de Canarias, no tienen el suficiente número de 
ministros, y aumentar su número es bien conocido del gravámen que 
serviria aun en caso de opuleneta de estas provincias. No se logra aun 
así el intento de dar el curso que corresponde á la cantidad de los pley- 
tos que piden los de mucha importancia $ interes, consultando “el 
bencácio de la utilidad de la causa pública, el que no se omita medio 
para que recayga una discusion que cause executoria con razonable aquies- 
cencia de los interesados , y con este fin se ha tenido por provechoso el 
admitir recurso extraordinario con unas medidas bastantes á contener 
las obitinadas pretensiones y empeños desarreglados. Pero no se hable en 
este artículo de ese recurso, y entonces en el modo que está concebido se 
dirá con razon que no tiene lugar, aprobado que sea el artículo como 
está. Mas no es este solo el caso que encuentra, en que es impracticable 
el que se conceda en ciertos juicios las dos alzadas que permite la ley_x xp, 
título xX111, partida 111 , pues aunque se previene que no se deb esperar 
sobe una cosa la quarta sentencia 5 sí que despues 2 1105 sí por ventura el 
Juez dela alzada revocase los dos juicios primeros diciendo que non 
Sueran dados derechamente, estonce bien se puede alzar por la parte 
contra quien revocasen los juicios. La freqiiencia de estos casos hizo exo 
cogitac un medio para atender á estos recursos para los pleytos en que no 
era aplicable la ley de Segovia con el nombre de injusticia notoria > y 
esto ha dado lugar 4 las opiniones diversas sobre sa admision y dela con- 
denacion de la pena á perder el depósito. De todos modos viene á con- 
cluirse en el artículo 261 que ne puede pasar como está con tanta gene= 
ralidad , segun mi dictamen , debiendo empezar las causas y Continuar, 
sin alterar lo demas , cosa alguna , pudiendo entrar luego las excepciores, 
las que extendidas , y puestos los términos híbiles , podrán n uy bienesta- 
blecerse sin añadir ni quitar así absolutamente el artículo 261 como está,se 

El Sr. Luxan: ,, La materia de que se trata es la mas abundante y 
extenta, y s2 haria interminable, si los que hablan no tuviesen la discren 
cion y sobriedad de manifestar únicamente aquello que no puede omi= 
tirse. Por el artículo se dispone que todas las causas civiles y Crimipa= 
les han de fenecerse dentro del territorio delas audiencias, y en estas 
pocas palabras se halla delineado perfectamente el carácter y la índole 
de nuestra legislacion. La ley 1y, título 111 , partida 111 , previene que 
ninguno debe responder ante otro alcalde, que aquel que es puesto 
para judgar la tierra , do el mora cotidianamente. Este, que es el prin- 
cipio y como el fundamento de los juicios, de tel suerte arrayga los pley- 
tos en el territorio, que segon la voluntad de la ley no pueden ser Ja= 
brados en otra parte 3 allí es mas facil presentar los testigos , los docu- 
mentos y las pru.bas; allí se ve desagraviado al querelloso, y allíse ma- 
rifesta la santidad y magestad de la ley con el castigo del que la que- 
brantó. No convenia que se terminasen los litigios con una sola instan- 
cia, y el fallo de un hor khre solo, y concedido el remedio de la apelacion, 
ss alzaban los que se sentian agravíados para ante el rey y en sa nom- 
bra despues para los tribunales superiores , las chancillerías y audiem- 
eias establecidas en las provincias, ordepándose que en ellas se viesen y 
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determinasen los pleytos 3 y manifestándose en estas disposiciones el es- 
píritu de que no saliesen nunca de aquellos tribunales , que se habian 
establecido para que no se alongasen , y para que se f-necies:n en ellos. 
Cierto es que alguna vez se permitia avocar los autos al consejo con 
grave causa y ad effectum videndi 5 pero esto era con tal economía y 
delicadeza, que se manifestaba por la ley de una mantra indudable, 
la repugnancia y dificultad con que se concedia semejente licencia, aten- 
diendo 4 la gravedad del caso y Á las circustancias apuradas en que 
sucedia. Nada mas debiera decirse para ver la conformidad del artículo 
con nuestra legislacion. Pero se ha impugrado la base sencillísima que 
sienta con especies, que Ó no son de este lugar , ó que desechadas ó ad- 
mitidas no la alteran, y es preciso refutarlas 5 tales son si deberán supri- 
mirse los recursos de segunda aplicacion y de injusticia notoria 5 y si para 
causar executoria bastan dos sentencias conformes , Ó han de ser tres las 
que hagan cosa juzgada. Esta última dificultad corresponde al artículo 
283; y enquanto á los dos expresados recursos extraordinarios, anti- 
cipo mi opinion de que deben suprimirse , porque haciéndose una nove= 
dad substaucral en los juicios, no puede quedar lugar para los insiuuados 
recursos, como se han conocido. El grado ó recurso de segunda supli- 
cacion solo podrian intentarse en negocios , que principiasen en el con- 
sejo, en las chancillerías Ó audiencias; y como suprimidos los casos de 
corte todos los pleytos deberán principlar ante los jueces ordinarios de 
la tierra , de aquí es, que en todos puede haber hasta tres instancias, 


. 


y recaer en ellos tres sentencias definitivas por manera , que falta una 
de las razones mas principales que apeteció la ley para conceder la se- 
gunda suplicacion. Ea los recursos de injusticia notoria hay razones mas 
poderosas para que se suprima 3 este recurso no tizne tiempo señalado 
en que deba intentarse, y nada hay mas contrario á la propiedad y á la 
conveniencia pública que la incertidumbre del dominio de las cosas. Na- 
die podrá negar que si un litigante tiene en su arbitrio usar de un reme- 
dio extraordinario al tiempo que se le antoje, todo aquel tiempo dexa 
de gozar su contrario con seguridad de los efectos de la executoria , que 
puede romperse por la declaracion de este recurso, y esto aun contia una 
executoria de tres sentencias conformes y graduales , que es cosa mas 
dura y de mayor inconveniente. Concluiria ya este discurso si no se hu- 
biera traido para impugnar el artículo la otra qiiestion y sus incidencias, 
sobre si se ha de causar executoria por dos sentencias conformes 3 si 
han de ser tres, y si puede causarla y la hace efectivamente una solo 
revocatoria de las dos anteriores. Nuestras leyes apetecen por lo gene- 
ral dos sentencias para cosa juzgada, y en infinitos casos queda como exe« 
entoria una sola contra dos, sin que en pinguno se requieran tres senten- 
cias conformes. La ley Y», tit. 7, lib. v11 de la Recopilacion manda 
que en cosas tocantes 4 rentas de Propios de lugares y villas, no pue= 
dan alzarse ni agraviarse si se dan dos sentencias conformes. La ley 117, 
tit. xvi, y la 11, tit. x1x, lib. 17 de la Recopilacion expresamente dicen 
que en los pleytos , que vienen al consejo , chancillerías y audiencias se 
causa executoria por la sentencia de revista, sea confirmatoria Ó revo- 
catoria de la que se dió en vista. En el propio consejo causa executo= 
ria la sentencia de revista dada en sala de Provincia ; aunque la de vista 
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hubiese sido conforme de toda conformidad con la del alcalde de corte 
ó teniente de villa que hubiese confirmado. Quando se dió nueva planta 
á la audiencia del principado de Catalnña , po se hizo memoria del re- 
curso de segunda suplicacion ; tratóss despues sl se admitiria, y como, y 
en la consulta del consejo de 1740 se dixo , que se admitiese , fuese 
confirmatoria ó revocatoria , la sentencia de revista ; prueba clara de que 
esta produce cosa juzgada, sea Ó no conforme con la de vista. La ley 17 
yv1, tit. xx17, partida 1X, previenen , que no puedan alzarse de la sen- 
tencia que diese el rey (lo mismo se entiende de los tribunales supe- 
riores ) ; mas puédenle pedir merced que vea ó enmiende su sentencia si 
quisiere. El auto 711, tit. 17, lib. 11 , no concede súplica de la senten-= 
cia del Consejo , confirmando Óó revocando la de su comisionado, y la 
residencia se da por fenecida segun la ley LIr, tít. 17 , lib, 11 de la 
Recopilacion , por una sola sentencia del Consejo , si no en dos únicos 
casos en que se admite súplica. Á vista de unas disposiciones tan termi- 
nantes no se dirá que se quieren tres sentencias conformes para causar 
executoria , ni que dexe de ser cierto que la produzca una sola senten- 
cia contra dos conformes ; resultando tambien que en varios casos solo 
apetece nuestra legislacion dos instancias para poner fin á los pleytos , y 
que apenas habrá cosa mas en contradiccion de su letra y espíritu , que 
desear tres sentencias conformes para causar executoria 5 porque en tal 
caso se necesitaban precisamente cinco instancias , y aun podia verificar- 
se que no fuesen de toda conformidad. Todo prueba que no el número ni 
la calidad de las sentencias , sino el justo, el racional y digno objeto de 
que tengan fin los pleytos , es lo que ha influido para tener por executo - 
riada una causa con una ó con mas sentencias , y que en nada se ha se- 
parado la comision del espíritu de nuestras l.yes quando propone que se 
entienda fenecido todo pleyto con tres Instancias y tres sentencias defi- 
nitivas dadas en ellas; que con un profundo conocimiento de nuestra le- 
gislacion , y conforme á su carácter, se previene en el artículo que hayan 
de fenecerse las causas civiles y criminales entro del territorio de las 
audiencias; que las dificultades con que se procura impugnar el artícu - 
lo, no corresponden á este lugar, pues aunque se apruebe, nada impide pa- 
ra sancionar que haya tres ó mas Instancias en los juicios, ni si habrá de 
ser alguna de ellas el grado ó recurso de segunda suplicacion, ó el de 


injusticia notoria, en distinto modo y forma que se han concedido. Por 


todo mi dictámen es que debe aprobarse el artículo en los términos que lo 
presenta la comision.“ 

El Sr. Zorraquín: ,, Aunque parece que la qiestion se olvida, 
que los discursos de los señores preopinantes se separan del objeto que 
deben proponerse en la aprobacion ó reprobacion del artículo, sin em- 
bargo como para tener por axloma el que todas las causas civiles y erl- 
minales se hayan de fen*cer en el territorio de cada audiencia, es pre- 
ciso exáminar si hay causas que no pueden ni deben concluirse en el ter- 
ritorio de las audisocias, dispensará V. M. que me dilate algun tanto, y 
que procure satisfacer á algunas indicaciones que se presentaron en el dia 
de ayer con motivo de la discusion de este punto, 

»»Para establecer un sistema arreglado de administracion de justicia, 
ademas de atender á desterrar toda arbitrariedad, y que no quede abier- 
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ta la puerta para aumentar nuevas instancias, es praciso cuidar mucho 
de que se señalen las que se crean bastantes, para que los derechos res= 
pectivos queden bien asegarados y los ciudadanos en una completa tran- 
quilidad , de que han tenido ocasion, y podido hacer presente quanto 
conduciría al logro de sus inteacionos. Es muy necesario en efecto que 
las disputas tengan fa; y es tanto lo que interesa la causa pública en 
la conclusion de los negocios judiciales, que no temeré asegurar que 
por llevar al cabo tan saludable maxima eu lo geveral, convenirá al 

na vez sacrificar el derecho de aquellos particulares, que si fueran 
cidos obtendrian en su contienda. No es, pues, el interes individual 
solo el que deben proponerse por objeto las leyes, y principalmonte la 
constitucion ; es el bicn general al qua todas deben aspirar, y que es 
muy dficil coasegutr , si no sa prescinde de atenciones particulares, que 
rara voz suelen acomodarse, miradas aisladamente , al beneficio comun. 

,»,Ademas de consultarse á la segaridad de los derechos de los ciu= 
dadanos, deben procurar tambien las leyes la. dependencia de los jue- 
ces, y su sujecion arreglada, para que pueda exigírseles cada y" quan= 
do convenga la responsabilidad á que estan sujetos por la falta de 
cumplimiento de sus obligaciones, como ya en parte lo ha aproba- 
do Y. M. 

,, Todos los recursos , instancias, ó como quieran llamarse, que de- 
terminen estas atenciones , y detallen los trámites por donde ha de lle- 
gar á coaseguir tan saludables objetos, son asunto digno de la medita= 
cion de V. M.; y una vez desigaados por las leyes , no debe quedar ar- 
bitcio alguno niá los ciudadanos, ni á los jusces para variarlos ; deba- 
rán pues cada uno en su respectivo caso arreglarse y sujstarse á lo es: 
tablecido, valiéndose gradualmente de los madios que se han considera. 
do suficientes p:ra esclarecer la verdad. Ea este caso se verá que aun= 
que fuesen machos los recursos Ó instancias que se permitieran , usa= 
rían todos de los remadios ordinarios que señala la ley; y' aunque se in= 
tentasen los que con nombre de extraordinarios pretendea alguaos se-= 
ñores diputados, y aun tenian acordados muestras leyes. Es menester 
que baxo esta nominasion no los confandamos con los verdaderamente 
extraordinarios, de que hemos visto abusar tanto en el gobierno ante= 
rior del favorito. Llámanse aquellos extraordinarios, no porque no es- 
ten detallados , y no los permita la ley , sino solo porque no correspon= 
den en todas ocasiones y en todos los negocios; se diferencian infnite da 
estos otros extraordinarios , 4 que solo ha podido dar lugar el despotis- 
mo y tiranía con que se ha execcido el poder soberano. 

,, Caminemos, pues, baxo el szguro concepto de qua por mas que 
nombremos y se dé lagar á recursos extraordinarios, á que parece ter= 
minan algunos discarsos, no serán otros que los detallados por las le- 
yes, y de ningan modo los que persuada el capricho del soberano. Y ea 
este supuesto veamos si se pueda aprobar el artículo que se discute en 
los términos en que se halla concebido. 

2» Si realmente, segan supone la comision , quando se hayan verlfi- 
cado tresinstancias en todos los negocios, sin atendsr á la calidad de ellas, 
pi al resultado de las sentencias, se han de tener por f=necidos aquellos; 
será indudable que todas las causas civiles y criminales se fenecerán 
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dontro del territorio de cada audiencia; mas si despues de haber falla- 
do estos tribunales, debe haber en algunos casos otro julvio, segan 38 
ha pretendido probar, es claro que no todos los negocios deberán fene= 
cerse dentro de las audiencias ; porque hablando por la verdad , no de- 
berá decirse con exáctitad qua un negocio está concluido, si por su 
naturaleza todavía puede sufrir una determinacion, que haga variar en- 
teramente el aspecto que le dieron las anteriores. Yo me inclino á creer 
que los principios gensrales que dexo establecidos inducen una necesi- 
dad de sujetar alguna vez las decisiones de las audiencias al exámen 
de otro tribunal superior, que ó bien decida entre la diferencia que se 
advierta, en las resoluciones anteriores , Ó bien d:shaga el gravámen 
irreparable € injusto que causaria la última que hubiese recaidoz toman= 
do de ello los méritos suficientes para preparar un juicio de responsabi= 
lidad, qual convizne pueda exigirse á los jueces que notoriamente fal- 
ten á lo substancial de su deberes. 

V. M. ha oido las diferentes opiniones que se han producido en es- 
ta discusion , provenidas de los diversos términos en que pueden darse 
las sentencias, pues no parece conforme, contrayéndome al caso mas 
particular que se ha citado, y que es fácil de demostrar, el que un negocio 
se haya de executoriar con sola uma sentencia , aunque esta sea contra= 
ria á las dos que la precedieron, y notoriamente injusta 5 tal puede su- 
ceder si despues que la sentencia de vista de la audiencia confrma la 
del juez inferior, la de revista del mismo tribunal la revoca con el de= 
fecto que he manifestado; ¿y será conveniente que por sostener estric= 
tamente la regla general de que todos los negocios se terminen dentro 
del territorio de cada audiencia , hayamoside permitir que una sola sen- 
tensla de esta clase cause executoria , aunque por la contradiccion eon 
las dos anteriores y por +u repugnancia legal no tenga la probabilidad 
del acierto que es necesaía para hacer descansar el juicio humano? 
¿Sorá posible que no contentásdose V. M. con la,certeza que produ- 
ce la conformidad do las sentencias del juez de primera instancia y pri- 
mera de la audiencia permita que so busque la segunda sentencia de este 
tribunal 3 y no ha de querer que se dé un grado da confirmacion al dicta- 
men que en segunda instancia formó el expresado tribunal ? Señor, 
quando se verifique (que suele ser muy freqiientemente ) el caso de que 
voy tratando yes imposible , ó al menos muy expuesto, que se prohiba 
nueva vista , recurso, Ócomo quiera denominarse, fuera de la audiencia, 
No se diza que de este modo seria necesario proceder á lo infinito, 6 
quando menos buscar una quinta sentencia ; pues si la extraordinaria del 
nuovo tribunal confirma la del juez inferior y primara de la audiencia, 
no hay el menor motivo fundado para dudar de su aciertos mas si con= 
firma la segunda de la adiencia, que habrá sido contraria 4 las dos an= 
teriores, aun entonces no deberá darse lugar £ incertidumbres , puesto 
que parece muy diferente y mas cado el juicio que se hace de los 





negocios que se ventilan por sugetos que no los han manejido desdo el 

principio , y que se verifica aun en sitio diverso del en que se incoaron. 
as si aun esto no bastase para aquietar á los interesados , conténteles 

el que habiendo procurado la ley la roas razonable ilustracion de los 

asuntos , en términos que no choque á la razon el modo de terminarlos, 
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(158) 
no conviene dar extension ¿las caviiaciones , de modo que se prolorguen 
demasiado. 

s» Parece, pues, indudable que hay asuntos cuya terminacion no de= 
ba depender ni verificarso dentro del territorio de las audiencias. Por este 
tenor seria oportuno refl=xionar ace=ca de las diversas ocurrencias subs= 
tanciales que pueden exigir determinacion fuera de las audiencias, y 
siendo indispensable especificar en la constitucion los metios de reaJi- 
zarlo, no es dable que todos los negocios civiles y criminales se feonez- 
ean en el territoxio de las audiencias. 

,. Por último , Señor , mi imaginacion mo alcanza á combinar como 
en la época en que tanto ha prevaleriio la arbitrariedad en todos los ra= 
mos, se ha cono:ido una dep+adencia tan estrecha d- los tribunales de 
prov'ncia con la autoridad suprema judicial; y,en el dia que se quie- 
ren detallar y encadenar las atribuciones de aquellos, para que sus de- 
cisiones sean mas arregladas, se les dexa sin relacion ni d-pen“encia al- 
gana de autoridad que deba deshacer sus yerros, en términos que con 
peca dificultad puedan llegar á ser despóticos.** 

El Sr. Moragues : ,, Pedi la palabra , no precisamente para sostener 
el artículo aunque lo apruebo , sino para fÁixsr la question en su verda= 
dero punto , porqua si sa siguen confundiendo los juicios ó las 1ostancias 
con las sentencias; si con aquellos se complican los recursos así de nu- 
lidad como de injusticia notoria , cuyo orígen y naturaleza son entera-= 
mente diversos , ó si se pretende apurar la materia por lo cispuesto en 
nuestras leyes establecidas muchas sin eritecio, y todas baxo un sistema 
que se trata de variar , no puede menos el Congreso que envolverse en 
na caos de confusion , cuy os resultados han de ser precisamente el error 
y la contradiccion. 

» La qúestion única que á mi entender debe ventilarse , y esto no 
por lo dispuesto en las leyes, sino por los principios de la fil: soña y con- 
veniencia pública, segun en todo corresponde proceda un Congreso de- 
lib.rante , se reduce á si para causar executoria , es decir, si para con=- 
siderar y atribuir al fallo «el carácter de arreglado á la l-y , bastarén dos 
sentencias conformes , Ó si han de ser tresz y esto una vez decidido se si- 
gue por censequercia forzosa, clara y terminante: en el primer caso 
que no se necesitan mas que tres lostancias , y de consiguiente puedea 
y deben toas las causas fenecer dentro del territosio de .a-a provincia, 
porque por otra parte así conviene al bien general de la nacion 5 y pura 
el s. gundo caso es preciso ya varlar de sistema , que se debiera presen= 
tar, y son menester cinco instancias 5 pues que así como tres bastan; 
pero son necesarias para poder en todos los c«sos conseguir dos senten- 
cias esnformes , que en la hipótesi h=cha es lo que la iey exige para 
causar exscutoria 3 así para conseguir las tres conformes s0n u: cesarias 
ciuco instancias , pues pudiendo en cada una de ellas variar el fallo, en 
la tercera se tienen dos conformes y uno diverso : en la querta , dos y 
dos ; y es preciso establ+cer la quinta instancia pare en tales casos po= 
der conseguir el tercer fallo conforme , que eu la s. gunda bipótesi es lo 
que la ley exige para causar executoria, y de otra man*ra se incurre 
precisamente en una contradicción, y aun en irjosti ia; porque: ó las 
sentencias serán menos para causar estado , ó hallándose encontradas en 
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igua! número , no hay razon para ¡uclinarse mag en favor de las unas ' 


que de las otras , si Bo es por un nurvo exámen imparcial del proceso. 


,> El argumento qu> en la hipótesi primera se ha hecho al artículo. 


sin discrepar de su idea , y se ha tenido por de consideración y grave 
dificultad ; á saber: que si todo negocio ha de quedar fenecido con la ter- 
Cera instaucia , como supone ya ese artículo y mas abaxo se expresas 
vamos á incurrir en la monstruosidad de que revocándose en la última el 
fallo dado en las primeras , una sola sentencia causará executoria con= 
tra dos cozf)rmes , lo qual parecerá absurdo : este argumento , GIgO , si 
bien se re fl xiona se verá que sentada la base de que dos sentencias cons 
formes causan executoria , por una parte supone falso , y por otra en= 
vuelve una manifiesta contradiccion de principios. Supone falso, porque 
supone que en el caso propuesto deba ni pueda haber tercera instancias 
pues aunque se establecen ¿as tres instancias , MO es precisamente para 
que las haya d> haber en todo pleyto , sino porque este es el único me- 
dio de poder conseguir dos sentencias conformes quando varíen las dog 
timeras. Y envuelve contradiccion de principios , porque sentándoss la 
Dase de que dos sentencias cooformes causan executoria , se propones el 
caso contra este mismo principio , suponiendo apelable la segunda Con- 
ficmatoria de la primera : caso imposible si se adopta este sistoma, 

»» A esto solo ma parece se podrá replicar que se conviene en que 
dos sentencias conformes causen executorla quando sean de tribunal co - 
leygiado ó superior, y no de otra manera; pero á mas de que no se ha 
dado , ni yo descubro razon para ello , y á mas de que esto ya esin- 
troducir un sistema diferente del que propone la comision , y no es este 
el medio de impugnar aisladamente un articulo del que se discute, sino 
que debi:ra , como indiqué arriba , presentarse el otro que se cree mas 
conforme ; añado que esto en substancia es reducir á cero la primera ins. 
tancia , y en tal caso mejor seria no concederla á los jueces ordinarios; 

ues sí ningun efecto ha de producir; si con ella no camina el pleyto 
hee su término, ¿para qué causar este parjuicio y este gasto á las 
partes ?... ¿Para qué perder este tiempo P.... 

3» Los recarsos , así de nulidad como de injusticia notoria, que se 
han complicado en la discusion , son absolutamente extraños de la ma» 
teria de este artículo , envolviendo en él la idea del 283. Aquí se trata 
de instancias ó juicios , y dichos recarsos son unos remedios extraordi- 
narios que para determinados casos establece la ley: el de nulidad que 
la induce de todo lo actuado quando se falta á la l-y formularia; y el 
de injusticia notoria , si tiens á bien V. M. establecerlo , tondrá solo 
lugar en los casos en que la sentencia fuere clara, expr<sa y terminan= 
tementa contraria á la ly ; aunque anticipando mi opirion en el perti- 
cular , no alcanzo como pueda ve. is este caso, una vez sancionado y 
asegurado el m.dio de su justa ap'icarion. 

»» Conclayo , pues, rogando á V. M. que se concrete 4 ventilar por 
las razones que deb- un Congreso del:b:rante, si para causar las senten- 
clas executoria bastará que sean dos conformes; ó si han de ser tres, 
en cuyo último caso será men+ster variar de nuevo este sistema. 

» Mi opinion en el particular, ya que tengo la palabra; atendien- 
do por una parte á la escrupulosidad y acierto con que hemos de supo- 
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mer , por lo ya sancionado , se procederá en el nombramiento de jueces, 
quitado el abuso de que los hombres demanden los empleos, sino que 
para estos se busquen los que sean á propásito , lo qual nos precisa á 
suponer en ellos las virtudes y suficiencia necesarias para su fiel desem- 
peño ; atendiendo por otra á que nuestros códigos , no solo se van á 
reformar , sí que tambien á simplificar en términos de que casi puede 


“decirse estarán en el alcance de todos, y atendiendo per último á la 


estrecha responsabilidad qus se ha impuesto á los jueces. Estas razones, 
que no hago mas que indicar , entiendo son bastantes para que la filo- 
fia, la prudencia humana y el amor á la jasticia puedan descansar en 
que esta se selle con dos sentencias conform-s. Así que , atendiendo ade- 
mas á la conveniencia é interes general de la nacion de que á la mayor 
brevedad , y con el menor costo posible, se terminen las diHerencias 
entre particulares , y que se quitem á estos las incomodidades , dila-= 
ciones , perjuicios y mayores gastos que les ha de ocasionar el tener que 
salir de sas provincias para dar término á sus pleytos, soy de opinion 
que ss apra ba el artícnio como se halla, y sin adicion alguna." 

E. Sr. Leyva: ,, Ána quando existian los recursos de motoria injus- 
ticia y segunda suplicacion, se poúia decir que los pleytos se fenecian 
en laz respectivas audiencias ordinariamente, . pues que dichos recursos 
eran extraordinarios. Así es que la discusion ha tomado un giro extra - 
ño de la precisa materia del artículo 261. Bien sé que la intencion de 
la comision es abolir los expresados dos recursos, dexando el extraor= 
dinario de nulidad , cuya naturaleza se explica en el artículo 253. Bs. 
ta intencion , dividida en varias ideas , es objeto de algunos otros ar= 
tículos. 

Entraréd ligeramente en esta materia , sin embargo de creerla extra- 
ha de la question presente , para deshacer los escrupúlos que podrán ha- 
ber resultado sobre la conveniencia ó inutilidad de los expresados. dos 
recursos. Primeramenta la abolicion de ellos parece establecida habien- 
do pasado la facultad mona del articulo 260 en que se constituye el re- 
curso extraordinario de nulidad para el preciso efecto de reponer el 
proceso devolviéndolo , que es lo mismo que decir , que.solo se recur- 
rirá extraordinariamente quando la audiencia habiese faltado á las for= 
malidades que lo arreglan. 

s» Despues por las antiguas leyes del recurso de segunda smplica— 
cion , solo tenia lugar en las causas comenzadas en las audiencias. Al- 
gua consuslo era necesario dar al litigante, gue solo habia oido dos 
sentencias pronuaciadas por los mismos jueces. Segun el proyecto ya no 
podrá empezar pleyto alguno en estos tribunales , que solo son para las 
alzadas en segunda y tercera instancia; la facultad de declarar casos 
de corte, y la de avocar causas pendientes, queda abolida. Luego no 
hay caso de segunda suplicacion. an 

+: El recurso de notoria injusticia estaba entregado á la opinion. 
Creian algunos que solo podria tener lagar por defecto de poder, ju- 
risdiccion ó citacion (requisitos que ciertamente son elementos esencia - 
les del proceso). O:ros le daban mas larga extension , creyendo que te- 
nia lugar dicho recurso siempre que no se aplicase la ley á los casos con= 
trovertidos. La lentitud de este seútido producia la nec.a:dad de com- 
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parar las pruebas, y estudiar el proceso enferaments la division de opi- 
niones sobre si la ley' contenia ó no el caso; y por fin una confusion 
de la naturaleza , y de este recurso con el de segunia suplicacion , de 
que resultaba que quando la cantidad litigiosa no alcanzaba á la que 
requeria la ley de Segovia para la seguada suplicacion , se acudia al 
recurso de injusticia notoria. La comision ha ersido inconveniente de- 
xer la administracion de justicia eu este desérden. So lisonjea de haber: 
dexado expedito el uso de las tres instancias, habieado subitituido en 
lugar del grado de súplica una tercera , que ha de ser exáminada por 
jueces diferentes de los que habian pronunciado en la segunda, 

El Sr. Gutierrez de la Huerta ha alegado ayer la ley de Brubiesca 
para el caso en que se revoquen dos sentencias conformes. Cree este hon- 
rado vocal que entoncos podía haber logar al recurso de motoria 10jus - 
ticia 5 pero la ley de Bribiesca no tisne ya aplicacion. Habla de las 
sentencias confórmes , dadas por jueces inferiores, y apeladas por últi- 
mo resorte 4 la audiencia , no guando la sentencia de vista conforme 4 
la de primera instancia era revocada por la do revista , que causaba 
executoria. En adelante, la segunda instancia ha de corresponder precisa-= 
mente 4 un tribunal colegiado, en que hay mas probabilidad de acierto, y: 
mas confianza que en el juzgado compuesto de uno solo. Sobre todo, lo 
que mas podría pretender el Sr. Huerta, y seria una novedad, el que es-- 
tando la sala de tercera instancia revocase las. dos sentencias conformes», 
se diese Ingar al recurso de súplica en la misma sala ; mas no al de no- 
toria injusticia , que en los demas casos ha impugnado com tan sólidas 
razones el mismo Sr. Huerta. 
+, Ha dicho otro señor diputado que abolidos los recursos de segun- 
da suplicacion y notoria injusticia, faltaría aquella armoniosa traba= 
zon que en todas las relaciones sociales debe haber en un estado monár= 
quico , toniendo por término espiral un supremo poder central Esa 
trabazon se establece por el proyesto en bases mas sólidas, dando un 
sistema regular 4 la responsabilidad de los tribunales, que ántes mo 
existia; y obligándoles 4 dar cuentas periódicas al tribunal supremo 
del estado de las causas 622. Por lo demas , querer fundar la seguridad 
de las relaciones y la unidad de la accion en la interminable duracion: 
de un proceso, es para mí el mayor absurdo. Si sé conceden á los litigan- 
tes veinte recursos, no dude V. WE que frequentemente se poadrán en 
práctica. ¡ Plugniese al cielo que no hubiese pleytos l' La sociedad esta= 
ria en tranquilidad y con relaciones mas estrechas. Si este mal es abso- 
lutamente inevitable , es propio del legislador disminuirlo hasta el pun- 
to posible.“ 

Pásose á votacion el artículo , y quedó avrohado. 

Se leyó la adicion propuesta ayer por el Sr. Zorraquín , y Yeser- 
vada para este articulo ; pero el Sr. Presidente remitió su discusion al 
dia siguiente, y levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 3o DE NOVIEMBRE DE 1 SII. 





S. dió cuenta , y quedaron enteradas las Córtes de una exposicion del 
Sr. Esteban y Gomez , fecha en Castalla, Janto á Alicante, á 13 del 
Corriente, en que manifiesta no haber podido resti.uirse todavía al Con- 
greso por falta de buque. 

Se maadó pasar á la comision de Jasticia un oficio del director de 
artillería con dos testimonios que incluye de las causas pendientes en el 
departamento de Andalucía. 

Tambien se mandaron pasar á la de Hacienda una representacion de 
la juata superior de Galicia con el manf :sto impreso ques incluye , re- 
lativo á la cootribacion que ha subrogado ea lugar de la extraordina= 
ria de guerra : y un fisio del encargado del mimsterio de Hacienda de 
España que remite otro de D. Ricardo Ha: kley , consul de los Estados 
Us:dos en esta plaza, sobre que se permita la libre exportacion de me- 
tálico equivalente a las harinas, carne, tocino y arroz que se intio= 
duzcan de aquella potencia. 

Se remitió á la comision de Poderes una reprasentacion de D. F lips 
María García, diputado suplente por la provincia de Santiago , que 
pide se le exónere de venir al Congreso por no permitírselo el estado 
de su salud. 

A propuesta de la comision de Jasticia se mandó pasar al consejo 
de Regencia para que informe con devolucion á la posible brevedal 
nna representacion de la junta de abastos de Ceuta, que se queja de que 
la anterior Regencia hibia derogado el impuesto sobre el vino y Vina- 
gr2, Ó por mejor decir , mandado se invierta exclusivamente en el aco- 
pio de leña , con notable gravámen de los demas objetos 4 que estaba. 
destinado. 

Conforme á lo acordado en la sesion de 28 del corriente se dió cuen= 
ta del oficio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia, y del 
expediente sobre el modo de suplir la confirmacion apostóica de los re= 
verendos obispos, y se mandó pasarlo todo á las comisiones Eclesiástica 
y de Justicia, para que reuoidas expongan su dictamen, 

Siguió la discusion del proyecto de Constitucion, contraydandose É 
a proposición hecha por el Sr. Zorraquin en la sesion del 28, y man- 
dada discutir como adicion al articulo 261. 

El autor de la proposición dix) que su intencion no era otra sino 
precaver les daños que podian resultar al ciudadano por la arbitrarie= 
dad de los jueces, si terminados los pleitos dentro del territorio de cada 
audiencia no le quedase otro recurso, llámese como se llamare , para 
defendor su derecho. 

» El Sr. D. José Martinez opinó que esta proposicion debia mirar= 
se como adicion al articulo 283, y tratarse allí como en su lugar na- 
tural. Habiéndose opussto el Sr. Creus á esta suspension, hizo pres-ute 
el Sr. Argiielles que si se entraba en esta discusion , Precisamente se 
debian reproducir los mismos argumentos que se habian hecho en las 
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discusiones anteriores: que el derecho del ciudadano quedaba 4 salvo 
con las tres sentencias que prescriben las leyes, cuyas pisadas se habia 

ropuesto seguir la comision en su proyecto: que el. objeto que tenian 
a recursos usados hasta aquí, y que ss pretenden restabl+=cer , solo era 
precaver los daños que podian causar los jueces, así en el modo de ins= 
truir la causa como en la aplicacion de la ley : que estos detectos que= 
dan ya precavidos en la misma coa tivucion, doade por una parte la 
presentacion de los jueces está á cargo del consejo de Estado (que es 
de creer no los elia wenos bu-nos para los tribunales de provincia que 
para el supremo de la nacion), por otra el ciudadano queda autorizado 

ara producir por medio de accion popula: la queja que tenga contra 
ñ perversidad de los jueces: que estos m-dios son mucho mas eficaces 
que los llamados recursos de iojasticia notoria , en los quales es bien re- 

arable que de tantos como han almitido los tribunal<s superiores no 
Reis habido uno, cuyas resultas havan siio el castigo de los ju-ces au- 
tores de la injusticia notoria . los ¡ui les voivieron á s-ntarse en el mismo 
solio donde la cometieroa. Concluyó que el proyecto de la Constitucion 
no debia mirarse alslalamonte por pastes, sino en la combinacion que to= 
das ellas tienea entre sí, y que los señor=s  Ipatalos que quisieran hacer 
en él alguna reforma, emp earian mas úilmente su trabajo , presentan- 
do un nuevo sistema , que no dislo-ando con adiciones los artículos en- 
cadenados entre sí. 

E. Sr. D. José Martinez , despurs de haber explicado el verdade= 
ro sentido en que deb: entenderse la expresion de recurso de injusticia 
notoria , dix): qus este solo d-bia tener lugar en el caso de que la ter= 
cera sentencia revocase las dos anteriores, y que para este caso solo 
aprob.ba la proposicion. 

El Sr. Borrull: ,, Dividiendo la qiiestion en dos partes dixo , que 
sobre la primera, acerca d+ admitirce una quarta instancia en cierta 
clase de pleytos, habia extroñodo que. algunos señores hubtesen dado 
por cierto que murscra logislacion mandase terminar los pleytos con tres 
lastancias 5 pues lo contrario consta en la ley xxv, tit. xx111, Par- 
tida 111 , donde se mun ló que si el juez de la Aizada revocas» los dos 
juicios primeros , bien se puele alzar la parte. Bata ley y demas de 
aquel código. fueron admiilas en las Cortes de Alcalá de 1348. La 
misma idea aprobaron las Córtes de Bribiesca de 1387 , mandando que 
la quarta instancia se siguizse en la misma audiencia que habia revo- 
cado las dos sent=ucias de los jueces inferiores: lo mismo se repitió en 
las Córtes de Segovia de 1310, y en las de Madrid de 1502, y se ha- 
Da esta ley en la novísima Recopilacion, lib. Xx1, tit. xX1,ley 11; y 
no se of.ece ahora motivo para derogarla, pues pronunciándose la se- 
guada y tercera sentensia en una aulieacia por ministros distintos; y 
sivado esta r=vocatoria de los dos anteriores, ¿como se puede persuadir 
qu- sea mes justa la última , siendo una y otra de ministros de un mismo 
tribunal, sia pod+"se atribuir mas ciencia é integridad á uno que Á 
otros ? Por otra parte el ser la s-gunda confirmatoria d> la primera le 
da mas apoyo, y debe impedir que la tercera , contraria á las dos, pa- 
se, á ser exesuforia. 

En la segunda parte de la qiiestion opino que la quarta iastancia 
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no debia seguirse en el supremo tribunal de la corte, sino que para 
evitar los daños , incomodidades y gastos que esto ocasionaria á los 
ltizantes, se debia tratar en la misma audiencia , donde , sin dar ln- 
gar á nu. vas puuebas y alegaciones, volviesen á ver el asunto todos 
s :s miaistros, así los que votaron en segunda como en tercera instan- 
cia 3 por cuyo medio los litigántes se convencerian de la injusticia de 
sus pretensiones, viendo votar contra ellos á los mismos que estu= 
vierou en su favor; y en caso de discordia dirimirse por los jueces 
nuevamente llamados. Apoyo esto con la práctica de Cárlos 111, que 
nunca quiso admitir recursos contra la última sentencia revocatoria de 
las anteriores , si la pronunciaban junto con otros los mismos ministros 
que dieron la segunda. ** ) 

El Sr. Gallego: ,,Sentando por base que estc negocio no se deba 
decidir por leyes sino por lo que dicta la sana razon, expuso que los 
mismos inconvenientes resultarán de admitir la quarta instancia que de 
fixar solo las tres sentencias 5 porque si la quarta sentencia fuese confir= 
matoria de la tercera , y ámbas revocatorias de las dos primeras, no 
quedaria el litigante convencido de la injasticia de la causa que defisn= 
de, si no se admitia una quinta instancia , y esto seria proceder in infi- 
nitum. Siendo , pues, necesario que haya un último juicio de tanta fuer- 
za que termina los pleytos y acalle los litigantes, debian bastar para 
esto las dos sentencias en vista y revista de las audiencias territoriales, 
con lo qual se evitaban los gastos é incomodidades que habia indicado 
el Sr. Borrull en los que acudian á las Córtes; y así lo que se debia 
ventilar con preferencia era s1 dos sentencias conformes de las audiencias 
causaban executoria ó no.* 

El Sr. Giraldo, apoyando esta misma medida , la confirmó con la 
práctica de la legislacion de Navarra, donde aseguró que aun en el dia 
no seria bien recibido el permiso del recurso de injusticia notoria al tri- 
bunal supremo de la corte. Concluyó que adop'ándose esta medida, y 
la de hacer efectiva la responsabilidad de los jueces , harta el Congreso 
la felicidad de la nacion. El Sr. Mendiola, despues de hacer ver que 
los mismos inconvenientes que exponen los defensores de los recursos de 
injusticia notoria , resultan del establecimiento de ellos; pasó 4 demos- 
trar que lo que principalmente importa , y lo que será seguramente el 
fruto de esta constitucion , es la eleccion de busnos jueces, así en los 
tribunales de la corte como en los de las provincias: que con esto se 
evitarán los defectos que pueda haber en los pleytos , así por parte del 
derecho público, haciéndose efectiva la responsabilidad sobre la ob- 
servancia de los trámites que prescribs la ley , como por parte del de- 
recho privado, segun el qual, convenidos los hombres en el juicio da 
un tercero que decida entra lo qua llamamos mio y tuyo, deben qua- 
dar sosegados con la santencia de los tribunales de su provincia , que 
son los que la ley le señala como árbitros de sus desavenencias, sin que 
para esto sea nesesario pasar los mares, buscando un oráculo como an- 
tiguamente se hacia: que aunque en virtad de esta máxima , que es un 
principio elemental de la sociedad, parecia bastar una sentencia, la co- 
mision , consiguiente á lo adoptado en nuestras leyes , admitió las tres, 
«contando con que no siempre los hombres ó tienen á mano , ó saben ex- 
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«¡poner todas las fazones que pueden mejorar su causa , para lo qual pa-= 
recen bastantes y aun redundantes las tres sentencias. Concinyé pidien= 
«¿do que se declaraso si el punto estaba suficientemente discutido. 

»»Declarado por el Congreso que lo estaba, repitió el Sr. Zorra= 
quin, que prescindiendo de los términos en que habia extendido la pro= 

posicion ,'su ánimo no era que se fixase precisamente recurso de injus- 
- ficia notoria ni otro alguno , sino solo que al ciudadano agraviado por 
la ¡tórcera sentencia quedase el arbitrio de una quarta instancia. En 
. virtud «de esto observaron algunos señores que segun la sobredicha ex- 
¿posicion debia suspenderse deliberar sobre esta proposicion hasta que se 
tratase del artículo 283 á que pertenece. En este estado dixo el sezor 
Zorraquín que reiteraba su proposicion. Mas el Sr. Calatrava hizo 
. presente que:si así era , debia retirarse para siempre, por no exponerse el 
«Congreso á que se'reproduxesen las mismas razones quando se tratase 
¿de ella , y se perdiese de nuevo el tiempo en su discusion 5 y pues que 
habia sido tan larga la de esta mañana , pedia que para que se sacase al- 
gun fruto de ella, se pusiese á votacion la proposicion del Sr. Zorraquín 
en los términos en que está, para ver si habian de quedar Ó no los re= 
cursos de injasticia notoria. Apoyó esta mocion el Sr. Luxan, antici - 
pando su opinion de que ni dicho recurso ni el de segunda suplicacion 
debian subsistir.** 2 

Puesta, pues, á votacion la proposicion quedó desechada. 

El Sr, Gallego hizo la propuesta como adicion ó como artículo sepas 
rado, que dos sentencias conformes dentro del territorio de una provin- 
cia causen executoria ; y babiéndole prevenido el Sr. Presidente que la 
fraxese por escrito para la mañana siguiente , se levantó la sesion. 


A e RÁ 


Nora, Enel diario núm. 13, tomo x , folio 1 96 , linea 16, dehe 
decir con los paises extrangeros, en vez de en los paises extrangeros. 
En el mismo, linea 18 , debe decir muchos años , en lugar de mu= 
chas arrobas. En la linza 19 debe decir y al qual es necesario , en 
wez de y 4 aquel es necesario. 


SESION DEL DIA 1? DE DICIEMBRE DE 181r. 
A 


So leyó un oficio del gefe del estado mayor general incluyendo el parte 
del mariscal de campo D. Manuel Freyre sobre el avance infructuoso de 
los enemigos en el campo de Caravaca. 

Se mandaron pasar á la comision de Justicia los testimonios que re- 
mito el auditor de guerra de la Coruña de los reos rematados á presidio 
que se hallan en aquel depósito, y los que acreditan no haber causas 
pendientes con reos presos en su auditoría y subdelegacion. 

Tambien se mandó pasar á la comision Especial que'entiénde en los 


asuntos pendientes de la Havana un oficio del encargado del ministerio 
TOMO X, 
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de Hacienda de Indias, que evacua el informe pedido por S. Má la 
Regencia sobre la representacion del conde de Casa- Barreto, y otros 
vecinos de aquella ciudad , que se han quejado de la derogacion de la 
junta de Represalias , permitiéndose á los naturales franceses regresar á 
aquella isla. 

Conforme 4 lo acordado por S. M. en las sesiones secretas de 29 y 
o del mes anterior , se leyó el informe de la comision que ha exámi- 
nado el expediente sobre la conducta militar del teniente general Don 
Manuel de la Peña en la accion de 5 de marzo último en las inmedia- 
ciones de Chiclana , y tambien la resolucion que en vista de tedo ha 
tomado S. M. coneebida en estos términos: 

,»,Las Córtes quedan satisfechas de la conducta militar del general 
la Peña en las operaciones de quese trata, segun los dictámenes de los 
generales marques del Castelar , marques del Palacio y D. Felix Jones, 
y del consejo de Regencia de 12 de mayo del presente año , y quieren 
que S. A. haga en el particular las declaraciones que correspondan.** 

Concluido esto el Sr. De la Serna hizo la exposicion siguiente: 

» Señor, es menester Conocer el carácter de los españoles para no 
dudar de sus acciones bizarras , de su mucho patriotismo y de su grande 
lealtad. Ya sabe V. M. que las ciento setenta y cinco leguas quadradas 
de terreno que estan circundadas de las provincias de Valladolid, Se- 
govia , Toledo y Selamanca , componen la de Avila de los Caballeros, 
y que esta, como las demas de Castilla la Vieja, se hallan en poder del 
enemigo. Mas su fidelidad á V. M es tal, que , aunque subyugada por 
la fuerza , en los corazones y acciones no reconocen $us leales naturales 
otro señor mas que el legítimo. Quando V. M. estaba, como padre amo- 
roso, viendo como habia de perdonar la vida 4 Lorenzo Salazar, de- 
sertor del real cuerpo de artilleria, el dia 6 de octubre último , que se 
presentó 4 pedir perdon en las puertas del palacio de las Córtes, se 
estaba celebrando el acto de reconocimiento mas solemne de V. M. así 
en la eleccion y sorteo para un diputado propietario que representaso la 
provincia én el soberano Congreso, como para la formacion de la junta 

superior, con arreglo al reglamento provisional de las juntas de pro- 
vincia de 18 de marzo de este año 3 uno y otro se executó 4 la penosa 
«costa de superar peligros y sefrir increibles penalidades, en el centro 
de numerosas partidas de enemigos por los electores de los partidos de 
mas dela mitad de los pueblos de la provincia, que fueron convocados 
por el comisionado real de ella, y sostenidos por las partidas de los dig- 
nos patriotas, que dirigidas por sus beneméritos comandantes, unieron 
el mérito singular de este dia á los muchos que tienen hechos á V. M. 
en aquellas provincias , como tambien el comisionado real, á cnyas dis- 

- posiciones acertadas se ha debido el buen éxito, aunque á la penosa 
costa de haber perdido, asi él como los demas comisionados , sus Cásas 
y quantiosos bienes que poseian en la provincia y en la confinante de 
Toledo. 

,, El 23 del mismo mes fué iostalada la junta , é hizo el juramento 
que tiene mandado V. M.; y yo á su nombre y el de toda la provincia 
renuevo la mas rendida obediencia. 

»¡Sin embargo de haberla exigido el enemigo hasta £n de agosto de 
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éste año , coto consta al consejo de Regencia , en dinero; ganados; 
frutos y otros efectos mas de quarenta y siete millones de reales, y es=, 
tarla exigiendo en la actualidad un millon y setecientos mil reales en 
dinero efectivo;:y Veinte y ocho mil fanegas de trigo; se han mandado 
por el comisionado real veinte mil reales á la provincia de Extremadura 
á disposicion del señor Castaños para socorro de aquel exército: y ú 
Y. M. se mandan cerca de tres mil onzas de plata labrada . y no omi- 
tirá mandar quanto pueda para auxiliar la bueva causa. Espero que 
V. M. apruebe quanto han hecho estos leales castellanos viejos. No so- 
licito que se les dé gracias por sus servicios y patriotismo , pues co= 
nccen que en ello no hacen otra cosa que desempeñar su deber, y se 
hallan dispuestos 4 contribuir con quanto pueda la provincia ; pero sí 
deseo tenga esta la satisfaccion de saber que V. MW. admite con benevo- 
lencia sus cortos servicios, y aprueba esta pequeña muestra de su ver= 
dadero patriotismo , que dexo elevado á la consideracion de V. M.:* 

En seguida presentó por escrito la proposicion siguiente : 

,|Habiendo dado cuenta 4 S. M. el diputado de la provincia de 
Avila. del esmero con que el comisionado real D. Esteban Rodriguez 
Gallego habia desempeñado el establecimiento de la junta en aquella 
provincia , los auxilios con que ha socorrido al exército de Extrema- 
dura, y la remesa que hace á S. M. de mas de dos mil onzas de plata, 
suplico á V. M. mande que por el consejo de Regencia se haga saber á 
aquel comisionado y junta lo gratos que son á V. M. sus servicios , y 

e sean atendidos. ** 

Quedó aprobada. 

Se dió cuenta de una exposicion de.los ministros y fiscal del tribunal 
Especial creado por las Córtes, los quales , despues de hacer presentes 
las razones que les obligaron á disponer la comparecencia personal de 
los tres ministros que hoy componen el consejo Real, exponen la impo- 
sibilidad de proceder activamente en el descubrimiento de la verdad, y 
con la responsabilidad que se les impuso , si segun lo decretado por S. M. 
4 instancia de los tres referidos consejeros , quedan estos Jibres de com= 


parecer ante dicho tribunal; y en su consequencia piden que se les ad - 
mita la dimision que hacen de sus nombramientos y destinos. 

Concluida su lectura dixo el Sr. Calatrava : , Señor, creo que no 
estamos en el caso de que V. M. acceda á esta dimision , que no sé si se 
pide oportunamente. Yo entiendo que la intencion de V. M. en su re- 
solucion anterior no fué entorpecer las facultades concedidas al tribu= 
nal, ni la celeridad de sus procedimientos; solo creyó que las diligencias 
para que se mandaba comparecer á los individuos del consejo serian 
de aquellas que podian evacuarse en la forma acostumbrada para con los 
magistrados , esto es, por escrito. Pero supuesto que no son de esta clase 

se necesita la comparecencia personal, creo que V. M. debe desenten= 
derse de las prácticas, fórmulas y privilegios en los casos urgentes y 
extraordinarios como es este. Por lo tanto, para ver si puedo conciliar 
las opiniones de los señores diputados , y evitar la discusion que acaso 
se puede ocasionar , presento 4 la consideracion de V. M. la proposicion 

siguente : / 
Las Córtes no vienen en admitir la dimision que hacen los 
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ministros del tribunal Especial: declaran que su resolucion de 27 del 
ante próximo fué en el concepto de que las diligencias para que se 
dispuso la comparecencia personal de los tres ministros del consejo 
Roal, eran de aquellas que podian evacuarse. sin: perjuicio en la, 
Forma acostumbrada para con los magistrados ; y quieren que así en 
este caso como en qualquiera otro, siempre que las circunstencias 
del acto la brevedad de los procedimientos , d el mejor descubri 
sniento de la verdad requieran la comparecencia personal de los tes. 
tigos de qualquiera clase pueda disponerla el tribunal Especial en 
uso de las ámplias facuítades que le estan conferidas y exúminarlos 
como sea mas oportuno. guardando con su prudencia la debida con=: 
sideración al carécter de los sugetos, en quanto sea compatible con 
la naturaleza de la causa. 

Adinitiza esta proposición por el Congreso, fué inmediatamente 
aprobada. 

Continuántose la discusion sobre el proyecto de Constitucion se pro- 
cedió á tratar de la adicion presentada por el Sr. Gallego en la sesion 
de ayer, que dics así: dos sentericias conformes causarán executorió 
en todo juicio. Mas habiendo observado el Sr. Golfin que esto mas bien 
correspontia tratarse quando se discutiese el articulo 283, convino en 
ello su autor, y así quedó resuelto por el Congreso. 

L+yós> en seguia el articulo 262, que dice así: pertenecerd d las 
audiencias conocer de todas las causas civiles de los juzgados infe= 
riores de su demarcacion en segunda y tercera instancia. y lo miss 
mo de las criminales , segun lo determinen las leyes,” £ 

El Sr. Dou: ,,Una de las cosas que contiene este artículo , combi= 
nado con los demas y con el prólogo , conviene á saber , la derogacion 
de los casos de corte, dándose solamente conocimiento de causas á las! 
audiencias en segunda instancia , ro es liberal , perque fomenta la pre=" 
potencia del poderoso 'eomtra los pobres , fomenta las largas y :cobtás 
gravosas de los pleytos ; proporeiouando por otra parte la impunidad de 
los delitos : todo esto 'es conira las ideas liberales que se pretenden 
adoptar.” : 13 Dn 1d ¡ 

>» Los emperadores romanos , y á sn imitacion los reyes y príncipes 
dixeron : si un pobre, ua pupilo, un huérfano, una viuda, ó qualquie- 
ra de las personas que suelen llamarse miserables, tiene que litigar con 
un poderoso, yo mismo con los de mi consejo sopremo quiero conocer 
dila causa, 4 fin de que con la menor instraccion de un juez ordinario, 6 
menor eporianidad que tiene él de resistir á los ataques directos $ indirees 
tos del poderoso, ho quede: la parte pobre perjadicada 3 y para que esta: 
1> teviese que acudir 4 una corte distante , dispusieron 'que/en cada cas 
pi al de provincia hubiese un tribunal colegiado'con ámplias facultades: 
y hasta con la de usar en sus despachos y sentencias del mismo nombre 
dl rey que administrase la justicia en las causas indicadas. En las cri- 
minales 'se ordenaba tambien qne ya eb primera instancia coneciesen de 
ellas las andiencias y chancillerías y quando se tratase de' algunos deli=! 
tos de atrocidad particular que ya se enumeran en las leyes. Estos son 
los que so llaman casos de eortez y en quanto á los misuros voy á pro= 
bar lo que he indicado. 
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», La avocacion de causas de personas miserables favorece conocidas 
mente á la humanidad , y contiibaye á contener la prepotencia del pos 
deroso: en todos ¡los pueblos hay. caciques y personas de particular in= 
fluxo y predominio. , que de: muchos modos: pueden: oprimir y Oprimen 
aliandose con el magistrado, ó een los:que pueden tener influxo. Ayer 
oí á algunos señores que no debia ser mayor la presuncion de virtud y 
sabiduria del tribunas dela audiencia, que la d+1 juez ordinario : ¿pero 
cómo pueda dudarse de esto 2 ¿No estará mas asegurado el acierto en 
ua tribunal de quatro ó:cinco:, que'en el-de uno solo? ¿Una ma estrado 
qué ha llegado al término de la carrera, no se supondra mas aventajado 
que el: que:principta 4: trabajarien ella? Las audiencias nose 2utori 
zan para que mediante la apelzcion enmienden los errores ó desaviertos 
de:los alcaldes de la cabeza de partido 3 ¿y supondrémos á estos iguala 
mente instruidos que á un consejero del rey ? No solo se necesita para 
el fia:de-lo que se tuátacla virtud y sabiduría particularmente acredita- 
da 5 es menester autoridad ypoder: ¿y cómo puede: dudarse que uno y 
otro s2 halla ; 6 esomucho: mayor»en nana andioncia: que en ebiaicalde de 
la cabeza derpattido?¡Tampooo!, pues, puede dudarse que el deracho 
que'se, preteade derogar: fivorece mucho mas 4 los póbres y"4la huma: 
nidad que el que se pretende: introducir. 

), Mucho mas manifiesto es que el derecho que se pretende introdu - 
cir favorece mas las largas: del pleyto : bien claro es que autorizado “el 
caso de corte se ahorra añasinstabeia; y que con.dos estaria conclhido 
el pleyto : cov' lo mismo; es patente eb ahorro de costas, que siempre son 
mayóres quanto'mayor sea el número de las instancias y siendo digno de 
advertir en todo que si la persona miserable no quiere usar de su dere- 
cho”, fácil le es el no valerse da él, y litigar delante de su juez ordi- 
nario. : 

>, Estas reflexiones de excusarse una instancia , y las largas 6 lema 
titud con que ella precisamenterretarda la final determinacion , dehe tes 
ner mayor ó:mucha fuerza quando'se trata de causas criminales. Quere- 
mos en estas pronto despacho ,'y entorpecemos su curso 'éon tres ins= 
tancias, quando con'dos , ó :con una , mediante el caso de corte > yen 
algunas audiencias sin él, se ha terminado la cansa. : 

> Á quatro, pues, se reducen las razones que prusban no ser el de 
recho que se pretende Introducir conforme coa'las ideas liberales ; por 
esto , y por otras rszones legales, soy de parecer de que no dex-n de 
admitirse» los cases “de corte) sia: oponerme 4 aleuna* modificacion en 
quanto'al título de pobreza:, de quese ka abasado para la'avocacion de 
has andan INEA e O ASAS A 

El Sr. Gomez Fernandez: ,,Soñor, si en'el día se tratase solo de su. 
primir y derogar algunos casos de corte, bien fussen de Jos establecidos 
y contelidos por las leyes: por razon de la materia ó cosa, bien por la 
de las persomas', acaso no molestaria yo la superior atencion de Y. M, 
sii émbargo de que aun en' dichos términos soria el asunto del los mag 
interesantes que púdden presentarse 4'su sábila consideracion y sobrrana 
resolucion: Pero extendiéndose generalmente 4 todos los casos de corte, 
y por consiguiente hásta los pertenecientes á la honesta , solitaria y desa 
consolada viuda , al huértano desamparado, y á los pobres y miserables 
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personas, aun litigando con poderosos, y de aquellos que no hay derecho 
que no atropellen, que vo procurea' usurpar), y que por su valimisnto 
y riquezas no hagan sucombir á:su interes, 4 sa ambicion, á su vani= 
dad, y aun hasta sus:rencores., intrigas y Venganzas., entiendo que fal- 
taria reprehensiblemente :al cumplintiento de la pesada carga y estre=' 
chísima obligacion que ha puesto sobre mis débiles hombros, y baxo 
los alcauces de mis cortos talentos la nacion española , de que tengo la 
fortuna y gloria de ser uno de sus individnos sin mezcla de otra, y con 
especialidad de la' francesa, que nos tiene en el apuro , afliccion y cons= 
ternacion en que nos hallamos, y de que confio en Dios hemos de salir 
vistoriososs:“si callaras: Y á presencia de la misma nacion no'manifes= 
tara mi dictámen en una materia tan importante y de tanta trascenden=: 
cia contra el bien comun del reyno por lo que pueda contribuir al 
acierto tratando el asunto por principios. 

»»Sobre el comuw y general de que toda ley: sa ha de fundar en ra- 
zon, hay el que para establecer qualquiera ha de concurrir necesidad y 
utilidad pública, y para desatarla ó derogarla el que lejos de ser útil 
sea perjudicial, segun lo establece en este último punto la 17117) tit. E' 
ide las leyes , partida. 1, cuyo epígrafe es: Como las leyes non deber 
serdesfechas sin causa razonable, é como se debe esto facer. 

,; No contenta esta ley con el principio que establece para que pue= 
da ser desfecha ó derogada qualquiera, reducido en substancia Á ser 
perjudicial pordos males que causa y bienes de que priva, señala los 
capitulos Ó causas de donde esto ha de dimanar, y dice: », Desatadas non 
e deben ser las leyes por ninguna manera, fueras ende sl ellas non fue=: 
e sen tales, que desatasen el bien que debian facer: esto seria si hobtese 
« en ellas alguna cosa contra la ley de Dios, ó contra derecho señorío, 
«ó contra gran pro comunal de la tierra, é contra bondad conocida 5*$ 
y sagun esto parece que estamos en el caso de exáminar sl para la dero- 
gacion de los de corte concurre alguna de estas causas. 4 

,, Antes de descender á tratar de:esto., y 4 averiguar sl de alguna 
de estas causas se ha valido la comision: de Constifucion » debemos. sauz 
venir en el principio que ella misma sientas 4 saber £ que estos privile- 
gios fueron justos en su orígen3 que en España los tienen aun antes de 
que hubiese leyes, si puedo explicarme así, pues sa observaban y guar- 
daban religiosamente por: fuero y estilo de España , segun es literal en 
la ley 7, tit. r1z de los demandados, partida 1113 Cuyo epígrafe es: So=. 
bre qual pleyto, sor tenudos los demandados de responder ante el rey y, 
d lo que es lo mismo ,, ante. sus tribunales superiores.) maguer non les 
hobiesen primeramente demandado por su fuero: contiendas é pley= 
« tos hay sin aquellos que habemos dicho en la ley antes de esta , que son 
e de tal manera, que segun fuero de España, por razon de ellos son te= 
«nudos los demandados de responder ante el rey, maguer no les de- 
« mandasen primeramente por su fuero: *f con la qual loy concuerda, y 
está conforme la 7zrz, tit. 111 de los emplazamientos, lib. 17 de la nue= 
va Recopilacion, que en la Novísima es la 11, tit. 17, lib. XT. 

Tanto en una como en otra ley se soñalan los casos de corte, s8- 
gun fuero y estilo antiguo de España , y son estos: » a 
«de camino, ó de tregua, riepto, muerte segura, ladron conocido, 
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«home dado pór encattado de algun concejo 56 por mandamiento de los 
¡«Jueces que dd 4 juzgar las tierras, ó por sello del rey que algano 
«« hobiese falsado; Ó:su moneda ,:Ó6 oro,:ó plata, ó algun metal, ó por ra- 
«zon: de otro gran:yerro de traycion que quistesen facer al rey, ó al 
«reyno: ó por pleyto que demandase huerfano, ó home pobre, ó may 
«eutltado. contra algun poderoso... * diciéndose en ambas, que en to- 
«dos ellos debe responderel demandado ante el rey , ó:sus tribunales don- 
-de quiera que loemplazasen y y que no se podrian excusar por ninguna 
razon; y añadiéndose en la primera, esto es, en la de Partida, lus que 
¿hubo para su concesión, que consisten: ,, lo primero , porque estos pley- 
«tos tañen al rey, prircipalmente por 1azon de señorío; y lo segundo, 
« porque quaudo tales fechos como estos non fuesen escarmentados; tor- 
« nase ya ende en daño del rey , é comunalmente de todo el pueblo de 
¡e la tierra.£; ies 

»» Siendo:, como fueron, estas cansas bastentes y justas para elresta- 
blecimiento de los casos de corte, y que hayan subsistido hasta. el pre- 
«sente, deben subsistir de hoy en adelante, y no pueden supriinirse ni 
derogarse, al menos mientras no se haga ver otro beneficio mayor, se= 
gun la regla de derecho 37 , donde se dice: ,,otrosí, dixeron, que las 
« cosas que se facen de nuevo debe ser catado en cierto la pro de ella 
« antes que se parta de lasotras,>quefueron antiguamente tenidas por 
:* buenas é por derechas. + 

», Supuesto todo esto , descendamos ya á exáminar y averiguar si hay 
alguna causa de las que deben concurrir para suprimir todos: los casos 
de corte, y desatar ó derogar las leyes que los conceden y establecen. 
Y que no es así se convence solo con leer la continuacion del discurso 
preliminar, en el qual no hay, ni siquiera toma en boca causa alguna 
de das quatro que señala la citada ley xV111, tit. 1, partido 1, y se re= 
quiaren necesariamente ; pues ni los casos de corte contienen cosa que se 
oponga á la ley de Dios, tampoco que sean contra derecho señorio, 
menos contra gran pro comunal de la tierra, ul últimamente contra 
bondad conocida. 

» A presencia de esto parece mo habia necesidad de descender 4 ha- 
cerme cargo de las razones de que se vale la comision de Constitacion 
en su citado prólogo:, y se reducen á la nueva ley fandamental, y que se 
establece en ella ,: sentando por principio la igualdad legal de los espa= 
ñoles; á la imparcial proteccion que á todos dispansa la constitucion; 
y á los medios que sanciona para afianzar la observancia de las leyes, 
y de que infiere que esto hace inútil é inoportuno el privilegio de caso 
de corte. Mas con todo, y prescindiendo de que la ¿nefcacia é inopor= 
tunidad de una ley no es bastante para que se proceda á desatarla ó de- 
rogarla, conviene á mayor abundamiento hacrr ver su equivocacion, 
¿La comete ciertamente enla razon primera de la ley fundamental de 
igualdad legal, porque con esta, que ha habido siempre en las leyes 
por lo respectivo á la administracion de justicia , y en dar á cada uno 
lo que es suyo, han sido siempre compatibles los casos de corte. Tam- 
bien la comete en la segunda de la imparcial proteccion que á todos 
dispensa la constitucion; porque tan imparcial la dispensaban las leyes 
anteriormente , y los casos de corte no conititoyen parcialidad repro- 
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bada, sino es auxilio y socorro que se-deb3 al pobre y desvalidos.y úl- 
timamente en la tercera, de que los medios que sanciona la constitacion 
para añaozar la observancia de las leyes, (que sin duda alude á la res- 
ponsabilidad de los jueces en su contravencion ), porque la misma res- 
ponsabilidad han tenido sismpre, y el daño no ha estado en las leyes, 
sino es en los executores da ellas, “y no se sabe de donda se quiera sacar 
que los que haya despues de la constitucion sean de diversa masa que los 
anteriores; bien que aun caso negado que el daño causado á los meno- 
res , pobres, viudas y huérfanos se.les pudiese resarcir por dichos me- 
«dios, nunca seria prudente ni legal dexar que lo expearimentasen - baxo 
este pretexto, quando puede y debs impedirse en su principio, de suer- 
te que no tenga efecto, 

,, En vano se recurre á que los jueces inferiores sean tan sabios y pru- 
dentes coma los de los tribunales superiores, porqus aunque tengan el 

ismó talento que estos , carecen del estudio especulativo y práctico de 

tantos años á que han debido estos su ascenso y colocacion despues de 
tantos trabajos y pruebas sobre su probidad, literatura y demas quali- 
dades, que los hacen recoraendables en todas materias, y porque se les 
dió el conocimiento peculiar y privativo de los casos da corte por los 
reyes. : 
,, En todos tiempos han mirado estos com tanta atencion los casos de 
corte, tanto por razon de la gravedad de las causas y arduidad de los 
negocios, como por la de personas miserables, que habiéndolos reser- 
vado á susconsajos por el bien de ellos y. de todo el reyno, atendiendo 
á que esto podia tener alguna retardación para evitarla, y que se con= 
sigalosen los dichos fines, se mandó por la ley 11, tít. » de los presiden= 
tes y oidores, lib. 11 de la nueva Recopilacion (+n la Novísima la 1.1, 
tt. 1 de las chancillertas de Valladolid y Granada , lib. v) se cono= 
ciesa de ellos en las andiencias y chancillerías , donde verdaderamente 
pueden ser despachados como corresponden S no solo por ser tribunales 
colegiados, y componerse de individuos de las qualidades que he mani- 
fostado , y son notorias, sino es fambiea porque en cllos es donde estan 
los abogados de nota , y procuradores que pue:en despachar dichas. cau- 
sas y negocios como corresponde, y no puedo suceder ante el juez del 
lugar, donde por mo haber nada da esto , y sí muchos enlaces é ignoraber 
scias, se obscarece la verdad en dichos asuatos, de suerte que despues 
nunca llega á descubrirse , como hs tocado yo en muchos , y de que de 
alcunos hay testigos, Ó son sabedores igualmente algunos individuos del 
¡lastre Congreso. De que resulta el que tales fechos:como estos no sean 
escarmentados, y se convisrtan en daño del rey, y comunalmente de 
tado el pusbio de la tierra, que fué lo que trató de evitar la ley de Par- 
tida que estableció los casos de corte. | 

¿, Gon sujacion á todo no puedo conformarme Con el artículo en los 
términos que está, y para el caso de no aprobarse hago proposicion for- 
mal, reducida á que las audiencias no solo hayan de conocer de todas 
lus cansas de los juzgados in feriores de su demarcacion en segunda y ter- 
cera instancia, sino es tambien en primsra en todos los casos de corte 
qua se hallan establecidos por las leyes por abora, y Mientras las Cór- 
ses con el debido conocimiento especulativo y práctico de lo que resul= 
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te de la observancia de la constitucion tengan por conveniente y jasto su- 
primir algunos.** 

Concluido este discurso se levantó la sesion, quedando la discusion 
pendiente para mañana. 


SESION DEL DIA 2 DE DICIEMBRE DR 1811. 





S. dió cuenta de un oficio del ministro inferino de Marina , el qual avi- 
sa haberse dado las órdenes correspondientes para qne sean conducidos 
á esta ciudad los diputados de Córtes que se hallen en los puertos espe- 
raudo proporcion. 

Leyóse un oficio del ministro de la Guerra, con la acordada que la- 
cluye del censejo de la misma, en la qual se contiene la providencia 
que este ha dictado en la causa contra el conde del Montijo ; y se man- 
dó que pasase todo á la comision encargada de exáminar el mamífiesto 
de los individuos que compusieron la junta Central, para que se tenga 
presente este particular conforme á lo propuesto por la comision de Vi- 
sita de causas atrasadas , y á lo resuelto en su consequencia por las Córtes. 

Continuó la lectura del referido manifiesto. 

Se dió cuenta de la peticion hecha en la sesien del día anterior por 
el Sr. de La Serna; y habiendo observado algunos señores diputados 
que era necesario tener presentes los documentos expresivos de los ser= 
vicios de la provincia de Avila, manifestados por el autor de la peticion, 
las Córtes no accedieron á ella, reprobándola en los términos en que 
se halla. 

Siguió la discusion del artículo 262 del proyecto de Constitucion. 

El Sr. Dueñas: ,, Al tratarse ayer del artículo 262 se introduxo 
la question de si deberian subsistir Ó derogarse los casos de corte: yo 
entiendo que deberia primero haberse exáminado si por punto general 
han de principiar todos los juicios ante los jueces que llamanos ordina- 
rios Ó de primera iostanciz, y las s¿bias leyes de Partida nombraban Jud- 
gadores de la tierra; hablaré con la brevedad que me sea posible de 
_ámbos puntos. 


» La comision supone en este artículo que todos los pleytos y causas 


principien ante los jueses ordinarios, y habrá tenido entre los fir damen- 
tos de su sistema el hallarlo así establ:cido en nuestras leyes de Partida, 
cuyo código en la parte civil lo he oido siempre celebrar como el mas 
sábio de las naciones. En efecto la ley 17, tit. 111 , part. 111, dice que 
responder non debe el demandado en juicio ante otro alcalde , si non 
ante aquel que es puesto para judgar la tierra do el mora cotidiana- 
mente. Fueras ende en aquellas cosas que de suso diswiímos en las le- 
yes que fablan del demandador , sn esta razon... El fueras ende es, 
como se. ve, una excepcion que recuerda la ley xxx51, del tít. 11 de 
la misma partida, que trata ante quien debe el demandador facer su 
demanda para responderle el demandado. Los sábios antiguos (dice) 
que ordenaron los derechos tuyieron por derecho que quando el de- 
TOMO X. 93 
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mandador guisiere facer su demanda que la ficiese ante aquel juez 
que ha poder de judgar al demandado: ca ante otro judgador non 
le seria tenudo de responder, si non sobre estas cosas sentadas 
que aquí diremos... y sigue la ley mumerando hasta catorce ex- 
cepciones de esta regla general. Tambien prueba esta regla general, y 
es fundamento del artículo de la constitucion la misma /ey 7, de que 
ayer se valió el Sr. Gomes Fernandez para impugnarle; y como ya 
la explanó bastantemente dicho señor, mo diré de ella sino que sus ex- 
cepciones prueban la regla, y aun la mencionan por aquellas palabras 
maguer non les demandasen primeramente por su fuero. Debe,tam- 
bien notarse que aquellas excepciones de fuerza , rapto, asesinato, robo, 
traycion écc. , no se derogan por el presente artículo, sino que despues de 
aprobado se les inpondrá castigo de la misma manera que ántes 3 pues 
es bien sabido que los tribunales superiores de las provincias y de la cor- 
te son los que han castigado hasta ahora semejantes delitos, y no los jue- 
ces inferiores ó de primera instancia , y esto es lo mismo que se propo= 
no en el artículo quando dice que pertenecerá á las audiencias conocer 
de todas las causas criminales «segun lo determinen las leyes; de 
modo que no habrá ninguna causa criminal cuyo conocimiento no per- 
tenezca á la andiencia del territorio. Pues ¿que quita este artículo ? 

» Deroga el artículo todos los casos de corte, que es la segunda 
qúestion; y para decidirla se hace preciso nombrar las personas á quien 
competen , pues ayer no se hizo mencion sino de las miserables , y de- 
be hablarse de todas. Gozan del caso de corte los grandes, títulos, ba= 
romes y personas poderosas que ponen de sn mano justicia : los corregi= 
dores , alcaldes ordinarios, regidores y oficiales del cabildo que tengan 
jurisdiccion por su oficio: los relatores, abogados , procuradores y ofi- 
ciales de las audiencias quando demandasen sus honorarios ó derechos: 
los cabildos , monasterios , iglesias , hospitales , cofradías , universidades 
y colegios: los criados del rey: los pobres y personas miserables litigan= 
do con alguna poderosa : el menor de veinte y cinco años siendo huér= 
fano de padre: la viuda y doncella honestas , y tambien la muger casá- 
da, cuyo marido esté pobre ó inútil, desterrado ó cantivo, Tambien 4 
las cosas se concedió caso de corte , pues le tienen los bienes de mayo- 
razgo Ó vinculados , y las causas en que se trata sobre haber del rey, 
sean civiles ó criminales. Hiesulta, pues, de esta sencilla enumeración 
que á dos clases de personas estan concedidos por las leyes los casos de 
cortes 4 las muy poderosas y á las muy miserables: para les primeros 
es distincion y honra , y para los segundos se cree amparo y protec= 
cion: ¿ pero les es de alguna utilidad esta proteccion P Éste es el punto 
que podrá ilustrar mejor que yo alguno. de los señores de la comision, 
o de los mas experimentados en esta clase de negocios 3 entre tanto ya 
me contento ton aprobar el artículo como se halla, rogando que quan= 
do se trate del gobierno de los pueblos, se de 4 alguno de los magistra= 
dos políticos la atribucion especial de amparar 4 las personas! miscra= 
bles, y defenderlas de la opresion de las poderosas, para que puedan go- 
zar real y efectivamente del beneficio que se les quiso dar con el caso 
dle corte que por parecer inútil deroga la constitucion.** 


El Sr. Morales Gallego; ,, Resta poco que hablar sobre la mateziga 








2 

Está ya todo bien especificado , y Al artículo , 4 lo menos, segun mi 

voto, debe aprobarse. Es de mucha utilidad que mo queden los casos 

de corte. Ei quererlos sostener por. muestro antiguo régimen , y citar 

leyes y mas leyes, es volver al vómito, y: descuidar lo principal. Se 

ha sentado que este es un sistema nuevo; y querer impugnar un artícule 

de este proyecto con una práctica: antigua , es dar por fundamento lo 

que se quiere destruir. Las leyes dirán mucho , pero eso es lo que se va 

á remediar. La experiencia demuestra que lo que antiguamente era tal. 
vez bueno, ahora es perjudicial. Si la comision ha dicho que va á po» 

ner un sistema nuevo , y: con mejor Órden y método el plan-del Poder 

judicial , ¿noes una cosa importuna venir con lo.que las leyes manda= 

ban y decian en contra? Yo quisiera: que se me dixera qué casos de cor- 

te se conocen en uso ademas de los prevenidos por la ley de Partida? 

Muger forzada: ¿se ve que de este easo entiendan las audiencias? Ta- 

les son las demaudas de estupro, de que no eonocian los tribunales de 

provincia en primera instancia. Verdad es que podia tratarse como case 

de corte 3 pero en esto estaba el embrollo, pues se acudía al juez en 

quien se esperaba hallar mas partido. Lo mismo sucede con las casas 

quemadas , caminos quebrados, y demas Casos de corte. Señor, los pri" 
vilegios de esta clase solo sirven para aumentar la soberbia de los que 

los gozan. Debe mirarse si traerán mas ventajas ó mo, Yo no sé que los 

tribunales distantes puedan entender mejor de las causas distantes que 

presencia otro. Aun en las personas miserables se verá, si. se contempla 

bien, que les tiene mas cuenta el ser juzgados por jueces de primera ims- 
tancia, pues lo demas es acarrearles gastos y atrasos de su justicia. Te- 
do juez por obligacion debe proteger la inocencia y la pobreza. En ca- 
da cabeza de partido habrá ua juez de letras , y eso evitará wuchos in- 
convenientes. Señor, es necesario ver el nuevo sistema que se propone. 
Yo creo que por él se administrará mejor la justicia. Así apruebo el ar= 
tículo , y pido que se vote.** ' 

Quedó aprobado el artículo. 


ART. 265. 

Los jueces que hubieren fallado en la segunda instancia ; no pe: 
drán asistir á la vista del mismo pleyto en la tercera. 

El Sr. D. José Martinez: ,, Quando se trató del artículo 260 se 
dixo que para el 202 se debia reservar la proposicion que se hizó en- 
tonces , relativa 4 quien habia de conscer de la separacion y suspen= 
sion de los jueces de primera instancia. Con este motivo se=me ofrece 
otra duda , propia de este lagar 3 á saber: quien:ha de' conocer de las cau- 
sas civiles y criminales que se promovieren por los jueces de primera ins= 
tancia ó contra ellos. Estos dos puntos deberán discutirse , Ó á lo me- 
nos quisiera yo que la comision se hiciese cargo de las indicadas obser- 
vaciones , que creo dignas de la atencion de V. M.** 

El Sr. Oliveros : », La resolucion de estas dificultades se halla en.los 
artículos aprobados. En el 261 se dice que las causas civiles y erimi- 
nales se fenecerán dentro del territorio de cada audiencia. Luego tam- 
bien las de los jueces inferiores. 51 estos tienen causas civiles en pro» 
vincia diferente de aquella en que son jueces , en ella deben fiaalizarses 
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Si en la misma en que exercen la jurisdiccion , en esta deben concluirsez 
y por consiguiente debe tocar á las audiencias conocer de las cansas de se- 
paracion ó suspension de sa ministerio, porque son causas criminales que 
deben fenecer dentro del territorio de cada audiencia. Esta fué la ia- 
tencion de la comision en los artículos aprobados , y así se infiere cla- 
ramente de su contexto. No obstante puede hacerse mencion expresa si 
se juzga conveniente.** 

El Sr. Zorraquin: ,, Aquí no se habla de las causas de los jueces 
que se forman ea territorio que no es de su Jarisdiccion , pues fuera de 
él no tienen fuero , y son como qualquiera otro ciudadano. La inten= 
cion de la comision será la que manifiesta el Sr. Oliveros 3 pero no está 
clara en la constitucion, y deberia expresarse mejor. Así que, apo- 
yando lo que ha insinuado el Sr. Martinez , quisiera que la comision 
ó el Congreso se sirviese resolver las dudas propuestas. V. M. deba de- 
elarar si las justicias ordinarias han de conocer de todos los nygocios 
en primera instancia. Así como un artículo de la constitucion dice que 
asuntos especiales acaso exigirán tribunales especiales, quisiera que se 
exáminase tambien si los casos mixtos deben pasar en derechura á las 
audiencias, 6 comenzar por los jueces ordinarios. * 

El Sr. Arguelles: ,, Puede satisfacerse á lo que acaba de indicar el 
Sr. Zorraquin con decir que quedan derogados los casos de corte. Lo 
único que hay que hacer es elegir buenes jueces de primera iostabcia, 
demarcar el terreno que les competa , y dotar decentemente sus plazas: 
de este modo sus fallos serán mirados cen la veneracion y respeto que 
corresponde.** 

El Sr. Morales Gallego: ,, Aunque yo creo que , derogados los 
casos de corte , no hay nada que decir ; desearia no obstante que ma- 
fiana el Sr. Zorraquín hiciera presentes por escrito los casos que en 
su concepto exigen la excepcion que ha indicado.** 

Quedó en verificarlo el Sr. Zorraquin , y aprobado el artículo con- 


forme está. 


ART. 264. 
_ Pertenecerá tambien á las audiencias conocer de las cempetez- 
sias entre todos los jueces subalternos de su territorio. Aprobado. 


anr. 265. 

Les pertenecerá asimismo conocer de los recursos de fuerza que 
se introduzcan de los tribunales y autoridades eclesiásticas de su 
territorios 

El Sr. Bahamonde : ,,Se ha hablado de los recursos de injusticia 
notoria y de nulidad 5 pero no se ha dicho hasta ahora si quedan deroga- 
dos los recursos de tenuta y nuevos diezmos. Si estan derogados, su- 
frirá la nacion un gran perjuicio 3 y si no lo estan, parece que debs 
ponerse aquí á qué tribunal corresponden. Quisiera saber si la comision 
ha tenido en consideracion este puato.'* 

El Sr. Vazquez Canga: ,,No nos compliquemos : apruébese pri- 
mero el artículo; despues , si se quiera , podrá adicionarse.** 

El Sr. Gomez Fernandez: ,, Estoy conforme con el artículo 265» 
porque se establece pertenezca á las audiencias conocer de los recursos 
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de fuerza que se introduzcan de los tribunales y antoridades eclesiásti- 
cas de su territorio , como lo estuve igualmente cou el anterior, por- 
que se estableció lo mismo con respecto á las competencias ; pere mo- 
tando que se dice en ambos de los jueces Y autoridades de su territo= 
rio-, lo qual iadica haya de ser juez que exerza jurisdiccion propia y 
privativa del territorio, y pudiendo darse casos en que, aun quando 
no sea así, excrzan en el jurisdiccion, ya ordinaria , ya delegada de 
otro territorio, parece deba evitarse toda duda, con especialidad quan- 
do ella no solo es posible, sino es quese ha verificado ya , y motiva- 
do el recurso que hizo á V. M. la duquesa de Veraguas. 


Como aunque el incidente del pleyto que esta tiene con su marido,. 
>> ptey 2 


el duque del propio título , se sigue ánte el provisor eclesiástico da es- 
ta ciudad , parece es por delegacion que le hizo el cardenal arzobispo 
de Toledo , teniendo que lostruir cierto recurse de fuerza de las provi- 
dencias de aquel , dudo si deberia executarlo en la. audiencia de este 
territorio , donde existe el provisor , ó en el consejo ú:otro tribunal á 
quien tocarla si se litigase en Toledo, de donde trae su orígen la ju- 
risdiccion 5; y aunque sobre ello hubo varios dictámenes , y el Sr. Zor- 
raquin , con quien yo estaba conforme , sostuvo lo primero, fundado 


en la ley. recopilada xxxIx, tit yv, lib. 11 de la nueva Recopilacion y, 


que en la Novísima es la 17, tit. 11, lib. 11, V. Mi.tuvo á bien seña- 


larle que fuese al consejo de Endixs , bien fuese porque se atendiese al 
orígen de la jurisdiccion, Ó bien porque se taviese en consideracion ser” 


esta plaza hoy la corte. 
» Ds qualquiera suerte que este sea, parece se estái en el case de 


establecer una regla fixa para lo sucesivo y evitando la duda ocurrida). 


y que puede repetirse , lo qual se consigue con que en lugar ús la ex- 


presion de los tribunales y autoridades eclesiásticas del territorio de: 


las audiencias , se ponga la de que exístan en su territorio , que es 
z 


lo conforme á la citada ley recopilada. 


3» Quando yo me valgo de alguna , ó me he valido ¿nte V. M. para. 


persuadir la derogacion de otra que se trate de establecer contraria á 
vella, no es porque dude haya facultad para hacerlo, sino es porque estoy 
cierto de que no se piensa en ello, sino es en tanto en quanto haya ce- 


sado la necesidad y utilidad de la antigua , y verificarse el beneficio: 


y provecho de la nueva: en una palabra , me valgo siempre de su ra- 


“zon, como sucedió ayer, tratándose de los casos de corte, y qual-- 


quiera crítica que se haga de esto sin hacerse cargo de “aquella , € im- 
'pugnarla , parece es fuera del punto , y dexar en pie la dificultad ó du- 
da, y para que así no suceda con respecto á lo establecido en los cita- 
dos artículos 264 y 2655 para las competencias y recursos de fuerza de 
los jueces , tribunales y autoridades eclesiásticas , conviene que eo lugar 
de la palabra de su territorio, se ponga la de existentes é residentes 
en su territorio.s* 

El Sr. Luxan: ,,Los recursos de que se trata en el artículo presente 
se han introducido comio un remedio legal para alzar la fuerza que ha - 
cen los eclesiásticos, quando se entrometen á conocer de negocios tem- 
perales en perjuilo de la jucisdiccion real, ó no guardan en los que son 
de su atribucion la forma y términos señalados por la ley : aquellos son 
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eonocidos con el nombre de recursos de fuerza en conocer y proceder; 
y estos últimos se llaman recursos de fuerza en el modo con que el juez 
eclesiástico conoce y procede en los que estan comprehendidos los de 
no otorgar las apelaciones. Para introducir recurso de faerza en el modo 
ó en no otorgar, es preciso prepararle, pe“ir que el eclesiástico repouga. 
sus providencias, ó que otergue las apelaciones ; porque no exocutándose 
así no viene instruido el recurso , y se deniega por el tribunal real la 
proteccion que se solicitaba contra la fusrza. No sucede lo mismo con 
el recurso en conocer y proceder, porque puede entablarse en qualquiera 
estado que tengan los autos , y no se necesita mas instrucción para que 
se despache la ordinaria de fnerza que el recurso mismo; pues que siemn- 
pre que el eclesiástico procede y conoce de asnato ageno de sas facul- 
tades, hace y comiete notoria fuerza en perjuicio de la real jurisdiccion, 
cuya fuerza debe ser alzada por el rey, y en su nombre por el tribunal 
supremo de Jasticia , y las chancillerías y audiencias en sm caso y res- 
pectivo territorio. Si yo me limitase á apoyar el artículo , Ó no habria 
hablado, ó me contentaria con lo que llevo expussto 5 porque habién- 
dose prevenido en la constitucion que todas las causas civiles. y crimi- 
nales han de fenecerse en el territorio de las audiencias, no hay cosa mas 
natural que esta disposicion se entienda tambien con los recursos de 
faerza que ocurran en las provincias; pero como podia haber, y se ha 
insinuado , alguna dificultad con respecta á los recúrsos de nneyos diez- 
mos, manifestará mi opinion acerca de este importantísimo negocio. El 
recurso de nuevos diezmos es una especie de fuerza , tiene todo su carác- 
ter, y como verdaderamente tal se introduce de las providencias y proce 
dimientos del eclesiástico que manda exigir semejantes diezmos. No hay 
mayor fuerza que hacer derramar , imponer contribuciones y exigirlas; 
y esto es cabalmente lo que hace el juez eclesiástico que manda pagar 
unos diezmos que no deben satislacerse mi se han adeudado , porque an- 
tes no se habian exigido 'en aquel pueblo; porque no se habian epbrado 
en aquellos frutos 3 porque han dexado de exigirse al tiempo prevenido, 
á porque se quiere extender el diezmo.á mayor cantidad ó quota que 
aquella con que anteriormente se contribufa. En semejantes casos se trata 
de un negocio temporal ; no está sujeto á la jurisdiccion de la iglesia, y 
si los eclesiásticos conocen y proceden, lo executan en perjuicio de la 
real jurisdiccion. He aquí por que el recurso de nuevos diezmos es re- 
putado y tenido con razon por una especie de fuerza en conocer y pro- 
ceder; tiene grande analogía con aquel recurso, porque procede en 
qualquiera estado en que se hallen los autos, mo necesita prepararse ni 
instruirse, y luego que se pedia se libraba la ordinaria de nuéyos diez- 
mos por el consejo para la remesa de los autos originales, y el ecle- 
siístico tenia que suspender todos sus procedimientos , pues quedaba ab- 
solutamente inhibido , y era un atentado quanto obrase despues. Solo se 
distinguia este recurso de los otros ordinarios de fusrza em conocer y 
proceder 3 en que en estos declarada la, fuerza se remiten los autos al 
juez real que debe conocer para qua los siga , sustancie, y determine; y 
les nuevos diezmos se retenian .en el consejo», y allí se conocia de ellos 
siguiéndose por los trámites regulares de un juicio erdinario hasta ser 
_exscutoriado por la sentencia de revista. Esta diferencia, aungue es eseas 
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clalisima , no debe inpedir para que se reforme este recurso con las de= 
mas fuerzas en quanto á los tribunales que hayan de conocer de ellas, 
y por lo mismo no se encuentra el menor inconveniente en que tambien 
se lleven á las chancillerías y audiencias los recursos de nuevos diezmos 
que se ofrezcan en su territorio, sin que sirva de obstáculo alguno la 
naturaleza del recurso, y la forma que hasta ahora ha tenido, porque 
puede disponerse que se remitan los autos al juez real ordinario de la 
tierra , para que los siga, sustancia y determine con arreglo á derecho, 
y las apelaciones á la audiencia 6 chancillería del territorio. Esta nueva 
forma que se dé al recurso de nuevos diezmos en sus trámites é instan= 
cias no debe ser constitucional ; puede arreglarse por un decreto parti- 
cular, y como variable , quedar sujeto siempre 4 la disposicion de la 
ley. Por todo, mi dictamen es que se apruebe el artículo ; que en él 
se entienda comprehendido el recurso de ruevos diezmos como una es- 
pecie de fuerza bien conocida en nuestra legislacion; que se uniforme 
en sus trámites á las otras fuerzas en conocer y proceder, y que para 
ello se dé uua ley ó reglamento particular, porque no corresponde á la 
constitucion señalar el formulario de estos recursos.** 

El Sr. Villafañe: ,,Apoyo el artículo; pero quisiera que, para ma- 
yor claridad, á las palabras autoridades eclesiásticas se añadiese y 
regulares. * 

El Sr. Arguelles: ,,Ea la denominacion de autoridades eclesidsti- 
cas se comprehenden tambien lás regulares,* 

El Sr. Morales Duarez : ,,Esa ka sido la mente de la comision.“ 

Quedó aprobado el artículo conforme está. 

Dixo el Sr. Bahamonde que al dia siguiente presentaria por escrito 
la adicion que habia indicado relativa 4 los recursos de nuevos diez= 
mos óc, 

ART. 286. 

Les corresponderá tambien recibir de todes los fueces subalternos. 
de su territorio avisos puntuales de las causas que se formen por 
delitos , y listas de las causas civiles y criminales pendientes en su 
juzgado , con expresion del estado de unas y otras á fin de promo= 
ver la mas pronta administracion de justicia. Aprobado. 

Se levantó la sesion, 


VESION DEL DIA 3 DE DICIEMBRE DE 1811, 





S. leyó y mandó agregar 4 las actas el voto particular de los seXores 
Fera, Sombiela, Andres y Borrull contra lo resuelto en la sesion del 
1.* del corriente 4 propuesta del señor secretario Calatrava , Con res- 
pecto á la exposicion de los ministros y fiscal del tribunal Especial 
creado por las Córtes. ; 

Se" leyó un oficio del ministro de la Guerra remitiendo la nota da 
las autoridades militares, que últimamente habian contestado*el recibo 
del decreto de creacion de la órden militar de. S. Fernando, 
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Mandóse pasar 4 la comision de Premios otro oficio del mismo mi- 
nistro con la consulta que incluia del consejo de la Guerra, sobre que 
se declarase desde qué época debian entenderse las gracias concedidas 
por decreto de 28 de octubre último (véase la sesion del dia 26 del 
mismo). 

A la especial de Hacienda pasó igualmente un oficio del encargado 
del ministerio del mismo ramo en España con el informe de la junta de 
Medios , sobre algunos arbitrios propuestos pcr la misma janta , consi- 
guiente á lo resuelto por las Córtes. 

A continuacion se leyó un oficio del encargado del ministerio de 
Gracia y Justicia, en que avisaba haber recogido el Gubernador de 
esta plaza , y existir en aquella secretaría custodiados , tres caxones de 
exemplares del minifiesto del ex Regente D. Miguel de Lardizabal, pi- 
diendo que el Congreso Aeterminase el destino que debia dárseles; en 
cuya consegiiencia se mandó contestar que los referidos tres caxones 
quedasen á disposicion del tribunal Especial. 

Sa dió cuesta de una representacion del general D. Adrian Jácome, 
el qual inanilestando lo ecurrido en el principio de la causa del conde 
de Cartaojal, quando se lo presentaron los patriotas que le aprehendie- 
rca , solicitaba se revocase la resolucion de las Córtes , por la que, á 
propuesta de la comision de Visita de causas atrasadas, se le mandó ma- 
pifestar el desagrado de S. M. por sus procedimientos en este negocio. 
(Véase la sesion del 16 del anterior.) Con este motivo pidió el refe- 
rido Sr. Calatrava «que se leyese per entero el informe que dió la co- 
mision ; y verificado esto tomó la palabra diciendo: 

El Sr. Calatrava : , Señor, yo prescindo y debo prescindir de la 
exáctitud ó inexáctitud con que el Redactor general, 4 que se refers Don 
Adrian Jácome , extractase el informe de la comision acerca de la causa 
de que se trata, y la discusion que hubo aquel dia3 pero no puedo pi debo 
prescindir de las expresiones que en esa representacion se vierten contra 

la comision sin haber visto todavía lo que ella ha informado , y solo 
-por referencias al Redactor general. Dice Jácome dos veces que la co- 
mision ha sorprehendido 4 V. M., y otras tantas que el informe de la 
comision es inexácto : yo ruego 4 V. M. que se lea el informe, y que lo 
tenga presente para confrontarlo con la representacion que se ha leido. 
Despues hablaré , pues esto toca á mi honor, al de mis compañeros y 
al de V. M. «mismo.** ne 

( Asi se mandó; y habiendo leido el señor secretario Teran el infor- 
me de la comision , relativo 4 la causa del conde de Cartaojal , prosiguió 
el Sr. Calatrava.) 

Señor, si V. M. exámina el extracto que hace la comision en el 
informe que se acaba de leer, y lo compara con la misma representa- 
cion del general D. Adrian Jácome en quanto á los hechos que refiere 
resultivos de la cansa , hallará una perfecta uniformidad; y no sé, repi- 
to, por que el general Jácome , sin haber visto este informo, ni la can- 
ta, sin haber viste los diarios de Córtes que contienen puntuslmente la 
discusion , y slo mas que nnas noticias que pueden ser inexáctos é equi- 
vocadas , se atreve á asegurar que la comision de las Córtes ha faltado 


á su deber; que ha sorprehendido á Y. M., y que se le ka arrancado 
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ema resolucion que no merece. No alcanzo, á la verdad, como se debe 
mirar esto, ni qué concepto tendrá ante V. M. la ligereza ofensiva 
con que representa este interesado. El supone, ó da á entender , que la 
eomision ocultó unos hechos, y figuró otros: la comision ha referido 
substancialmente lo que resulta de la cauta , y no ha podido hablar de 
lo que no resulta de ella. Consideraciones que hizo la comision cow 
respecto á Jácome y 4D. Federico Moretti, y que creyó de su obli- 
gacion exponer á V. M. (leyó) Advertimos igualmente que la infor- 
malidad con que al prineipio fueron manejados los papeles, ast por 
D. Adrian Jácome, y el brigadier Moretti , como por el ministro Don 
Francisco Eguia, es causa de que hoy se ignore si los papeles que 
existen sen todos los que se aprehendieron. ¿Podrá dudárse de esta 
informalidad á vista de que de la misma exposicion de Jácome se de- 
duce que no se hizo inventario alguno de estos papeles, y que se omi- 
bió este medio tan conocido de comprobar su identidad, y evitar qual- 
quier extravío? ¿Podrá dudarse de esta informalidad queado al capitan 
Galarza que los traxo no se le exigió siquiera un recibo? ¿No tué can- 
sa esta informalidad de que el fiscal de la audiencia tuviese que pedir 
en la segunda instancia que Galarza reconociese los papeles , y dixe- 
se si eran todos los entregados? Estos son hechos que resultan de la 
causa : en una de tanta gravedad , cuyo principal fuadamento debian 
-ser los papeles, mi se inventarían , ni se exig> siquiera un recibo del co- 
misionado á quien sa entregan; ¿y no es 1otormalidad y aun informali- 
dad de aqueilas que no comete el último fiel de feckhos? La comision 
uo ha dicho que estuviese la culpa en Jácome ó en Moretti, porque pe. 
tenia motivos bastantes para determinarlo; pero en los dos ha estado, 
porque los dos fueron los que manejaron los papeles al principio; y la 
comision creyó deber notar esta falta , porque cree que ha sido causa 
tal vez de que no se descubra mejor el delito. Supone Jácome ofea= 
dido su honor; pero el culpar 4 uno de una informalidad ¿es lo mismo 
que culparle de una infamia? Y porque la comision le ha culpado á él 
y á Moretti de nna informalidad que está tan patente eu la causa , ¿se- 

TÁ justo motivo para imputarla que ha sorpreherdido á V.M.?  ” 
(Volvió d leer): Que es muy extraño que la sumaria que se en 
cargó d Moretti , se reduwese á reconvenir d los aprehensores, sin dar 
paso alguno con respecto á los aprehendidos. Véase la representacion 
de Jícome, y él mismo confiesa este hecho. Ninguna diligencia sé hizo 
pS preparar los procedimientos contra el conde de Cartaojal, y apurar 
os iadicios de infidencia que resultaban de sus mismos papeles. Selo se 
trató de por quélo habian detenido los partidarios, y por qué se habian 
repartido sus efectos. Venga aquí la sumaria , y será el mejor convenci- 
miento. Diga Jícomelo qus quiera; la sumaria existe, y en ella se puede 
yer que ss olvidó lo principal, y que terminaron todas las diligencias al 
descubrimiento y devolucion de los efíctos recogidos por los partidarios. 
(Leyó otra vez): Y que parece se quiso castigar á los prime- 
ros por la aprehension que hicieron , puesto que hasta entonces no $8 
acordó Jácome, ¿no tuvo tiempo de tratar de averiguar su,conduc- 
ta, anticipándose d remitirios verdaderamente presos , aunque en= 


gañados. En la representacion inserta Jácome sus dos oficios al minis- 
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tro , los mismos que cita la comi.ion , y en ellos mismos se va que en el 
mso dicen vienen los partidarios escoltando á los presos, y en el otro 
Jes da la carta de Urías para que aquí se les detenga. Este es cabalmente 
el motivo que tavo la comision pira decir que los aprehensores vinie- 
ron verdaderamente presos y engañados. ¿ Y no lo vinieron? La comi- 
sion no pudo ni d+bió hacer m3!ito de esos autecedentes qua akora cita 
Jácome como motivos de su determinacion : en la causa no resultan ni 
aparecan otros fandamentos que los indicados por Jácome en sus oficios, 
y de ellos ha h:cho la comision el mírito correspondiente. Resuita sí 
que vinteroa presos los partidarios, y no resalta que lo mereciezen, Dí- 
gase lo que se quiera , lo ciarto es que hasta entonces , es decir, quan- 
do acababan de hacer ua servicio tan importante , no se trató de averi- 
guar sa condacta ó de corr: girles por sus excesos 5 y siempre le pareció 
escandaloso 4 la comision ver qu» se trató peor á los patriotas que á 
Cartaojal, y que «quellos estuvieron presos mientras este se paseaba. No 
ha dicho , como cree Jícom»>, que se pasease en Gibraltar , sino aquí y 
en la Tila. Tampoco ha dicho que Jicome mandase poner á los parti- 
darlos en la cárcel, porque no consta quien lo mandó. Dixo únicamente 
(leyó): Es escandaloso que mientras los reos estuvieron y pasaron li= 
bres á la Isla. los aprehensores atados como facinerosos fuesen de una 
en otra cárcel . y se procediese al principio de la causa como si ellos 
fueran los únicos y verdaderos delingúentes. Aquí solo se refiere el he- 
cho, y Como se refi:re resulta de la causa. Libres vinieron los reos, li- 
bres estuvieron aquí y fueron á la Isl2; pero los partidarios fueron atados 
desde la fraguta a la cárcel, y atádos fu»ron desde esta á Ja de laLsla y 
en la causa está la cuenta del importe de los cordeles. No dice la comision 
quién lo mandó ; dice lo que fué, y yo quiero que Jacome responda si 
algo de esto es inexácto , ó en qué consiste la sorpresa. Los partidarios 
fueron presos á la Isla , y no parecs que habia otres reos en la causa si 
22 exámivan las primeras di'igencias. Los verdaderos reos estuvieron li- 
bres hasta que al cabo de algunos dias , habiendo el mismo Navarro 
Pingarron pedido los papel»s de Cartaojal á D Francisco Eguia, fue- 
ron entregados al conde del Pinar atados con ura cinta, y entonces des- 

ues de vistos se arrestó á Cartaojal y su h=rmano. Supone Jácome que 
L conwsion ha dicho que ss tuvo presos á los partidarios quarenta dias; 
y no se ha dicho tal cosa. Lo que ha expuesto la comision es que desde 
que llegaron aquí estuvieron presos hasta 28 de abril, en que Pingar- 
roa les amplió el arresto en la viila y arrabales ; y que allí permanecie- 
ron quarenta dias verdaderamente arrestados , porque tenian que pre- 
sentarse al juez. R-fiérome ¿Í informe, y así es que concluye la comirion 
observando (leyó): Y no lo es menos que despues de haberlos tenido al- 
gunos dias en la cárcel y quarenta arrestados en la Isla de Leon. fuese 

enester permitirles su regreso d continuar sirviendo en las partidas, 
porque Jácome no pudo remitir la justificacion de los cargos que les 
habia hecho , aunque no esperó á tenerla para causarles una vexra= 
eion y perjuicios que exigen la reparacion correspondiente. ¿En qué 
está la inexáctitui? ¿No estuvieron los partidarios como dice la comi- 
sion , y como no puede menos de confesar Jáicome ? ¿No estuyieron en 
la cáreel y despuas detenidos en la Isla todo el tiempo que se ha dicho? 
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¿ Y Jácome envió la justificacion qus ofreció de sus exectos? No, Se- 
ñor; y tambien lo confissa ¿l mismo. Es verdad que dice que fué por 
haber dexado el mando ; pero no hay tal cosa. Antes de dexar el man- 
do, y al cabo de los quarenta dias, avisó que ya no podía enviar la 
justificacion por las ocurrencias de la Sierra , y entonces fué quazdo sa 
permitió á los partidarios volverse 4 sus casas para reunirse á sus par= 
tidas. Por esto propuso la comision que Jácome les abonase veinte reales 
por cada dia de los de la detencion, pues ¿l fué quien dió motivo á ella 

á lo que sufrieron los partidarios. Si eran ciertos sus excesos , ¿no tuvo 
sobrado tiempo pata ¡ustificarlos? O mas bien , ¿por qué los envió pre- 
sos sin acompañar la justiácacion de sus delitos ? ¿Por que dió lugar 4 
que se les detuviese tanto tiempo en la Isla para salis luego con que no 
podia enviar la sumaria ? 

,, Este ha sido el informe de la comision , informe que no solo es 
exictísimamente arreglado á la causa, sino que concuerda con lo mis= 
mo que no puede menos de confesar Jácome en su representacion : y 
sin embargo , aunque no lo ha visto, se atreve á tacharlo de inexácio, 

á decir que hemos sorprehendido á V. M. Impugnara enhorabuena el 
dictamen de la comision; publique en todos los periódicos sus méritos; 
diga que propusimos mil disparates ; haga lo que D. Antonio Galiazo , y 
4 nosotros nos será indiferente, porque lá nacion juzgará quien tiene ra: 
zon , y si hemos errado en nuestras proposiciones. El general Jácome es 
libre para decir lo que quiera de nuestras opiniones , y yo no trato aho- 
ra de defenderlas, ni de persuadir que fué justa la resolucion que recla- 
ma; pero acusar de inexáctitad 4 una comision del Congreso 3 decir á 
V, M. quese le ha sorprehendido por sus diputados , esto ya toca á 
nuestro honor en lo mas vivo , y toca al de V. M. que nos ha nonmbra- 
do. El mas miserable fiel de fechos es creido sobre lo que certifica, ¡y 
una comision emanada del seno de V. WM. será acusada aquí mismo de 
impostura ! Sañor, yo que extendí el extracto de esta causa me hago á 
mí mismo la justicia de creer que V. M. estará persnadido de que pro- 
cedí con la exáctitud y veracidad que corresponde. Si hubiese alguno que 
lo dude, venga ahora mismo la causa original ; confróntes> con el ex- 
tracto 5 y si la comisien ha faltado á la exáctitud , si ha desfigurado los 
hechos, sea el objeto de la severidad de V. M. y de la exécracion de 
toda la nacion; pero si la comision ha cumplido con su deber, désela 
una satisfaccion igual á la ofensa que te le ha hecho.** 

Habiéndose propuesto que pasase este asunto 4 la comision de Jasti- 
cia , tomó la palabra, y dixo ! 

El $7. Go/fin : ,, Dos parece que son las quejas del general J¿come, 
la una del Redactor general, y la otra de la comision de Exámen «¿+ cau- 
sas. En quanto á la primera creo que no cabe duda en que deb» acudir 
á un tribunal, para que proceda segun la cal ficacion ue la junta de 
Censura, y puede hacerlo con confianza de que ss :e bars justicia , pues 
la junta ha dado pruebas de examinar 4 fondo lo- escritos, y que sabe 
conocer la fuerza de las expresiones, sin que se le pase por alto circuns- 
tancia alguna por pequeña que parezca. Digalo sino el infeliz autor de 
la Reprimenda, y verá el señor Jácome que le conviene mas a0ncir á la 
calificacion de la junta de Censura, que á las Córtes, en donde siempre 
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se ha de sostener la libertad de la imprenta. En quanto 4 la sezunde 
queja yo no alcanzo para qué se propone que pase á la comision da 
Jasticia, Y. M. eligió los diputados que han exáminado las causas; log 
eligió plenamente convencido de su aptitud para este encargo. Ahora 
se dica que V. M. ha sido serprehendido por ellos. ¿Que quiere decir 
esto? Que han faltado á la verdad en el informe. Ahora bien: cree 
V. M. á estos individuos capaces de incurrir en una nota fea? Deben 
ser juzgados formalmente. No lo cree V. M., como efectivamente no lo 
Cree. ¿A que pasa á la comision ? Si el informe está exácto, como lo 
prueba la misma representacion de] general Jácome, ¿que es lo que re- 
clama? La providencia de V. M. Ropóngase enhorabuena ; pero espe- 
rar para ello á que se cotejs el informe de la comision con la represen - 
tación , es dudar de la buena fo de unos diputados tan dignos como los 
que han compuesto la comision > Y Eneste caso repito que se les juzgue. 
Esto será menos malo que abrir la puerta para que todos los dias sea= 
mos atacados por nuestras Opiniones en el seno mismo del Congreso. Seá= 
moslo fuera de aquíz pero si V. M. empieza á sujetar á exámen las 
Opiniones de los diputados , ¿donde está la inviolabilidad ? ¿Que cosa 
tenemos que pueda inspirarnos confianza y ánimo para clamar contra 
los abusos ? No tenemos ninguna consideracion pública, las gracias no 
dependen de nosotros, somos pobres. ¿Que tenemos pues que pueda dar= 
nos energía sino la inviolabilidad? Pero ¿de que nos sirve quando ya 
llegan á denunciarnos á V. M. por lo que nuestra Opinion pueda haber 
influido en sus resoluciones ? Esto es lo que hace el señor Jácome > Si ya 
no es atribuir á la comision el crímen atroz de haber faltado á su deber 
en un asunto tan grave. ¿Y querrá V. M. que nos expongamos todos 


¿Quiere V, M. que las comisiones de Hacienda y Guerra, por exemplo, 
exáminen planes de los ministros, los censuren por creerlos perjudiciales, 
Y que se concilien no solo el odio de estos geles, sino que sean víctimas 
de su zelo? Si Y. M. cres que puede haber tanta virtud en algun par- 
ticular, es un error Creer que somos tan heroicamente virtuosos todos los 
que componemos el Congreso. Y aunque lo fuéramos, ¿de que serviria 
á la patria nuestra virtud? ¿ De que sirve que la comision de que se tra= 
ta haya manifestado tantos abusos, tan enormes injusticias; que haya 
Propuesto medios para extirparlas, sir que la detengan respetos ni consi- 
eraciones particulares, si Y. M permite que se la acuse de haberle 
sorprehendido , si admite la queja y le hace un crímen de su dictamen? 
Señor,ó V. M. nisga á su comision la fe que se da á un escribano O 
Cree que puede haberle sorprehendido, 6 la juzga por sa opinion. Lo 
primero es indecoroso ; lo segundo exige un juicio formal, y este últi- 
Io es contra la ley, pues deciara 4 los diputados inviolables por sus opi- 
nionss. Yo creo por lo tanto que no há lugar á deliberar, y Creo que es- 
to es lo único que debia votarse.<c 
El Sr. Presidente >» Considero que no hay motivo para dudar de 
la exáciitud de los individuos de la comision en quanto al informe que 
dieron 3 pero el objeto de esta representacion es que se revoque la pro- 
videncia que se dió el otro dia, por la que el general Jácome erce oten= 
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dida su estimacion, y 4 esto esá lo que alude la proposicion, que he 
mandado poner á votacion, sobre si ha lugar á que pase la exposicion 
del general Jácome á la comision de Justicia. Por lo que hace al des- 
empeño de la comision, no me ha quedado la menor duda de su exác= 
titud.*s 

El Sr. Morales Gallego: ,,Prescindo si los fundamentos en que se 
apoya la representacion son dignos de reprehen:ion ó de castigo; la pre= 
tension es de justicia, esto es, se solicita el exercicio de la Jasticia , que 
es que V. M. alce esa demostracion de desagrado hecha á esto indivi- 
duo. En esa representacion , por los fundamentos que expone ¿ dice que 
es injusta la providencia; pues ¿que cosa mas legal qne el que pase 4 
la comision de Justicia para que vea si huy lagar á esa der>gacion? 
Quanto mas hablemos se pondrá este negocio de peor estado. Así guan- 
dola co mision exponga su dictamen, hablaremos lo que sea necesario, y 
por ahora debemos omitir toda discusion.“ 

El Sr. Aznarez: ,, Yo diré con franqueza que ni me hallé en esta= 
do de votar quando se trató de este puato la primera vez, n. tampoco 
me bailo en el diaz porqus los asuntos, aun quando se exáwminen mu- 
chas veces como saben los que han manejado negocios, ofrecen siem 
pre razones tanto en favor de unos como en favor de otros. Yo siem= 
pre respetaré el dictamen de las comisiones , porque sé el pulso con que 
se manejan los individuos de ellas. Sin embargo, tambien doy algun lu- 
gar á la representacion del general Jícome. La comision de Causas 
atrasadas es digna de todo respeto, por haber merecido la confianza de 
V. M.; pero esto no se opone á que pira J¿como sea tambien reco- 
mendable á Y. M. por sus servicios. Le conocí en S>villa por razon 
de mi oficio, y tuve ocasion de admirar sus conocimientos , sus talen= 
tos, y su probidad , en tanto grado , que habiéndose presentado algu- 
nas reclamaciones en la junta de Agravios, al mismo iiempo que tuvo 
la entereza de no apartarse de lo justo , por no estar conforme á la razon, 
sacó dinero de su bolsillo para socorrer algunos de aquellos miserables 
que reclamaban.*" 

Púsose en votacion este asunto 5 y habiéndose acordado que pasa- 
se la representacion del general Jácome á la comision de Jasticia, pa- 
ra que expusiese si habia lugar ó no 4 la revocacion que solicitaba di- 
cho general, dixo - 

El Sr. Calatrava : ,, Está bien que pase 4 la comision de Jasticia 
esa representacion del general Jácome para que informe si debe revo- 
carse lo mandado; pero me parece soy acreedor á que V. M. tome 
en consideracion lo que le ho expuesto , y declare si cres capaz á su 
comision de haberle sorprehendido. Yo veo que las cosas se atienden 
mucho quando se trata del interes de algun particular; pero advierto 
con sentrmiento que en tratándose del decoro de V. M. 6de alguna do 
sus comisiones, no se le quiere dar importancia. No conozco al gene= 
ral Jácome , ni tengo con él motivo alguno de odio ó de afecto; pera 
ha dicho dos veces que la comision ha sorprehendido 4 Y. Mo, y otras 
fautas que mo es exácto su Informe, y ni mi bonor me permite dexar- 
lo así, ni las Córtes deben mirar esto con indiferencia. Aunque quando 
se me dió esta molesta comision caminé baxo el conocimiento de sufri 
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la ediosidad y sinsabores, que son siempre el premio del que se atreve 
á decir la verdad , jamas esperé que mi como individuo de la comi- 
sion, ui como diputado particular, se atacaria mi honor y probidad 
diciéndose 4 V. M. que le he sorprehendido. Revóquese, si se quiere, 
lo mandado , pues pudimos errar en la opinion ; p=ro si se duda de los 
hechos, si se trata de que la comision de Justicia informe haciendo un 
cotejo de unos y otros papeles, esto es manifestar claramente una sos- 
pecha , y en tal caso no sé qué concepto debo esperar de V. M.*< 

El Sr. Herrera: ,,Se me ofrece una dificultad. Cumplida' la reso- 
lucion que á propuesta del Sr. Presidente se acaba de tomar , sl el ge= 
neral Jácome dixere que la comision de Justicia ha sorprehendido 4 
V. M. ¿que se ha de hacer ?.... ¿que se ha de hacer?.... Otra: La co- 
mision de Jasticia para informar de la justicia Ó injusticia en este nego- 
cio, ha de asegurar ántes de la exáctitud ó falta en el extracto de la co- 
mision de Exámen de causas atrasadas 3 y esto no es otra cosa que juz- 
gar á esta comision. ¿Con que V. M. duda? Pues diputados que se 
acomodan con una opinion dudosa no deben permanecer en el Congreso: 
Mande á lo menos V. M., como se lo pido, que salgan de él mientras 
que se justifican en el juicio que contra ellos se ka acordado 3 porque 
yo no puedo llamarlo de otra manera, entendiendo que la comision y 
el general Jicome estan en contradicción , y va á informar la de Justi= 
cia de parte de quien está la razon. Si V. M. no se acomola , como sig- 
nifican algunos señores , con este proceder verdaderamente asombroso, 
ya se ve por lo que dies en su papel Jácome que el extracto de la ce- 
mision es enteramente conforme , y sino traygase el proceso ahora mis. 
mo ; cotéjese con el extracto de la comision; si-resulta discordancia 
desaparezca hasta la memoria de los diputados de la comision 3 pero si 
hubiere entre ellos y el extracto la conformidad que ya aparece por lo 
que manifiesta el papel de Jácome, tómese una resolucion tan digna 
del Congreso de la nacion española , que jamas se atreva otro á una im-= 
postura que correrá desde aquí entre los mayores escándalos. Asi lo pi- 
do en nombre de esta misma razon que represento , y que se determire 
ántes de levantar la sesion; porque nunca puede estar en suspenso la 
opinion acerca de los diputados que deliberan:** 

Hubo todavia alguna contestacion sobre este negocio; y en seguida 
se procedió 4 dar cuenta de otra representacion del brigadier D. Fede- 
rico Moretti, que con motivo de habérsele manifestado tambien el des- 
agrado de las Córtes por sus procedimientos en la refoxida causa , pedia 
se le hicesen saber los cargos determinados por la comision, para ha- 
cer patente que no habia merecido aquella providencia. Promovió igual- 
mente esta representacion algunas contestaciones , cuyo resultado fud 
mandarla pasar tambien á la comision de Justicia para que expusiese 
si habia ó no lugar á lo que solicitaba Morett). 

Continuó la discusion del proyesto de Constitucion. 


ART. 267. 
A las audiencias de ultramar les corresponderá ademas el co- 
nmocer de los recursos extraordinarios de nulidad , debiendo estos in- 
terponerse en aquellas audiencias que tengan suficiente número pa- 
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ra la formacion de tres salas, en la que no haya conocido de la 
causa en ninguna instancia. En las audiercias que no consten de es- 
te número de ministros, se interpondrán estos recursos de una « 
otra de las comprehendidas en el distrito de una misma gobernacion 
superior 3 y en el caso de que en este no hubiere mes que una au- 
diencia , irán 4 la mas inmediata de otro distrito. 

Despues de algunas observaciones se aprobó el artículo como esta- 
ba, y por consequencia se aprobó tambien la parte que quedó suspensa 
del pirrafo q del artículo 260, que dice: 

Por lo relativo á ultramar , de estos recursos se conocerá en las 
audiencias en la ferma que se dirá en su lugar. 

No se admitió á discusion la adicion propuesta por el Sr. Baha- 
monde al articulo 265 sobre que las audiencias conociesen igualmen- 
te de los recursos de nuevos diezmog3. 

Fué admitida y aprobada la siguiente proposicion del Sr. Gallego: 

Que informe la comision de Justicia sobre si, atendida la na- 
turaleza de la comision de Exámen de causas , y el objeto con que 
fué creada , deberán las Cortes admitir en adelante reclamaciones 
delas providencias que tomaren. 

Y en seguida se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 4 DE DICIEMBRE DE 18r1. 


SS E 


S. leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Llare- 
na , contrario á la resolucion tomada por las Córtes en la sesion del dia 
auterior, por la qual se mandaron pasar á la comision de Justicia las 
representaciones del general Jácome y brigadier Moretti. 

Se mandaron pasar á la comision encargada de exáminar los expe- 
dientes de empleados fugados los que remitió el ministro interino de 
Gracia y Jasticia , pertenecientes á varios empleados que pasaron de 
pueblos ocupados por el enemigo á los libres del distrito de la audien= 
-ela de Oviedo. 

A la comision de Justicia se mandó pasar naa exposicion de D. Juan 
Vizcaino , acompañada de ua despacho que habia recibido de la villa 
de Ponferrada, para citar y emplazar para los efectos que expresa al 
Sr. D. Antonio Palcarce Peña, en la qual suplica se sirvan las 
Córtes determinar el modo y forma con que deba practicarse la dili- 
gencia ; de manera qua haga fe, y que se le entregue todo original para 
remiirlo al juzgado de que procede. ñ 

S> mandó pasar á la comision encargada de exáminar el expedinte 
sobre el arreglo de la imprenta nacional un oficio del miristro de Ésta- 
do, en el qual, tocluyendo una exposicion del subdelegado de la mis- 
ma imprenta, hacia presente las causas que habian motivado el atraso 
ó retardo de la impresicn, maudada por las Cortes, de la memo- 
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ria leida por el ministro interino de Marina en la sesion del dia 5 de 
octubre último. 

Pasó á la comision de Justicia un oficio del encargado del ministerio 
de Gracia y Jasticta , al qual acompaña una consulta de la cámara de 
Iadias, relativa á que se conceda licencia al alcalde del crímen de la 
andiencia de México D. Felipe Martinez y Aragon, para contraer 
matrimonio con Doña Luisa de Elkuyar y Raab, natural de aquella 
capital. 

A la da Poderes paró un certificado dirigido 4 las Córtes por el mi- 
nistro interino de Gracia y Justicia del acta de eleccion de diputado á 
las Córtes generales y extraordinarias , verificada por los partidos de 
Piedrabita , Oropesa , Mombeltran , la Adrada y Pinares, la qual re- 
cayó en el Sr. D. Francisco de la Serna y Salcedo , diputado suplen- 
te por la provincia de Avila. 

A la de Guerra pasó un oficio del ministro de dicho ramo, al qual 
acompaña una consulta del supremo consejo de Guerra y Marina acerca 
de la necesidad de extender á todas las clases la declaracion hecha por 
las Córtes en la de los casados , á fia de que sea uniforme la inteligencia 
y obsorvancia de la instruccion y órden del consejo de Regencia para 
los alistamientos. 

A propuesta del mismo consejo de Regencia dispensaron las Córtes 
la calidad á D. José Maria Rendon, Juan José Rendon y Francisco 
Carrasquer , capitan, teniente y subteniente de las milicias regladas de 
Pardos de Cumaná , con el objeto de poderse realizar otras gracias que 
habian solicitado , y les tenia acordadas el referido consejo en atencion 
é su decidido patriotismo , y oposicion que hicieron al sistema revola- 
cionario de aquellas provincias , arrostrando penalidades, y executando 
acciones de heroico valor, que con documentos han acreditado dichos 
interesados. 

Se leyeron los partes del general Lacy con fochas 12 y 13 del mes 
anterior, remitidos por el gefe del estado mayor gexeral , concernientes 
á las acciones del baron de Eroles en las inmediaciones de la villa de 
Marens, y del brigadier D. Francisco Milans en Mataró. 

La comision de Hacienda, acerca de la exposicion de la junta supe- 
rior de Galicia , de que se dió cuenta en la se:ion del 30 de noviembre 
último , fué de parecer, que manifestándose á dicha junta el aprecio que 
hacia S. M. de su desvelo y actividad, y accediéndose Á su solicitud, se 
subrogue á la contribucion extraordinaria de guerra qus ofrecia lentitud 
y entorpecimiento en su exáccion, el reparto de treinta y seis millones 
de reales, y que para su cobraoza se siguiese el naétolo adoptado para 
la del subsidio de trescientos millones en el año de 1300 , opinando la 
junta que de este modo se podrá contar con mas de tres millones men- 
suales. Quedó aprobado este dictamen. 

Sa aprobó igualmente el dictamen de la comision de justicia que opl- 
naba se dixese al consejo de Regencia que mandass al de Ordenes faci= 
litar á D. Estanislao Fita la certificacion, ó por lo menos se pasase por 
la secretaría á la cámara de Castilla noticia de haber sido propuesto por 
el consejo pleno de las Ordenes en segundo lugar para las alcaldías ma- 
yores de S, Vicente y Segura de la Sierra , lo qual le habia sido dene= 
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gado por dicho consejo, no habiendo dispuesto otra eosa el de Regencia, 
á quien recurrió , que pasar al de Ordenes el memorial baxo cubierta. 
Acerca de la solicitad de Francisco Solis y otros catorce individuos 
ue se quejaban de que los propietarios de las casas que ocupan lea hos- 
tigasen para el despojo de ellas con el pretexto de querer habitarlas por 
sí, eoncedidudolas en seguida á otros inquilinos por mas altos precios, 6 
por otros fines ; expuso L comision de Justicia , que careciendo de las 
noticias y conocimientos necesarios para convencerse de la necesidad de 
establecer una ley general sobre esta pei proponerla al Congreso, 
le parecia conveniente que las instancias de los referidos inquilinos se 
dirigiesen al consejo de Regencia para que se les administre justicia com 
toda imparcialidad y sin el menor fraude; previniéndole que si las cim- 
eunstancias actuales exigiosen alguna providencia general en esta mu- 
teria , la qual no estuviese en sus facultades, la proponga á las Córtes 
para que estas determinen lo conveniente. Quedó aprobado este dic- 
famen. 

Ss mandó pasar Á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda , al qual acompaña la consulta de la comi- 
sion (de fuera del Congreso) de Exámen de expedientes de empleados 
en aquel ramo fugados del pais ocupado por los enemigos , dirigida 4 
que las Córtes se sirvan dispensar el decreto de 4 de julio último en fa- 
wor de D. Manuel Ruiz del Portal, oficial mayor de la administracion 
de consolidacion de vales en Málaga , fugado de aquella ciudad en el 
mes de junio de este año. 

“Continuó la discusion del proyecto de Constitucion, 


ArT. 268. 

Declarada la nulidad, la audiencia que ha conocido de ella daré 
guenta , con testimonio que contenga los insertos convenientes , al 
supremo tribunal de Justicia para hacer efectiva la responsabilidad 
de que trata el artículo 253. Aprobado. 


Art. 269. 

Las audiencias remitirán cada año al sapremo tribunal de Jus- 
Ficia listas exáctas de las causas civiles, y cada seis meses de las 
eriminales , asi fenecidas como psndientes , con expresion del estado 
que estas tengan, incluyendo las que hayan recibido de los fugados 
inferiores. Aprobado. 

ART. 270. 

Se determinará por leyes y reglamentos especiales el número de 
tos magistrados de las audiencias , que no podrán ser menos de sicte, 
la forma de estos tribunales y el lugar de su residencia. 

El Sr. Dou: ,.Este artículo no es tan liberal como yo quisiera: de xa 
de serlo en la limitacion d«l número, y en la limitacion de la idea com 
gue se circunscribe la libertad de los ciudadanos en quanto al juicio, 
prescindiendo que de qualquiera modo el número do sieto es siempre in- 
suáciente. Ninguna audiencia puede con él subsistir : queda pendiente la 
graude dificultad de si se ALE el artículo 283, ó si se desaprobará, 
mandándese que alguna vez, esta es, quando la sentencia de revista es 
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2 
eontraria á la de vista y 4 la añ ordinario, haya quarta instancia. Si la 
hubiere, ¿como es posible que con el número de siete se verifiquen las 
tres instancias ? En la primera debieran ser tres los jueces : en la segunda 
cinco , y en la tercera siete. Si alguno ó algunos estan enfermos, ausen= 
tes Ó muertos, quedardo la plaza por proveer, ¿cómo habrá número 
competente para las tres instancias ? Ni para las dos, que en todo caso 
son absolutamente necesarias, le habrá no pudiendo concurrir en la re: 
vista los que votaron en la vista como está resuelto. 

»»Mas prescindiendo de todo esto, las ideas liberales exigen mayor 
número , por lo que parece convendria dar al ciudadano un derecho par- 
ticular, por el que se le quita en otros artículos , y por lo que pide la 
naturaleza del asunto. En ninguno debe darse al ciudadano mas satis- 
faccion que en el de que se trata. 

», ¿Qual es el in del establecimiento de las sociedades? Sin dnda el 
de que el particular tenga bien asegurada la defensa de la vida y de 
sus bienes, por esto el hombre libre consintió en sujetarse 4 las leyes 
nacionales de un estado. Por otra parte, ¿en qué consiste la libertad ci- 
vil? El ciudadano decia: yo soy libre porque nadie, sino de mi con= 
sentimiento y voluntad, puede juzgarme: así hablaba Ciceron. De un 
modo semejante hablan los ingleses , gloriándose unos y otros de que al 
ciudadano particular no se le puede imponer tributo sin consentir e) 
mismo ó su representante. A estas dos prerogativas se reduce la liber 
tad civil. El ciudadano romano podia recusar libremente y escoger por 
juez al que le acomodase de la larga lista que se tenia para la eleccion. 

»» En uno ó dos artícalos antecedentes se ha quitado la suplicacion de 
mil y quinientas: se ha quitado el recurso de injusticia motoria, y el de- 
recho de lograr alguna revision en casos árduos , en que acostambraba 
concederse con ministros asociados. 

»»Supuesto que por esta parte se ha estrechado tanto la lib=rtad del 
ciudadano en una de las cosas en que él mas interesa , como que fué uno 
de los dos fiues mas principales para el tácito ó expreso pacto social; 
convendría ampliar su derecho por este lado , y darle por las satisfac- 
ciones indicadas que se le quitan , la de que pueda él recusar libremente 
sin expresiones de causa, ni motivo , hasta tres 6 quatro de los oidore» 
que componen la audiencia , nombrándose para ella' quince 'Ó veinte 6 
mas magistrados, á fin de ques pueda verificarse lo que se ha indicado, y 
lo que es bien conforme con la libertad y estilo de los romanos. Aunque 
parece que para conseguirse esto se necesitaria de mayor número', puz 
diera obviarse este reparo con autorizar á un magistrado para la substan- 
ciacion de la causa, debiendo concurrir los que correspondiesen en la 
sentencia definitiva ó interlocutoria que causase daño irreparable. ) 

»»Como quiera que sea, ninguna andiencia debe quedar con el solo 
número de siete ministros. en 

El Sr. Argúelles: ,,El número de siete es el mínimo que señala la 
comision, y puede la ley positiva aumentarlo al que parezca conve 
niente. Las reflexiones del Sr. Dow no tienen lugar en nuestro sistema 

judicial. El que se seguia en Roma, y el actual de Inglaterra, estan fun - 
dados sobre otros principios. Aunque los romanos fundaban su libertad 
en la buena administracion de justicia, sus jueces no eran nombrados 
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como los nuestros + los ciudadanos los elegian de entre sus iguales para 
que les juzgasen 5 pero los nuestros son nombrados por el Gobierno per. 
petuos, y sin poder ser removidos sino mediante cansa justificada en 
juicio contradictorio. Los principios , pues, de administracion de justicia 
que regian en Roma , y rigen hoy dia en Inglaterra, no son aplicables 
á muestro sistema judicial, que es totalmente diverso.** 

El Sr. Anér: ,,Creo que el Sr. Dow ha explicado muy bien la di- 
ficultad de que una audiencia se componga solo de siete individuos , los 
guales compongan dos salas. Dos jueces no pueden componer una salas 
quando menos deben ser tres. Una sentencia dada por tres jueces , mal 
podrá ser:revocada por otros tres de la otra sala. El número de jueces 
de la segunda sala debe ser mayor que el de la primera; de lo contrario 
ui las partes se aquictarian , ni tampoco los primeros jueces cuya sen= 
tencia fuese revocada. Y debiendo ser tambien impar el número de la 
segunda para evitar el empate, resulta la necesidad de que sea mayor 
que siete el minimum de los jueces que compongan una audiencia, 3 
biendo haber por lo menos cinco en la segunda sala.*s 

El Sr. Mendiola: ,,Me parece que se equivoca el Sr.“4né4r en sus 
poner que quatro ministros no componen sala , porque es una cosa cor= 
riente y puesta en práctica lo que previenen las leyes para los casos en 
que ocurre discordia , á saber: la remision de los autos á un letrado de 
fuera de la audiencia para que la dirima. A mas de que, como ba 
dicho muy bien el Sr. Argielles, en el artículo que se discute se se- 
ñala el minimum de los jueces que podrán componer una audiencias 
pero casi siempre será mayor el número de ellos, teniendo cada provin-= 
cia el proporcionado á: sus facultades. Con que no hay inconveniente en 
que se aprnebe el artículo.“ 

El Sr. Dueñas : ,, Aunque estoy conforme con el espíritu de la co- 
mision , no puedo menos de apoyar las ideas de los Sres. Dou y Ándr, 
de que sea mayor:el número de jueces que el que señala el artículo, por= 
que puede ocurrir que algunos de ellos esten enfermos ó ausentes , en 
cuyo caso ya mo se podrian ver los pleytos. Y siendo por otra parte el 
espíritu de la comision el que los jueces que han conocido de una ias- 
tancia , no conozcan ni juzguen en la otra, me parece que seria mas con.= 
veniente, y así pido á V. M., que quando menos sean nueve los jue. 
Ces que compongan una audiencia , pues el gravámen que de ezto pue- 
de resultar , nunca será tanto como el tener que acudir á un letrado ú 
cidor de otra audiencia, para que ó complete alguna sala , ó dirima la 
discordia que en ella ocurra. 

El Sr. Alcocer: ,, Los presidentes de las audiencias de América, 
quando faltan uno ó dos jueces , tienen facultad de nombrar uno 6 dos 
letrados que los suplan. Podria establecerse esto mismo , y así no habia 
embarazo alguno. ** 

El Sr. Luxan: ,, No en todos los tribunales es uno mismo el modo 
de dirimir las discordias, ni es este el único motivo que puede influir 
para que se vea fácilmente el caso de no haber en una audiencia sala 
completa ó de quatro ministros para la revista de un pleyto , si la do= 
tacion de toda la audiencia se compone de siete jueces. Una enfermedad, 
la ausencia de un ministro, sa recusacion minoran ordinariamente su ns 
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mero en los tribunales ; pero ni por E , ni porque no puedan asistir en 
la revista aquellos que hayan sido jueces para dirimir una discordia en 
vista , deberá alterarse el artículo que se discute. Las disposiciones ge- 
nerales, y mucho menos la constitucion, no pueden ni deben prevenir 
los casos particulares 3 lo que ánicamente les toca es dar la regla que 
por punto general ha de observarse 3 y por esto en el pres-nte artículo 
señala el número de jueces de que deben componerse las audiencias para 
que al menos pueda, haber en ellas dos salas. Si en estas faltase algun mi- 
pistro por enfermedad , porque haya sido recusado , Ó que no pueda asls- 
tir en la revista por haber sido juez en la vista con motivo de una dis- 
eordia que haya dirimido , Ó por qualquisra otra causa , mo corresponde 
é le constitacion entrar en vitos pormenores - las leyes son las que han 
de prevenir estos easos, y disponer lo conveniente para suplir la falta 
de ministros de la dotacion de la sala en que vaya á sentenciarse el pley- 
to, y la ley dispondrá coro habrá de dirimirse una discordia , si llega 
á verificarse en revista : todo esto es reglamentario ó de ley , y no cons- 
titucional; y si valiesen las impugnaciones que se han hecho al artículo 
para variario, y awnentar el número de la dotacion que señala el pro- 
yecto á las audioncias , se impugnaria cen la misma razon si se previ= 
niera que fuesen no siote sino trece ministros , porque tambien podria 
darsa caso en que faltasen , Ó no hubiese les que habian de conocer en 
ha última instancia , como seria fácil demostrar. Quizá dispondrán las le- 
yes que no sea necesaria la unanimidad de tres jueces para formar sen= 
tencia , sino que basten dos; y evtonces será mas dificil que haya dis- 
cordia , y no quedarán tantos inhabilitados por tener que pasar 4 aque» 
lla sala 4 dirimirla, y acaso se adoptará por la ley otro medio do diri- 
mir las discordias que los que se han conocido hasta ahora ; en cuyo 
caso hace infinitamente menos fuerza el argumento, fuera de que en el 
artículo solamente se señala el minimum , ó la dotacion menor de mi- 
wistros que podrá darse á una audiencia , dexando á la ley 6 reglamento 
especial que pueda dotarlas con mayor número de jueces si lo estimase 
eomo ya se ha expuesto. Por todo , mi dictémen es que se apruebe el ar- 
tículo en los términos en que lo presenta la comision. 

Quedó aprobado dicho artículo. 

Sa reprobó la siguiente adicion del Sr. Creus al artículo 268 : que- 
dando interinamente suspensos los jueces que hubiesen procedido con 
ella en la causa. - 

So leyó en seguida el siguiente apel del Sr. Alonso y Lopez» 

» Señor, siendo muy comunes La yexaciones y arbitrariedades con 
gne se empobrece á los pueblos por falta de recta justicia de parte de 
los ju. ces y otros individuos que exercen autoridad ; y mo pudiendo el 
poo ni A desvalido lograr dar curso ni consuelo á sus quejas , porque 


arredra la consideracion de que serán nulos sus esfuerzos , mediante á 
que tiene que luchar con hombres de conveniencias, que por la autori- 
dad que exercen y por sus conexiones con los individuos de las audiencias, 
sufocan la mas justa razon y los mas agudos elamores ; me parece que se- 
ria muy conveniente establecer la precision de observar de cerca la con- 
” ducta de los jueces de los pueblos y demas individuos de judicatura , por 
medio de visitas practicadas oportgnamente por los ministros de las am- 
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diencias respectivas, 4 fía de que loba wexado , persezuido y des. 
atendido sn sas reclamaciones, pudiese manifestar sus quejas á astos rinis= 
tros sia gastos ul demoras perniciosas, y obtener de eilos la pronta jus- 
ticia que convintese en derecho. Este consuelo social está establecido en 
un reyno libre y feliz de la Europa , en el que los altos magistrados re- 
corren dos veces al año el pais administrando justicia. Poro no necesi- 
tamos hacer uso de este exemplo para ser imitado; ya en tiempos mu= 
cho mas anteriores al establecimiento de nna tal institucion , se hallaba 
establecida una igual práctica en una provincia de España. Por amtos 
acorda ¿os del Consejo , 4 consulta del rey , en dici=mbre de 1567, y 
en ensro de 1573, se ordenó que uno de los alcaldes de la audiencia 
de Galicia anduviese y visitara oportunamente aquel reyno, é hicie= 
ra justicia á los que ánte él la pidieran, sugerida esta resolucion por 
la necesidad da establecer el órden entre los jueces y los purblos. 

,, Mediante á que en esta parte de la constitucion que se está dis. 
entiendo se restablecen y goneralizan varias leyes que estaban sin usos 
ó limitada su observancia en algunas provincias de la peninsula, no 
es menos necesario el restablecimiento y uso general de la práctica que 
indico de Galicia: Los pusblos lo apstecen , Señor, pára su bien estar, 

orque con esto serán los jueces mas circanspoctos en 'sus funciones ju= 
diciales. Los fieles y valerosos gallegos , que siempre han sido desaten= 
didos en sus justas peticiones, no ban de dexar de reclamar la rencva- 
cion de esta práctica beneficiosa que han perdido 5 y yo en su nombre, 
y á beneficio de la recta administracion de justicia en todas las provin= 
eiás de aquel reynbo , anticipo delante de V. M. esta reclamacion , muy 
segoro que accederá ahora Á lo que pido, por convenir así al intores 
del estado, pues aunque quiera decirse que esta precision general, que 
reclamo , podrá establecerse en el código de leyes que se forme en ade- 
lante, sin necesidad de incluir ahora una eh circunstancia entre los 

rsceptos de la constitucion , en mi entender no es lo mas acertado dife- 
rir tan útil declaracion para entonces , porque así como los artículos de 
la parte judicial que se discute , hay muchas cláusulas de un interes Ñ 
agrado muy snbalterno 4 la cláusula que indico , debe esta ocupar tam- 
bien por lo mismo entre los preceptos de la constitucion un lugar opor- 
tuno para que los pueblos se consuelen desde ahora con la esperanza de 
que ha de ser visitada , eximivada y protegida en sus mismos hogares 
la recta administracion de jasticia , por cuya falta experimentan de con- 
tinuo teatos males y empobrecimientos. 

s, En vista de estas reflexiowes me parece que HNenaria su objeto la 
declaracion siguiente á continnacion del artículo 270. : 

* ,,Eldesempeño de los jueces de los pueblos en la administracion de 
justicia será visitado personalmente por ministros de las audiencias 
respectivas en los tiempos del año , modo y forma que las leyes de- 
terminaren.'* ] 


No quedó admitido á discusion este artículo del Sr. 4lonso y Lopez; 


ART. 27To 
Quando llegue el caso de hacerse la conveniente division del ter» 
torio español, indicada en el artículo 12, se determinará con res- 
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pecto d ella el número de audiencias que han de establecerse, y se la 
señalará territorio. Aprobado. 
El Sr. Zorraquin presentó la siguiente proposicion : 


Negocios de que parece deben conocer las audiencias en primers 
instancia. 


Los de hidalguía. 

Los de mayorazgo0s. 

Los de nulidad ordinaria de las sentencias que dieren los jueces 
de primera instancia, y aun de las que prenunciaren las mismas au- 
diencias. 

Los de alta traycion 6 lesa magestad. 

Quedó reprobada en todas sus partes, siéndolo en la tercera por es-. 
tar ya prevenida en la constitucion. ; 

No se admitió á discusion la siguiente adicion presentada por el 
Sr. D. José Martinez al artículo 260, párrafo 3. 

Conocer de todas las causas de separacion y suspension de los 
consejeros de Estado , de los magistrados de las audiencias , y jueces 
inferiores. 

El mismo señor diputado presentó otra adicion al:artículo 252 en 
estos términos: Si al rey llegaren quejas contra algun magistrado $ 
juez infarior, y formado éxc. 

Quedó admitida á discusion. : 

Se admitió igualmente el siguiente artículo adicional al 262 presen= 
tado por el mismo señor. - 

Las causas civiles ó criminales que se promovieren contra los 
jueces inferiores, ó estos instaren contra individuos del territorio de 
su jurisdiccion . se substanciarán y sentenciarán por el juez inferior 
del pueblo mas inmediato sujeto á la propia audiencia territorial. 

Pertenecerá á la misma instruir de oficio, ó d instancia de parte; 
las diligencias sumarias relativas á la separacion de los jueces infe= 
riores, con facultad de suspenderles provisionalmente , sí lo estima= 
ren oportuno, y aun arrestarles, dando inmediatamente cuenta con 
ellas al supremo tribunal de Justicia. 

Axí este artículo como la adicion que le antecede pasaron á la co- 
mision de Constitucion para que informase acerca de uno y otra lo que 
le pareciere. 

ART. 272. 

Se establecerán partidos proporcionalmente iguales, y en cada 
eabeza de partido habrá un juez de letras, con un Juzgado corres= 
pondiente. q 

El Sr. D. José Martinez: ,, Una de las cosas que V. M. ha tenido 
mas en consideracion para evitar los gastos de los litigantes, ha sido el 
que se concluyan los pleytos en las andiencias territoriales. Considera» 
cion muy justa ciertamente, y digna de los sentimientos de esto augusto 
Congreso en favor de los individios:de la nacion que representa. Esta 
misma consideracion, pues, debe tener presente V. M. para la decision 
del artículo que se discute. Si por ¿l'se entiende que los jueces de par- 
tido puedan avocarse todas las causas en primera instancia que en él se 
promovieren, me Opongo , porque entonces se verian precisados los ki- 
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tigantes 4 andar: muchas leguas para búscar al juez del partido , que 
acaso, residirá en un lugar muy distante del ent que se suscite la dis. 
cóndia El ui 

E! Sr. Dueñas: ,, El artículo no dice mas sino que se establecerán 
partidos iguales. Debemos prescindir de qual sea la division ó reparti- 
miento actual del territorio español, y solo atenermos á la que deberá 
Ser y verificarse en lo sucesivo, como se previene en la misma constitu= 

cion. Asíque, no 'puedo.menos de aprobar este artículo.“ 

El, Sr. Payan:.,, La division igual de partidos que se propone en 

este'artículo es tanto mas justa y necesaria, quanto suele ser escandalo» 
sa y frequente la arbitrariedad de los alcaldes de los pueblos, con los 
quales pueden mas á veces las relaciones de amistad y parentesco que 
las leyes y la justicia... (Hizo ver en seguida la necesidad que habia 
de que se hiciera esta division de partidos en Galicia, ponderando las 
¡Aumensas ventajás que de ella redundarian á los habitantes de aquella 
provincia ,, yclos grandes males que con ella se iban á evitar dc. «c., 
cuyo dictamen apoyó el Sr. Bahamonde, pidiendo ademas, que con 
arreglo á una proposición que tenia presentada y habia pasado á la co- 
mision de Constitucion, se expidiese un decreto relativo 4 que se pusie- 
ra Inmediatamente en planta en Galicia dicho artículo).** 
¿El Sr: Morales Gallego apoyó la reflexion hecha por el Sr Marti2 
nez ; añadiendo que no debian las Córtes, por lo que pasa en Galicia, 
arreglarse á las demas provincias de España', cuyas cirounstancias son 
enteramente diversas, Pidió el Sr. Villanueva que se añadiera al artíca- 
lo ademas de los que se señalen á los pueblos que los pidan, con. ar- 
reglo ú las leyes. 

El Sr. Arguelles: ,, La comision tuvo mucho cuidado en no perju- 
dicar á los pueblos; solo señaló una base general. Los partidos, Señor, 
0:36 hán de cónsiderar con respecto áda extension del territorio, sino 
en razon compueíta del territorio yde la poblacion. En vna villa que 
tenga tres ó quatro mil vecinos ,Ó:mas,,'si no es bastante un alcalde, se 
podrán nombrar dos ó tres , ó los que se necesiten. Pero como para esto 
es necesario tener conocimientos locales del pais, se ha abstenico la co- 
mision de hacer una division del territorio español, como pensó eb un 
principio, De 'cobsigúlente este'artículo és adaptable é qualquier estado 
en que se balle la península. Por lo que toca £ los jneces ó alcaldes or- 
dinarios es menester tener presente que falta una parte de la coustita= 
cion, en la qual se habla de los ayuntamientos. 

Ei Sr. Borrúll: 3, Han manifestado algunos de Jos señores preopi- 
nantes que estableciéndose partidos iguales, y en la tíbeza de cada uno 
mn juez de letras con su juzgado, han de acudir 4 él los vecinos de los 
pueblos comprehendidos en: aquel partido; mas yo no, puedo. conve= 
nir en esto , porque una de las máxhmas mas conformes al fín por que se 
formaron lassociedades ,'es qúe- se hayen+de- componer las diferencias 
que se susciten entre los ciudadanos con la menor incomodidad de 
ellos. Y teniéndolo en consideracion los legisladores mas sabios, procn= 
raron que á ninguno que fuere demandado se le obligara á salir á liti> 
gar fuera de su domibilio , sino'en ciertos y detérminados easos en: que 
sus hechbsilo faciliten: Esto: mismo se halla «dispuesto. por las leyes de 
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España, y el abolirlo cansaria indecibles perjuicios 5 pues amo siendo 
vecinos de un pusblo el actor y el reo, distando á veces diez Ó mas 
leguas de la cabeza do partido, habrian de emprender este largo vid. 
E+ por qualquier diligencia de su pleyto > y tambien en caso de distar 
solo tres ó quatro leguas , perderian tantos dias de jornal quantas fueran 
las veces que hubiesen de ir para poner en movimiento al escribano, 
presentar psdimentos y adelantar el pleyto; y no yendo con freqtiencia, 
sufriria muchas dilaciones este , y 38 expondrian tambien á mayores cos- 
tas si pasaba el escribano á hacerles las ratificaciones; de suerte que sus 
eederia frequentemente que un pleyto acabase con qualquier labrador á 
menestral: y todo se evitaba si el alcaldo de cada pueblo conociese , CO- 
mo lo hace ahora , de los pleytos de los vecinos del mismo 5 y es de nia- 
guna consideracion , si se coteja con lo que he referido , el inconvenisn= 
te que se alega de haborse de valer los alcaldes ordinarios de asesores, 
puesto que suelen hallarse en los mismos pueblos, ó 4 lo menos en los 
iamediatos; y por lo que he expuesto corresponde que se declare que 
los jueces de letras de las cabezas de partido solo pueden conocer de 
los pleytos pertenecientes á las mismas, y no de los de otros pueblos.“ 

El Sr. Golfin: ,, Parece que todas las equivocaciones ¡e originan de 
no estar bien fxada la significacion de la palabra partido. Para evitar 
las, pues, podria substituirsele la de distrito, jurisdicción , parroquia, 
ú otra semejante. 

Despues de algunas otras ligeras reflexiones se procedió 4 la vota» 
cion del expresado artículo, el qual quedó aprobado. 

Se levantó la sesion. 


-—— > 


Nora. Enel diario núm. 12, tomo Xx, pág. 183 ,linea 24, donde 
dice doscientos , léase descontentos: en la pág. 184, lío. 5, donda 
dico disciplina , léase opulencia, y €n la lu. 3 , donde dice 1805 
lase 1809- : 


SESION DEL DIA 5 DE DICIEMBRE DE 18114 


S. mandó pasar á la comision de Jasticia la relacion de las cansas pen” 
dientes en el tribunal de la comandancia general del departamento de 
Marina de Cádiz, y de los reos presos en la cárcel de la Isla de L-on 
y arsenal de la Carraca , que Con oficio remitió el comandante general 
del mismo. | rn Ola 1 

Se accedió 4 la instancia que desde Xátiva hacia el señor dipotas 
do Albelda, prorogándole dos meses la licencia que tenia, atendilo 
el mal estado de su salad, que justificaba con certificacion de los fa= 
enultativos. 

Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision Ditrama= 
cima, la qual bacia presente que necesitando de las laces d-l Gobierno 
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para dar su pareser eon acierto Mes las proposiciones que presentó el 
Sr. Morejon en la sesion del 22 de noviembre (véase), opinaba que 
sobre el particular informase el consejo de Regencia lo que tuyiese por 
conveniente, 

Se leyeron el dictamen de la comision de Justicia y todos los ante= 
cedentes relativos al expediente formado acerca de la union del ramo 
de represalias y el de confiscos, y que se confiriese á los contadores de 
represalias la parte económica y gubernativa de ellos; y el señor presi- 
dente señaló para la discusion de este asunto el día 7 del presente. 

Se mandó pasar á la comision, encargada de exáminar “el expe- 
diente de arreglo de las secretarías del Despacho, una representacion 
del secretario de la Cámara y real Estampilla , relativo 4 manifestar el 
estado de ella y sus empleados , sueldos y gratificaciones que han “is- 
frutado y disfrutaban , remitida por el encargado, del ministerio de Ha- 
cienda. 

Fué admitida á discusion la siguiente proposicion del Sr. Vazquez 
Carga; que se pase órden al consejo de Regencia para que remita 
el recurso de los graduados de la universidad de Oviedo 4 las Cór- 
tes, y pase con la representacion dal claustro 4 la comision Es- 
pecial encargada del exámen de causas de infidencia. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion. 


ART. 273. 
Las facultades de estos jueces se limitarán precisamente d lo 
contencioso, y las leyes determinarán las que han de pertenecerles 
en la capital y pueblos de su partido , como tambien hasta qué can= 
tidad podrán conocer en los negocios civiles sin apelacion. Aprobado. 


Y 


ART. 274. 

En todos los pueblos sé establecerán alcaldes , y las leyes de- 
terminarán la extension de sus facultades , así en lo contencioso 
como en lo económico. 

Despues de algunas ligeras refluxlones sobre la palabra contencioso 
se aprobó el artículo, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 6 DE DICIEMBRE DE 181t. 


a al dictamen de la comision de Poderes aprobaron las Cór- 
tes los otorgados por el ayuntamiento de la ciudad de Manila Á favor 
de D.Ventura de los Reyes , electo diputado por las Islas Filipinas. 
Se mandó pasar á la comision de supresion de empleos un oficio del 
ministro de la Guerra , al que acompañaba los que le habia pasado 
D. Mariano Lobera , secretario del consejo de Guerra y Marina , soli- 
citando se le confera la plaza de ministro político del mismo tribunal, 
vacante por fallecimiento de D. José de Borja, y una de las señaladas 


para la salida de los oficiales mayores de las secretarías de Estado y 
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del Despacho universal de la Guerra y Marina alternativamente , cu- 
ya solicitud consideraba fundada el consejo de Regencia. 

El Sr. secretario Balle hizo presente que la junta suparior de Ca- 
taluña habia publicado ua manifiesto sobre la pérdida de Tarragona 
y sus resultas en el primer exército , y que por súa mano tenia el ho- 
nor de presentar á las Górtes algunos exemplures, añadiendo que le pa- 
rocia conveniente que se depositase uno de ellos en el archivo de la se- 
cretaría , y otro en la biblioteca. Así se aprobó. 

Continuá la lectura del manifiesto de los individaos que fueron de la 
junta Central, y quedó pendiente hasta otro dia. 

L comision Especial, encargada de dar su distamen sobre la re- 
presentacion presentada 4 las Córtes por varios de los oficiales de la se- 
cretaria de estas (véase la sesion del 12 de noviembre), informó que 
dicha secretaría deb: plantearse , organizarse y establecers> baxo el pie 
de decoro que corresponde á la alta dignidad de la representacion na= 
cional, 4 la que sirve inmsdiatamente , y á la sama importancia y gra- 
wedad de todas las materias que se han versado y han de versarse en 
ella, y son y serán simpre las primeras del estado, concluyendo con 
un proyecto de d crsto que se componia de quatro artícalos. El prime= 
ro declara la forma de la secretaría, y fixa en cinco el número de ofi- 
ciales, y u> archiyero. El segundo y tercero declara 4 estos las mismas 

prerogativas » sueldos y demas que gozan los de la secretaría de Estado 
y dei Despacho. El quarto declara que gozarán solamente las dos ter- 
ceras partes del sueldo líquido que les corresponda , segun lo dispuesto 
ea los artículos anteriores » entendiéndose satisfech> en la rebaxa de es- 
-ta tercera parte el descuento por la contribucion extraordinaria de guer= 
ra que pudiera corresponder al total de estos suellos. Puesto á vota- 
cion si este asunto se discutiria en el día de hoy , se resolvió que no3 y 
en su consequiencia señaló para ello el Sr. Presidente el 15 del actual. 

Despues ds una breve discusion sobre la proposición del Sr. Vaz= 
guez Canga , admitida en la sesion del dia de ayer, no quedó aproba- 
da por el Congreso , en atencion á que segun expusieron algunos seño- 
res vocales, el objeto de la proposicion pertenecia al consejo de Regen- 
cia , el qual debia resolver sobre él , segun las leyes que actualmente ri- 

gen, ínterin no se establezca ofra general, 

Continuando la discasion sobre el proyecto de Constitucion se leyó 
el artículo 275 que dice : 

Todos los jueces de los tribunales inferiores deberán dar cuenta 
¿ mas tardar dentro de tercero dia á su respectiva audiencia de las 
causas que se formen, por delitos cometidos en su territorio, y des- 
pues continuarán dando cuenta de su estado en las épocas que la 
audiencia les prescriba. 

El Sr. Zorraguin: ,, Obssrvo que no habiéndose fizado en el artí- 
culo anterior las figultades de los alcaldes ordinarios , era menes'er de- 
cidis si quedaban ellos setos tambien á lo que prescribe este articulo, 
en cuyo caso parecia que devia prorogarse el térmico de tercero dia 
consiieradas las distancias de los lugares, y los casos muy exscutivos 
vue: pueden: OGUIF "+ 

El Sr. Llarena apoyó esto mismo, confirmándolo con la distancia 
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de las islas Canarias entre sí , lo qual, dixo , podia ser ocasion de f.ay= 
de, obligando este artículo á los alcaldes á poner atrasada la fecha de 
sus avisos. 

Los Sres. Dueñas y Villafañe apoyaron el artículo como entera= 
mente conforme á la práctica de todos los tribunales. El Sr. Pillanue= 
va observó que el artículo debia aprobarse, pues solo hablaba de la 
cuenta que deben dar los jueces de los tribunales inferiores 4 las respec= 
tivas audiencias , no de los alcaldes de los lugares , los quales se gober= 
narán por las mismas reglas usadas hasta aquí. 

Continuando esta discusion hicieron presente los señores Don José 
Martinez y Muñoz Torrero que el señalar las facultades á los alcaldes 
y jueces inferiores no era un punto constitucional sino propio del regla- 
mento que deberán establecer las leyes. En conseqiiencia de esto quedó 
aprobado el artículo como lo propuso la comision. 

Se leyó el 276 que dice así: ] 

Deberán asimismo remitir d la audiencia respectiva listas gene- 
rales cada seis meses de las causas civiles »y cada tres de las cri- 
minales que pendieren en sus juzgados , con expresion de su estado, 

El Sr. Villagomez dixo que no le parecia practicable el artículo en 
quanto á las causas civiles ; aumque sí en las criminales por interesarse 
en ellas la vindicta pública. El Sr. Villafañe observó que en ámbas era 
la práctica de las audiencias remitir de tiempo en tiempo al consejo ra- 
zon de todas ellas; y que aunque asi no hubiese sido, la razon dictaba 
que lo hiciesen con las mismas los tribunales inferiores. El Sr. Borrull 
hizo presente que no debia diferirse la aprobacion de este artículo , que 
en substancia era el mismo que el 266 ya sancionado. 

Quedó aprobado. 

Se leyó el artículo 277, que dice asi: 

Las leyes decidirán si ha de haber tribunales especiales para co. 
nocer de determinados negocios. 

El Sr. Dueñas reflexionó que acaso con este artículo pudiera quedar 
una puerta abierta para los fueros privilegiados , derogados ya en los ar- 
tículos anteriores , y por consiguiente era necesario aclarar esto, El se- 
dior Argielles hizo ver que segun la intencion de la comision , mani- 
festada en el discurso preliminar, el artículo debia entenderse de ciertos 
negocios que no pueden estar sujetos á los juzgados ordinarios 5 tales son 
los de los consulados , que mas bien pertenecen al derecho público de las 
naciones ; tales los tocautes 4 los tribunales de minería de América 0% 
los quales acaso seria aventurado dar ahora por el pie. 


Quedó aprobado, 
CAPITULO II. 


De la administracion de justicia en lo civil, 


ART. 278. 
No se podrá privar d ningun español del derecho de terminar sus 
diferencias por medio de jueces drbitros elegidos por ámbas partes, 
E! Sr. Luxan ; ,,No me levanto , Señor , para oponerme al artículo 
















































































































































































(300.) 
gno se ha leido. Unicamente he querido presentar á Y, M, algunas ob- 
servaciones, que en algun modo pertenecen al asunto de que tratamos, 
con el fin de que pasen á la comision de Constitucion para que dé sobre 
ellas su dictamen, y si no fuesen de la aprobacion de Y. M. quedaré sa- 
tisfecho con hacer lo que creí de mi obligacion. 
,,En vano (leyó) se procurará que prospere la agricultora, la 1n- 


dustria y las artes en un estado , si no se da á la propiedad toda la ex- 
tension de que es susceptible, si se la ponen trabas, sl el dueño no tiens 
la facultad de dar el destino que mas les acomode á sus bienes para 
sacar de ellos las mayores utilidades, y si por fomentar equivocada - 
mente un ramo particular de agricultura ó industria se coarta el libra 
uso y aprovechamiento de las cosas. El propietario á guien por una 
disposicion contraria á esta libertad se obliga 4 que haya de sufrir una 
tasa en el arrendamiento de su propiedad , Ó 4 preferir á este ú al otro 
individuo sin poder eníregar sus bienes por un contrato absolutamente 
libre, y segun los pactos convencionales que le acomoda , se retrae de 
adquirir bienes de semejante especie, no los mejora nunca , enagena los 
que tiene á menos precio, porque conoce que no es dueño absoluto de 
ellos, y se sigue de aquí que en lugar de animar y fomentar la propie- 
dad, la industria y la riqueza, se retraen todos de hacerse propletaxios, 
suele arruinarse aquel mismo ramo de industria ó agricultura que se 
deseaba prosperase, y á Cuyo favor se han dado esas leyes absurdas que 
restringen la libre disposicion de los propietarios en sus bienes y ha= 
cienda. Convendria que constitucionalmente se sancionase que ninguno 
pudiese ser inguietado ni perturbado en el libre uso, aprovechamiento 
y goce de los bienes que posea , ni de darles el destino que mas le aco- 
mode para su mayor interes y utilidad , con lo qual se destruirian en 
su raiz esos p ivilegios que han aniquilado siempre la propiedad , cuyo 
derecho no puede ni debe ser perturbado sino por sentencia Ó auto ju= 
dicial pronunciado conforme 4 las leyes. Las Córtes se hallan bien pe- 
netradas de esta verdad 5 y aunque por ello hubiera hecho la proposi- 
cion en qualquiera otro tiempo » he creido el mas oportuno al princi- 
plar este capítulo , del que podia ser coro un proemio ú enlace: con 
ánimo , pues , de que lo vea y exámine la comision, é informe si será 
conducente intercalar como artículos en la constitucion , hago las dos 
proposiciones siguientes : 
Primera. 4 ningun español se podrá impedir el libre uso y apro= 
wechamiento de sus bienes Y propiedades. : 
S:gunda. Tampoco se le podrá perturbar ni inquietar en el libre 
uso y disposicion de los bienes que posea, sino por sentencia ú auto 
judicial pronunciado conforme á las leyes. 
Ambas proposiciones fueron admitidas por el Congreso y mandadas 
pasar á la comision de Constitucior. En seguida quecó aprobado el ar- 


tículo 278. 


Se leyó el 279, que dice así: 
La sentencia que dieren los árbitros se executará si las partes 


al hacer el compromiso no Se hubieren reservado el derecho de 


apelar. , 
El Sr. Vazquez Canga dixo que el artículo no estaba concebido 


ón 


| 
| 
| 
| 
| 
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en términos claros , porque quedaba la duda de si las sentencias dadas 
por los £rbitros debian ser exeentivas ó no, y si debian serlo aun en el 


caso de que las partes se hubiesen reservado el derecho de apslar. 





Ei Sr, Polo encontró dificultad en la palabra apelar, que no le parecia 
propia respecto de una sentencia puramente arbitral, y creyó que deberia 
decir sí las partes no se hubieren reservado el derecha de reclamar, 

El Sr. Villanueva reflexionó que siendo la sentencia de los ¿rbi- 
tros una sentencia verdadera , estaba bien puesta la palabra apelar, y 
que en quanto á los demas creia que la mente de la comision era que 
esta sentencia debia tener el carácter de executoria. 

El Sr. Creus opinó que la sentencia de los árbitros es por su natu. 
raleza executiva 3 pero que siendo la apetacion de qualquier juicio de 
derecho natural, no pueden ser despojadas de él las partes que se com- 
prometen , á menos que ellas mismas hubiesen espontáneamente renun> 
ciado á este derecho 5 y así propuso que el artículo se extendiese en estos 
términos : ,,la sentencia que dieren los árbitros se executará si las partes 
al hacer el compromiso hubiesen renunciado el derecho de reclamar, “* 

El Sr. Mendiola observó que la fuerza de los juicios de los árbitros 
nace del expreso y voluntario contrato de las partes, y la de loz tri= 
buvales ordinarios nace de un quasi contrato , ó supussta interpretada. 
voluntad de los pueblos para que los jueces sean nombrados por el po- 
der executivo. Segun estos principios dixo que podria parecer justa la 
constitucion que prohibiese la apelación de las sentencias arbitrales, así 
como es justo que todos cumplan lo que solemnemente prometieron. Mas 
para evitar los equívocos de una ilacion tan natural dice el artículo que 
no se podrá apelar sino quando se hubiesen reservado las partes esta 
derecho en su mismo compromiso, en cuyo c250 no obrarán contra su, 
solemne promesa, pues que solo ofrecieron deferir al compromisario,, 
si no apelaban dentro del término del derecho. Esta apelación, conti- 
puó , conocida ántes con el nombre de reduccion al arbitrio de buen 
varon, no puede ser un recurso de primera instancia al juez inferior; 
porque disponiendo el deresho público que los pleytos se terminen por 
tres instancias, y no pudiendo los particulares alterar esta forma, ven= 
dria á suceder que en lugar de las tres instancias estaria en el arbitrio 
de las partes introducir quatro, es 4 saber: una ante el árbitro, otr 
ante el inferior, y las dos restantes en la andiencia respectiva. Concluyó 
pidiendo que se aprobase el artículo como está. 

El Sr. Dou apoyó lo expuesto por el S». Creus, y pidió que se 
extendis:e el artículo de modo que siempre quedase á las partes salvo 
el derecho natural de reclamar, siempre que no hayan renúnciado á dla 

Pacsto á votecion el artículo quedó aprobado. 

So loyó el 280 que dice así: 

El alcalde de cada pueblo exercerá en él el' oficio de conciliador» 
y el que tenga que demandar por negocios civiles ó por injurias deberá 
presentarse á él con este objeto. 

Quedó aprobado despues de pedir el Sr. ÁArd:tegui que por vta de 
adicion se prescribiera á los jurces ordinarios un término para concluir 
los negocios por medio de la reconciliacion. El Sr. Presidente contestó, 
que presentase por escrito esta adicion, 
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(303) 
para que destruya la opinion de un tribunal lo que dos diversos cre= 
yeron justo y acertado. ¡ 

,» Pero dexando el artículo , expondré brevisimamente los fanda= 
mentos y las ventajas de mi proposicion. Dos son los objetos á que se 
debe aspirar en el establecimiento de este puato ; á saber : la brevedad 
de los procesos, y el acierto en sus resoluciones. No son menester mu- 
chas palabras para demostrar que las causas terminarán mas pronto 
adoptándose mi proposicion , pues para verificarse las dos sentencias con= 
formes que ella previzne bastarán muchas veces dos instancias en vez 
de que el artículo siempre exige tres. En órden al segundo objeto, que 
es la presuncion del acisrto, es fácil tambien hacer ver quanto mas aÑan- 
zada queda de este modo que del propuesto por la eomision, aun quando 
se cuente con una quarta instancia para el caso en que sea la tercera 
derogatoria de las dos antecedentes , como tengo enteudido que desean 
algunos señores diputados. Esto quedará patentemente demostrado , ha- 
ciendo el cotejo de estas dos tablas de probabilidad segun uro y otro 
dictamen. 

Sagun el artícnlo.. 
Primer caso. 
Instancias. Sentencias. 
A RO E O O 7 
Segunda. .... 2... .... . Contra. 
TERCER ts e E a EP O. 
4 . Segundo caso. 
Primerad AR ea BETO: 
Segunda. e... <.o...... . Contra. 
Eres UR aa a Contra 

,,En estos dos casos hay dos sentencias conformes contra una, de que 
resulta una probabilidad de justicia en razon de dos á uno, y que en mi 
“juicio debe tenerse por suficiente. dí respecto á ellos no hay diferencia 
ninguna del artículo á ml proposicion.. 

» E Segun el artículo. 

; Tercer caso.. 

: Instancias. Sentencias. 
Prúmnera Ml TROL ara daa di Bro. 
Segunda. «coo oe cocoa. Pro. 


Percora DA 1 pata aContra. 


>» En este caso quiere el artículo que cause executoria la tercera sen- 
"tencia , cuya presuncion de error está en la misma razon que lo estaban. 
'de acierto los dos casos anteriores. Cosa: mas que repugnante.. 
Segun el artículo admitida quarta instancia. 
Quarte caso.. 
Instancias. Sentencias. 
¡PAinerEaD RO LAI LEO 
Séeguada. "Uan  ad raja + Pros 
Tertera MIO NM dd Contra. 
Quartas 240. IVA e e de Contra. 
» En este- caso, despues de la enorme dilacion de quatro instancias: 
no. resulta mayor presúzcion de acierto que de error , pues siendo dos. 



























































































































(304) 
fallos favorables y dos contrarios, no kay mas razon para sostenor las 
vnos qua los otros, y nos hallamos en la misma incertidumbre que al 
tiempo de empezar el juicio. 

,, Queda , pues , clarísimo que la doctrina de mi propuesta es pre- 
ferible por ámbos aspectos en atencion á que jamas , segun ella , dexa 
de estar la presancion del acierto en razon por lo menos de dos á uno, 
y lo estará muchas veces en la de dos á cero. 

,, Diráse que los ciudadanos no Hevarán 4 bien esta disposicion, 
que los precisará en este último caso á enmudecer con solas dos instan- 
cias. A lo que respondo que aquel que las ganare dará mil bendiciones 
á la constitacion, y el que las perdiere la encontraría siempre detesta= 
ble, aun quando su desgracia se verificase al cabo de treinta instan= 
cias , pues nunca el que pierde un pleyto lega á persuadirse de la justi- 
cía del fallo. No es esto decir que no habrá gentes que se resientan de 
esta novedad y clamen contra ella. Habrálas , y no pocas. Tales serán 
los poderosos quando injustamente atropellan al pobre en la confianza 
de la perdurable dilacion de los juicios : tales los litigantes de mala fe, 
que diestros en los ardides forenses tienen como por oficio el pleytear;5 
y tales en fía muchos de aquellos que por razon de su exercicio viven 
del producto de las desavenencias agenas. 

Fi Sr. Creus: ,, En vista del sistema adoptado por la constitucion, 
me parece que se explicaria mejor la primera parte del artículo en dis- 
ension como acaba de proponerse por el señor preopinante; es decir, que 

eon dos sentencias conformes deberia darse por fenecido todo juicios 
Porque si ántes la sentencia del juez ordinario se consideraba que casi 
no formaba estado en el juicio para la execucion de lo juzgado , ha va- 
riado V. M. este sistema dando á esta sentencia Igual de que á la 
primera de un tribunal colegiado. De otro modo seria inútil el quitar los 
«casos de Córte el precisar á que todo juicio principie en el juzgado or= 
dinario. De aquíinfisro yo que siempre y quando la primera sentencia 
de la audiencia sea confirmatorla de la anterior del juez ordinario y no 
deb= haber lugar á ulterior suplicacion. Porque si lo hubiese , como po= 
dria en la tercera instancia ser contraria la sentencia 4 las dos anteriores, 
seria á mi entender indispensable en este caso conceder suplicacion á la 
parte condenada, y así no podrian fenecer los juicios con tres instan- 
cias. ¿ No seria la cosa mas irregular y extravagante que se executoriase 
No juzgado.por una sentencia que tiene, contra sí la presuncion de dos 
sentencias contrarias ? ¿Y como se puede privar á la parte que haya 
- obtenido dos sentencias en su favor, revocadas por la tercera , el dere- 
cho casi natural de la primera suplicacion ? Primera digo, pues oí el 
otro dia que equivocadamente se le daba á esta instancia el nombre de 
sezunda suplicacion. Solo debe llamarse así quando la parte haya supli- 
caldo ya una. vez 5 pero nunca será segunda respecto de la parte que por 
haber obtenido las sentencias á su favor jamas haya suplicado. Por con- 
siguiente me parece que conviene determinarse que con dos sentencias 
conformes ,-6 sea una del juez inferior y otra del superior, ó ámbas de 
este, se termine del todo. Lo que necesita mas explicacion es la última 
parte del artículo , que dice que por ningun pretexto se volverá 4 abrir 


singun juicio, dada la última sentencia. Esto es decir que no queda el 
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arbitrio que concedian nuestras loyes para abrir nuevo juicio sierepte qus 
hubiese ua justo motivo pata «llo; por exemplo quando el que hubiese 
perdido un pleyto acadiess con nuevos documentos que no se luvisron 
)resentes y evidencian su justicia, COn lo que se combina su brevedad y 
4 que Y. M. tiene ya sancionado. Supongamos que se le exigen á uno 
mil duros, y que por falta de documento que acredite que los pagó le 
condenan á pagarlos, sin embargo que el deudor creia haberlos satisfs- 
cho: parace el documento ó recibo, y en efecto los tenia pagados: en 
este caso siel que se decia acreedor obtuvo lasodos sentencias conformes, 
¿no quedará arbitrio al que pagó equivocadamente esta cantidad para 
abrir nuevo juicio , pues que aparece la verdad que ántes estaba obscu- 
recida? Así, pues, quisiera yo que se dixese en la segunda parte de 
este artículo que quedase en su vigor el arbitrio que previenen las leyes 
para este y otros ca305 igualos, Ó que se propuslese un medio para evi- 


“tar estos perjuicios. ** 


El Sr. Dow: »,Apruebo todo quanto acaba de decir el señor pre- 
opinante por las muchas razones que he hecho presentes en otras sesio= 
nes, y que he oido á otros señores del Congreso sobre la grande di8- 


-cultad del caso, en que la sentencia de revista derogue las dos anterlo- 
-«res; exigiendo por otra parte la jasticia y política que al ciudadano 
- se le dé/nua comprtonte satisfaccion de quedar asegurado el acierto.en el 
fallo definitivo. Refiriéndoma , pues ,'4 todo quanto varias veces ten- 


go expuesto sobra este asinto , y omitiéadolo para mo molestar , digo 
lo mismo que acaba de expresar el señor preopinante 5 que para Causar 
executoria debs haber dos sentencias conformes: solo añado que las dos 
sentencias conformes deben ser de tribanal superior , á no ser que en 
cada cabeza de partido para primera instancia so ponga un tribunal co- 
Mdegiado con: asegurada eleccion de sugetos : “sin esto no mas parece justa 

- «que la seutencia de un alcalde de letras en la cabeza de partido tenga 
tanta fuerza como ss le quiere dar.“ 

- El Sr. conde de Toreno: y; La proposicion del Sr. Gallego, corso 
todos los artículos constitucionales , debe exáminarse á la luz de la ra- 
zon y de la filosofia. La tengo por muy justa, y la apoyo en todas sus 
partes. El cálculo de las probabilidades nos ha de sorvir de base para 
su resolucion. Tres sentencias, nos dice la comision, bastarán para 
fenecer las causas civiles; pero mo nos especifica si la tercera, como 

hasta aquí , causará executoria, aunque sea revocatoria de las otras 
dos, ó si de ellas es sa intencion sean todas tres conformes , Ó si so= 
las dos. La proposicion del Sr, Gallego Éxa el sentido y lo aclara , su- 
jetándose , en mi-entinder, á lo que dicta la justicia. Estriba en el sa- 
no, y para mí inconcaso principio, que mayor número de sentencias 
debe prevalecer en todo juicio 3 la comision señala tres instancias, y 
como en estas el de dos es el mayor, á él hemos de subscribir, si no 
$: quiere que una sen'enela revoque 4 veces dos anteriores. Si estas, en 
sentir de la comision, no son suficientes, menester es aumentar las ins- 
tencias hasta cinco , porque es evidente que si se limitan ¿ tres, una 
sentencia , como he dicho , puede destruir dos dadas ántes3 +1 quatro, 


- habrá ocasion que sean dos contra dos; luego cinco se requieren sl nos 


ha de dirigir la verdadora regla que es la del mayor número. lios tri- 
TOMO X, 39 
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bunales, así inferiores como supremos , deben ser igualmente respeta-= 
bles y dignos: de:venerácion 5 á mo ser azí, si la ley prefiere de ante- 
mano, segun algunos señores han insinuado , unos tribunales 4 otros, 
desautorizará á aquellos que posponga , y minará por sus cimientos la 
administracion de justicia. Los tribunales , sin distincion, deben con= 
siderarse como unos cuerpos morales , depositarios de la facultad de juz - 
gar, que la exercen con imparcialidad y des=os del acierto. El] objeto 
que se propone la ley en las apelaciones , no tanto es porque califique de 
1ojusta Ó equivocada la sentencia del primer tribunal, sino para faci- 
litar á las partes la presentacion de otras pruebas, ó por si tienen que 
alegar algo de nuevo; de manera que, en mi concepto , no hay rigu- 
rosa apelacion de un fallo dado; se pronuncia este con ciertos datos: 
si en el nuevo hay razones ó pruebas que no se presentaron en el primero, 
la decision del juez ya no recae sobre los mismos antecedentes sino sobre 
otros , que ántes no se conocieron; así que , en rigor es un asunto nuevo el 
que se resuelve. Hablo en estos términos, fundado en el objeto moral que 
debe proponerse la ley, la qual ha de conceptuar indistintamente 4 todos 
los jueces, como hombres de rectitad y probidad. En los pueblos antiguos 
apenas se conocieron las apelaciones , adquirieron consistencia en los tiem- 
pos del feudalismo ; los reyes, así para proteger á los vasallos de los seño- 
res , Como para ir extendiendo y acrecentando insensiblemente su au- 
toridad , empezaron á adwitir en apelacion los fallos que aquellos da- 
ban. Pero sin querer. yo alterar el sistema de las apelaciones (cosa im= 
posib'e y demasiado delicada en muestra situacion ) , 'Opino que el adop- 
tar las dos sentencias conformes dexa á las partes todo el desahogo ne- 
cesarioz se acomoda á las tres instancias admitidas hasta ahora en 
nuestra legislacion , destruye el absurdo , en que si no se incidiria, de 
que una sentencia revoque dos anteriores , y evita el aumento de cinco 
Instancias , que de otra manera se requieren para obtener la probabili- 
lidad del acierto en la decision de un juicio. 

3» Otra razon no menos fuerte se descubre para aprobar la propo- 
sicion , el aumento de instancias supone la multiplicación de jueces , y 
esta multiplicacion la del influxo ya demasiado poderoso de la potestad 
judicial. Algunos señores , echando de ver el casi total aislamiento y 
separacion de los jueces, han tratado de remediar este mal ; pero por 
medios que, á mi parecer, lo agravan en vez de curarlo; han querido 
sujetarlos , como ántes , 4 un centro que , quitándales la independen- 
cla, no aseguraba mejor la libertad de los ciudadanos. Acaso habria 
otros medios mas seguros y ciertos ; pero como estos deberian de fun- 
darse en dar mueva forma al Poder judicial, la comision , que po- 
stivamente creo los tendria presentes, habrá pesado y meditado los 
inconvenientes , y conocido que eran impracticables , atendido el es- 
tido de nuestra ilustracion general y nuestras costumbres z y es pru- 
dente no aventurar una cosa cierta en lugar de otra cuyo estableci- 
miento podria ser muy dudosoz porque las reformas se han de ha- 
cer acomodadas á la situacion de las naciones para que puedan plantear- 
se, y quizá preparar y disponer los ánimos para otras muy principales. 
Los jurados , la amovilidad de los jueces , así como la de los diputados 
de Górtes , y el que los tribunales de apelacion no fuesen permanentes 








(307 ) . : 
en una provincia , sino ambulantes, que retotrieran un gran distrito, 
serian á la verdad los remedios propios y calificados 5 pero estas noye- 
dades piden en la masa general mas luces y despreocupacion. La 20 
mision ya nos dice en su discurso preliminar la imposibilidad de esta- 
blecer por ahora los jurados, y convengo en esto con su opinion. La 
amovilidad de los jueces igualmente es impracticable en la actualidad; 
lo complicado de nuestra legislacion , los conocimientos , Yectitud y pro- 
bidad que se requiere en los magistrados , nos obliga á limitarnos á de. 
sear esta forma, y á ambelar porque se preparen las circunstancias de 
manera que no se epongan á esta variacion radical en los tribunales, 
La no permanencia de estos en los de apelacion seria no menos útil pa- 
ra evitar las relaciones de amigos y deudos , y todas las conexiones que 
supone la larga estancia en un mismo pueblo; pero la idea sola excita. 
ria la risa de aquellos que no conocen mas esfera que la que los rodea. 
as ya que estas alteraciones fundamentales no pueden plantearse en el 
dia, porque repugnan al modo de pensar general , debemos huir á lo me.. 
nos de aumentar el influxo de los tribunales. Por tanto > apruebo la pro= 
Posicion del-Sr. Gallego , reducida é que dos sentencias conformes sean 
suficientes para el fenecimiento de qualquiera causa; porque con ella 
se concilian los intereses de logs particulares , y se evita el dar mayor 
inflaxo á la potestad judicial. << 
El Sr. Anér: ,, Me acuerdo que quando se trató del articulo 261 A 
en que se previene que todas las causas así civiles como criminales se 
fenezcan en el territorio de cada audiencia, hubo variedad de Opinio= 
nes acerca del modo de promoverse las instancias, y del número de eilas, 
Ignoro si entonces se reservó á los diputados la facultad de hacer al. 
guna adicion relativa á este punto. La comision en el artículo que aho- 
ra se discute sienta por base inalterable que todos los negocios, qual- 
quiera que sea su quantía, han de darse por f:vecidos con tres instan 
cias y tres sentencias pronunciadas en ellas. Si se aprueba este artículo 
en los términos que se presenta , tendremos que no admitiéndose mas 
que tres instancias y tres sentencias; la tercera sentencia revocatoria de 
las dos primeras producirá executoria , lo que en mi concapto no dexa 
ds ser'muy arriesgado y períudicial 4 las partes. Para precaver este in- 
conveniente propone el Sr. Gallego, en la adicion que presenta, que dos 
sentencias conformes hagan ó produzcan siempre executoria , que equi= 
vale 4 decir, que con dos sentencias conformes se dé por fenecido el ne- 
gocio , y se imponga perpetuo silencio 4 las partes. Ei Sr. Galego fun- 
da su adicion ea el mismo sistema de la comision, y dice que no debiendo 
haber mas que tres instancias y tres sentencias , le parece mejor que las 
dos confirmatorias de qualquiera tribunal que sean se preficran á una 
tercera revocatoria, en la que no se deba suponer mayor probabilidad 
del acierto. Sigue el Sr. Gallego probando que efectivamente no debe 
haber mas que tres instancias, pero que dos sentencias conformes sean 
bastantes para terminar el asunto; y haciéndose pargo delas :opiniones 
de algunos diputados ( cnya Opinion es la miz). de que sesestablezcan 
quatro 1tastancias ; y que dos sentencias conformes del tribnnal superior 
sean bastantes para fenecer el negocio, ha tratado de probar filosóficas ; 


mente que no hay ni puede habez mayor probabilidad del acierto en 
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dos sentencias conformes del tribanal supericr, que en dos tambiea' cor 
formes una del inferior , y otra del superior. De la misma opinign es 
el Sr. Conde de Toreno, fandado en que todo tribunal es un cuerpo 
moral; y conclayendo de aquí que el valor 6 acierto de las sentencias 
no debe medirse por el número de jueces que hau fallado, ni por la 


calidad del tribunal. No entiendo ciertamento la verdadera fuería de la 
sentido 5 pero sí quiere ciguatíi- 


expresion Cuerpo moral , ni su genuino 
car lo que de algun modo ha maniísstado el señor Conde de que en las 
sentencias no debe atenderse al mayor ó menor número de jueess , que 
no deben compararse entre sí los votos, que RO bay mayor probabilidad 
del acierto porque sea mayor el número de los jueces votantes, y que 
floséficamente hablando esta probabilidad está lo reismo en favor de : 
an tribunal que mo es colegiado como en el que lo es; de ningun modo 
puedo convenir con tales ideas, que en mi concepto son tan contrarias á 
la razon como á las reglas de uva verdadera filosofía. ¿ Quien no obser= 
va que bay Bayor probabilidad del acierto.quando «os, 
y asi progresivamente -'exáminan un negocio que ho quando uno $ 
¿Quien dudari que hay mayor probabilidad del acierto en la resolucion 
de dos, tres, quatro 5, que en la de uno? ¿Quien igoora aquella regla > 
tan sabida enla filosofía , que la opinion del mayor número, aunque no 
es siempre la mas cierta , es siempre la m2s probable? ¿Y quanta mas 
fuerza deberá tener esta regla en los pleytos en donde es preciso aplicar 
las leyes segus su verdadero sentido, en donde es preciso comparar las xa- 
zones, exámainar su fnerza , para que por un recto juicio se dé 4cada una 
que debe darse ála ley, y su 


lo que es suyo ? La verdadera Inteligencia 
verdadera aplicacion depende las mas veces de las luces y conocimientos 
de los jueces; y si los legisladores no hubiesen conocido esto mismo, 
habrian establecido todos los tribunales de un mismo mo 
guno bbrian puesto mas que un juez, 
tribunal es un cuerpo moral. Parece, pu%s, muy comiorine que una scla. 
sentencia derogatoria de dós: no debe cansar executoria , ni tampoco 
dos conformes', una del tribunal inferior, y otra del colegtado 3 pero sí 
deben causaria dos del tribural superior; y para que así se verifique de- 
ben establecerse quatro instancias , y nO IDAS, porque dos sentencias 
eonforgpes del tribunal superior tienen 4 sn favor el mayor peso de la 
autoridad, y mayor probabilidad del acierto, y de este mo 
antes se aquistarán mejor, y quedarán mas seguros de que se:les ha 
administrado justicia. Para que así 5 
eñas en la audiencia para los casos en que DG 
dos primeras sentencias de la misma. Los gasto 
partes no serán de eunsideracion, libres ya de hugar fuera 
vincia. Por todas estas razones no apruebo la parte primera del artíca= 
lo, en que se dice que tedos los negocios, qualuiera que sea su q.an= 
tía , quedarán frnecidos con tres letancolas y «bres: sentencias promuncia= 
das en elas. Tampoco aprnebo la pro poslelon del Sr. Gallego, reduci- 
da á que todo negoelo/sei dé por snecido coa dos sentencias conformes; 
enya idea aprobaria silas dos sentencias faesen del tribunal supertore 
Menos puedo ¿onvenir con la última parte del artículo, en que se pre= 


viene que fenecido un negocio en el modo y forma en €] expresados, 


olo? 


€ 





tresó quatro, ; 
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do, y en nin=: 
por aquel principio de que todo : 
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do los liti= 


y 


e verifique deberá haber tres inctab= > 
hubiese conformidad en las - 
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no podrá volver á conocerse de él, ni abrirse el jaicio baxo ningna 
pretexto, ul por ninguna autoridad, sino que la tercera sentencia se ha 
de tener por cosa juzgada inalterable. La generalidad tan absoluta con 
que se explica la comision hace inadmisible para mí el artículo. Porque, 
Señor, ¿qual es el objeto de los juicios? ¿No es el de avesiguar la ver- 
dad, y dar á cada uno lo que es suyo? Luego en qualquiera tiempo 
que se averigue la verdad, y 38 CONOZCA el derecho del ciudadano , de- 
bo dársele, sin embargo que baya sido condenado en juicio. Se dirá, 
Señor, qne es preciso poner fin á los pleytos, y asegurar á las partes 
ea la posesión de dos bisnes, pues de lo contrario nadie podria estar ase- 
gurado jamas en ella sl se diese lugar á abrir juicios fenecidos ya por la 
autoridad judicial: que la cosa juzgada se tiene por verdad y por ley 
inalterab!e. Pero ahora quiero preguntar : ¿estos principios que se sien= 
tan son siempre compatibles con la justicia? de niugun modo: es pues 
preciso relaxarlos para quando choquen con aquella. Neda mas confor= 
me al bien de la sociedad que fixar el término en que deban acabarse 
los juicios, y nada mas conforme que sujetarse á lo decidido por la zu” 
toridad jndictalz pero ¿no €s indudable que esta regla general admite 
sus excepciones ? Supongamos que la parte vencida en juicio ha encon= 
trado despu s en documento ó una prueba, que destruye todas las que 
decidieron el ánimo del juez 4 atribuir la cosa litigada á la parte con- 
traria. En este caso ¿no exige la justicia que esta parte sea oida , y que 
se le administre justicia ? ¿O se querrá tal vez que la sentencia prefiera 
4 la verdad? Si no es otro el fin de los juicios que averiguar la verdad 
para dar á cada uno lo que es suyo, ¿cómo se podrá saber que en eta 
caso se ha logrado el fin para gre se han instituido los tribunales P 
La cosa juzgada , Señor, deba valer mientras no conste lo contrario. 
La cosa juzgada se reputa por verdad mientras no se acredite esta de 
otro modo. Los hombres, Señor, no pueden hacer que sea verdad la 
“que no lo esz y sl se admitiase el artículo con la generalidad que ex- 
presa, llegaria caso en que la autoridad de una sentencia fundada sobre 
datos falsos preferiria á la realidad. 

,, No tuvo otro objeto que prevenir este caso la ley Xx111) tit. XXII, 
partida 111 quando dica; Otrost, todo juicio que fuese dado por falsos 
testigos, 6 por falsas cartas ,, $ por otra falsedad qualquiera, ó por 
dineros, ó por don con que hobiesen corrompido al juez, maguer 
aquel contra quien fuese dado no se alzase de él, puédelo desatar 


quando quier fasta veinte años, probando que el juicio fuera dedo. , 


por aquellas pruebas.ó razones falsas. Se dirá tal vez que quando fué 
dada una sentencia de las que habla esta ley, el que fué condenado po- 
drá entablar un muevo juicio en fuerza de los documentos ó pruebas que 
ha ariquirido; pero este remedio lo excluye totalmente el artículo quan- 
do dice: ,, y no podrá volwer á conocerse de él, ni 4 abrirse el juicio 
baxo ningun pretexto, ni por ninguna autoridad , sino que la tercera 
sentencia se ha de tener por cosa juzgada inalterable 3 “ y. siempre se le 
opondria esta excepcion rei judicatae, si las leyes no previenen el caso 
en que haya logar 4 probar la falsedad de las pruebas en que se fundó 
la sentencia; por cuya razoa no admito el artículo como está , y casa 
de admitirse deberia añadirse, sino en los únicos casos que prevenga 
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las leyes, y con las prevenciones que las mismas “señalen, 


a a bn ads ; 
En este estado se levantó la sesion, quedando la discusion pendiente 
para mañana. 


SESION DEL DIA 7 DE DICIEMBRE DE 1811, 





S. leyó y mandó agregar á las actas el yoto particular de los señores 
Borrull, Sombiela y Gomez Fernandez, contrario al artículo 273 del 
proyecto de Constitucion aprobado en la sesion del dia anterior. 

Se mandó pasar á la comision de Marina un oficio del encargado del 
ministerio de dicho ramo, en el qual incluia la relacion de las gracias 
concedidas en el mes de noviembre último por dicho ministerio. 

Se dió cuenta, y mandó pasar á la comision de Supresion de empleos 
un oficio del ministro de Estado, al qual acompañaba la nota del nom- 
bramiento de administrador de Correos de Orihuela hecho en D. Anto- 
mio Zequini, único empleo provisto por la secretaría de su cargo en el 
mismo mes de noviembre último. 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del ministro interino de 
Hacienda de España, en el qual inserta otro de D. Bernardino Temes 
y Prado, que es como sigue: 

»» He recibido por duplicado la órden que V. E. me comunica para 
que me presente á servir el empleo de ministro de la Junta nacional del 
crédito público , que S. M. las Córtes generales han tenido á bien con-= 
ferirme. Quanto mas excesiva es la honra que me dispensa el soberano 
Congreso , tanto mayor €s el bochorno que me resulta por no poder 
corresponder el concepto que ha formado de mis conocimientos y apti- 
tud á la realidad de ellos y de mi actual estado. Todo mi mérito se re= 
duce á haber desempeñado las funciones de un subalterno con honradez 
y pureza; y aunqn> conservo todavía estas calidades, han desapareci- 
do otras, y nunca he reconocido en mí muchas de las que se requicren 
para el nuevo destino á que soy llamado. Ea inteligencia de que esta es 
L verdad desnuda de toda hipocresía , espero de la rectitad de Y. E. 
Que procurará desepgañar á S. M. y A. antes que la experiencia les de- 
muestre la realidad de wi reverente exposicion. No obstante ella, de- 
seando acreditar mi obediencia y respeto á las órdenes superiores, em- 
prenderé mi viage hácia esa plaza en primera coyuntura, si antes no 36 
me previene otra cosa, como me prometo de la consideracion de V. E. 
á mi edad , que raya en sesenta años, y á los ocho en que ha estado in- * 
terrumpida la práctica de negocios, y por consigui nte olvidada.“ 

Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del misistro de 
la Guerra, en el qual daba cuenta de que el brigadier D. Pedro García 
Navarro, nombrado por el consejo de Regencia para averizuar los 
excesos atribuidos al brigadier D. Vicente Osorio (sesion del día 11 de 
mayo último ) , ha remitido la sumaria informacion que ha practicado, 
con todos los documentos que la instrayen , y un dictamen fiscal. 

A. la misma comision pasó igualmente una representacion de la junta 
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de la Mancha con fecha 20 de setismbre último relativa al mismo asunto. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos que fueron de 
la juntá Central. 

Con arreglo á lo resuelto en la sesion del dia 5 de este mes se co» 
menzó á dar cuenta del expediente acerca de la reunion del ramo de re- 
presalias al de confiscos; pero á propuesta de algunos señores diputa- 
«dos, resolvieron las Córtes que por la secretaría del Congreso se forme 
el extracto de todo el expediente, Para que en su vista se pueda resol- 
ver con mas conocimiento y acisrto, 

Con este motivo manifestó el Sr. Argúelles la necesidad que habia 
de que quando se tratase en las Córtes de algun asunto perteneciente al 
Gobierno, pudiese este por medio de sus respectivos ministros exponer 
verbalmente su dictamen, asistisndo estos en la sesion, y contestando 
á las reflexiones y reparos que expongan los señores diputacos : 4 cuyo 
objeto fixó por escrito las dos proposiciones siguientes, las quales dis- 
cutidas ligeramente quedaron aprobadas. 

Que el consejo de Regencia pueda ser oido por medio de los secre= 
tarios del Despacho en sesion pública ó secreta, siempre que estime 
necesario exponer las razones de qualquiera resolucion sobre que 


do lo crea oportuno que qualquiera de los secretarios del Despacho 
$e presente en el Congreso para que informe á las Córtes sobre lo 
que convenga, y 

Que el día en que se discuta el asunto sobre reunion de represqe 
lias y confiscos asista en la sesicn el encargado del ministerio de 
Hacienda. q Ds 

No se admitió la siguiente que hizo el Sr. Villanueva, Que se pre= 


venga al consejo de Regencia que en los informes ó consultas que 
eleve 4 las Córtes >» Advierta' si estima conveniente que asista el mi 
nistro de aquel ramo en la sesion el dia en que se discuta aquel 
negocio, : 

Se leyó y quedó sañalado el dia 9 de este mes para discutirse la 
exposicion de la comision nombrada para exáminar el proyecto forma= 
do por el Sr. D.. Andres de la Pega ; relativo á algunos artículos: 
adicionales al reglamento del Poder exscutivo. Hizo presente la comi- 
sion que para poder dar su dictamen sobre el primer artícalo de dicho: 
proyecto, como sobre las facultades que se hayan de conceder al con- 
sejo privado de ministros , era necesario que resolvieran las Córtes sí 
ántes de la venida del rey se ha de establecer el consejo de Estado: 
con todo ó con parte del número de individuos que la constitucion: 
prescribe. mu 

Se dió cuenta, y quedarou enteradas las Córtes , de un oficio del 
ministro de Estado, por el qual avisaba que habiendo enfermado el en- 


"cargado del ministerio de Marina, no podia este pasar en este dia 


al Congreso, como debia, para informarle acerca de un negocio par= 
ticular del ministerio. de sn Cargo. : 

El mismo ministro de Estado con fecha de este dia avisó que corres- 
pondiendo, segun el turno establecido por las Córtes, que el Sr, D, 
Joaquin Blake fuese presidente del consejo de Regencia desde el dia 8 
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inmediato , era de parecer S. A. que hallíndose ausente el Sr. Blakz, 
pasase el turno de la presidencia al Sr. D. Pedro Agar; lo qual apro- 
baron las Córtes. 

No se admitió á discasion la sigaiente adicion al artículo 274 del 
proyecto de constitucion , presentada por al Sr. Arósteguz. 

ue la cláusula del artículo 274 » donde dice que [as leyes deter- 

minarán las facultades de los aicaldes así en lo contencioso como en 
lo económico , diga: determinarán la extension de las facultades así 
en lo judicial como en lo económico... 

Se.admitió , y mandó pasar á la comision de Constitacion para que 
informe , la siguiente adicion al artículo 201 presentada por el mismo 
señor diputado. 4 

Las leyes arreglarán el término en que el alcalde de cada pue- 
blo ha de determinar el juicio de la cenciliacion. 

Continuó la discusion del artículo 283 que habia quedado pendion- 
te en la sesion del dia anterlot. 

El Sr. Guridi y Alcocer: > Esta materia mas necesita de explica- 
cion que de prucbas. En aclarándola, y quitando toda confusion , qual- 
quiera conocerá lo que debe resolverse. Voy 4 explicarla ie la manera 
que la concibo. Que las sentencias hagan executoria, que h.gan ly ó de- 
recho entre las partes, que pasen en autoridad de cosa juzgada, toGo es 
uno ; estas no son sino diversas frases forenses para explicar una quisma 
idea. Que las sentencias hagan exocutoria , es decir , que se han de exe- 
cutar de laego á lusgo 3 que hagan ley entre las partes, es decir, ams les 
obliga y deben exscutarse, y que pasen en autoridad de cosa juzgada, 
es decir , MO 32 ha de esperar un juicio ulterior para que se executen. La 
execucion , pues, es á lo que se reducen. 

,, Es constants que Una sola sentencia puede pasar en autoridad de 
cosa juzgada , si no se apela , Ó no ha lugar 4 la apelacion 3 y Por consi- 
guiente naa sola sentenria puede hacer executoria. Si hay muchas sen- 
tencias , la última > esto es, aquella de la qual ya no hay recurso » es la 
que pasa en autoridad de cosa juzgada, y hace executoria. Esto se 0n- 
tiendo aunque elia se contrarie á las precedentes; porque siendo la sen- 

. tencia leg entre los litigantes, se ha de ver, respecto de ellos , como 38 
ven las leyes ganerales respecto del comun. Quando en una materia hay 
varias leyos, la última es la que rige, aunque 524 contraria á las ante - 
riores, que deroga en este Caso 5 y del mismo modo, quando hay varias 
sentencias, prevalece la última, aunque no $e conforme con las ante- 
ELOT ES. 

, Sentalas estas doctrinas , 38 percibe fícilmente que la maxima de 
los jurisperitos tres sentencias conformes hacen executoria , no debe 
entenderse en un sentido preciso » coartado, y exclusivo. Esto es, aun- 
que es werdad que hacen executorla tres sentencias conformes , pues eo 
puede descargo mas, no es decir que para ella sea necesaria esa frina 
conformidad; quando una sola sentencia puede hacer executoria , y la 
hace la última, que revoca las anteriores. Da aquí es que no hay nece- 


sidad de clnco instancias , las que solo podrian apetecersa en busca de 


* 


tres sentencias confyrmes > suponiendo que sin ellas no habia executorida 


lo qual es falso» 


A e 
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> Tampoco hay necesidad de quatro instancias , las que quieren al 
gunos por si en ellas se logra la triple conformidad , ó á lo menos dos 
sentencias conformes pronunciadas por cuerpo colegiado. En el plan de 
la constitucion la última sentencia siempre ha de ser de cuerpo colegía- 
do; pero aunque no lo fuera, bástale que sea última para tener ep su fa= 
vor la presuncion del dereche , del que es máxima reputar verdadera la 
que pasa en autoridad de cosa juzgada: res judicata pro veritate habe» 
tur. Lo persuade tsmbien la razon , porque el juez de segunda ó tercera 
lostancia ve quanto se ha actuado ántes, las pruebas que se kan dado, 
los alegatos que se han hecho, y las razones en que se han apoyado las 
sentencias anteriores : añadiendo á todo lo que se ha executado de nuevo 
en su tribunal , y así procede con mas luces, y está en mayor propor= 
cion de encontrar la verdad, auuque tal vez se suponga de iguales á 
inferiores talentos á los del juez primero. Todos en el nuevo órden da 
gobierno han de ser de ciencia y probidad, y á todos se les ka cargado 
con la responsabilidad personal de sus juicios depravados, introduciendo 
contra ellos accion popular. ¿Qué importa ; pues, que sean Cuerpos £0 - 
legiados Ó no lo sean para exigir por eso quatro instancias P 

Lo mas es que ya es imposible admitirlas , supuesto lo que ha san- 
cionado V. M. Está ya aprobado que todas las causas se fenezcan en el 
distrito de la audiencia á que pertenecen. Lo está igualmonte que no co- 
mozcan en una instancia los jueces que han conocido en otra. En esta 
suposicion , y en la de que las mas de las audiencias solo tienen dos sa- 
las, ni es posible añadirles otra sin gravar demasiado al erario, al que 
se ha cargado con la dotacion de los jueces ó corregidores de letras, 
resaltaria precisamente, admitida la quarta instancia, que éó la causa sa 
liere del distrito de una audiencia , ó que unos mismos magistrados co= 
nociesen en dos instancias. Es forzoso venir á parar en que no puede ha. 
ber mas que tres instancias come propone la comision ; pero yo me 
avanzo todavia á que se excuse la tercera en el caso de que las senten- 
cias primera y segunda sean conformes, y solo quando diseuerd=n estas 
se admita aquella. Este me parece es el pensamiento del Sr. Gallego, que 
yo apoyo, y puede probarse jarídica y flosoficamente, 

»»En salvándose una apelacion , la que es conforme 4 la razon Batuy= 
ral, nada mas exfge el rigor del derecho. Por eso la tercera instancia 
que conocemos con el nombre de segunda suplicacion , y que tambien 
el código de los romanos amaba preces hochas al emperador, es una 
merced que concede el rey, y un templamento del rigor del derecho, 
como se explican nuestras leyes de Partida. A no ser asi, ¿por qué se ha 
impuesto la pena de las mil quinientas doblas de la ley de Segovia? Re- 
flexionese ademas en qué tiempos se concedió esta gracia. Quando los 
reyes exercian el lleno de la soberanía, y su voluntad era ley, por lo 
que parecia indecoroso no admitir el recurso que se hacia para anta 
ellos. Pero hoy que se han dividido los poderes, y no exerce el rey ni 
el legislativo ni el judicial, ¿qué motivo hay para perpetuar la merced 
de una tercera Instancia que se hacia para ante el rey ? Sea enhorabuena 
que por equidad se conserve quando la segunda sentencia revoca la Ppri- 
mera; pero no quando estas estan conformes. 

Nuestra legislacion exclnye la segunda súplica, quando sobre po-= 
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sesion hay dos sentencias conformes, como consta en la ley vIrr, tit. 20, 

lib. 4 de la Recopilacion. La xv del mismo título previene gen:ral- 

mente se executen dos sentencias conform>s, dando fi1nza la parte de 

wolver lo que perciba por ellas, sí $2 revocan en la segunda suplicacion. 
La x1 no da á esta lugar en la causa criminal, y no le mteresan mas al 

hombre sus bienes que su vida. Sobre todo la real cédula d- 21 de se-_ 
tiembre de 1783 previno que en las senteacias de la sala de Proviacia, 
conficmatorias de las del juez inferior , putese el Concejo la calidad de 
que se ex>cuten sin embargo de suplic ¿cion , y no se diese lioenoía para 

soplicar siDo en pleytos muy graves. R sujta de todo que aun en nuestra 

legislacion se encusntra apoyo pata excluir la tercera instancia , en el 
caso de conformidad de dos sentencias , para el qual lo tienen prevenido 

absolutamente los estatutos de la ciudad de Roma al capitnlo CLXXX, 
y por lo mismo no se verá como una cosa nueva y exÚ0 1Ca. 

Si la exáminamos flosóficamente, se fanda en solidisimas razones. 
Todas las leyes y todos los legisladores d> los pueblos han procurado 
evitar en lo posible los lLirgios, y abreviar los que sea indispensable 
admitir. Las leyes se dirigen 4 conservar en paz y armonía 4 los cinda- 
danos, y nada se opone tanto á la armonía y á la paz como los pleytos. 
Las leyes se ordenan 4 la felicidad de los vecinos, y BO la disfrutan los 
que por necesidad acuden al foro, implicados en eL estrépito de los jal- 
cios. ¡Dichoso aquel que se halla separado de ellos, decia Horacio! 
Beatus qui procul negotiis 3 y la iglesia en el divino oficio pide todos 
los dias al S-nor que ni resucne en nuestros vidos la horrorosa hits: ne 
litis horror insonet. 

,,¡Oxalá que se desterrasen de entre nosotros los litigios! Pero ya 
que no es posible, abreviense 4 lo menos3 ciérrese la puerta á la cavi- 
losidad 3 obstrúyanse Los canales por donde se perpetuan y eternizan, 
minorando las instancias en quanto sea compatible con la justicia de las 
partes. Si se cree que alguna vez puede ser perjudicado algun inólvi- 
duo, conelayéndose su Canta en dos sentencias , nada importa guando el 
bien paubltzo, que es preferente , exig> semejante providencia. Se añade 
que aun es mas lo que puede dañar á algunos la multiplicacion de ins= 
tancias. Estas jamas aprovecharán Á los pobres, ó que no tengan mayor 
caudal, porque el miserable, cuya justicia fué atropellada ea dos sen- 
teucias por el poder de su adversario, lo será tambien por la misma ra- 
zon en la tercera instancia, sl es que puede emprenderla, ó tiene con 
que costearla ; siendo así que el rico si pierde en los principios aunque 
no tenga justicia , intentará quantas instarcias se le permitan por'si logra 
prevalecer, ó 4 lo menos vexar á su colitigante, y de«morarle quanto 
pue'a la victoria de su justicia. De manera que la multiplicación de ins- 
tancias es dar armas á los poderosos, y debilitar á los que no lo son, 
haciéndolos quando menos mas costosa la prosecución de sus n=gocios, 
Concluyo , pues, apoy ando el que dos sentencias conformes hagan exe= 
eutoria, por lo que siéndolo las dos primeras, no haya tercera instancia; 
pero que se admita esta quando aquellas discuerden. E 
Quedó pendiente la discusion de este artículo. 

Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 3 DE DICIEMBRE DE 1811. 





S. dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Hacienda, 
el qual hacia presente á las Córtes que se habian dado las érdenes con= 
venientes al camplimiento de la resolucion del Congreso (véase la sesiom 
del día 26 de noviembre ) sobre el expediente de D. Pedru Nicolas del 
Valle , ministro del consejo de Hacienda 5 pero piciendo el consejo de 
Regencia que para el mejor acierto en este punto resolviesen las Cóstes, 
si á pesar de haber reducido á cinco el número de censejeros de Ha- 
cienda se le habia de dar plaza á Valle, ó si se habia de entender re- 
formado hasta que hubiese vacante , se mandó pasar esta consulta á la 
comision da Arrzglo de tribunales. 

La comision del periódico de Córtes, haciendo mérito de los cfi- 
cios que habia pasado al director general de correos y su contestacion, 
opinaba que era de la mayor importancia establecer un método unifor- 
me y general, tanto para la rersision y circulacion de los diarics á 
América, como para percibir sus productos, y cubrir con ellos parte de 
las atenciones que son indispensables á este establecimiento ; y en este 
supuesto era de dictamen que las Córtes debian aprobar la propuesta 
que hacia en su oficio al director general de correos, reducida á que en- 
tre tanto que no variaban las circunstancias de la-península y las de la 
América se podria seguir el sistema de que la renta de correos abcnase 
aqui á la comision un real de vellon por cada pliego del diario que se 
vendiese en las provincias ultramarinas, luego que lNegaze la noticia de 
haberse realizado la venta, quedando á su favor el mayor precio que 
pudiese sacar, y cuidase de satisfacer los gastos que se ocarionasen por 
su expendio y circulacion, la qual deseaba la comision, con arreglo á 
lo prevenido por el Congreso, que fuese en el mayor número pcsible; 
concluyendo la misma comision con pedir que el consejo de Regencia 
dirigiese las respectivas órd+mes á efecto de que lo tuviese la referida 
propuesta , y que se habilitase la comision para allanar desde luego por 
sílos incidentes, y arreglar el modo de verificarla con la brevedad que 
exigia el asunto, : : 

Aprobaron las Córtes este dictamen. 

Manifestándole la misma comision del periódico scbre el cficio pa= 
sado por el ministro de Estado (véase la sesion del 27 de noviembre 
próximo ) relativo 4 que el Congreso resolviese lo que tuviera por con- 
veniente acerca de si el impuesto sobre impresos se habia de extender al 
referido diario , decia: 
>La comision ántes de manifestar su dictamen cres Cb 1 hacer al- 

gunas chservaciones sobre el objeto de la gaz 1: de! Gobierno y el dia. 
rio de Córtes, para de esta comparacion deducir su juicio ccn Impar- 
cialidad. Es constante que existe una esencial diferencia extre los dos 
citados periódicos. El primero se dirige á noticiar al público. las. ceur- 
rencias militares , decretos del Gobierno, y orientarle del estado político 
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de la Earopa : el szgando envuzlve obj=tos de mas consideracion. Por ¿l 
todos los individuos de ambos hemisferios adquieren ideas exáctas , mas 
extensas, y sobre todo precursoras de la felicidad que esperan, Ilustrán- 
dose sobre los mas preciosos intereses de toda sociedad, es decir, sobre 
sus der=chos y obligaciones, viendo por sí la madurez con que se exá- 
minan las materias , y qU8 las resoluciones , leyes y decretos dimanados 
del Congreso nacional, que son la base fundamental de la prosperidad 
pública , BO SOD ya dictadas ni arrancadas en la sombra del misterio. 
Es pues enteramente importante fomentar la cireulacion del diario de 
Córtes 5 por tauto la comision entiende no conviene sobrecargarle con 
el impuesto de que se trata, sin embargo del gravámen que resultará á 
la Imprenta real, el qual considera de muy poca entidad atendidas las 
grandes ventajas de su circulacion Ác. 

Aorobazon las Córtes este dictamen, como igualmente la proposicion 
del Sr. Zorraquin , apoyada por el Sr. Villanueva , relativa á que tam= 
poso la gaceta del Gobierno sufriese recargo alguno. 

Las comisiones de Marina y Comercio, informando sobre la solci- 
tuá de Duña Juana Gomez de Barreda (vease la sesion del dia 7 de 
noviembre ), despues de hacerse cargo de los sobresalientes méritos y ser= 
vicios del brigadier D. F »rnando Bustillo sa marido, que constaban de in- 
form: dado por el general de la esquadra D. Juan Villavicencio, no 
balloban reparo en que las Córtes dixesen al consejo de Bs gencia deter- 
ininase sobre la referida solicitud , y en este caso lo que le pareciese mas 
conveniente y conforme á la equidad. Así quedó aprobado, 

Presentó el Sr. Laguna las cinco proposiciones siguientes : 

Primera. Que para que sea responsable á la patria cada dipu-= 


tado de su opinion, sea la votacion de mis proposiciones nominal. 


Segunda. Que del seno de V. M. se nombre una comision de Guer= 
ra, y que esta, por el conducto del consejo de Regencia , convoque 
ó llame al sitio que tenga por conveniente d todos los generales que 
se hallen en esta plaza, y que juntos con esta comi-i0R , y de acuer-= 
do unos y otres, trabajen y presenten 4 Y. M. un plan para hacer 
la guerra á los enemigos. 

Terc.ra. Que tambien del mismo seno de V. M. se nombre otra 
comision de Hacienda , baxo el mismo órden, convocando igualmente 
que en la anterior , tres intendentes del exército, tres de marina, 
tres ministros de real Hacienda y tres vocales de la Junta de Ca- 
diz para que trabajen y presenten d Y. M, otro plan de arbitrios 
y recursos que con arreglo 4 las circunstancias puedan. ertgirse. 

Quarta. ' Que para que la racion pueda contar en pocos meses 
eon quince 0 veinte mil hombres mas , armados y vestidos, declare 
P. M. un indulto general. para todos los juramentados , sean de la 
elase y condicion que Juesen. : 

Quinta. Que el consejo de Regencia destine é cada provincia 
aquellos gefes que ellas mismas quieran que los marlen , para que 
por este medio se excite mas Y mas el espirita y potriotismo. 

Sexta. Que por ol conducto de los generales y gefes de los exér- 
sitos, comandantes de divisiones, gefes de,patriotas se introduzcan 
en los paises ocupados por los enemigos , no tan solamente el indulto, 
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que llevo indicado , sino tambien proclamas de V. M. en que les 
manifieste lo que trabaja por su libertad. 

Séptima. Que de una vez se decida Y. M. d nombrar un nuevo 
sonsejo de Regencia compuesto de cinco personas ; á saber: los qua- 
tro, que sean sugetos que tengan la opinion de la nacion, y capa- 
ces por sus talentos de poder desempeñar con desembarazo las oblz- 
gaciones de su empleo; y el quinto, respecto á que las provincias, 
los exércitos todos con sus generales y oficiales, y en una palabra 
la nacion entera , quieren que los mande una persona real, y no otro. 
ninguno, se nombre por regente la persona real que le toque. 

La primera no se puso 4 votacion por estar este punto prevenido en 
el reglamento interior de las Córtes. La votacion de la segunda sobre 
admitirse ó no á discusion, quedó empatada. La tercera , la quarta y la 
sexta fueron admitidas á discusion, no admitiéndose la quinta y la, 
séptima. 

Continuando la discusion del artículo 283 del proyecto de Consti- 
tucion, y de la proposicion del Sr. Gallego , tomó la palibra y dixo, 

El Sr. Ceneja: Dos parece que son los puntos sobre que rueda la, 
presente discusion; el uno sobre el artículo presentado por la comi 
por el que se propone que con tres instancias y tres sentencias se con- 
cluya definitivamente todo pleyto 5 y el otro sobre la proposición del 
Sr. Gallego, relativa á que dos sentencias conformes causen executoria. 
Yo no estoy de acuerdo ni con uno ni con otro sistema , nl creo que sea 
prudente aventurar para siempre por un artículo constitucional una re- 
solucion tan importante ; mas ya que se haya da resolver en este lugar, 
preciso es que Cemo legisladores exáminemos todas las razones que ha- 
yan de justificar la conveniencia de la ley. Los exemplos de lo que en. 
este punto hayan determinado y observado otras naciones antiguas y 
modernas , y aun nuestros rismos abuelos , podrán ciertamente ilustrar= 
nos; pero ni debemos tener tal adhesion á las prácticas y leyes anti= 
guas, patrias ó extrangeras , que les profesemos una servil imitacion, 
ni debemos olvidarnos de que Importa mas tener cuenta con lo que de- 
bamos y nos convenga hacer, que con lo que hayan hecho otros. Es, 
eonstante que los pleytos son una plaga del género humano , y que las 
leyes deben evitar que se prolonguen mas de lo que sea indispensables 
pero no es menos cierto qne siendo ellos inevitables , las lr yes deb=n as- 
mismo arreglar sus trámites de tal suerte que los litigantes queden sa= 
tisfechos en quanto sea posible de que se les ha administrado justicia, Ó 
á lo menos que no se les ha privado de los medios de hacer conocer su 
derecho. Si atendemos, pues, á nuestro caracter pundonoreso y poco: 
sufrido, y aun á las pasiones que son comunes átodos los hombres, ya 
no puedo concebir que sea conveniente á la nacion española una. ley 
fuadamental ,' quaF la propone la comision. Establézcase enhorabuena 
qúe' con' tres Instaricias y tres sentencias se de fin á todo pleyto, pera: 
mo sea esta regla tad general que no admita excepcion alguna. Quando dos: 
de las tres sentencias sean conformes , será muy justa esta ley; pero sk 
sucediese que la tercera sentencia sea revocatoria de Jas dos anteriores, 
¿como es posible creer que sea conformeá la voluntad nacional el que 
nose admitan mas recursos? Es tal el caracter de todo litigante que: 
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aferrado siempre en que la justicia está de su parte , jamas se aquieta 
con el fallo contrario, aunque estó pronunciado por tres distintos tribu- 
nales: sus pasiones le impelen siempre á prorampir en quejas contra 
sus Jueces, y aun le permuaden que el favor, el soborno, ó quando 
menos la ignorancia , le han privado del derecho que él se figuraba cla- 
ro é indudable. Estas son verdades que tolo el mundo conoce , y de qua 
no podemos prescindir. Y si esto sucede aun con los que han periido 
sus playtos por tres senteacias conformes > ¿qué no debe esperarse de 
aquellos que habienio ganado dos santencias llegan á perder la terce= 
ra? ¿Deberán estos sin embargo quedar privados de todo ulterior re- 


curso ? El hombre mas sensato 3 el menos impetuoso , es imposible que 
lleve ea paciencia el verse despojado en un momento por una sentencia. 


irrevocable del derecho que él se habia persuadido asistirle, y que dos 
sentencias conformes habian declarado pertenecerle. Su propia persua - 
sion, y >, si se quiere, sus pasiones apoyadas en dos sentencias favo= 
rables, le harán creer que la probabilidad del acierto está tambien 4 
su favor 5 le obligarán á desear que se le admita otra instancia , máxé- 
me quando el pleyto versa sobre asunto interesante 3 y si la loy se la 
negase , maldeciria mil veces de semejante ley , como la mas injusta y 
arbitraria. Ademas, en este caso si el tribunal ó sala de tercera instan- 
cía se compasiese solo de tres Jueces, como puede suceder aun segan el 
sistema sancionado por la constitucion, vendria á verificarse que el 
dictamen de dos de ellos cansaria una sentencia irrevocable en contrapo- 
sicion de otras dos sentencias y de quatro dictámenes contrarios; 4 saber: 
uno del jusz de primera instancia , y tres de los de seguada. ¿Y quien po- 
drá persuadirse , por mas violencia que se haga , que aciertan mas bien 
dos jueces que quatro? Digase lo que se quiera en quanto á que los 
tribunales deban considerarse como unos cuerpos morales , en que no de- 
ba influir el mayor ó menor número de sus individuos 5 lo cierto es 
que quanto mayor número de votos concuerden en un parecer , tanto, 
mayor peso y consideracion se le da. ¿Sino á qué fn el establecimiento 
de tribunales colegiados ? ¿4 que la multiplicacion de jueces si uno sola 
valieso tanto como muchos? Las freqiientes discordias , causadas en los 
tribunales por el empate de votos en pro y contra de una opinion, son 
una buena prueba de que muchas voces desaparece el decantado con- 
cepto de cuerpo moral de los tribunales , y no puede atenderse sino al 
número de jueces. Pero si aun se quiere sostener el expresado concepto 
moral, entonces vendremos á parar, segun el artículo de la constitu- 
cion , á la contradiccion monstruosa de que una sola sentencia destru- 
ya para siempre otras dos iguales á ella en todo. Es, pues, indispen- 
sable que la ley procure dar á la última sentencia tal preponderancia 
sobre las otras , que puedan los litigantes tranquilizarse de algun modo, 
y persuadirse sI es posible que se ha administrado jasticia 5 y yo no en- 
cuentro en la regla que propone la comision sino motivos muy. funda= 
dos y evidentes para que aquellos discurran todo lo contrario. Por lo 
que hace á la proposicion ael Sr. Gallego, aunque la encuentro mas 
conforme á razon, no creo que por eso sea menos repugnante á nuestro 
caracter y á la voluntad gen+ral de la nacion. Si Pudiéramos siempre 
contar con la justificación de los jueces , y si los ministros de la justicia 
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estuviesen exéntos de errores y 5 E , seria excelente la ley que 
mandase executar sin remedio la segunda sentencia siendo conforme con 
la primera 3 pero como no siempre los hombres son lo que debian ser , mi 
los principios mejores en teoría pneden aplicarse á la práctica , no debe el 
legislador confiar de tal manera en estos que se olvide de las opiniores 
recibidas y voluntad general de los que han de recibir la ley. Y atendien- 
do á este ultimo fundamento , ¿podremos creer que nuestros cormitentes 
reciban con gusto la ley que les condene á comprometer sus haciendas , su 
honor y su vida en dos solas instancias y sentencias , y en el dictamen de 
tres solos jueces , uno de primera instancia y dos de segunda ? Quando 
nuestras geniales inclinaciones nos conducen siempre á desear que nuestros 
pleytos sean lovados de uno á otro tribunal; quando nuestras leyes conce- 
dian tres instancias ordinarias y otras tantas sentencias , y quando ade- 
mas permitian los recursos extraordinarios de injusticia notoria , Dulí- 
dad y segunda saplicacion, ¿daremos nosotros de un golp» por el pie con 
todas estas instituciones? ¿Está bastante preparada la opinion general 
para hacer tamaña innova:iou? Yo no puedo creerlo así, ni puedo 
por lo mismo adoptar el sistema que propone el Sr. Gallego. Así que, 
mi-opinion está reducida á aprobar el dictamen de la comision , ann- 
que no con la generalidad que se propone , «ino con la adicion de que 
en el caso de ser la tercera sentencia revocatoria de las dos anteriores, 
se permita nua quarta instancia en el mismo tribunal. El único incon- 
veniente que podrá tener esta medida será que, segun ella, podrian 
empatarse dos sentencias con otras dos , de lo que podria deducirse la 
necesidad de una quinta instancia ; mas yo no veo esta necesidad, ni 
ereo que debe importar demasiado el empate de sentencias, pnes aun 
en ette caso siempre merecerán mayor aprecio las dos últimas , COMO 
dictadas por tribunales superiores , y por mayor número de jueces , que 
las dos primeras 5 y sobre todo siempre habria 4 favor de las dos úl- 
timas una preponderancia decisiva en el número de votos3 porque si, 
como dexamos ya comprobado, puede haber, con respecto á estos, 
una igualdad entre los de tercera Instancia y entre los de primera y se- 
gunda , y aun acaso una minoría; agregándose los votos de la quarta 
instancia á favor de qualquiera de los dos extremos , formarian por ne- 
cesidad una mayoría decisiva en «u fallo, lo que en mi concepto es 
suficiente para justificar la quarta sentencia y darle el carácter de trre- 
vocable. Conciuyo , pues, con el divt:men de que st la tercera septem: 
cia revocase las dos anteriores , se admita la quarta instancia , adopta- 
da antiguamente por la ley de Bribiesca, que fué generalmente bien 
recibida por la nmacicn.* 

El Sr. Mendiola ; ,, Este artículo así como se lee en el proyecto en 
nada se opone á que las leyes determinen qus en algunos casos dos sen— 
tencias conformes caus-n ex=cutoria , así como hasta ahora lo han deter- 
minado, y lo desea el Sr. Gallego ea su. proposicion; mas sunca podrá 
esto determinarss por regla g+noral , ni munos tan invariable que haya 
de graduarse como constitucional. El exemplo de que así está dotermi- 
nado en las ordenanzas de comercio y de min-ría , que quitan todo re- 
curso ordinario despues de dos sentencias conformos, lejos de persuadir 


su imitacion , convence mas de hulto todo lo contrario en el caso de que 
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habla el proyecto de iio E sentencias de segúnda instancia 
en los tribunales de minería y comercio , ¿on mas bien efecto de verda= 
dero contrato entre las partes y sus jnaces , que no de la forma estable= 
cida para los demas juicios que regla el derecho comun; porque apela= 
da la sentencia del inferior , cada una de las partes nombra su respee= 
tivo juez, que asociado con el que se llama de Alzadas, confirman Ó re- 
vocan la sentencia ; y por esta método se ve que se comprometen en Ca- 
da uno de sas negocios al fallo de aquellos mismos que eligen á su sa- 
tisfaccion y contento; pudiendo ademas de esto recusar, sin expresar can- 
sa, tres de los que proponga su contrario zen todo lo qual 39 advierte 
una semejanza de lo que se practica en los juicios de los árbitros , que 
así como lo exijen las partes , son susceptibles de la calidad que saslem 
agregar de que no se admita apslacion de sus decisiones. Todo lo con- 
trario sacede en los juicios generales de que trata el artículo en ques- 
tion. Los jueces no son conocidos de las partes; carecen estas de la sa- 
tisfaccion de habar tocado por el antiguo trato su integridad , de haber 
comparado sus luces así en lo general como en lo relativo á la provincia 
donde fungan, que regularmente es la mas extraña para ellos; y baxo 
Ja garantía y busna fe de la pública autoridad que los nombró , se so= 
maten á sus decisiones; que despues á medida de su extrañeza , auxilian 
las leyes la desconfianza del que perdió el pleyto , y proporcionan el mas 
conocido fundamento para que, la misma autoridad que organiza estos 
juicios, establezca sus alzadas , y con la repeticion y diversidad de lu- 
ces nada quede que desear al que justamente pudo desconfiar de una 
sola. 

», Si ha de haber alguna diferencia de jueces compromisarios ó nora. 
brados por las partes y jueces públicos para todo negocio , esta no puede 
ser otra cosa que los segundos no puedan como los primeros execntoriar 
las sentencias de sus respectivos inferiores. El juez inferior por otra par- 
te , aunque lo supongamos íntegro , imparcial y dotado de luces suf-= 
cientes, jamas dexaremos de confesar que como hombre, juez único en la 
qúiestion , está sujeto á las pasiones delicadas que sin sentirlo nosotros mis- 
mos captan el deseo mas bien hácia la una que no á la otra parte, y 
esto aun ántes de que calalmente podamos exáminar las razones de una 
y otra. Este muy natural perjuicio de nuestra inclinacion , es á mi ver 
puntualmente la razon de que se prefieran los juicios de los tribunales 
col-giados á los de un solo juezz porque si este por su actual tempe-= 
ramento , relacion 6 manera , equivoca lo verdadero con lo falso , ó lo 
bueno con lo malo , su colega, que es imposible se halle al tono de sus 
mismas imperceptibles pasiones , corregirá con su desimpresionada ra= 
zon el extravío de la del otro: la imparcialidad del tercero dará punto 
á la oposicion 3 y vindisados los unos con los otros , la sentencia de mu- 
chos será siempre preferible á la de uno solo, y será por la misma ra- 
zon la primera que deba obrar en el litigante la decision séria y profua= 
da de continuar ó no enel pleyto , y la meditacion de mejores y mas 
apuestas razones para emplearlas en su continuacion , supuesto su ante- 
rior escarmiento. Pero si quando se recibe por la vez primera executo= 
riamos para slempre el pleyto, me parece lo mismo que cerrar el esca= 
broso camino puntualmente quando el empeñado en transitarlo ve mas 
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perfectamente 5 halla la luz que se le ofuscaba, y puede por sí mismo, 
mejor que no la antoridad pública deliberar, si ha de apelar ó aquietarse; 
si ha de contizuar ó suspenderse. ¿Que diferencia haremos de lo contrario 
entre aquellas sentencias que solo confirman las primeras , de las que, 
ademas de confirmarlas , condenan en costas al que perdió? ¿O que di- 
remos de aquellos casos muy freqiientes en que los mismos jueces que 
confirman , conocisndo que puede habsr cosas diversas de las probadas 
en los autos , ellos mismos aconsejan que se interponga el recurso de 
la segunda sentencia ? Todo esto persuade que las sentencias de los jue- 
ces inferiores, como de uno solo , nunca obrarán la satisfaccion de las 
partes, y que quando sean compasadas por el juicio de muchos , que se 
corrigen los unos á los otros, será la vez primera que toquen el ánimo 
del litigante para deliberar seriamente sobre su aquiescencia ó continua-= 
cion en el pleyto. 

s Ni debo parecer extraño que una sola sentencia, como por exem- 

plo la tercera , haya de poder revocar otras dos enteramente conformes, 
porque como otras vecss he dicho , no es el número de las sentenciaz, 
así como tampoco el de los pareceres , el criterio ó norma de la verdad, 
sino únicamente la conformidad de los jueces con la ley y su mas cla- 
ra adaptacion por el medio en que convienen las partes. Éste convenio 
posible de las partes es el alma de la libortad civil 3 y Como no sea 
presumible que deseen que un mismo caso se juzgue, vea y revea qua - 
tro ocasionss , ó que dexen de creer con la ley de Partida que abunda 
el que se exámine por tres diferentes tribunales: baxo del razona ble pre- 
supuesto de su convenio tácito y voluntad bien inferida se dice que 
por medio de tres instancias , mejoradas y alambicadas las razones , se 
adaptarán las leyes 4 los hechos, se obrará la satisfaccion de las partes 
en un sentido legal, y no se admitirá mas instancia. No debo omitir 
por último que dos sentencias conformes no admiten comparacion con 
la tercera que las revoca, porque ya la question tiene muy diverso sem-= 
blante despues de inculcada en esta tercera instancia. El recurso] siem- 
pre se interpone y se admite en el supuesto de su mejora de razones ,6 
de su variacion, ó bien sea modificacion diversa de medios ; así que, los 
jueces de tercera instancia que confirmarian las anteriores sentencias sin 
aquella mejora , verdaderamente no hacen otra cosa que mejorar unas 
sentencias que no se habrian proferido , si desde el principio se hubieran 
hecho presentes las muevas razones. Por todo esto soy de parecer que 
dexándose á las leyes la decision de los casos particulares en que dos 
sentencias exceutorien un pleyto , se apruebe el articulo en lo general 
así como se propone,** 

El Sr. Moragues: ,, La proposicion del Sr. Gallego en mi Opinion, 
que en esta parte es contraria á la del Sr. Mendiola , €s un consiguiente 
forzoso do lo que en el artículo se dispone , porque tres instancias no pue- 
den dar de fixo mas que dos sentencias conformes; así que , debiéndose 
dar por fenecido qualquier negocio con tres instancias , es preciso adop- 
tar el axioma de que dos sentencias conformes causen executoria ; esto 
es > que no se puedan ya suplicar, porque si nv incurriríamos en el incon- 
ventento gravísimo, y aun absurdo, de que la tercera sentencia sola, pu- 
diendo revocar las dos anteriores , causaria executoria contra estas dos 
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conformes , para lo qual adfusas id haber razon , mayormente quan= 
do en el juicio de revista á que puede reducirse la tercera instancia , no 
suele , ni en buena jurisprudencia debe haber nueva prueba 3 pues su 
objeto, que denota la misma palabra revista , es rever Ó volver á exá- 
minar con mas detencion lo ya visto y una vez exáminado. 

Baxo estos principios , que deberán adoptarse , y es preciso no Con- 
fundir con lo que en el dia sucede, que arbitrariamente se dan las prue= 
bas en qualquier estado de la causa, lo qual 4 mas del desórden y con- 
fasion que introdnce en los juicios , da lugar 4 maliciosas dilaciones , y 
ocasiona graves perjuicios 5 tengo por imposible que se dé una refl=xion 
filosófica , no diré que convenza , sino que ni aun incline á creer que un 
solo fallo , aunque dado en tercera instancia, merezca mayor considera= 
cion, y pueda prometer mayor seguridad del acierto que dos contrarios 
conformes. No en razon de las prusbas , porque estas ya se dieron y de- 
bieron darse en las primeras instancias. Tampoco en razon de los jueces , 
porque les debemos suponer iguales en todo á los del anterior fallos y 
menos en razon de la instancia , porque esta de por sí nada influye. El 
número , pues , de sentencias conformes es lo que tan solo nos puede dar 
una certitad moral en que debemos descansar , porque fisica munca la 
tendremos , de que en ellas por su conformidad está el acierto. Hsta con- 
formidad es la que debe aquietar á las partes, terminar sus CcontroVer= 
sias , y causará su pesar executoria , porque es preciso, Como muy 
bien dixo el Sr. 4/cocer, dar fin á los pleytos 5 y la conveniencia pú- 
blica se interesa en que duren lo menos que sea compatible con la rec= 
ta administracion de jnsticia. 

,, Entrando , pues, á tratar de la proposicion del Sr. Gallego y me 
parece que en el sistema adoptado se hace, si no imposible , 4 lo menos 
muy dificil de creer que por dos distintas veces , y Por diversos jueces 
todos rectos é Inteligentes , porque tales los debemos suponer , se haya 
de faltar en un mismo caso en la justa aplicacion de la ley. Los jueces 
de primera instancia , segun la constitucion, han de serlo todos de le- 
tras , y nombrados y escogidos por el Gobierno 3 y por lo mismo los 
hemos de suponer (suposición precisa en ellos, precisa en los togados y 
precisa en todo sistema ) con las virtudes y suficencia necesarias pata el 
fiel desempeño de su oficio. Llégase á esto que ellos saben que su fallo 
ha de pasar, si las partes no se aquietan , á la censura del tribunal su- 
perior, que podrá y deberá castigarles quando culpablemente hubiesen 
faltado en la justa aplicacion de la ley 5 y tolo me parecs induce una 
presuncion muy poderosa de la justicia de su fallo. Pero si la parte no se 
contenta , puede aun pasar el pleyto al conocimiento del tribunal supe- 
rior compuesto de muchos jueces: se ve de nuevo el asunto, se ventila, 
se disputa 3 y si se confrma la sentencla del inferior , ¿deboremos aun 
dudar de la justicia del failo ? ¿Han de ser los pleytos interminables ? 

tencia conforme, ¿no'son entonces necesarias 
cinco instancias como manifesté pocos dias hace? ¿No son necesaxlos 
mas ministros ? ¿No resultan mayores gastos, incomodidades , dilacio- 
nes y otros inconvenientes. incompatibles con el bien y felicidad de la 


macion ? 
», Pero algunos señores > €ONVi 


Si se requiere tercera sen 


niendo en que dos sentencias confor- 
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mes causen estado han querido 440 que para poder producir este 
efecto deban ser las dos de tribnnal colegiado , suponiendo que la 
presuncion del acierto está mas de parte de estos jueces que los de pri. 
mera instancia, porque aquellos son muchos, tienen mas experiencia , y 
por otras reflexiones. Todas ellas en mi juicio sor muy problemáticas, y 
de niugun modo pueden desvanecer las razones fundamentales anterior= 
mente expuestas por el Sr. Conde de Toreno , que deben tenerse por 
unos principios ; ántes al contrario, el mayor número de jueces siendo 
Inscparable del mayor número de pasiones y de relaciones , el espírita 
de corporacion, su mayor independencia, porque la responsabilidad si es 
que pueda hacerse en ellos efectiva >, Será muy dificil de conseguir ; el 
tener que fallar ordinariamente por una simple relacion del proceso, que 
á veces no bien se percibe; cotejado esto con el detenido y escrupnloso 
exámen de los autos que por sí mismo hace el juez ordinario enterado 
ya desde el principio de todos sus trámites; que á su arbitrio se toma 
el tiempo de meditar , estudiar y aun consultar el caso para el acier= 
to; el interes particular que en esto tiene , porque debe temer que su fa- 
lo pasará al tribunal superior que tiene en su mano llevar 4 efecto su 
responsabilidad. Creo yo que todo persuade que si mo en mayor, á lo 
menos en igual grado se halla la presuncion del acierto en el tribunal 
inferior como en el superior; y sobre todo, si para terminar los pleytos 
nada se ha de adelantar con el fallo de primera instancia; si este nin= 
gun efecto ha de producir, quítese el tribunal inferior , y se ahorrarán 
gastos y tiempo á las partes. Varlese el sistema > Y principien los pley= 
tos en las audiencias. Pero esto nunca puede convenir á la nacion. Ásí 
que, concluyo aprobando la idea del artículo; y la proposicion del se. 
Tior Gallego, que mas bien debiera ser un axioma legal que una ley 
fundamental ; y por lo que toca á los reparos hechos por el Sr. Caneja, 
á mas do que podrán prevenirlos las leyes aun en las audiencias en que 
no haya mas que siete ministros , me parece que no determinándose por 
la constitucion el mayor número de estos , no pueden de ninguna mane- 
ra impedir la aprobacion del artículo, 

El Sr. Vazquez Canga: ,,Poco tengo que decir despues de haber 
oido al Sr. Moragues. El ha apoyado la proposicion que se discute, 
creyendo suficientes dos sentencias enteramente conformes para poner fin 
á los pleytos, aunque la una sea de juez inferior, y no se pronuncien 
ambas por tribunal colegiado, en lo que soy de su opinion. Algun se= 
for preopinante cree que esta resolucion de V. M. chocaría con las pre- 
tensiones y deseos de los ciudadanos ; paro es preciso no equivocarnos, 
ni confundir las pretensiones y deseos de los litigantes con los del resto 
del pueblo, que ningun interes tiene en el litigio. Si se consulta la Opl= 
nion de este, es bien seguro que la experiencia de los males, que son 
consiguientes á un pleyto reñido y largo, que se sostiene las mas veces 
por temertdad y por la vana ostentacion de haber apurado todos los re- 
Cursos , y que vea el co-litigante que el que se cree agraviado cedió selo 

2 su empeño porque las leyes le cierran el paso 4 reclamaciones al- 
teriores, manifestará su deseo de que se aprueñe y sancione por V. M. 
la proposicion del Sr. Gallego, al paso que los litigantes que proceden, 
ó mal aconsejados, 6 demasiado satisfechos, si en lugar de tres ó cin- 
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eo instancias que creyó precisas alguno de los señores que preopina- 
ron, se le coucediesen doce, no se aquietarian COD la undécima sen- 
tencia. Si se habla de los deseos de estos> s0Y del mismo parecer que 
el señor que ha pensado así; mas V. M. no debo atenderlos, v1 dar mo- 
tivo á los que esperan su flicidad de la constitucion á que por llevar 
adelante sus empeños se arruinen , y Se vean sumidos ellos y sus fa= 
milias, como muchas veces sucede, en la miseria, y en estado de no 
poder subsistir y ser útiles á la patria. Nadie hay » Señor, que no haya 
ercibido las frequentes quejas de la demasiada libertad para apelar y 
repetir las instancias en los juzgados eclesiásticos, en los que no se Cau= 
sa executoria hasta que hay tres sentencias conformes de toda conformi- 
dad, y estas quejas deben convencer á V. M. de que los votos genera 
les de la nacion son que de tal susrte se terminen los negocios judiciales 
con dos fallos uniformes, que no quede hogar 4 nuevo exámen , lo que 
ya apoyaron otros señores con razones sólidas, y 10 debo repetir. Co- 
mo alguno de estos exigian de necesidad que las dos sentencias fuesen 
de tribunal colegiado, el Sr. Moragues ha demostrado que debia apro- 
barse la proposicion del Sr. Gallego, aunque una de aquellas fuese del 
juez inferior: este de aquí adelante, seguu lo sancionado por V. M., 
debe ser letrado , y €s verosímil no recaygan estos nombramientos sino 
en personas que hayan dado pruebas de su instruccion y conocimientos, 
de su rectitud y mas prendas que aseguren su buen desempeño3 y €A 
este supuesto, ¿por que las sentencias que pronuncien » quando fueron 
confirmadas ya una vez por el tribunal superior colegiado, se han de 
mirar con tan poca confianza , que se haya de esperar aun segunda con- 
firmacion para que causen executoria? Yo, Señor, las contemplo con 
la misma fuerza y con igual presuncion > quando menos del acierto que 
las de los tribunales colegiados ) COMO dadas por sugetos en quienes de= 
ben suponerse iguales conocimientos que en los ministros de las audien” 
clas, y acaso mas detencion en el exámen de las causas y de las doctri- 
nas que deben tenerse presentes para sa decision. No es mi ánimo ofen= 
der con esta exposicion á los digaos magistrados de los tribunales supe= 
riores, ni debilitar en la opinion pública el mérito de sus resolaciones;5 
pero ¿quien ignora que por: lo comun van al tribunal sio saber qué 
juicio ha de verse en el dia ,qué hechos son los que han de sujetarse 


á su exámen, y que no siendo un negocio de gravedad, allí mismo se 
determina ? Aunque en la 


lista de los pleytos y expedientes señalados 
para verse en la semana hallen los nombres de los litigantes, Y que 
se trata de restitucion de bienes , por exemplo de un retracto Ó de 
una: cosa semejante; ¿Como han de ver aulicipadamente las leyes y 
doctrinas que deben tener presentes para la decision.) sl ng saben los 
hechos ea que cada litigante afianza su derecho? El juez letrado exá- 
«mina por sí el proceso : despues de instruido , para lo que se toma el 
tiempo necesario, les detenidamente las leyes , coteja y pesa con criterio 
legal las opiniones de los abogados, y Se resuelve despues de todo esto 
4 dar el fallo que le parece ras jastos ¿y nose merecerá este quando 
«menos igual confianza que el de un tribunal colegiado? Estas refloxio- 
nes, y las mas que ha echo el Sr. Moragues, 
propusicion del Sr. Gallego, y soy de dictámen que dos sentencias ea- 


mea deciden á aprobar la A 
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teramente conformes Causen executoria, aunque la una sea dada por el 
juez inferior; mas aunque Y. M. lo sancione así, aun creo que debe 
exáminarse el artículo en los términos que le propons la comision de 
Constitucion; pues auuque el autor de la proposicion ha mantfestado 
que aprobada esta se removian las dificultades que podía ofrecer aquel, 
por mas quo esto sea así por lo comun, aun puedo venficarse caso que 
en tres sentencias no haya dos en un todo conforks, qualidad que el 
Sr. Gallego tendrá por precisa para que el pleyto se termine. S1 inten- 
tado el juicio de particion de herencia, el hijo primogénito pidiese que 
se excluyan del globo partible tales y tales bienes como vinculados, 
el juez inferior los declarase de esta calidad, interpuesta apclacion , la 
primera sala de la audiencia revocase la determinacion del juez letrado, 
declarándolos libres y partibles, y la sogunda sala en, la tercera instan- 
cia decidiese que parte eran libres, y parte vinculados , habria tres ins- 
tancias, y otras tantas sentencias; mas no habria dos enteramente con= 
formes. Lo mismo puede suceder en las causas criminales, pues si el 
juez inferior condenase al reo 4 servir en los presidios de Africa , en la 
primera sala se le impasiese la pena de muerte, y en la segunda se le 
destinase á Filipinas, tambien habria tres Instancias y tres sentencias5 
pero no dos conformes de toda conformidad. Propuse el exemplo de las 
causas criminales, porque aunque en el capítulo á que corresponde el 
artículo que se discute solo se habla de las civiles, yo noto sin embar- 
go que este está concebido con tanta generalidad , que puede abrazar 
todos los jnicios, principalmente quando en todo el capítulo siguiente 
nada se habla de las instancias que ha de haber en las criminales parta 
que hayan de merecer execucion las sentencias que en ellos se pronun= 
cien. Contrayéndome , pues > á los casos propuestos por mí , y otros se= 
mejantes que pueden verificarse frequentemente , soy de opinion que se 
apruebe el artículo 285, que niugun negocio sea susc=ptible mas que 
de tres instancias y tres sentencias , y que quando en ellas no haya dos 
conformes de toda conformidad, cause executoria la última por la ma- 
yor ilustracion que ya ha recibido el asunto que se controvierte, y por 
el mayor número de jueces que dieron el fallo; pues aunque algun señor 
ha dicho que su mérito no ss regulaba por número , peso mi medida, le 
ha movido aquel 4 apoyar el artículo, y de él ha deducido algunas con- 
sideraciones para sostenerle.** 

El Sr Mendiola: ,, Es menoster deshacer una equivocacion del Se= 
for Moragues , que supone que en la última instancia no podrá variar 
el aspacto de la question , así como sucedia en las súplicas. Esta tercera 
instancia , que propone el proyecto , no es súplica , sino una verdadera 
apolacion sujeta 4 diversos jueces , que por lo mismo no puede Hamar- 
se ya revista : tiene lugar el axioma trillado que dice: ¿n appellationis 
causa , non allegata allegabo , et non probata probabo: así que, se 
ye que variará de hecho en todas las instancias el estado de la question.** 


La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion» 
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SESION DEL DIA y DE DICIEMBRE DE 1811, 
AAA 


S. leyó un parte del gefe del estado mayor general , en el qual inserta 
otro del director general de artillería , relativo á las acciones que tuyo 
el brigadier baron de Eroles en Igualada , Cervera y Bellpuig á me- 
diados de octubre último. ; 

Se leyó un ofcio del encargado del ministerio de Gracia y Jus-= 
ticia acerca de la exposicion hecha por el Sr. Beye de Cisneros , sobre 
la qual se mandó pedir informe al consejo de Regeucia eu la sesion 
del 30 de agosto último (véase ), ,, Como ni el virey de Nueva Espa= 
ña ( dice el referirio ministre en dicho oficio), mi la audiencia de Méxi-= 
co hubiesen consultado 4 S. A. sobre variar el sistema que rigs en el 
ayuntamiento de aquella ciudad , ni diesen cuenta , como debisron , de 
haberlo variado , hs preguntado de su órden al consejo de Iodias por 
sise habian dirigido á este tribunz1;5 el que miuguna noticia tisne de 
semejante moyvadad , y solo conserva testimonio de una consulta que 
aquel acuerdo hizo al virey , remitido por este 5 del que resulta haber 
discutido par incidencia los ministros que asisticron al referido acuer= 
do, si será mas convenisate hacer biecales los oficios de regidorz y 
aunque , excepto mno , los demas couviaieron en esto , el virey se abs=- 
tuvo de mandarlo por el conocimiento que tiene de que solo el au- 
gusto Congreso puede hacer esta innovacion.“* Las Córtes quedaron 
enteradas. ¿ ; 
pues de haber prestado el juramento prescrito, tomé asiento eh 
ei Congreso el Sr, D, Ventura de los Reyes , diputado propietario por 
las islas F lipinas. | | 

Se legó una exposicion del Sr, Tagle, en la qual hacia presenta 
que habréndole conce ido 3. M, , por las razones que expuso en 22 de 
jalo, Licencia para parar á su casa, resolvió el Congreso suspenderle 
el uso de dicha licencia hasta la venida de uno de los señores diputados 
de Filipinas, para que estas islas no quedas-n sin represéntacion 3 'pero 
que habiendo llegado ya, y tomado posesion el Sr. D. Ventura de los 
Reyes, diputado por Mamila , saplicaba se sirviese mandar que por los 
señores secretarios del C.ngreso se le diese certificacion del acta del 22 
del expresado julio , para que le sirviese de documento para realizar su 
viage. Así lo acordaron las Córtes. 

Acerca de una instancia de D. Francisco F¿brega , relativa á que se 
trasladasen á la tesorería general los caudales de que habia sido deposi- 
tario por nombramiento del juzgado de la oa iad , y se hallan én 
manos de D. Francisco José Payon;5 opinó la comision de Justicia que 
se remitiese dicha instancia con los documentos que la acompañan al 
consejo de Regencia , para que pasíndola al tribunal que corresponda, 
disponga este lo que proceda de justicia á la posible brevedad. 

La comision de Poderes expuso que la proposicion del Sr. D. Nico- 
las Martinez Fortun , presentada en la sesion del 12 de noviembre úl- 
timo (véase), no era admisible , porque no le constaba oficialmente el 
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fallecimiento del Sr. Hidalgo, En hallaba ausente con licencia; y 
que aun quando constase , no debia venir suplente alguno en su lugar, 
porque los diputados por las ciudades de voto en cortes , como lo era el 
Sr. Hidalgo, no los tienen 3 debiendo las ciudades en tal caso hacer, si 
quieren, pueva eleccion: y que por lo que toca al suplente por el se- 
dor Andujar habian ya las Córtes mandado en 21 de marzo, que vi- 
niera, y que por tanto no podia hacerse otra cosa que repetir la órden 
para que lo verificase. Aprobaron las Córtes este dictamen. 

Conformándose las mismas con el parecer de la comision de Hacien- 
da , mandaron devolver á D. Domingo Perez, vecino y del comercio 
de la ciudad de Barcelona , residente en esta plaza, la instancia que 
habia presentado relativa á la quota que en esta ciutad y en la de 
Tarragona se le ha señalado por razon de la contribucion extraordina- 
ria de guerra, y ótros particulares que en el concepto de la comision 
no eran de la inspeccion del Congreso. 

Con arreglo al dictamen de la comision de Baldíos se mandó pasar á 
la de Agricultura, para que informe á la mayor brevedad posible, el ex- 

ediente suscitado por el Sr. Gordillo, y por algunos vecinos de la vi- 
lla de la Puebla do Guzman sobre repartimiento de terrenos. 

A propuesta de la comision de Justicia se mandaron devolver al 
conde del Parque sus instancias , relativas al repartimiento que le habia 
tocado en el empréstito , primero-de un million de pesos fuertes, y des- 
pues de diez millones de reales , por pertenecer este asunto al Poder 
executivo ; y resolvieron se diga al consejo de Regencia que s1 el con- 
de acudiese com nuevo recurso determine lo que le parezca mas con- 
forme. 

Conforme 4 lo resuelto en la sesion del dia 7 de este mes ze abrió 
la discusion sobre la consulta hecha por la comision encargada de exá- 
minar el proyecto prasentado por el Sr. D. Andres de la Pega; leida: 
la qual ( véase dicha. sesion y, dixo j 
¡El Sr. Caneja : ,, Señor ,,creo que esto debe ofrecer pocas dificulta= 
des. Todo el mundo comoce que es necesario organizar el Gobierno co- 
mo mejor convenga para la felicidad y bien de la patrias esto es, qui- 
tarle las trabas que entorpec-n su accion, y tomar las medidas necesa- 
rias para que pueda obrar libremente. Quando se formó el reglamento 
del Poder executivo , se estrecharon demasiado sus facultades ; pero en- 
tonces nos faltaba la experiencia , que ahora tenemos ¿y creíamos , que 
semejantes trabas no proiucirian los inconvenientes que estamos palpan- 
do. Ahora por fortuna tiene V. M. sancionada la mayor parte de la 
«constitucion; lo está ya la de la potestad legislativa, y de la executiva, 
y dentro de pocos dias lo estará tambien la judicial, Pero quando se tra- 
ta de organizar el Gobierno, que dice relacion con las dos primeras par= 
tes , supuesto que se ha meditado la materia con toda la circunspeccion 
ue requeria 5 y habiéndose tenido presente el grande enlace que debe 
haber entre los dos Poderes legislativo y executivo, estamos en estado 
de, poner en planta el Poder executivo. La constitucion previene que 
quando la nacion esté sin rey , ya sea por su menor edad, ya por su 
ausencia, ó ya por qualquiera otro metiyo, haya una Regencia: por 
consiguiente nosotros estamos en este mismo caso. El rey. por desgracia 
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está ausente , y es necesario apelar á una Regencia, que es lo que hoy 
tenemos ya3z pero es tambien necesario que tenga todas las facultades 
que debsria tener el rey , á menos que haya algun impedimento. Yo por 
mí no encuentro alzuno. Con que la question es si conviene autorizar 
mas al consejo de Regencia. Por mi parte creo que á excepcion del ve= 
to que se conceda al rey en la cancion de las leyes, deben darse á la 
Regencia todas las facultades que á aquel couceds la constitucion. Su= 
puesta esta necesidad, que yo por tal la tengo, es pre cito que el con- 
sejo de Regencia consulte al de Estado en los asuntos que d=be hacerlo el 
rey, segun la músma constitucion. Debe, pues, crearse esta Consejo lue= 
go que se acabe de sancionar lo perteneciente á la potestad judicial. Soy 
no obstant= de parecer que en las circanstancias actuales no será nsce= 
sario que sean quarenta los consejeros de Estado. La economía, que taa- 
to reclaman las urgencias de la patria , exigs que el número de couseje= 
ros no sea tan crecido , aun suponisndo que su sueldo sea el de quaren= 
ta mil reales , que es el maximum que V. M. tiene señalado. Me per- 
suado que veinte cons-joros serian en el día bastantes 3 pero sobre todo 
mi opinicn es que se plantes qnanto ántos el conssjo de Estado , porque 
lo creo muy útil y muy necesario.** 

El Sr. Polo: ,, Corao individuo de la comision haré presentes los mo- 
tivos que esta ha tenido para hacer la consulta que se contiene en su 
dictamen. El Sr. Vega, creyendo que debia estar mas autorizado el 
consejo de Regencia , hizo nna exposicion razonada, manifestando el 
sistema que se debia adoptar. V. M. nombró una comision para exámi- 
nar el proyecto presentado por dicho señor diputado 5 le exáminó esta, 
y vió que el primer artículo de la propussta estaba reducido á que se 
antorizase al consejo de Reg=acia con todas las facultades que da al rey 
la constitucion , excepto la que es relativa á su persona sagrada. La co- 
mision exáminó el artículo de la constitucion, que trata de las faculta- 
des del rey, y halló muchas que tenian relacion con el consejo de Esta= 
do. Vió que con este tenia que consaltar los asuntos árduos que ocurrie- 
sen en el reyno, los contenciosos y gubarnativos, las propuestas Ki.» Cs 
"Tambien ss presenta en el proyecto del señor Vega una junta de mi- 
nistros , 4 quien el consejo de R gencia dxberá consultar en caso de no 
hab=r consejo de Estado. Por tanto , queriendo la comision presentar su 
dictamen acerca de dicho proyecto, se vió en la precision de hacer esta 
consulta 4 V. M., puss que, según sea la resolucion que se tome acer= 
ca dél punto que contien>, será diferente el informe que la comision 
deba dar. Este ha silo el objeto de la consu'ta. ; 

El Sr. Anér: ,, Yo creo qua pata que el Congreso pueda deliberar 
acerca de este asunto, es preciso que primero declare si las atribucio= 
nes del consejo-de R-=gencia han ds ser iguales á las que la constitu 100 
señala al rey, excepto la que tenga relacion con su sagrada persona. ¿Tra- 
tan las Cártes en el ¡lia de señalar estas facultades, s1, 6 no? Y. entiendo 
que la ecosulta que hace la comision no es del caso, porqas está se dirige 
¿solo el consejo de Estado, y no al proyecto del Sr. Pega, que propo= 
pe que el consejo de Rogencia tenga las mismas facultades que el rey, 
á excepcion de la indicadas y esto es el puato que abóra deba diseu- 
tirse. Luego que se haya discutido esto , vendrá bien el deliberar sobra 
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si ha de establecerse ahora ó Ab des de Estado. La comision po= 
dia muy bien haber presentado su informe, sin tocar en nada al con- 
sejo de Estado; y podia haber dicho si convenia que al consejo de Re- 
gencia se le concedieran las mismas facultades que al rey. Así, size 
trata de discutir sobre las facultades del consejo de Regencia, hablaré; 
pero si la comision ha de informar sobre esto, está muy bien. Mas por lo 
gue toca al consejo de Estado, no se puede resolver nada mientras no se- 
pamos las facultades que se dan al consejo de Regencia.“ 

El Sr. Golfin: ,, Yo opino de otra manera que el Sr. 4nér, pues 
á mi entender es may justa la duda que consulta la comision. V. M. la 
mandó pasar el proyecto del Sr. Vega, en que decia que se autoriza= 
se al consejo de Regencia con todas las facultades que ha de tener el 
rey, y que hubiese una junta de ministros , come ha dicho el Sr. Polo, 

a comision exige una base para poder fundar su dictamen, porque 
sin esto poiria caer en equivocaciones, resultando la pérdida de tiem- 
po en asunto tan interesaate y urgente. Si V. M. decide que no haya 
ahora consrjo de Estado, la comiston mirará el proyecto de una mane- 
ra may diferente, Pero ¿como, estableciéndose la Regencia, segun quie- 
re el proyecto, no se ha de poner en planta el consejo de Estado? En- 
tonces seria cunceder á la Regencia mas facultades que las que la cons- 
titucion s»mala al rey; pues debiendo este oir su dictamen en varios 
nego los, qu-daria ahora la Regencia sin aquella especie de freno que 
se pon» al mo:arca. Así creo que para la comision es punto esencialísin 
mo que V. M. d<clare si ha de haber ó no consejo de Estado, á no 
3er que ántes se qui-ra entrar á tratar de la proposicion que ha indica-= 
do el Sr. Anér; en cuyo caso me reserva hablar para quando se discuta 
lo ques yo entiea lo debemos mirar como punto principal. V. M. decidirá 
lo que se ha de hacer primero.** 

El Sr. Presidente; ,, El Sr. Anér no ha hecho proposicion formal, 
La consulta de la comision se reduce á si so ha de establecer el consejo 
de Estado, 6 no; todo lo que sea hablar sobre esto está bien; con que 
puede V. S. continuar st gusta.“ 

El Sr. Golfin: ,, En lo poco que he dicho me parece que he dado 
la razon mas poderosa para que se establezca el censejo de Estado des - 
de lu-go ; porque si no era dar muchas mas fácultades al consejo de 
Regencia que al rey ; y basta recordar las reflexiones que se expusieron 
para negárselas al rey , pues las mismas y mas poderosas razones hay 
para negárselas tambien á la Regencia. Ademas encuentro otra cosa en 
favor del establecimiento , y es la Agresidad de poner al lado de la Re- 
gencia un cuerpo interesado en sostener la constitucion , qual debe ser 
y lo será precisamente el consejo de Estado. Mas los consejeros , siéen= 
do nombrados por los diputados de estas Cortes , tendrán á su favor la 
presunción del voto de la nacion , y estarán interesados en sostener la 
constitucion y el nueva sistema de gobierao que vamos estableciendo; 
darán mas peso á las providencias de la Regencia, las quales saldrán 
con mas acierto , sabiduría y mejor consejo. Estos motivos som los que 
_3e me ocurren á favor de este establecimiento; por lo que pido que 
desde ahora mismo se establezca. : | 

El Sr. Villanueya ; , Tengo por muy oportuna la consulta que ha- 
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ec la comision. La constitucion previene que quando falleciere el rey, 
ó por qualquier otro motivo estuviere vacante «| reyno , se nombre una 
Regencia, y que esta exerza las facultades del rey en el modo que de- 
terminen las Córtes. Pero todo esto supone planteada la constitucion; 
mas no estándolo en el dia , deberá reducirse la question á lo siguiente: 
¿ Conviene que se establezca el consejo de Regencia baxo los términos 
que propone el señor diputado Vega, sin esperar á que se plantee la cons- 
titucion? La duda está en si deberá establecerse de un modo distinto de 
como está en el dia. Por lo tanto , yo creo que es oportuna la consulta 
de la comision, pues para establecer este consejo de Regencia, es 
preciso resolver ántes si se debe gobernar del modo que previene la 
constitacion estando ya establecido el consejo de Estado. Y de ahí se 
deriva la n<cesidad de tratar préviamente si se establecerá ahora Ó no 
el consejo de Estado. Esto es lo que debe resolverse.** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,,Creo de absoluta necesidad el que se es- 
tablezca el consejo de Estado en ausencia del rey. No quisiera que se 
pusiese en duda si la constitucion debe ponerse en execucion , Ó no. Ea 
estas ciscuestancias debe ponerse en planta todo lo que se pueda , y por 
ccnsiguiente el consejo de Estado , pero con la mitad de sus individuos, 
para que quando verga el rey pusda elegir la ctra mitad; pues de lo 
contrario resultaría el inconveniente de que el rey, quando vluiese, 
tardaria acaso muchos años en poder hacer una «l:ccion de consejeros, 
y de que no fuesen de su confianza los nombrados por las Cóxtes. Si 
ahora no se plantea este consejo , que debe ser el apoyo de la constitu- 
cion , quedará esta, como han dicho algunos señores , como un qua- 
dro colgado , lo que en manera alguna debe permitir V. M. si quiere 
la salvacion de la patria. Y puesto que la eonstitucion dice que la Re- 
gencia ha de exercer la autoridad del rey , y que el consejo de Estado 
es su único consejo , debe este establecerse desde ahora , para lo qual 
hago proposicion formal: Que el consejo de Estado se plantue desde 
luego , y que por ahora conste solamente de veinte individuos. ** 

El Sr. Gonzalez: ,, Apoyo lo que ha dicho el señor preopinantez 
y añado , que si Y. M. ha visto cun gran dolor que hasta ahora mo han 
sido cbedecidos sus decretos y providencias , menos esperanza le qua- 
dará de que lo sea la eoustiincion: papel que, segun la opivicn pú- 
blica , es muy interesante , y hará felices á los ciudadanos que hasta 
aquí no lo haa sido. La humanigad , Señor, se resiente de que hasta 
ahora la libertad de los ciudadanos no ha sido mas que una quimera, 
un fantasma que no existe. Por consiguiente , si V. M. no trata de es- 
tablecer un consejo de Estado, ya sea de quarenta ludividuos, ya de 
veinte ó de quince , no habremos hecho nada : y siendo eli gidos por el 
Congreso , serán por decontado adictos á V. M. y al bicn de la patria. 
Sobre todo , en lo que mas debe V. M. fixar su consideración es en que 
sean patriotas , verzaderos amantes de la patria , los que eu el dia es- 
tan mas perseguidos... Estos , estos serán los que mejor sirvan Á VE, 
los que tomen interes en que se cumplan los decretos del Corgreso 3 en 
una palabra , serán unos verdaderos padres de la patria. Apoyo en to- 
do el dictamen del Sr, Torrero.** 

El Sr. Gordillo ; ,, Señor, me parece que el Corgreso no puede re- 
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solver acerca del e A consejo de Estado , entre tanto que 
no esté persuadido de quales han de ser Jas facultades del consejo de 
Regencia. Es verdad que es un punto enteramente diferente el de- 
clarar quales han de ser las atribuciones del consejo de Regencia , 6 el 
establecer el de Estado. Las circunstancias en que se kalla la nacion 
son las qne únicamente pueden determinar si se ban de ampliar las fa- 
cultades del consejo de Regencia 3 por consiguiente, ántes que cesto se 
determine me parece que no hay necesidad de ocurrir á la formacion 
del consejo de Estado. Me confirmo tanto mas en esta opinion, quante 
que se deriva de las mismas razones que tuvo la comision para propo= 
nerlo en su proyecto , y de las atribuciones que en él se le señalan. Di- 
ce la constitucion que el consejo de Estado es el consejo del rey, y al 
qual este debe consultar en los asuntos árduos del reyno para la san- 
cion de las leyes , declaracion de la guerra , ratificacion de la paz éco. 
Pregunto ahora , ¿no será mas regular em el actual estado de cosas, 
que habiendo Córtes , como las hay , no pueda el consejo de Regencia 
determinar acerca de nnos asuntos de tanta gravedad y trascendencia 
sin consultar á estas, y aun mejor, sin su consentimiento y aproba= 
cion? A mas de que se va á establecer por el proyecto que un ministro 
no pueda resolver los asuntos de su respectivo ramo sin sujetarlos 4 
la ilustracion y exámen de todos los demas ministros para presemtarlos 
despues á la sancion ó resolucion del Poder executivo. Veamos , pues, 
como puede el Congreso decidir si hay necesidad de este consejo de Es- 
tado, quando aun no hay una absoluta probabilidad de: si el consejo 
de Regencia ha de tener la atribución de sancionar las leyes , la facul- 
tad de declarar la guerra, ó ratificar la paz , sin intervencion de las 
Córtes. Por lo que toca á los demas negocios graves que pueden ocur= 
rir, y acerca de los quales debe ser consultado el consejo de Estado, 
casi todos ellos pertenecen 4 la gobsrnacion del reyno, para la qual 
señala la constitucion un nuevo ministerio. Pero es visto que durante 
la ocupacion por los franceses de varias provincias de la peninsula, y 
mientras continúen los disturbios de las de América, no es posible se dé 
fomento á los importantes ramos que son de la inspeccion de dicho mi- 
nisterio. ¿Es este el tiempo de fomentar las artes y la industria , de es- 
tablecer fábricas, abrir canales, construir calzadas y puentes? Esta 
es otra de las razones que me luducen á creer que en las actuales cir- 
cunstancias no es tan necesario, como se supone , el consejo de Estado. 
Mas : aunque sea cierto que V. M. emplea el tiempo en sancionar la 
constitucion con el objéto de dárceta quanto éntes á la nacion ; no pue- 
do prescindir de que en este mismo Congreso se ha dicho que la parte 
relativa á la potestad judicial no podrá ponerse en práctica tam pronto 
como se desea , y que se ofrecerán mil inconvenientes para plantearla en 
el modo y forma que la constitucion prescribe. Siendo esto así , debsrá 
seguir por ahora el mismo sistema de tribunales subalternos que hasta 
aquí; y por consiguiente deben permanecer tambien los tribunales su- 
premos ó consejos , mientras llega el tiempo mas tranquilo em que pue- 
“da sin estorbos: establecerse la sí bía constitucion que estamos sancionan- 
do. Si, pues, en este ínterin deb=n permanecer los tribunales supre- 
E0o5, continuarán gozando de las mismas atribuciones que en el dia, y 
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por consiguiente conocerán no solo de lo contencioso , si que tambien 
de lo gubernativo y económico. Vea, pues, V. M. como en este caso 
á mas de ser apenas necesario el consejo de Estado , no haríamos otra 
cosa que multiplicar consejos y mas consejos, con no pcco gravámen 
del erario público, y esto en una época en que los apuros y necesida- 
des dela patria exigen la mas rigurosa economía. Por último, como ha 
dicho muy bien el Sr. 4nér, debe V. M. tratar primero quales hayan 
de ser las facultades que deben concederse al consejo de Regencia du- 
rante la erítica situacion en que nos hallamos: pues que segun sean ellas, 
será mas ó menos necesario el consejo de Estado , y se verá st deba ó 

no establecerse, y qual habrá de ser el número de sus individnos.** 
El Sr. Mexia: ,,S-ñor , la question principal se reduce á saber si 
V. M. ba de sancionar que se establezca el consejo de Estado en la for- 
ma que tenga por conveniente. Sa ha acusado la consulta que la comi- 
sion ha hecho 4 V. M. para sab=r el parecer del Congreso acerca de 
este punto , como +gena de la question principal. Como las dos qtiestio» 
nes se han tocado , no será extraño que yo igualmente las toque. La co- 
Eoision'no solo ha hecho muy bien en elevar la cousulta 4 V. M., sino 
que hubiera hecho muy mal en no hacerlo, porque de lo contrario hu= 
bieran resultado dos inconvenientes. En primer lugar, si la comision 
daba por supuesto el estable-imiento del consejo de Estado, y presen= 
taba sus ideas en esta supesicion , fundaba castillos en el ayre, porque 
podria muy bien suceder que echándose el cimiento abaxo , volára todo 
el edificio, y la comision hubiera ocupado á V. M. quatro ó seis sesio= 
mes, quando debemos economizar el tiempo en quanto sea posible. Por 
otra parte si la comision no eontara con el consejo de Estado para este 
proyecto de reglamento del Poder exseutivo , entonces no sabria qué 
facultades darle. Se trata de que el Gobierno de la nacion aspañola, 
mientras tengamos la imponderable desgracia de tener prisionero á nues- 
tro adorado é infeliz monarca , sea sólido , activo, ob=decido y respe- 
tado. Creyendo el Sr. Vega que parte de los males que nos ¿fligen 
rovizns de ta falta de facultades que tiene el consejo de Ro-gencia, 
La psdido 4 V. M. en el primero de los artículos que propon», que el 
consejo de Regencia tenga todas las facultades del rey. Tocabx pues á 
la comision tender la vista sobre las facultades que se dan al rey en los 
varios artículos de la constitucion. Y como muchos de ellos se refieran 
al consejo de Estado , que en la misma se establece, no pudo menos la 
comision de hacer la consulta , dela qual se ha dicho que no vemaal caso. 
Tales son por ex=mplo los que tratan de la declaracion de la guerra , y 
de la ratificacion de la paz. ¿Quien ha dicho que V. M. baya decidido 
hasta ahora «que el consejo de Regencia permanente tendrá la facultad 
de de+olarar la guerra , y hacer ratificar la paz ? Todas las razones que 
tuvo V. M. para conceder esta facultad al rey ¿militan ahora para dár- 
sela igualmente al consejo de Regencia , y nunca mas que en esta época 
borrascosa. Ademas el consejo de Regencia debe proponer los empleos 
é. cousulta del consajo de Estado 3 y una de dos, ó es preciso que no 
haya empleos, ó que se contravenga á la constitucion proponiéndose los 
empleados de un modo diferente del que en ella se previene. Si yo fuera 
«acumulando todos los pasages en que V. M. ba establecido una relacion 
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Íntima del consejo de Estado con el Gobierno, seria muy difuso d im- 
pertinente , 4 mas de que V. M. los tiens bien presentes 3 y aun digo 
que baxo este concepto la comision pudo convencerse de que V. M. es- 
taba en el ánimo de establecer, el consejo de Estado, y la situacion en 
que nos hallamos debia ya haberle impulsado á establecerlo. Se dice 
que quando haya asuntos graves habrá consejo de Estado. Yo erco, 
señor , que por nuestra desgracia estamos cargados de negocios graves, y 
no lo es poco el que se piense que no los hay. Este esuno de los graves ma- 
les, que no se conozca lo grave de nuestra situacion. Señor , es menester 
que V. M. se transporte al momento en que no existan las Córtes; mo- 
mento que debe acercarse pronto, porque así lo exige la utilidad de la pa- 
tria, no por otra.coss. Peegunto ¿el consejo de Regencia que V. M. es- 
fablezca no es menester que teogs la confianza de la nacion? ¿Y como 
la tendrá m jor que siendo sus decretos y providencias el Ííruto de la 5a- 
biduría de hombres que merezzan dicha confianza ? Es menester no en- 
gañaruos; cada dia nuestra situacion será mas crítica , porque es menes= 
ter que caía día suframos mas para vencer los obstáculos, y para ele= 
var á mas alto grado nuestro heroismo y constancia. Por tanto, si aho= 
ra mismo ye V. M. que el consejo de Regencia en cosas que son de «su 
facultad le consalta, y consulta á ciertas corporaciones; quando la si- 
túacion sea mas crítica (¡lo será ciertamente 1), ¿4 quien consultará ? 
A nadie. ¿Es creible que quando baya mas necesidad de consejo no lo 
ha de tomar? No lo podrá tomar de las Cortes; porque no las habrá en 
aquel momentos ¿D> quien, pues, Jo tomará? Alguno me dirá que de 
la diputacion permanente 5 y yo digo que no podra, porque no está en 
sus facultades , y porque la diputacion permanente ha de ser.... muy 
poca coza. Pero, Señor, ¿puede V. M. des"rtenderse de que la cons- 
titucion está nzciente? Es lo mismo que un bote que s» echa al agua 
por primera vez, y que quendo parece como que va á dar un paseo, 
asoma en el horizonte una pequeña nube, crece por momentos, el cielo 
“se obscurece, braman los vi:nmtos, y se levanta por todas partes una fu- 
riosa borrasca. ¿No será bueno que á esta navecilia se le provea de 
buenos marineros, que á fuerza de vela y remo la lleven adelante ? 
V. M. seria el objeto, y aun digno (permitaseme esta expresion ) de la 
exécracion del género humano, si despues de haber gastado tanto tiem= 
po en la constitucion, no tratara de radicarla y establecerla. Hacer le- 
yes es cosa muy fácil, mucho mas en un siglo de tantas luces (como 
que nos pueden servir las de todos los que nos han precedido); mas la 
Obra grande del l-gislador es sostener con firmeza las leyes que sanciona. 
Sostenga V. ML. la constitucion por medio de una corporacion de tal na= 
turaleza, que aunque no se acierte en la eleccion de sus individuos, 
han de estar interesados en su conservacion. Ademas, individuos elegi= 
dos por los diputados, es de presumir que tengan las mismas ideas que 
la mayoría que los eligió , perque cada uno tendrá buen cuidado; en ele= 
gir hombres de su optuion, Hay otra cosa: si las leyes constitucionales, 
acaso por las circunstancias dificiles llegan 4 ser un crímen, ¿quiere 
V. M. que sean tratados como delinquentes los que las han promovido 
y sancionado? Es preciso, Señor, que los diputados busquen padrinos 
que sostengan sucobra, +... Por último , Señof;, nosotros no solamente na 
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tendríamos al rey, sino que nonca le habríamos perdido.... Pero en el 
entre tanto que no le tenemos, ¿quien tendrá la direccion de los asun 
“tos gubernativos ? ¿A guien consultará e) Gobi=rno en los asuntos ar= 
duos? ¿No dice V. M. que el consejo de Estado es el que debo enten- 
der en esto? Pues si V. M. lo ha dicho, execútelo. Sob> un argumento 
se podría oponer, que sin embargo vo se ha hecho mas que iudicarlo; 
á saber: la economía, último recurso á que se acude. Pu+s en esa mis- 
ma estoy encontrando yo una pru ba mas para que se establezca el con- 
sejo de Estado. V. M. ha insinuadó que debe componerse este consejo 
de hombres experimentados , sabios, y de una probidad á toda prueba, 
La mayor parte de estos hombres se hallan en otros distinos; muchos 
no los exercen actualmente, y sin embargo disfrutan el sueldo, como es 
regular. Pues muchas de estas personas, que estan á pesar suyo siendo. 
gravosas á la nacion, ¿no ocuparán un lugar en el consejo? Hay mas; 
¿que quiere hacer V. M. de una porcion de individuos de muchas cor- 
poraciones que tiene suprimidas ? Si V. M. ha determinado que haya 
an solo sapremo tribunal de Justicia, ¿querrá que perezcan muchos in- 
dividuos que precisamente han de quedar suspensos? Siendo todas estas 
personas acreditadas por su ilastracion , amor al rey, y adhesion á la 
jasta cansa, quando se reformen sus destivos, ¿no pudieran entrar en 
este consejo? Y esta es una de las cosas que V. M. debe tener presen- 
tes para la formacion inmediata del consejo de Estado, Si atendemos á 
la América , hay necesidad absoluta de que se establezca inmediatamen- 
te dicho consejo, V, M. ha creido justo Ó conveniente el dar á los natu- 
rales de América una parte en el consejo de Estado; y esto es tanto mas 
necesario ahora, quanto lo es el que el consejo de Estado conozca la si- 
«tuacion crítica de aquellos paises, las causas que ha podido haber para 
sus desavemencias, y los medios de pacificarlos , porque ahora mas que 
«nunca conyiene que las provincias esten íntimamente unidas entre sí, 
enlazadas y hermanadas. ¿Y de qué modo podrá conseguirse mejor esta 
union y enlace que estableciendo el consejo de Estado? Si quisiera yo 
extenderme en considerar este asunto por todos sus aspectos , y en Indi- 
car ligeramente todas las razones que demuestran la necesidad de este 
establecimiento, perderia quizá 'V. M. toda la mañana. El Copgreso su- 
plirá lo que falte, como así me lo prometo de su prudencia, y de los 
desengaños repetidos que tienen de sus obras todos los cuerpos constitu- 
yentes. Entre tanto aseguro á V. M. con dolor de mi corazcn, que si 
este consejo de Estado no se establece existiendo estas Córtes , la cons- 
titucion, que tanto trabajo ros cuesta, quedará en una bella idea como 
la república de Platon. Por lo demas es un círculo vicioso decir: vea= 
mos qué facultades ha de tener el consejo de Regencia para ver « debe 
establecerse el de Estado; quardo la comision dice vezmos si bey con= 
sejo de Estado para saber qué fecultades se han de dar á la Regencia. 
Se trata de un solo objeto3 á saber: la felicidad ó prosperidad de la 
patria 5 y se trata si convendrá para lograrlo dar al consejo de Regen- 
cia tales 6 tales facultades Ó medios. En este estado no es menester otra 
coa sizo ver qual ha de ser la fuerza (hablo de la moral) del brazo 
que ha de manejar la máquina del estado; porque si yo poLgo instru 
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mentos fúertes en brazos. débiles, serán oprimidos; y al contrario. si 
pongo en brazos fuertes instrumentos dsbiles y mo podrán obrar con to- 
da la energía correspondiente á sús fueezas. AJÍ que, para facultar al 
Gobierno es menester ver en qué estado de fuerza moral se halla, pues 
qual sea el gralo de opinion, tal será el grado de segurilad.... porque 
aunque no d:b=mos dudar de nuestra seguridad , los españoles son hom- 
bres, aunqus grandes3 y acordándonos da lo que puede acontecer , es 
menester que tengamos cierta desconfianza; y simo ¿por que V. M. no 
ha dexado al rey que obre solo, sino que le ha proporcionado el atrac- 
tivo del consejo para llamarle al camino recto, dado caso que por al- 
gun extravío accidental se separara de él? ¿Y h-mos de pensar que 
hay un español que se crea de mejor corazon que el rey quando se di- 
ce que los reyes estan puestos por la divina Providencia en los solios, 
la qual por consiguiente tendrá buen cuidado de formarles su corazon, 
haciéndolos diguos de ocuparlos? Así que, por una parte los rezelos 
justos que deben tenersa, por otra la necesidad de que se poiga en 
* planta la constitucion, por otra la pacificacion de la América , y por 
otra ( y es la principa)) la seguridad de los mismos diputados, mi opi- 
nion es, hablando no como individuo de la comision, sino como dipu- 
tado del Congreso, que se haga lo que ha propuesto el Sr. Torrero.** 
El Sr. Zorraquin: ,, Estoy conforme con las ideas del señor diputado 
último, y solo añadiré alguna reflexion, ¿Qual ba sido el objeto del se- 
dior Vega en disponer ese plan como se presenta? Este señor consideró 
que no teala el Gobierno todas las facultades necesarias para poder obrar 
como corresponde , y poner en planta la constitucion. ¿Y qué propuso 
por punto principal? Que convenia que la Regencia que se heb 


como muchas de ellas tienen rel cion con el consejo de Estado, ha dicho 
la comision: pues que ha de haber un Gobisrno con estas atribuciones, 
es preciso que haya consejo de Estado con quien pueda consultar. El 


rey , aun existiendo , no tendrá todas las atribuciones que ántes tenia,- 


porque depende en muchas de la asociacion con el consejo de Estado; y 
por consiguiente si no h>y este consejo es imposible que aquel. tenga to - 
das las atribuciones que le señala la constituciop, y menos por Const- 
guiente el consejo de Regencia. Con que estamos en el caso de haber de 
contestar 4 la comision que V. M. no tendrá inconveniente en que se 
establezra el consejo de Estado, :Iempre que se crea necesario dar á 
este consejo de Regencia todas las atribuciones del rey; esto es lo mas 
conveniente. Vamos á ver ahora si hay conveniencia en que se establezca 
este consejo de Estado. Es imposible separarnos de lo que ha dicho el 
Sr. Mexia , de que V. M. al disolverse debe dexar establecido el Go- 
bierno ; pero un Gobierno ta] que tenga Interes en sostener la consistu- 
eion y las decisiones de V. M.; de lo contrario nada he bremos hecho. 
¿ Y qué Gobierno podrá contribuir mejor 4 la execucion del nuevo sis- 
tema que se propone en la constitucion, que el que sea nombrado y es- 
tablecido segun ella? Comiéncese , pues, Á ponerse esta en planta, y 
comiénsese por los establecimientos supremos, que son la base de todo 
el edificio social, Y siendo uno de ellos , y el mas principal, el consejo 





e hubiese de 
nombrar, ó la misma que hay, tuviera todas las atribuciones que la 
eonsttucion señala al rey , menos las que son prop+as de su persona. Pero: 
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de Estado, establézcase desde luego be todas las atribuciones que en la 
constitucion se prescriben. Ási que, apoyando el proyecto del señor 
Vega, entiendo que la comision ha obrado con acuerdo en consultar 4 
V. M. sobre este punto , puesto que es necesaria la formacion de este 
consejo , caso que al de Regencia se lé hayan de dar todas las facultades 
del rey, como pide dicho señor diputado.** 

Habiéndose declarado que este punto estaba suficientemente discu- 
tido, fixó el Sr. Muñoz Torrero la siguiente proposicion : 

En las circunstancias actuales, y durante la ausencia del rey, 
el consejo de Estado se compondrá de veinte individuos. 

Se resolvió en primer logar que en las circunstoncias actuales , y 
durante la ausencia del rey, se establezca el consejo de Estado: y 
habiéndose puesto á votacion, el consejo de Estado se compondrá por 
ahora de veinte individuos , dixo 

El Sr. Larrazabal: , Señor, he dado mi voto sobre que el consejo 
de Estado debe establecerse inmediatamente sin aguardar otro tiempo, 
y me hallo tan pen:trado de su necesidad , que nunca pensé se du- 
dara en el Congreso haver efectivos y poner en práctica los artículos 
que nosotros mismos hemos aprobado. Mas por esta razon me Opongo 
formalmente, y siempre m> opondré , á que el número de los quarenta 
individuos de que, conforme á la constitucion , debe componerse , se 
reduzca darante la ausencia del rey al de v-into. Se ha alegado que este 
es el consejo del rey. ¿Y qué? ¿Se entiende por esto que sea una pre= 
eminencia propia de la mag stad real, y para el decoro de su ala per- 
sona ? De ninguna méncra. Este es propiamente el consejo racional, que 
la constitucion ¡lama consejo del rey , no para tributarle en la eleccion 
de los sug tos aquellas regalias, sino para que el rey siga su dictamen 
en los asuntos graves para dar ó negar la saucion á las leyes, declarar 
la guerra, hacer los tratados, intervenir en la provision de ciertos em= 
pleos dc. Así, pues, reservándome para hablar por lo tocante al nú= 
mero quando se discuta este punto , me Oporgo formalmente , y resisto 
se trate de dar al presente por discutida la nueva proposicion que sobre 
este particular acaba de hacer el Sr. Torrero , porque la discusion que 
nos ha ocupado la mañana solamente se ha contraido á reso) ver la pre- 

unta de la comision que entiende en el proyecto del Sr. Vega , redu- 
cida ¿á si las actuales Córtes habrán ó no de establecer como fanda= 
mento para el nusvo sistema del Gobierno este consejo de Estado? 

Se reso!vió que acerca del número de individuos de que debe cons- 
tar el consejo de Estado en las actuales cirennstancias , informase la co- 
mision encargada de exáminar el proyecto del Sr. Vega. 

Conforme á lo prescrito en el reglamento interior para las Górtes, se 
voto la segunda proposicion del Sr. Laguna , sobr» cuya admision ha- 
bia ocurrido empate en la sesion del dia anterior. No quedó admitida. 
Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 10 DE DICIEMBRE DE 18114 





Croncióia la lectura del maniñesto de la junta Central, se mandó ar- 
chivar un oficio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia, con 
inclusion de la lista de las obras impresas en esta ciudad en el mes 
antepróximo. 

Se aprobó la propuesta que por el mismo ministerio dirigió el con- 
sejo de Regencia, el qual en vista de una representacion de D. Antonio 
Vizmanos, ministro del tribunal Especial creado por las Córtes , redu- 
cida 4 que S. A. remediase la indigencia en que se hallaba, hacia pre- 
sente que po teniendo facultad para conceder pension alguna en perjui- 
«cio del erario público , lo exponía al Congreso para su resolucion; siendo 
de parecer que se le podía autorizar para asignar al referido Vizmanos 
la dotacion de ministro de una audiencia , á lo menos durante el tiempo 
de la comision, que le privaba de exercer su profesion de abogado, 
sin perjuicio de premiar á su tiempo sa mérito anterior , y el que nue- 
vament» contraxese. 

Se mandaron pasar á la comision de Guerra las listas remitidas por 
el ministro de este ramo , comprehensivas de las gracias y empleos pro= 
vistos en el mes de octubre ultimo, así en España como en Indias , por 
aquel ministerto. 

A la comision de Hacienda se pasó un oficio del ministro interino de 
dicho ramo, acompañado de una representacion de los catalanes expa= 
triados y del pais, solicitando la habilitacion del puerto de Mahon para 
la introduccion de frutos de América, cuya solicitud apoyaban con 
empeño todas las autoridades de aquella isla; y el consejo de Regencia, 
contemplando muy interesante abrir nuevos puertos, quando se nos cez- 
raban los del continente, para la extraccion de nuestros frutos , € in-- 
troduccion de los ultramarinos, le parecia sobremanera á propósito el de 
"Mahon por su situacion , seguridad y proporciones. 

Continuando la discusion pendiente del artícnlo 283 del proyecto 
de Constitucion y de la adicion del Sr. Gallego, leyó el Sr. Don José 
Martinez el siguiente papel: 

Señor, hs oido vavias equivocaciones que conviens deshacer para 
entrar en la question con el debido conocimiento. Primera: que en log tri. 
bunal»s de comercio y minería dos sentencias conformes causan executoria, 
quando sobre ser tribunales colegiados los de comercio, hay por las 
loyes del reyno contra las dos sentencias conformes .el recurso de lnjos- 
ticia notoria, el qual debe subsistir mientras subsistan semejantes triby. 
nales, ósus leyes no varien, y de consiguiente introducirse en el supre- 
mo tribunal de Justicia, así como hasta ahora se habia introducido en 
la sala segunda de Gobierno del consejo Real. 

,»Segunda equivocacion: que la segunda suplicacion no tenia lhuear en 
los juicios posesorios, quando esto se entiende siendo las dos senterelád 
conformes , aunque el valor de la propiedad llegare á las seis mil doblas 
de cabeza que señalan las leyes. 
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Tercera: que segun estas la e a sentencia:, bien sea confirmato= 
ria, ó bizn revocatoria de las dos anteriores, ó.de alguna de ellas , siem- 
pre ha causado el efícto de cosa juzgada. Lo contrario nos enseña la 
ley xxXV, tit. 25., part. 111, diciendo que sl ls tres. primeras sentencias 
son conformes, causan estado; pero que si la tercera revoca las dos an= 
teriores. tiens lugar la. quarta sentencia. 

>» Es verdad que segun la ley 117, tit. 17, lib. 11 de la Novísima 
Recopilacion la sentencia de revista, generalmente hablando, debia ser 
executadaz mas tambiea es cierto que segun esta misma ley, y otras mu- 
Chas, ha tenido hasta ahora lugar el recurso de injusticia notoria, aunque 
fuese contra tres. sentencias conformes , y le ha tenido tambien en cierto 
género de causas. la seguada suplicacion contra dos sentencias centormes 
del tribunal superior en los juicios de propiedad, y aun en los de po- 
sesion, siendo discrepantes entre sí. 

Si se dixese que nada, de esto conduce, tratando el legislador de es- 
tablecer una ley constitucional, la mas conveniente, responderia que 
por lo mismo que ha de ser irrevocable, y de tanto interes, es necesario 
no perder de la vista quanto hallamos escrito y prevenido en la materia 
las razones precedentes, y las que puedan obligar al Congreso para 

ácer uba variacion, que aunque con el tiempo y la experiencia pare- 
ciese perjadicial ó gravosa., no pedrian derogar las Córtes venideras. 

s» Ya.se dam por suprimidos todos.los casos. de corte, el' remedio de 
la segunda. suplicacion, y el recurso de injusticia notoria. Quiérese que 
todos los negocios contenciosos comiencen ante el juez inferior 6 de Pri= 
mora instancia, y fenezcan en las andiencias territoriales con el justo 
objeto de evitar molestias, dilaciones y dispendios pasando á la corte, 
Todo esto , S-ñor, podrá ser muy bueno ; mas no por ello se desatienda 
el. interes. del ciudadano adoptando un sistema tan desviado de la prác= 
tica ,. costumbres y. leyes que hasta ahora nos han. regido, que se crea 
que por él no quedará asegurada la recta administracion de justicia: 

»» Yo no.opino que-se autoricen.cinco juicios ó instancias para que pre- 
cisamente hayan. de recaer: tres. sentencias conformes, y mes conduelo 
ciertamente de aquellos súbditos de V. M. que por una desgracia fatal 
habrán de verse en este-compromiso, litigando ante los tribunales ecle- 
siásticos, aun en:los negocios comunes. y puramente profanos, que han 
de jazgarse con arreglo 4 nuestras.leyes.. A Ñ 

»»No, Señor, mi opinion es que las tres primeras sentencias, 6 quando 
wenos la segunda y tercera del tribunal superior, siendo contre sí con= 
lormes , ó en la parte en que lo sean, causen executoria , y no haya 
contra. ellas. recurso ni remedio alguno : mucho se consigue con ello; y 
el intentar. llevar la cosa mas adelante es muy peligroso, y en mi dic= 
tamen no podria recibir la aceptacion de los sábios de la nacion. y 

»»Si se-admitiese el artículo en los términos en que se halla. concebi- 
do, el resultado podria. ser tar, que la sentencia de revista causaria 
cosa Juzgadá por. mas que fuese revocatoria de las dos anteriores; y si 
esto es así, como con efecto lo es, no alcanzo el fundamento que pudo 
tener la. comision para decir. en-su prólogo, que suprimidos los casos 
de corte podria haber lugar en su caso al remedio de la. seganda supli- 
cación. en las audiencias respectivas, en donde se podia observar tode - 
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lo prevenido por la loy deS>goyia, Y demas que se han promalzade 
despues en la materia, ó hacer en este punto las ¡alteraciones que parez= 
can conyenientes, 

:»Ésto embebe contradiccion con el artículo que priva.de todo recur! 
so despues de la tercera sentencia , y produce:el resultado de que esta 
constitaya la cosa juzgada , por IBas que sea revocatoria de las dos pri- 
meras 5 cos2 para mí sumamente dura y opuesta á.los sentimientos de 
la. razon natural, 

»»Las dos primeras sentencias , con ser conformes entre sí, no Cama 
ron estado, y le ba de causar la tercera revocatoria de las dos pri- 
meras. Las leyes hasta ahora mo han autorizado la cosa Juzgada con 
solo las dos primeras sentencias conformes. Han exigido la-conformidad 
de las tres primeras, estableciendo una quarta para el caso de que la 
tercera reyoque la primera y segunda, y con muchísima razon , porque 
si á qualquiera es lícito apelar ó suplicar , á lo menos una vez , que= 
daria privado de este legal remedio aquel que llevaba 4 .n favor la 
presunción de la jasticia- declarada en las dos primeras sentencias; 
guando al contrario, el que habia sucumbide disfrutó dos veces de di- 
cho beneficio, : 

» El Sr. Gallego convencido sin dnda de que no puede cerrer:el ar= 
tículo. como está extendido >» y Con el buen deseo de contener á los li 
«figantes temerarios, propone , que si la sentencia de vista fuere con= 
firmatoria de la del inferior , entre 4 obrar sus efectos la cosa juzgada, 
y acahóse el pleyto en este estado, 

»»Mucho se ha dicho acerca de ello » especialmente por los Sres. 4nér 
y Caneja, impuguando dicha proposición, y los fundamentos de los 
que la han apoyado; y como uno de estos haya sido el Sr. de Can= 
$2, fundado en que sin entender mi poder ofender 4 los magistrados, 
estos no veian por sí los procesos como lo hace el juez inferior ,-me= 
ditando y reflexionando á su manera 5 yo, que no puedo convenir 
con esta opinion, siempre diré, generalmente hablando, que los ma- 
yores peligros por na infinidad de razones que á nadie se ocultan, 
38 presentan en los juzgados inferiores, prescindiendo de «que no siem= 
pre pueden instruirse los expedientes en la ¡primera y segunda instan= 
cia , ni nunca descansará la opinion pública ni la del interesado con 
solas dos sentencias , siendo la primera del tribunal inferior, 

> Podrá decirse contra esto. que en los casos de corte la: sentencia de 
revista causa estado , por mas que revoque la de vista; y en tal caso se 
responderá que hasta ahora teníamos en ciertos casos la seguuda su= 
plicacion contra las dos sentencias conformes de la audiencia, y en tos 
dos el recurso de injusticia notorlaz3 y quedando como quedan abolidos 
estos dos remedios legales, razon será que á lo menos sean conformes las 
sentencias de vista y revista para que pueda tener lugar la cosa juzgada. 

>» Para.el.caso ¡pues , de que la tercera sentencia sea revocatoria de 
las dos anteriores ;:ó de la de vista únicamente , considero necesaria la 
quarta sentencia en la propia audiencia, promunciándola todos sus ci- 
dores qu= no estuviers+n impedidos con la asistencia del Regente , y ella 
deberá ser la que ponga término al negocio sin otro recurso. 

:»No me deiengo en la especio insinuada por el Sr. 4nér sobre si pos 
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drá abrirse nuevamente el juicio, quando aparecen nuevos documentos 
de que no se tenia noticia3 porque en este particular el derecho tiene 
prevenido lo conveniente , y las leyes dispondrán si es Ó no justo variar 
lo establecido. 

», Tampoto me parece que ofrece dificultad alguna el caso propuesto 
por el Sr. de Canga de acudir el primogénito del difunto, pidiendo se 
separen de la testamentaría estos Ó los otros bisnes en concepto de vin= 
eutados porque si la primera sentencia declara que son quatro las fa- 
cas viaciizdas , la segunda que ninguna, y la tercera que dos solamente; 
el resultado siempre será haber dos sentencias conformes, así en la l1- 
bertad de dos de las fincas, como en la vinculacion de las otras dos 3 y 
segun la ley que V. M. establezca se verá entonces en qué parte hay 
cosa juzgada , si en las dos ó en una sol. 

,»,De lo que sí entiendo que V. MÍ. no puede desentenderse, para que 
la constitucion surta su efscto desde el mismo dia de su publicacion, es 
de lo que sucede con harta freqiiencia de comparecer al pleyto un ter- 
cero en la seguuda ó en las nltertores instancias. Por la nueva ley que 
se propone se destruye el sistema de las anteriores en semejante caso ; y 
si Y. M. le resuelve ahora, como puede hacerlo á poca costa, quedará 
desterrada la arbitrariedad , y aun eltiesgo que preveo de que se entor- 
pezca la execucion de la constitucion en esta parte tan interesante. 

, Así, pues, mi dictamen es, que en lagar del artículo 203, y pro- 
posicion del Sr. Gallego , se substituya lo siguiente : 

Primero. ,,Las tres primeras sentencias, ó quando menos le se= 
gunda y tercera del tribunal superior , siendo entre sí conforines., Ó 
en la parte en que lo fueren , causarán executoria, sin otro recurso 
ni remedio , aun con respecto al tercero , que hubiese compareci- 
do al pleyto en la segunda instancia. 

Segundo. ¿La sentencia tercera ó de revista , revocatoria de las 
dos anteriores, ó de la de vista solamente , bien sea en el todo, d- 
bien en la parte en que lo fuere, será suplicable ante la misma. 
audiencia, y causará executoriz, sin otro recurso ni remidios la. 
quarta sentencia que recayere , la qual deberá pronunciarse: por:to= 
dos los oidores del tribunal que no estuvieren ausentes 0 impedidos 
con asistencia del Regente. 

Tercero. ,Sucediendo 'comparecer al pleyto un tercero en la ter= 
eéra instancia, será para con él sentencia de vista la que recayere; 
mas si lo executare en la quarta , tendrá suplicacion, y será execu= 
toria:formal y, sin otro recurso, la sentencia que en dicho: grado:se: 
pronunciarse er el modo y forma referidos en el artículo antecedente.*% 

El Sr. Argiielles: ,, Deseo explicar las razones que tuvo la comision 
para haber dicho ea el discurso preliminar, que podrá tal vez interpo-- 
nerse el recurso de se£unda' suplicacion > segun lo «que previene la ley 
de Segovia. La razon ez bien obvia: No hay mas que, exáminar la ná- 
tnraleza del recurso; el qual era una tercera instancia. La misma comi- 
sica ha dicho que ántes del reynado de D. Juan sel 1 10 ¿se eonoeló la 
segunda suplicacion ó tercora instancia de los pleytos ¡que comenzaban 
en tas andiencias 6 chancillerías; y queriendo el reyno establecer este 
recurso, se dntroduxo la segunda saplicacion por la ley de Sogovia, 
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revio el depósito de mil y quinientas doblas. De aquí se sigue que 
El pleytos se termiaaban ántes de esta época con soio dos Instancias, 
quando se originaban por caso de corte en las audiencias. Las Córtes 
del reyuo,, deseando que las causas de gran momento no se feneciosen 
tal vez con una sola sentencia , si la auciencia en revista revocaba la 
primera, reclamaron algun remedio. Y en la ley de Segovia se dispn- 
so admitir súplica en el consejo Rral de las sentencias en revista de las 
audiencias, depositando cierta cantidad con el ña de contener 4 los liti- 
gantes temerarios, que sin mas fundamento que el de probar fortuna 
totentaban el recarso. Por consiguiente resultaba en estos casos una terce- 
ra'instancia, con la qual, segun el espíritu de nuestras leyes civiles, parecia 
debia apurarse la verdad en qualquiera materia. La comision , queriendo 
conservar el sistema de las tres instancias segna está introducido por nues- 
tras leyes , debió radicar en los jueces ordinarios la primera instancia 
de todos los pleytos , y por consiguiente las apelaciones han de ir á las 
audiencias. Así dice la comision que si las leyes ( pues esto es objeto de 
las leyes ino de la constitucion) hallasen que las razones que tavo la 
ley de Segovia para exigir el depósito de las mil y quinientas doblas, 
pueden ser en el dia de igual pezo , deposítense no en el consejo como 
ántes se verificaba, sino en las audiencias. Y he aquí explicada la mente 
de la comision; y como no ha incurrido en la contradicción que se su- 
pone , paso á los demas puntos; á saber: si dos sentencias conformes 
producirán execatoria ó no. Se ha dicho mucho en la materia , y es di- 
fcil añadir nada 5 sin embargo siempre insistiré en que este negocio mo 
debe mirarse por lo que ha sucedido hasta aquí, sino por las razones 
que hay para poderle variar. Las del Sr. Vazquez Conga, á las que 
ha contestado el Sr. Martinez , son muy poderosas : la facilidad y ma- 
yor proporcion en que estan los jueces inferiores para enterarse de los 
negocios; persuaden la necesidad de respetar sus sentencias tanto co- 
mo: las de dos tribunales colegiados. Así es menester no perder de vis- 
ta: que los juzgados inferiores no han de ser en adelante lo que son hoy 


dia, en que tienen los españoles poca seguridad de que se les adimi- 


nistre=justicia 4 causa: de los defectos que se han expuesto ya en el 
Congreso.: La comision partiendo del principio de que los juzgados in- 
feriores se han de ordenar de tal manera que la responsabilidad de los 
jueces mo sea una palabra vana; que estos hayan de estar competentes 


mente:dótados y que la contravencion á las leyes, que tratan de la admi 


nistración de justicia, ha de ser uno de los aeiitos mas escrupulosamen= 
te averiguados:y castigados; y que han deser rlegados á propuesta del 
eonsejo de Estados len donde debemossuponer suficiente justificacion para 
hacer buenos mombramieatos. Si tenemos , digo , presentes todas estas 
consideraciones, formando de ellas un sistema , necesariamente ha de re- 
saltar que:el juzgado inferior ha de merecer en adelante segun la cons- 
titucion la: misma: confianza que los tribunales superiores, De aquíes que 
las: razones deluSr, Mazquez Canga son muy: juiciosas , como que ha 
sido: testigo. ocular: y «exercido por muchos años. todo loque toca á Ja 
administracion» de jasticia. Estas reflexiones se dirigen 4. conciliar con- 
fianza y, respeto á favor de: la primera iostancia, para que se vea que 
la! proposición. del Sr, Gallego es muy juiciosas Todos los argumentos 
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de los señores que la h12 impugnado dacicin 4 debilitar la-confanza 
gue d.h» tenerse en aquelía. Las apelaciones, exáminado su:orígen filo= 
.sófcamente, no se han introducido precisamente para corregir los errores 
que haya podido cometer el juez. Sa fallo se «npone «siempre justo, La 
presuncion está á su favor. Ss han establecido para mojorar las pruebas; 
pee alegar en la segunda instancia lo que mo haya podido exponerse en 
a primera. Dx» lo contrario seria como consegiencia necesaria de una 
sentencia revocatoria hacer cargos al juez por haber resuelto contra 
los méritos de la causa. Sa supone generalmente que nuevas pruebas pro- 
duxeron la diferencia de sentencias, Sentados estos principios , y las re- 
flexiones anteriores, ¿por que no han de causar executoria dos senten- 
cias conformes en lugar de que la produzca la tercera si es revocatoria 
de las dos conformes anteriores ? Si se exámina de buena fe lo que suce- 
de en todos los pleytos , se hallará que en el mayor número eon mucho 
excoso se producenen la primera instancia todas-ó las principales pruebas. 
Y quando no sea así en la apelacion, se apura de una y otra parte quan- 
to cabe en la posibilidad. Tal vezen la tercera instancia podrian presen= 
tarse algunos documentos ú otro género de pruebas. Pero este será siempre 
nn caso muy raro. ¿Y será justo que por proveer á circunstancias, Ver= 
daderamente extraordinarias y casi inverosímiles , se establezca una ins- 
tancia, que abriendo indistintamente la puerta 4 todos los pleytos al tran- 
ce de una vueva vista , dé logar 4 que una sentencia destruya los efectos 
de dos conformes? Yo sé bien que tal ha sido entre nosotros la práctica 
geveral, La segunda suplicacion, que en realidad era una tercera instan= 
cla, podia hacer que se revocase lo resuelto por una audiencia en vista 
revista. Nadie se quejaba de este órden de cosas, porque quizá la cir= 
cunstancia de ser el fallo de un consejo supremo , se suponia exénto de 
todo error. Y por eso me admiro yo mas de los señores que impugnan= 
do la proposicion del Sr. Gallego , y el artículo de la comision , solici= 
tan que haya quarta instancia , sin que por eso reclamen contra la práca 
tica actual que tiene consagrada la misma doctrima del artículo. Acaso 
el ser el consejo el que revocaba 6 podia revocar las dos sentencias con. 
formes , les obligaba 4 los señores preopinantesá aquietarse con este.1s0s 
Tanto mas que se ha fundado la quarta instancia en una razon para 
mí perjudicialísima ; pues contestando al reparo que expuse :el otro dia, 
diciendo que en este caso seria preciso admitir quinta instancia como en 
los juicios eclesiásticos , para que no resultasen muchas veces dos sem= 
tencias,contra dos, se ha repuesto poco hace que dos sentencias de tri- 
bunal colegiado merecen mas fe que dos de juez 'ordinario y otra detri= 
bunal.Reproduzco , Señor, las anteriores reflexiones; Esta dogtrina des. 
truye por sus cimientos la administracion de justicia. Quando se quiera 
ensanchar la autoridad de los tribunales colegiados , uo se echa de ver 
que es 4 costa de la de los juzgados de primera instancia. Y por lo mis. 
mo necesariamente ha de seguirse que aquella ó es inútil , ó es ineficaz: 
que 4: lo mas solo puede considerarse como un medio preparotorio para 
que las audiencias puedan sentenciar. ¿Que inconvenientes nose s-gulriam. 
de estos principios? El juez ordinario en la hipótesis de estar adornado 
de las calidades que supone el sistema de la comision , es y muy Capaz 
de dar el fallo que requieren las pruchas del proceso. Y sino déxese la 
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primera instancia, y A td los pleytos en las audiencias. No 
se obligue al litigante á instaurar un juicio en: que no puede confiar. Por 
lo mismo, Señor, las cansas han. de tener: un término , y este ha de es 
tar fundado en la razon. Dos sentencias conformes no pueden dexar du- 
da alguna racional sobre el derecho de un litigante. Casos extraordina- 
rios jumas pueden ser fandamento para reglas generales. Las razon»s del 
Sr. Anér:, que las ha corroborado con la opinion del conde de la Cañada, 
tienen á mi ver la misma solucion. Pocos casos particulares no son sufi. 
cientes- para que el legislador dicte leyes generales. Y si no ¿por que es 
tas han fixado el térmizo de prueba en ochenta dias? ¿No podria al cum. 
Pplirse el ochenta y dos ú el ochenta y tres, presentarse muchos docu- 
mentos , mejorarse las pruebas por alguna de las partes ? Lo mismo des - 
pues de la tercera instancia en el Consejo , ó despues de tallado el pley- 
to en seguada suplicacion, ¿no podría-tal vez hailarse una escritura , un 
testamento , instrumento en fa de los mas auténticos-que destruyese to- 
das las pruebas anteriores ? Claro está que podia suceder muy bien. Mas 
¿ hubiera sido Justo que se hubiese establecido por un caso eventual ter- 
cera suplicacion, y facilitar: por este- medio: la ocasion de arrastrar á 
quarta instancia al que estuviese en posesion de su justicia ? Por último, 
Señor, si se atiende al sistema de-la comision > reducido Á asegurar la 
bu:na eleccion de jueces ordinarios y de tribunales colegiados ;. 4 la com. 
petente dotacion:de unos. y otros 3 al método de hacer efectiva su res POn » 
sabilidad en algun caso 5 al efecto que: debe producir la libertad de la. 
Imprenta, y á la mejora general de todas buestras Instituciones con la 
Constitucion, la administracion de Justicia habrá de adquirir una mejora: 
radical. Los jueces no podrán menos de hacerse acreedores 4 la cor fian- 
za y al respeto público, bien sean colegiados ó no. Y en está. suposi. 
cion dos sentencias: confórmes deben cansar executoria. Así que, apoyo» 
por mi parte la proposición del: Sy, Gallego.*c 
El Sr. Dueñas : ,, Antes de responder á-los'argumentos.que he oido. 
contra el artículo , desvaneceré una equivocacion de hecho en que incur=- 
rió el Sr. Vazquez Canga, quien queriendo aumentar la Opision que se 
debe formar de los Jueces de primera instancia , dixo que como Crean 
08 procesos y- los-tienen' siempre entre las manos, fallan con mas conoci. 
Emtento quelos ministros de tribunal colegiado > Guienes-se contentan paz. 
Ta sentenciar con-lo que oyen á los relatores. Esto es equivocacion, pueg: 
Os- ministros de las audiencias aunque fallan sobre la tabla. los mas fíci. 
les y claros, porque la detencion en-ellos perjudicaria 4 las partes ;.to. 
das las veces que ocurre alguno difcil 6 intrincado en el hechoú el de-- 
recho , se los llevan 4 sus Casas para meditarios y consultar con sus Him. 
ros. E:ta práctica ha sido y es fan general, que apenas hay un pleyto: 
delicado en que no se observe; y anngne buena, legó 4-hacerse abuso de - 
ella; por manera que fud necesario que una ley. £x0.se el tiempo que cada: 
ministro dé los que” asistieron 4 la vista del pleyto podia tener:en su po-- 
der los autos para meditar su voto. 

»»Desvanecida esta equivocación, pasó á decir q 
Comprehendeé este artículo son suficientísimas. Tres instancias ó juicios. 
con tres sentencias definitivas es quanto puede apstecer. qualquier liti- 
gante de buena fe para aclarar su: derecho ;:mas. para: que quede con-- 


ne las dos bares que: 
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tento el que plerde en la última , no bastan tres al ciuco, ei bastarizn 

muchas mas 3 esto no necesita prueba. Se ha propuesto como argumebto 

muy fuerto para exigir mas da tres sentencias la ansiedad con que d:be 

quedar el htigante que habiendo obtenido en las dos primeras sentencias, 

pierde en la tercera, sin que los jueces que pronuncian esta sean mas 
sábios pi mas justos que los que fallaron en las primeras. La opinion de 
unos se equilibra con la de Los otros, y produce la duda. Para desva-= 
necer la aparente fuerza de este argumento, basta decir que en cada 
instaucia pueden producir las partes nuevas prusbas , huevos documen= 
tos, pues qua todas son ad allegandum non allegatum , ad probandum 
non probatum3y no hay dificultad en creer que aumentándose progresiva- 
mente las huces, los últimos Jueces, sin ser mas linces que los primeros, 
vean con mas claridad por hallarse ya los objetos mas iluminados que al 
principio. Y «¡4 esto se añade , como ya queda establecido, que los jueces 
de la tercera instancia , sean otros que los de la segunda, y sl se quiero 
que sean en mayor número , queda absolutamente desvanecido el funda- 
mento de la quarta instancia , y se provee no solo á la justicia sino has- 
ta 4 la cavilosidad de los litigantes. Y así el que dos sentencias confor= 
mes terminen los pleytos puede perjudicar á los litigantes , porque si lo 
fazren las dos primeras quedarian privados de la tercera instancia, don- 
de pudieran esclarecer mas sus derechos con nuevos alegatos, prue- 
bas y documentos, y que las dos sentencias conformes sean de tribu- 
nal superior, alarga mucho los pleytos , y debe aumentar excesivamente 
el número de ministros si los de la quarta instancia hubiesen de ser dis- 


tintos de los de la tercera y segunda 3 sin que por esto se dé mayor se= 
la quarta instaucia quede 


guridad á los litigantes » pi el que plerde en 
menos descontento de su suerte , y Menos quejoso de los ministros que fa= 


llaron sobre ella. 
,, Es la segunda base que xa el artículo la firmeza é inmovilidad de 


la última sentencia. Esta ha de ser en lo civil tan irrevocable como la 
en un reo en virtud de un juicio criminal 5 por 
ste no puede ser vevocado á la vida, asi el ploy- 
to una Vez fenecido por todos sus trámites no pueda abrirse jamas. Es- 
te es el sistema de los que han profundizado los principios de la juris- 
prudencia civil, y han podido medir la proporcion y relaciones que 
tiene con los bienes de la sociedad , el íntimo convencimiento en que 
deben estar los propietarios de que ningun accidente les privará del do= 
malo que hayan adquirido sobre las cosas. La jurisprudencia romana, 
fuente si no Origen de todos los códigos que despues han formado las 
naciones , con los derechos de prescripcion y usucapcion , dió tambien 
á los poseedores en sus casos toda esta necesaria seguridad. Pero nue- 
vos documentos, se ha dicho, hallados despues de la última instancia 
deberán nuevamente «brir” el juicio, porque si los jueces los hubiesea 
visto, no hubieran tallado contra el que despues los presenta;z pues cedan 
en este solo caso á la verdad y á la buena te las fórmulas y los sistemas, 


, ¿brase de nuevo el juicio para que la justicia dé á cada uno lo que 
sea suyo. ¿Pero esta excepcion á quien será útil, ¿4 uno entia mil que 
despues de tres intancias , qUe pueden durar tres años, halió un docu- 
mento, y perjudicarla á todos los demas poseedores que mientras pios 


“capital que se executa 
manera que asi como € 
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dan temer que un nuevo documento les prive algun dia á ellos 6 4 sus 
hijos de las Éncas que cultivan y inejoraa, no emplearian grandes sumas 
con el riesgo , aunque remoto , de perderlas ; y este es na mal que á su 
tiempo se dexa bien sentir en la sociedad y estado, cuyo bien es el prime- 
ro, por no decirel úaico objeto que ha de tener presente una constitucion; 
y por tanto repito que me parece muy sábio el artículo , que apruebo en 
todas sus partes sia dar lugar á las adiciones.“ a 

Púsose á votacion, y desaprobada la primera parte, se pasó á la 
comision , juntamente con la adición del Sr. Gallego , para que teniendo 
presentes las opiniones que se habian manifestado en la discusion > lo ex= 


tendiese del modo que juzgase oportuno. 
CAPITULO III. 


De la administracion de justicia en lo criminal. 
xs 
ART. 284. 

Las leyes distribuirán la Jurisdicción , y arreglarán la adminis 
tracion de justicia en lo criminal > de manera que el proceso sea for- 
mado con brevedad y sin vicios, ú Jin de que los delitos sean pron= 
tamente castigados. 

Habiendo observado los Sres. 4nér y Morales Gallego que la ex- 
presion distribuirán la Jurisdiccion podria inducir á algunas equivo- 
caciones , se aprobó el artículo suprimiéndola de esta manera. Las leyes 
Aarreglarán la administracion 6c. 


ART. 285. 

Ningun español podrá ser preso sin que preceda informacion su= 
maria de hecho, por el que merezca segun la ley ser castigado 
con pena corporal, y asímismo un mandamiento del Juez por es- 
crito , que se le notificará en el acto mismo de la prision. 

Sa leyó 4 peticion de los Sres. Martinez (D. José) Anér y Mo- 
rales Gallego el artículo del reglamento del Poder judicial, relativo 
á este punto, que se aprobó en la sesion del dia 12 de mayo último 
(véase en el tomo y); y en seguida se procedió á la votacion del ex- 
presado 285 del proyecto de Constitucion, que se aprobó sin mas va= 
riacion que substituir el artículo definido al indefisido que precede á 
la palabra hecho. h 

ART. 286. 

Toda persona deberd obedecer estos mandamientos: qualquiera 
resistencia será reputada delito grave. 

Propuso el Sr. Villafañe que despues de la palabra grave se aña= 
diesen estas: cuya pena señalarán las leyes ; pero habi:zndo manifes= 
tado el Sr. Leyva que era ociosa semejante adicion, no fue admitida; 
se aprobó el artículo, y se levantó la sesion. 


TOMO X. : 44 
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e 


SESION DEL DIA 11 DE DICIEMBRE DE 1811. 


AR 


S. mandaron archivar las listas de las obras y papeles impresos y re- 
impresos en la Coruña en los meses de agosto y setiembre de este año, 
remitidas por el ministerio de Gracia y Justicia. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda de España , con el qual remitia una repre 
sentacion de la junta superior de Confiscos , quien se queja de las expre- 
siones con que han sido vulnerados sus ministros por la superior de Cá- 
diz en la solicitud que hizo á las Córtes para que se anulase el regla- 
mento de dicho ramo. 

A la misma comision se manTó pasar otro oficio del expresado mi- 
nistro , en el qual manifestaba ser urgente la provision de dos plazas de 
cficiales en la secretaría de Montes pios de oficinas y ministerios. 

Con arreglo al dictamen de la comision de Premios se resolvió pedir 
informe al consejo de Regencia sobre el expediente formado acerca de 
la solicitud del ayuntamiento de Mérida de Yucatan. (Véase la propo- 
sicion del Sr. Lastiri en la sesion del dia 4 de noviembre.) 

La misma comision opinó que debia ser desatendida la solicitud he- 
cha por Doña Vicenta y Doña Francisca de Alfaro, por la qual pedian, 
la viudedad que se habia descontado del sueldo de su hermano D. An- 
tonio, que murió soltero. Aprobaron las Córtes este dictamen. 

Acerca de la solicitud de Doña Maria Ignacia y Doña Maria Luisa 
de Iriarte, que en atencion á los méritos de su padre y de su hermano 
D. Cayetano, gobernador que fué de Alicante, pedian que se les seña- 
lase la viudedad correspondiente al grado de mariscal de campo que te- 
nia el referido D. Cayetano; la misma comision, sin embargo de estar, 
persuadida de que tales méritos deben premiarse luego que las obliga= 
ciones de rigurosa justicia den lugar 4 ello, fué de parecer de que por 
ahora no depende del Congreso conceder lo que piden las supl cantes, 
ni otras gracias que disminuyan los recursos para la defensa de la pa- 
tria. Quedó aprobado este dictamen. 

_. Aprobando igualmente las Córtes otro dictamen de la misma comi- 
sion , resolvierou que se diera facultad al consejo de Regencia para que 
señale 4 Doña Maria Juana Bucareli, marquesa viuda de Ayerbe, aque- 
la pension que estime precisa y necesa: ia para la subsistencia de esta 
interesada y la de sus hijos durante la ocupacion de sus bienes por los 
enemigos (sesion del 26 de noviembre último). 

_ Atendiendo las Córtes 4 la solicitud de Doña Victoria San- Maxent, 
viuda del intendente que fué de Guanaxuato D. Juan Antonio Riaño, 
apoyada y recomendada por el virey de Nueva España y por el con-. 
sejo de Regencia, concedieron, á propuesta de “la misma comision de 
Premios , la pension anual de doscientos pesos sobre el fondo de vacan- 
tes mayores y menores á D. Celestino de Riaño, ciego de nacimicnto, 
hijo de la expresada Doña Victoria. 


TH 








(547) 

Habiendo manifestado la junta Ha de Aragon que 4 conseqiien= 
cia de haber recibido el reglamento de juntas provinciales ha princi- 
plado á ponerlo en execucion , y ante todas cosas ha resuelto que con- 
tinuen en sus funciones los dos secretarios de ella , asignando á los dos 
juntos el sueldo de quince mil reales que ántes percibia cada uno , espe= 
cificando al mismo tiempo el que ha señalado á los quatro oficiales, tres 
escribientes y dos porteros de dicha secretaría , fué de parecer la comi- 
sion de Hacienda que esta representacion pasase á la de Arreglo de pro- 
vincias, á fin de que vea si hay motivo jasto para relaxar el referido re- 
glamento , por el qual se prescribe que los empleados de las juntas sirvan 
sus destinos sin sueldo ni emolumento alguno, 

Los señores Caneja , Zorraquin y Dueñas fueron de parecer de 
que sin pasar dicha representacion á la comision de Arreglo de provin= 
cias se denegase la solicitud que contiene , como contraria á lo prescrito 
en el reglamento de las juntas provinciales. El Sr. Pascual abogó con 
mucha energía en favor de la junta de Aragon, ponderando los eminen - 
tes servicios y decidido patriotismo de los vocales que la componen, $ 
igualmente de todos sus dependientes , que expatriados de sus casas por 
seguir el legítimo Gobierno se ven reducidos á la mayor indigernciaz en 
cuya atencion, y en la de las penosas tareas en que dignamente se oca= 
pan , dando pruebas continuas y nada equívocas de su amor y adhesion 
á la justa causa , creia que debia accederse á la expresada solicitud. 
Opinó el Sr. Polo, que en el caso de que las Córtes juzgasen necesario 
para el desempeño de las funciones de dicha junta el número de em- 
pleados que en la representacion se expresa, era preciso señalar á sus 
dependientes alguna asignacion , atendidas las apuradas circunstancias 
en que se hallaban. 

Quedó aprobado el dictamen de la comision. 

Acerca del mismo asunto hizo el Sr. Zorraquin la siguiente pro- 
posicion , que no fué admitida. » 

Que sin perjuicio de pasar este expediente dla comision que es- 
timen las Córtes se diga á la junta de Aragon , por medio del consejo 
de Regencia, suspenda las asignaciones de que se hace mérito hasta 
la resolucion de S. M. 

No se aprobó el dictamen de la comision de Justicia sobre la soli- 
citud de Ramon Furiel, que suplicaba de la providencia de 30 de 
agosto (véase la sesion de aquel día), por contener un violento des- 
pojo é injusticia; cuya providencia debia en el concepto de la comi- 
sion quedar sin efecto, y Fariel repuesto en la que habia sido des- 
pojado. 

Con motivo de haberse quejado algunos señores diputados de que 
el Congreso empleass el tiempo en asuntos de tan poca importancia, 
hizo el Sr. Presidente la siguiente proposicion , que quedó aprobada. 

Estando admitidas d discusion distintas proposiciones que han 
hecho varios de los señores diputados , y las reclaman. parecia lo mas 
conveniente, que para dar la preferencia dá las que sean de mayor 
utilidad nombrase V. M. tresindividuos que las graduasen á la mayor 
brevedad , á fin de exáminar desde luego las que lo merezcan. por 
su objeto. Que igualmente reconozca dicha comision los expedientes 
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particulares despachados por varias dba » y solo se dé cuenta 
al Congreso de los que le correspondan. . 

Para esta comision nombró el Sr. Presidente 4 los señores Morales 
Gallego, Terrero y Aznarez. 

Se aprobó igualmente la siguiente proposicion del Sy. Golfir. 

Que el decreto de las Córtes de Y de marzo se pase 4 la comi- 
sion de Exámen de memoriales para que lo tenga presente al tiempo 
de dar sus dictámenes. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion. 


ART. 287. 
Quando hubiese resistencia , 6 se remitiere la fuga , se podrá usar 
de la fuerza para asegurar la persona. Aprobado. 


ART. 208. 

El arrestado, dntes de ser puesto en prision , serd presentado al 
Juez siempre que no haya cosa que lo estorbe , para que le reciba 
declaracion; mas siesto no pudiere verificarse, se le conducirá dá la 
carcel en calidad de detenido , y el juez le recibirá la declaracion 
«entro de las veinte y quatro horas. E 

El Sr. Vazquez Canga: ,,Soy del mismo dictamen de la comision, 
menos en las últimas palabras. Ea veinte y quatro horas no se puede 
evacuar el sumario , ni puede estar el expediente en términos que permita 
hacer las preguntas correspondientes al arrestado. De consiguiente creo 
que estos límites harán incompatible la ayeriguacion de la verdad; así 
podria extenderse algo mas este término, encargando á los jueces la 
brevedad.** 

El Sr. Golfin: ,,Soy de contraria opinion á la del señor preopinante, 
porque quando el caso es de tal naturaleza que no permita evacuar esta 
diligencia en el término que en este articulo se señala , no se observará, 
pues que no se debe presumir que se manda yn imposible. Los casos ex- 
traordinarios por sí mismos se conocen , y no hay necesidad de preve— 
nirlos. Las reglas deben ser para los czsos regulares. Por cuya razon 
soy de dictamen que se quiten del artículo las palabras siempre que no 
haya cosa que lo estorbe. Es bien claro que si el juez está malo, ausen- 
te , ú ocupado en una declaracion, no tomará al mismo tiempo otra, que 
de lo contrario debiera. Esto es demasiado evidente para que se preven- 
ga en la constitucion. Dichas palabras perjudicarán mucho , pues como 
la presuncion siempre está contra el reo, este será el que sufurá las ve- 
xaciones de la dilacion en que puede incurrir el juez , el qual escudado 
con la referida cláusula, no llegará jamas el caso de que se le pueda acrl- 
minar. V. M. ba visto en Cádiz, á pesar de lo prevenido tan sabiamente 
por las leyes de Partida , quantas arbitrariedades se cometen, Las leyes, 
Señor, no deben dictarse para casos ideales, ó que rarisima vez suelen 
acontecer, y para los comunes no se necesita esa advertencia. Las ex- 
presiones que aquí se ponen darán logar á que el juez por qualquiera 
bagatela ú ocupacion frívola, que el graduará de verdadero estorbo, 
dilate el tomar declaracion, y el reo sea perjudicado. Yo recuerdo á 


Y. M. la estrechez con que hablan las l-yes de Partida, y que á pesar 
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de esto se han cometido y cometen grandes arbitrariedades. Ast pido 
que se borren las indicadas palabras.“ 

El Sr. Anér: ,, Yo tengo algun motivo para bab:r leido las Jeyes 
de Partida, y no veo birgana que explique esto. Pueden suceder ma- 
chos casos en que se estorbe presentar al reo ante el juez; puede haber 
un complot para arrancar al reo detenido; pueden ser muchos los com- 
prehendidos, y preciso asegurarlos. Por eso dice la comision siempre 
queno haya cosa que lo estorbe ; pues que por los indicados motivos 
podria suceder que no se tuviese bastante seguridad llevando al reo 
á casa deljuez. En quanto álo que se ha dicho que muchas veces no po- 
drá tomarse la declaracion en veinte y quatro horas, digo que esto se 
debe entender en tiempo habil 5 porque siendo muchos los arrestados, 
podrian quejarse les demas si solo se remitiera la sumaria de uno. ste 
es sin duda el concepto que la comision hz queridc dar á este artí- 
culo, para evitar la arbitrartedad que los jueces pudieran ¡ener en no 
recibir la semaria en las veinte y quatro horas, Así apruebo en todas 
sus partes el artículo.** 

E! Sr. Villafañe: , Eo gran parte me ha prevensdo el señor preopi- 
nante. Me habia levantado para deshacer algunas dudas. Este artículo 
es muy justo , y está enteramente acorde con la práctica de los tribu- 
nales de justicia. La costumbre es que quando se prende á alguno de 
dia, se pasa al momento á la presencia del juez. Allí se expone el por 
qué se ha prendido, y el juez está obligado á tomarle declaracion den- 
tro de las veinte y quatro horas. Aunque en este tiempo no 28 everigiie 
todo, se hacen las inquisiciones necesarias, sin dexar por eso de pregun- 
tar dentro de seis ú' ocho dias lo quese cree convemente. Las declara- 
ciones siempre estan abiertas3 solo la inquisicion suele hacerse el pri- 
mer dia. Por lo que toca al reparo del $”. Go/fin-, ya el Sr. Anér ha 
contestado sufi. ientemente. Ási yo no creo que se pueda alterar el ar- 


tículo , y le hallo muy conforme á la práctica que basta ahora ha. 


regido.** 
Quedó aprobado: este artículo. 
ART. 289; 
La declaracion del arrestado será sin juramento, que 4 nadie ha 
de tomarse en materias criminales sobre hecho propio. Aprobado. 


ART; 200. ] 
En fraganti todo. delinguente puede ser arrestado , y todos pue- 
den arrestarle y conducirle 4 la presencia del juez; presentado 6 


puesto en custodia, se precederá en todo como se previene en los: 


dos artículos precedentes. Aprobado. 


ART, 29T: 

Sise resolviere que al caza se le ponga en la carcel, d que 
permanezca en. ella. en calidad de preso, se proveerá auto motiva- 
do, y de él se entregará copia al alcayde, para que la inserte en 
el libro de presos, sin cuyo requisito no cdmitirá el alcayde á nin- 
gun presosen:calidad' de tal, baxo la.mas- estrecha responsabilidad.. 
Aprobado.. 
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| ART, 292. 

| Solo se haré embargo de bienes quando se proceda por delitos 

| que lleven consigo responsabilidad pecuniaria, y en proporcion á la 
cantidad «4 que esta pueda extenderse. 

Ei Sr. Herrera; S-ñor, responsabilidad siempre la ha de haber, 
porque las costas, que sizmpre hay, son pecuniarias, y en este caso 
siempre habrá un motivo para el embargo. Así yo quisiera que hn- 
biese en este artículo alguna mayor claridad.“ 

Ei Sr. 4rgielles : ., En un artículo constitucional no debe ponerse 
mas; lasieyes son lasqne ham de determinar en qué casos se ha de 
MI entender esta responsabilidad peculiar. ** 

MO El Sr, Giraldo: ,, Yo digo lo mismo, é igualmente soy de dicta= 
men que no haya embargos de bienes en causa alguna , mucho mas ha= 
MO biendo otro medio que acaso podila substituirse á este. He visto prác= e! 
Ñ ticamente paises en que no hay embargos de bienes, y se cubre muy 
Úl bien la responsabilidad. En Navarra no le hay en causa alguna, y solo 
UN se hace una descripcion ó inventario delos bienes del arrestado, y se 
0 acompaña á la causa , evitando de este modo el que se oculten fraudu- 
lentemente , y demas inconvenientes que pueda haber.“ 
El Sr. Golfin: », Apoyo enteramente quanto ha dicho el señor preopi- 
nante , porque me parece que del modo en que se pone el artículo siem- 
pre habrá estos embargos. Yo creo que la .comision entiende por estos 
delitos aquellos cuya pena sea solamente una multa; pero sino se ex- 
! phca así esto, queda establecido constitucionalmente que haya de haber 
embargos 5 y lo que ha dicho el Sr. Herrera me parece muy exácto, 
A porque nanca podrá dexar de haber alguna responsabilidad pecuniaria, 
IO aunque solo sea por las costas , y. para estas se exigiria siempre embar- 
go de bienes. 'Fodos los dias se embargan por asegurar el pago de las 
costas del proceso ; y sin ir mas lejos tenemos el caso del conde del 
Montijo , á quien se acusaba de unos delitos, cuya pena nunca hubiera 
sido una multa, ni tratan consigo responsabilidad pecuniaria segun la 
naturaleza de la causa3 sin embargo, V. M. mismo ha visto que solo para 
asegurar las costas s> procedió á hacer un riguroso embargo de sus bie- 
nes. Si esto es muy duro quando se exscuta con una persona pudiente, 
como el conde , á quien al cabo le quedaban otros bienes con que sub- 
| sistir, es inhumano quando con pretexto se executa con un pobre infe- 
A liz á quien con tal erobargo se le quitan todos los medios para poder sub- 
MIN sistir. Yo confisso que no sé de leyes; pero me consta demasiadamente 
Ml - el abuso que hay de proceder inmediatamente al embargo. Por consi-, 
O uleute quistera que esto se explicase mas , y que po se entienda que se 
Al Pes de hacer embargo sino por la cantidad de la multa ó de la res-. 
MT ponsab::idad del procesado. No alcanzo por que la comision no ba que- 
A rido quitar enteramente el embargo, adoptando en su lugar el método de . 
ll Navarra que se ka indicado , y que sin duda es menos perjudicial ; pero 3 
ya queno lo ha creido conveniente , yo quisiera que esto se explicara | 
mas, pues slompre subsistirán los abusos que se han querido evitar.“ 

El Sr. Anér: ,, Señor es imposible que dexe de haber embargos, y 
0 | | es imposible extender mejor el artículo. Lo que ha dicho el Sr. Giraldo 
EU es lo que dice la comision. Dice que en Navarra se hace inventario de 
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de los bienes del arrestado: pregunto ¿en el caso del artículo podrán ven- 

derze estos bienes inventariados? Sin duda: y sino ¿á que vendria el 
inventario? Pues esto mismo es lo que dice la comision. Se dice que se 
deberian quitar los embargos; ¿y qué? ¿Puede acaso V. M,. haserlo? 
¿Puede V. M. perjudicar á un tercero?. Un incendiario , por exemplo, 
que tratase de fugarse, ¿mo podria vendor sus bienes? Y entonces ¿quien 
seria el responsable al que habia padecido? El legislador no puede ha= 
cer tal cosa; y así ha dicho muy bien la comision que se harán embar- 
gos enla cantidad necesaria y proporcionada al delito , para que de es- 
te modo no quede su familia privada, y quede asegurado el tercero. Así 
apruebo el artículo en todas sus partes. Quedó aprobado. 


ART. 293. 
No serd llevado dá la cárcel el que dé fiador en los casos en que 
la ley no prohiba expresamente que se admita la fianza. Aprobado. 


ART. 204» 
En qualquier estado de la causa que aparezca que no puede impo - 
nerse al preso pena corporal , se le pondrá en libertad dando fianza, 
El Sr. Caneja : ,,No tendré dificulcad en aprobar el artículo supri- 
miéndose las últimas palabras dando fianza ; porque st apareciere que 
no debe imponerse pena corporal al preso, debe ser puesto este en li- 
bertad , segun el artículo 285 , pues que en tal caso su pena nunca po- 
dria ser mayor que la de destierro. Y aunque no está bien claro si esta 
es ó no pena corporal, lo mas que podria suceder que huyendo de la 






justicia so fugase , y entonces él mismo se impone nua pena mayor qua 
la que tendria por la ley. ¿Á qué, pues, dar la fianza? Podrá suceder que 


un infeliz no tenga quien le fie , y sin embargo resultar que segun la ley 
no debe estar en la cárcel. Por lo mismo aprnebo el artículo conforma: 
está , con solo que se quiten las referidas palabras.“ 


El Sr. 4Anér ,, Este artículo está bien extendido en mi conceptos" 


pues aun quando no se le imponga pena corporal, alguna se le ha de 
imponer 3 y para ponerle en libertad, es preciso que haya de dar algun 
fiador. Si no le encuentra , quedará al arbitrio del juez ponerle en li- 
bertad z mas no queramos por dar libertad Ó hacer bien á unos perju= 
dicar d' otros. Yu entiendo que no se puede decile mas que lo que dice 
la comision.“ 

El Sr. Golfin: ,,En el artículo anterior se ha dicho que ninguno 
pueda ser preso sino por delito que merezca pena corporal; y en este 
se dica que se le ponga en libertad siempre que dé fianza. Yo yeo quo 
lo que va á resultar de aquí es una grande desigualdad entre el rico y 
el pobre, pues el primero podrá facilitarse la fianza , y el segundo es- 
tará imposibilitado de hacerlo. Ademas, si niegun ciudadano puede ser 
preso sigo por delito que merezca pena corporis aflictiva, desde que en 
el curso del proceso se vea que su delito no merece esta pena , debe ser 
puesto. en libertad sin fianza , pues no debió habérsele preso. En efecto 
es cierto que si desde luego se hubiera sabido su delito, y que ni por 
él, ni por otra alguna circunstancia , merecia pena corporis aflictiva, 
es cierto , digo , que no debió habérsele preso: luego. se le debe poner 
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en libertad en el caso qne menciona el artículo : porque en dl se acro= 
dita que no debe estar preso, Ó por mejor decir que no se le debió 
prender. Por esta razon, y por la enorme desigualdad que establece 
entre ricos y pobres, desapruebo este artículo si no se le quita la expre- 
sion dando fianza.** 

El Sr. Mendiola : ,,Se puede remediar esto facilmente con solo aña- 
dir una palabra. Es cosa sabida que quando un preso no puede dar fian- 
za se le pons en libertad baxo cancion jaratoria ; y así pudiera decirse 
dando fianza , o baxo la caucion que corresporda , 0 caucionando 
las resultas. £ 

El Sr. Villafañe: ,, Baxo la palabra fianza se ha entendido siem= 
pre la caucion juratoria ; de modo que todo juez entiende la caucion 
Jaraforia para con el pobre, y para con el rico dar fiador,“ 

Ei Sr. Caneja : ,, Las yes distinguen con distintos nombres la can- 
cion juratoria y la fianza. Por lo mismo , si no se pone la palabra cau- 
cion jaratoría ro se cresrá que está comprehendida.** 

El Sr. Morales Gallego: ,, No pueden oponerse los señores de la 
comision á una cosa que es de ley. Expresamente está determinado 
que el que no pueda dar fiador dé la caucion jaratoria.** 

Apoyó el Sr. Dueñas este dictamen , y lo confirmó con algunos 
exemplos. 

El Sr. Herrera: ,, El que no merezca la pena corporal, debe ser 
puesto en libortad y restituido en el mismo estado que ántes , porque se 
ha dicho que á ninguno pueda ponérsele preso si no resulta que merece 
pena corporal; y :1 esto no se explica bien, resultarán las mismas arbi- 
trariedades que tratamos de evitar. 

Quedó aprobado el artículo conforme está. 

Señaló el Sr. Presidente la sesion del dia inmediato para la discu- 
sion del dictamen dado por la comision Ultramarina sobre la memoria 
leida en la del 27 de julio último por el encargado del ministerio de 
Hacienda de Tadias. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 12 DE NOVIEMBRE DE 1811. 





S. mandaron pasar á la comision de Supresion de empleos las listas 
remitidas por el ministro interino de Gracia y Jasticia de los empleos 
civiles y eclesiásticos , concedidos por el consejo de R-gencia durante 
el mes de noviembre. , 

A la de Hacienda se pasó el estado y relaciones de la cuenta general 
de los caudales de la Tesorería mayor que sirvió D. Vicente Alcalá 
Galiano desde primero de mayo de 1809 hasta fia de diciembre del 
mismo año; advirtiendo el ministro intermo de Hacienda , que las re- 
mitia , que en Contaduría mayor quedaba dicha cuenta, y la correspon= 
diente al año de 1811. 
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Ss leyó y mo quedó admitida 4 discusion la siguiente proposicicn del 
Sr. Gallego. ' : 

Que se declare sin efecto alguno guanto las Córtes han deter= 
minado , d consequencia de la consulta del ministro de Hacienda 
de 21 de junio de este año sobre si ha de ponerse $ no en posesion 
de su destino 4. D. Juan Henriquez , pues no debiendo ni queriendo 
las Córtes ecuparse en la resolucion de ests expediente, correspor= 
de al consejo de Regencia determinar lo que pertenezca convenien. 
te y Justo. 

Se leyó el dictamen de la comision encargada de darlo sobre la 
memoria presentada por el pasado ministro de Hacienda de Indias 
D. Esteban Varea en la sesion del 27 de julio (véase); y el Sr. Pre- 
sidente determinó que se trataria de este asunto en quanto se concluye 
se la discusion de la tercera parte pendiente del proyecto de Constita= 
cion ; quedando entre tanto el dictamen en la secretaría á disposicion 
de todos los señores diputados que no hubiesen asistido á su lectura , ó 
que quisiesen de nuevo exáminarle. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitacion 3 y no se admi- 
tió la adicion que hizo el Sr. Caneja al artícnlo 294, reducida á que 
se añadiese despues de la última palabra fanza la expresion ó caucion 
¿uratoría, 

ART. 295. 

Se dispondrán las cárceles de manera que sirvan para asegioa 
rar y no para molestar á los presos: así el alcayde tendrá d estos 
en buena custodia , y separados los que el juez mande tener sin cos 
mmunicacion 5 pero nunca en calabozos subterráneos y malsanes. 


ART. 296. 
Lo ley determinará la fregiiencia con que ha de hacorse la vista 


ta de cárceles, y no habrá preso alguno que dexe de presentarse 
é ella baxo ningun pretexto. 


ART. 207 
El juez y el alcayde que faltaren ú lo dispuesto en los artículos 
precedentes serán castigados como reos de detencion arbitraria, la 
que será comprehendida como delito en el código criminal, 


ART. 298. 
Dentro de las veínte y quatro horas se manifestará al tratado 
como reo la causa de su prision , y el nombre de su acusador y, sé le 
hubiere. 


Estos quatro artículos fueron aprobados sin dizcusion, 


ART. 290. 

Al tomar la confesion al tratado como reo > $e le leerán integras 
mente todos los documentos y las declaraciones de los testigos , coro 
los nombres de estos 5 y si por ellos no los conociere, se le daráre 
guantas noticias pida para venir en conocimiento de quienes son» 


El Sr. Gomez Fernandez : ,, Señor , estoy conforme con lo que se, 
TOMO X, 45 
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(354) 
establece en el artículo 299 , en órden 4 que al tomar la confesion al 
tratado como reo , se le lean integramente todos los documentos y las 
declaraciones de los testigos ; pero no lo estoy , ni estaré jamás, en que 
en el mismo acto se le diga los nombres de estos , ni'en que sl por ellos 
no los conociere , se le den quantas noticias pida para venir en conoci 
miento de quienes son, y me fundo para esto en un principio, que lo 
es en todo derecho 3 á saber: que lo que 4 uno no aprovecha en un 
pleyto, y 4 otro daña , no debe hacerse; y siendo de esta clase la 
manifestacion de los nombres de los testigos al reo al tiempo de su con= 
fesion , porque esto no le puede'aprovechar , y daña al autor ó que- 
rellante, y á la causa pública, estamos en el caso de la observancia 
del referido principio , y de no contravenir 4 él por medio de dicha ma- 
nifestacion. 

»» La dificultad solo consiste en averiguar si con efecto ella no apro- 
vecha al reo en aquel acto, y perjudica al actor ó querellante; y á 
la causa y vindicta pública 3 y que es lo uno y lo otro no puede dú- 
darse. A 
> Toda la utilidad que pudiera sacar el reo de saber quienes son los 
testigos que habian depuesto contra dl en el delito que hubiese come= 
tido, ó que se le impute, estaria reducida á saber sus qualidades y 
tachas de enemistad , parentesco ú otras que los inhabilitase de poderlo 
ser , ó que hicieran decaer el mérito de sus deposiciones 3 mas como 
aunque así fuera no se ha de estar en esta parte á sn juicio , aun quan- 
do sea cierto, mientras mo justifique las tachas 6 defectos , lo' qual no 
ha de ser entonces , ni en aquel acto , y si en el término de pruebas de 
ahí es, que esta diligencia debe reservarse á ella, y se reserva con 
efecto segun las leyes , y con arreglo 4 la práctica inconcusa ; porque 
de esta suerte logra el reo toda su defensa en este punto, sin que se le 
prive de alguna , por no anticiparle los nombres de los testigos en el 
acto de la confesion. 

» Tan cierto como es esto, lo es igualmente el que de verificarse 
la expresada manifestacion se seguirian, Ó se daria lugar 4 que se si- 
gulesen, gravísimos perjuicios al actor y á la causa y vindicta públi- 
ca , quedando indemnes los delitos; pues sabedor el reo de quisnes son 
los testigos ántes de la prueba , y de que tenga efecto su ratificacion, 
se valérian de quantos medios son posibles, ya en ruegos, en amena= 
zas , en empeños , en sobornos y demas para que no la hiciesen, que- 
dase ilusoria la causa , y oscurecida y confundida la verdad. 

»» Conociendo esto así las leyes , y tratando de evitar tantos y tan 
graves males y perjuicios, tienen prevenido y mandado no se re- 
ciban é prueba los pleytos en las segundas instancias, ni en las terceras 
sobre los mismos artículos, ó derechamente contrarios, fundadas en 
que de ello se sigue que las partes los sobornan , los corrompen) ha- 
cen probanzas falsas , y resulta en los pleytos mucho daño y fatiga, 
segun que es expreso en la 17, t/t. 1x del órden de sustanciar los 
procesos , lib. 17 de la nueva Recopilacion , que en la Novísima es 
la rr, tít. x de las probanzas y sus términos, lib. xI, y en otras 
muchas anteriores , con las quales son concordantes , y que estan cier- 
tamente contrarias á ló que en el Congreso he cido yo varias veces sen- 

























































did (355) : 
tar, sobte que en la segunda instancia se puede probar lo no probado 
en la primera , pues esto solo tiene lagar sobre hechos nuevos é inde- 
pendientes ; y si en algun cazo se verifica lo contrario, es porque no hay 
temor de que se experimenten aquellos daños y Perjuicios, y aun en- 
tonces por puro estilo y práctica, dimanada de conmiseracion de los 
tribunales. 

>» La práctica constante de todos los tribunales supremos , con inclu- 
sion de lós de la corte , en las eausas 6 procesos criminales , ha sido la 
de no entregar la cansa á los reos hasta despues de ratificados los testigos 
en observancia de las leyes ; y si en algunos de los eclesiásticos, ó juzga- 
dos de la misma clase, no se executa así, y se entregan al reo para su de- 
fensa tan luego 'como se le recibe su confosion y so le pone la acusacions 
es pasándose por el oficio y notario en derechura al abogado , y firmando 
este la caución' jurada que ya extendida en la cansa y proceso de mo 
decir al reo los nombres de los testigos , ni palabra alguna por donde 
directamente pueda venir en conocimiento de ellos; ó al menos así ha 
sucedido en los tribunales y juzgados de la ciudad de Sevilla, donde 
he tenido la fortuna y el honor de haber aprendido lo poco que sé, y 
donde siempre ha habido jueces y letrados de alto y conocido mérito. 

»» Á que se agrega que teniendo, como tiene Y. M. , aprobado el 
artículo 289, por que se establece que la declaracion del arrestado 
sea sin juramento , que á nadie ha de tomarse en materias criminales 
sobre hecho propio ; ha cesado ya la necesidad que para haber de ma- 
nifestar al reo los nombres de los testigos al tiempo de recibírsele su 
confesion querian sostener algumos , y sobre que habia variedad de Opi= 
nlones entre los auteres. —, 

5, Conformes todos en que el reo en su confesion debe decir la verdad 
siendo legítimamente preguntado , y en que para que se verifique esto se 
requiere, entre otras cosas , haya justificacion del hecho ó delito , MOVIAN 
la, qúestion y suscitaban la duda de si para ello era necesario no solo 
que se le leyese las deposiciones de los testigos , sino es tambien que se 
le dixesen sus nombres, y manifestase quienes eran; y aunque unos 
sostenian que no y otros que sí, y yo he estado siempre por la opi- 
uion de los primeros por su dignidad , antoridad, y sobre todo por las 
sábias leyes y concluyentes razones en que se fundan , y todo subsiste, 
que parece que, como he dicho , ha cesado ya esta question y su re- 
solucion con lo establecido y aprobado en el citado artículo 289. 

»» De todo se concluye que sobre mo citarse en el caso de haber pa- 
ra que manifestar al reo al tiempo de tomársele su confesion los nom- 


- bres de los testigos”, ni de darles noticia para venir en conocimiento de 


ellos , si lo pidiese, aun quando lo estuviésemos , no podia deferirse á 
ello por no resultarle ninguna utilidad , porque toda la que puede ta- 
ner la consigus con que sepa quienes son ántes de la prueba, como lo 
sabrá necesariamente quando mas tarde al tiempo de satisfacerse , pues 
tiene derecho para verles juramentar, y sin lo qual, y sin su ratifica- 
cion ; no le pueden perjudicar sus deposiciones , por hechas sin su cita- 
cion y con la notoria nulidad que por falta de esta establecen las leyes 
en todas las pruebas, y seguirse de lo contrario gravísimos é insa- 
nábles perjuicios al actor, y 4 la causa y vindicta pública ; y por lo 
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tanto mi voto es y será siempre que aprobándose el citado artículo 299 
en quanto dice y establece que al tomar la confesion al tratado como 
reo ss le leerán íntegramente todos los documentos y las declaraciones 
de los testigos, se suprima y repruebe , en quanto á que hayan de mani- 
festárseles los nombres de estos, y á que si por ello no los conociere, 
se le darán quantas noticias pida para venir en conocimiento de quienes 
son. He dicho.** 

Ei Sr. Dueñas: ,, No creí que safriess impugnacion alguna el pre- 
sente artículo , por hailarse.fundado en todos los derechos y en la justi- 
cia y equidad natural : el señor preopinante ha manifestado varias equi- 
vocaciones , que son las que en mi concepto le alejan de la apr.bacion; 
procuraré manifestarlas y desvanecerlas brevemente. Supone que por el 
artículo 289 aprobado no se podrá tomar al reo declaracion ó confe= 
sion sobre sus delitos , y no es esto lo mandado , sino que no sean ba- 
xo juramento , como se ha practicado en Cataluña 5 pero bien podrán 
ser preguntados, y si no quieren declarar sus delitos faltarán á la verdad 
y 4 la ub'igacion que tiene todo ciudadano de responder segun ella á las 
preguntas de su juez natural ; pero no se les pondrá en la dura necesi - 
dad de entregarss ellos mismos al rigor de la pena por no faltar al ju- 
ramento , ó de cometer un nuevo delito para no sufmr la pena de los an- 
teriores. Qae no se podrán averiguar los delitos , dixo tazsbi:n el señor 
preopinaste , si en la confesion se dicen 21 reo los nombres del acusa- 
dor y testigos, y dió las razones de su opivion; pero en mi concepto 
equivocó las declaraciones indagatorias que se toman al reo dentro del 
camario con la confosion que es de la que habla este artículo. Pudiera 
perjudicar que en las declaraciones se manifestasen al reo los testigos 
del sumario ; pero en la confesion no hay. ya peligro alguno , y léjos 
de haber peligro hay utilidad 4 la causa pública , porque se facilita la 
averiguación del delito y utilidad al tevido como reo , porque si no lo 
fas , se le presenta desde el momento de acusarie la esperanza de justi- 
ficarse. Dixe que se facilita por este método la averiguacion del deli- 
to; porque en aquel momento en que el juez le busca por la confesion, 
la conciencia del reo, que es su acusadcr continuo > oprime su corazon 
para que salga-el delito: y si entonces le presenta el juez la autoridad 
y número de los testigos , sus mismas deciaraciones y las palabras qne 
recuerdan al reo las cirennstancias mas pequeñas del delito, posible 
es que ceda á la fuerza de la verdad, la confese y reconozca. Por el 
contrario , si los testigos fassen sus enemigos , si variason en sus decla- 
raciones, si no estuviesen marcadas las cirouostancias , lagar y dia del 
delito, desde luego se presenta al afligido la esperanza de su jastifica- 
vlon. Tambi:n podrá esta práctica ser útil 4 los mismos jueces , por 
que les impide decir al reo que ya estan justificados los del.tos para 
arvancarlos con tal superchería la confesion , como por desgracia ha- 
brá sucediio mas de una vez. D'xo tambien el señor preopinante que 
los ¿bogados prestan jaramento de no decir á los reos que defienden los 
nombies de los testigos que declararon contra ellos: á la verdad que 


yo no entisudo esta doctrina, ni es aplicable 4 ningun estado de lus 


csusas criminales , porque en el sumario qus dura husta la confesion, 
el reo no puede tratar con el abogado, pues está sin COMUnICACIión : En 
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el plenario y término de prueba la parte del reo ha de tomar los antos 
para hxcer la que le convenga; y ¿como podria tachar los testigos pa= 
ra debilitar sus declaraciones si no supiese quienes eran? Tambien ha 
dicho el señor preopinante que se requiere para que el reo esté obliga- 
do á responder al juez que este lo sea legítimo , y que pregunte legíti- 
mamente , esto es, que pregunte sobre delito de que haya en autos se- 
miplena probauza por lo menos: esta es doctrima corriente; pero no 
impugna el artículo sine que lo afirma , porque es preciso enscharle al 
reo la prueba que hay contra él en autos, para hacerle creer que es 
preguntado jurídicamente, y que se halla en el caso y obligacion de 
responder, Ultimamente, la opinion de autores nuestros muy clásicos; 
el espírita de nuestras leyes, y la práctica de naciones evteras son el 
fandamento del artículo, y contra él nirguna razon hallo que me te- 
trayga de su aprobacion.** 

Ei Sr. Giraldo: ,, Señor, ex2minando el orígen de los jnieios crimi= 
nales, viendo el espíritu verdadero de nuestras leyes, y desentendién= 
donos de los ahusos y prácticas viciosas introducidas contra este misma 
espíritu, se hallará que el artículo está conforme con todos los princi- 
pios en que ellas se fundan. No recordaré á V. M. los que son propios 
del juicio criminalz diré solo que este es la contestacion de la demanda 
Ó acusacion, y que no es posible que conteste el acusado sin tener pre= 
sentes todos los méritos de su sumaria segun está prevenido en las leyes: 
nadie podrá decir lo contrario , porque es bien claro que si á uno se le 
hacen cargos sin manifestarle los nombres de los testigos, y los térmi- 
nos en que estos se les hacen, no podrá responder legalmente y derha- 
cer alguna equivocacion que pueden cometer, así los testigos mismos, 
como los jueces. Está bien que se evite el que el reo se confabule con 
los testigos , por los grandes inconvenientes que resultaria de esto; pero 
quando se llega á la confesion, la contestacion del reo ha de ser el exe 
sobre que ba de rodar toda la causa. ¿Que sucedería si se fallase contra 
un ciudadano por uma equivocacion en que incurrió de resultas de Lo 
habérsele manifestado el nombre de los testigos, que ó pudieron tambien 
equivocarse, ó dar una declaracion falsa? Antiguamente se daban es= 
tas públicamente á la presencia del reo, que contestaba frente á frente 
al testigo 3 y esto ahora debe hacerse despues del sumario perque siem- 
pre en los juicios criminales deba procederse en favor de los reos quan= 
to sea posible. ¿Y quien dada que el acusador tiene gran ventaja sobre 
el reo quando á este se le oculta el nombre de los testigos hasta un tiem= 
po en que puede serle inútil su conocimiento? Extraño que se citen 
prácticas contra las leyes; porque si en algan tribunal han existido, 
digo que ha sido por abuso, y abuso digno de reprobacion.... Es 
tas prácticas no pueden haberse establecido sino por las opiniones de 
algunos autores, las quales, habiéndose tenido por leyes, han con- 
tribuido 4 que los jueces po cumpl:n con su obligacion. Señor, los jui- 
cios civiles son como los criminales; Ja seguridad de las personas y de 
los bienes son su objeto, igualmente que la vindicta pública; pero" esta 
litiga de buena fe, y no quiere ¡levar unas armas que prive de defensa 
al acometido. Los juicios en el sumario se deben seguir coa todo el se 
ereto que corresponde; mas quando se trata de la confesion, esta debe 































































































































(388) di. 
Lcmarse como previenen las leyes, porque ya está la causa en un estado 
en qus no puede haber contradiccion, Por otra parte, ¿no ha de ha- 
be: leyes que castiguen á los perjuros? A uno que dixo que N. habia 
cometido un delito, y despues se retractó, ¿no se le ha de castigar? 
¿La virtad ha de quedar confundida en términos que trimnfen los po- 
derosos, y se sacrifigus al infeliz que no tiene medios de contrarestar 
á suenemigo? Por lo mismo que se halla preso se le debe decir: Pedro, 
Juan y Antonio deponen contra V. esto y esto; y de esta manera po- 
drán contestar debidamente 4 los cargos que se les hagan, y no queda= 
rá el arbitrio de poder oprimir á ua 1nfeliz de poco talento y luces, de 
poca presencia de espíritu, ó aturdido, Por tanto yo apoyo el artículo, 
pidiendo á V. M. que se pregunte si está suficientemente discutido , pa- 
ra qu> procediendo desde luego á su aprobacion ; hagamos este benef- 
cio á la humanidad. ** 

Eli Sr. Dou: ,, No puedo convenir en que la confesion se tome al 
reo para que este satisfaga; al contrario, se toma para qus confiese lo 
Que resulta de autos, y en vista de todo se le pueda hacer el cargo pa- 
ra <atisfacer , defenderse el reo probando y alegando lo que le conven- 
ga, ya debe haber y hay despues lugar y tiempo oportuno; así que, por 
esta razon no deben leerse al reo los documentos y las declaraciones de 
los testigos al tiempo de tomar la confesion; pero deben leerse una ó 
úos declaraciones para por esta razon el reo debe ser legítimamente 
preguntado , no solo para el caso de que se le obligue á prestar jura= 
mento, sizo aunque no se le obligue á prestarle ; y por esto aconsejan 
los autores que el juez, á fia de que no dude el réo , ó no se valga de 
algan subterfugio para eludir la verdad, debe mandar que se lean uga 
6 dos declaraciones de testigos, ya sea pues por esto, Ó porque se 
considere derecho del ciudadano el darle la satisfaccion:, de que no 
se procede sin justa causa contra él, conviene lo dicho; mas no pa- 
rece del caso el leerle todo lo demas por diferentes motivos, el pri- 
mero porque mo hay causa que obligua á ello; el segundo , porque la 
declaracion de dos testigos ó de uno bastan para el fin indicado; y el 
tercero , porque leyéndose todo, ha de saber el reo todo, y todos lo 
qua han declarados y de aquí el peligro del soborno, cohecho, y de 
todos los artefícios que se han indicado del reo, sabiendo quienes han 
declarado contra él, y lo que han dicho , pons ea movimiento todos los 
sesort=s3 hace hablar y mover á compasion á los testigos para que en 
la ratificacion que se les ha de recibir despues con pretexto de equivo= 
eacion, explicacion , duda ú otro motivo, tergiverse y deshaga ó des- 
pinte lo que tien declarado ; hay mucho de esto, que debe evitarse. 
Léanse, pues, dos declaraciones al testigo , ó una si no hay mas para 
el fia expresado , y nada mas que al tiempo de la prueba, ya justificará 
el reo, y alegará lo que convenga á su derecho. 

El Sr. Arguelles: ,,Si las razon=s del Sr. Gomez Fernandez hu- 
biesen de retraer al Congreso de aprobar el artículo, seria preciso es= 
forzarlos para alterar tambien la práctica misma que en el día se obser= 
va. Entre otras cosas se ha dicho que si se comunica al reo el nombre 
de los testigos , peligra la prueba del delito, porque el reo puede con- 
£bularse con los que declaran , sobornarlos , intimidarlos 8cc. Exámi- 
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nemos despacio la qúiestion , y se hallará lo que valen estos argumentos. 
La confeston del reo es el último acto del sumario, y aun segun algu- 
nos es ya parte del plenario. Pero de todas suertes se le toma aquella 
quando ya estan exáminados los testigos, Por lo que es visto que el 
soborno no puede tener lugar, siendo para el reo na misterio la decla- 
racion antes del acto de la confesion. Si se cree que sabiendo sus nom= 
bres podrá corromperlos para que no se ratifiquen en el plenario, este 
inconveniente ha existido siempre. Los autos que se entregan al reo an- 
tes. de'la ratificacion de los testigos, ponen de manifiesto quienes son, 
He aquí la ocasion de cohecharlos; y he aquí como el artículo nada 
innova. Ademas la ratificación no puede alterar de tal modo las decla= 
racioves del sumario, que destruya el dicho de los testigos , á quienes 
se suponen verídicos por su primera deposicion. El juez no daria en to- 
do caso crédito á un testigo que se desmintiese en plenario. La prueba 
quedaria como en suspenso. Pero aun la ratificación no es un acto tan 
necesario, que se repute por esencial quando, segun estoy informado, 
no se practica en algunas provincias, como sucede en Mallorca. Vea- 
mos este punto por otro aspecto. Y el riesgo que se teme de que el reo 
soborne los testigos, ¿mo es igualmente próximo á que sean sobornados 
por sus enemigos ? ¿No es mas fácil que se dexe seducir un testigo pa= 
ra que declzre contra una persona , que ha de ignorar por mucho tiem= 
po lo que depone, que no si supiese que desde el primer paso ha de sa- 
ber su nombre y su dicho? ¿El reo no hallará mas medios de desha- 
Cer una calumnia si en el acto de la confesion se le indica los testigos 2 
Si los jueces en la confesion se limitasen 4 la verdadera indagacion de 
los delitos, tal vez el reo no tendria necesidad de esta defensa. Mas 
¡quan freqiiente es que con voz tremenda y amenazadora se reconven-= 
ga al reo porque niega hechos, que sin resultar todavía del sumario se 
le asegura-que estan plenamente declarados! Si las leyes no tuviesen por 
objeto sino el de sacar delingiientes 4 todos los que son acusados, ó pa= 
recen en el sumário reos de delitos, convendria yo fácilmente en que al 
procesado se le privase de todos las auxilios que pudiesen facilitar su 
justificacion. Pero como la ley igualmente protege al inoeente, que per» 
sigue al culpado , de aquí resulta que al preso ze le debe dar todo ge- 
nero de medios para aclarar su inocencia quanto antes sea posible. Si 4 
esto contribuye ó no el que al reo en la confesion se le diga el nombre 
de los testigos , lo podrán resolver los señores diputados versados en la 
administracion de justicia. Por mi parte estoy seguro que no solo: con= 
viene , sino que es un acto de tiranía mantener al reo en la Ignorancia 
de los que tal vez deciden de su honar ó de su vida con sus declaracio= 
nes un instante despues de haberlas hecho. Rn mi opinion el reo queda 
á discrecion de sus enemigos, si los tiene, con la práctica que se obser. 
Va para que puedan á su salvo concluir toda la trama 5 y las declara- 
ciones de los testigos en los casos de verdadero reato do se aseguran me- 
jor con la ocultacion que se hace de sus dichos y nombres en el acto de 
la confesion.** 


El Sr. Mendiola: ,, Extraño mucho que se ponga la menor duda en * 


la aprobacion de este artículo, quando lo que contíene es le que cons=- 
tantemente dispons el derecho, sin que se pueda presentar una ley, 
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ana sola ley, ni antigua ni moderna, que disponga lo contrario. En las 
cansas criminales se ratifican los testigos, no porque sea necesaria se 
segunda asercion para que merezcan f>3 porque en este caso se practi- 
caria lo mismo en las civiles de mucha gravedad , principalmente quan= 
do envolvieran capítulos crimirales. La razon de que se ratifiquen con= 
siste en que habiendo sido exáminados en el sumario sin citacion del 
reo, mo se pudieron averiguar, ni saber al mismo tiempo las tachas de 
sus personas, ni tampoco el mismo reo pudo satisfacerse del juramento 
que todo testigo d=be prestar delante de aquel contra quien depone; pa- 
ra saberse aquellas tachas , y presenciarse aquel juramento, se insertó 
el segundo exámen Ó ratificacion despues de la citacion del reo, ó en el 
juicio plenario; y como ea los p=gocios civiles nunca se Comienza por 
las pruebas, sino por las contestaciones y citaciones de los interesados, 
de aquí es que precediendo estas últimas al exámen de los testigos , aun 
quando envuelvan materias criminales, jamas se ratifican en sus deposi- 
ciones, y tienen la misma virtud y fuerza que las que son ratificadas en 
otras causas. 

¿, Por otra parte, ¿qual es el objoto en la confssioa? No: es otro que 
convencer al reo de los cargos que le resultan , ya por las razones en 
que los testigos fundan sus dichos, ya por el grado de probabilidad que 
es consiguiente al estado ó autoridad de sas p-rsonas la imparcialidad 
con que se produzcan, Ó pasiones que con relacion al reo los afecten; 
por qualquiera de estos aspectos no puede el reo responder fundada- 
mente 4 los cargos sin que se le manifiesten las razones que ha de 
desvanecer 3 la autoridad do los testigos qus lo han de convencer 5 las 
relaciones de los mismos para que pueda decir sus tachas; y todo esto es 
imposible hacerlo sin el camplimiento de lo que dispone el artículo pa- 
ra que al reo so le digan los nombres de los testigos, y se le manifieste 
todo quanto en su contra resulta del sumario. Ásí es que en la misma 
confesion tienen lagar los careos que suele pedir el reo para con los tes- 
tig>s que produxsron en su contra, y á la verdad que yo iguoro cómo 
podrá verificarse este careo sin quo por el mismo que los mira y los re- 
dargaye no hayan de poder ser conocidos. ,8 

3, Ni vale el argumento de que por este conocimiento anticipado á 
la prueba del plenario se da ingar al cohecho que pueda infentarse de 
los mismos testigos, porque en su conseqiiencia tampoco podria entre= 
garse el proceso al reo, como siempre se le entrega para que formalice 
su prueba, y haga quantas Intervogaciones lo convengan 5 en tal caso 
veria precisamente los nombres de los testigos, su orígen, yecindad y 
calidad , meditaria su coh:cho, y despues provocaria su exámen. Nada 
de esto se evita por temor del cohecho , y por lo mismo no prueba na- 
da el argumento mismo para defender que dexe de conocer á los test1- 
gos en el acto de la confesion. Pero lo cierto es que tanto menos debe 
temorso el cohscho en las causas criminales , quanto es mas fácil de ave- 
rigaar por la misma irregularidad y extrañeza de haber el testigo co- 
hechado de producirse en contra de lo que él mismo dixo en el suma- 
rio, y haber ¿l mismo de emprender la grave dificaltad de componer 
sus contrarias aseveraciones y juramentos con el riesgo inminente de ser 
castigado como pesjuro. No es raciona! el temor del cohecho en la co- 
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yuntura de haber ya ántes de su peligro producídose el testigo baxo de 
juramento, y debe por lo mismo aprobarse el artículo.<* 

El Sr. Anér: ,;Si la comision hubiera presentado un artículo para 
abolir la ratifcacion de los testigos , nos habria ahorrado este debate, 
y estaríamos fuera de dudas; pero subsistiendo las leyes que mandan 
que los testigos se ratifiquen , debemos exáminar si conviene ó no co- 
municar:al reo ántes de esta rabficacion los nombres de los testigos. 
Soy de dictamen que no conviene, y me fundo, en que las declaracio- 
nes delos testigos , no sisndo ratificadas , mo producen efecto alguno 
legal , es decir, no hacen prueba; y por lo mismo conviene, que así 
como despues de las primeras declaraciones no se comunican al reo 
los nombres de los testigos, se les oculten tambien hasta despues de 
ratificadas por el peligro en que se iacurre de que el reo soborae á los 
testigos, para que ó no se ratifiquen, ó varíen substancialmente su pri- 
mera declaracion , lo que es muy posible, mayormente si el reo es per- 
sona muy distinguida ó muy rica, en cuyo caso sus parientes, amigos, 
allegado: Sc. harán todo io posible para corromper los testigos, y no 
fué otra la razon de la ley , que prohibe se comuniquen al reo los nom- 
bres de los testigos 'ántes de ratificar sus declaraciones. Si se tratase 
aquí de dar un beneficio legal al reo compatible con la recta admi- 
nistracion de justicia, convendria en ello; pero es todo lo contrario; 
es procurar la impuvidad á pretexto de favorecer al reo. Se dice, Se- 
or, que es preciso que el reo sepa el nombre de los testigos al tiempo 
de dar su confesion, para poderse prevenir contra sus dichos. Esta ra- 
zon me parece insuficiente , lo primero porque el reo en la confesion na- 
da puede oponer contra los testigos ; para ello está establecida la prue- 
ba de tachas. Lo segundo , porque las leyes aseguran plenamente al reo 
en sus defensas , las quales pusde hacer quando se comunican los au- 
tos al defensor, y entonces sabe los nombres de los testigos , y puede 
oponer contra sus personas: todas las excepciones ó tachas que quie- 
ra. Por estas consideraciones no apruebo la'parte del artículo que pre= 
viene que se lean al reo los nombres de los testigos. €. 

El Sr. Vazquez Canga: ,,S=ñor, ho puedo convenir en que se 
proscriba la práctica de ratificar los testigos que se ha seguido hasta 
ahora en los juicios criminslos, porque aunque no sea así en los civiles, 
como dixo el Sr. Mendiola, hay una notable diferencia entre estos y 
aquellos. Los testigos que deponen, aúnque sea en sumario en una caú= 
sa civil, se exáminan con citacion > y sia eila en la criminal: querer, 
pues, que haya de perjudicar al reo, lo que sin ser citado se habia 
declarado contra él, viene á ser lo mismo que cortarle los medios de 
defensa que debe tener expeditos segun los principios de derecho na- 
tural. 

»> En lo principal del artículo no alcanzo ciertamente que puede 
detenernos para aprobarle , pues aunque el Sr. Gomez Fernandez ha 
dicho que de manifestar los nombres de los testigos á los reos al tiem- 
po de tomarles la confosion, se perjudicaria la causa pública, pues 
aquellos se retraerian de declarar la verdad + los ecusadoras de acusar, 
y se daria lugar á sobornos, quedando impunes los delitos, yo qui- 
siers que se me dixcse ai el que trata de poner en juicio una acusa 
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sacion se retrae, porque despues de tomada la confesion 3 y formalizada 
la acu:acion , Ó propuesta esta en forma , se comunica traslado al acusa- 
do, y se le entrega el proceso íntegro , del que resulta su nombre, y 
en donde ve aquel quanto hay y quanto se escribió en la materia. 
Sí, pues, hasta ahora, segun la práctica observada, á pesar de que 
los que acusaban á otro sablan que se habia de publicar el sumario, y 
saber este lo que habia expuesto contra él, nadie se retrala de acusar, 
¿por que hemos de rezelar que se retraygan en lo sucesivo aprobado el 
artículo, quando solo se adelanta la noticia , quatro , sels ú ocho dias ? 
Lo mismo digo respecto de los testigos , pues si sus nombres y deposi- 
ciones ss comunican despues de este término quando se da traslado de la 
acusacion; ¿como puede temerse que esta anticipacion que previene el 
artículo , de cuya aprobacion resultan las ventajas que manifestaron al= 
gunos señores preopinantes, impida la libertad que deben tener para 
decir quanto sepan los que son llamados para deponer en razon de un 
hecho criminal ? Si hasta ahora no faltaron acusadores y testigos , y los 
delitos nc quedaron sta el competente castigo , no debe temerse que la 
práctica que trata de establecerse produzca los males y perjuicios que 
ha indicado el Sr. Gonez Fernandez. Respecto del soborno , las mis- 
mas razones que acabo de exponer convencen que ó no deben temer= 
se, 6 qua debe haber el propio rezelo siguiéndose el sistema que hasta 
aquí. La ratificacion de los testigos no se hace , segun él, hasta que la 
causa se recibe 4 prueba , ni se da el auto interloentorio, admitiéndola 
hasta que el reo contestó á la acusacion despues de haher visto todo el 
proceso. Esto es lo que se observa por lo comun 3 ¿y quien duda que 
en el tiempo que media desde la contestacion del acusado hasta la 
ratificación , hay el suficiente para los manejos y sobornos que por sí y 
sus protectores pueda proporcionar el delinqúiente? A este no le es fá- 
cil ponerlos en movimiento desde que se le toma su confesion hasta 
que se le da traslado: porque en rigor deberia estar sio comunicacion 
hasta que por la respuesta del fiscal ó el acusador se viese que nada 
restaba que hacer en el que se tiene por sumario; y así es práctica 
en algunos tribunales , y de consiguiente nunca tiene mas tiempo para 
observar que el que tendrán leyendo él los nombres y deposicion de 
los testigos quando dan su confesion 3 mas aum en otro Caso, y supo= 
niendo que en el instante evacue esta, queda en libertad de tratar 
con quien quieran 5 lo que resulta es que solo tiene aquellos pocos 
dias mas que tardar en proponerse la acusacion en forma, y qualquiera 
conoce que no es entonces el tiempo oportuno para facilitar el sobor- 
no; porque siempre se deseará un conocimiento mas detenido de los 
hechos y circunstancias que deponen los testigos , que el que propor- 
ciona una simple lectura , para darle las instruccioues por menor, y 
qual se necesitan del modo de enmendar sus declaraciones Ó retrac- 
tarlas. Por estas consideraciones , y las mas que se hicieron anterior- 

mente, apruebo el artículo corao está extendido.** 
Ri Sr. Creus: ,, Se confunde la ratificacion con la primera decla- 
racios. En esta se,exponen los hechos; pero es necesario que se ra= 
tiiquen. Si el reo supiess ántes de la rarificacion el nombre de los 
testigos , se valdria de todos los medios imaginables para que no se 


o. 





ratificasen 3 y como la ratificacion es la declaracion á que se debe es- 
tar, y no á la primera, se deduce el peligro que hay en que ántes 
de esta sepan los reos los nombres de los testigos. Por otra parte el 
manifestarlos no es para otra cosa sino para que el reo les ponga las 
tachas que tenga por convenientes: para esto tiene suficiente tiempo 
desde que la ley prescribe que se le declaren ó manifieste. En este 
supuesto no vee que haya necesidad de descubrir los nombres y 
qualidades de los testigos ántes de la segunda declaracion. Por tante 
no puedo conformarme con lo que expresa el artículo.“ 

" Procediéndose á la votacion, y aprobado el artículo, se levanté 
la. sesion. 


SESION DEL DIA 13 DE DICIEMBRE DE 1811. 
AAA 


S, leyó un o£cio del encargado del ministerio de Hacienda de España, 
en el qual pedia se sirviese el Congreso señalarle la hora en que debia 
presentarse al dia inmediato para leer en sesion pública una memoria so-= 
bre aduanas. Señaláron las Córtes la hora de las once y media de la mas 
Mana de dicho dia. 

Habiéndose leido una relacion de los servicios con que los habitan= 
tes de la provincia de Avila han acreditado su filelidad al gobierno le- 
gítimo , y sus buenos sentimientos en favor de la justa causa , junto con 
el oficio con que la remitió el referido encargado , el qual hace el de- 
bido elogio del patriotismo de dichos habitantes , como igualmente del 
zelo del señor diputado por aquella provincia D. Francisco de la Ser= 
na , hizo este la proposición siguiente , que quedó aprobada. 

Ya ha oido Y. M.lalealtad y patriotismo de los naturales de la 
provincia de Ávila que represento; y aunque en ello no hacen mas 
que cumplir con su deber, pido 4 Y. M. que si son gratos sus servi 
cios , se lo manifieste así al consejo de Regencia , para que lo comu- 
nique d aquella junta para consuelo de aquellos españoles, 

Habiendo prestado el juramento de estilo, tomó asi nto en el Con= 
greso el Sr. D. Antonio José Ruiz Padron , diputado por las islas de 
Lanzarote , Fuerteventura, Hierro y Gomera. 

Se mandó pasar ála comision Ultramarina un oficio del encargado 
del ministerio de Gracia y Justicia , junto con la represent«cion que 
acompañaba del gobernador de Santa Marta , relativa á Ja providencia 
que habia tomado de que no se hiciera novedad en la concurrencia de 
estipendio álos curas doctrineros , hasta que las Córtes declaren «ue prác- 
tica haya de obrervarse en lo sucesivo , respecto á hiberse eximido- del 
tributo á los indios, de cuyo ramo se pagaban los estipendios , cblata, 
y demas para el culto divino. 

El señor secretario Balle presentó el siguiente papel, y las Córtes 
aprobaron la proposicion que en él se contiene. 

» Con las providencias que V. M. se sirvió acordar en la sesion públi- 
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es de antes de ayer, se propuso evitar que en lo sucesivo ocupasen su” 


soberana atencion expedientes cuya decision no le pertenece 3 y que co= 
nociéadolo los secretarios de V. M. no podian sin embargo pasarlos en 


silencio , habizndo sido admitidos por la comision de Exámen de memo=- 


riales , sin exponerse Á que llegasen á sus oidos quejas de algunos inte = 
resados que les eran muy sensibles en medio de los graves negocios que 
continuamente Varaan su atencion y cuidado , para poder llenar sus im- 
portantes funciones 5 pero como la proposicion que hizo el Sr. Presi 
dente se limita 4 que la comision nombrada exámine los expedientes que 
se hallan en la secretaría preparados para el despacho , á fin de excluir 
los que no correspondea al Congreso , y hay machísmos en las respec= 
tivas comisiones que no viensa comprebendidos > los quales embaraza- 
rian otra vez mucioo á los secretarios de V. V£. quando se les entrega= 
3en para el despacho si ellos habian de resolver por sí si la decision 
era Ó no propia de V. M. ; por lo mismo, deseando dexar á cubierto 
el honor de mis dignos compañeros, y mio, hago la proposicion siguiente: 

Que se habilite á todas las comisiones del Congreso , para que re- 
conociendo los expedientes que tienen en su poder para informar 4 
Y. M., devuelvan d la secretaría todos los que en su concepto no dea 
ben ocupar la atencion de las Córtes, con arreglo al decreto de 9 


de marzo último , con una nota que así lo indique, y den únicamen= 


, 


te curso 4 aquellos cuya decision es propia de Y. M.** 

Se mandó pasar á la comision de Guerra una exposicion del real cuer- 
po de Guardias de Corps; relativa á la' memoria lexda en 20 de noviem= 
bre último por el ministro de dicho ramo. 

Pasó á la comision Especial de Hacienda el dictamen de la de Co-= 
mercio y Marina, con el qual se conformó la ordinaria de Hacienda, 
sobre un oficio del encargado del ministerio de dicho ramo de Indias, 
relativo á la exportacion de plata y oro de la provincia de Santa Marta 
á las colomias aliadas extrangeras , cuyas razones hallando fundadas 
aquella comision , propuso: que se permita la extraccion del oro amo - 
nedado de aquella provincia á las referidas colonias con el derecho de 
tres por ciento , y en pasta quintado el de cinco por ciento, de la plata' 
amonedada con el derecho de diez por ciento 3 no permitiéndose esta 
disposicion á los demas paises que disfrutan la gracia de comerciar con" 
las colonias amigas , supuesto que no hay diligencia por prolixa que sea 
que baste á evitar la exportacion de los metales clandestinamente sin 
lucro de la hacienda pública. Propuso ademas la comision que en el caso 
de aprobarse la disposicion antecedente , debia tambien decretarse que 
la exportacion de la plata y oro de las provincias citadas para la pe- 
bínsula no sufra derechos á su entrada para impedir que pasen al extran- 
gero los metales indicados, debierdo ser temporal esta resolucion hasta 
tanto que se arregle el comercio en general. 

Se aprobó e: dictamen de la comision de Hacienda, relativo á que 
se h:gan extensivas las gracias concedidas en el decreto "de 19 de abril 
ul mo á la extraccion de la plata procedente dei valor de las harinas 
que se introduxssem; en el concepto de que en esta concesión no debs es- 
tar incluido el metálico que proceda de las harinas que se Introduxeren 
en virtud de las contratas celebradas anteriormente. 
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Quedó igualmente aprobado el siguiente dictamen de la comision Es« 
pecial de Hacienda. 7 

»,»Señor , la comision Especial de Hacienda ha visto el papel de Re- 
Jexiones sobre el modo de hallar los recursos necesarios para subye-. 
nir 4 las necesidades de la nacion , y sobre el establecimiento de con- 
tribuciones , ordenadas y presentadas á S. M. por el capitan de fra- 
gata D. José Connok , al qual acompañan dos estados con nombre de 
láminas , que ponen á la vista lo que comprehende el escrito. 

,, La 1dea por lo que toca á recursos se reduce á proporcionar el de 
trescientos millones de pesos; para verificar este no solo propone el au- 
tor el medio de papel-moneda , sino el de que sea la única moneda que 
corra con la de cobre, hipotecándose la confianza nacional de recogerse 
á su tiempo el papel con los inmensos baldíos , bienes de manos muertas, 
mucha parte de eclesiásticos, y con buena administracion. Dice que de- 
biera mandarse la entrega de todo el oro y la plata del reyno , dándo- 
se al poseedor de estos metales billetes representativos de cantidad igual 
á la entregada 3 que lo mismo debiera practicarse con los vales reales y 
todos los créditos , extinguiéndose de este modo todos; que en la Espa= 
ña europea solo debieran girar los billetes, depositándose toda la mo- 
neda metálica de plata y oro en la tesorería nacional 5 que en otra teso= 
rería nacional debiera ponerse la moneda sobrante del estado en la Es- 
paña americana, girando las demas allí como ahora; que las dos teso- 
rerías nacionales de América y Europa debieran remitir el metálico ne- 
Cesario para proveer á los depósitos en Lóndres y Lisboa , de modo que 

estos dos depósitos, la tesorería nacional de América y la de Europa 
fuesen como quatro bancos de erglito de todo el comercio español, pa= 
ra pagarse con su medio y giro lo que debiéramos al extrangero, y que 
aunque se ocultase sin entregarse mucha parte de la moneda metálica 
de oro y plata, muaca dexaria de conseguirse el fín de servir el papel 
como buena moneda, prohibiéadose y cortándose absolatamente el uso de 
la de los metales de oro y plata. 

» Ea quanto á contribuciones el proyecto consiste en formar el cál 
culo de la riqueza nacional, sacar de ella la contribucion de ochenta y 
seis millones de pesos fuertes al año; establecer para conseguirlo una 
contribucion con aumento progresivo ; formar para esto un censo exácto 
de la poblacion y de las facultades de cada cindadamo 3. distinguir diez 
clases de contribuyentes con corta diferencia entre los de qualquiera de 
ellas y la inmediata 4 fin de evitar. perjuicios de consideracion en caso 
de error ó equivocacion en la quota; y en cuidar el ayuntamiento de 
cada pueblo del repartimiento y recaudacion. Dice el autor que de 
este modo se evitaria el excesivo número de empleados; se ocuparian 
estos en tareas útiles; quedaria libre la circulacion , y pagaria menos de 
lo que paga el ciudadano. ; 

>», Con la simpl» exposicion de los dos proyectos se ve que por mas 

* hconjeros y plausibles que sean los cálculos de D. José Connok , no 
hay en el dia proporcion para hacerse uso de ellos , prescindiendo de 
que en algunos datos, que tienen mucha trascendencia en su escrito , el 
mismo 3e manifiesta vacilante. ) ] 

» El papel siempre tendrá y dexará de tener aprecio en razon de lo 
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que esté consolidado el crédito de la nacion; la nuestra ha tomado 
providencias que pueden ya autorizarle mucho; pero ha de tomar mu- 
chas mas: el estado de invasion y de turbaciones en que se halla es 
por otra parte grande obstáculo, que se vencerá en todo ó en parte á 
proporcion que se consigan triunfos; mucho mayor obstáculo , ó por 
mejor decir , insupsrable , es el mismo estado de cosas para el censo exác= 
to de las facultades de cada ciudadano , que con grandes trabajos se ha= 
ce en tiempo de paz con jurisdiccion y circulacion expedita de órdenes, 
dexando á parte qua la contribucion de aumento progresivo para dicho 
tiempo tiene grandes dificultades, de que debe prescindirse en este in- 
forme. 

»» Por estos motivos opina la comision que por ahora no há lagar 4 
ninguno de los dos proyectos, y que para quando se trate del arreglo 
de contribaciones podrá tenerse presente para lo que convenga la me- 
moria de D). José Comnok ; siendo laudable su zelo y trabajo en dirigir 
el pensamiento á cosas que quando en el exámen se hallen inadmisibles, 
hayan ocupado dignamente la atencion con la grandeza del objeto. Y. M. 
resolverá lo que fuere mas conveniente.“ 

Continuó la discusion del proyecto de constitucion. 


ART. 300. 


El proceso de alli en adelante será público en el modo y Forma 


que determinen las leyes. 

El Sr. D. José Martinez : ,, No puedo aprobar este artículo se= 
gun está concebido ; porque no entiendo á qué se dirigo esta publicidad 
que previeno. Este artículo sigue al antecedente, que trata de la confa= 
sion que se ha de tomar á los reos. Por consiguiente , hallamos el expo= 
diente en el estado de entregarse al acusador ó fiscal para que formalice 
la acusacion ; luego se siguen los demas trámites , que están bien demar= 
cados en nuestras leyes. El artículo dice que desde la confesion en ade= 
lante todo el proceso sea público. Esta publicidad en ciertos trámites 
la demarszan ya las leyes 5 por consiguiente está por demas el prevenir= 
la; pues aunque es verdad que dice que se arregle 4 lo que determinen 
las leyes en lo sucesivo , en esto de algun modo prhgamo: á los que ha- 
yan de formar estas leyes á que determinen , que se hayan de seguir las 
actuaciones en público z y esto mo sé yo si será posible. Por decontado 
la manifestacion de las pruebas y la declaracion de los testigos mo de= 
bea en mi concepto ser públicas. Son grandes los inconvenientes que 
podrian resultar de la publicidad de semejantes actos. No hay ne- 
cosidad de referirlos, pues son bien notorios á todos los que están 
versados en esta ¡clase de negocios. Por tanto mo puedo aprobar el 
artículo en los términos en que está concebido, por ser demasiado 
generales.“ 

El Sr. Villanueva: ,, Yo entiendo que por este artículo no se dero- 
gan las leyes que señalan la parte que debe ser pública en los procesos. 
Todo se salva en él diciendo que será esto en el modo y forma que de- 
termiaca las leyes. En esto se comprehende no solo las que se sancio- 
non en adelante , sino tambien las que rigen en el dia. Por consi- 
guiente, creo que aun quando desde ahora se públique y se realice la 





is 





eonstitucion , no serán públicos sino les actos determimados por las leyes 
que rigen hoy dia. Si las Córtes sucesivas juzgasen que conviene hacer 
en esto alguna variacion , quedan para ello autorizadas por este artículo, 
Y así puede procederse á su aprobacion." 

Quedó aprobado. 


ART. OT. 
No se usard runca del tormento ni de los apremios. Aprobado. 


ART. 302» 
ampoco se impondré la pena de confiscación de bienes. Aprobado. 


ART. 309. - 

Ninguna pena que se imponga por qualquiera delito que sea , ha 

de ser trascendental por término ninguno d la familia del que la su- 

Fre, sino que tendrá todo su efecto precisamente sobre el que la me- 
reció; mas 4 este no ha de haber nada que pueda ofrecerle la idea 
de evitarla. 

El Sr. Larrazabal: ,,Señor, deseo que por la comision se me ex= 
plique la segunda parte de este artículo, que dice así: Mas d este (en- 
tiendo que habla del reo) no ha de haber nada que pueda ofrecerle 
la idea de evitarla; esto es, la pena , porque no alcanzo sea artículo 
de la constitucion fundamental una pura advertencia. 

El Sr. Garoz: ,,Cseo que esto únicamente recue sobre la infamia, 
que se contrae solo al que cometió el delitos así me parece que está bien 
el artículo. 

El Sr. Argúelles: ,, Es dificil explicar esto , porque es meramente 
doctrinal. Esto es mas bien una especie de consejo para que se sepa que 
averiguado un delito , irremisiblemente se haya de seguir el castigo, de 
tal suerte que el reo convencido de un delito entienda que nada de 
este mundo puede librarle del castigo. Regularmente los delitos se come- 
ten por la confianza que tienen los delinquentes de que podrán evadir 
la pena ; y el artículo se dirige á cortar esta confianza.** 

Ei Sr. Larrazabal: Dela exposicion que ha hecho el Sr. 4rgue- 
¿les , ajustada al sentido literal de esta parte del artículo, infiero que ella 
es un puro consejo ó exhortación doctrinal, que no debe considerarse 
eomo artículo de la constitucion ; y aunquu se haya juzgado oportuna 
esta especie de adicion á lo que en el artículo se dispone , á mi parecer 
es opuesta á lo que por derecho natural se concede á todo reo por grave 
que sea sudelito. Á ninguno se le ha prohibido pensar los medios de 
que lícitamente puzda usar para evadirse dela pena que teme se le 5m- 
ponga; y si en alguna ocasion podrá con fruto ponerlos en práctica, 
¿ qué derecho hay de embargarle hasta su imaginacion para que no la 
ocupe en defensa propia? Así que , tengo por conveniente que se 3upri- 
man estas palabras. 

>» Quanto á la primera parte de este artículo conozco se contrae á ex- 
tingair Justamente la p.na de infamia ; más yo desearia que en lugar de 
las palabras que juzgo se deben quitar, se hiciera esta adicion: guedando 
abolida la pena de infamia, pasa que así como la pana de conásca- 
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368 
cion de bienes queda absolutamente A a > lo fuese tambien la de 
imfamia, que es tanto mas grave quanto es de mayor estimación y apre. 
cio el honor y buen nombre del ciudadano sobre todos los bienes tem= 
porales. Yo veo, se dirá, que disponiéndose tenga todo su efecto la infa- 
mia precisamente sobre el que la mereció, no necesita el artículo de mas 
explicacion; pero mi intento es que la pena que se impone al delinqiiente 
no trayga anoxa la iofamia, porque de lo contrario esta no dexará de ser 
un borron para la familia ó parientes del reo: y si la coofiscacion de bie- 
nes se prohibe, no por consideracion al reo sino á sus descendientes; 
quando al condenado 4 musrte, pongo por exemplo, ni le aprovecha 
ni le daña en aquel estado ser dueño de sus bienes, que se le confs- 
quen , no encuentro razon para que respecto de la infamia no nos go- 
bierns el mismo principio. Por otra parte el objeto de la institucion de 
las leyes ha sido y es desde su orígen el mejor estar de los individuos 
de la sociedad ; estas ligan cen penas para contener su infraccion , escar= 
mentar al delinquente , y que á los demas sirva de exemplo el castigos 
mas las penas no es justo se amplien á la descendencia inocente, al 
pariente honrado, ni á fomentar la runa del ciudadano, que despues 
de purgado el delito en que una vez cayó, no se le debe precipitar por 
la pena á cometer otro mayor, ni á que en adelante dexe de ser útil en 
la sociedad.** / 

E! Sr. Caneja: ,,Creo que estan por demas estas últimas palabras 
del artículo que dicen: mas d este no ha de haber nada que pueda 
ofrecerle la idea de evitarla, porque la constitucion mo trata de dar 
consejos, sino de imponer preceptos. Las leyes no deben presentar sino 
preceptos terminantes 5 y así es inútil decir que no le ha de quedar al 
reo la esperanza de evitar el castigo , pues.en el hecho de que se forma 
la ley, se sabe que es para cumplirla. Ademas por otro respeto me pa= 
rece que es necesario quitar esta cláusula, porque del modo que está 

amos á quitar el indulto, el qual es una facultad tan propia de la 
soberanía , que de ningun modo se puede desprender de ella. Y en este 
concepto se declaró que al rey le quedase la facultad de imdultar en 
aquellos casos que las circunstancias ó la utilidad pública lo exigiese: 
y si ahora en este artículo decimos que nada ha de haber que pueda 
ofrecer al reo la idea de evitar la peva, creo que vamos á derogar este 
indulto, que está ya sancionado como propio del soberano. Por consi- 
guiente yo hallo que estas palabras no solo son redundantes , sino que 
envus)ven contradiccion con otro artículo de la constitucion aprobado 
ya por V. M. 

Ei Sr. Gallego: ,, Aunque no me hace mucha fuerza la razon última 
que ha expuesto el señor preopinante , sia embargo la primera me pa- 
rece bastante fundada , pues el decir que al reo nada le ofrezca la idea 
ds evitar la pena es inútil, porque es ciaro que las leyes se hacen pera 
que «e cursplan, Pero voy principalmente á otra cosa. Cree el señor 
Larrazaibal que por este artículo se va á quitar la pena de inf:mia. 
Este artículo , que casi comprehende las razones en que se funda , dice 
que la infamia no ha de ser trascendental por término ninguno á la fa- 
milia del que sufre la pena ; pero por esto no se dice que se quite la pena 
de infamia persoral al que comete el delito. Por lo mismo apruebo el 
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artículo en los: términos em que está, quitándole la última referida 
cláusula.** 

Ei Sr. Mendiola : , Estas palabras las puto la comision con la idea 
de evitar que.los tribunales. apliquen penas arbitrarias , porque en esta 
hay cierta arbitrariedad. Por exemplo , en un delito grave en que debo 
imponerse: al reo la. pena capital, el tribunal, seguu las leyes recopi= 
ladas ha:tenido lá facultad de mitigarla , y de conmutarla en la de diez 
años de presidio. La comision ha creido que debia cerrarse la puerta á 
semejante arbitrariedad , y este, no otro, es el objeto de la última clán= 
sula del artículo que se discute. Tampoco se debe entender por esto 
que'se quiten los indultos. La razon es porque es claro que los indultos 
mo se conceden, sino despues: de cometido el delito ,. pues la ley del in= 
dulto no puedo: verificarse sino despues de cometido y declarado que 
existe tal delito. Ademas que estos solo se conceden en casos muy par= 
ticulares y por cansas muy justas. Así que, puede aprobarse el artículo.*s 

El Sr. Villafañe: ,;¡No tengo que añadirá lo expuesto por el señor. 
Mendiola, pues creo que en nada se deroga la facultad de indultar, 
porque: el, indulto únicamente suele concederse por un caso extraordi= 
narjos' y lavúltima cláusula del artículo solo debe entenderse de los casos 
ordinarios. Puesta dicha clánsula, tode español sabrá que si comete um 
delito ha de ser. castigados esto.nada tiene que, ver.con lo ¡que está, ya 
sancionado acerca de los indultos. Por tanto apruebo el artículo com 
forme está. “* 

¿Se aprobó hasta las palabras mas d este €c., las qnales quedaroz 
suprimidas. 20) escis oa” 
bra ore ca ART. 90%. 

1 No:podrá. ser allanada la casa. de ningun español., sino en los 
easos «que determine la ley para:el buan órden y seguridad del estas 
do. Aprobado. Pedi lor 

pax ART, 309." 
1 Si con el tiempo creyeren las Córtas que conviene haya distincion 
entre. los jueces: del ¡hecho y. del dérecho , la establecerán, en la for= 
ma, que juzguen conducente. 0 A ' ; 

. El Sr. D. José Martinez: Si, como se ha dicho poco hace, la cons- 
titución ha de establecer leyes efectivas, no precisamente dar consejos; 
y las Córtes ancesivas podrán en punto á leyes determinar lo que les pa= 
rezca reas conveniente, variando y reformando aquello que entiendan 
que lo necesites se podrá suprimir este artículo y pues es bien sabido que 
las Córtos futuras ten irán esta facultad. Lo que aquí se dice es un mero 
consejo ¿no 'up precspto,*f 050 fo" : 
¿y Él Sr. Muñoz Torrero: , La: comision ha creido conveniente y aun, 
necosario declarar esta facultad á las Córtes sucesivas, para que sim 
embargo de lo que aquí se establezca en órden al sistema judicial, estén 
autorizadas para variarlo en la forma que indica el artículo. Así que, 
no es dl un mero consejo sino nna declaracion positiva de las facultades 
que. acerca de este particular deben tener las futuras Córtes.* 
«El Sr. Golfín ss, 4: opinion. es que Jéjos de saprimirse este artículo 
ss ponga en tono imperativo , de modo que sea un verdadero precepto, 
porque de lo contrario no veo 'un medio para que la inocencia queda 
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asegurada de la arbitrariedad y desputismo. Podria, pues, ponerse en 
estos términos : las Córtes sucesivas establecerán en tiempo oportuno 
la diferencia que deba haber entre los jueces del hecho y del derecho; 
y así'se prescribe á las Córtes futuvas:el que h:gan ese grande ben: ficio 
á los españoles que tanto lo merecén 000210 idas pi 

El Sr. 4rgúelles: Li comision no creyó mecesario' póner el vartí- 
enlo en térmivos imperativos, porque no le era: fácil, ui au posible, 
fixar la época en que deb: ria veribcarse vna medida tan importante, Así 
que, creyó suficiente quitar las trabas 4 las futuras Córtes, autorizándolas 
por la misma constitucion para hacer esta nove+dad en el sistema judicial 
en beneficio de los ciudadanos ;españoles. Con esto solo ellas tendrán 
buen cuidado de no dexar parar la primera “ócasion oportuna que se les 
presente de mejorar tan nótablemente la folicidad de la nacion.** 

Quedó aprobado:  -' DS Op adn e 
ART. 306.- 

Si en circunstancias extraordinarias la'seguridad del estado extf- 
giese en toda la monarquia, d en parte de ella , la suspensión de al= 
gunas de las forinalidades prescritas en este"capítalo paras el arresto: 
de los delinguentes , podrán las Córies decretarla porn tiémpovdez 
terminado. ss lotes e161, aña ko soto 

Acerca de este artículo el Sr. Alonso Lopez presentó el siguiente 
papel, que leyó el señor secretario Balle. 199 y 

»» Senor , por grandes que sean los riesgos que puede correr la segu 
ridad del estado en los sordos embates de una tramada conspiracion, 
quando para atajar el torrente de sus conseqiiencias se conservan (ae ls 
yes con su carácter preciso de formalidad y de circunspeccion ; grandes 
pueden ser tambien los Yiesgos que'amenácen al órden sócialbyuárla li- 
bertad “personal de los ciudadanos . quaudo baxo qualquier pritexto' se 
suspende el órden sistematizado de los pormenores y enlaces! de las leyés; 
y se habrá sugerido de la sospecha , de la dilacion , d= los falsos ramos 
res , y de la caprichosa arbitrariedad del que tiene la tuerza' en'en mano. 
Nuestros respetables abuelos, en la larga série de siglos qusexiste habre 
antigua monarquía , habrian estado algunas veces amenazados de hs coa 
tingencias desastrosas de primér casó y mas no por. evo iecurtieron en las 
desventajas del segundo; ni se trastornó el :estado. ¿Qué soria de las 
fortuzas y libertad individual de los españoles si' existisse una ley,' sus= 
peusiva úe otras leyes , en tiempo de las privanzas despcticas de Alvaro 
de Luna, Beltran de la Cueva , Rodrigo Calderon y Gaspar de Guz- 
man, en los reynados de D. Joan 1, D Hisarique 11. D. Felipp an y 
D. Felipe 1v, en que el desórden tenia atropelládo el órden? ¿Qué seria 
dela hórira y seguridad personal de todos los que existimos en esta época 
si el infame Godóy y sus modeladas hechuras y favorecidos tuviesem 
el recuso de una ley que les antorizase á su modo para obrar arbitraria= 
mente, quando sin ella se han propasado á hollar con escarnio las mas 
respetables leyes de nuestros códigos ,'sin miramiento á la yurtad, á la 
razon, á personas, á clases ná estados gerárquicos, ¿pus que hástá nues- 
tro inocente rey el señór D. Fernando vir fué martiizado con esta ar- 
bitrariedad? 27 EL2 4D 000 A e A 

¿> Aunque 4 los cónsules romanos se les autotizase algunas veces pof 
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el' senado y tribmnos para exercer un poder supremo en casos de sos 
echa de conspiraciones; “y. aunque el gobierno iegles exerza tambien 

esta facultad impreriosa en varias ocasiones urg-ntes, ¿deberemos noso- 
tros imitar por 1guales rezelos de trastorno del estado una tal institucion, 
comprom tiendo con eka la vida y honra de los ciadadanos á ser vic- 
tima de los .efestos de la maliciosa arbitrariedad Ó negras delaciones? 
¿Que planes perjudiciales no pusdem delinearse eontra la nacion en ge- 
meral con la existencia de una ley. suspensiva de otras leyes combina- 
da con las desventajas de quedar slempre en misteriosos secretos los con- 
s=)o5 6 dictámenes que el rey haya de recibir de su consejo de Estado, 
cuyas malas consequencias son bien obvias , por no haberse aprobado mi 
artículo propuesto subre este particular ? Y si por pretextos señalados, 6 
fraguados , Mugase á abusarse muy amenudo de esta facultad, y. que la 
su¿p-nsion fusse duradera , de unos quatro ,t10CO, sels meses por exemplo, 
ó de un año entero (esto hace estremecer), como sucedió en Ioglaterra 
á priscipios del siglo último , ¿con qué seguridad personal podrian con- 
tar los ciudadanos en el enlace de estos dos abusos combinados , ni qual 
seria la estabilidad y permanencia sucesiva de la consiitucion del es- 
tado? 1. 
1,» La realizacion de los rezelos que infunden estas reflexiones son muy 
posibles, y la prevision humana debes evitar quanto pueda tales contiu- 
goncias, conservando siempre las leyes en su curso y vigor , sin la 1mo- 
nor relaxacion en su observancia, y sin la mas leve suspension de su 
existencia , á cuyos necesarios requisitos se opone directamente el artícu- 
lo que se discute si se aprueba. 

>» Pero aun dado caso que la contingencia de circunstancias muy 
apuradas haga aprobar la idea del artículo que se propor”. me pare- 
ce dobe quitársele 4lo ménos todo lo que tiene de vago é 11 lebaldo , de- 
claráudola con mas precision y limitación de arbitrariedad. Ea efecto, las 
circunstancias extraordinailas en que se haya de aplicar lo declarado 
en este artículo no siempre se presentarán en los tiempos en que las Cór- 
tes esten reunidas , para poder decretar la suspension de ley+s que se n= 

ican; y entonces mientras no se verifica la reunion por la convocacion 

que se haga para estos casos extraordinarios , no hay declaracion en el ar- 
tículo que señale la antoridad que pueda decretar esta suspension , á me- 
Bos que no se entienda que en tales apuros deba tener esta facultad la 
diputacion permanente de Córtes; pero siendo asíó de otro qualquier 
modo , es menester expresarlo. Igual incertidumbre es preciso evitar 
ea la determinacion del tiempo que ha de durar esta suspension, á fan 
de limitar la arbitrariedad y abusos que sobre esta determinacion pu- 
diese haber en perjuicio dela honra, fortuna y segucidad personal de los 
ciudadanos: así como la perspicaz vigilancia del Gubierno puede hacer 
bien ociosa la necesidad de una tal suspension, así puede tambien, y 
aun mejor, descubrir en poco tiempo la realidad de las sospe has que 
pongan en riesgo al estado obrando con actividad y astuo 

», En vista de estos reparos , y en la «mposicion de que V. M. qnie- 
ra aprobar la idea del artículo que se propone de suspension de leyes, 
ms parecs podria estar expresado en los té:m'nos sigutentes : 

Si en circunstancias extraordinarias de sospechas bien califica- 
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das, la seguridad del estado exigiese en toda la monarquía, d en 
parte de ella, la suspension de algunas formalidades prescritas eñ 
este capitulo para el arresto de los delinguentes , podrán las Córtes, 
siestar congregadas , decretarla ; y no estándolo , y siendo peren- 
toría y urgentisima la suspension , la permitiró la diputacion per- 
manente hasta que las Córtes , convocadas y reunidas por estos ca= 
sos extraordinarios , la decreten 'con su autoridad ; entendiéndoise 
que el tienpo de esta suspension no ha dz pasar de tres meses, ni 
las prorogas sucesivas de necesidad bisn calificadas han de ser de 
mayor duracion que de un mes cada una. 

El Sr. Argiielles: ,, Señor, no puedo menos de aplaudir y envi- 
diar este voto sapientísimo del Sr. Alonso y Lopez , y <n parte aprue- 
bo su opinion. Pero la comision meditó mucho este artículo, corso lo pue= 
den decir mis dignos compañeros en ella, precediendo a! extend. rle mus 
cha detencion, Tal vez las circunstancias en que se halla la nación han 
influido en los ánimos de dichos mis compañeros para ponle én estos 
términos. Quiero decir que este artículo no es efecto de la teoría, sino 
hijo de la experiencia que llevamos de cerca de quatro años. Por el se 
confisren ciertas facultades al Gobierno para que pu-da ioflair en las 
Córtes á que manden en casos extraordinarios la suspension. de talss y ta- 
les formalidades , que deberán preceder para el arresto de algun delin- 
qúente ; pues es el medio único de remadiar las necesidades é casos im- 
previstos en que puede correr peligro la nacion. Y si en la coustita- 
cion no se dexase la puerta abierta para salir de lo ordinario, en estos ca= 
sos raros sucederia con escándalo su ruima , la qual de ningun modo 
puede precaverse mejor que por el que establece este artícalo, ques es 
el medio mas legal ; porque si se dexase á que produxese sus efectos 
una revolucion , seria despues muy dificil remediar los daños que oca- 
sionaria. Este es un asunto problemático , en que se pueden dar fam- 
tas razones en pro como en contra. Las que expon> el señor 4lonse 
y Lopez son sapientísimas 5 pero no tienen para mí toda la fuerza que es 
necesaria. Dice ¿qué hubiera sucedido en esta parte si el favorito hubiera 
tenido estas facultades? Pero, Señor, hay mucha diferencia de nu Go=' 
bierno despótico , como son todos los que ha citado el Sr. Lopez, al 
que se establece moderado y liberal por esta constitucion. Así que, las 
reflexiones que ha tenido presentes la comision han influido sobremanera 
para extender esta artículo. Es wn caso casi metafisico creer que las 
Córtes se descuidarán en este punto, y seria contra su bien decretar 
ahora lo que se debe dexar para lo que dicten las circunstancias á las 
Oórt>s futuras. En Inglaterra , cuya nacion cita el Sr. Lopez, en la épo- 
ea del señor Pitt, por el influxo que tenia esta ministro, se trató de suspen- 
der la ley de habeas corpus por espacio de algunos años; cuyo pro- 
yecto, sino se hubisse verificado en aquel caso extraordinario, tal 
vez no tendria el Gobierno tan sábio como á todos consta que le tiene 
en el dia... Pass supongamos que en España suceda mañana un caso 
igual por uno d.> los acontecimientos raros que sucaden en todos los es- 
tados; que se note una fermentacion en alguna provincia ó alguna con- 
mocion popular, y que el Gobierno ve que no puede apoderarse de los 
motores é cabezas de ella por los medios ordinarios , eonociendo al mis- 
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mo tiempo que el estado peligra. Pa este Caso dicen. estas Córtes ex- 
traordinarias : déxese para las Córtes sucesivas la iniciativa em este ar- 
tículo. Lo mas que podia suceder es que se determinase en las Córtes 
inmediatas , pero que esto no sea absoluto. Para este caso ha creido la 
comision que debia dexar esta facultad á las Córtes sucesivas en los tér- 
minos que indica el artículo. Ahora , +pues , las razones del Sr. Alon- 
so y Lopez ¿deberán triunfar ánte las que presenta la comision? Yo 
soy de su misina opinion en gran parte, pues para mí hacen mucha 
fuerza sus razones: veo que el Gobierno podrá sorprehender por uno de 
estos casos 4 la nacion 3 pejo veo por otro lado que sl no tuviesen esta 
autoridad las Córtes inmediatas podria comprom:terse del mismo modo 
la seguridad del estado. Así me parece que debe aprobarse el artículo 
como está, : pa í 

El Sr, Quiatano ; ,,Si ese caso de peligro que dice el Sr. Argiielles 
llegase á suceder en el intermedio de uzas Oórtes 4 otras, ¿quien ha de 
hacer sus yeces ? <s 

El Sr. Argielles: ,,Se me habia pasado el responder á esta obje- 
cion. Ese caso ya está previsto, porque se da al rey la facultad de con= 
vocar Cortes extraordinarias para quando sobrevenga un caso de seme- 
jante naturaleza. 

¿Quedó aprobado el artículo del proyecto. 

El Sr. Gall-g0 hizo la proposicion siguiente, que quedó aprobada: 

Puesto que estan afanzadas en la primera y. segunda parte de la 
constitucion, ya aprobañas , la libortad política y civil de los españo= 
les, hago la siguiente proposicion : 
Que con el objeto de dar exemplo de la estabilidad y respeto que 
se debe ¿ la constitucion > toda proposicion que tensa relacion con 
los. asuntos que: ella comprehende , no sea admitida á discusion, sín 
que , exáminada previamente por la comision que.formó el proyécto, 
se vea que no es de modo alguno contraria á ninguno de sus artí= 
eulos aprobados, 

Se l=yó y mandó agregar £ las actas el voto particular del Sr. Go. 
mez Fernandez , Contrario á las últimas cláusulas del artículo 299 del 
proyect, de Constitucion aprobado en la sesion del dia anterior. 


El Sr. Presidente señaló para la discusion del dia siguiente el artío 


culo sobra los Ministerios nuevamsnte arreglado por la comision de 
Constitucion. 

El Sr. Morales Gallego : ,,S:ñor , acaba V. M. de aprobar esta 
parte judicizi de la constitacion; en ella ha abolido el tormento , la 
confi:cacion de bienes y la infamia trascendental á los parientes dl reo; 
pero para completar esta obra en toda su extension d.be V. M. aprobar 
igualmente , si lo tiene 4 bien, las dos proposiciones que voy á hacer: 
primera , que se extinga la pena de azotes, porque léjos de producir el 
efecto por el qual fué establecida, en la práctica so ha visto que no 
ocasiona ctra cosa que escándalo y desvergiienza en el reo y en el pú- 
blico; y s"gunda , que'se prohiba tambien li pena de horca como ja- 
digna de una vacion civilizada , y que se subititaya la de garrote.“ 

El Sr. Presidente le dixo que las preseñtase por escrito al dia si- 
guiente , y levantó la sesion. 





A ___ — > 


PE 


oe 


ARA 


























































































































(374) ; dl 
SESION DEL DIA rá4 DE DICIEMBRE DE 181%. 





S. mandó pasar á la comision de Supresion de empleos un oficio del 
ministro interino de Hacienda , por el que consultaba á las Córtes , de 
órden del consej> de Regencia, la necesidad de proveer la plaza de 
único oficial de la contaduría del ramo de Temporalidades. 

S» mandó agregar á las actas el voto particular del señor marques 
de Villafranca , contrario á lo aprobado ayer en el articulo 306 del 
proyecto de Constitucion. 

Las Córtes concedieron el pormiso solicitado por el Sr, Lopez. de la 
Plata para ocurfir al consejo de Regencia á promover lo conviente al 
beneficio de sa provincia (Santiago de Léon de Nicaragua); y tam- 
bi:n io concedieron á los s-nores diputados de Nueva España y Guate- 
mala para que puedan dar ánte S. A. los ieform>s que se necesiten. 

Asímismo aprobaron el dictamen de la comisioa de Hacienda , que 
opinó no ser admisibl> en las actnales ciremostancias el proyecto pre- 
sentado por D. Clemente Lopez Sanz , vecino y del comercio de esta 
ciudad , sobre aumento del valor de todas las monedas y alhajas de pla- 
ta y oro en la península y en América. O IN 

Conformándose tambien con el dictamen de la misma comision , de- 
clararon que D. Laureano García de Bermula , contador honorario de 
exército, y jubilado de rentas del partido de Alicante , no está com- 
prehendido en el decreto del Congreso de 13 de febrero del corrien- 
te año. : 

So aprobó tambien el dictamen de la misma comision, que confor - 
mándos= con el del consejo de Regencia , juzgó que deben quedar exi= 
midas las provincias Vascongadas del pago de derechos en el fierro y 
todas sas manuf:cturas 5 siendo general la libertad para las demas. 

Conforme á lo propuesto por la comision de Justicia se acordé que 
á la consulta del consejo de Regencia sobre si D. Blas Fernandez de 
Meneses, administrador particular de la real lotería de Madrid , esta- 
ba comprehen lido en el decreto de las Córtes de 4 de julio, se con- 
teste que en uso de las facultades que las mismas le han concedido re- 
suelva lo que tenga por oportuno. 

Sob:e la solicitud de Manuela Martinez , viuda de Domingo Troy- 
tiño , muerto de un balazo en la toma de Vigo, que pedia la pension 
de quatro reales diarios , como está concedida á otras viudas de iguales 
circunstancias , opinó la comision de Premios que debia concederse la 
dicha pension por el consejo de Regencia, si le constase ser cierto lo 

- que expone la suplicante. Así quedó resuelto. 

Se leyó la siguiente exposicion del Sr. Morales Gallego: 

»» Señor , acaba V. M. de sancionar la parte de constitucion rela - 
tiva 4 la potestad judicial, en la qual va comprehendida la adminis- 
tracion de justicia en lo civil y en lo criminal. La posteridad bende- 

cirá los trabajos de V. M. por haber proporcionado á la nacion españo- 
la los bienes y felicidados de que es susceptible , si se observa con pun= 
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tualidad y discrecion. La parte UN manifiesta la brillante luz de 
la filosofia con que , sin perder de vista el castigo del delinquente , se 
consulta la hamavidad, y proporciona medios de defensa al Inocente; 
pero , Sañor , dispenss V. M. le diga que aun no está la obra tan com. 
pleta como era de desear. V. M. protube el uso del tormento y los 
apremios personales. Tambien la pera de confiscacion de bienes, y por 
último que la que se imponga por qua!quiera delito no sea trascendental 
á la familia del que la sufre : ¿y qué Señor, despues de unos princi- 
pios tan luminosos y filantrópicos , ha de quedar subsistente la pena de 
azotes y el tremendo uso de la horca? Es una verdad notoria á todos, 
en mi juicio, que la primera , sobre ser indecente Y Vergonzosa en su exe - 
cucion, ni impone horror á los delrtos ni enmienáa al delinquente ; ántes 
por el contrario ,-se:hace desde aquel punto tan descarado e iosolente 
que: cómo miembro separado de la república, se considera sin obstáculo 
para exercitar toda clase de crímen+s: es sin duda el primer paso que con- 
duce al:hombre 4 morir en un saplicio. Dela horca nada debe añadirse 4 
lo horroroso de su esp=-ctáculo y bárbaro de su execucion. Pura que el 
hombre mueras por: castigo de:su delito , y sirva de .exemplo y escar= 
miento ,' hay otros modos con que coossgnir el intento, sio que se re= 
siénta la humanidad. S:lle:, pues, V..M. la grande obra de su consti= 
tacion con'proporcionarla este consuslo , 4 cuyo fin, y que se agreguen 
despues del artículo 301, hago las siguientes preposiciones: 
“Primera. * Se prohibe el.uso de la horca, substituyéndose el del gara 
role:, quando el delingiente deba morir. 
-Segunda: O *[gualméntese*próhive la pena de azótes; y los jueces se 
erreglarán dá las: demas establecidas por las leyes, 6 que se estable= 
etesen' para «los delitos que mo merezcan la capital. 
so MAmbas proposiciones se admitieron 4 discusion ) y.se mandaron pa= 
sar á la comision de Constitucion para que exponga su dictámen. El 
¿Snes Tóllanueva pidió ¡como adicion: 4 dichas proposiciones que se pro= 
hibiese eu los castigos de vindicta pública toda dosmudez así en hombres 
coino eaimagetes 00107 ob ls LON a EDI Loca 
y ¿En soguidavel Sr. Henrera presentó al Congreso un recurzo: del se- 
Bor diputado Calatrava. ¿o dYst 
1 Seguo lorananciado en la sesion de ayer se leyó el dictamen “e Ja.co= 
mision de Constitucion sobre el artícalo 222 de su proyecto , cuyo nue= 
vó:exámen:se levhabia encargado en la sesion de 24 de octubre prá= 
ximo: Dice así: ,, en quanto al despacho de-los negocios de nltremar opi= 
na la comisión; tenicndo presente quanto:se ha expuesto en la discusion 
qué esta materia ha sufrido :en las Córtes, que: couviene establecer un 
secretario deEstado y del Despacho de la gobernación para ultramar per- 
tenrcientes 14 este departamento ; y que los. demas megocios de ultramar 
pertenecientes á los otros departamentos , como Gracia y Justicia, Ha. 
ciénda ; Guerra y Marina y sean despachados por los respectivos minis- 
ferios , dexando sin embargo 4 las sucesivas Córtes hacer en el sistema 
y número delas secretarias del Despacho la variacion que se juzguemas 
ventajosa al servicio publico.s* M 25013) 119 
Coasiguientemente cree la comision que podrá el. artículo extender- 
se en estos términos : EY i 
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ART, 222, 
Los secrotarios del Despacho serán siete ; d saber: 
El secretario del Despacho de Estado. ! ; i 
El secretario del Despacho de la Gobernación del:reyno para la 
peninsula é islas adyacentes. : 19105 

El secretario del Despacho de la Gobernacion del .reyno para ul= 
tramar. 

El secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 

El secretario del Despacho de Hacienda. 

El Secretario del Despacho de Guerra. 

El Secretario del Despacho: de Marina. gora Fa bin 

Las Córtes sucesivas harán en este sistema de. secretarías del 
Despacho la variacion que la experiencia ó: las «circunstancias 
sextjan,* 

El Sr. Ramos de Arispe : ,¡Señor, supongo que en el dia no basta- 
rán raciocinios para hacer que se varie por lo relativo á las. Américas 
el artículo que sobre ministerios ha presentado últimamente la comision 
de Constitucion, y está puesto á discusion. Mas siendo responsable á la 
nacion , y principalmente á la América por mis opiniones , no puedo 
menos que expresar la que he tenido y tendré constantemente en um 
punto de que tanto pende la felicidad 6 miseria de aquellos dilatados 
paises. Todos los negociados relativos á las Américas, si se excluyea los 
del ministerio de Estado deben dirigirse siempre por manos distintas de: 
las que dirigen los de la península. V. M. tuvo ¿ bien desechar el esta- 
blecimiento de dos ministerios universales para las dos Américas en-los, 
términos que los propuso la citada comision en su proyecto de. Constiw, 
tucion; desechó tambien la proposicion de establecer tres ministériog 
divididos por negociados , y así nada hay que hablar sobre estos partlx 
culares 3 y contrayéndome, no 4 lo mejor, segun mis ideas, sino á lomos 
nos malo , propongo á V. M. que se establezcan para las Américas dos. 
secretarías de gobernacion , una para la del Norte , y otra para la deb 
Sar, y que 4 estas se agreguen los negociados respectivos de-Gracia y 
Justicia ;,plan distinto de los desechados. simyánan asiq rOn 

», Parra convencer la necesidad desemejantes establecimientos basta 
fixar la vista sobre las Américas , y atender á la naturaleza y fines de 
esas secretarías. La extension inmensa de su territorio:hace: es ecial= 
mente en el dia quasi imposiblo hallar un hombre hastantemente Instrul. 
do en el estado interior de ellas; que conozca su naciente agricultura, su 
comercio leno de trabas , el estado de sus artes, y en ¡una palabra las 
grandes y muy diferentes necesidades que sufre en todos lds ramos pro= 
ductivos , y los medios que atendida la diversidad de su clima y Ca- 
rácter de sus gentes, deb=n adoptarse para la felicidad general 5 y seria 
menos dificil hallar uno que por su aplicacion y por haber estado en al- 
guna de ámbas Américas fuese capaz en algun modo de llenar objetos 
tan extensos como importantes. No se puede dudar que los ramos de im-; 
dustria en las Américas, Ó estan abandonados , ó verdaderamente na= 
cientes 5 de suerte que para aquellos paises es necesario un genio verda= 
deramente inventor , que estableciendo y dirigiendo los ramos de la El 
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«queza'naciopal, haga conocer la dera proporciona 4 aquellos lugo 
bitantes el dedicarse con empeño:á todo género de indastria tanto mag 
útil y lucrosa , quañto mayores sean los-conocimientos'que el Gubierno 
¡imistre á aquellos puebios de las:artes, máquinas para su uso 'yentajo- 
so 'Brc.:Btc, , y todo:eito en paisesttan extensos , en climas tan diversog 

entre gente de tan diferente g «nio ,'no es'Tácil practicarse por "un solo 
Lémbre: y mas, :siícomo es da temer, carece delos conocimientos que 
no se pueden tener:sino es por quien:ha visto y palpado las cosas; y sí 
podria esperarse mucho si Cbjetos tan:grandes:é interesantes se dirigiesem 
por dos ministros distintos. : y ¿00 lab 
¡Una vez divididos:así los niiniáterios de la gobernacion de las Amé 
ricas, es consiguiente que las personas:que los desempeñasen ze halla- 
rian bien 'instrnidas:del estado 3nterior de:aquel mundo , del caracter pe- 
culiar de las gentes de cada uma:de sus provincias, y sobre todo “de su 


aplicacion :al fomento de las ciencias y artes, en cuyo exercicio 'Tregu=: 


larmente está vinculado el desemp+ño.de las obligaciones de los ciudas 
danos ,:á que es consiguiente el premio ó el 'castigo 5 y por lo reismo 
£reo «que tales ministros sertan los mas 4 propósito para vi despacho de 
los "negocios respectivos de Gracia y Justicia. Me inclina tambien á ¡pro - 
ouer esta idea el considerar que los negocios de América en estos ramos 
ba de ser siempre postergados á los de la península , siempre que esten 
al cargo de un mismo ministro. La inmediacion en que se hallan los in- 
feresados de estos paises les proporcionará siempre medios eficaces para 
conseguirlo así; al paso que la distancia , respecto de los interesados de 
América, les pone obstáculos quasi insuperables ,' haciéndoles odiosaroaso 
mas:allá de lo justo la retardacion de sus cantas. 

»» Yo bien me hago cargo que el nuevo :órden de cosas que debe rew 

'sultar del plan de constitacion dará un curso mas expedito á los nego= 
ocios en los ministerios; pero sin perder: de vista esos principios que 
a hoy :son de pura teoría, no pnedo prescindir de los graves ob: 
táculos que ahora y por mucho tiempo han de entorpecer el curso de los 
negociados relativos 4 las Américas , que por su estado ,'por'su grave= 
dad y la distancia de aquellos paises exigen de justicia una decidida y 
grande proteccion del “Gobierao. Por lo que concluyo ¡pidiendo á V. M, 
el establecimiento de dos ministerios de gobernacion para las Américas, 
y que á ellos se agreguen los negociados respectivos de Gracia y Justi- 
cia , sobre que voy á-escribir «dos proposiciones,“ có tAboó 
asezte estarlo se presentó el encargado del "ministerio «de Hucienda 
de España, y obtenido el honor dela tríbuna, dixo: 

» Señor; Si la renta del tabaco, segun el sistema de su actual conys 
fitucion, es ruinosa :al estado, la de aduanas destruye el comercio da 
una nacion como la española, cuyos intereses se fundan en el fomento 
de la agricultura de sus dilatadas posesiones, Tdeas 'Mmezquinas, equivo= 
cadas ó erróneas, rivalidades fanestas > y el afan quimérico de indíge= 
mas en nuestro suelo las manufacturas extrangeras son las bases de nu-g= 
tros aranceles y de las leyes de aduanas, «con lasquales se entorpece la 
rápida comunicacion de dos frutos. Los "economistas españoles hallaron 
en el trabajo el manantial fecundo de las 'riguezas., y siglos antes que 
los ingleses prociamaron esta verdad, que hemos reputado nueva, por= 
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-eqíie mos eran desconocidas Jas máximas de:muestros:máydres: Partiendo 


de un principio tan luminoso ;: esonbrirá el consejo deBegencia el espí- 


¿rita de nuestra legislacion , y apoyado en las lecciones de la experien" 
- ela propondrá las reformas que convenga hacer en las áduanas. 


» Los rentistas severos > los monopolistas, los partidarios de las le- 
es suntuarias miran con susto la saca dle la moneda y la entrada de-los 


-géneros extrangeros, Y sobre todo los que:aunpo se avienen á repuntar 
«por ciudadanos iguales 4 nosotros en sus derezhos á:los, hermanos; de ul- 


¡Aramar oirán con ceño las verdades: que Vengo á anunciarz pero. la sa- 


biduría del Congreso vencerá los obstáculos; acabará com: los errores 
.envejecidos, y franqueará al tráfico el camino de su prosperidad, á la 
-qual está íntimamente unido el poder de la nacion. * 

En seguida leyó una extensa memoria sobre los daños que acarrean 
/4 la prosperidad nacional los actualesiaranceles de aduanas , y sobre los 
“remedios que conviene: a plicar para fomentar el comercio y ¿la verdade 
«ra riqueza nacional. El Sr. Presidente contestó que 3. M. tomaria ed 
consideracion lo que habial propuesto dicho ministro, de cuyo elo es> 


meraba que continuase em lenudo sus talentos en beneficio de la.causa 
Pp 


comun y del erario público. El Sr. Uria, despues de ponderar la exce- 
lencia € importancia del escrito que se acababa de leer, pidió. que se 
mandase imprimir. con la posible brévedad.: Apoyaron lo imismo -otras 
señores diputados , entre los quales el. Sr: 4nér recordó ¡al Congreso la 
necesidad de que se estableciesen las comisiones mandadas forimar para 
el arreglo de los códigos civil, criminal y del comercio, siendo de. la 
iaspeccion de esta última el exámen y plantifcacion de las medidas pro- 
puestas por el ministro. El Congreso resolvió que se imprimicse su 1me- 


moria 3 y se levantó la sesion. 
e. 5 , 13 y fe 11,21118 
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So leyó un papel del señor diputado Ric , en el qual, en cumplimien= 
to de lo prescrito. por el reglamento.» daba.cuenta al señor presidente 
de hallarse imposibilitado de asiatir al Congreso por-estar enfermo»! y 

Se mandaron pasar á la comision de Hacienda los estados de los 
fondos entrados y distribuidos en la tesorería del Exéroito y quatre 
reynos de Andalucía desde 7 basta fines del mes pasado, remitidos “por 
el ministro Interino de Hacienda. j PR i 

A la:de Guerra se mandó pasar: el estado de los individuos á-quie= 
mes se sigue Causa por el tribunal militar del consejo! de- Guerra parmar 
nente del quarto exército. bay rias) 

Se pasaron 4 las comisiones Uliramarina y Eclesiástica unos doca= 
meutos presentados por sí $r. Castillo, relativos 4 ceder á la iglesia, ca= 
tedral de Leon de Nicaragua los quatro noveno? heneficiales de que go” 
zan las demas de América. y 
+ 4 la comision Ultramarina: se mandó. pasar la siguiente proposición 


del Sr. Sordoa.. 0 ' sp ebabist 1149 OO1558.9019 19 tros 


-, o 


. 3 10% 


e 


1 












































(379) 
uo Señor , para facilitar la libre A y oportuna abundancia 'de 
numerario y que: es tan necesario: 4 los mineros, se establecerá una 
$ mas casas de moneda en la capital $ capitales de provincia: én 
Nueva España, que reunan el mejor y mayor. número de calidades 
enálogas. al objeto: de: tam interesante: y deseado- establecimiento, 


Y siendo la de Zacatecas, en concepto del proponente, una de las: 


que sin controversia'se hallan en este caso » como lo demostrará á su 
tiempo, suplica 4 Y, M. mandes se pase esta proposicion á la comi- 
-ston: que corresponda. una pea pr 
+ ¿Expuso el: Sr. Gordoa los motivos-que tenia para hacer esta! propo= 
sicion'en los términos siguientes: y | $ 
Ei Sr. Gordoa: ,,Desdo el mes de abril presenté dos proposiciones 
con el importante objeto de promover y facilitár la explotacion de inmu- 
merables minas, que á pesar de la bondad y abundancia de sus frutos, 
porincosteables , se hallan abandonadas en Ámérica , donde seguramen- 
te proporcionarán al tesoro ¡público quantiosos, recursos si. se adopta 
la medida que entonces propuse, y que justamente, acordó el Congreso 
se exáminase con la mayor prolixidad y circunspeecion. Todos los que 
tisnen «lgana idea de la riqueza de las minas de América y de su: estas 
do juzgan que el indicado proyecto no sole es admisible por su conoci- 
da utilidad, sino tambien por su execucion. En las circunstancias actua= 
les es casi vie absoluta necesidad. en aquel hemisferio; y por lo mismo 
quando se wandó. pasar al consejo. de Regencia, para deliberar con pre 
_Sseocia. desa informe «pedí á-V, M. fuera.con. la. expresion. de que ise 
despachara 4 la mayor brevedad, posible , demostrando haria inevitable 
la: demora que se malograsen machas minas , cuyos dueños, y otros que 
pudieran trabajarlas, cesunciándolas conforme á ordenanza , COn neti= 
eia cierta de la gracia de medios, quintos y demas derechos, habrian 
desde luego emprendido ¡obras: y precavido ¡daños que. en adelante se- 
rán diieiimente reparables. 119 ¿ Es aa 
00 Ya V.M. oyó el dictamen del consejo de Regencia, y ereo pre= 
sentará quanto antes el sayo: la, comision Ultramariaa 5 pero preveo que 
aun «quando: Y. M. venga en,la dismisucion de derechos contenida en 
las: referidas proposiciones del proyecto, este no tendrá ni puede te- 
ner el resultado tan feliz que debe esperarse, ó que no se logrará en to= 
da se extension, si al mismo; tiempo no.se facilita ó dexa expedito -á los 
minsros el pronto é inmediato. «cambio, de. sus platas, quitando unu de 
los mas perniciosos obstáculos que ha tenilo hasta aquí su giro en la 
operacion notablemente dispendiosa y tardía de.remitirlas á quatrocien= 
tas, quinientas y mas leguas de distancia (pues tan grande es á la que 
se halian algunos minerales , que muchas veces no pueden ser habilita= 
dos. en el modo ó grado nscesario con los cortos fondos ó caudales de 
las tesorerías ó caxas foránsas ó subalternas de México), con grave de= 
trimento del erario» público y de los mismos interesados, ya por los 
exócbitantes gastos que demanda su conduccion; ya porque enel dila= 
tado tiempo que se n+cesita: para verificarla no circula el valor de sus 
platas; y ya en fin porque no ben-ficiándose las lamas con la oportuni= 
dad debida», se asolean y deterioran, no rinden, no producen el fruta 
que correspondia á la ley de los metales, conseqiiencia forzosa y fatal 










































































































580 
de la precision en que se hallan OS cinta del reyno de México: 
de ocurrir hasta aquella capital para acuñar sus platas, sin contar con 
el peligro que deben sufrir, ademas de que se extravien , como-ha suce=- 
diio mas de una vez por la fragosidad de los caminos, y por otras cien 
dicultades que deben superar especialmente los que residen 4 una dis= 
tancia casi inmensa. ; , 
lB2,,Traba es esta, Sañor, y. perjuicios que-dehilitan y retardan mas de 
lo que parece el producto y. adetantamientos de la nsinería, y. que ener» 
van manifizstamente, léjos de vigorizar el espíritu de protección y fomen-- 
seo dispensan 4 este-ramo. las nuevas y antiguas ordenanzas, y tantas 
reales. cédulas, que en diversos tiempos Jos han recomendado, incuelcando. 
su califcada importancia y utilidad... No se crea por esto que yo inten- 
te, ni aun imagine, se ocupe ahora el Congreso en proyectos de nne- 
wos descubrimientos, placeres Ó criaderos de oro. y plata, pues bastan: 
los conocidos. y descubiertos para enriquecer 2 la nacion. y 4 todo el. 
mundo ;. pero si no.se pretende el exterminio lento de este ramo, Ó si se: 
ha, de protegor y auxiliar de algun modo á sus agentes, es necesario 38: 
persnada. Y. M. de aunque el destino. del minero (ocupacion dura, pero 
muy preciosa en las, actuales urgencias del estado) sea , por decirlo 
así, luchar 4. viva fuerza com: la, naturaleza que en la riqueza de sus. 
metales, aun. mas: que en qualesquiera: otra de sus producciones no ha 
querido ser fecunda ni liberal con los hombres, sino: á medida del 
trabajo ó industria con que se aplican á su extraccion, no concedien> 
do mas ricos y copiosos frutos sino á mayor Ó. mas. animosa. y, em- 
prendedora actividad ; hay sin embargo obstáculos insaperables; 4 las 
fuerzas de un individno:, ó. solo. vencibles , reuniéndose las.de muchos3. 
y: der esta. clase es el que opone á.este giro la falta. de oportuna y pron= 
ta: adquisicion: de numerario, qne con lastimosa freqiiencia puede: pa=- 
ralizarlo, produciendo á sus agentes daños totalmente excéntricos á la. 
esfera de su capacidad y esfoerzos para remediarlos. Siendo, pues , más 
xima constante en esta materia que la obligacion del Gabierno. co= 
mienza por lo. menos. donde acaba el poder de los súbditos , y. dignám= 
dose V. M; remover, como: ereo.removerá los.estorbos políticos. y le= 
gales que handificultado el laborioso útil de las minas, y entorpecido el 
interes, individual, es. con: evidencia consiguiente que debe V: Mi. 
extender, su proteccion á-removetr entre lós estorbos fí ¿cos y que indis 
rectamente se Oponen á su cabal prosperidad, el de mas ¡perniciosa 
inflnencia', que consiste en la escasez: Ó absoluta falta de metálico: que 
mo pocas veces afligo á los mineros , y: los perjudica. Para lograrlo, puesz 
y hacer todavía. mas pronto , efectivo y quantioso el ingreso-al tesoro 
nacional: por una medida libre de todo reparo 6 dificultad auu- aparen= 
te , be propuesto el establecimiento de uña. 6 mas casas de moneda en. 
los térrainos que ha oido V. M:*“ 

Se leyó y. mandó imprimirse en este diario la siguiente exposicion, 
en:que- los autores de ella manifestaban al Congreso su gratitud por la 
dispensacion que les concedió de la calidad de pardos. 

,»» Señor, D. José Rondon, por sí; y 4 nombre de su: hermano Don 
Juan José y D. Francisco Carrasquel, capitan el primero ,- teriente el 
segundo , y alférez de infantería de exército el tercero , pardos nalura= 





(387 ) 
les: de Cumaná, y residentes, en esta plaza, €on el mas prolinds res 
iencia. del trastorno político de Venezuela 


peto dicen: que á. consequ 
entraron en acciones y empresas extraordinarias de fidelidad , que ham» 


acreditado ante-la Regencia ,. la qual. les. ha expedido- los. correspon- 
dientes: reales despachos de las expresadas graduaciones. , con. el sueldo» 
al primero de tal. capitan de exército, estando sobre las armas, y 
veinte pesos mensuales no: estando3 al segundo la misma. asignacion, 
con la diferencia: de gozar solo diez pesos ,. nO hallándose al servicio,. 
y al. tercero: la gracia insipuada sin: partieular señalamiento de suel- 
do. Esta. consideracion ha. recaido sobre la: habilitacion: ó dispensa= 
cion de la: calidad de pardos., mediante providencia de V. M., á 

ien, se ven ea la obligacion. precisa. de hacer manifestacion de su 1n> 
deleble gratitud.. l 

,,Acaso- será este el primer exemplar de esta. clase. con que la: 
augusta: benevolencia de V.. M.. hace una demostracion, pública. y, 
universal de du: alta. dignidad: en reconocimiento de los Jnmutabies de- 
rechos de la: naturaleza , y en: usó del soberano Poder legislativo com: 
que organiza la sociedad:do esta: nacion grande , que debe su regene= 
racion á la sabiduríacde: tan: dignos. representantes. 

,, Los. exponentes. conocen: su: pequeñez ,. y, apenas: pueden mani- 
festar: su gratitud de. otro. modo. que admirando la. generosidad con 

ue V. M. venciendo obstáculos , al parecer insuperables > restituye: 
á la Eumanidad sus santas prerogativas:, encerradas hasta. ahora; en. el. 
odioso. circuito. de la: arbitrariedad y del egoismo... 

+ ¿El tributo. mas acrisolado, que los interesados. pueden ofrecer á: 
V. M. como señal! de su vivo reconocimiento, es gloriarse. de haberlo 

resentado en sus cortos. méritos un motivo de-desplegar: los. efectos. de- 
E, magestuosas funciones de la soberanía, y. designar la. época: de su: 
feliz instalación: com una extincion: solemne: de los errores. envejecidos,, 
que pol desgracia de la España: sostenian las. preocupaciones en-que ha. 
vivido sumergida: la.infeliz América contra la intencion: del Gobioxrno,. y; 
las saludables máximas de las leyes. A 

,» Esta clase abatida , Señor, envilecida, ultrajada unas: veces, y: 
exáltada otras con:igual injusticia, que en tantas ocasiones ha servido» 
y sirve:de pretexto á los perversos para disfrazar sus excesos, á los; 
buenos para: ser'vituperados, y á muchos. para autorizar caprichos é-1n= 
tereses privados :'esta: clase, que sirve de objeto 4 opinivnes parcia=— 
les y :extraviadas de la razon > jamas ha sido sino el modelo de la-ieal= 
tad , el apoyo de las autoridades legítimas , y. el antemural de quantos» 
han proyectado-ofender:el decoro de Y. ME. , interrumpir la subordina— 
cion politica , y despedazar la integridad nacional. 

», La historia, imparcial de los acaccimientos y turhaciones:de Vie=: 
nezuela: serta el mejor comprobante de estas: asercioues:. ellx. disiparia: 
la espesa nube que las pasiones esparcen.sobre el orígen, grados y. va- 
riedades de las ocurrencias : reformaria.la osadía con. que: los conduc- 
tos corrompidos:, y tal vez delinguentes, sovprelienden la:sinceridad del: 
Gobierno.) para desfgurar los actos. maz notorios, de que han sido tes- 
tizos ochocientos mil habitantes: volveria por el honor maucillado que- 
unos pueblos fieles, inocentes y desamparados, que gimenzentre sus Cas 
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Támidados ; y: cuyos clamores de. ga la Delta $ losinterpretá á favor 
de la tenéhrosa intriga > que alzan dia desaparecará de la wistacdo Vo Mi 
qúandd' sus profondás y “severas indágaciónes decreten los «premros de 
la virtud y "los castigos de los delitos , conto tos dós polos sobre que 
gira la máquina social, á que tan sabliihehte: da V. Mi el comvertadó 
movimiento, 'que sirve de admiración y consuelo á dos hombres de br-ns 
>»Los exponentes no dudán de la fidelidad general de toda Venezue”: 
kh; y sí su débil voz mereciese a iguth Aprecio , recomisadan:subisas 
monte á su soberana atención el exefcició: de la recta justicia, :s4guros 
de que con ella recogerá Y. Miel fruto de/sos incansables 5afadés , Y 
formará el verdadero concepto de ¿queilos desgraciados ¡habitantss Ha 
lo respectivo 4 Cumaná: comprometen 'sa palabra, y aun:su propa: exigs 
tencia, como la úmica y mvjor retribucion á las honras que:debsn 4 
V. M.; constituyéndose garantes de' la lealtad y adhesion al Gobierno 
español de todos, y muy ptiñcipalmente dela>namerosa «clase de, par 
dos , eúyoy sentimiettos cómócen mas íntimamente. Viva V «Mi persuas 
dido 4 que la yista de un gefo justo y “bien "opinado yla. ndticta «cierta 
de que existe “España j'y una eorta' fuerza' que :añance «el carácter de 
rectitud y equidad del Gobierno , es suficiente” paras pacificar aquel de-= 
partameñto , envuelto en núa desgraciada confusion, «que se introduxo 
y ha tomado cuerpo de 'un' modo que no'debs manchar la: opimon ge= 
¡meral de sas moradores! 1900030 18. toloogiido obasfarav 1 “ap 
y, Los signos'de la bord*d de: V. M. que los interesados: yan 4! pres 
sentar á la vista de Wédézuela ,500 un exemplojefciz!, yum; estímulo 
poderoso que convence Tá nobisza de esta nácion respetablezílas géandes 
esperanzas que deben alentar la virtud y el mérito y la reposicion de ld 
justicia á su verdadero exercicio; y abiertas las puertas de la) prospes 

ridad pública, y de la seguridad y ventajas soelales, que ya pende 
dé los incorruptiblós decretos de V. M. ,' son consiguientes: lg. felideg 
efectos del amor, subordinacion y confraternidad coh todos:los uijosda 
la heroica España, cnyos intereses, derechos y obligaciones. son. unog 
mismos, segun tiene V, M. declarado;* :' 1 isaízha mldrabalse asl 
Por último”, Señor y los suplicantes esperan que V. M. tenga lá bon- 
dad de admitir estas insinuaciones como una demostracion de:la gratitud 
de sus corazones , que conservarán grabada tiernamente la: memoria «de 
V. M., y contribuirán'á que se extienda! sobre todo el.globo Ja justa 
opimion de su grandeza, 'siWsabiduría , su interes pór:la felicidad de tos 
dos los hómbres , y sús desvelos por la gloria de lá vacion,.que tan dig» 


namente ha colocado en V. M. sus derechos y suconfianzajgcoos lo 0140 
Si V. ML. se dignasé conservar en su gracia estos recuerdos del re 


conocimiento. y lealtad de los exponentes , vincularán en ello su mayor 
regocijo, y clevatár incesantemente sus clamores á,la: providencia para 
que coaserve 4 V. M., y le"eonceda el acierto en los grandes y: com= 
plicados objetos que dcupan su soberana atencion. Cádiz 15 de diciem= 
bre de 1811.—“José Maria Rondon.—Francisco Carrasquel.** 

En 18 de octubre próximo pasado (véase la'sesion.de aquel dia) se 
pasó á la comision especial de Hacienda un o£cio del encargado del mi.- 
nisterio de aquel raro , por el qual, con motivo de una sohicitud de Don 
Pedro Juan Forteza, proponia el consejo de Regencia la libertad y 





des 
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Sanapticias len day extraccion: Ó ¿importacion de comestibles, y. carbon: en 
da isla. de Mallorca 5 y ¿la comision en, vista de; él expóonia su dictamen 
¿OD ¡estos férminoss; soba haobar miss dora Ne 6069 04 y) 
- uc so Laa ¡comision especial de Hacienda, siguiendo las mismas máximas 
«que, sienta el consejo de Regencia, no puede menos de manifestar, que 
aunque las.teleridas: trabas y prohibiciones jamas han contribuido á la 
«felicidad: de Jos pueblos, se, han establecido muchas veces; pro siempre 
¡con perjuicio! de las! clases, productivas , y en utilidad momentánea de 
Jos asclariadas quevhan preferido en esto,-su, propip interes; y har atrai- 
¿do en £ivor de su opinion la.de la clase. mumerosa de jornaleros:, euyás 
rellexiones por slo-general. no ,s8 extienden al mayor interes ¡que les. re- 
¡sultaria.del aumento progresivo del precio de,Los jornales con:el mayor 
campo que presentaria á su trabajo la. extension; del. mercado! que ten- 
drigntsin, tales trabas los, productos dada. tierras! sua td 
assDi-por las. dosgracias queb,mos expsrimentado.en las provincias de 


levante. nn considerable pjúmao de cimdadanos se: ha visto ¡obligado á 
refugiarse en la isla de: Maliorca,¡es, indudable, que este apmento:repen- 
tino. de. poblacion habrá alterado. sorsiderablemente el valor de las pro- 
ducciones de la tierra; psro tambien lo ies que' todo esto cede en bene- 
ficio de la agricultura. y delas, antes, las quales ¡nán progresando á 
medida que las clases. úl es onquentren ventajas en el empleo de capita= 
les )¿los,quales ¡Hamarán el, trabajo. y. una porcion de brazos 3 po da- 
dando por: lo «nismo aÉraar la comisión que el aumento de poblacion y 
de capitales. debe haber. sido ventajoso 4 un, pais agricultor y de un 
suelo feraz como la. isla de Malloroa. memo de y aso i dará 

»» Si los. productos de la lierra estuviesen circunscriptos á ciertos lími- 
tes seria discalpable la prohibicion de extraerlos por temor de que: no 
faltasea en el pais ;ipero po estániolo., y, eienslo. proporcienadosal tra- 
bajo que se emplea sy quendo, por otra, parte el, comercio: acude con los 
de otro ¿pais., sl. en, ello, enorsatra ventajas , opina la comision «que «las 
restricciones, y, prohibiciones decretadas por el Acuerdo y: lejos, de: como 
toibuair á la felicidad de equella isla se dirigemá suidaño pues: ciTomns- 
esiben, la:venta de sus productos á solo su mersado particular; adenas 


de,que exige la justicia qne aquella, isla, proporcione-á las provincias de 
España. Los, auxilios que, le ¿ofreca suisuelo', quando esto lejos: «de serle 
perjudicial le ps mentajdsísimo, 14 20 oigio by atomica ld | 
p as, Ja comisión propone «45 Vo: WL se sizva anandar queden, sin; efecto 


efectos y producciones, de aquella isla, para/los prortos libres de Españas 





y. EY 





aspronid orgias dictadas por el Acuerdo itópidicudo la salida, de frutos, 


4. los, que podrán remilizse, del mismo mode que: desde estos se llevan á 
Mallorca , todos los £iatos, y efectos que-necesita,, «bien para su CODSUmo» 
bien para cormerciór 09m abres Pares ra al ca 

ci Aypribiaron das Córtes! este diotaman de la: comision 000 

“" Lado Guerra; conformándose.con el, del consejo. de Regencia y los 
inforgaes delos secretarios ¿el Dopacho en ¡órden 4 las facultados de los 
viteyes, capitanes y comandantes generales para der licencias de casarse 
¿los contribuyentes al monte pio militar, residentes en América, negocio 


promovido en virtal de una proposición del Sr. Perez (véanse las se- 
siones de los dias 18 , 20, 26 de julio, y 11 de octubre ) era de sentir 


” sume 


































































































: .  C584) sd: 

aonvreadría ademat que dichos wireyes y capitanes generales, de 

«de «concedidas las licencias de «casamientos, remiri-sen :al eonsejo de 
'Guerra para su exámen y ¿aprobacion todos los documentos prevenidos 
Por el reglamento del monte pio militar , sin que de modo alguno pu- 
«diesen dispensar requisito , baxo expresa responsabilidad, por qualquiora 
«contravención que se hiciese 4 dicho reglamento, Despues de:algunas li- 
o aprobaron las Górtes este dictam-»n subitituyendo á la pa- 
labra consejo deWGuerra la de «Gobierno, por haber hecho presente el 
Sr. Muñoz Torrere que sancionada la constitucion , y arreglados los tri - 
buvales, regularmente no corresponderia Á este ertender en semejantes 
negocios. Y el 5r. Perez ofreció:exterder el diaiinmediato otra Ppropo- 
sicion acerca del último «extremo de la que presentó anteriormente , «del 
qual no hacia mérito la comision, É 

El Sr. Herrera hizo presente y entregó una representacion del sg= 
Bor 'Calatrava; pero habiendo «manifestado el Sr. Presidente que el 
día de hoy estaba señalado para discutirse él dictamen de la comision 
Especial sobre el arreglo de la secrótaría de Córtes, de que se dió cuenta 
en la:sesion del 6 de diciembre (wéase yla de 12 de nu iviembre) se 
puso :á «votacion si se leeria la representacion del Sr. Calatrava, ó si 
se disoutiria este asunto 5 y habiéndose determinado lo último., despues 
do:hiber hecho los señores Zorraquín , García Herreros , Gallego, 
Caneja , Argúelles y Dueñas algunas observaciones sobre la necesiiad 
de que hubiese una secretaría permanente de Córtes , en oposicion al 
Sr. 4Anér, que opinaba que «solo debia permanecer un secretario y un 
archivero , y el Sr. Crers:que:contemplaba-excesivo «el múmero «de 0fi= 
ciales que proponia la comision ,:se aprobó el primer artículo de la mi 
nuta de decreto presentada por la misma ( véase la:sesion:de'6 de di= 
ciembre) , reducido:4 que hubiese una secretaria de Estado:con el tf= 
tulo de secretaría del Congreso nacional , compuesta de cinco oficias 
des «von Jas graduaciones de primero » Segundo , tercero, quarto y 
quinto, elegidos por las mismas, y un archivero, sin mas yariacion Que 
substituir alas palabrasCongreso mavional da de Córtes, ] 
Ántes de:esto:se leyó una representacion de D. Antonio Moreno s0= 

Jicitando que se le-considerase como cácial-«de la secretaría, ceritinuande 


—«inembargo 2on elencargo delarchiyo. El Sr. secretario Sombiela. com 


presencia de las.actas y del cficio -que se pasó al ministro de “Gracia y 
«Jasticia quando se organizó la «secretaría de Córtes hizo presente que 
este individuo fundaba su solicitud «en una equivocación ,mo constando 
haber sido considerado cficial de la secretaría,como abrunaba en su ro< 
Presentacion. El Sr. .Zorraquin , reprobaudo semejante equivocacion, 
dixo ::que:apnque estaba conforme con el múmero deindividuos de que 
«debia componerse la secretaría, era de dictamen-que los secretarios , co- 
'mo enterados de la:capacidad de los.actuales., la expasiesen al Congreso 
para que la eleccion.recayese «¿bre sugetos «de voracidad y mérito co= 
ii y sn haberso resuelto «osa :alguna sobre 'eáto punto se levantó 
Ja sosion. 
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SESION DEL DIA 16 DE DICIEMBRE DE :81r. 


AA A QAÁ 


Te comision de Hacienda acerca de la instancia de D. Francisco de 
Paula Perez , y Otros empleados que vinieron á esta ciudad al tiempo 
de la invasion de las Andalucías por los enemigos , en la qual solici - 
taban ser compreheudidos en el artículo tercero del decreto de 4 de 
julio último , propuso que en el supuesto de que los mencionados emplea- 
dos se An sirviendo algunas plazas vacantes en la oficina de conta- 
duría de Rentas sa les abonase todo el sueldo correspondiente á dichas 
plazas , y que de lo contrario se les 2bonase solamente la parte que les 
corresponde con arreglo á lo prevenido en el articulo primero del citado 
decreto. Quedó aprobado este dictamen. 

Acerca de la solicitud de D. José Santiago , oficial del archivo del 
consejo de Guerra y Marina , juzgó la comision de Guerra que el em- 
pleo del referido Santiago debia reputarse efectivo con el goce de su 
susldo por entero, con cuyo dictamen no conformándose las Córtes re- 
solvieron que dicha solicitud pasase al consejo de Regencia para que en 
uso de sus facultades , y con presencia de las resoluciones de el Congreso 
nacional , dispusiese lo que tuviera por conveniente. 

Se lby6 un cficio del gofe del estado mayor general, en el qual 12 - 
sertaba el parte dado por el general Copons, relativo 4 su os del 
campo de San Roque, y á los movimientos del enemigo que la habian 
motivado. 

Se mardaron pasar á la comision de Hacienda las listas, remitidas 
por el encargado de dicho ramo de España, de las gracias hechas por el 
consejo de Regencia en el mes de octubre último por aquella secretaría, 

Pasó á la comision de Guerra una representacion del corde de Cas- 
telflorido , en la qual se quejaba de que el sargento mayor de guardias 
de Corps. no hubiese contado con su firma para otra representacion de 
todo el referido cuerpo qua acompañaba, y pedia que tcmasen las Cór- 
tes en consideracion este y otro hecho de que hacia mencion , para que 
O se repitieran semejantes abusos, 

Continuó la discusion del proyecto de decreto presentado por la co- 
mision Especial encargada del arreglo de la secretaría de Córtes. Sa 
aprobaron los siguientes artículos. 

Segundo. Estos oficiales tendrán respectivamente las mismas pre- 
rogativas,, sueldos y demas que por reglamento y reales órdenes 
gozan. los cinco oficiales de igual graduacion de la secretaría del 
despacho de Gracia y Justicia , y obtarán entre sí por el órden rí- 
guroso de escala , entendiéndose en quanto á los sueldos el reaximum 
de aquella al primero de esta , y el minimum para el. quinto , gra- 
dudndose en los intermedios una escala de exácta proporcion. 

Tércero. El archivero disfrutará las mismas prerogativas , suela 
dos y demas que el archivero de la propia secretaría del Despacho 
de Gracia y Justicia. 
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Quarto. En atencion dá las actuales circunstancias , y mientras 
duren , tanto los oficiales como el archivero do la secretaría de las 
Córtes. gozarán solo las dos terceras partes líquidas del sueldo que 
les corresponda , segun lo dispuesto en los artículos anteriores, en- 
tendiéndose satisfecho en la rebaxa de esta tercera parte el descuento 
por la contribucion extraordinaria de guerra que pudiera corres- 
ponder al total de estos sueldos. 

Aprobóse igualmento que el archivero obte en escala con los de- 
mas oficiales de la secretaría de Córtes. 

Ka seguida las Córtes coafirmaron en sus destinos , con arreglo al 
decreto que se acababa de aprobar, á los oficiales y archivero que en- 
tonces servian en la secretaría de Córtes; no aprobando que el oficial 
mayor de la misma sirviese las fenciones de secretario de la Diputacion 

p ermanente como proponia la comision. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 17 DE DICIEMBRE DE 1811. 





S. dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia , al que acompañaba una carta del general Ballesteros , el qual 
recomondaba el mérito . zelo y patriotismo del corregidor de la villa de 
Ubrique , considerándcle acreedor á que continuase en dicho corregi=- 
miento, en que habia cesado por ser de señorío. Apoyaron la reeomen- 
dacion los Sres. Salas y Caneja ; y las Córtes acordaron qne sa dixese 
al consejo de Regencia , que si lo tuvisse por conveniente, dispusiese 
que el expresado corregidor pudiese continuar por via de comision en 
las funciones de su destino. 

Se mandó pasar á la comision de Premios otro oficio del encargado 
del ministerio de Gracia y Josticia, al que acompañaba una consulta de 
la cámara de Indias sobre la concesion de la gracia de título de Cas- 
tilla, con la denominación de conde de S. Antonio, á D. Joaquin Gu- 
tierrez de los Bios, caballero de la órden de S. Juan, coronel de exén- 
cito, y del regimiento provincial de infanteria de la Puebla de los Án< 
geles en el reyno de Nueva España. 

El Sr. Presidente uombró para la comision de Guerra al Sr. 4z- 
narea en lugar del Sr. Llanos. , 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Nombrado diputado de la nacion por el 
principado de Astarias , tengo por uno de mis dsberes hacer memoria 
de aquellos diguos compatriotas que mas distinguidamente kan servido 
¿le patria con su saber, con sas luces y con su constante adhesion á la 
santa cansa que defendemos. Lleno de amargnra y de un dolor acerbo no 

au: lo menos de comunicar al Congreso la Infausta noticia del falleci- 
miento del síbio, del respetable, del enemigo de la tiranía D. Gaspar 
Welchor de Jovellunos. Sus £.0g 15, sus trabajos, sug persecuciones Co- 
mo hombre público; su ternara y excesiva sensibilidad como hombre 
privado le han acelerado el £a de la carrera de su vida. Ju meImonla es 
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acreedora al reconocimiento nacional. Empleado desde una edad tem- 
prana en al honorífico y delicado cargo de la judicatura , ya entonces dió 
pruebas de su rectitud, de su probidad y de sus conocimientos. Llama-= 
do posteriormente á uno de los primeros destinos de la nacion , no pu- 
diendo ni queriendo transigir con el despotismo, fue en breve desgra= 
ciado, y despues arrancado de su nativo suelo á una provincia distan- 
te, y sepultado en un calabozo horrendo, no habiéndose allí homillado 
ni abatido, persuadido que en medio de los infortunios nadie puede qui- 
tar al hombre de bien la satifaccion de la seguridad de su conciencia, y 
que el objeto principal deba ser la conservacion del honor y de la Opi- 
nion , probablemente hubiera perecido en la prision, si la resolucion no 
hubies» venido á acabar con el valido y con la tiranía. Bascado y so- 
licitado inmediatamente por el gobierno intruso , desatendió, despreció 
sus favorés y mentidas honras, y tan solo acudió al Bamamiento de la 
patria. Nombrado por Asturias, provincia de su naturaleza, individuo 
del Gobierno que iba á reúnirss, procuró en él corresponder con sus de- 
seos á esta confianza, y fue uno de los qua mas partienlarmente contri- 
buyó 4 la convocacion de las Córtes. Retirado últimaminte 4 G:jon, 
pensaba acabar sas dias en medio de sus parientes , de sus primeros ami- 
gos, y entre las paredes que lo vieron nacer, y dedicado exclusiva- 
mente á su querido ebjeto, la educacion de la juventud, trataba de 
plantear de muevo el instituto asturiano 5 establecimiento que el ha- 
bia creado, y que habia destruido el despotismo ; el despotismo que 
nunca distingue el hombre de sus producciones. La invasion de los 
enemigos le ebligó 4 embarcarse precipitadamente , y despues de mil 
hazares, proximo á nanfragar , arribó al puerto de Vega en el mismo 
principado de Asturias. Allí eae malo nuo de los amigos que le acom- 
pañaban, le asiste con su acostambrado esmero, es contagiado de la 
enfermedad , y muere de ella. Así este hombre esclarecido , incansable 
en hacer bien á la humanidad , es víctima de este amor y del de la tier- 
na amistad. Si es cierto que no menos que el soldado que nos de- 
fiende , es acreedor al reconocimiento de la patria el que la ilustra 
con sus obras y con sus tareas; el que guia é instruye 4 los jó- 
venes para que con el tiempo sean útiles á su pais; el que de manera 
alguna ha suscrito ni escuchado las ofertas del gobierno intruso 3 el 
qua ha padeoido larga persecucion del despotismo anterior; Jovellanos, 
patriota , perseguido , escritor insigne y diligente director de la juven- 
tud , se ha hecho digno do esta manifestacion. Con ella haremos jus- 
ticia á su memoria, sirviendo de consuelo á los amantes de la humanidad 
y de estímulo á todos los ciudadanos. Por tanto hago la proposicion 
siguiante: 

Que atendiendo 4 los señalados servicios de D. Gaspar Melchor 
de Jovellanos, á su patriotismo y constante adhesion 4 la santa 
causa que defendemos , d sus afanes y esmero por la educacion de 
la juventud, á su amor día humanidad, á su ahínco, y sus tra= 
Bajos por difundir en la nacion la ilustracion general , y en especial € 
la persecución qua le hizo padecer la mano cruel y desoladora del des- 
potismo , y al cuidado y diligencia que empleó para acelerar la convo= 
sacion de las Córtes, ss le declare benemérito de la patria. Cádiz Ec, 
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Apoyaron esta proposicion los Sres. Melgarejo y Villafañe; y á 
propuesta del Sr. Quintano se mandó pasar á la comision de Premios. 

Se leyó una representacion del $7. Calatrava, y la resolución de que 
sobre elia tomaron las Córtes en sesion secreta. En la representacion hacia 
mérito el Sr. Calatrava de lo resuelto en la sesion de 3 del corriente en 
virtud del recurso del general Jácome, y concluta de esta manera: Fo 
no me opongo á que se llame la causa , y repito que lo propuse ántes 
que nadie, por si alguno tenia duda; pero me oporgo 4 que otro que 
V. M. 5 un tribunal que nombre en la forma prescrita , me juzgue 
ya como individuo de la comision, ya como particular diputado, Se 
trata de un juicio Señor ; sí, Señor, de un juicio que, aunque no dig- 
no de mi, ni de V. M., se ha hecho ya indispensable por el curso que 
se ha dado á este negocio , y un juicio en que seva dá exáminar si el 
representante de cincuenta mil extremeños , si el diputado que Y. M. 
honró con su confianza al sonferirle tan penosa comision, ha sido 
capaz de faltar á la verdad y sorprehender'á las Cortes. Mi honor y . 
el de Y. M. estan comprometidos : todo va «4 depender del dictamen 
de la comision de Justicia, y ninguna comision debe juagar d otra ,.ni 
unos meros diputados á otros diputados. Nos ha acusado Jácome pro- 
piamente de impostores. V. M. duda en realidad de si lo somos; nos 
sujeta á una especie de juicio , y de todas maneras nosotros lo provo= 
camos. A lo menos yo por mi parte lo provoco y porque estimo el ho= 
nor mas que la vida. Quiero que la imputacion de Jácome se com- 
pruebe d se castigue; quiero que FP. M. no me tenga en un concepto 
dudoso, y que la nacion no forme de mí uno que no merezca: de- 
sed y pido que venga inmediatamente la causa original ; pero me opon= 
go de nuevo á que se pase d la comision de Justicia, y ruego encare= 
cidamente á V. M. que 6 sean las Córtes mismas las que juzguen 
y castizuen al culpable despues de confrontarse en sesion pública la 
causa con nuestro informe, lo qual puede hacerse en pocos minutos, 
O que el informe, la causa, g testimonio de ella en la parte relativa, 
y la representacion del general Jácome se pase todo 4 un. tribunal. 
que las Cártes nombren conforme d los decretos que tratan del modo, 
de juzgarso d los diputados ; y que en uno ú otro caso se imprima: 
(á mi costa) el informe respectivo á la misma causa y las actuaciones 
de ella 4 que se refiere en lo concerniente 4 Jácome y Moretti, pare 
ilustrar qualquier concepto equivocado que puede haber formado 6 
formar el público de resultas de estas ocurrencias: 

La resolucion del Congreso estaba concebida en estes términos: 

Estando S. M. satisfecho de la justificacion de los individuos que 
comparen la comision de Causas atrasadas , no tiene el menor motivo 
para tratar de juzzarlos; antes sí quiere que no dexen de asistir al 
Congreso en desempeño de sus obligaciones , y que se lea en público 
la exposicion que da motivo d esta providencia. 

Las comisiones de Marisa y Agricultura presentaron su respectivo 
dict:m=n sobre la memoria leida por el encargado del ministerio de Ma- 
rina en la sesion pública de 5 de octubre en esta forma: 
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Dictamen de la comision de Marina. 


La ccwirion especial de Marina ha visto con la mayor satisfuccion 
quento por órden del consejo de Regencia expuso el encargado de aquel 
monisterio en la memoria de 5 de octabre último 3 y deseando correspon- 
der dignamente á la coofianza de V. M. , meditó muy seria y detenida - 
mente sobre cada uno de los importantes puntos comprehendidos en el 
citado papel, cuyo mérito nurca podrá recomendarse Lastante por los 
luminosos principios que abraza, y por la exáciitud y solidez con que 
se demuestran. 

Tres son esencialmente los puntos contenidos en la indicada memo= 
ria. Primero: si deberán ó no contizuir en la península las matriculas 
de mar para el servicio de las esquaúras y baxeles de guerra buxo el sis. 
tema establecido en las ordenanzas de este ramo. Segundo: si en el caso 
de estimarso conveniente la continuacion de dichas matrículas en la pe- 
nínsula, deberán tambien continuer en las Américas, óserá mas ventajoso 
abolirlas en todas las provincias de ultramar. Tercero y último: sí es 
útil ó perjudicial el reglamento que se observa al presente en el ramo 
de mortes para la construccion de los baxeles de guerra. 

La comision que informa no se diletará exponiendo á V. M. lo mn- 
cho que pudiera acerca del reglomento de montes, porque cometido 
este particular al exámen de la de Agricultura, lo habrá tustrado esta con 
las juiciosas re/lexiones que acompañan siempre sus dictámenes , expre- 
sando lo conveniente para que desde luego queden los montes en la mas 
plena libertad, aboliéndose 4 este fin el citado reglamento, en el qual 
al mismo tiempo que vemos atropellado del modo mas injusto el respe= 


table y sagrado derecho de la propiedad , se hacen padecer á los dueños - 


mul odiosas trabas y tan humillantes vexacicnes, que para redimirse de 
ellas han preferido muchos abandonar el enidado y plantío de los mon- 
tes con notable daño del estado , que al cabo babrá de resentirse algun 
dia de tan dolorosas faltas. 

Por consiguiente la comision especial de Marira se coñirá ¿ solo 
los dos primeros puntos de la memoria , como los únicos propios de su 
peculiar institato; exponiendo sobre ellos á V. M. quanto en su opi- 
nion juzga conveniente se determine en el asonto. 

_ En circunstancias tas tranquilas pediria esta comision que inme- 
diatamente se extinguieran las matrículas en todos los dominios españo= 
les, porque al cabo una corporacion que goza muchas sxénciones y pre- 


rogativas , considerada bexo de cierto punto de vista, no puede dexar> 


de ser onerosa al resto de la scciedad. Harto penetrada de esta verdad, 
está convencida la comisicn de que no han de ser Jas providencias re= 
glamentarias las que formor aquella multitud de marineros con que de-. 
be contar toda nacion que aspire á figurar en el imperio de N eptnno; 
porque los medios naturales de obtener una mariva formideble son los 
que actualmente adopta V. M., quando partiendo de indefoctibles prin-= 
cipios, discute y sanciona la constitucion fandaments1 de la MORAarquía. > 
Esta obra grande y magestuosa vendrá 4 producir enla marina el mis- 
mo benéfico efecto que en todos los demas ramos del estado: baxo tan 


sabia constitucion, en poco tiempo florecerá nuestra agricultura 3 con 
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el mismo rápido paso veremos prosperar la industria, y quando nuestras 
roducciones territoriales y manufactureras hayan tomado el debido 


inocremento 
abundarán 
y las naves 
de zuestro 


, entonses por puma comsegiiencia forzosamente necesaria, 
nusstras playas de una muchedumbre de hombres de mar; 
españolas, poblando si Océsno, llevarán las producciones 


suelo á las tierras mas lejanas 5 porque el interes individual, 


este agente poderoso que avima y vivifica los estados, será siempre 


mucho mas 


eficaz que todas las providencias directas que se empeño 


en dictar el Gobierno para dirigir lo que únicamente debe no embarazar. 

Mas sin embargo en la crísis terrible en que hoy mos vemos, opina 
esta comision qua no conviena innovar en la península el actual sistema 
de las matrículas , porque acaso podria ser perjudicial para el servicio 
de los baxoles de guerra y fuerzas sutiles , de que tanto necesitamos, es- 
pecialmente en este interesante puto y el de la Isla; respecto á que 
un mainero no puede ser reemplazado sino por otro , y esta ruda pro- 
fesion no sa aprende sino despues de algunos años de navegaciones y 
fatigas, sla que á tan penos0 exercicio sea posible aplicar con utilidad 
qualquier hombre de una complexion robasta , como puede hacerse en 
el exército. Esta inconveniente es el único que detiene á la comision; 
pero un embarazo tal depende solo de las circunstancias , y por lo mismo 
cree que dexándos» las matrículas de la península en su actual estado, 
dehen aprovecharse tiempos Inas tranquilos para abolirlas; cuyo punto 
puede considerarse como uno de los principales objetos eu que hayan 
de ocuparse en lo sucenivo las Cártes. 

No obstante lo anteriormente expuesto , y adhiriéndose la comision 
al parecer del consejo de Regencia, es de dictamen que las matrícu- 
las de América pueden y deben quedar inmodiatamonte abolidas , por- 
que sobre ser cortísimo el número de los alistados en ellas , una expe= 
riencia muy repetida, de que tienen conocimiento práctico los indivi- 
duos de esta comision, ha probado bastante que no puede contarse 
con las referidas matrículas para el servicio de los baxeles de guerra; 
de modo que gozando los matriculados del fuero y las exéuciones de 
su gremio, estan á solo lo favorable, y no sufren lo oneroso del estable- 


cimiento. Las milicias provinciales se resienten tambien para sus reem- 
plazos de la baxa de aquellos individuos, no menos que el público por 
la exéncion de sus persomas para el servicio de las cargas dobla 
siendo por lo mismo diguo de la soberana atencion de V. MI. el pronto 
remedio de tan gravísimos males , con el qual al mismo tiempo ahorrará 
el estado las cantidades que invierte en el dia en los sueldos de los 
comandantes militares, auditores, escribanos y demas empleados en 
las expresadas matrículas , objeto que por sí solo es de masha impor= 
tancia en nuestra apurada situacion, quando nada omite V. M. para 


consrgulr 


en todos los ramos la mas estricta economía. 


En resumen , Señor, esta comision cree que al presente nada con= 
viene innovar acerca de las matrículas de la península ; hien que deban 
obolirse en tiempos mas tranquilos 5 y por lo que respecta á4 las de Amé- 
rica , es de dictamen: que respecto á no haber inconvenlente algumo 
que obste £ su extincion, será muy útil llevarla 4 efecto sia demoras 


pero sia embargo V. M, mucho mas ilustrado que la comision , se servi= 
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rá , como siempre, resolver en esto particular lo que parezca mas con= 
dacente á la pública felicidad del estado , úsico cbjeto de sus incesan- 
tes tareas. Cédiz Gc. 


Dictamen de la comision de Agricultura. 


Señor, la comision de Apgriceltera ha visto la memoria del mi- 
nistro de Marina do 5 de octubre último , y reflexionado con la mayor 
detsncion el punto tercero de la misma sobre si es útil 6 perjudicial el 
reglamento de Montes , que es el único que V. M. se sirvió pasar á esta 

... A 
comision para su exánisn. 

Con efecto, entre los varios ramos de agricultura y labranza, es 
uno de los principales el de montes y plantíos. Por lo mismo no ha po- 
dido dexar de llamar en todos tiempos la atencion del Gobierno, y así 
es que se han publicado varias leyes y ordenanzas dirigidas á eu mejora 
y fomento; pero por desgracia han producido un efecto contrario del 
que se propasieron sus autores. Estos creyeron conseguir su objeto, pres- 
cribiendo reglas y señalando épocas precisas en que debian hacerse las 
Plantaciones, los cortes y las podas 3 quisieron gwar la mano del labra- 
dor estableciendo penas contra los que se desviasen de sus preceptos, 

crearon un juzgado particular, y baxo sus órdenes subdelegados en 
le provincias con escribanos, visitadores, zeladores y peritos. Aun no 
satisfechos con estas medijas, exigieron que los pwebios reritiesen anual- 
mente, y en meses determinados por la ordenanza , testimonios que acre- 
ditasen su observancia. 

Esta simple idea bastará para convencer 4 V. ML de que una orde- 
nanza fundada sobre principios tan equivocados y tan contrarios al sa- 
grado derecho de propiedad, como «genos de equidad y justicia , no 
podia menos de producir muchos males. 

La comision cansaria la atencion de 'V. M. si se detuviera en hacer 
una prolixa enumeracion de todos ellos. Los puebles han sufrido visitas, 
denuncias, condenas, estafas y vexaciones de toda especie. Los labra= 
dores han visto arrebatar sus cosechas, y an e) resto de sus bienes por 
hsber sembrado en tierras de rozas, y quemado al darlas fuego 2)gunos 
árboles contra su voluntad; y de aquí ha nacido sn indiferencia en el 
cuidado do los montes, porque debiendo ser para ellos un fandemento 
de riqueza y prosperidad, los miran como un monantial pereane de des- 
gracias. Así es que alguna vez ha llegado su despecho á ver con indi- 
ferencia abrasarse los mentes comunes , ó talarlos por sas propias manos, 
y preferir que los suyos propios quedasen incultos al riesgo de safrir ve- 
xaciones y condenas; y el resultado es verse la ganadería privada del 
Írnto del arbolado, y la labranza de excelentes tierras, que cubiertas 
abora de malezas sirven de abrigo á las fisras y otros animales , que des- 
truyen los ganados y sementeras contignas. Áun para cortar árboles pa- 
ra sa propio uso en aperos de laber, artefactos, construccion de edifi- 
cios ú otros n+corita el dnaño pedir licencia 4 la Justicia, al subdelega- 
do 6 al jusz de Montes, segan el número de los que quiera cortar. Y si 
Por estar muy poblado slgua terreno quiera hacer entregaco, uo solo 
tiens que obtener licencia del subdelegado, sino que pura precaver de- 
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euncias pide qua asista ¿la operacion un perito nombrado por aquel, 
á quien catisfico crecidos jornales; y BO siempre basta este gravámen 
anticipado á preservarle da los males que trató do precavs!> por últi- 
m0 , 1 UBA tempestad Ó un huracan destruyo Ó arranca algunos árboles, 
se ve precisado á diligencias judiciales que lo acrediten, porque de omi- 
tirlas se verla expuesto 4 sufrir una denuncia, y las vex2c1o00s consi= 
guientes á ella, conjurándoso así en su daño las desgracias del cielo con 
las injusticias de la tierra. 

A estos males nacidos de la ordenanza se agregan otros que dima- 
nan de las leyes que prohiben el cerramiento de tierras. El bien del es- 
tado y el deracho de propiedad exigen imperiosamente us el dueño 
tenga absoluta libartad de cercarlas Ó acotarlas , sobre lo qual se reser= 
wa la comision hablar con mas extension al presentar á V. M. su infor- 
me sobre la proposicion que acerca de este punto hizo el Sr. Anér en 
15 de noviembre último 5 nO pudiendo sin embargo desde ahora dexar 
de hacer presente á V. M. que los cuidados mas diligentes de los due- 
ños de montes nuevos se haa visto frustrados por la falta de una pared 
ó seto que impidiese la entrada al ganado de rumio, y en un dia solo 
han visto desaparecer el fruto de sus desvelos de muchos años. 

El ministro , haciéndos9 cargo de las tres clases que hay de montes; 
4 saber: unos que son de particulares, Otros de propios y baldíos, y 
otros qua son realengos) Propone y con macha sabiduría , qua los de 
particulares qued.a absolutamente al arbitrio de los dnsños en todo, 
y que los baldíos y realengos se adjudiquen en propiedad particular, 
con la condicion sola da que dexarán de serlo quando dexen de ser 
montes. 

Por lo que hace á lo primero poco tiene la comision que añadir 4 las 
reflexiones del ministro, siendo constante que para lograr el interes ge= 
neral de la sociedad es menester unirle al particular de cada ciudadano, 
de modo que trabajando este por el interes del estado, trabaje en lo 
mismo por el suyo privado y personal; y ademas de ser un hecho qua 
los hombres aman naturalmente obrar por eleccion, es un dogma que 
establevidos los grandes principios del derecho y de la justicia , solo so 
les pueda impedir el injusto uso de su libertad en daño de la sociedad 
6 de los individnos de esta 3 pero por lo que toca á lo segundo , aunque 
desde luego mira por muy útil, y adopta la comision el pensamiento 
de que los montes baldíos y de rzalengo pasen 4 ser propiedad de par= 
ticulares, porque entonses los dueños verán su Interes en la cria, Con-= 
servacion y libre desfrute de los mismos , y por otros motiyos que 39 
expondrán; sta embargo» dep=ndiendo este punto de la gram question 
en general sobre repartimientes de terrenos baldíos, realengos, y AUN 
de propios , sobre lo qual hay pendientes varias proposiciones de seño= 
res diputados, Y la comision tiene ya preparados sus trabajos para n- 
formar sobre todas á V. M., se reserva para entonces el proponer el 
modo de adjudicar en pequeñas propisdades particulares los montes, 
así baidíos como de realengo 3 y Por ahora, en conclusion de su dicta- 
men, se limita 4 presentar 4 la discusion y votacion del Congreso los 
siguientes artícalos . que entiende deberia V. M. acordar y mandar des- 
de luego su publicacion y circulacion» 
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1.2 Se derogan y anulan en cdas sus partes todas las leyes y or= 
denanzas de montes y plantíos en quanto corciernan á los de domi- 
aio particular; y en su consegúiencia los dueños quedan en plena y 
absoluta libertad de hacer en elles lo que mas les acomode , sin sujecion 
alguna á las reglas y prevenciones contenidas en dichas leyes y orde= 
RADzas. 

2.2 Los dueños tendrán igual libertad para cortar sus árboles y 
vender sus maderas á quien quisieren , y ni el estado, ni cuerpo algu- 
Bo, ni persona particular, podrá alegar, para estas compras privi- 
legio de preferencia ó tanteo, ú otros semejantes , los quales quedan 
tambien derogados , debiendo hacerse los contratos por convenciones 
enteramente libres entre las partes. 

3.2% Los terrenos destinados á plantío , cuyo suelo y arbolado sean 
de dominio particular, se declaran cerrados y acotados perpetuamen= 
te; y sus dueños podrán cercarlos y aprovechar como quieran los 
frutos y producciones , dexando libre el paso de caminos reales y de 
travesías , Ó servidumbres , cañadas y abrevaderos , como tambien el 
desfrute de caza y pesca. 

4.2 En los montes, cuyo suelo sea de dominio particular , y el ar- 
bolado corresponda á los propios ó baldíos de los pueblos, los dueños 
del suelo podrán exigir que se les venda por sujusta tasacion el arbo-= 
lado , 6 que se les dé á censo redimible por el capital que de la tasa- 
cion resulte , obligándose á pagar á los propios los réditos que segun 
ella correspondan , y vendido , 6 dado á censo el arbolado , quedará 
acotado ebterreno, y el dueño podrá cercarlo y disfrutarlo como se pre- 
viene en el artículo precedente. 

5%. Queda desde ahora extinguida la conservaduría general de mon- 
tes y las subdelsgaciones del mismo ramo , así en las provincias marí= 
timas como en las demas. Las denuncias que se ofrezcan se pondrán an= 
te las justicias de los pusblos respectivos , y en apelacion entenderán 
las audiencias territoriales, como de los demas asuntos contenciosos; 
pero los jueces que determinen las denuncias no continuarán recibiendo 
la parte que hasta ahora han recibido en las condenaciones , la qual se 
aplicará al fisco. Así lo entienda la comision; V. M.,-sin embargo, 
resolverá , como siempre , lo mas acertado. Cádiz «ec. y 

Leidos estos dictámenes señaló el Sr. Presidente para su discusion 
el dia 20 del corriente. : 

S> continuó la de la reforma propuesta por la comision de Consti- 
tucion sobre el artículo 222 de esta , que trata de los ministerios del 
Despacho. 

Párrafo tercero. El secretario del despacho de la Gobernacion 
del reyno para ultramar. 

Antes de entrar en la discusion de este punto se leyeron 4 peticion 
del Sr. Ramos de Arispe las siguientes proposiciones que habia pre- 
sentado: 

Primera. Que se establezca un secretario de Gobernacion para la 
América del Norte, y sus islas adyacentes y Filipinas , y otro para 

a América del Sur. 
Segunda. Que 4 cadauno de estos dos secretarios de la Gebermas 
TOMO K, ' 50 
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cion de ambas Américas se agreguen los negociados respectipos de 
Gracia y Justicia de cada una de ellas. 

Bl 5r. Larrazabal: , Señor, largas faeron las discusiones que 
hubo sobre este artículo 222 dei proyecto de Constitucion , y no es 
posible añadir nuevas rell xismes á las que desde entonces se hicieron 
despass de meditado el emsayo sobre la clasificacion de los ministros 
deí Despacho, y otros puntos análogos á su organizacion y á la de las 
secretarias : tesmbien se tuvieron presentes varios expedientes y consul - 
tas sobra este mismo asunto , y yo manilesté 4 V. M. una, dirigida á 
lz janta Central en 27 de moviembie de 1809, sobre la importante 
guiestion de si convisne,ó no, el restablecimiento del ministerio univer= 
sal de Indias, y la absoluta necesidad de tratarse los negocios de las 
provincias de ultfamar por departamento separado de los de la pením- 
sulaz puss nioguno podrá persuadirse á que , reunidos nnos asuntos com 
otros, se despachen con órden, con sistema y sin dilacion los negocios 
que constituyen al régiman y gobierno del nueve mundo. Aunque no 
convenimos entonces todes los diputados americanos en adoptar el sis- 
tema del restablecimiento del universal , estuvimos acordes en que los 
nego.1os de ella debian tratarse por secretarías distintas y separadas de 
las de acá Con este cbjeto fixé por escrito esta proposicion: Les ne= 
gocios de América y Asia correrán por secretarías distintas y se- 
paradas de las que despachan los de Europa, exceptuándose solo 
aquellos que sean propios de las de Guerra y Estado , los quales con=- 
tinuardán reunidos, 

» En vista de todo , y de las repetidas discusiones , resolvió V. M. 
que el artículo volviese á la comision para que lo reformase con arreglo 
a lo expuesto en el Congreso. Ahora veo , sorprehendido y con el ma- 
yor sentimiento , que debiendo esperar una modificacion mas favorable 

ara el despacho de los negocios de América y Asia 3 si ántes , como 
E mos informado , era perjudicial sujetar todos sus negocios á solo dos 
secretarios , por el presente artículo se le concede un solo secretario 
para el despacho de la gobernacion del reymo; con cuyo proyecto el 
sistema que se juzgaba dañoso se evita con otro que acabará de arruinar 
aquellos paises. ¿Como gs posible , Señor, que no alcanzando á poner 
en movimiento la Erende rueda de aquella inmensa máquina la fuerza 
de dos brazos, se pretenda entregar, para que se mueva con veloci- 
dad, ála de uno solo? ¿Que siendo cada reyno , de los muchos que 
abraza aquel hemisferio, tas extenso que todos los de la península, se 
haya de confiar el cnidado de sus asuntos al tiempo que dexe desocnpa= 
do la atencion de los muchos y graves que jamas faltarán en la pe- 
nínsols ? 

>» Giorísse V. M. de que la monarquía española se extiende por to= 
das las quatro partes del mundo, y diga que jamas se ponme el sol en 
todos sus estados 5 mas desempeñe al mismo tiempo la obligacion de ha- 
cer felices y fecundas las plantas, privadas hasta aquí de ura influen- 
ela, no solo besigna , sino activa, eficaz y constante. Ya veo se C1rá 
que aquellas tierras earecen de poblacion, y la mayor parte de sus 
habitantes de cultura ; mas esta es una consequencia legítima y necesa= 
ría de la indiferencia con que se han mirado los diversos ramos de sus 
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intereses, y que deben adoptarso los madios que proponemos los que con 
dolor hemos visto y experimentado sus males; Se ha dicho en otra ota» 
sion que estos daños ham provenido de la mala eleccion de los sugotos 
para el sorvicio de aquellos empleos , lo que se evitará estableciendo el 
consejo de Estado , quien propoudrá al rey sugetos idóneos ; pere ni 
todos los empleos quedan sojetos á esta propuesta , y muchos contiaua- 
rán baxo la do los ministros respsetivas y y no habiéndose dado 4 la 
Amórica en el censejo de Estado número igual de consejeros al que goza 
la península , siempre sería pospuestos los nacides y aveciudados allá, 
aunque corozcam mejor los males de su pais para remediarlos, los bie- 
nes de que careca para facilitarlos, y aunque 4 Tas leyes de justicia que 
mandan se les atienda se agreguen ahora las de la necesidad qua ten- 
to lo exige. 

»» Conclayo, pues; que para evitar estos daños Jazgo iadispen= 
sable", y ratifico la misma proposicion expresada que hice en 23 de oc. 
tubre (véase la sesion de aquel dia), esto es, que sea qual fue- 
re el arreglo del despacho de los asantos ministeriales de ultramar, 
dividiéndolos por negociados ó por territorios, queda desde luego esta- 
biecido por artículo en la constitucion : que los negocios de América - 
y de Asia correrán por secretarías distintas y separadas Ec. Este es 
mi yoto.** 

Ei Sr. D. José Martinez: ,,Creo, Señor , que estándose disoy- 
tiendo el artículo que nuevamente ha presentado la comision de Consti- 
tacion , no tienen cabimiento las proposiciones de los Sres. Arispe y 
Larrazabal , ni otra alguna. Ahora se trata únicamente de la aproba- 
cion ó reprobación del artículo subrogado en lugar del que fué desecha- 
do: si se aprueba hemos salido del paso 3 y quando no, entonces > y no 
alora , tendrán lugar las proposiciones que se hicieren , y entraremos en 
su exámen. 

,, Digo, pues, que apruebo el artícnlo en todas sus partes, y que 
no alcanzo el fandamento sólido que pueda haber para querer el señor 
Arispe que haya dos ministros de la Gobernacion , Uno para la Améri- 
ca septentrional y otro para la meridional, y que á cada uno de estos” 
se agreguen las funciones del ministerio de Gracia y Jasticia en su ter - 
ritorio , ni tampoco la razon en que se funda el Sr. Larrazabal para 
decir que segun el concepto general del Congreso, manifestado en la 
discusion anterior , no se dudaria de que debería habar dos ministros, 
quando menos uno de la Gobernacion interior, y otro de Gracia y Jas 
ticia para los dominios de ultramar. 

»» Ello es constante que ó el Sr. Larrazabal $ yo nos equivocamos, 
y acaso mos equivocaremos los dos ; mas yo, ponisodo por testigo á 
todo el Congreso , me atrevo á asegurar de que su opinion se halla lite, 
ralmente estampada en el nuevo artículo que ha presentado la comision, 
y so está discutiendo z á saber: que haya de haber un ministro de Esta. 
do, otro de Guerra , otro de Marina , otro de Hacienda, otro de Gracia 
y Jaxticia, y dos de la Gobernacion, el uno para las provincias de ul-. 
tramar, y el otro para la peninsula € islas adyacentes. 

Bl artículo desechado proponia un ministro universal de Tadias y 

se apoyaba em las opiniones de muchos que tratarcu la materia, pero 
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que fácilmente faeron destruidas con el nuevo sistema adoptado por la 
eonstitucion. Yo no quiero molestar la atencion con repeticiones , y asi 
mue limitaré á lo mas preciso. 

»» Sosteníase entonces por muchos de los señores americanos que po- 
dia muy bien encontrarse una persona que desampeñase el ministerio uni- 
versal de Indias: reparé muy bien que entre todos no hubo uno tan s- 
quiera que dixese que por lo respectivo á la peníesula, s:ieado menos ex- 
tensa y menos populosa , y estando en ella el Gobierno , habia de ser 
mas fácil tropezar en persona tan instruida que fuese capaz de servir y 
desempeñar el ministerio universal de España; y ahora, Señor, que se 
trata de establecer un ministerio de la Gobernacion interior de la Ámé- 
rica , se dice que uno solo no basta , y que serian menester uno para la 
Meridional y otro para la Ssptentrioual, ya por la multitad de negocios, 
y ya tambien porque no era fácil que uno solo tuviese los conccimientos 
necesarios de aquellas dos partes del nuevo mundo. 

» Los conocimientos se adquieren con la meditacion y el estudio, y 
hombres habrá que sis haber conocido ni la una ul la otra parte d> la 
América, llenarán esta confianza, y por de contado mucho mejor que el 
que se encargase del proyectado ministerio usiversal de Trdias. 

sy El nuevo sistema es el que justifica el nuevo artículo en question, 
y el que hace ver que basta un solo ministro de la Gobernacion iuterior 
de las dos Américas, y que en ámbos hemisferios no debe haber mas 
que un solo ministro de Gracia y Justicia. Lo contrario, en vez de con- 
centrarnos, y hacer unos mismos, prodaciria la division, y tal desór- 
den que no nos entenderiamos , exponiendo á que los dos ministros de 
Gracia y Justicia consumiesen todo el tiempo en conferencias. 

» La administracion de justicia en lo contencioso se halla tan mar- 
eada y asegurada, que destierra de todo punto la arbitrariedad y des- 
potismo ministerial, y los males que eran consiguientes á un sistema Co- 
mo el que hasta ahora se ha observado. Queda, pues, la facultad del 
ministro de Gracia y Justicia quasi reducida á dar cuenta de las pro- 
puestas ó consultas para las provisiones ó presentaciones de lus vacan- 
tes. Eitas las hará el consejo de Estado compuesto de españoles y ame- 
ricanos. La dipntacion permanente de Córtes se ha de componer de ame- 
ricanos y españoles, y aun lo mismo sucederá con los individuos del 
tribunsl supremo de Justicia. Pues , Señor , si todo esto es así ¿para que 
los dos ministerios de Gracia y Justicia , sino es para introducir la di- 
vision y la coufusiou? El consejo de Estado proponente habida de levar 
una division ó separacion de los pretendientes para mo confundir las 
vacantes de América con las de España; y aun de esta suerte mo sé lo 
que podria y debaria disponer por lo que respecta á las personas, quan- 
do siendo beneméritas no deba hacerse la menor distincion. 

»» Señor, esta idea da campo para dilatados di.cursos, que deben emi- 
tirsez y así concluyo repitiendo que aprusbo el artículo propuesto. 

El Sr. Castillo: ,, Me parece que los temores que acaba de mantÍos- 
tar el Sr, Martinez son infuudados ; la monarquía jatoas podrá dividir- 
se, porque se separen las secretarías del despacho , pues no son los mi- 

-nistros, sino el rey ó el gobierno el que forma el vínculo de la nación 
entera. fisí es que siendo uno solo € indivisible este Gobierno , nada ia- 
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fuirá en la division el que tenga mas órganos. Pero 4 mas de que la se - 
paracion del despacho de los negocios de ukramar de los de la penín- 
sula no trae ningunos inconvenientes , la razon y la experiencia exi- 
gen que ss verifique. Yo uo haré mas que recordar 4 V. M. el expe- 
diente promovido por el consejo de Indias sobre esta materia, como el 
informe del cousejo de Regencia, en que se prueba la necesidad de hacer 
esta separacion. Tambien recuerdo á V. M. el tizmpo en que se practicó 
el ministerio uuivorsal de ultramarz en que á pesar de los defectos de este 
sist ma universal, fueron sin embargo meuores los perjuicios que sufrió la 
América en aquella ¿poca, que los que ha sufrido en los tiempos en que 
han estado unidos los negocios de aqu-lla con los de la peuíasula. Por 
tanto yo no puedo convenir en dicha union.** 

E! Sr. Villanueva: ,,Creo que este negocio se puede resolver con 
mucha fegilidad , y prorto. Quando en otra ocasion trataron los Córtes 
esta maferia, se dixo lo bastamte para conecer que no debe hiber dos 
ministros para cada uno de los ministerios. Entonces convenimos en que 
el ministerio de Estado debe ser comun á ámbos hemisferios. Lo mis- 
mo se aprobó de los de Guerra y Marina, cuya separacion no se recla- 
mó porque el interes de estos ministerios es indiv.s'ble y comun á todo 
el estado. Resta solo la dificultad en órden á los ministerios de la Go- 
bernacion del reyno , de Gracia y Justicia, y de Hacienda. Del prime- 
ro no tenemos que tratar supuesto que la comision ya conviene en que 
se divida, poniendo nno para la península y otro para las Américas. Las 
razones en que se funda esta division son muy obvias: basta para ello 
considerar la multitud de negocios de este ramo con respecto á la dife- 
rencia de los palses , de los frutos, de los habitantes y de las costumbres. 
Mas en quanto á los de Gracia y Justicia, y Hacienda , enticudo que no 
hay necesidad de esta division. La administracion de justicia la constitu- 
cion la dexa enteramente á los tribunales ; de suerte que no ha de ir ya 
por la via reservada negocio alguno contencioso. La provision de bens- 
ficios eclesiásticos y plazas civiles se han de hacer así en la España en- 
ropea como en la americana en virtud de propuesta del consejo de Es- 
tado. Si ocurrieren asuntos graves que debieran decidirse por este mi- 
nisterio , ha dicho muy bien el Sr. Martinez , que procederá á su reso- 
lucion por consulta del consejo de Estado , en el qnal deberá haber in= 
dividuos de América. Cesa , pues , todo rezelo de que este ministro pro= 
ceda en los pocos negocios de su dotacion sin el debido conocimiento, 
Tambien juzgo inútil la separacion del ministerio de Hacienda. Desde 
luego la imposicion de tributos es de las Córtes; y aun quando en su 
distribucion y recaudacion pueda haberalguna diferencia con respecto á 
las provincias de ultramar , el sistema de las contribuciones debe ser auo 
mismo. Y así como en la España enropea habrá provincias que regnie- 
ran alguna modificacion en las contribuciones , y sta embargo la unidad 
del sistema excusará la multiplicidad de ministros 5 así tampoco la exi- 
ge la variedad de circunstancias de la España ultramarina. Solo , pues, 
queda justificada la necesidad de dos ministros en érden á la goberna- 
cion del rayno. Excuso repetir las atribuciones que corresponden á este 
ministerio , cuya sola consideracion basta para conocer la necesidad de 
que se divida. Por tanto apiu<bo el articulo como viene propuesto, 
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El Sr. Guridi y Alcocer: y, Jamas prosperarán las Américas , ni 
saldrán del estado de colonias contra la intencion de V. M. , mientras sus 
negocios mo giren por ministerios pecultares. No quiero decir por esto 
que haya de estabiscerse para ellas el mismo número de 1uinistros que 
para la peníasala. En los ramos de estado , de guerra y de mariza no 
hay razon para multiplicarlos , por ser en esta parte uno é indivisible 
el interes de £rmbos hemisferios; pero en órden á los otros ramos es la- 
dispansable la separacion que ha dictado la nataraleza con la division 
por medio de un océano. La diversidad de clima, la distancia y la vas- 
ta extension de aquellos paises, estrechan á multiplicar y separar sus 
rainisterios. Todos han convenido umábimes en que se haga así con el 
de Gobernacion por las razones expresadas 5; y yo por ellas mismas , y 
sobre ese propio convencimiento usánime , voy 4 probar debe practi- 
carse tambien con el ministerio de Gracia y Justicia, y con el de Ha- 
cisada. Si hay fandaraento para el primero, lo hay tambien quizá ma- 
yor para estos; y simo lo hay para estos , tampoco para aquel. Da suer- 
to que debaa correr igual suerte dichos tres ministerios, y seria un de4- 
propóxito multiplicar el uno y no dos otros. 

», La diversidad de climas no solo origina la de frutos de la tierra, 
por lo que la comision divida el ministerio de Gobernacion; causa tam- 
bien mayor diversidad de costumbres , y aun de gentes , que exige di- 
verso ministerio de Gracia y Justicia, ¿Como podrán niena ni otra ad- 
ministrarse por ua mismo cenducto , por um mismo ministro á genera- 
ciones difsrentes, de las que es preciso temer conocimiento peculiar ? 
¿Ea qué errores no caeria el mejor ministro de Toglatoerra , por exem=- 
plo, silo fasss de España sin estar instruido de sus particulares Cir- 
cunstancias? Pues es mayor la diversidad que kay de uno á otro mundo 
en eostembres, caracteres, genios , inclizaciones, modales, usos , o. 
Yo bica sé que la ley es una para todos aquí y en América 3 pero no lo 
és su exscucion , la que no puede prescindir de las circunstancias peca- 
liares que es indispensable conocer. Y no las conocerá sin duda, ni las 
tendrá presentes al tiempo del despacho, sino quien se dedique priva- 
tivamente al de aquel mundo. 

ss Los juicios contenciosos se fenecerán en las provincias , por lo que 
se dice que el ministerio de Gracia y Jasticia será ya el de mas des. 
eanto. Es verdad lo primero , pero mo lo ssgando 5 porque vendran á él, 
como ha sancionado V. M., todos los ocarsos y consultas que se hagan 
al rey , todo lo relativo al culto, la parte superior de policía eclesiás= 
tiza, lo psrteneciente á los establosimientos de los regulares , y todo lo 
que dice ralacion con las fandaciones piadosas. ¿Es poco esto? ¿Es 
corta la diferencia que hay en órden á estos negocios entre la peníusala y 
los paisas de ultramar? Solo podrá decirlo quien sea peregrino en su co= 
pocimiento, 6 quien no haya peregrinado por ellos. Sobra todo , mo nos 
alucinamos con que se terminarán los pleytos en el distrito de cada au- 
diencia. ¿Qae es lo que por esto se corcena al ministerio de Gracia y 
Justicia, quando ántes se diigla al consejo de Indias , y se despachaba 
en él todo lo contencioso ? El ministerio trabajaba , como seguirá tra= 
bajando, en lo guberaa:ivo. 

s Y aunque en nada de esto interviniera , nl intervenga en la justicia 
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legal, intervendrá en la distributiva, por la que solamente se necesita 
un ministro para América, ora se atienda al bien de los particulares, 
ora al del público. En quanto al primero jamas serán atendidos los 
habitantes de ultramar mientras no baya un ministro deXcade excla= 
sivamente á laquirir su mérito, y tomar noticias exóctas de los sege- 
tos dignos y sobresalientes, Si uno mismo ha de atender 4 estos y á los 
de la peuínsala, se inclinará forzosamente á los últimos que corove y tiene 
á la vista. La relacion de méritos que presentan los candidatos por sí sola 
y sin conocimiento de aqueilos paises y €s lnsnficiente para dar ura justa 
idea , y aun tal vez puede ¡aducir é error. Vaya un exemplo por mil 
que podian citarse. Si pretendiesen aa Canongía un candidato de ultras 
mar cura párroco, y otro de la peníasula prebeadado de alguna catas 
dral, suponiendo en ¿mbas igual carrera literaria , Se cxeeria mas digno 
el segundo por quien ignorase que en América (“onde es muy corto el 
número de 1glesias y ás plazas de ellas) es mas mérito ser pásroeo, que 
en la peníasola prebendado. A este modo hay infinitas otras diferencias. 

» En órden al público es ciaro que no será tanatendido el de América 
como el de la pesínsula, si uno mismo ha de proveerlas de empleados, 
Supongamos que se hallan vacantes dos magistraturas, una aquí y ctra 
en ultramar, Ed ministro escogerá sin duda el rejor de los pretendientes 
para acá, y el segundo para América; y si estuviera dedicado á esta 
únicamente , elegiría para ella el mas apto, y procuraria con mas em- 
peño indagar la suficiencia y mérito intrínseco de los ausentes » del que 
no dan conocimiento las relaciones llamadas de méritos, pues se reda= 
cen á los servicios y títulos, cuyo orígem muchas veces sou el favor, 
los resortes $ intrigas. 

>,» Ni se diga que en adelante no influirán los ministros en la prope= 
sicion de empleos sobre los gue ha de proceder consuíta del consejo de 
Estado , en el que bebrá tambien americanos. Las plazas que requieren 
esta consulta serán únicamente las magistraturas y las piezas *clesiásti- 
Cas, como ántes la exigian de la cámara, y tenian con todo influxo 
ministros. Ei consejo de Estado so compondrá de americanos 5 
en menos de una tercera purte. Aun en esas plazas de consulta podrá in- 
fívir el ministro en que A rey nombre al del segundo ó tercero lagar: 
podrá inflair en que se devuelva al consejo la censulta para que la re- 
forme . tucluyendo en la terna á tol 6 tal sugeto que se quiera benef. 
ciar. Sobre todo si no ha de tener influxo , ¿para qué sele ha cargado 
con la responsabilidad ? Por¿u* nadie es responsable de aquello en que 
no tiene arbitrio. No es tampoco bastante escudo esa res omsabilidad, 
que puede eludirse ea muchos casos. D-be añadirse á ela É precancion 
del honor y empeño eon que servirá el ministerio de ÁAssérica un hom. 
bre destinado á 8l únicamente. Esto es prevenir é impedir el mal, y la 
responsabilidad es mas bien para curarlo, 

»>Lo dicho hasta aquí es solo en atencion á la diversidad de estas y 
aqueilas provincias : ¿qué diré considerando sn disteneia ? Ella demanda 
la mayor prontitud en el despacho de sus asgocios , porque quelquiera 
demora recaerá sobre los nchos meses necesari 


103 para la navegscion 
E E x a . 
de venida y vuelta. Us solo dia que se retarde será por lo mismo de ma. 


cha consideracion. ¿ Y podrá despacharloa con mas brevedad en mialg= 
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(400 ) 
tro encargado do los asuntos de ambos mundos, que quien lo exté sola= 
mente de los de América ? 

,Añádase ahora la vasta extension de aquel hemisferio y su pobla- 
cion de quioce millones de almas. La multitud de asuntos que le corres- 
pondea demanda ua miais“erio peculiar de Gracia y Justicia. Agregarlo 
al de la península es lo mismo que dirigir por un canal donds solo cabe 
una naranja de agua la cantidad de dos ó tres naranjas. Es echar catorce 
arrobas sobre los hombros del cargador que solo aguanta siete, siendo 
mas natural valerse de dos cargadores. 

+,»Las propias razones de la diversidal, distancia y extension de las 
provincias nltramariuas militar respecto del ministerio de Hacienda. Son 
allí muy diversas las contribuciones; estan muy distantes entre sí los 
alcabalatorios , receptoría y demas lugares de recaudacion ; son muchos 
los ramos de las pensiones , pasando de quarenta en Nueva España , y 
es muy considerable lo que producen, por lo que se requiere un minis- 
tro peculiar. Se añade que los empleos ds este ramo som muchos, y que 
mo se han de proveer á consulta del consejo de Estado. Pero exámi-= 
nemos á mas de estas las otras atribuciones del ministerio de Hacienda. 

,» Se reducen á la imposicion, repartimiento y recaudacion de las 

contribuciones. La impasicion tocará en lo sucesivo á las Córtes 3; pero 
podrá el ministro influir con el Gobierno para que este proponga las qua 
estime convenientes , cuyo juicio será de mucho peso en el Congreso na= 
cional, por lo que se raquieren conocimientos profundos y peculiares de 
América en el ministro. S» requisrea tambiem para el repartimiento, 
para que no sea desproporcionado como lo fas el de quarenta millones 
de duros de la junta Cantral, de qua se aplicó la mitad á solo el reyno 
de México. S» requieren por último para la racaudacion, como proce= 
dente de muchísimos ramos distintos , en que es muy fácil el fraude y 
aun la malaversacion de los recaudadores, segun las representaciones 
que se han hecho á V. M., y que he visto en comision. 
- »»Maslo que á mí me convence sobre toldo es que en el tiempo del 
Congreso han estado separados los ministerios de Hacienda de España 
é Indias , aun estando unidos todos los demas. El fruto de esta division 
se ha palpado en el buen desempeño de D.-Esteban Varea, quien por 
estar dedicado á el únicamente ha acopiado las sobresalientes luces que 
brillan en sus memorias, señaladamente la última que está para di:cu- 
tirsez y cuya lectura llenó de satisfaccion á las Córtes. 

»» Este exemplar no solo persnade la division simo que desvanece tam- 
bien el sofisma de que ella se opone á la unidad de la monarquía; 4 mas 
de que lo enerva el que propone la comision, partiendo el ministerio 
de gobernacion interior. La unidad consiste en el rey, que es la¿cabeza, 
no en los ministros, que son los brazos; y aua el cusrpo humano tiene 
dos. El símil que se propuso de que para hacer uma casa se lama á 
un arquitecto, y no dos, que se embarazarian mutuamente, tendria la- 
gar quando ese fuera el caso. Pero si yo tengo que fabricar una casa 
en Cádiz y otra en Sevilla , llamaré dos arquitectos , sino es que quiera 
postergar algunas de las obras ; y este es el caso en que nos hallamos. 
La monarquía abarca dos mundos , y por lo mismo debe tener dos mi- 
nistros en cada ramo de los que admiten division, que son los de gober. 
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nacion, Gracia y Justicia y de Hacienda. En los otros tres son indivisibles 
los intereses , pues las relaciones diplomáticas con las potencias extran- 
geras, la paz y la guerra y la marina tocan igmalmente 4 uno y otro 
hemisferio, E 

»:¿ Y habrá de postergarse alguno de ellos? Pnes esto era necesario, 
segun el símil de las cosas , no admitisndo la division propuesta. Creer 
que todo se snbiana con multiplicar los cficiales es un delirio. Dé este 
modo podia decirse que ua solo ministro bastaba para tedos los ramos, 
con tal que en cada uno hubiere las mesas y oficiales necesarios. Y no 
ss así. Los ministros no som conductos de palo , pasivos é Iranimados; 
son los brazos activos del imperio ; los canales en donde se amoldan y 
toman £gura los negocios, ó tal vez so desfguran 5 los gef.s que presi- 
den y dan la norma á los oficiales3 en una palabra, unos hombres per= 
fectamente iustruidos en quamto pasa por sus manos, y de consiguiente 
superiores en luces á todos los subalternos. De aquí es que se necesite 
uno para cada ramo , no slendo fácil se agolpen los conocimientos em un 
solo individuo; y de aquí es que yo apetezca en cada ramo de los ex - 
presados uno para España y otro para América. 

»»Corriendo unidos , qualquiera que sea el ministro, aunque se supon= 
ga el mas amante do las Américas, ha de preferir los asuntos de la pe- 
ninsula , cuyos interesados lo rodearán , lo cosarán, y lo estrecharán 
por todos medios á su despacho , lo que na podrán practicar los ausentes. 
Serán despues postergados los paises de ultramar contra la voluntad de 
V. M. , que los reconoce partes integrantes de la monarquía, y á pesar 
de este nombre continuará en la realidad el sistema oolonial, pues se 
verán como una cosa accesoria, secundaria, y menoz3 principal. V: M. 
puede evitarlo , como le snplico, dividiendo el ministerio de Gracia 
Justicia y el de Hacienda, así como se propone para el de Goberna- 
nacion.* 

El Sr. Argielles: ,,Señor , quisiera contestar al ingenioso discurso 
del Sr. Alcocer, sin embargo de ver reproducidos los mismos argu- 
mentos que se pusisron la vez que se discutió este asunto ; psro como los 
dos mas fuertes son la postergacion de los negocios de América , y el 
que continuará esta baxo el sistema colonial, me veo obligado de al- 
guma manera á deshacer las que á mi modo de entender son equivoca= 
ciones, El Sy. Alcocer ha exáminado detenidamente los dos ministerios 
de Gracia y Jasticia y Hacienda, y los argumentos que ha hecho son 
aplicables á los demas, no obstante que hay ciertos ministerios, que por 
ser indivisibles, segun su misma confesion , no pueden correr por manós 
diversas. Si se esfuerzan demasiado estos argumentos , resultará que el 
Gobierno no deberia estar en la ponínsula sino en la América, porque 
estos retardos ó postergación proviene alguna vez de la distancia: in- 
evitable que hay de este pais á aquel. Me acuerdo haber leido mucho 
tiempo hace que fod: reconocido por el Gobieruo este inconveniente, 
luego que se estableció allí la autoridad del rey de España, y para evi- 
tarie nombraron los vireyes ó vice -reyes personas á quienes el monarca 
daba extensas facuitasles. Era inevitable el perjuicio qne provenia de 
la larga distancia de las provincias de ultramar á la península ; y para 
obviar en el mejor modo posible estos inconvenientes , se dieron á aque- 
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Mos magistrados, y á las ión oras facultades que 4 las de la 
perínsate , y esto solo por la distancia. Exáminemos ahora sí la Cons 
titucion ha provisto á los inconvenientes que se han citado, y veamos 
s1 dos argumentos del Sr. Alcocer tenen tanta fasrza como aparece, 

35 Hablaré en el mismo órden que ha seguido. Ministerio de Gracia 
y Justicia. Este ministerio está ya separado de lo que sea juzgar por 
via de consulta , y ya los jueces no tienen nada que ver en la parte 
gubernativa, sino que deben únicamente aplicar les leyes. Hiy mas. 
Couvencida la comision de Constitucion, que la felicidad de los súbdi- 
tos de un estado pens en gran parte de la recta administracion de 
justicia, creyó que debia tomar todas las medidas necesarias para su 
acejor admistitracion en ultramar. Ha establecido que todas las cansas 
se termiceo en aquellas audiencias para que no experimenten dilacion. 
H> abí como se bi ocurrido 4 uno de los grandes inconvenientes que 
tanto molestaba á los habitantes de América, porque «un para recur= 
sos ordinarios tenlan que acudir á la península. Los ministros avoca= 
ban 4 sí dspóticamente las causas pendientes , sacándolas de sus ver- 
daderos tribnnales baxo qualquiera pretexto. En adelante no podrá su- 
ceder este. Ásí ya no se puede dudar que quedan reducidos á mn nú- 
mero cortísimo los negocios que pued-n atraer aquellos habitantes á 
la peníisula , y por eoasiguiente kabrá poco lugar á la postergacion. 
He: dicho y reproduzoo que la felicidad de un estado pende de la bue- 
La administración de justicia, y lMamo la atencion del Congres0 á esta 
veriad; lo demas es accesoria , no es constitutivo. No podrá mirarse 
por coustitacional sino aquello que asegure al ciudadano su propie- 
dad, vida y honor, y le ponga á cubierto de vexaciones. Es mencater 
ara esto que solo los tribuuales sean la amloridad única que pongan 
Los fallos 4 las contieadas. Entouces será feliz, se creerá feliz, 6 tzndra la. 
opinion de la feli vidad, que es mayor bien que la misma Elicidad; ¿ques 
quiea duda que esto se consigne respecto é América ? Si hace cinco años 
s2 hubiese promovido ua expediente para mejorar... Bi hombre de ¡leas 
mas atrevidas jamas bubiera creido se É£xase dentro de tan poco tiempo 
sua base como esta, que Éxa en América el medio de termitar toúes 
las diferencias, seam de la naturaleza que fueren. Ela el caso mismo da 
establecerse en ultramar el Gobisrno no podia hacerse mas que fenecer 
allí todas las cosas. Exáminese la naturaleza de los expedientes que 
pueden existir en la ercretaría do G:acia y Justicia, y se verá que de 
ciente los noventa y nusve son centenciosos. Así con sola esta ludicas 
cion se ven ya evitados los perjuicios que causaba la distancia en el 
importante punto de adminitra> justicia. Esto es lo que únicamente ha= 
cs felices á los hombres y áun estado, y le importa muy poco que 
euando un ciededano solicite un empleo so le niegue , con tal gue sepa 
que su propiedad , su honor y su vida mo pendea de li arbitrariedad de 
mo ministro, Anteriormente por el estado de las cosas se miraban los 
emplsos como el único medio de ser fliz, y se fundaban en que todos 
é cast todos los caneinos de hacer fortuna estaban cerrados 21 hombre 
industrioso y aplicado, á ne ser por medio de los empleos. Tal era el 
efocto da nuestras instituciones , de la fulta de Libertad eo los españoles 
de ámbos puados , que los hacia absolutamente dependientes de la vo- 
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403) : 
Tántad del monarca y del imfluxo del ministro, Las virtades de esto 
uo la ley, era el único seguro de la justicia, Poro key, quando sia quis 
tar el inflaxo que deben tener los reinistros, se les reducen sus facul. 
tados á sus justos límites, ¿por que hemos de creer que haya de dependen 
la suerte de la nacion de los ministros como hasta aquí ? Eo Eos muy 


secandaria, como se deducirá de las fl xicnes que voy á hacerlo da 
gracia. La justicia es uua palabra que indica ya la naturaleza do ne- 
gocios qus han de resolyerse en los tribunales. En es tos no pueden mex 
clarse los ministrosz y si lo hicieren será con responsabilidad , y el casa 
tigo servirá de freno en lo futaro, y de escarmismto á sas sucesores. La 
gracia á que corresponde la provision de los empl 03) y que se Ba puse 
to en el primer término del quadro, no obua. H: dicho ja quee no $03 
los empleos los que hacen la felicidad de los crmdadanos , 210 las leyes 
que protejan á los empleados y no empleados en sus persomas, en su honor 
y propiedades. Los empleos, que sa pueden reducir 4 dos clases, unos 
que tienen grande inflaxo y preponderancia en el Gobierno , y otres qua 
Uezea lufluxo menos directo: 3o miro los ministros y jueces en el pri 
Mer Caso , y que son les que realmente fluyen en la suorte de loa ciu dan 
danos ; pero ¿quedan añora tan amtorizades para hacer lo que dos dicta 
la arbitrarisgad ? La barra fe y casdor de los qua lean la primera y san 
grada parte de la Coaxtitacion dirán si el sistema que se plantea 69 
igual al que mos ha regido hasta muestros dias. Si es postble fuadar eeá 
Base sólida para hacer la felicidad de ena sociedad, es ha sentado ya 
Es la parte sxecutiva y jadicial sancionada por Y. BE. Por comigaienta 
ya estas clases mo pueden vexar á sx9 corciedadaros con la impraidad 
qn hasta £quí, porqas satan sujetas á reglas Éxas sus epsraciones. Lag 
emas clasos de empleados es necesario tanbien »xdminaz como las des 
xa la censtitacion. Capitanss gensralss , Intendentes y otros, que pues 
den llamarse sn sierto molo magistrados, tambien estan sujetos á ena 
resporsabilidad estraaha y efectiva. Y los principios de todo sl proyec= 
to de Censtitacien no parmite que quede s4ngun empleado sin ser resis 
denciado siempre que convenga. Á esto es á lo que únicamente pueda 
aspirarso prudentemente en qualquiera Gokbiorno libre, Quiere Ceciry 
ER MEgoR empleado páblizo pueda abusar de la autoridad ó facultades 
2 22 destizo ln quedar sajeto á responsabilidad , y Gho esta sa pueda 
haoer efectiva sn que el Gobiermo tenga arbitrio de eledirla, Por lg 
demas, decir quo separados los ministros se evitarán los inconvenien= 
tez que son propios de la naturaleza de las cosas, ho es conocer á 
fordo la materia. Estoy seguro que aunque se multipliquem los minis 
terios de América hasta el número de los da Europa, no se evita: ám 
tedos los inconvenientes, si no son de naturaleza que puedan evitarse 
per los medios indicados. En quanto á la provision de empleos hay pos 
co que añadir á lo que alguna vez expase al Congreso. Lo único que 
caba en osto punto es sujetar al Gobierso á una propuesta en cisría 
elase de destinos. Ésto era ya determinado. Ba lo demas es inevitable 
dexar al arbitrio de aquel la eleccion de personas. Dense las reglas 
Que se quieran en esta parte, El ray Ó sus minietros las eladirán sn 
que se les pueda reconvenir. Ba un pais libre y foliz los empleos no son 
aliciento gemeral de las hombres que aman el trabajo y la ocupacion» 
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404 ) 
Es muy corto el número de O con respecto 4 los súbditos de 
un estado. La industria en gensral absorve casi toda la poblacion 3 y 
quando no haya trabas que estorben el ingenio de los «spañoles apli- 
carse á las profesiones útiles, entonces se apetecerán menos los destinos. 
Ademas el que solicita de un Gobierno un empleo, que no se vaya á 
exigir en esto justicia. Que no equivoque el tribusal en donde se re- 
clama aquella con arreglo á lla ley, con el despacho de un ministro 
en que se solicita una gracia. Ei que confunda estas dos gestiones, que 
nO se quejo sino de su ignorancia Ó estupidez. As+ gúrese bien el medio 
de hacer efectiva la responsabilidad de los empleados, y la platónica 
idea de colocar siempre los mas benemérites , mo será tan deseada. De 
esto resulta que no puede haber la po:fergacion que se supone «n los 
negocios de América , manifestado el diverso sistema que se va á esta= 
blecer en el Gobierno y en la administracion de justicia. Las refle- 
xiones hechas son aplicables al ministerio de Hacienda en todo lo que 
respecta á los asuntos de naturaleza contenciosa. Los demas se han 
de despachar conforme á reglamentos formados ya), óÓ que se formen. 
La imporicion es asunto de las Córtes 3 la recaudacion é inversion es 
negocio sujeto Á reglas generales en la península y ultramar; por lo 
mismo no veo en rigor necesidad de reparar estos ministros. Un mi- 
Distro , capaz de dirigir el ministerio de Hacienda, no se embarazará 
por Ía extension de territorio, número de proviacias, ó diferencia de 
productos sobre que haya de recaer el impuesto. Los principios sobre 
que han de fundar sus planes son aplicables 4 la península y ultramar, 
Las noticias, Jos datos , los cálenlos y demas antecedentes necesarios, 
se pueden recoger con abundancia y acierto, sin necesidad de nom- 
brar dos ministros. Establecimientos subalternos som suficientes para 
esto, y á ellos toca verdaderamente disponer Y preparar todos los 
trabajos de que un hombre de estado pueda necesitar para deserp:ñar 
debidamente este ramo tan importante del servicio público. Por otro 
lado las mismas razones en quo se fundu el sistema de misisterio uni- 
versal de Indias , ma hacen 4 mí variar de la antezior Opinion , y creo 
que el ministerio de Hacienda tendrá mas accion, mas rapidez y 
energía , mas acierto y unidad en todas sus epcraciones, siempre que es- 
tas se dirijan por una mano hábil y experimentada, que por dos, entre 
quienes se estableceria una lucha perjusicial al objeto que se debe pro= 
pouer la nacion en ol establecimiento del ministerio de Hacienda. Se ha 
padecido equivocacion en creer que hasta ahora haya habido ministe- 
rio de Hacienda de Indias diferente del de Europa , pues sclo las secre= 
tarías 6 negociados han corrido 4 cargo de oficiales diferentes. El señor 
Varea ha sido únicamente encargado del despacho en estos ultimos 
tiempos. Tampoco miro como necesaria la residencia en un pals para 
dirigir ens negocios como gefe; y el mismo Sr. Varea es buena prueba 
con el desempeño que hizo de aquel negociado, segun se ve por las ex- 
celentes memorias leidas por él en el Corgreso, en que describe con 
tanto acierto provincias de América que no ha visitado. 
>> En quanto al otro punto de subsistir las Américas gobernadas se- 
gun el sistema colonial, solo apelo 4 la justificacion del Congreso. Una 
constitucion, que concede iguales derechos á todos los españoles libres; 
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que establece nna representacion IR que ha de juntarse todos log 
años ¿ sancionar leyes, decretar ac núibuciones, y levantar tro] as; 
que erigo un consejo de Estado compuesto de europeos y americanos, 
y que fixa la aduiartracion d- justicia de tal modo > que baxo de nin= 
gon pretexto tengun que venir estos 4 litigar en la peníbsula ; una cons- 
titucion, digo , Que reposa sobre estas bases, ¿es compatible COn UN Té- 
gimen colonial? Me abstengo de insistir en mas demostraciones; y solo 
añado que lo que falta del proyecto de Constitucion bastaría por sí so- 
lo á desvanecer todo rezelo > 51 es que pueden rezelarse del Congreso co- 
sas contradictorias. En ella se verá qué inmenso campo se da á la Amé- 
rica para que pueda promover sn prosperidad, sin depender para ello de 
providencias de gobierno y disposiciones reglamentarias. Por todo esto 
soy de dictamen que se apruebe el artículo segun le propone la co- 
mision.“ 

Antes de ponerse áÁ votacion este punto propuso el Sr. Alcocer, 
apoyado por los Sres. Mendiola y Zorraquin, que en virtud de lo ex- 
puesto por el Sr. 4rgielles se suspendieso hasta que se prezentase la úl- 


tima parte de la cosstitacion ; pero habiéndose acordado que se votase — 


desde luego, se procedió á la votacion; y el párrafo quedó aprobado, 
come igualmente los siguientes : 

El secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 

El secretario del Despacho de Hacienda. 

El secretario del Despacho de Guerra. 

El secretario del Despacho de Marina. 

Las Córtes sucesivas harán en este sistema de secretarías del 
Despacko la variacion que la experiencia 6 les circunstancias exijan. 

El Sr. Presidente suñaló la primera hora de la sesion del dia si- 
guiente para la discusion del exprdiente relativo á la Imprenta nacio- 


nal, que el Sr. Secretario Balle anunció estar preparado , y se levanté 
la sesion. E 


SESION DEL DIA 18 DE DICIEMBRE DE 18:11, 
PR 


Lesáas las actas del dia anterior, expuso el Sr. Ramos de ÁAríspe que 
echaba de menos en ellas la insercion de las proposiciones que presentó 
rélativas al artículo 222 de la constitucion , contorme se acostumbraba 
hacer con otras. 

Contestó el Sr. Secretario Teran , que la costumbre es insertar lite- 
ralmente las proposiciones sobre que recae resolucion, ó que se sujetan 
á votacion, para ser ó no admitidas 4 discusion; pero no las que sola- 
mente se leen (como sucedió con las de los Sres. Arispe y Larrazabal), 
en cuyo caso no se hace mas que una iodicacion de ellas > y considera= 

as como verbales pasan con la nota correspondiente de leidas á la re- 
daceion del diario, para que se inserten en él, quedando despues unidas 
á la minuta de la acta para archivarse, 


Se leyeron y quedaron «probadas por el Congreso las minutas de los 
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406) 
decretos q8e dobra expedirse sobre la permanencia y circuastamcias de 
la secretaría de Cértes, y consideracion que deben disfrutar sus indivi- 
duos segua lo reenslto en las sesiones anteriores. 

Conforme al dictámen de la comi.ion do Poderes, aprobó 9. M. los 
que 20 han conferido al Sr. D. Francisco de la Serna en clase de di- 

utado propietario por 32 preblos libres de la proviscia de Avila, de 

E qual ha sido suplente hasta ahora. 

So mandó devolver 4 la Regencia el expelients respectivo 4 la se- 
cretaría del consejo y eámara de Castilla, qu> existo en las Córtes, se= 
gua lo psáta el mismo por modio del encargado dol ministerio de Gra= 
cia y Justicia, 

Quedó enterado el Congreso de un oficio del ministro de la Guerra, 
en que sxpons los motivos que ha tenido el esasejo de R=gencia para 
mo acceder Á la selicitad recomendada por 3. M. del teniente de la Lae- 
gion extrangera D. Micolas Mintussi, sobre que se la confiriess el gra- 
da de capitan con motivo de habsrse hallado en la batalla de la Al- 
buhara. ; Y 

Leido el voto particular de los S7es. Larrazadal, Avila , Castillo, 
Zopaz de la Plata y Gonzalez y Lastiri contra lo resuelto en la se= 
sien anterior sobre el artículo 232 del proyecto de Constitucion, s8 
mandó agregar á las actas. 

Kl Sr. O presentó la siguiente exposicion: 

»» 3etor, V. M. resolvió en la sesion pública del dia de ayer que log 
efciales de la secretaría de Córtes obtengan los mismos honores y suel= 
dos respectivamento que los de laz secretarías de Estado y del Despa= 
eho de Gracia y Jasticiaz y como la junta Central hubisse mandado en 
19 de noviembre de 180) 50 abonasen como sueldo á los referidos oñ- 
eiales los diez mil reales «que anuzlmente percibian de gratificación , res 
sulta que la mesor asigu»cion deberia ser de veint» y cinco mil reales 
Este esttalamiento de sueldo para el último oficial es dzmasiadamente 
excesivo, y »o dica bion com las aparadas circunstancias de la patria. 
En conseqhoacia tengo el honor de presentar á V. M. las proposiciones 
tifuisatos : 

Primera. Los oficiales de la secretaría de Córtes tendrán los misa 
mos sueldos respectivamente que los de la seeretaría da Estado y del 
Despacho de Gracía y Justicia, rebawados los diez mil reales que 
por gratificación anual obtenian en los Gobiernos precedentes antes 
de la órden de la junte Central ya mencionada. 

Segunda. Los oficiales de las secretarías de Estado y de todos los 
Despachos, que despues de expedido este decreto entrasan en el des- 
empeño de sus encargos, disfrutarán solamente del sueldo que les 
estoba designado antes de la citada órden de la junta Central. 

Tircsra. En la misma forme ocuparán les racantos los provistos, 
éi les plazas subalternas de las mismas secretarías.“ 

Ratas proposiciones quedsron admitidas á discasion. 

Sa leyeron las seis proposiciones siguientes hechas por el Sr. Sonia 
biela, eso adiciones á los artículos aprobados de la constitacioz. 

Friraorz. ,, Al artícalo 243 , que se sobrogus en lngar de la palas 
bea proesso la de juisios , ó que se añada esta última, loyéndoso entox- 
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ces: las leyes señalarán el órden y las formalidades de los Juicios 

y del proceso Ec. pia t y 
Soguada. ,, Al 230, que le Ceciaro que tizne fosrra retroactira, 

atenáida su Importancia , 6 que pos ley particulax se establezca qRe Lo. 





sen inmediatamente en el encargo de magistrados de la nacion española 
los que lo esten desempeñando sin baber nacido en el tesritorio español, 

Tercera. 5) Al 231, que 48 añada: y contesiada por damanda y 
por respuesta. 

Quarta. ,,A1l258, que se añada: de la nacion española, otra 
expresion equivalente, que bag» referencia precióa á este gran nacion 

que V. M. representa. 

Quinta. ,,Alz60, conocerá de los recursos de fuerza de las causas 
tocamites el santo concilio de Trento. 

>, Se presentarán eu dicho sepremo tribunal todas las bulas . breves 
y rescriptos apostólicos para el placito 6 sxequalur regio, y conocerd 
de todos los recursos sobre retencion y suspension de lua citadas bulas 
y letras apostólicas. ; 

Sexta:  ,,Que los magistrados del referido segremo tribunal de Jus- 
ticia de España no puedan recibir del Gebierao por mingun trativo ea 
pretexto comision alguna. PA ' 

Estas proposiciones se mandaron pasar 4 la comision de Constitucion 
Para que las examine, y presente su dictamen, ' 

El Sr. Garez hizo la exposicion siguiente: 

3) Señor, si quardo con preferencia á todo otro asunto sa ha pro-= 
pe V. E. tratar los respectivos á Guerra y Hacienda, sobre los qua= 
8 estan Éxos sus conatos, mo menos ques mis constantes desco; para 
Que ro se exponga la salvacion de la patria por la morosidad en ádop= 
tar subsidios que la faciliten , omiticse ahora manifestar los que mo anio 
hem, creo cessstesia un crímen imperdonable; asi pues estando extato 

de ellos, para que no me deuigre berron tan inde eble, teniondo' entep- 
dilo que acuse por olvido pañecea atraso en su impresion las memorias 
que se preseetan á V. M. y particalarmente la del encargado de esta 
Yamo, que ca mi concepte debió discutirse á la mayor brevedad, para 
gue se verique hago á V. M. la proposicion siguiente: 
Que se comunique órden al consejo de Regoncia á fía de que tg= 
da memoria $ proyecto de Hacienda que se remita para su impre= 
sion, la disponga sin demora elguna; y con preferencia la mande 
cer de la indicada sobre recursos del encargado de Hacienda. 
Sobre esta proposicion dixo su autor. 
_ >» S Bor, el presidente de V. M. me encargó que con preferencia man 
dase imprime esta memoria, en concepto de que é la comision del Dia 
rio cerrespostia man larlo; deseoso como siempre de mo pesder iustante 
subi á la s cretaría del priódico, y buxo el mismo coucepto de que era 
de sus atribuciones, como individuo de ella puse un borrador del cficio 
ea que debia mandarlo al regente de la Imprenta, exscutándalo al 
buismo tizmpo para que la concluyese de la del tomo primero de sesion 
Bés , que creo poder derúá V. M. á principios de la proxima FOMANAs 
y dexando el dicho borrador 4 los oficiales de la secretaría del perió- 
sico pasa que le pusiesen en limpio, y melo baxasená la £:oga, me ha- 
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llé que en él no mandaban al regento o la impresion de la memo- 
ria , siuo del tamo primero de diarios. Sorprehendido, reconvine al ma- 
yor ile la misma , y me dixo no corria este ramo por la comision , y que 
por eso lo habia suspendilo: en conseqúencia se reduxo el precepto 
á lo respectivo á mis fanciones; y careciendo de ellas para cumplir el 
encargo del presidente de V. M. , deseoso de que se proparcienen recur- 
sos, que es el medio necesario para conseguir la libertad qu» apetecemos. 
Como ke manifestado "reiteradas veces, he creido que para parte de 
este logro es el urgente y oportuno el de discutir esta memoria , y adop=- 
tar los que V. M. crea tales y justos; y solo este es el motivo de poner 
esta proposicion , en qua no tengo mas luteres que el de la salvacion de 
la patria, en que estan vinculados mis debores; así pues V. M. determi- 
nará lo que juzgue oportuno.** 

Despues de naa brovísima discusion, quedó admitida la proposi- 
cion. : 

Segun lo resuelto en la sesion de ayer, se leyó el dictamen de la co- 
mision Especial nombrada para exáminar el expediente de la Imprenta 
real, y coaformándose con el las Córtes, aprobaron la reforma hecha 
en dicho establacimiento por el consejo de Regencia segua el ofcio del 
ministro de Estado de 22 de noviembre último , y mandaron que el ad- 
miuistrador entr=zu0 los originales de los tomos de diarios de Córtes 
concluidos y de los pandisntes al regente D. Ventura Cano , como ha 
propuesto el subdelegado. Tambien acordaron se estuviese 4 esta reso= 
lucion con respecto a lo informado por la propia comision sobre la so- 
licitud de D. Francisco Vitiiai Villamarin, oficial mayer interventor 
de la misma Imprenta , que se quejó de la citada reforma. 

Con este motivo el Sr. de la Serna presentó una exposicion relati- 
va á que D. Manuel Marques y D. Juan Palido han sido empl+ados en 
la nueva planta de la Imprenta real, á pesar de haberse presentado 
despues de los dos moses da instaladas las Córtes , y en contravencion 
del decreto de las mismas de 4 de julio último 3 pidiendo en su conse= 
giiencia , y con arreglo al decreto da 11 de noviembre próximo, que 
sean separados el ministro de Estado Bardaxí y el director de correos 
D. Juan Facundo Caballero. Admitida á discusion, se mandó que el 
consejo de Regencia informe sobre los hechos contenidos en dicha ex- 
posicion; y en seguida se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 19 DE DICIEMBRE DE 1811. 


A A 


S. mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del encargado del 
ministerio de Gracia y Jasticia, que manifiesta , para la resolucion de 
S. M., la solicitad de D. Juan Romero y Alpuente para que se la decta- 
"re benemérito de la patria, y se le honre con un empleo , ea atencion á 
los extraordinarios servicios que ha hacho á la causa nacional pormane- 
ciendo en Granada entre los franceses. 

Sa leyó y mandó agregar á las actas el voto particular presentado 
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por el Sr. Castelló , y suscrito A cl Sr. de la Sernd' contra lo acorda= 
do ayer sobre reforma de la Imprenta real. q 

Se remitió á las comisiones de Marina y Hacienda un cíicio del en- 
cargado del ministerio de Hacienda de In: las, cn que reclama la de- 
eision del punto relativo al privilegio del consulado de esta ciudad so- 
bre proponer sugetos para las maestrias de plata: encargándose á las 
sobredichas comisicnes que despachen este expediente con la posible 
brevedad. 

Tambien se mandó pasar á la comision de Hacienda el estado de 
la cuenta presentada por el tesorero general D. Victor Soret pertene- 
ciente al año próximo pasado, la qual remitió 4 las Córtes el encar= 
gado del ministerio de Hacienda de España. 

A la comision de Guerra se mandó pasar la consulta del consejo 
de Guerra y Marina, hecha en virtud de lo acordado por las Córtes 
en 3 de octubre último, y dirigida á las mismas por el minim-rio de 
la Guerra, sobre las representaciones del brigadier D. Federico Mo- 
retti, relativas á la pronta terminacion de la causa que contra el 
pende, 

Se leyó una exposicion del Sr. Power, en que despues de referir la 
antiguedad , servicios y privilegios de la villa de S German, la prime- 
ra de las de la isla de Puerto Rico , concluyó haciendo esta proposicion: 
Que atendido el mérito de los vecinos de San German , se digne $. M. 
conceder á la expresada villa el título de muy noble y muy leal cit= 
dad, cemo una demostracion con que se perpetúe la gloria de sus 
distinguidos servicios y un estímulo que los empeñe d contraer otros 
mayores. Esta proposición fue admitida á discu icn, y se mancó pasar 
á la comision de Premios, junto con el testimonio que presentó dicho se- 
ñor diputado de tos privilegios concedidos á la expresada villa. 

Conforme al dictamen de la comision de Premios y á lo consultado 
por el consejo de Guerra y Marina, se sirviercn declarar las Cóstes que 
en la concesion de las gracias comprehendidas en el decreto de 28 de 
ectubre último , con respecto á las familias de loz que mueran,en defen- 
sa de la patria, fué su volunted hacerlas extensivas á todas las familias 
que desde el principio de nuestra revolucion se hallasen por razon de 
esta gloriosa guerra en los casos que señala el mismo decreto. 

En conformidad del dictamen de la comision de Hacienda resolvie= 
ron las Córtes que so remita al consejo de Regencia la representacion 
de la junta superior de Galicia , relativa 4 si se hallan comprehendidas 
en el descuento de sueldos las tropas de las guarniciones de aquel rey= 
no, para que oyendo á los secretarios del Despacho de Guerra y Ha- 
cienda proponga á S. M. lo que estime justo. 

Se leyó una exposicion del Sr. 4lonso y Lopez , en que despues de 
manifestar la necesidad de evitar en lo posible la extraccion de dinero, 
disminuyendo los gastos superfluos y nuestras necesidades facticias, pre- 
sentó esta proposición : Que se forme sin demera una comision del 
Congreso , para que en vista de estas reflexiones y de las que ex- 
puse en otra ocasion relativas d4 esta materia, proponga 4YV. M. 
lo mas conveniente sobre los particulares indicados , sin esperar el 


proyecto reglamentario de leyes suntuarias que arregle los trages 
TOMO X, 53 
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nacionales 5 y limite nuestras veleidades. Admitida esta proposición, 
se mandó pasar á la comision que entiende del sobredicho proyecto re- 

lamentario. % 

Discutida brevemente la proposicion del Sr. Garoz , admitida en la 
sesion de ayer, sobre la pronta impresion de lus memorias ó: proyectos 
de hacienda (véase), no fué aprobada por las Córtes 3 porque, segun 
observaron algunos señores diputados , era demasiado general, pudien= 
do siempre el Congreso comunicar órden 4)la Regencia para que man- 
de imprimir con actividad y con la debida preferencia las memorias Ó 
proyectos que , segun el dictamen de sus comisiones, mereciesen esta 
¿lencion. 

S2 procedió á deliberar sobre el dictamen que presentó la comision 
de Constitucion acarca de algunas adiciones á los artículos ya 2pro- 
hados de la constitucion , hechas por algunos ssñores diputados; y 
son las siguientes: 

Primera. Sobre el artículo 262 habia propuesto el Sr. D. José Mar- 
tinez: ,, que las causas civiles ó criminales que se promovieron contra 
los jueces inferiores , Ó estos Instauren contra individuos del territorio de 
su jurisdicelon , se substancien y sentencien por el juez inferior del pue= 
bio mas inmediato sujeto á la propia andiencia territorial. ** La comi- 
sion opinó que no habia necesidad de alterar el artículo , porque lo pro- 
puesto por el Sr. Martinez era puramente objeto de leyes particulares). 

ue $ estaban ya establecidas , ó debian establecerse. 

Ei Sr. Martinez : >, Señor , por las leyes estaba resuelto el medio 
que debe adoptarse siempre que los jneces inferiores Ó de primera ins- 
tancia demandasen Ó fuesen demandados , y noO solo estos jueces, sino 
qualquier individuo de los ayuntamientos 5 porque estaban admitidos los 
casos de aprte. Pero ésto ya no puede verificarse ahora, porque estos Ca- 
sos estan suprimidos en la constitucion», y todas las causas han de em- 
pezar ante los jueces de primera instancia. Dícese ahora que Ó las leyes 
determinan ya estos Casos, y entonces no hay necesidad de la proposi- 
cion, 6 lo determinarán las leyes posteriores que se establezcan. Él re- 
sultado es que se ha de aguardar 4 que esten formados los códigos civil, 
criminal, del comercio $c. 3 y siendo así que si se han de trabajar con 
el juicio y detenimiento que corresponde por los hombres mas sablos de 
la nacion, y sl han de ten=r luego la aprobacion de las Córtes, han de- 
pasar muchos años sin que esten, conclnidos estos cóJIgOS » el resultado 
será, vuelvo á decir, que la constitucion no podrá ponerse en práctica. 
el mismo dia de su publicacion como yo quisiera. Y así mi opinion es 
que V. M. d:bs declarar ahora lo que deberá hacerse siempre que los 
jueces inferiores sean demandantes ó- demandados en juicios civiles Ó 
criminales. Con esto fín. propuse esto, porqua no alcancé otro medio). 
pues. si van á las audiencias , no hay las tres instancias ó juicios que se 
necesitan; y como la constitucion previene que BO s0 nombren comisio- 
nes, sino que haya un tribunal ssñalado con anterioridad , y es preciso 
que baya una regla fixa , no encontré otra mas acomodada que la que 
he propuesto 5 es á saber: que la primera instancia sez ante el juez del. 
pusb'o mas inmediato.“ 

El Sr. 4Argielles: ,, Todas estas dificultades del Sr. Martinez las. 
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habia previsto la comision ántes y despues de su proposicion. Pero la 
verdadera dificoltad es si la madida propuesta debe ingerirse en la cons- 
titacion, ó en leyes particulares. La 'comision dice que esto toca á 
las leyes particulares 3 ahora qualquiera señor diputado que quiera an- 
ticipar la exscucion de la constitucion, podrá presentar proyectos de 
ley , mas no proyectos de artículos de constitucion en la qual no deben 

- ponerse medidas problemáticas, y que se pueden variar segun se erca 
conveniente , como sucede en la de que tratamos, sino bases sólidas , 
cuya execucion pende de las leyes que se establezcan. Y así la proposi- 
cion del Sr. Martinez será muy buena para proyecto de ley, que se po- 
drá resolver , y tendrá la mation esto adelantado.** : 

En seguida quedó aprobado el dictamen de la comision. 
Con este motivo se propuso que podia desde luego procederse 4 

"tratar de este y otros proy.ctos de leyes mecesarias para la execucion 
de la constitucion. Mas el Sr. Morales Gallego observó que seria mejor 
reservarlo todo para quando se conclnyese la constitucion, pudiendo 

“entre tanto la comision encargada de ella pensar en preparar estos tra-= 
bajos. Contestó el Sr. 4rgúelles que el extraordinario trabajo de la 
comision la hacian acreedora á que se le exónsrase de esta nueva car= 
ga; y que seria mas Opostuno verificar el nombramiento ya acordado 
de las comisiones que entendiesen en la formacion de los códigos civil, 
criminal, del comercio étc. , para lo que dixo que haria proposicion 
formal. DS 5 

Sagundo. Sobre el mismo artículo 262 tenia hecha el Sr. Martinez 
“la propcsicion siguiente: ,,Que pertenezca á la audiencia territorial ins- 
truir de oficio á iustancia de parte las diligencias sumarias relativas á 
la separacion de los jueces inferiores, con facultad de suspenderlos pro- 
visionalmente , si lo estimare oportuno , y aun arrestarles dando inme - 
diatamente cuenta con ellas al supremo tribunal de Jasticia.** Toformá 
la comision que debe pertenecer á las audiencias la suspension y reunion 
de los jueces inferiores de su territorio ; y en su consequencia , que po- 
dria añadirse al sobredicho artículo 262 lo siguiente: y tambien de 
las causas de suspension y separacion de los jueces inferiores de st 
territorio , en el modo que prevengan las leyes , dando cuenta al Fey. 
Quedó aprobado el dictamen de la comisien. 

Tercero. Sobre el artículo 252 habia propuesto el mismo Sr. Mar. 
tinez que á las palabras: Si al rey llegaren quejas contra algun ma- 
gistrado , se añada, d juez inferior. La comision opinó que pues 
queda expedito el recurso á las audiencias contra los jueces isfiores, 
no habia necesidad de añadir esta ¿prolixa explicacion , ni de atribuir 
especificamente al rey nna facultad , que no puede dexar de correspon- 
derle hasta donde lo exija la causa pública, puesto que se le eoncede 
sobre los magtstrados de las audiencias. Qaedó aprobado este dictamen, 

Quarto. Acerca del artículo 260, en que se habla de las facultades del 
supremo tribuna! de Justicia, habia propuesto el Sr. Zorraguin que debia 
¡extenderse el párrafo rv en estos términos; ,, Conccer de las carsar cri- 
minales á que como ciudadanos dieren lugar los secretarios de Bstado 
y del D»spacho , los consejeros de Estado, y los magistrados de las an- 
diencias , perteneciondo al magistrado político mas autorizado del pue- 
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blo donde residieren estos DS la A del proceso hasta com- 
pletar el sumario, para remitirlo 4 esto, tribunal, del qual no será nece- 
sario obten»r venia para principiar el procedimiento 3 pero se le dará 
cuenta inmediatamente. La comisioh 1aformó que toca á las leyes to- 
do el mecanismo, de esta disposicion , y que seria sobrecargar la cons- 
titacion extenderse 4 tantos pormenores 5 fuera de que las leyes actuales 
tienea prevenido lo conveniente », y loque faltars debe ser determina- 
do por otras nuevas: por consiguiente fué de dictamen que no solo no 
debia hacerse al artículo la. sobredicha/adicion, sino que debian qui- 
tarse de él las palabras que dicgn : perteneciendo al magistrado políti- 
co mas autorizado la instruccion del.proceso para remitirlo d este 
tribunal. mo: e dorar di 

Aprobada per el Congreso la primera parto de este dictamen , esto 
es, queno se hiciese al artículo la adieion propuesta , se delibaró so - 
bre la segunda; es á saber : si so quitarian del artículo las palabras so- 
bredichas. ; 

El Sr. Creus: + No hay dada que, como. dice la comision, las 
leyes podrán arreglar todo esto 3 paro quando! la-«constitucioa varía la 
forma de estos conocimientos , de modo.que no:permito que entienda en 
ellos , como basta aquí, el regente:de las mismas audiencias , sino otro, 
esta ya es una cosa que pertonece á la constitucion , que no sé por que 
se ha de quitar. ¿Así creo que 19 debe suprimirse esta parto del artícu - 
lo, pues de otro modo se podria entender que la formacion del suma- 
rio la debia hácar el mismo supremo tribunal 3-y de verificarse así” re- 
sultarian los muchos inconvenientes que ya se hicieron presentes el otro 
dia; y seria muy dificil que hubiese acusacion alguna contrá-los jueces 
y magistrados de las audiencias de las provincias. Habrá mucha diá- 
cultad ea que las partes agraviadas (aunque el agravio sea patente) 
hagan estas acusaciones, sl: se ban de hacer ante el tribunal supremos 
porque esto les causaría gastos enormes , y es querer que los jueces de 

as provincias obren segun su antojo. Yo he háblado muchas veces.en 
favor de la prudencia de los tribunales y jueces 3 pero no se puede ne- 
gar, Señor, que. así como la experiencia ha acreditado que ha habido 
abusos en otros ramos , los ha habido tambien en los tribunales; y 
quanto mas lejanas estan las provincias de la corte, son más y mayo- 
res los abasos. -En Cataluña estamos: cansados de esto, y hemos visto 
oidores y jusces que se han: ido' sucediendo en aquella audisacia por 
musho tiempo > que seguramente eran reprehendidos ó mirados como 
unos hombres que se dexaban sobornar y corromper y» y que cometian 
mil excesos eoutra el buen nombre de la justicia. ¡Así el artículo pre- 
viene muy bien que sea el magistrado político el que forma estos suma» 
rios y uo la pudiencia; y ama hub;era yo dicho que la acusacion pri- 
mera se hiciera ento eL £* y pobarien ¿ 

El Sr. Larrazabáli , Ma opongo formalmént» 4 que se: euprima 
la parte de este artículo qu daa! magistrada político mas autoriza- 
do la facultad de iostruinel proceso que haya do formarse contra los 
m.gistrados de las audiencias. Se dice que esta parte no pertenece á la 
constitucion , sino á las leyes. Mas yo pregunto: ¿ debs la constitucion 
mirar como su objeto necesario las leyes fuadgmontales, en que so añan> 
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za la recta administracion de justicia , é no? Lo segundo nadie lo di- 
rá, y lo primero jamas 30 cumplirá si la formacion del proceso quiere 
confiarse al cuidado de los otros magistrados de una misma corporacion, 
_Qque tienen inferes particular ea que no se manchs ó atribuya delito á 
binguno de sus compañeros Repito que me opongo, sino es que se 
quiera tolerar la justicia de compadres , contra la qual tanto se ha cla=- 
mado, y al mismo tiempo se sostiene quando se omite constituir la ley 
ela destruya. La desgraciada América, que tanto se queja , porque 
se la ha mirado como patrimonio de empleados , pro veyéndola de suge- 
tos que, aunque Ineptos par los destinos, consumen sus rentas y la 
aniquilan , ¿como podrá sufrir ver impunes los delitos escandalosos que 
un togado cometa? ¿S2 habrá de ocarrir para la comision del proceso 
al tribunal de justicia que residirá ten distante de aquellos reynos? El 
delito, entre tanto, triunfaria: y si el tribunal comeétiera entonces el 
proceso al sugeto mas autorizado de aquel gobierno, es mas conforme 
que por la constitucion quede autorizado : que por lo respectivo 4 la 
América los presidentes conozcan de las causas criminales de los 
ministros de aquellas audiencias juntamente con los alcaldes ordi- 
narios ; así está mandado por una ley expresa de la Recopilacion de 
Tadias , dando cuenta despues al tribunal , como dispone la constitu- 

tucion. Este es mi voto.** 

El Sr. Anér: ,,No se ha entendido el espíritu de la comision. En 
mi juicio ha hecho muy bien en proponer que se quite esto, que á lo 
ue yo entiendo , nunca s2 debió poner. E! Sr. Creus se fanda en un 


dato falso. Dice que quedarán impunes los delitos en las audiencias. (Le * 


interrumpió el Sr. Creus diciendo que solo habia dicho que seria mas 
fácil que quedasen impunes.) Dice, pues, que será mas fícil que que- 
den impunes, no habiendo un juez determinado que substancie la cau- 
sa, La comision, quando propone esto , no quita que deba formarse el su- 
mario: lo que dica es que no debe procederse de oficio; sino que el tribu- 
nal supremo deberia , por medio de una comision , hacer que se forma- 
se el proceso. ¿Que tiene que ver el magistrado político de wna pro-= 
vincia con formar este sumario? Nada , porque por si no lo puede for- 
¿mar, supuesto que antes es preciso que la acusacion pase por el tribu- 
nal supremo. ¿Y que se dice en la constitucion? Ea este caso toca la 
formacion del proceso al magistrado político mas autorizado de la pro- 
vincia. ¿Y quien es este magistrado político , el que determina la cons- 
titucion , 6 el que detérmine el tribunal supremo ? Hasta ahora todo 
juez á quien toca juzgar de un delito le ha tocado tambien el formar el 
proceso, Y aquí habiamos dividido el proceso en dos partes 3 lo qual es 
_contrario:á todos los principios que hasta ahora han regido. Así que, 
mui opinion es que so quite esa parte que dice la comision , y que se de- 
xe al tribunal supremo de Justicia, que quando llegue el caso pueda 
hacer, por medio de un comisionado , la formacion del proceso que es 
lo que corresponde en justicia, * 

El Sr. Arguelles: ,,Busao es que so impngnen los artículos 3 pero 
que no sea sobre la presunta opinion de la comision. Téngase entendi- 
_do que las razones que ha expuesto el Sr. Creus son las mismas que ha 

tenido la comision, que es evitar la parcialidad y espíritu de cuerpo, 





































































































































































































































































































(414) 
que puede hacer que el regente , ó la audiencia , por no comprometer 
la buena fama del tribunal, dexen de desemp:ñar, como deben, el 
cargo de juez en la sumaria contra un compañero. Y la comision , pa- 
ra evitar estos inconvenientes , dixo que se forme el proc-=s0 por una 
persona en quisn no pueda haber estas sospechas 5 y determinó que fue- 
ra el magistrado político mas autorizado de la provincia. Así no es 
cierto lo que ha dicho un señor preopinante: no es la audiencia la que 
ha de conocer, sino el tribunal supremo; y como dizta de donde 
está el delinqúente , es preciso que dé comision á persona que haya de 
formar el sumario. En este caso , dice la comision, que pulizndo haber 
en el tribunal supremo de Justicia el mismo esprritu de cuerpo , y por 
consiguiente pudiendo comisionar un individuo de la misma audiencia, 
quede á las leyes el mandar que el comisionado sea individuo de distin- 
to tribunal. Ei Sr. Zorraquin que quiso hacer ver los inconvenientes 
ques esto le hiciese el magistrado de mas autoridad, hizo que se exámi- 
bara de nuevo este artícalo: y la comision encontró esta dificultad. 
Es indudable que se dan de qualquiera manera al Poder executivo más 
medios para covtener la arbitrarisdad de los tribunales; pero tambien 
hay la dificultad de que el Poder executivo podria eludir la responsa - 
buidad: porque si por exemplo se acusa á un juez por haber prote- 
gido los intereses del Gobierno , habiendo faltado á una ley , he aquí 
como el Gobierno tiene el medio de sacar á salvo al roagistrado. Y 
vicndo que esto era problemático , lo dexó la comision para las leyes 
partivulares 3 porque puede convenir en adelante que no sea el magis- 
trado político , sino otra persona la que deba formar este sumario. La 
comision no se ha separado de sn anterior opinion. Así se podria pre- 
guntar si ha lugar á deliberar ó no.** 

El Sr, Caneja: ,,S ñor, quando se trató de este artículo, se sus- 
citarop y yo propuse varias dudas. Ahora viene la comision proponien- 
do la supresión de esta última parte, que creo que es lo mas conve- 
niente en estas circunstancias. ¿Las leyes no podrán mandar lo mismo 


que aquí prescribia la constitucion? ¿Es precizo que esta diga al juez to- 


uos los trámites que ha de seguir en la formacion del sumario P ¿Por que 
no se dice tambien si ha de ser por acuzacion , por prueba , y todas las 
demas fócmalas que señalan las ley2s sobre el arreglo del proceso? Por- 
que esto no le toci. ¿Pues por que ha de pertenecer 4 la constitucion 
decir si ha de ser el magistrado político mas autorizado? Pregunto ¿quien 
será este magistrado político? No lo sabemos. Señor, que será un in- 
tendente ó ua corrgidor ; pero de todas maneras será un hombre, que 
por la constita.ioa no tendrá parte ninguna en el Poder judiciario 5 que 
podrá estar encargado de todo menos de la administracion de justicia. 
¿ Y por que hemos de ir á alterar esto , concediendo al magistrado po- 
lítico esta juriadiccion que en unos casos convendrá que la tenga y en 
otros no? Por esto es menester dexarlo 4 la ley particular para que 

usda vaciarse y alterarse segun convenga. La constitucion dice, tra- 
tando de las f2cultades del tribunal sepremo de Justicia , que Conocerá 
de las causas criminales de los magistrados : esto toca á la constitucion, 
porque es una base : lo demas toca 4 las leyes particulares. No siendo, 
pues , objeto de la constitucion señalar los trámites del proceso, tam- 




























































(415) 
poco lo es el señalar la persona que ha de formar el sumerto. Los ma- 
les que he oido inculcar sobre la impunidad de los megistrados, no 


son una razon convincente. Á mí me ccurren ahora las mismas dudas 
ce 


que ya propuse la otra vez. Hay que formar por exewplo nua causa 

contra un magistrado ó juez de una audiencia 3 y dice la constitucion: 

pertenecerá al magistrado mas autorizado instruir el proceso. Y pre- 

gunto yo, ¿Uno que tiene que quejarse de un juez podrá poner esta 
demanda ante el magistrado político ó ante el tribunal supremo de Jus- 
ticia? Segunda duda, este magistrado político ¿quien será? ¿Hasta 
donde ha de llegar su jurisdiccion? Podrá ser tu y bien hasta poner el 
proceso en estado de sentencia, y hasta enviarle al supremo tribunal, 
Y ¿quien me asegura que este no pueda ser corrompido como los de- 
mas? Tercera duda , se entabla una queja contra un magistrado supre= 
mo , ¿deberá formar la sumaria el mismo tribunal supremos Ó el ma- 
gistrado político mas autorizado? En fia, Señor, todo el mundo pue- 
de tener mil dudas sobre este punto. Por otra parte £ la ennstitucion. 
solo toca decir, esto pertenece al tribunal supremo de Josuicia. El 
modo como se ha de hacer toca á la ley 3 y si esta ley es tan intere - 
sante, hágase mañana 3 pero no se ponga esto en la constitucion, *f 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Pido que se pregunto el há lugar á votar. 

Hizose así , y el Congreso acordó que mo habia lugar a votar. 

El señor secretario Balle leyó el decreto extendilo sobre la extrac- 
cion de oro y plata de la provincia de Santa Marta á las colonias alia- 
das extrangeras , conforme á lo acordado en la sesion pública de 13. 
del actual ; y habiendo dudado algunos señores si habia 6 no de sus- 
penderse la publicacion del decreto , creyéndolo así acordado por las 
Córtes hasta que se arreglase en gsneral este punto , manilestó el se- 
ñor Balle , con vista del expediente y de las actas, que no habia tal 
acuerdo; y en su conseqúencia resolvió S. M. que se publicase el de- 
creto como se habia l.ido.. 

Señalósa la primera hora de la sesion de mañana para discutir las. 
proposiciones hechas en la de ayer por el Sr. Terrero; y en seguida se, 
levantó la sesion». e 


SESION DEL DIA 20: DE DICIEMBRE DE 1311 





E Sr. Presidente nombró para la comision Eclesiástica en lugar de 
los Sres. Giiereña y Uria á los Sres: Inguanzo y Morros. 

S* mandó. pasar á la comision de Fiicienda un oficio del encargado 
del ministerio de disko ramo de Indias, al qual acompañaba Ta lista de 
las gracias y empleos que por aquella secretaría ha concedido el conse= 
jo de Regencia en los meses de octahre y noviembre últimos. 

Se leyó un oficio del ministro de Estado, eu el qual daba cuenta: 
de hab-r dirpuesto el consejo de Regencia el establecimiento en esta 
ciudad de un gabinete público en.que se enseñan prácticamente las cien- 
cis natarales 3 y expocía ademas que las Córtes podian eontribuir á que: 

















































































































































































































































































































(416) 
se pusiera en planta tan útil establecisafento 5 disponiendo que de las 
obras de esta class que existon en la biblioteca nacional, de las quales 
debe haber 2 lgugas duplicadas , se sacasen los exemplares que fueren ne- 
cesarios para el expresado objeto: en vista de cuyo oficio resolvieron laa 
Córtes qua de las obras de ciencias naturales de que haya duplicados 
exemplares en la referida biblioteca, se franqueara uno á disposicion 
del consejo de Regencia para el fia mencionado 5 y que así ss contesta= 
ra al dicho ministro. 

S» mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del ministro de 
este ramo, relativo á que puedan concederse á los oficiales de América 
los grados militares propuestos por los vireyes y capitanes generales de 
aquollas provincias ántes del sobsrano decreto de prohibicion. 

A la ¡misma comision pasó uea representacion de D. José de Gamez, 
sargento mayor del real cuerpo de Guardias de Corps , en la qual expo- 
ns la injusticia con que le zahirió y graduó de insubordinado el conde 
de Castelílorido , capitan del mismo cuerpo, en la exposicion de que se 
dió cuenta en la sesion del 16 del corriente. ; 

Se leyó y mandó patar á la comision de Haciznda para que informa- 
se 4 la mayor brevedad un ofcio del encargado del ministerio de dicho 
ramo de España , relativo á que se prorogue el térmizo señalado para 
embarque de géneros de algodcr. 

Pasó á la comision de Constitucion otro oficio del mismo encargado, 
con las consultas que incluyo del consejo Real y de la sala provisional 
de jasticia del de Hacienda, sobre el moda de dirimir las competencias 
entre jurisdicciones diversas. E 

A solicitud de D. Juan de la Serna se concedió permiso al señor di- 
putado D. Francisco de la Serna para informar en el asunto que en 
aquella se expresa. 

Abierta la discusion señalada para este dia acerca de las proposicio= 
nes presentadas por el Sr. Terrero en la sesion del dia 10 de este mes 
(véase), dixo su autor: 

El Sr. Terrero: ,, Sañor , la necesidad de adoptar la medida que 
propongo , se muestra y evidencia con la sencilla exposicion de las mis- 
mas proposicionss, La primera dice que los oficiales de la secretaría de 
Córtes obtengan iguales honores, suaidos y goces que los de la secre- 
taría de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia. Sobre esta pri- 
mera parte nada hay que decir una vez que está aprobada por Y. M.; 
pero sí acerca de la segunda referente á la quantía de sus sueldos 5 y juz- 

aba conveniente la reduccion del último empleade á los quince mil rea= 
E , Segun que los del Despacho de Gracia y Justicia primittvamente lo 
disfrutaban. Verdad es que estos en los Gobiernos precedentes engrosas 
ban su asignacion con emulumentos y gratificaciones reguladas en diez 
mil reales, y señalados á cada uno de por sí; paro en el actual estado 
no nos hallamos en ap'itad de otorgarias. La junta Central fué la que 
por su órden de 19 de noviembre de 1809 mandó la incorporacion de 
gratificacion y sueido, resultando este en el ú'timo oficial de veinte y 
cinco mil reales anuales. Esto es uno de los defectos de la junta Central, 
De semejante agregacion se produxo al erario ó fondo público por año 
un gravámen de ochocientos mil reales (una bagatela); ¿y quando y 
















































e) 





LS 





Kym. 27. (417) DAS es 

en qué circunstancias? Quando la nacion se versaba en estrecheces mas $ 
menos apuradas y parecidas á las presentes, entonces , tienes ( dixo ) 
quince mil reales de sueldo anual , ten veinte y cinco mil rcales : crí- 





men , sin dula, anugue ligero en eotejo de otros, que en oportunidad 
anunciará. Abí ss nos ha leido un manifiesto , que como dictado sin con. 
tradictorio juicio , ha aparecido briilante y heroico 5 adelante se verá la 
que se echa de menos, y se descubrirán muchas y no leves imperfec» 
ciones. Mas por ventura , porque la junta Central hubiese procedido así, 
¿está V. M, en necesidad de seguir el mismo rumbo? ¿Permitirá pro-= 
longar los abasos ? ¿Y en momentos en que mas que nunca urge reme- 
diarlos? Si entonces intervenian apuros , experiméntanse ahora angustias 
mortales. Es forzoto , pues , concebir que se deben minorar Ó carcenar 
los sueldos , restando por otra parte lo que se estimo suficiente. ¿Y quién 
dirá en sana razou que no sea lo bastante quince mil reales para que el 
último oficial no subsista con decoro? Ya es tiempo , y debió serlo mu- 
cho ántes, de que olvidemos los nombres de gratificaciones , pensiones, 
adealas , aguinaldos y otros equivalentes; y que todo empleado se sos= 
tenga con el sueldo líquido, gual él sea en sí, abstrayéndose de los otros 
caminos obscuros que les hacer incrementar el luxo, Sí, Señor, V. M. 
no es dueño, no lo eszha habido una equivocacion notable en todos 
los gobiernos desde Adan acá. Es un ersor monstruoso y bárbaro el 
querer persuadir que el soberano es dueño absoluto: no lo es; es un 
mero administrador y padre que no puede prodigar la sangre del ciudaw 
dano, la sangre del triste jornalero 4 quien al cabo se le abruma con 
todo. Jamas puede ser justo ni laudable, bien visto ni acepto á los ojos 
de Dios , ni de ningun hombre sensato y filósofo , que se vierta sin me- 
dida esta preciosa sangre, y que so derrame el inestimable sudor del po= 
bre. Haya economía racional y prudente, aunque decorosa. No abogo 
por la mezquindad y escasez impropias de la soberanía; de ningun modo: 
obre esta con magestad, y aun con cierta especie de abundancia, mas 
no para despreciar lo que tantas lágrimas cuesta al infeliz que lo sufra= 
ga. Aplicando , pues, esta doctrina á la proposicion , digo que los quin= 
ce mii reales son reputados bastante premio y sueldo para que viva un 
empleado ú oficial último de la secretaría , debiendo crecer progresiva- 
monte en los primeros 6 procedentes escalones. Fíxese consiguientemen= 
te por ley reglamentaria, y emploce á regir quando se da principio al 
establecimiento. ¿Que importa que hayan sido nombrados tres ó quatro 
días hace? Aun no han entrado en ningau goce, ana no haa percibido 
alguna quota, y no so hallan por tanto en posesion de algun fuero ó de- 
recho. Estoy cansado y me duele el alma de oir en este sagrado recinto 
eso de la fuerza retroactiva que no puede llevar la loy. Este argumen- 
to viejísimo seria y es muy conveniente , racional y metódico en un ór- 
den de cosas matural y ordinarios pero en casos extraordinarios , quan= 
do el estado está por lo pertenecienta al erario en bancarrota , ¿viene 
á euento la fuerza retroactiva de que deba estar desnuda la ley ? Pre- 
gunto: un poderoso quebrado y reducido casi 4 mendicidad, ¿podrá 
ser competido á abrigar la muchedumbre de dependientes qns en su fo- 
reciente fortuna manteria? ¿A cubrir los sueldos crecidos que en su 
abardancia franqueaba ? Demostrado es que no. Pues ¿y la negacion de 
TOMO X- | 3 
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(418) 
la fuerza retroactiva? ¡ Ah! Repondrá: si se me escasea 4 mí mismo, 
si transijo la vida hambriento , ¿cómo ha de alimentar luxosamente á 
los demas? Sino tengo disposicion para mas que mantener mendigamen- 
ts á ciento, ¿como podré hacerlo con mil? Dedúcese que este argu- 
mento , en otro tiempo insluctab!e , hoy es indadablamente debilísimo. 
Y supuesto que solo se trata de la primera proposicion , nada mas 
digo.** 

El Sr. Balle: 3, Señor 5 como diputado hubiera evitado molestar la 
atencion de V. M. en este negocios paro como secretario me veo en 
la precision de manifestar lo que creo justo y aun necesario al decoro 
de V. M. mismo. 

, Ea el dia 17 del corriente , penetrado V. M. de la necesidad de 
dar la planta correspoadiente á sn seccetaría , 88 diguó expedir un de- 
creto para fixar el número y clase de oficiales , sus sueldos y las praro- 
gativas de que debian gozar , declarando solezmmemento qe era su £o- 
berana voluntad que tuviesen las mismas que por reg:amentes y órdenes 

ostexiores gozan los cinco oficiales de igual graduacion de la secretaría 
de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia : y al cabo de tres dias 
se trata ya de barrsnar este docreto. Sí , Sañor z porque dice el señor 
Terrero ea sa proposicion que los oficiales de la secretaría de Córtes 
teade£a los mismos sueldos que los de la de Estado y del Despacho de 
Gracia y Justicia, rebaxados los diez mil reales que por gratificación 
anual obremian en dos Gobiernos anteriores ántes de la órden de la junta 
Central de 19 de noviembre de 1809. ¿A qué viene , Señor , esa no- 
table diferencia entre los goces de individuos que V. M. ha querido que 
sean igualos? ¿Preteade el Sr. Terrero que la resolacion de V. MI. res- 
pecto á los oficiales de su secretaría se entienda sin los diez mil realez que 
por el decrato que acabo de citar 39 consideró como surlio 4 los de las 
secretarías del Poler executivo, y al mismo tiempo establece que los ac- 
tuales oficiales de estas no se =ntiznian compreheadi¿os en su proposi- 
cion? ¿Ea dónde está la razon de diferencia? ¿Berá acaso porque aque- 
Nos se hallan en posesion de sus plazas? Los de la secretaria de V. M, 
hace catorce meses que trabajan con la actividad y zzlo que es bien no- 
torio. No será, puzs, conformo á la justicia distributiza, que es el nor- 
te de V. M. en todas sus desiberaciones, quitar á los oficiales de zu se= 
eretaría el dorccho que han adquirido con el decreto de 17 , solo por=' 
que el Sr. Terrero se persvade que hecha la rebaxa de diez mil reales 
zun tendrian lo suficiente para subsistir, 

+, La economía , tan indispsasable en todos los ramos del estado, si 
hemos de levar al cabo la grande obra de salvar la patria , está sábia- 
m>n'o cossaltada por V. ML; pues el artículo quarto del mencionado 
decreto, que no ha tenido presente el Sr. Terrero, praviene que en at=n= 
cion 4 las actazles circuastancias, y mientras duren, los oficiales de la se- 
eretaría de Córtes gozarán solo las dos terceras partes líquidas del suel- 
do que les corresponda. Tendrá por consiguiente el ofcial quinto algo 
mas de diez y seis mi reales, y si V. M. accediesa á la rebaxa de los 
di-z mit, le quedarian menos de siste mil, ¿Y un oficial de la secreta - 
ría de V. M. podrá tratarse con el debido decoro con un sueldo tan mez- 
quiso, y aun pagado con el retraso de muchos meses? La generosidad 
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y política de V. M. no debo exigir tal sacrificio de un oficial de la se= 
cretaría de la nacion española. Los empleados deben ser considerados 
como los resortes que impulsan la complicada máquiza del G. bi:rmo, y 
sirven á la patria como el soldado en sus Élas, y así merecen mucha 
atencion. 

>, Por último , Señor, segun estoy informado, en las secretarías del 
Despacho se acaban de proveer tres plazas de archivero; á saber : el de 
Guerra , el de Hacienda de España y el de Indias, y tambien la última 
de la secretaría de Marina. Pregunto yo. ¿Estos recien agraciados esta - 
rán conprehendidos en la rebuxa de sueldos que propone el Sr Terrero? 
No señor. ¿Por qué, pues, ban de ser de peor condicion los oficiales de 
la secretaría de V. M.? Por tanto es mi opinion que dehe ser desechada 
la primora proposicion por contraria al decreto de V. M., y nada con- 
forme á la política , y que en caso de aproberse la segunda , se extienda 
á los oficiales que en lo sucesivo vayan ocupando las plazas de la se- 
cretaría de V. M.< 

El Sr. Llarena : ,,No se puede, S-ñor, hablar de la primara pro- 
posicion sin que igualmente se tomen en consideracion las demas. B.xo 
cuyo ¿supuesto digo: que en la economía que obseryan lo: Gobiernos en” 
el señalamiento de sueido á sus agentes, no atienden regularmente á si es 
suficiente para vivir, sino á la calidad dol destino que desompeñan, 

ues de lo contrario se expondrian frequentemente al abuso que podrian 
hs los empleados de su encargo, abuso que debe preven todo Go» 
bierno sábio sia reparar en el mezquino abo:ro de algunos milos de 
reales. 

»»Me parece dexo probado que conviene á la causa pública ene los 
empleados que desempeñan asuntos de gravedad, y en que pueda caber 
coluasion, esten suficientemente detados. 

+91 es , como se ha manifestado, la penarla del erario Ja que cbliga 
á hacer esta reforma , y á no dexar 4 los oficiales de la secretarías mas 
que lo may preciso , sea la reforma general para todo el que disfuta 
renta del estado , y entonces convendré gustoso en ullo. Si se exce que 

uince mil reales son los tuficientes para vivir, seamos los diputados da 
Qrtos los primeros en dar al exemplo, y reduzcámonos é dicha cevticad. 
¿Por qué, Soñor, tanta manía con los im/-lices empleados, á muchos de 
los quales hace catorce meses que no se les pega, al pazo que no se re- 
para que un cbispo tiene ciento ó doscientos mil pesos, un dignidad 
veinte mil pesos , un canónigo quatro ó seis mil o. dee, P 

>» Las rentas del clero de España, que se regulan en sesenta mil'ones 
de duros, le presentan al señor cura de Algeciras (Terrero) un visto 
campo en que hacer economías, mas bien que el sueldo de treinta ó 
quarenta empleados. 

>», La reforma debe ser general; de no, al paso que ningun fruto se 
sacaria de la que se propone por el s-ñor cara de A'gsciras, solo servi= 

Ta para desacreditar á V. M., á guien se le atribuiriz que solo trataba 
de oprimir á los ageatos del Gybi:ino, y atraerse su odiosidad.“* 

El Sr. Polo: »»Convesgo con el autor de las proposiciones que se 
discuten en la necesidad de hacer todas las reformas posibles, y que 
puedan contribuir á proporcienar algun alivio 4 las muchas um geLcias á 
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(420) 
que ha de atender la nacion; pero nu puedo menos de hacer algunas re- 
flexion+s para que se exámine este punto , nO Con relacion á personas 
particulares, sino contrayéndonos al bien del estado en general. 

,,Es un hecho que por los reglamentos formados en tiempo del mar- 
ques de la Ensenada se señalaron á los oficiales de las secretarías de Es- 
tado los sueldos respectivos á sus clases y graduaciones , siendo quince 
mil reales el del oficial último , disz y sels mil el del penúltimo, y así 
progresivamente hasta quarenta y dos que so asignaron al oficial pri- 
mero ; pero tambien lo es , que considerando el Gobierno el decoro y 
decencia con que debian portarse estos empleados , la clase de persouas 
que debian ocupar estos destinos , y que pi podian ni debian distraerse 
á otro obj:to que al cumplimicuto da sus deberes; y teniendo 4 la vista 
que su residencia era y debia ser en la corte , donde era muy costoso 
todo lo necesario para vivir, el mismo Gobierno decretó (ao tengo pre- 
sente la fecha) un aumento de diez mil reales anuales á cada oficial con 
el título de ayuda de costa, cuya asignacion so ha pagado constante- 
mente, hasta que comenzó el nuevo órden de cosas, por quadrimestres y 
sin descuento alguno , y la junta Central, ántes que expidiese el decreto 
sobre la rebaxa que debian sutrir todos los empleados por vía de contri= 
bucion de guerra, resolvió que los diez mil reales de ayuda de costa 
fuzsen y se considerasen coro parte del sueldo de Jo3 oficiales de las se- 
cretarias. 

El señor autor de las proposiciones ha sentado que la junta Cen- 
tral cometió en esto una falta gravísima, acordando aumentos de sueldo 
en una época tan calamitosa. Esto seria cierto si los oficiales de las se- 
cretarías no hubiesen disfiutado de esta asignacion, y la hubiese decre=- 
tado de muevo; pero ya hs dicho que era muy anterior, y que en la re- 
union que hizo perjudicó, si puede decirso así, 4 los interesados que ántes la 
percibian sin el msnor descuento , y despues han quedado sujetos á todas 
las deducciones que por órdenes y reglamentos estan prescritas para los 
sueldos , sin que los oficiales de las secretarias hayan querido eximirge 
jamas de las obligaciones que les imponian las leyes; y así se ha visto 
que á pesar de que el anterior consejo de Regencia fué muy franco en 
eximir á alganos del descuento prevenido por la junta Central en el de- 
ercto de primero de enero de 1810, habiendo sido los primeros 28t2- * 
ciados los secretarios del Despacho, y los ministros del consejo Real, 
los oficiales de las sscretarías ni obtuvieron esta gracia ni la solicitaron» 

, Hechas estas observaciones paso ¿ lo principal de la qúestion, que 
en mi juicio se reduce á si convisne se hagan las reformas que se Com- 
tiepen en las proposiciones del Sr. Terrero. Es indudable que todos los 
sueldos de los empleados en una nacion, y todas las asignaciones que 
disfrutan las demas clases mo producentes, son una deduccion de los 
productos del trabajo; y no son otra cosa las contribuciones que se exl- 
gea para manteuer todas las obligaciones del estado. Así, pues, lo pri- 
mero que debe exáminatse es si la nacion puede pasar sin los empleados 
precisos que dirijan y manejen les negocios que ocurran á la misma y 
4 sus individuos. Se me contestará que necesita de empleados, y que 
conviene que estos sean los mejores y mas aplos que se2 postbl=, para 
lo qual es indispensable, é interesa al bien general que esten compoten- 


































































421) ) 
temente dotados, y que uds vivir con la decencia que corresponda 
á la calidad de los destinos, y é la mayor Ó menor confianza que la 
nacion debe tener en los que los desempeñen. 

,,En toda sociedad háy empleados á quienes basta una decente re- 
compensa ; hay ocupaciones que es preciso pagarlas superabundante- 
mente, y hay servicios que es imposible recompensar con dinero. Á esta 
última clase corresponden los defensores de la patria , para los quales no 
hay recompensa nemeraria que pueda pagar sus servicios; pero por 
wia de suplemento, y para recompensar esta falta, todas las naciones han 
buscado y encontrado ena miña inagotable, que es el honor, en fúerza 
del qual se dirigen estos héroes , arrostrun: todos los peligros, y exponen 
con gusto su vida en defensa de la patria , contentándose solo con qne 
esta les preste una decente subsistencia , y. les conserve la estimación y 
aprecio á que se hayan hecho acreedores por sus servicios. 

,»Siguen á estos otros destinos en los que es indispensable propor= 
cionar cierto honor, y una proporcionada recompensa 4 los que los des- 
empeñeñ ; tales son los magistrados y los principales empleados civiles, 
que dirigen los negocios mas interesantes de la vacion , y de donde pen- 
de su tranquilidad y el bienestar de sus individuos. La nacion debe re- 
cid sus servicios, y lo que han gastado hasta ponerse en dis- 
posicion de poder desempeñarlos con utilidad. Así no es de esperar que 
ningun ciudadano quiera que los magistrados esten miserablemente do- 
tados, porque pendiendo de sus decisiones su vida y sus derechos, ni es 
justo ni prudente que se les exponga á que se vean obligados á buscarse 
por otros medios la subsistencia. 

,,Lo mismo debe décirse ds los ofciales-de las secretarías, si son CO- 
mo deben, y como conviene á la nacion que lo sean: por sus manos pa= 
san los asuntos mas árduos, deben dirigirlos con integridad , pulso y co- 
nocimiento; y seguramente esto no puede conseguirse quando sus asigna= 
ciones no sean tales, que no les proporcionen una segura y no precaria 
subsistencia , que pueda servir de recompensa aun á aquellos que hayan 
gastado ¿u juventud y su fortuna en los estudios precios para dirigir 
con algun acierte los asuntos públicos. Si se quiere contraer estos prin= 
cipios á las personas que en el dia los desempeñen , los resultados serán 
distintos, porque quizá no se encontrarán en todos aquellas calidades pre- 
cisas, ni aquella instruccion que se reclama como necesaria 3 pero esto 
será un defecto de las elecciones , y no de los establecimientos. 

»Si alguno creyese que con sólo buenos escribientes pueden desem- 
peñarse estos” destisos, convendria con él en que quizá doce mil reales 
serian una recompensa suficiente 3 pero como yo creo que se necesitan 
otras calidades, créo tambien que sus sucidos deben ser proporcionados. 
Los oficiales de la secretaría de Hacienda, por exemplo , han debido y 
deberán tóner en lo sucesivo un conocimiento exácto del sistema de con- 
tribuciones, del de la imposicion y recaudación, de sus productos ge- 
nerales y particulares, y de tantas otras cosas que se pecesitan para di- 
rigir bien asuntos tan importantes 4 la nacion y al estado. Los de Gra- 
cia y Justicia deben conocer los principios de derecho público, nues= 
tra legislacion , y mil otros ramos del mayor interes. Y sí se establecen 
las secretarías de la Gobernacion , ¿no será preciso buscar personas 123= 
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truidas en la economia política , en las ciencias naturales y exictas, en 
la estadística general y particular, y en quanto pueda contribuir al au- 
mento de muestra felicidad ? 

».Sl esto y aun toas es necesario para que estos empleados camplan 
oen sus deberes; si estas y otras calidades se requieren como indispen= 
sables, como enseña la razon, y puede verse en los capítulos de la obra 
de N-ker, que tratan de este punto , no es prudente en mi concepto tra- 
tar de reducir esta clase á unos sueldos mezquinos, que los distraygan de 

“Sus ocupaciones , y mo llamen á ellas á los que puedan desempeñarlas 
coz utilidad de la nacion. 

>»Poro sin oponerme á que se hagan las rebaxas que exigen las cir- 
eunstancias, si se quisiere que estas comiencen por esta clase, seria de 
Opinion que se remitiesen al consejo de Regencia las proposiciones del 
Sr. Terrero, á fin de que oyendo á todos ios secretarios del Despacha 
propougza á V. M. los sueldos de que deben disfrutar los oficiales de to= 
das las secretarías , tanto de las que hay en el dia como de las que se 
estab! ezcan. 

»»Ultimamente no puedo menos de exponer gas las reflexiones qua 
se han hecho deducidas de las circnnstancias y de los apuros del dia, 
estan contestadas con decir que los pagos de esta clase de emplear os, 
como de otros machos , tienen el retraso de nueve mases, sin que esto los 
retvayga de cumplir con sus deberes por la esperanza de que se les sas 
tisfirán quando y como pueda Ja nacion.“ 

El Sr. Caneja:, »Dospues de lo que ha expuesto el Sr. Polo poco me 
queda que añadir siendo yo exáctamenta de »a opinion, maxima en la 
parto relativa á que para fixar el sueldo que deban gozar en lo sucesivo 
los oficiales de las secretarías del D:sparho, y aun todos los demas fun= 
eionarios públicos, as indispensable oir al Gobizrmo y tomar otras noti las 
de que carecemos. Es ciertamente doloroso verse =n la precision de hablar 
de economías en un tiempo en que los apuros del erario acen que los 
empleados se hallen bastants atrasados en el pago de sus sueldos: vi ya 
sé que pueda imaginarse mayor economía que la de no pagar, ni crea 
que los empleados puedan dar mayor pru=ba de su decidido entusiasmo 
que la de continuar trabajando cont=ntos en medio ds su miseria y pe 
nalidades, Pero al cabo si las cirenostancias nos fuerzan 4 hacer refor = 
mas, hagamoslas con reflsxion; exáminemos la clase y diferencia da 
unos á otros destinos, su diversa responsabilidad € importancia 5 la di. 
ficuitad ó imposibilidad de que todos seamos aptos para qnalguiera , y 
kuyamos tambien de la mezquindad si queremos sar tan buenos emplea= 
dos eomo ellos deben ser. O:gase, pues, al Gobierno sobre este parti- 
calar, y quando estemos bastante ilustrados on la materia, yo seré el 
primero que desee contribuir á que ss hagan das reformas convenientes; 
dizsmianyeado los sueldos que parezcan excesivos, y aumentando los 
demastadamente escasos. 

»»Por lo que hac» á la primera proposicion que habla de los oficiales 
de la secretaría de las Córtes , no creo que pusda aprobarse, ni que 
deba psdirse loforme sobre ellaz porque adomas de ser contraria á lo 
que hace dos días decretaron las Córtos , será siempre imútil hablar de 

olía estando ya determinado que estos oficiales gocen el mismo sueldo 
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que los de la secretaría de Gracia y J asticia , sea esto qual fuere ahora 
y en lo sucesivo , menos una tereera parte durante las presentes circuns- 
tancias. El señor cura de Algeciras ( Terrero) arrebatado de su zelo 
porque se aumenten los fondos del erario, y porque sean tanto mayo- 
res nuestros recursos , quanto menores separzos hacer muestras necesida= 
des, ha creido encontrar con su proposicion un ahorro de sesenta mil 
reales ; pero se ha equivocado en su cálculo de tal modo , que en su ln» 
gar proporcionaria un sobresargo de alguna consideracion; pues wo de- 
biendo log oficiales de la secretaría de las Córtes gozar por ahora mas 
que las dos terceras partes de sus respectivos sucidos 3 qualquiera que 
eche la cuenta encontrará que el importe de la tercera parte , rebaxada 
ya, sube mucho mas que la rehbaxa de diez mil reales 4 caúa uno, lo 
que se hace demostrable señaladamente en el sueldo mayor , que reba- 
xándole diez , cubraria quarenta y do3, y rebaxándolo la tercera parte, 
deberá percibir solo treimta y quatro: es , pues , inadmisible la propo- 
sicion como opuesta á lo decretado por Y. M., y como contraria al ob- 
jeto que se propone su autor, 

El Sr. Garoz: ,, Sin que se crea me opongo directamente á la pro- 
posicion del Sr, Terrero, que para mí es lndilerente se apruebe Ó des- 
eche , respacto á no entenderse con los actuales , sin cuya circunstancia 
no despegaría los labios : añadisé algo para aclarar el punto á lo que 
tan oportunamente ha dicho el Sr. Polo . á fin de que orientado V. M. 


de quanto hay en el perticular por la veracidad con que lo expongo, 


resuelva lo que crea justo y mecesario. 

s Es una verdad que la renta del menor de los eficiales del Despa- 
cho es la de veinte y cinco mil reales anuales; pero mo lo es menos el 
que ni esta le sufragaria para su decorosa subsistencia , aunque la reci- 
biera toda , estando en noa Córte, ni aquí pudiera sufeagarle , teniendo 
que atender á mayores gastos ; pero no siendo necesaria esta prueba, la 
daré solo de que no tiene esta renta , como sier va la proposicion 5 y pa- 
ra darla de nn modo indudable leeré 4 V. ML. la minuta de los descuen= 
tos que sufre , á mas del insinuado por el Sr. Polo, que con este objeto 
traygo prevenida , para que se crea no hablo de memoria sino eon los 
datos políticos que acostumbro ( leyó). 

o alone nsco taras dadacanióna lacio. OD ON 
Descuentos. Primero , por el que sufre por la 
A SN OA) 
TA ophe ¡tora etc later 1 111-267 0,011, 28 
Mitad de 7000 rs. de las quatro mesadas que 
Petare prob posto drán Did ae es 011097 0.00 
Resultan sin inclusion del anterior ...ommmessisroirsricinacarararororo 16,588. 8 


3» Vea ahora V. M. (continuó) la ponderada renta de un cobachue- 
lo 4 lo que quadará reducida, y si no siendo bastante para mantener- 
se en otra corte como debe, será sobrada en esta estando cercerada 
ya, privados de los emolumentos que tenian, y con duplicadas aten- 
ciones y gastos, y resuelva V. M. con estos conocimientos lo que esti- 
me mas útil y necesario, que es mi objeto.** 

El Sr. Terrero; ,,No tengo interes en que ss apruchen ó no las 
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proposiciones. Disentrí ser nn msiio para inducir el arreglo de los 
sueldos , y lo hs expuesto con sencillez de espíritu. Voy ahora á con- 
testar á varias. objeciones. El Sr. Balls aseguró que se barrenmaba el 
decreto de V. M. Tal expresion no parece bastantements adequada. 
El sigo'ficado decreto mo asignó sueldos determinados , sino sancionó 
que fa»sea como los de las demas secretarías. Mis proposiciones son 
dirigidas 4 formar reglamento para todas , y que con la de Córtes se 
observa eso mismo, y puntualmente sirva de morma y regla general; 
de mavera que mi intento es un plan ó sistema que á todas las abra 
ce. En vano se intenta eludir asegurando que con la rebaxa de la ter- 
cera parta que se prescribo en la órden reciente, se logra cumplida- 
mente el proyecto 5 porque esto ni es general, y es solo en las actuales 
cirounstancias , las quales racdiando la benigaa influencia del cielo, ha= 
brán de cambiar dentro da algun tiempo tal vez no muy distante. Por 
lo demas ¿donde hay sufrimiento bastante para entender qua á un por- 
tero se le hayan aumentado por la antigua gratificacion sels Ó siete mil 
reales, y mil ó dos mil á un barrendero ? Cayas sumas , Cop las de los 
oficiales, hacen un total de ochocientos mil al año; cantidad no des- 
preciable. Trasládomo á desvanecer los reparos del Sr. Polo. Deben 
existir empleados públicos , así dice. Nadie lo dada. Ellos deben ser 
aptos y buenos. Todos convemimos. Muy justo es, pues , añade 5 que los 
que manejan asaatos de gran importancia sean competentemente pagados. 
¿Y en qué negocios no se versan los militares ? contesto yo. No hay 
expresion suficiente para manifestar sus trabajos , quanto sufren , quan= 
to penan, quanto batallan; y sin embargo un capitan, que llega á sor- 
lo en edad bien provecta, obtiens únicamente novecientos reales ul 
mes. Nótese la diferencia, y hígaso el parangon entre bienes y bia- 
mos, fortama y fortana, sacrificio y sacrificio. Con grau repugnancia 
he pronunciado esto ; pero ha sido necesario para que se evidencie que 
la dificultad objotada ny» es argumento convincente, ni persuada la 
conveniencia de grandes y crecido: sueldos por la arduidad de las ma- 
terias que se tratem. Por último dícese que los oficiales de las secreta= 
rías perdieron con el docreto da la Central. Yo afirmo que ganaron" 
Ahora se les hace descasnto de aquella parto incorporada al sualdo , y 
lo que resta, esa es la ventaja, quando debió ser el descuento total 
con respecto á la gratificación. ' 

» Dixo el Sr. Llarena que no 3 oponTria 4 mis proposiciones si 
la medida fuese gen=ral, de modo que magistrados, eclastástidos , di= 
putados, regoates , generales ác., todos fagsemos 4 una, y todo el que 
mas porcibiess los quiaca mil reales. Permítams el Sr. Llarena que de- 


“xe de contestarle ; basta que se echs de ver que su argumento no es 


de alguna fusrza. 

¿El Sr. Caneja ha cimentado su discurso 3 pero reproduzco lo que 
manifestó al principio, y es, que el objeto de esta prudente economía 
qua solicito, es para que sirva de reglamento perpetuo, y no única- 
mente con relacion 4 los presentes empleados, ni £ las actuales circuns- 
tancias. Por lo demas, el único móvil que mo ha excitado ha sido 
el de aliviar en algo á la afligida patria.“ 

Habitadose declarado por suficientemente discutido este asunto, se 
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procedió á la votacion de dichas proposiciones, de la qual resultaron 
reprobadas la primera y segunda , dexándose por consiguiente de votar 
la tercera. 

En s:guida dixo 

El Sr. Polo: ,, Yo seria de parecer que la Regencia propusisra á 
V. M. el reglamento que debes regir en todas las secretarías.“ 

El Sr. Aguirre: ,, 33 estan arreglaudo los ministerios por la comi- 
sion que V. M. nombró á este efecto; y yo creo que evacuará pronto 
su infozme. Así que, este asunto podria pasar á dicha comision.“ 

El Sr. conde de Torero: ,, Yo quisiera que se estableciese una re- 
gla general, mo solo para los oficiales de secretaría, sino para todos 
los empleados públicos , y para el estado eclesiástico , que seguramente 
es el mas rico de la nacion.** 

El Sr. Perez de Castro: ,, Como la proposicion sa dirige 4 los em- 
pleados que entren de nuevo, y por consiguiente no babla conmigo, 
no se verá embarazada mi delicadeza, que no es pequeña en asuntos 
de economía personal. Merece toda consideracion la reflexion que ha 
hecho el Sr. Polo. Los empleos de gran confianza y responsabilidad de- 
ben estar suficientemente dotados, ya para recompensar á los que los 
sirven, y ya para alejar las tentaciones que puedan comprometer el 
honor; y nadie que con conocimiento de causa exámine imparcial- 
mente la dotacion de los destinos de que se trata, los hallará exce- 
sivamente dotados. Entiendo bien que quando el estado está meneste= 
roso se hagan rebaxas , hasta donde convenga, y á la manera que se ha 
fxado un maximum para los sueldos, se fxe todavía otro mas diminu= 
to 5 paro nunca creeré justo ni político establecer la regla general que 
se propone , limitada sobre todo 4 una clase tan poco numerosa. Bien se 
conoca que el autor de la proposición no es empleado , pues segun leo, 
ignora que hace nueve meses que no se nos paga á los empleados. ¿Y 
<as economía puede darse mayor que no pagir nada? Esto está suce- 
diendo , y así me parece que la economía que ss está haciendo en esta 
parte es la mas completa. Sin embargo sufren los empleados, sienten 
sus privaciones , pero no se quejan mientras la regla sea igual, y la 
tesorería no pueda atenderlos. Es evidente que nadio merece mas que la 
benemérita clase militar, señaladamente en esta épocaz pero todos sa= 
ben que lo numzroso de esta clase ka hecho y hará slempre en todos 
los estados que los militares no pueden recibir en dinero toda la re- 
compensa que merece la naturaleza de su servicio, y que sea necesarlo 
que la consideracion pública y el honor les remunere. 

s» Por lo demas la idea del Sr. conde de Torero se recomienda por 
sí sola. Si se ha de hacer una reforma, sea extonsiva á todas las clas 
ses y sí para graduarla se ha de contemplar el servicio ó la utilidad 
que cala uno presta al estado, yo nosé que un jóven, á quien se da 
un arcedianato ó prebenda de ocho ó diez mil duros, sea tan útil ¿la 
sociedad como un oficial de una secreiaría que sepa cumplir con su 
oblizacion.*€ 

El Sr. Zorraquin hizo varias reflexiones dirigidas 4 que las re= 
formas no debian ser parciales y limitadas solamente á una ú otra ela- 
se, sino generales en todo el sistema del estados é indicó al mismo 
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tiempo la necesidad que había de dutar competentemente las plazas de 
la magistratura. 

Acerca de los antecedentes observaciones no recayó resolucion al= 
gunz. 

Estaba igualmente señalado este dia para discutirse los dictámenes 
de lza comisiones de Warina y Agricultara acerca de la memoria del 
encargado del ministerio de Marina sobre matrículas y montes (véanse 
en la sesion del 17 de este mes). Leido el de la priraera, dixe 

Ei Sr. de la Serna: 3 Considero que la comision habrá tenido pre- 
sente las circunstancias del dia , y así no es extraño sea su opinion la su- 
presion de las matrículas de mar. Yo soy de la misma, por el corto nú- 
mero de navíos á que ha quedado reducida nuestra marina. Las matrí- 
culas han sido el medio mas expedito para tripular con prontitad las es- 
quadras, y vinguna otra nacion ha llegado á tener un estableciraiento 
tan perfecto. El eño de 1779 tuvimos inas de sesenta navíos de Jínea 
armados y bien tripulados , de los ochenta inclusos catorce de tres puen- 
tes, muchas fragatas, y otras embarcaciones de menor porte, de los tres- 
cientos y mas baxeles de que se componia en aquella época la marina 
Real. Estonces fué quando acreditó la experiencia la utilidad del buen 
establecimiento de las matrícalas, y de lo iuteresante que es para las 
ocurrencias de ua prento y numeroso armaniento. No lo tienen así las 
demas potencias marítimas, aunque la inglesa en los tiempos de paz sos- 
tiene en el Texel veiote mil marineres empleados en los barcos del trá- 
fico del carbon, de los que echa mane en caso de ua armamento; mas 
como por desgracia nuestra ha E tan reducido el número de ba= 
xcles , que no experiraentamos Jos efectos de la falta de matríenlas, no 
me oporgo á que queden suprimidas las de América, porque carezeo 
de los conocimientes de como se establecieron; pues quando yo servia 
en marina, aunque estave en América, mo las habia, y por lo respes- 
tivo á las de Europa estoy en la opinion de que se suspenda sa extin= 
cion por ahora; pero quisiera que el panto sia deliberarse volvicss á la. 
comision, y s2 pidieso informe á los tres departamentos sobre los gastos 
y economías que son susceptibles, por quanto el establecimni: nto de 
puatrículas em lo antiguo importaba poso mas de medio millon de reales, 
y el mederno tengo entendido se acerca á cinco milioBes , CUYO exceso 
es de mas consequencia que los beneficios que haya podido producir la 
variacion: y el punto es digno de meditacion.** 

El Sr. Torres Guerra :,, Señor, en este asunto puedo hablar cor el 
eosocimiento de baber sido inspector y comandante de matrículas; y di- 
go é V. M. que la matrícula está en el día en los mismos términos que 
estaba anteriormente en tiempo de los ministros, y que el zumento de- 
ens habla el señor preopisante solo consiste en el p-queño sueldo asig= 
nado á los cabos de matrículas, que hallíndose á disposicion de los co= 
mandantes no podian buscar su vida en el tráfico y en la pesca. En quanto 
¿ lo demas, los mismos individuos y los mismos goces existen. Ea quan- 
to € la utilidad de la matrícula, baste decir 4 V. M. que en el año de 90 
y 9% se armaron quarenta navios con as mbro de toda la Haropas. 
¿y que nacion podrá hacer otro tanto? Solo la España temiendo marx 
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El Sr. Bahamonde: sy Sudor, hubiera quededo tranquilo econ la mos 
moria del encargado del ministerio de Marina , y Con el dietamen de la 
aomision, si hubiesen sentado los fundamentos y dificultades que hay 
para abelir las matrículas en el dia. Sin duda en la abolicion de seño= 
ríos hubo á los ojos de muchos grandes obstáculos , pero se allanarom. 
La marinería nace de la pesquería, y la pesquería del comercio marili- 
me. Si á la matrienlacion se ha concedido el privilegio exclusivo de 
pesqueria, ¿en que consiste que ha decaido tanto ? Es consiguiente que 
esta clase benemérita es pobre y mercenaria , y que vive á costa de mu- 
chos empresarios, que los pagan Como á jornaleros. Si se verificase, 
pues, la abelicion de estos privilegios , no hay duda que los pueblos )i- 
mítrofes á la mar se dedicariab á la pesca mas que ahora , y no faltaria 
tampoco gente para tripular los bugnes de guerra , COn tal que se le exi- 
miera de tas milicias. Por todo soy de dictamen que el privilegio exclu- 
sivo de la pesca y la matricula sean abolidos, y pido que el $7. Secre- 
tario se sivva ler estas reflexisnes, que el consulado de la Coruña ex- 
puso en una memoria impresa en el año de 1804, y aprokó el Sr. Don 
Cárlos 1v en dicho año." 

Las leyó el Sr. secretario Balle, y son las siguientes : 

Las pesquerias, que siguen siempre la suerte del comer io marítl- 
mo, decayeroa forzosamente por estas cansas , las quales concarriredo 
com el haber dado primcipto loa mismos extrangeros á la pesca del ba- 
callao en la isla de Terramova, y los holandeses en la costa de Escocia 
á la del arenque, que aus hoy los vale unos trescientos millomes de rea- 
les al año, y £ la de ballena en la Groenlandia, de que tambien sacan 
considerables ventajas, vimieron las extracciones de los pescados de la 
costa de Galicia á reducirio á la de a guna sardina para los puertos de 
Bsyena y Burdeos, Bilbao, 9. Sebastiau, Barcelona, Alicants y otros 
de la peníssula , y poco mas; y disminuido en proporcion el ném-re 
de nuestros pescadores , te transformaron en los mas miserables indivi- 
duos de la nasion. a 

,¡ Cesaron en fía á los principios del siglo xvi los dispendios , las 
guerras y la mortandad ; manifestóso desde luego en muestro Gobierno 
una energía decidida para fomoentaz la agricultura, artes, Comercio y 
pavegacion ; y si el suceso ha correspondido casi siempre al zslo Con 
que so dictaban las providencias, no ha sucedido así con las que se to= 
muaron para foresntar la pesca y la raarinería. En efecto se formó la ma- 
trícula, coneediéndola el privilegio exclusivo de la pesea 3 pero no. se 
ba temido presente que los privilegios solo animan á aquellos que son ta- 
pacas de aprovecharse de ellos, y esto mo podia veriácarse en una clase 
de vasallos que se hallaba sumergida en la miseria, sin créditos , sin re- 
cursos y sin auxilios para hacer las anticipaciones que se necesitaban: 
sajetos por reglamento Á vivir hasta los sesenta años expuestos á dexar 
é cada paso su domicilio para trasladarse al sorvicio de los buques de la 
armada, solo se limitaban en lo general á pescar per cuenta de arma- 
dores quo anticipadamente les compraban, salabxn y vendian los frutos 
de su industria , vendiendo ellos únicameste por cuenta propia algunas 
partidas de poscado fresco , y sin tener otra ocupacion ni recurso. 

,, A esfuerzos del acreditado zolo de D. José Cornide se propuso la 
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fendacion de un monte pio, cayo instituto fuese el de franquear canda- 
les á los pescadores , sin premio alzuno, con solas las condiciones de 
resituirlos dentro de quatro años, sujetándose á la pesca y salazón de 
la merluza y abadejo, segun el método que se práctica en Terrano- 
va. Aprobó S. M. el estabí elmiento en real órden de 6 de noviembre 
de 1775; se comenzaron á fraayuear caudales de los fundos de espo- 
lios y vacastes, y se hicieron venir pescadores vascos de conocida ia- 
teligencia para enseñarles aquel método; pero la ruda adhusion de los 
nuestros á sus antiguas príciicos ha hecho vanos los esfuerzos que hi- 
cieron los vascos para iestruirlos. 

>» S1zuióse á esto el establecimiento da la real compañia marítima por 
real cédula de 19 de setiembre de 1789 con el objeto de fomentar la 
pesca cn las costas de España y Áuiérica 3 pero tampoco herzos visto 
progresos algunos, subsistiendo los pescadores en el estado que dexa- 
Emos iasinuado. 

»Hicióadose eada vez mas familiares entre nosotros los principios 
de economía civil, no pedia dexar de manifestar el zslo de nuestros eco» 
momistas los medios que tenian mas oporiuaos para restablecer nuestra 
pesca, y proporciorar á la mariza real y mercante las tripulaciones de que 
escassaba en efecto , y así hemos visto en estos últimos tiempos al citado 
D. José Commide, y á los caballeros D. Juan José Caamaño y Don 
Antonio Rayeuudo Ibañez clamar contra un privilegio tan inútil, y 
por otra parte destructor de la raisria marina que se quería fomentar ; y 
como estos distinguidos escritores estaban animados de unos mismos prin. 
eiplos, mo podian dexar de convenir en los tredios, quales fueron el de 
que es preciso dexar las pesquerías en una libertad absoluta sia la mas 
mínima traba, ni visos de relacion algúna com la matrícula de la ma.» 
rima real. 

» La solidez de sus razones no podia menos de ser bien admitida por 
la ilustracion de muestro sabio Gobi=rno, pues publicada últimamente la 
real Ordenanza de matrículas, se ve ya en ella tan mejorada la suerte 
de nuestros pescadores, qual se manifiesta por sus artículos segundo y 
tercero. 

» Mas individuos sujetos al servicio que ántes cargaha sobre los im-= 
felic»s pescadores; y quiuce años solos de sujecion á todos para concurrir 
al real servicio, no hay duda que ha hecho su situacion mucho monos 
desgraciada de lo que ántes era, y si esto bastase para fomentar la ma- 
rimería y la pesca , habremos llegado al colmo de nuestros deseos. En el 
Cia hay en Galicia, segun motas bastantes exáctas que ha podido ad- 
quisir este consulado , diez y seis fragatas, dos corbetas, ciento y qua- 
tro paguebo'es, vascotes y bergantines, disz goletas, treinta y tres 
quechosmarines , velate y dos putaches y balamáras, circo vascos y 
lugres, veinte y siete pinazas y mil trescientes noventa y una lanchas, 
cuyos buques se ocupan todos en el tráfico. Si al cabo de un cierto pe- 





5 
ríodo de tiempo se encontrase aumentado su múmero, y las pesquerías 
floreciesen, no pu=sde dudarse que se ha acertado el medio. Y + contra 
lo que sa espera los efectes no correrpondiesea aun, entonces será ya 
una señal maniesta de que solo adaptando en toda su plenitud la pro- 


puesta de los citados economistas , se logrará el fia tan deseado : esto es, 
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que la pesca sea libre 4 todos los que viviesen en la costa y 4 los demas 
que quieran emplearse en esta ocupacion , con tal que DO pesquen con 
tastrumentos y redes prohibidas , señalando para el servicio de la marina 
real todas las parroquias que por algun lado baña la mar, eximiéndolas 
del reemplazo de miíicias, ó compensando de tal modo la exóacion, que 
no viniesen á dar para los dos objetos mucha mas gente de la que dan 
ahora para uno solo. 

91 las atenciones del estado pudiesen sofiir que se les aumentasen 
las pagas quando estan de servicio, y que estas se hiciesen puntuales, 
puedo ser que jamas llegase el caso de sortear mi forzar á nadie, ni 
en tiempo de paz ni en el de guerra: el interes los conduciria volunta - 
riamente á los buques en reas número tal vez del que se necezitase, pués 
en los correos marítimos durante los quarenta añes que permanecieron 
en la Coruza, solo por la paga desente que les estaba señalada, siempra 
kebia para una plaza vacante media docena de pretendientes, y lo mis. 
mo sutede quando se arma algun corsario nacional á extrangero , á pe- 
sar del riesgo á que van expuestos. 

El Sr. D. José Martinez: ,, Vista la exposicion del encargado del 
ministerio de Marlua, y el dictamen de la comision, me habia propuesto 
no hablar palabra porque ercia que no habria en que detenernos ; pero 
observando que hay quien propone la abolicicn de las matrículas, ya 
me es preciso decir y fandar con breves razones que solo el hecho ¿de 
entrar en semejante discusion produce un daño considerable , y quando 
menos el riesgo de la desercion de la gente marinera matriculzda que 
está haciendo la defensa de la patria con mil privaciones y riesgos. 

»S1 hnbisra podido pensar que con el designio de abolir las matrín 
culas habian de presentarse 4 la lectura y exámen de V. WM. memorias 
ó discursos de este é del otro particular, muchas hubieran venido que 
llesando las medidas del Congreso convencerian la utilidad y conve- 
niencia pública de las matrículas , demostrada con la misma experiencia 
y la miseria ó pobreza, de la que se ha presentado en este momento. 

»»Ella se dirige á persuadir que si se aboliesen las matrículas y las 
poblaciones costaneras , ibertadas de la contribucion de la quinta 6 soy- 
teo para el exército de tierra , estuviesen obligadas al servicio de mar, 
entonces tendria la nacion toda la gente necesaria pora tripnlar los bh 
ques en qualquiera evento, y habria mas que se dedicase al fomerto de 
la pesquería en la Coraña , cuya industria habria llegado al estedo de 
la mayor decadencia, y entonces po se verían los miserables pescadores 
en la necesidad de valerse de armadores, que eran los que se llevaban las 
principales ganancias de las pesquerías. 

»» La todo este discurso ó argumento no bay una razon que por sí 
misma no se destruya. El mariasro se hace marinero mas bien en el trá- 
£co ó navegacior mercantil que en la pesquería. Diré mas: el simple pes- 
eador , despues de haberse ocupado toda sa vida en la pesca, no tiens 
otra ventaja que la de conocer el mar, y hibsr perdido la eprehens 
que concibe qualquiera que no ha navegado. Por lo demas es un hom= 
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bcs irútil, y no pued» dessmpeñar en muchos tiempos la plaza de ma-= 
rinero en uno de los buques de la armada, cuyas maniobras son infini- 
tas, y todas desconocidas al puramente pescador. 
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¡Slguese de aruí lo primero que si en la Coruña solo kay pesca 
dores, sean estos muchos Ó pocos, seza matriculados 6 dexen do serlo, 
nunca pedrá la nacion en los cases urgentes sacar de ellos un partido 
muy ventajoso : y lo ssgundo, que seria ipfinitamente menor, Ó por me- 
jor decir perjudicialísimo al estado, si so pensase en la abohicion de las 
matrícolas, y en obligar á los pueblos costaneros, pescasen machos Ó 
pocos, á dar la gente necesaria para el sorvicio de los baxeles por mo- 
dio del sorteo, porque entonces mi aun peacadores tendria la mación en 
sa servicio, ni ano tan siquiera diestro en las funciones EOÁrineras. 

,»Fuera de esto no alcanza rai cortedad por donde ni como se conci- 
be que el pescador matriculado se ha de valer da un poderoso para ar- 
mar sus pesqueras , y que esto no sucederá aboliendo las matrículas. El 
poes siempre , por s+rlo, tiene una necesidad de recurrir al potentado. 

ón esto apuro se ha de ver siempre el simplo pescador, matricalado 6 
por matricular, y aun esto nismo suesde comunmente con la gente de 
mar ocupada en la navegacion mercantil, á pesar de tener mejores pro- 
porciones ó mayores utilidades, porque estas rara Vez son tales que com- 
penssa debidamente sus rissgos y trabajos, y los haga mejorar de fortu= 
ar. Es una desgracia, difcil de rem diar, para esta clase benemérita 
dol estado, y aun para el estado mismo, que interesaria muchísimo en 
«que al estimulo del bien ss fomantase este ramo tan Interesante. Pero al 

Én, Señor, esta no es la question del dia. 

¿Lo que yo deduzco es un argumento contrario de las razones Con 
que se quiere apoyar la abolicion de las matrículas ; á saber : que intro= 
éucida la libertad de psscar todo aquel que quisiera , el poderoso que 
no es matriculado armarla sus boques y sus pesquerías , y las tripularia 
ada á jornal para l»=varso mas utilidad de la que en el dia 
de que uo ls alcanzaría la obligacion de pasar al ser= 
lidad rocaeria on el simple jorna=- 


de gente buso 
parcibs, seguro 
wicio de. campaña, y de que esta pena 
lero pescador. - 

, Por último, Señor, la expariencia ha manifestado en todos tiempos 

la sabiduria de nuestra ordenanza de matrículas y su feliz resultado. El 
ministro de Marina en su memoria, y el Sr. Torres han dicho que al- 
guna vez la España ha hecho lo que ninguna otra nacion ha podido 
tripulendo de la voche á la mañana un crecido número do navíos, fra= 
gates 3 otros buques menores con gente perfectamente diestra , mari- 
meros de profesion, y tan buenos como los mejores de la Europa , y este 
es imposible realizarlo de otra maneta. 
Naestra alizda la Inglaterra bien lo ha conocido, y precisada al en- 
ganchamiento para mantea-r un poder maritimo tan respetable como el 
que mantiene no se ha descuidado en esto punto, y tiene á su servicio al- 
gunos millares de españoles. 

El daño, la decadencia, la ruina , por decirlo de una vez, pro- 
vieno de causas que son bien notorias. El despotismo del antiguo Go- 
bierro se accatambró ú tratar como esclavos 4 los matriculados, y ne 
covocer mas ley ni mas ordenapzas que la arbitrariedad y el capricho. 
El matricalado,-que segun aquella , no puede en los dos primeros años 
cor obligado al servicio de campaña, se le destinaba á ella á los primeros 
dias de su asiento: debia servir un año, y 4los quince Ó veinte podia 
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con mucho trabajo conseguir su. licemola , de súocrte eue 113 
al regresar á sus 03845 $0 les daba á conocer un hijo que no habla naci- 
do quendo marchó, y de este tenia ya mitos; y á muy pocos de dos 
que sirvisron quince y veinte años seguidos, ha Megado á pagareo la de- 
cima parte de sa kaber. ¿Qual, pues, habia de ser el resaltado? Ra. 
traerse los jóvenes del alistamisato . perecer las femitlas de los alistados, 
darse los mas de ellos 4 la desercion para poder acugir por qualguist 
medio que fasse al sustento de sus obligaciones , y quedar redueida la 
matrícula al estado de esqueleto en que la vemos. Camplaso roligiosa- 
mente lo prevenido enla ordenanza , y tendrá V. M. quanta gente quies 
ra diestra , honrada y esforzada en todo tiempo. 

,, Concluyo, pues , diciendo que mi ama remotamente debo pensarse 
en semejante abolicion , ni ahora ni en tiempo alguno. 

El Sr. Aguirre: ,, La memoria del ministro y el dictamen de la co- 
mision se reducen Á probar que no convieno la matrícula, y por con» 
siguiente Á que se extinga en la América. Yo quisiera que en Varias pro= 
vincias de Espiñ1 se hiciera lo mismo , pues que efectivamente no la hay.. 
Sz estan pugando sita reales diarios á cada marinsro , RO per sucidos, 
sino por cagancha 3 luego no hay matrícula. ** 

S. resolvió que se suspendiera por ahora la doterminacion sobre las 
matrículas de la península, y se aprobó el dictamen de la comision, 
conforme con el del encargado del ministerio de Marina, relativo. de 
que queden extinguidas desde la: go las de América. 

S: levantó la seslon.. 








SESION. DEL DIA a1 DE DICIEMBRE DE 1511 





(cdo enteradas las Córtes de un oficio de TD. Mariano Gil de Bsr-- 
nabé, qui-a avisaba que se celebraban ei 23 del corriente [os exhme- 
nes públicos de la academia militar de la Ysla de Leon, per si el Col- 
greso taviese 4 bien tomar algun conocimiento de ellos. 

Se admirió á discusion , y mandó pasar á la comision de Premios, la: 
siguirnte proposicion del Sr Piliafañe. 

En atencion al distinguido mérito y relevantes prendas que ador= 
neron hasta su muerte la persona de D. rias Mun y Velards , de- 
cano que fué del consejo y cámara de Castilla, y particularmente por” 
la firmeza de se carácter y fortaleza que manifestó á la fas de la 
nacion por su recto modo de proceder , arrastrando todo peligro ez 
la causa del Escorial; y últimamente por haber fallecido infelizmer- 
te en Paris, despues de haber sufrido tres años de cautiverio per ne: 
sornetersa á la dominacion del tirano . soy de sentir que P.M. le dea 
clare henemérito de la patria, para cuyo efecto hago proposicion 
Formal. e: 

Tambien ss admitió 4 discuston la que hizo el $7. D. José Martinez, 
reducida d. que el Congreso accediese dla proposicion insinuada por 
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el Sr. Arguelles, para que, exúminando la comision que se nombre, 
dos artículos de la constitucion cprobados , y que se fueren aproban- 
do y, propusiese quanto se le ofreciere acerca de las adiciones que 
convinisse hacer en la misma constitucion, d por leyes particulares, 
con el objeto de desterrar qualquiera duda que pudiera entorpecer el 
pronto cumplimiento de la constitucion. 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision creada para el 
exámen de las proposiones hschas en sesion pública que mereciesen la 
preferencia , la qual, de las veinte que se la habian pasado , presenta= 
ba como preferibiss las señaladas con los números 1.” y 2.” , hechas por 
los Sres. Golfíin y Anér en las sesiones de 10 ds junio y 7 de jalio 
(véanse): la primera sobre que el bibliotecario de las Córtes cuidase 
Ce recoger los dichos y hechos memorables de los españoles en esta ¿por 
caz y la segunda, sobre que una comision propusicse si al reglamento de 
libertad de imprenta le faltaba 6 no alguna explicacion. 

Dióse cuenta del dictamen de la comision de Hacienda sobre el ofi. 
clo del encargado del ministerio del mismo ramo en España , leido en la 
sesion de ayer, y relativo á que se prorogass el término para el em- 
barque de géneros de algodou5 y habiendo expuesto el Sr. 4nér que 
tenia que hacer algunas reflexiones en sesion secreta , se acordó suspen» 
der la resolucion. 

Se procedió á la discusion dol dictamen de la comision de Agricul. 
tura , que se leyó en la sesion del 17 del actual (véase) 5 y repetida sn 
lsctura tomó la palabra, y dixo 

El Sr. Torres Guerra: ,, Señor; la comision especial de Marina se 
unió con la ds Agricultura para tratar de este punto. Quedamos acor= 
des en que los dueños de los montes pudizsen disponer de ellos 4 su ar= 
bitrio ; pero no puedo conformarme en que la ordenanza de 48, que 
trata de esta materia , quede derogada absolutamente. En ella hay mu- 
chos artículos que son beng$ficos para los daeños y para los montes ; pues 
si, por exemplo, se dexan libres los terrenos que estan destinados pas 
ya viveros, siendo sa coartacion sumamente útil, se perjudica á los 
mismos interesados. S» prescribe en la misma ordenanza que por cada 
árbol que se corte se hayanfde plantar tres, y estoes necesario , porque si 
se cortan árboles, y no se plantan , al cabo se acabará con ellos. En otro 
artículo se previene que los plantíos se hagan en creciente de luna , y 
se sangren los árboles en tiempo determinado, para que las maderas 
tengan mayor acrecestamiento y perfeccion, así de otros muchos. ¿Co» 
Ío , pues, se han de derogar estos artículos tan provechozos á la propie- 
dad , al monte y al mismo du:ñ>? Por tanto soy de opinion que la co- 
raision que ha entendido en este negocio forme un reglamento modifi- 
cando ciertos y clortos puntos; pues contemplo que no conviene que esa 
libertad sea tan absoluta , que pueda abusar de ella el propietario. Es= 
te debe ser libre en el uso de sus bienes; pero para su propia ntilidad 
es preciso Éxar algunas reglas con que se atienda tambien á la Ma- 
rima. ¿Quien asegura que la actual estrechez mo estimule 4 los dueños 
de montes á que derribea los mejores árboles para remediarse5 y den- 
tro de poco tiempo lleguemos Á carzcer de los que necesitamos para 
la marina y otros usos de pública utilidad? Así mi dictamen es que 
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vaeiva el dictamen 4 la misma comision » para qúe proponga el regias 
mento que torga por conveniente. 

El Sr, 4nér ; , Señor, toda ley que coagta al dusño de una cosa 
la facalrad de disponer de ella libremente, es contraria al ssgrado de- 
recho de propiedad , y es un obstáculo que se opone á la £:ncidad del 
estado. La constitucion, Señor, asegura del mismo modo al ciudadano 
la propiedad , que su libertad individual. Fundado en estas razoues tan 
obyias como poderosas, el ministro de Marina ha propuesto á Y. Y, la 
total abolicton de las ordenanzas establecidas para los montes de domi- 
nio particular, y la comision de Agricultura man:fiesta 4 V. M. la ab- 
soluta necesidad de abolirlas, y la utilidad que reportará el estado 
dexaado á la libre disposicion de los dueños particulares el aprovecha= 
miento de sus montes ; psro al señor preopinante le pareca que no deben 
abolirse absolutamente dichas ordenanzas á trueque de que en ellas hay 
capítulos muy beneficiosos para los mismos particulares; y baxo el pre= 
texto de que rextitayendo á los dusños una libectad absoluta quedarian 
exéntos de pagar contribucion quando ds todas las cosas se paga. Con- 
vengo, Señor, en que en las ordenanzas de montes ss hallan reglas y 
consejos para mantenerlos en buen ple; ¿pero quien duda que el dasño 
so aprovechará da dichas reglas y cons+jos si lo conviens ? ¿Quien du- 
da que en lugar de un árbol que corte, sembrará dos Ó tres si lo trga 
interes? ¿Quien duda que saagrará el árbol si no l» conviens que 
se muera? No es lo mismo, Señor, precisar al dueño £ hacerlo , como 
pravicne la ordenanza, que dexarlo en su absoluta libertad. ¿Por que 
se lo ha de obligar al dueño á conservar el monte si lo es mas lucra— 
tivo convertirlo en tierras de pan levar ? ¿Quien ha visto Jamas «no 
entre nosotros prescribir reglas al interes particulas ? ¿Quien dice que 


el dueño del hosque Ó monte nopsgwrá contribucion, quindo esta rocas 


zobrs la totalidad de bienes ó de réditos? Señor, es preciso no olvl- 
dar jamas la máxima de que en tanto una nacion es rica en quanto lo 
son los individuos que la componen; en tanto una nacion es feliz en 
quanto lo son sus individaos. Todas las trabzs ó embarazos que se pob= 
gan 4 los daeños sobra el libra aprovechamiento de sa propiedad, y 
sobre la libre disposicion de eMa, son otros tantos obstáculos que se 
- ponen al bien y prosperidad nicional. Siempre y quaudo el legislador 
pone la mano en los intoreses de los particulares, restringisado sus pro= 
gresos , se hacs ua mal irreparable al estado. Dexemos , pues, de una 
vez á los dasños la libertad, que: tanto reclama el sagrado derecho de 
propiedad , y dexemos obrar hbremonte al agente principal de las ri- 
quezas , que es el interes particular. Por todo lo qual mi dictamen es que 
se aprusb: lo que propons la comision , y ¡oxalá se hubiera hecho un 
siglo ántes! “* 

El Sr. Gonzalez: ,,S dor, desde que se instalaron las Córtes tres 
eosas se han pressutado dignas de la mayor aten:ion. Peimera, la hiber- 
tad de la imprenta, que ya se ha sancionado, para honor de V. B., 
confusion de los malos, y zatifaccion y ben-firio de la nacion. Sogunda, 
el contribando, que es la desgracia de a hamanidad, y que con inuará 
hasta que con abolir trabas y estorbos se ponga un reme'io a lical; y la 
tercera, «l punto de que hoy ss está tratando. S-ñor, yo he sido test:go 

TOMO X. 
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ecular de casos tan escandalosos en esto particnlar, que he visto fami- 
lias perdidas por cortar un madero , que acaso no valia veinte reales. 
Por lo mismo soy de opinion que se apruebe el dictamen de la comi- 
sion, dándole aun mas ensanche si huera posible, 

El Sr. Borrull: ,, Quando se manifestaba el Gobierno mas inclina= 
do á proteger la agrícultuta, y la hacia esperar siogulares adelantamien- 
tos con la formacion de nuevos canales para el rirgo, y de otros pro- 
yectos, le dió un golpes mortal que la ilenó de imponderables perjul= 
cios, ofendiendo al mismo tiempo el sagrado derecho de propiedad. Uno 
de los efectos principales del mismo , y mas necesarios para los progre= 
sos de la agricultura ,es la libertad que compete á los dueños de las tier= 
ras de plantar ó sembrar los frutos que les parezcan, y mas acomoden 
á su calidad, y sacar con ello quantas utilidades puedan de las mismas; 
y 4 mediados del siglo anterior se publicó la ordenanza para la conser= 
vación y aumento de los montes de marina, prohibiendo por esta 4 los 
dueños particalares de los mismos el que sin noticia y permiso de los in- 
tendentes ó subdelegados pudiesen cortar árboles algunos por mas que 
los necesitaran para usos propios; añadiendo despues , que los susodichos 
únicamente la concediesen para el corte de diez y ocho ó veinte árbo-= 
les, y que en caso de pasar de este número se habia de acudir á la via 
reservada de marina; é imponiéndoles siempre la obligacion da reem= 
plazarlos con nuevos plantíos; consta por las leyes XX11 y XXVII tt, 
XXIV) lib. vir de la Novisima Recopilacion , con lo qual ss les prohi- 
bia emplear la tierra en otros frutos; y por mas que se hablara en la 
eltada ordenanza de los montes situados en las inmediaciones de la mar, 
con todo se paso en execucion en sitios muy dirtantes de la misma, y 
de los quales por ello nunza han llegado á sacarse árboles algunos para 
su uso, y se extendió tambien á las llanuras, á los campos cultiva. 
dos, y hasta las huertas mas preciosas 5 de suerte que si por casualidad 
nacia en estas algnn álamo, roble ó encina , desde luego quedaba su- 
Jeto 4 la jurisdiccion de marina, privado el dueño de usar de él ó cor- 
tarlo , aunque lo necesitas», y obligado en tal caso £ pedir licencia, que 
se le daba con la condicion de plantar por cada uno tres en su lugar, 
sin hacerse cargo del perjuicio que causaban á la tierra. Y llegaba á 
tal extremo el desórdea, que se empeñaron algunos subdelegados en ha= 
cer gastar parte del caudal de Propios en sembrar los montes de bello- 
ta; y á pesar que no lo permitia la calidad de los de la villa de Catí, de 
la gobernacion de Morella, quisieron forzarla obligando á repetirlo por 
espacio de diez años , pero sin que resultase efecto alguno. Otros con el 
pretexto de la conservacion de los árboles impedian el riego, como su- 
cedió en la villa del Forcall, y otros embarazaban el cultivo de los cam- 

pos, de que pudiera citar muchos exemplares 5 clamaban los vecinos, 
pero en vano. Y habiendo corrido todo el reyno de Valencia mi erudi- 
to paisano D. Antonio José Cavanilles, manifestó todos estos perjui- 
cios , selicitando el conveniente remedio en la obra de su viage. El Go- 
bierno hizo de la misma mucho aprecio ; pero no atendió 4 las instan- 
cias del autor: el asunto parece que estaba reservado para este tiempo, 
en que defendiendo V. M. con las armas la libertad de la nacion, em- 
plea tambien su paternal desvelo en asegurar el derecho de propiedad 























































2. (435) 
4 los particulares, y en facilitará la agricultura los debidos adelanta= 
mientos, y mo puede dudarse que conseguirá lo uno y lo otro, desha- 
ciendo esta especie de servidumbre á que los habian reducido los Go- 
biernos anteriores. 

,,Es infundado el rezelo que se manifiesta de que esta libertad que se 
trato de conceder á los dueños particulares de los montes causará per- 
juicios á la marina , porque en los tiempos avtiguos mo habia sem:jan-= 
tes ordenanzas ni prohibiciones en el reyno de Valencia, ni en el prin- 
cipado de Catalaña , ni en Mailorca , y mantuvieron por espacio de al- 
gunos siglos formidables armadas, que so hicieron respetar en todas par- 
tes; sostuvieron continuas guerras con los genoveses , Y triunfando de 
todo sn poder y de la pericia de sus almirantes en las cdlebres batallas 
dadas la una 4 vista de Constantinopla en el año 1352, y la otra en el 
sigaiente en las costas de Caller, adquirieron el dominio del mar, y lo 
conservaron bastante tiempo. En Castilla tampoco habia tales prohibi- 
cioues en aquel siglo, y el roy D. Pedro 1, aunque su nombre parezca 
aborrecible en vista de sus crueldades, con todo se hizo acreedor ú la 
gratitud del reyno por su extraordinario cuidado y desvelo en el arreglo 
y aumento de las fuerzas navales, que habian descuidado sus anteceso- 
res, y legó á poner y conservar en un estado respetable. Y lo que en- 
tonces fue fácil no puede dexar de serlo ahora. 

,, Alegaria tambien que para soportar las extraordinarias contribucio- 
nes que exige la guerra actual , y proveer á los exércitos y pueblos de 

uantos víveres necesitan , es absolutamente preciso ahora que los pro=- 
pistarios tengan libertad de sacar de sus tierras quantas utilidades bue- 
mamente puedan; mas no me detendré en ello, pues he manifestado que 
esto mismo correspondia tambien en los tiempos anteriores; que lo exi- 
ze así el derecho de propiedad de los particulares y el comun beneficio 
de la agricultura, y que no puede causar perjuicio á la marina; y por 
lo mismo considero preciso que V. M. derogue esta y qualesquiera otras 
leyes y ordenanzas que han regido hasta ahora, y limiten el libre uso 
del derecho de propiedad de los montes de los particulares.** 

El Sr. Giraldo: ,, Nada me quada que decir despues de lo que opor- 
fanísimamente ha expuesto el Sr. Borrull; sin embargo , no puedo me- 
nos de añadir que una de las atenciones de V. M. y de que no sé si se 
hará mérito ea la parte que resta do la constitucion, es el establecimien= 
to de juntas en las provincias para objetos de esta naturaleza y fo- 
mento de la agricultura, aunque no por medio de reglamentos, que 
desgraciadamente han arruinado nuestros montes, sino con otro sistema; 
pues á la verdad el espíritu reglamentario ha acabado con muestras me- 
jores instituciones, y acabará tambien con nosotros, si no tratamos de 
ponerle un término.“ 

El Sr. Terrero: ,, Pido que se pregunte si este punto está suficien - 
temente discutido , porque degrada la razon humana el que continúe sa 
discusion.“ 

El Sr. Martinez (D. José): Estoy conforme con el artículo 3 pero 
quisiera que s* tuviese en consideracion lo que sucede en el reyno de 
Valencia. De los quinientos setenta y dos pueblos, de ques consta, los 
setenta y tres son solo de realengo, ylos demas de señorío 3 y aunque 
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los señores territoriales son dneñas absolutos de los montes , los veci- 
nos en unos mas , y en otros menos , gozan de ellos disfrutando en unas 
poblaciones la leña , en otros el monte alto y baxo, y en todos los 
pastos. a virtud de esta providencia, quizá por ser todos estos mon- 
tes mayorazgados , algunos dueños juzgarán de su interes sacar de elios 
el mayor provecho, y sia cuidar de los sucesores , querrán por madio 
de una corta excesiva sacar en un año la utilidad de cincuenta. Así pi- 
do que se declare sí estas propiedades, que en Valencia son mayoraz- 
gadas, han de ser de la misma calidad que las de los particulares , pues 
en eso caso es preciso tener en consideracion estas observaciones.“ 

Ei Sr. Presidente: ,, Este ez un punto distinto de la question de 
que se trata 5 por lo qual podrá V. $. hacer una proposicion separada.“ 

El Sr. Moragues: ,, La dificultad del Sr. Martinez tiens tácil ¿0- 
lucion, porque si los montes de que haces mencion son mayorazgados, 
lo serán igualmente los árboles , y el sucesor tendrá buen cuidado de 
nO perraitir que se haga una corta que destraya su herencia.* 

Aprobado el primer artículo dei dictamen , y leido el segun- 
do, dixo , 

El Sr. D. José Martinez: ,, Estoy conformes con lo que. se propo-= 
ne en el artículo, menos con la cláusula de que ní el estado, ni la 
nacion tendrán derecho de preferencia en el caso de necesitarlos 
¿por que no ha de t-nerla el estado por el tanto que corresponda P “* 

El Sr. Morales Gallego: ,, Tanto importa el derecho de prefaren- 
cia como la coartacion de la libertad : de manera, que si no se aprue= 
ba esta clánsula , nada se ha hecho; porque «1 por la marina, el esta= 
do, ú otro, se ha de poner «lguna restriecion, jamas tendrá el dueño 
una entera libertad; y vendríamos á destruir con una mano lo que hi- 
ciésemos con la otra.“ 

Se aprobaron el segundo y tercer artículo, y ántes de leerse el 
quarto , dixo 

El Sr. Morales Gall-go: ,, No sé si seria útil que quedase una cier. 
ta reserva para que la justicia señalase los sitios, perque si no podrá su- 
eeder que esto se convierta en un semillero de denuncias , no estando 
conformos el dueño del arbolado con los demas vecinos ; por lo qual se 
podría agregar que quando el dueño trataso d- acotar aquel terreno se 

jeiera con acuordo de la justicia , 4 fín de que los abrevaderos, caña- 
das $co. quedasen libres. 

El Sr. Luran: ,, Estas servidumbres son públicas Ó privadas. Si 
son públicas, todos sabrán observarlas 3 si son privadas , los interesados 
acudirín 4 defender su derecho. De modo que si se dexa esta elvecion 
á la justicia, se lo da el poller que ha de traer el dueño.** 

El Sr. Martinez Fortun (D. Nicolas): ,, A la dificultad que ha 
propuesto el Sr. Morales Gallego sobre que quando el dueño quiera 
acotar una heredad lo haga presente á la justicia , respondo que esto ya 
esté maudado , y se executa así, haciendo el alcalde mayor 6 las jasti- 
cias el reconocimiento dsbilo para evitar perjuicios. Sobre lo que yo 
tengo que hablar es sobre otro artículo, y ms reservo hacerlo sí se 
aprueba el articnlo siguiente... 1 
Se leyó el artículo 4, y á continuacion dixo 
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El Sr. Villanueva: ,,S»ñor , hay muchos pueblos en los quales es- 





tos arbolados de propios y baldíos tirnen sa objeto de grando etilidad 

ara todo el comun, y para cada uno de los vecinos , espevialmente 
de pobres. En unos se les permite aprovecharse de la leña , del feto 
de los árboles , del esparto , y de lo demas que produce el monte 3 en 
otros se venden estos productos, y su precio eutra en la caxa de pro- 
pios para flaes que excedoa en ben:fivio de toda la poblacion. No es con— 
forme á la soberana intencion de V. M. que por hacer bien a los due- 
ños de los terrenos, que son pocos y ricos, resulte un perjuicio al co- 
mun y á los pobres. Esto debe tenerse presente para no establecer ahora 
una ley que se oponga á los fines porque algunos pueblos, al tiempo 
de enagenar estos suelos, no quisieron desprenderse de los arbolaños, 
con cuyos provechos contaron para socorro de los vecinos meneste- 
rosos , para dotacion de escuelas , de médicos , cirujanos Sc. Deseo , co- 
mo la comision, toda la libertad que pueda darse 4 los propietarios 
para que se fomente la cria de árboles; pero hágase esto de suerte que 
no quede perjudicado el procomunal , ni ninguno de los vecinos que 
por serlo tisuen derecho á los feutos y desperdicios de los arbolados y 
montes comunes.“ : 

El Sr. Calatrava : , A esta observacion del Sr. Villanueva se sa- 
tisface con citar un decreto , ea el qua! se prescribe lo que propone la 
comision. No ez esto muevo 5 pues está maudado en la ley recopilada 
lib. vir, tít. 17, que quando pertenezca el arbolado á los puebloz, ¡y 
el suelo á los particulares, puedan estos comprar el arbolado, con la 
diferencia de que en el decreto se prescribe que sea á censo enfiiéutico, 
y la comision propone que sea á censo redimible. Los pueblos nada 
pierden en esto; pues ó reciben la renta del capital, que importa lo 
que enagenan , 6 el mismo capital ea numerario , con el qual pueden 
comprar otras Éncas para atender á los objetos que ha incicado el señor 
preopinantr.** 

Ei Sr. Creus: ,, Pertenecer el arbolado al comun, y el suelo 4 un 
particular , no podrá ser sino por efecto de contratos especiales; y en 
estos se d=be atender á sus condiciones , como saceds en los demas.** 

El Sr. Lera: ,, Señor, ademas de las observaciones que ha heeho 
el Sr. Villanueva, debo advertir que hay muchos lugares donde el sue- 
lo pertenece á dos ó tres individuos, y el arbolado es comun. Suele 
coraponerse este de grandes encinares con que mautiensa los pueblos el 
ganado , grandes pinares, de cuyas piñas tambien sacan utilidad los 
vecinos 5 y + esto no se tiene en consideracion, se causará la ruina de 
muchos pueblos. Porque si el particular que compra el arbolado ha- 
Mase mayor interes en hacer carbon Ó vender la leña , privaria al pue- 
blo de este beneficio, estando tambien en su mamo vender al precio que 
quisiese la bollota y el piñon. Así pido á V. M. que no desprecie es- 
tas observaciones, para evitar la desolacion de muchos lugares. 

El Sr. Garoz: ,, Señor, he estado en la tierra á que hace alusion 
el señor preopinants, y uo me es deseonocido el perjuicio que resulta- 
ria de la aprobacion del punto que se discate 5 pero como uo en todas 
sucede lo mismo , es necesario saber el bien que produciría á otras su 
aprobacion ; entre estas se halla mi pueblo de Yébenes , que como pri- 














É——_—_—_—_—_—_—_—__— 




























































































































































































































































































(438) 
mero de los montes de Toledo, bisa conocidos en esta península , dis- 
frata ciertos aprovechamientos en mas de treinta leguas que tiene. hasta 
Guadalupe; faltíadole contra justicia otros muchos que deberia tener; 
pero lo que es mas es que á una legua de distancia por los montes lla- 
mados de la Mata y Serna, propios dal sereaísimo señor infante gran 
prior, y de la villa de Consusgra , los mas propietarios de las tierras 
labrantías, que lindan al rededor de ellos, han perdido sa propiedad, 
y casi todos el usufruto de mucha parte de ellas, como á mí me sucede 
en alguna de las tierras de tal labor, llamada de los rincones , que, 
como todas las demas , me han sequestrado los enemigos 3 que en las 
que circundan á los mismos, y han producido las raices del propio 
monte algunas matas , tiene mas propiedad el dueño de elías por ser 
cohereote al monte que el de la heredad en donde salen; resultando 
de esto que reprodaciendo las reices de estas mismas matas otras mMu- 
chas plantas en la misma tierra, por mo poder el dueño de ella qui- 
tar las primeras , es preciso resultado el que las que cogian tanto como 
coge esta alfombra , á los diez ó mas años hayan producido otras que 
ocupan ya el salon en que está, y por precisa conseqúsncia en po- 
cos tiempos se alza el dueño del monte con el pan y las maseras ,co- 
mo dice el vuigar adagio, y quedan los dueños de las heredades sin 
la propiedad y el usufrato. Por lo que vorá V. M. que no sucediendo 
en todas lo que acaba de decir el señor precpinante , es preciso adop- 
tar un medio , para que se conserve el sagrado título de propiedad , y 
sean mayores los bienes que los males , haciendo las adiciones oportu- 
Las al artículo que se discute para no gravar á los pueblos en los bal- 
díos y demas aprovechamientos.* 

El Sr. Giraldo: ,, Es imposible , Sañor , hablar con acierto de una 
proposicion aislada sobre el punto de montes , y es preciso para su de- 
terminacion recordar los fundamentos en que se apoya , y el sistema que 
en las ¿pocas anteriores gobernaba este ramo. La conservacion de los 
montes y plantíos en Hspaña ha llamado siempre la atencion de nuestras 
antiguas Cóntes5 en cas todas las celebradas en el siglo xvi se ven pe- 
ticiones de los procuradores sobre este punto, y las nueve leyes pri- 
meras del tí£. xxIr , lib, v11 de la Novisima Recopilacion son un au- 
téntico testimonio de esta verdad. 

» Ea etas se dan las providencias generales, sin ofeader la pro= 
piedad particular; pero segun se iba introduciendo en muestro Gobier- 
no el espíritu reglamentario , y la falsa máxima de que era precisa una 
tutela universal sobre las persomas, la industria y los bienes de los 
particulares , se dictaron providencias que han acabado con los mon- 
tes , con la cria de ganados , y casi con nuestra existencia, La primera 
que h> encontrado sobre montes de dominio particular es la real cédula 
G01632, y desdo esta época se fueron extendiendo las trabas hasta venir 
á parar co la destructora ordenanza de 1748. No es posible manifestar 
los males que ha causado á los montes , á los pueblos ,á los vecinos y á 
los dueños particulares; son muchas las memorias escritas sobra este 
punto , y cada uno de nosotros tiene prusbas bien conviacentes y tristes 
de esta verdad en sus respectivas provincias; yo puedo as<gurar á V. M, 
que en el reyno de Navarra y provincia de Guipúzcoa hay abundancia 
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de montes, y se conservan los vdntiós , porque no se admitió en estos 
paises esta ordenanza. 

>: En el reynado del señor Cárlos 111 se empezaron ya á tomar pro- 
videncias que favorecian á los dueños particulares , y se tastruyeron 
expedientes en que se manifiestan los perjuicios que ocasionaba el sióte= 
ma reglamentario anterior. Es bien conocido el formado 4 iestancia de 
la provincia de Extremadura , y de sus re esultas se acordaron algunas 
providencias, que aun no eran las que debtan para acabar con los males 
que afligian aquel pais, y casi todos los de la penín: sula pra ban 
el camino y formaban poco á poco el espírita pú láco para que luego 
se Pr determinar otros puntos de mas consideracion. Uns de os 
males que se experinientaba nen Extremadura era el gue en algu nes mon- 
tes de propios p pertenecia el arbolado á estos, y el suelo era de domi- 
nio particalar 3 de lo que se seguía que no siendo alguno el señor > absp- 
Into de este terreno, carecian todos de las ventajas gue podia produ- 
cirz y para lograrlas se autorizó al dueño del suelo que pudiese com- 
prar el arbolado. Esta providencie es la que abora se propone come 
general por la comision, y en mi concepto debe E , porque 
es preciso que los hombres tengan iOtátes en conservar Jos montes , lo 
que no se hace con trabas , con visitadores y con denuncias, sino 
con la conservacion de los sagrados derechos de propiedad , con an= 
mentar el número de propietarios > y facilitar á estos quantos medios 
sezn posibles para el despacho y venta de los frutos de sus tierras. Sien- 
to no tener á meno las noticias que sobre montes recogí en Navarra, 
en donde , como en Vizcaya y Guipúzcoa, hay gran consumo de ma- 
deras y leña para sus fábiicas, sus ferresías Ge, , y en donde se con- 
servan los montes y plantíos con el mayor esmero , y sin poner trabas 
á la propiedad , á la industria , ni causar perjuicios á los pueblos. Su-= 
plico á los señores de la comision se sirvan tener presentes las particu- 
lares leyes de estos paises , en las que me parece encontrar a ei que 












contribuyan á hacer la felicidad de los restantes de la monarquía, que 


es su objeto y el de los desvelos de V. M.:* 


Ei Sr. Dou: ,, Yo creo que nos descuidareos confundiendo dos co- 


sas que deben separarse. Una cosa es el derecho que proviene de la tey 
reglamentaria : otra cosa es el que proviene de contrato Ó asaso de 
costumbre inmemorial ; estamos nosotros opuestos á las leyes reglarmen- 
taxias , por lo que estas han merguado y destruido el derecho de pro- 
een muy enhorabuena , esto es muy fundado y justo3 pero nadie 

a declamado , ni hay razon para deciamar , contra de contratos , que 
con libertad , y á beneficio de dos contrayentes , se han estipulado : si 
el que ticno el dominio del terreno se ha sujetado por pacto Ó costum - 
bre inmemonal á que de ¿rbolado en quanto á varios usos de leña, 
carbon y construccion sez de los del pur! blo, ¿por que los que ticnen 
el derecho de la Jadiéada servidumbre le han de perder, y sin q re- 
cíprocamente se les compense el perjuicio? Habla erto capítulo con 


A 


demasiada g»neralidad , hiriendo al mismo derecho de propi iedad, que 


es el único fundamento en que él se apoya : lo mismo hs adve nO po- 


co há en quanto al tanteo: sea así y gue no Convenga bÍRgURO Ge be 
que acostumbraba conceder la ley ; poro si el ciudadano parcicnlar que 







































































































































































































































































































































(440) 
puede enagenar la £nca se obliga a alguno 4 que en caso de venderso 
será él atendido por el tanto , ¿por que no ha de tener fusyza el pacto Ó 
el tanteo? El impedir esto seria menoscabar Ó destruir el derecho da pro- 
piedad : así es qus en otro y en otros capítulos debo sin dula ponerse 
sin perjuicio del derecho que se tenga en fuerza de contrato ¿ cos- 
tumbre inmemorial.“ 

El Sr. Moragues : ,y El artículo en question no puede perjudicar en 
manera alguna á las condiciones de los contratos ; pues vada dispans que 
favorezca sa violacion. Por consiguiente mo hay motivo para detensrse 
en aprobarl+ , espzcialmente quando todos los perjuicios que se dica que 
sufeivian los pacblos, pueden 1nf-rirse tambien por el decreto que ha ci- 
tado el Sr. Calatrava. Ademas la comision ha tenido presente la pugna 
que pudisra haber entre el dueño particular del terreno y el del arbo= 
lado , cuyas contientas siempre resultarian en daño del estado.** 

Ei $r. Polo: ,, S= ha citado en apoyo del artículo que se discute el 
decreto de 1793, inserto en la novísima Recopilacion; pero aun quando 
no fuese tan concreta esta ley , creo que la razon y conveniencia púbii- 
ca exigen que se apruebs en los mismos términos que lo propone la co- 
mision La riqueza de una nacion está en razon directa de los productos 
que proporciona el trabajo de sus habitant-s ; y este trabajo es tanto ma- 
yor y tanto mas productivo , quanto los particulares estan mas s-gures 
de que serán suyos los rendimientos, y que podrán disponer de ellos con 
libertad. En estos principios elementales se fundan los grandes bencfi- 
cios del derecho de propiedad , y los mal=s ó desventajas de la comu- 
pion de bienes ; y estos males son aun mas notables quando los bisnes ni. 
son comunes ni de propiedad particular , como sucede en el punto en 
question; pues se trata le terrenos cayo suelo corresponde á un indivi- 
Puo particular, y los árboles , pastos, Ó todo otro aprovechamiento al 
coman ó 4 todos los habitantes del pueblo. Un terreno de esta matura= 
leza no puedo decirse que es de la propiedad del dueño del suelo, por= 
que este ni puede variar sa cultivo , ni dedicarlo á otros usos que á 
aquellos en que está cifrado el aprovechamiento que hacen de él los ve- 
ciuos del puebio 5 tampoco corresponde á la propi=dad de este . purs no 
teniendo mas que el uso, y no sizndo dn+=ño del suelo, ni lo cultivará, 
nl puede obligar al propistario á que lo verifique. ¿Qual, pues:, será el 
estada de un terreno de esta naturaleza , y quáles sus productos eompa= 
rados con los que daria reducido á propiedad particular? Dotea:rme 
mas en demostrar una verdad ta) sabida, seria of-nder la ilustracion y 
conocimientos del Congr*so ; pero algunos de sus individuos qUe cono - 
cen lo mismo , y que han sentado principios iguales á los que he indi- 
cado, se d tienen en este punto porque Creen que ha de ocaslonar per- 
juicios consid rabl»s 4 los vezinos partienlares de a'gunos pu-bios. 

» Prescindiendo de que el bien general del estado debe pr Lorirse al 
de un corto eúmero de sus iodividuos , y comviniendo, como es io dis- 
pasable, en que los terrenos de que se trata serán macho mas produc - 
tivos reducidos á propi-dad particular. debe procurarse este bin no 
obstan'e los inconvesientes qué ofrsaca á primera vista noa costumbre 
observada. Ademas de que estos perjuicios ui <on sagtos mi talas, como 
se han presentado; porque la riqueza de los puebius en particular es tam« 











bien proporcionada 4 la que tergan sus individuos 3 y si un terreno les 
proporciona muy pocas utilidades por no corresponder á la propiedad 
de cuerpo ni de persona alguna , y las ha de dar reales y electivas si se 
reduce al dominio particular, el pueblo mismo es interesado en que se 


haga esta mudanza por las ventajas que progresivamente le resultarán. 


Asi sorá efectivamente , porque sl en el dia una determinada cantidad 
de suelo, reducido á pasto comun, mantiene dos mil cabrzas de ganado, 
siendo prepio enteramente de un particular, mapterdrá diez ó doce mil, 
que comprará si tiene capitales para ello, y si no procurará arrendar los 
pastos á los vecinos en determinadas porciones: sucederá lo mismo con 
el aprovechamiento de la leña y carbonso, para lo qual, 6 tomará jor-- 
naleros pagándoles un salario proporcionado , ó les cederá el derecho 
de cortar leña y hacer carbon en determinadas cantidades y épocas, y 
tadas encontrarán nna fuente de riqueza en que emplear útilmente su 
trabajo é industria sin destruir su principio. 
+, Si adelantamos mas estas ideas llegaremos 4 resultados todavía mas 
interesantes á los particulares y á la sociedad. Despues de haeer labo- 
riosos á los primeros, de los quales muchos estan bien hallados con la 
ho!lgazanería , coníados en el poco producto que les da el aprovecha 
miento coman de un terreno , que no es de propiedad , se conseguirá que 
venga un dia en que repartidos estos bienes, bien por ventas h-chas por 
los dueños , bien por las divisiones y subdivisiones de las herencias, pue= 
dan todos, ó los mas , llegar á ser propietarios , que como tales aprovs= 
charán y dedicarán sus tierras á lo que les produzca mayores ventajas. 
»» El artículo ademas , segun se propone , ofrece otra compensacion 
4 los pueblos que en virtud de la facultad del aprovechamiento comu 
de terrenos sacan algunas cantidades para pagar las cargas comunes. Es- 
ta compensación es el capital que debe p:gar el dueño del suelo, ú el 
rédito anual que ha de zatisfacer en virtud del contrato enfitéutico que 
se celebre. Estos réditos ó el capital suplirán el producto anual que sa= 
caban para las cargas comunes 3 y los mayores productos que den estos 
terrenos reducidos á propiedad particular en todas sus partes, compen- 
sarán muy sobradamente dentro de poco las utilidades que en el dia sa- 
uen los vecinos , los quales sia duda encontrarán con esta providencia 
medios de hacerse muy ricos y laboriosos. Conclayo , S+ñor , manifes= 
taudo que mi opinion es de que V. M. se sirva aprobar el capítulo em 
todas sus partes." 
El Sr. Anér: ,, Yo quisiera que se tomase una providencia confor= 
me á lo que previene el citado deereto con respecto á Extremadura. El 
último dispone que se reserve á favor del pueblo cierta cantidad ,'dom- 
de pueda llevarse á pastar el ganado á proporcien de su extension, Si se 
apvueba el artículo propuesto no se verifica esto , y resulta qu- el pue- 
blo que hasta de ahora ha tenido leña 6 carbon de balde , mo lo tendrá 
en adelante , resultando de aquí el perjuicio que tratamos de evitar. Por- 
qus como el que adquiera el arbolado le adquirirá para vender leña , el 
pobre se verá privado de ella por la imposibilidad de comprarla ; y así 
no debs adoptarse esta medida con la generalidad que se presenta. Su- 
pongamos ua pueblo que hasta ahora ha tenido un arbolado destinado 
á la corta de leña y al pasto de ganado : el artículo dice que el dueño 
TOMO Xo 
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del terreno podrá comprar el arbolado del pusblo que habrá de vendér- 
sele , empleando su valor en otras fincas, cuyo producto podrá emplear 
en objtos de su utilidad ; ¿pero el dinero es la leña que necesita el po= 
bre ? ¿Podrá suplir los montes que se les quiten? No, Señor : así me 
opongo á la aprobacion del artículo, 4 menos que se arregle á los tér= 
minos de la ley que se ha leido; porque aunque la propiedad debe ser 
atemdida , aun no está decidido si debe ser preferido el terreno ó su pro= 
duccion; y aquí entraríamos en otra disputa sobre si el arbolado vale 
mas que la tierra , pues como el bien comun deba ser preferido al par= 
ticular , aquí se verifica que el comun queda perjudicado por el par= 
ticular.* 

El Sr. Alcayna: ¿Todos les dias estoy oyendo aquí que quando haya 
algunas leyes que sean perjudiciales , no se haga mencion de ellas; y 
ahora se quiere traer la que se ha leido para apoyar el dictámen de la 
comision. Yo sin oponerme á ella creo que solo se refisre á los montes 
roalengos de Extremadara , sin tocar á los demas del reyno , y menos 
á los que pertenecen á los pueblos. Estos tienen los suyos desde que co- 
menzaron á ser pueblos ; los han conservado desde entonces ; los conser- 
van, y es necesario que continúen conservándolos en lo sucesivo por lag 
razones que ha ¡asinuado el Sr. 4nér, que me parece no tienen contra= 
diccion. ¿Qué b-nefcios resultarán ahora que estos montes pasen á per- 
sonas particulares, quitándoselos á los pueblos? Que estos pagarán cien- 
to 6 doscientos á los propios, quienes adquirirín otras posesiones ; pero 
los vecinos de los pueblos ¿qué ventajas sacarán de esto? Que sí querrán 
tener leña habrán de comprarla , y si n+cesitasen un celemin de bellotas, 
pagarán por él lo que quiera el dueño, Por consiguiente esta provideu- 
ela sera para los pueblos un perjuicio notable, que mo produciría 
bien á nadie, ántes por el contrario seria hacer una notoria injusticia y 
acaso Ocasionar A desgracias. Por tanto no puedo de ningua modo 
aprobar en este punto el dictáman de la comision.“ 

El Sr. Martinez Tejada: ,, Los señores que han hablado no han 
mirado la giestion baxo su verdadero aspecto. Manibestan interesarse 
mucho por el hizn comua da los pueblos, y este es justamente el obj:to 
de la comision: la d¡ficaltad consiste ea saber si se conseguirá mejor del 
modo que esta propone , ó segun ladican algunos de los señores que han 
hablado. V. M. quiere no Ll líbartar los montes de la esclavitud en 
que han estado hasta ahora , sino tambien su conservacion y mayor fo= 
mento. Éste no podrá ciertamente conseguirse en aquellos terrenos po-= 
blados de monte , cuyo arbolado pertenece al comun, y el suelo es de 
domiaio particular. Los diversos aprovechamientos de nno y otro, el 
diferente cultivo que exigen, y las diversas especies de ganados que 
deben entrar á su disfrute , establecen una verdadera lucha entre sus 
dueños, siendo frequentes las desavenencias y disputas entre sí; de que 
se sigue que ni el terreno , ni el arbolado son cultivados como lo serian 
si uno y otro perteneciesen á un solo dueño. Estos experimentan desde 
luego un conocido perjuicio en la disminucion de productos, que tras- 
eiende á la masa general del estado. o 

s» Ya tocó los inconvenientes el Gobierno anteriorz y sin embargo 
del espíritu de tutela con que miraba á los pueblos (espírita á que de-. 




















































(443) : 
ben su orígen las perjudiciales leyes y ordenanzas que acaba V. M. da 
derogar), todavía convencido por la experiencia dió para Extremadura 
la providencia que se ha citado. Haciéndola extensiva á todo el reyno, 
no causará los perjuicios que suponen algunos de los señores preopinan - 
tes, porgus olyidan la idea que la comision indica en su informe de que 
se repartan en propiedad los terrenos comunes entre los vecinos de los 
pueblos; y si V. M. se sirviese aprobarla , lograrán estos conocidas yen 


tajas 3 y ademas porque los dueños del suelo habrán de pagar el arbo=' 
lado, con cuyo capital podrán los de este adquirir otras fincas, en que 


siendo absolutos tengan el debido disfrute en lugar del precario y rui- 
doso que ahora tienen. 

», No entraré en la question de quál sea preferente, si el terreno 6 
él arbolado , porque me parece que no cabe la menor duda en que aquel 
debe ser preferido á este, puesto que no existiria el arbolado si na hu- 
biera suelo que lo produxese. Pero no puedo menos de insistir en que 
semejante division de la propiedad , sobre ser incómoda á sus dueñas, 
disminuye la masa general de los productos, y causa al cabo la ruina 
y total destruccion del arbolado que V. M. desea fomentar , así para la 
marina como para las artes y demas usos de la vida humana , en que 
tan indispensables son las maderas y el combustible. Por tanto Y. M, 
debs aprobar este artículo como lo ha hecho con los anteriores para 
evitar los perjuicios indicados.“ 

El Sr. Martinez (D. José) ,, El decreto del año 93 fus solicitado 
por la provincia de Extremadura , y expedido para la misma , por lo 
que no puede decirse que debe generalizarse mientras no se verifique que 
las circunstzucias sean idénticas en todas las provincias. En Extremadu- 
ra lo que sobran son montes , no de propios sino de baldíos; sin embar= 
go ) es necesario a ivertir que eu +se mismo decreto expedido para Extre- 
madura , se previene que se tenga en consideracion que de ningun mo= 
do falten los montes n-cesarios para aquellos pueblos. No obstante, si= 
gulendo el espíritu del artículo de que tratamos , yo convendría en que 
se aprobase , añadiéndole la clínsula de ese decreto , porque si no su- 
cederá en tas demas provincias lo que en Extremadura no sucede por su 
abuadancia de montes. Los habitantes de aquellas en que no hay machos 
montes , ¿como porian sostenerse si con esta providencia se les priva- 
se enteramente de un artículo de primera necesidad ? Lo que sucederia 
si el que adquiriese la propisáad del arbolado no quisieso venderle , é 
lo vendiese á precio muy subido. El seguramente podrá hacerse pode-= 
ros0 , ¿pero qué beneficio se l2 s-guirá de esto al pueblo? Yo, Señor, 
no sé por donde se sacan esas ventajas que se ponderan , desentendién= 
dose de la situacion del miserable , porque el que tenga facultades , srem- 
pre las tendrá , y el pobre quedará sin el recurso de cortar alguna ma- 
dera , con lo que acaso mantendria su familia. En fin, siempre que sa 
destine terremo montuoso para los vecinos, estoy comforms con el ar- 
tículo.*: 

El Sr. Villagomez: y, Tratándose de este capítulo se hace valer 
lo resuelto en la real cédula de 179% acerca del aprovechamiento de 
los montes de Extremadura , en los que corresponda Ó pertenezca el 
suelo 4 particulares, y el arbolado y su feuto á los propios de los 



















































































































































































































































































































































































































(444) 
respactivos pueblos ; resolvidadose allí que se venda por su Justa tas 
sacion el usufrato y propiedad de los arbolados al dueño ó dueños 
del suelo; infriéndose de aquí al querer establecerse ests capítulo en 
dictamen de la comision sin otras restricciones, sino llbremente para 
hacer el uso qne convenga al comprador del terreno, sin sujetarse á de- 
xar ni en todo mi en parte terreno alguno para ganados , con lo. que se 
va á variar en perjuicio notable de este ramo y del vecindario; pues si 
no se ha de separar y reservar na monte de buena calidad, como pre- 
viene esta ley, si lo hubiese, y sino una parte del que haya, y se esti- 
m2 competenta para, aquellos vecinos de cierto número Corto de ca- 
bazas, nombrando ellos mistmos el guarda que haya de custodiar el re- 
ferido monte Ó parte que se destinase , es de mucha consideracion el 
perjuicio que se ocasionaria en estos contratos, +la estas obligaciones, 
y á no observarse lo demas que prescribe la referida real cédula de 93. 
“Y sí conviene quando en los montes pertenezca el suelo 4 particulares, 
y el arbolado y su fruto á los propios de los pespectivos pueblos, se ven- 
da por justa tasacion el usufento y propiedad de los arholados al due- 
ño ó dueños dal suelo, imponiéndose á favor de los propios em otras fn- 
cas las cantidades que resultasen de las ventas 3 esto debe verificarse pa- 
xa ganados propios » pre firién lose el vecino en otro casos de suerte que 
aua en la provincia de Extremadara , donde son muchos los montes de 
todas calidades, y los hay que convendría desenajar, 32 procura Ío= 
mentarlos, y esto es madio. de poner en precision á los dueños de los. 
arholados de hacer esta enagsnacion, y por lo mismo se opons á la feli- 
cilad de estos pasblos el que se establezca este capítulo, mo Menándose 
“este objeto. Akora en los demas paises, como en los montes de Toledo». 
de Pusa, Castañar, y otros que podrá haber de la aplicacion de esta re- 
gla, será mucho mayor el motivo de aprovecharse el comun de los 
icontes , y qualquiera de estas causas que MO $e han tomado en consi- 
deracion podrá ocasionar daños á la agricultura en lugar de promo- 
verse por el medio de este artículo 5 razones, por las que en estas tér= 
mupos no puedo aprobarle. por mi parte.“ > 
Bi Sr. Moragues : ») Es una equivocacion decir que la comision se 
funda en la ley que se ha citado. Fa el curso de la discusion solo se 
ha hecho mencion de ella; porque extrañando algunos señores dipu- 
tados estas medidas, se ha tratado. de hacerles ver que estaban tomadas 
con antsrioridad, y que en ella nada habia nuevo. Lo que es comun 
no.es de nadie, y por contigalente el bieo y riqueza del estado estri- 
ha en el bien y riqueza de los particulares. En casi todos los ramos, es- 
pecialmente en la agricultura , para que el estado consiga los mayores 
beneficios, es mensster que se faciliten á los particulares que componen. 
la sociedad. Baxo estos, principios. la comision propone el artículo. sia 
necesidad de recarrir á dicha ley. Impágnese s1 por ellos mo merece 
adoptarse 3 pero. no se crea que le ha propuesto. en virtud de la ley de 
eue se ha hablado. Ademas suplico al Congreso que tenga. en conside= 
racion que es muy dificultoso que en. fesrenos baldíos psrten=zca el sue- 
la 4 us particalar, y el arbolado 4 algun pueblo, porque los bal- 
díos por lo coman no partenecan 4 nadia, á no ser por algua privile- 
gio 6 cosa semejante , y esta, cireanstancia es digna de consideraciono, 
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El Sr. Morros: ,,En esta qisstion ereo que deberia atenderse qual 
era el interes mayor. Desde luego los preopinantes convienen en que los 
pueblos que hasta ahora han tenido el derecho de sacar la leña, hx- 
cer carbon, y mantener sus rebaños en los bosques comunes, si se les 
priva de esto se les sigue algun perjuicio: y así dicen que para recom; 
pensarlo se les asignará alguna parte de montes que haya de sobra. 
Pero esto será donde los hayaz mas no ancederá así en Catslaña, donde 
no se encuentran dos pueblos que los tenga para repartirlos 4 los po- 
bres 5 y en Extremadura podrá verificarse por la abundancia que hay 
de montes. Tiempo hace que se está discutiendo si se venderán los bal- 
díos , si se repartirán á los militares beneméritos , Ó quedarán á benef- 

cio del estado... Lo que sucederá sise lleva á efectó esta medida será 
enriquecer á quatro , quitando al infeliz el recurso de dar pan á sus 
pobres hijos. Se dice que se procura el fomento 3 pero este ssrá parti- 
cular y no general, y el infeliz será mas Infeliz , y no le quedará otro 
recurso- que subir el jornal que querrá darie el rico, Yo creo que es 
mas útil que los pueblos tengan una cóngrua , aunque sea corta, que 
no que se reduzca á pocos la riqueza. Yo he visto que en Cataluña 
reunen las bestias para trabajar de mancomun, y reparten los pro- 
ductos para pago de coutribuciones, y bay otros pueblos en que los 
bosques una semana eran de uno, y Otra de otro, y las mismas jus- 
ticias cuidan que aquellos montes no sean estropeados. ls cierto que 
no suelen estar biso cuidados, y que en manos de particulares lo es- 
tarian mejor. Así viendo á mi parecer que-el artículo presenta un per- 
juicio al pobre, y que se va á fomentar al rico , digo que no se de= 
be aprobar en lo general. Si en Extremadura conviniera , enlkorahue- 
na que se haga." : 

La discusion quedó pendiente, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 22 DE DICIEMBRE DE 18:1.. 
AA 


S. leyó un oficio del señor diputado Cárdenas , con el qual acompa- 
ñaba ciento y setenta exemplares de la memoria. que presentó al Con- 
greso en 24 de julio último, relativa al estado actual de-la provincia 
de Tabasco, y 4 las mejoras que en ella pueden hacerse, 

Se, dió cuenta de na oficio del encargado del ministerio de Hacicn» 
da de España, en. el qual pedia á S. M. se sirviese señalarle hora 
para pasar á leer en la sesion pública del 24 de este mes el Informa 
que las Córtes habian pedido al consejo de K gsucia sobre las cansas 
que han motivado la visita girada á la direccion general de Provi- 
siones. Quedó señalada la hora de las doce de la mañana de dicho 
dia. 

Se mandó pasar á las comisiones de Marina y Comercio , donds ss: 
hallan los antecedentes, un oficio del ministro interino de Marina , en. 
el qual avisa la determinacion tomada por el consejo de Regencia, an= 
torizado por las Cóxtes, con respecto á. la solicitud de D). Eeruande Base 
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44 : 
tillos, comandante del navío S. Pedro de Alcdntara , relativa 4 que 
se le concediese la maestría de los caudales que debia conducir desde 
Veracruz. 

Pasó á la comision de Exámen de expedientes de empl-ados fagados 
un oficio del encargado del ministerio de H cienda de Españ:, al qual 
acompañba una cobsulta relativa á que deb» ser repuesto en su clase 
honores D. Francisco Gonzal-z E. éfani, director general de la Lotería: 
y al mismo tiempo s> mandó recorar el pronto despacho del plan pro- 
puesto para la sala de Gobierno del cons:jo d+ Hacienda 4 la comision 
que entiende en este asunto , por ser muy urgente su resolucion, segun 
manifestaba el referido encargado. 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general , en el qual in= 
cluja varios partes del general Baliesteros, que tambisn se leyeron, 
acerca de sus últimas operaciones en la serranía de Ronda y campo de 
S. Roque. 

Se mandó pasar 4 la comision Espscial de Hacienda otro oficio del 
ministro interino de este ramo en la península, con la representacion que 
le acompaña de la junta superior de esta ciudad, relativa 4 los perjui- 
cios que resultan al estado del decreto de las Córtes de 19 de octubre 
último acerca de la ampliacion de libertad de derechos de los géneros 
coloniales qne se extraxesea para puertos extrangeros en cambio de 
trigos y harinas. 

Coatioaó la discusion que habia quedado pendiente en la sesion del 
dia anterior sobre el artículo 4 del dictamen de la comision de Agri= 
cultara acerca de los montes y plantios. ( Véase la sesion del 17 de esa 
te mes.) Leido otra vez dicho artículo , dixo 

El Sr. Zorraquin: ,, Este artículo es una conseqiiencia de los ante= 
riores aprobadoz por V. M. en conformidad á la idea general, que sir= 
ve de norte en este asunto. Es cierto, y conocido por todos, el princi= 
pio de que no solo les montes, sino toda propiedad productiva estan 
mejor en manos de un particular, que los cuide, cultive y trate como 
cosa propia, que no en las de todo un pueblo, ó en las de muchos, por= 
que generalmente se suelen descuidar. Con arreglo á esta idea no habria 
tampoco dificultad en convenir en el artículo que se discute, reducido 
á promover la reunion de la propiedad del arbolado con la del suelo, 
que por corresponder á personas diferentes se cree que no pusden sacar- 
se todas las utilidades que eran de esperar; mas se ha objstado por al- 
gunos señores diputados qua la expresada renuion sema perjudicial 4 
ayguellos pueblos que son dueños de los arbolados de algunos montes; 
de que se aprovechan los pobres sacando leña para su consumo, y aun 
para venders y se han ponderado los daños que en su concepto se cau= 
sarian á infnitas personas, que no teniendo en los purblos todo lo ne= 
cesario para su manutención , se alivian con este arbitrio de conducir 
á sa casa la leña qua sacan de los montes comunes sin costarles nada. 
Sin embargo , bien meditado el asunto, me parece que todavía se puede 
asegurar ser conveniente la reunion en manos de particulares de la pro- 
piedad del suelo y del arbolado. Si á primera vista se presenta la ven- 
taja de que con la medida propuesta por la comision se ha de defraudar 
á los pobres, en cambio se presentan otras muchas , que son de mayor 
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eomsideracion , y que Compensarán en gran manera qualquiera menos= 
cabo que pudiera seguírseles. No me detengo en la general de mayor 
produccion de los montes; y me contraygo á que, supuesta esta, es in- 
dispensable que todos los vecinos disfiuten mas abundancia de leñas, 
de mejor calidad , y acaso á menos precio que si los árboles permane= 
ciesen comunes, pnes qua el interes del dueño particular la ha de obli- 
gar á vender quantas produzcan los de zu propiedad; y ademas de que 
el precio ha de ser em proporcion de la abundancia, la mejor calidad 
disminuirá en mucho ese precio, que tanto nos aterra akora. El dueño 
ha de emplear los brazos de sauchos trabajadores en el cultivo del mon- 
te, y por este medio se resarcirán tambien con utilidad del estado, que 
debs procurar por todos arbitrios desterrar la holgazanería. Ea com- 
probacion de esto ms parece que se puede tener por indudable , que si 
se diesen dos pueblos, en uno de los quales tolos los montes de sus al- 
rededores fuesen de particular, y niugano comun, y otro en que todos 
los montes fuesen comun>s , y ninguno de particulares, disfrutarian de 
mas abundancia y comodidad en las loñas los vecinos del pueblo á quien 
rodeasen montes de particalares solamente. 

» S2 ha dicho que para adquirir la propiedad de los árboles se ha 
de entregar el pr=ci0 de ellos, bien realizando venta , ó bien á censo, 
y que de un modo ó de otro todo ha de convertirse en beneficio de loz 
pueblos ; y por este órd+a se le procura la verdadera felicidad, puesto 
que quantos mas sean los fondos para atender á las n=cesidades públicas, 
menos desemblsos é imposiciones habrán de sufrir todos los vecinos. 

»» Por útimo, Señor, no nos equivoquemos ponderando las venta= 
jas de los pobres en poder sacar de los montes comunes las cargas de le- 
ña que necesiten para su consumo. Aunque por mí mismo no puedo ha= 
blar de este asunto, por mo haber vivido munca en pueblo pequeño, 
sia embargo me consta que son continuas las vexaciones y desavenen- 
cias que ocasionan semejantes pertenencias; y que no es lícito á los ve- 
cinos aprovechar toda clase de leñas, sino tales y tales, que general- 
mente no son las de mejor calidad, y que para ello es necesaria la in- 
tervencion de la justicia, y ss ocasionan á veces gastos, que no podrian 
ser necesarios si hubiesen de comprarlas 4 dueños particulares. 

»» Éstas consideraciones, que han de influir directamente en la yer-- 
dadera folicidad de los pueblos , me hacen creer será muy ventajoso re- 
unir las riquezas que produce el suelo con las que proporcione el vuelo; 
y así soy de dictámen de que se aprueba el artículo que propone la co- 
mision. €. 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Admitido el priacipio de la propiedad, 
y el respeto que á elía se le debe, no pensaba yo que ocurriese dificul- 
tad a'guna en la aprobacion de este artículo del informe de la comision 
de Agricultura, en el que consigna mas y mas esta doctrina como una 
consequencia necesaria de lo que ha manifestado en los anteriores. Una 
piedad mal entendida ha suscitado sin duda esta discusion, Híss dicho 
por algunos señores que si se aprobase el artículo, se verian reducidos 
á un. estado el mas lastimoso aquellos pueblos, en donde no habiendo 
mas que un solo monte, caso que fuese el terreno de dominio particular, 
y el acholado comunal ó do baldío, se dexase á arbitrio de su dueño 
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el disponer de él como quisiera, y que 28 abandonaría 4 la desespera=- 
cion á la gente pobre y desvalida, privándola de la leña que n+cesita 
para su uso, 6 arrancándole de este modo el producto que de ella saca= 
ba para su sustento. Pero estos señores, para ser consiguientes, si lle- 
van el objeto de no quitar este recurso á estos infslices, no deberán li- 
mitarse precisamente á los pueblos en que solo haya un monte de esta 
clase, sino tambien á aquellos en que, aunque baya muchos siendo de 
partionlares, no puedan los vecinos acudir 4 ellos para su socorro» 
Si sn fin es el de atender 4 la provision de leña, será meternos á pro=- 
veedores, detenmiéndonos á tratar de estoz y en tal caso no alcanzo por 
que nos hemos de ceñiir á este ramo, y no extendernos á todos los da 
primora necesidad. Ya se dexa ver qué absurdo seria; y todo nos ma= 
e festa que aquella opimioa todavía es una consequencia de la preocu- 
pacion geacral que habia sobre los montes y las tierras comunales. Una 
experiencia constante, ya que no la razon, deberia habernos mestrado 
lo perjudicial de este sistema, y esa irachedumbre de campos y tierras 
yermas en las provincias en que mas ha prevalecido , nos deberia ha- 
ber confirmado gue en los paises en donde se adopta y respsta el prin- 
cipio de la propiedad, lo que á todos pertenece noO es de madie, que 
á todos aprovecha sacar la mayor ventaja de un terreno semejante, y á 
nadie interesa el conservarlo, convirtiéndose com este método en estéril 
y úrido lo que antes era fecundo y prodactivo. En nuestras provincias 
lavas abundaban antiguamente los montes y arbolados, y ahora se ven 
rasay y desnudas, y sus habitantes obligados á alumbrarse y msar de 
paja en vez de leña, como freqiientemente he visto en tierra de Cam- 
poss y ¿han venido 4 este punto por falta de reglamentos, de orde- 
nanzas y de tierras comunales ó de baldío? No. Pues si la práctica, 
ya que no fa=ra el raciocinio, nos lo hacs ver, ¿como podremos ni 
io momento detehernos en consagrar en toda su extension el principio 
de la propiecad, y substituir ests agente, que da vida y movimiento, 
en lugar de aquel que lleya tras sí muerte y ruina inevitable? ¿No es 
claro que proeediendo de esta manera evitaremos el total descuaje de 
lós montes y sa absoluta destraccion, que seria el único resultado que 
conseguiríamos si quisiésemos cuidadosos atender á la provision de los 

usblos? La verdadera piedad de ua legislador consiste en dexar al 
hombre con las menos trabas posibles, y su interes y el deseo de su fe= 
dicidad individual, á que es impelido por su propia naturaleza, le de- 
terminará y enseñará adonde ha de dirigir sus miras, y en que ha de 
emplear mejor sn ladustria para conseguir abundancia y riqueza. Pero 
si alguno me repnsies> que aunque estos principios son ciertos, mo por 
eso dexarian de producir un mal efecto en el día en aquellos pueblos en 

ue tantos infelices libran su subsistencia en este recurso , les probaré lo 
contrario, y Jes haré ver que en vez de mercenarios, se les podrá trans- 
formar en propietarios útles. Para esto haré la debida distincion de 
aquellos montes, que siendo el terreno de dominio particular [que es la 
question de ahora), el arbolado sea de propios ó de baldíos. He visto 
en la discusion confuudir estas dos cosas, y quiero notar su diferencia. 
Los propios no pertenecen 4 los individuos, sino 4 la comunidad del 
puebio, y coasiguientementa solo los que estan encargados de entender 
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en sus fondos son los que se hallan con facultades parz disponer de ellos 
segun convenga. Los baldíos siendo de todos es libre su uso á cada 
particular. Conforme á esto, si el arbolado fuese de propios, el tanto 
que por él pagase el dueño del terreno será para aumento de sus fon- 
dos: si fuese de baldíos, el capital podria repartirss en suertes peque- 
ñas entre los vecinos , y conseguiríamos el doble objeto de convertir en 
propietarios aquellos que antes no lo eran, y tenian un trato prepio so- 
lo para fomentar su abandono y su pereza, y de dexar el libre uso de 
la tierra al dueño, que no la disfrutaba sino en el nombre. Da este mo- 
do se protegerá la propisdad individual, que es la que forma la pros- 
peridad en aquellos paises en que se ha respetado, y contribuiramos á 
desterrar la holgazansría y la desidia, enfermedad casi endémica en Ex- 
paña, debida en gran parte á una piedad , repito, mal entendida, di£- 
cil ds desarraygar, y que poco menos que en un desierto ha transfor= 
mado este hermoso pais. Por tanto, si queremos ir consiguientes á lo 
aprobado hasta aquí, igualmente debemos aprobar este artículo como 
una consequiencia nscesaria, en especial si reflexionamos que no se per= 
judica por él, como hz manifestado, ni á los pueblos ni 4 sus ve- 
Cinos.** : 

Bl Sr. García Herreros: ,,No hay cosa que mas se oponga á la fe= 
licidad de una nacion que el tenaz empeño en que se perpetúen los erro- 
res antiguos, y las rutinas y preocupaciones envejecidas , que solo se 
sostienen por capricho. Este empeño, no menos ridículo que funesto, con= 
alste en que no ss miran las cosas sino por lo que á primera vista pre= 
sentan , y en el miedo pueril que se apodera de muchos siempre que se 
trata de procurar la felicidad de los pueblos por otros caminos que los 
que sigateron musstros mayores. Basta la discusion presente quando no 
hubiera otras pruebas para convencernos de esta verdad. La fatal expe- 
riencia de muchos siglos está demostrando Jos grandes perjuicios que 
acarrean á la industria los reglamentos 4 los quales se la ha querido su= 
jetar. Á estos, y no á otra causa, debe atribuirse el deplorable estado, 
mejor dire la total ruina de nusstros montes. Es bien sabido que la pros- 
peridad nacional resulta de que el interes del estado esté en perfecta ar= 
monía con el interes individual: mas claro, el interes individual bien 


fomentado es el verdadero interes del estado. Pregunto ahora ¿Yos re= 


glamentos de montes tienen por hase este dogma economico- político? 
Dícese que estos se dirig=n al fomento de la propizdad 3 pero la mano 
fiscal ha separado hasta aquí estos dos intereses , haciendo que se aumen» 
tara el del estado á costa del particular. Esta separacion fatal es el úni- 
co fundamento de todos los reglamentos; y de ahí se han originado 
todos los perjuicios que estamos palpando, y que tratamos de evitar. ¿Y 
como lo conseguiremos ? El medio es bien sencillo. Ocúpese la mano del 
Gubierno en remover todos los obstáculos que se opongan al érden de la 
naturaleza , no le altere , siga su curso dexando obrar hbremente , y aun 
omentaudo el interes individual. Por de:gracia hemos visto que los regla 
mentos le montes , léjos de darle esta libertad y fomento , han arruinado 
las propiedades, reduciendo á aquellos al infeliz estado en que se hallan 
en el dia. Las mismas razones que se han alegado por algunos señores em 
avor de los reglamentos prueban la necesidad de su abolicion.... 
TOMO X, 57 
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El Sr. Presidente interrumpió al La advirtiéndole que no eza 
esta la question del dia, y que se cifiera al articulo en discusion. 

» Ya lo sé (continuó el Sr. García Herreros) que mo es esta la 
giiestion principal. No se trata de si se han de vender los montes y bal- 
díos y los propios, en los quales tienen unos el dominio del terreno, y. 
otros el del arbolado 5 pero es preciso subir al orígen que he indicado, 
porque todas las razomes que se han opuesto contra el artículo que se 
discute son las raismas con que se quiso impugnar la abolicion en ge- 
neral de los reglamentos de montes, y todas ellas se apoyan en que el 
pobre saca de ellos su carguita de leña , introduce en ellos su plarita de 
ganado, y otras cositas que solo puede presentar como buenas y útiles 
una piedad mal entendida , una compasion particular y aislada, que yo 
no puede menos de llamar una crueldad general. Esto era lo que iba á 
impugnar, y no creo que me hubiese separado de esta idea quando se 
me interrumpió... Veré si puedo tomar el hilo.... Iba diciendo que los 
reglamentos son los que han destruido los montes. El artículo trata de 
aquellos , cuyo arbolado pertenece á propios y baldíos, y el suelo á par- 
ticalares. Acerca de estos montes, dice la comision, que ya sea por ven- 
ta, ya por censo en enfiténsis, se reuna el dominio del arbolado con el 
del suelo. Se impugna esto con las razones que he indicado, que bien ana- 
lizadas no vienen á ser otra cosa que aqueilo de more mi padre murid, 
moro he de morir yo. Mi padre iba al monte por una earguita de leña, 
pues yo iré tambien por mi carguita.... Pero , Señor , ¿que se dirá quan- 
do se vea que por estos reglamentos mieguno puede torear esa carguita 
de leña, ni siquiera cortar una rara sin obtener licencia del alcalde y 
del subdelegado de montes , que ciertamente no la dan de balde, Ó bien 
pagando su dinero á los guardas y otras maces que intervienen? Y cos- 
tando todos estes pasos, y aun dinero, ¿se dirá que van los pobracitos 
á tomar libremente su earguita de leña? Van á robar, Señor; perque 
no hay otro medio , ó comprarla é robarla. Siendo esta leña de propios 
y baldíos , ó del comun , el pueblo saca de ella toda la utilidad posible: 
é la reparte, ó la vende para pagar las cargas concejiles, como el maes- 
tro de escuela , el cirajano , el boticario Sc. dc. Quando no hay que 
pagar estas cargas , se destina su producto á otros objetos , como resom- 
posicion de caminos , conduccion de aguas £c. ce, No se dexa pues al 
pobre el ir al monte por su carguita. La raba, ya lo he dieho , porque 
no le queda otro medio. ¿Y querrá V. Wi. autorizar este robo, esta 1n- 
fraccion de la ley ? Dígase claramente , y entonces veremos si esta Com- 
pasion en favor del pobrecita es conforme á los principios de la sana 
moral.... Me acuerdo abora que el famoso Séneca decia á su hermano, 
hablando de la vida feliz, que nada habia mas expussto que el cami- 
par sin guia, siguiendo ua preocupacion. Los hombres, dice, no han 
de saber por donde han caminado los demas, sino por donde deben ca 
minar; lo primero es propio de los rebaños, lo segundo de los seres do- 
tados de racionalidad... Volvamos ahora la vista á la antigua Bspeña: 
aqui hubo un mente, olmos decir, alli otro; uno acá, otro alla. ¿Que 
es lo que vemos ahora? Ni rastro siquiera de tales montes. Biva cola 
bradas fueron las leñas de la tierra de Campos, reducida en el dia á los 
solos cardos que allí se cogen. ¿Como pues se han acabado aquellos 
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montes ? No eran de dominio ocio , porque 4 habarlo sido, bue 
cuidado hubieran tenido sus dueños en conservarlos y fomentarlos. ¿ Por 
que se comseryan las huertas ? Porque nO soa comunes , ul estan sujetas 
á reglamentos hechos por el Gubierne. Todas las cosas humanas hu- 
bieran ya perecido si se les hubiese sujetado á reglamentos. ¿Que su- 
cedió cen la cria de caballos? Que estuvo á pique de acabarse la raza, 
porque la ordenanza quise prescribir hasta el dia y la hora para la 
mouta , quando se habia de destetar el potro , y arreglar hasta las me- 
nores operaciones. La misma especie humana hubiera acabado ya si se la 
hubivse sajstado 4 reglamentos. ¿Y hay valor todavía para pedir que 
continúca ? Y. M. debe considerar ahora las reglas que se les deben subs- 
tituir. La comision, como he dicho, propone que se reuna en una sola 
mano el dominio del terrano y el del arbolado ; único medio de fomen= 
tar los montes y de terminar las contiendas que continuamente ze sus- 
citan sobre los pastos... Pero no podrá el vecino llevar al monte 4 pas= 
tar su piaritaz no podrá el ganado entrar á comer la beliota.... Si no 
hiciera mas que comer la bellota, enhorabuena 5 pero la desgracia es 
que echa á perder el terreno (ya se sabe de que ganado estoy hablan= 
do ). Y de aquí ¿ qué riñas , qué discordias , qué muertes? Si uno ens 
tra á recoger la bellota , queja del dueño del arbelado: si entra el ga= 
mado , queja del dueño del terreno, porque le destruye sus labores. 
¿ Donde estan pues esas ventajas que tanto se decantan? Hágamse ver; 
téngase presente lo que disponen los reglamentos , y véase lo que por 
ellos se pueda hacer , y si permiten esas ventajas; porque ante V. M. no 
se puede sino lo que lícitamente se puede. ¿Á que pues tanto empeño 
en sostener esos reglamentos? Sa dice que esta providencia que la ce- 
mision propone redundará solo en beneficio del particular con perjuia 
cio de todos. ¿Que perjuicio es este? Por lo mismo que es de todos no 
es de nadie. Esta riqueza, que se llama comun , no lo es; lo es solo de algu= 
mos. ¿Que sucede en el dia con los aprovechamientos generales? Que 
to enriquece la justicia, el alcalde y elescribano como con los propios y 
pósitos que son establecimientos comunes. El objeto de V. M. debe ser 
dar una regla general para que se conserve el arbolado , no se cause 
perjuicio 4 la marina , ni haya falta de maderas. No he vuelto á leer 
la memoria del ministro ; pero si no me engaño propone en ella que 
se conceda el uso libre de los montes con la cendicion de que se conser= 
ven los arbolados.... (Dixéronle algunos señores diputados que no 
contenía esto la memoria.) Pues si no lo contiene ( prosiguió), yo lo 

ropengo: que se obligue á Jos dueños á mantener cierto número de ár= 
Lam >» Ó tómese otra medida equivalente (que esto necesita exámen); 
lo he dicho únicamente para contestar al reparo que han puesto algu= 
nos señores preopinantes de que falte el arbolado. 

» Concluiré con referir á V. M. un caso contenido en na expediente 
que ha pasado por mis manes. Se trataba de haberse cortado vna rama 
para una orejera de un yugo ( ya se sabe lo que es uma orejera ): quiso 
ver el sugeto que la cortó por quanto le salia aquella orejera: pues, 
Soñor , halló que le costaba cien reales. ¡Cien realos! quando sí hubiese 
acudido á un carpintero con dos reales le hubiera visto pueste en el 
yugo. Estas son las ventajas que saca el pobrecito de los reglamentos de 
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452 
montes. Hasta ahora , Señor, nadie dolida da de comer verduras y fru- 
tas por no tener huertas ni frutales , nadie tampoco dexará de tener leña 
por no poder ic libremente al monte. Así que , omitiendo otras refl.xio- 
nes , apruebo el artículo conformes está. N 

El Sr. Moralez Gallego : ,,¡Quisiera se leyese lo aprobado. (Leydlo 
el señor secretario.) Necesitaba de este recuerdo ( continuó ) para fixar 
mi idea , porque entiendo que la question se ha mirado por diverso as- 
pecto que el que le corresponde. En el artículo anterior se ha hablado 
del dominio particular en terreno y arbolado , y en este se divide, atri- 
bauyendo el último á los propios, baldíos ó realengos que los pueblos 
tienen en su respectivos territorios. Ademas de esta distincicn he oido 
otras de que no tenia noticia; pero sin embargo no dudaré de tal clase 
de propiedad, puesto que la advierto referida en la real órden que se 
leyó para la provincia de Extremadura. Sea , pues, tomo se quiera, mi 
intencion no es entrar en el por menor de la discusion que he visto em- 
peñada mas allá de lo que debiera. Todos desezmos una misma cosa, y 
tenemos un mismo buen objeto. La diferencia está solo en el modo de 
ver y de explicarse. Yo creo que este artículo no está en su verdadero 
lugar, y que debe reservarse para quando la comision trate del regla- 
mento en general de agricultura, consultando entonces la utilidad de 
todos en d repartimiento de tierras, montes y baldíos; y allí recaerá 
eon oportunidad y sin confuston la reunion , ó incorporacion del domi= 
nio del arbolado al del terreno. Así so consultará el bien en su raiz por 
medio de una ley general que evite los perjuicios que sou consiguientes 
á disposiciones aisladas, y sobre cosas particulares. Mucho ea de de- 
sear la censolidacion de h propiedad ; pero mo es menos de precaver 
que los terrenos ss reunan en una sola mano para que el resultado sea 
una multitud de grandes propietarios que impidan el fomento y progreso 
de la agricultura. Evitemos este gran mal ya que no se puedan reme= 
diar los causados hasta el presente. 

»»Por lo demas los Dlsblas tienen sin duda un derecho conocido por 
todos para aprovechar los montes de su respectivo territorio , alm otra 
imitacion que la de no destruirlos , y es muy justo consultarlos en la 
conservacion de este derecho, es no es menos interesante y privile- 
giado que el de la propiedad del terreno. Tenga, pues, cada AA opi 
nion particular; pero no nos empeñemos en comparaciones odiosas , que 
disgustan , sin aclarar la question. Prosperan las huertas sia reglamentos; 
pero ¿quien no verá la distincion que hay entre estas y los montes? 
Ademas los pobres pueden pasar sin verdura y sin comer lechugas; pero 
mo sin la leña que necesitan para divorsas cosas. Es un renglon casi de 
primera necesidad, y por lo tanto debe conservárseles. No hablemos 
mas de esto. Concluyo con decir que sin aprobar ni reprobar este artí- 
culo vuelva á la comision para que la tenga presente en el lugar que 
eorresponda.** 

El Sr. Moragues: ,,Como individuo de la comision explicaré la 
idea ó espíritu del artículo. Este dice que en los montes, cuyo suelo 
sea de dominio particular , y el arbolado corresponda á propios ó á bal- 
díos , los dueños del suelo puedan exigir que se les venda por su justa 

desacion el arboledo, ó que se les dé 4 censo redimible. Hágase la de- 
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bida distincion de propios y ballíos, y te verá que ninguno de los ar- 
gumantos que hasta aquí ge han hecho puede tener lugar en quanto á los 
arbolados de propios, pues que no perteneciendo estos á los particulares 
de los pasbios sino á la universidad para ciertos y determinados gastos, 
niogua agravio se hace á aquellos concediendo 4 los dueños del suelo 
la facultad expresada 3 la nniversidad queda relntegrada con el censo ó 
capital que podrá invertir en cento, y el estado reportará la ventaja co- 
nocida de todos , que indudablemente ha de resultar de poner en una 
misma mano el suelo y el arbolado. Por lo que toca 4 los arbolados de 
baidíos , aunque la comision se hizo cargo de los inconvenientes que se 
han puesto por algunos señores al artículo, tuvo tambien en considera= 
cion que seráa en corto número los montes baldíos, cayo suslo sea de 
dominio particnlar , pues desde luego suena repugaar lo uno con lo otro; 
pero no obstante como se suponga haberlos , y como la comision piensa 
proponer á V. M. el repartimiento de los terrenos baldíos en pequañas 
propiedades , quedando una parte comun á los vecinos de cada pueblo 
proporcionada á su poblacion ; por esto dice cn el artículo que al dueño 
del suelo se le venda el arbolado aun siendo de baldío , pues que en es- 
tos no podrá tener efecto el repartimiento , no adjudicándose al mismo 
dueño dol suelo; y la comision opina que debe hacerse solamente en los 
que no tengan propiedad ningura territorial. Esta es la idea de la co. 
mision, y este es el espíritu del artículo. Si aun así 28 manifestasen ma= 
yores los inconvenientes que el hien que ha de resultar al estado de con- 
solidar en una mano le propiedad y el usufruto , la comision será la pri- 
mera en rectificar el Acta eN 

El Sr, Oléveros: ,,Se trata de conceder á los dueños de un terreno 
que no lo sean del arbolado el derecho de comprarlo por su jasto precio, 
Ó de tomarlo á ceaso redimible. Log prizcipios que se han alegado en 
apoyo de esta disposicion son reconecidos por todos los que tienen al. 
gunas nociones de la economía política; mas es necesario para decidir 
no .elvidar otro: principios ne menos luminosos de esta ciencia, y apli- 
carlos despues al estado que tienen en la nacion. estas diferentes clases 
de bienes. A dos pueden reducirse los bienes que gozan los pueblos en 
comun; Á saber: baldíos y propios, aunque se le den otros nombres. 
Consiste la diferencia en que todos los vecinos de uno ó mas pueblos dis- 
frutan de los baldíos sia que paguen precio alguno por el uso; quien 
mas , quien menos goza de los pastos y frutos de los montes baldíos en 
razon de su industria , aplicacion y capitales , observándose á veces que 
se ponen límites al usufruto para que sea igual en quanto sea posible á 
todos los comuneros. Los propios han sido dados en dotacion á los pue- 
blos para cubrir los gastos comunes del vecindario 3 se sacan 4 pública 
subasta los pastos y demas aprovechamientos, y silos quieren los ye- 
cinos del pueblo deben satisficer el precio 5 pero con la ventaja de ser 
preferidos por el tanto 4 los forasteros, 

» Veamos ahora si la disposicion propuesta producirá mayores uti - 
lidades que la contraria en estas dos especios de bienes comuaes. No 
hay duda que reuniendo en una sola mano la propiedad del terreno, pas- 
tos y arbolado , se cultivará mejor la tierra, la sem ntera se hará mas 
á tiempo, el fruto se dexará sazonyr, y los ganados extraños no impe- 
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dirán lo uño ni lo otro. Por estas razones se deben tomar las medidas 
eonvenientes para llegar á este fín saludable ; pero debo hacerse con cir- 
cuaspeccion, y precaviendo que una providencia intempestiva no arrul- 
ne los pueblos. Es muy cierto que las riquezas divididas aumontan la 
poblacion : estas seráu mayores quanta mas graude sea la proporcion que 


tengan los vecinos de acrecentarlas 5 y quedando á los laleradores y ga- ' 


maderos tierras , pastos y montes correspondientes , la industria crecerá, 
y les productos serán mas considerables , pues es incalculable el perjul= 
cio que se causaria á la de los pueblos si ss les privaso de los pastos co= 
munes, del fruto del arbolado y del meo del monte bzxe, rin propor= 
cionarles ¿ntes los medios de resarcirlos y compensarlos. A este sí res= 


pesdo que se evitan los menoscabos referidos , reparticado entre los ve-_ 


cinoz el precio de los montes, Ó el interes del capital st se toman á 
censo redimible. La experiencia y los axiowas de la economía política, 
nacidos de ella, demueitran todo lo contrario. ¿Quien Ignora que un 
comerciante necesita, ademas de capitales, giro y mercado para lograr 
los productos que espera? Pues por la misma razon el vecino de un 
pueblo necesita de las yerbas, de los frutos y del monte para surtir su 
casa y aumentar su ganado. No son suficientes los intereses qua se ia- 
tenta repartir entre elos , si no se les proporciona , como al comercian- 
te, emplearlos en los objetos de sa oficio. Se ha dicho con razon que 
treinta ó cien realas darán á lo mas nu dia de hartura á una familia po- 
bre 3 pero se mantiene la casa, y se mantienen y educan quatro ó seis 
hijos coa criar algunas cabezas de ganado en el monte, y cortar dia- 
riamente uua carga de leña para el uso de la casa, y darles pan con 
el precio de otra. Por estas causas aun en la órden citada Py que tiene 
por objeto la Extremadura, en la que son inmensos los montes , se to=- 
man las precauciones convenientes para que no se perjudique á los Dn 
cinos pobres. Pasemos á los propios, en los que por satisfacerse el justo 
procio del usufruto parece E “milita otra razon ; pero lo que prusba 
únicamente es que no logran los vecinos tantas ventajas 5 pero siempra 
se verifica la misma proporcion para mantener y aumentar el ganado, 
aprovecharse del fruto del arbolado, de sus despojos y del monte baxo, 
4 lo que no puede equivaler el miserablo interes que pagan los vecinos 
pubres á los propios. Ademas, Señor, no puedo atribuir estas diversas 
modificaciones de la propiedad en los baldíos y propios, simo 4 que los 
pueblos vendieron el terreno para satisfacer contribuciones extraordina= 
rias, ó redimir singulares necesidades, reservándose los pastos, frutos 
y demas aprovechamientos; y seria muy doloreso añadirles la obligacion 
de vender lo quo retuvieron , á la necesidad de haberse despojado de los 
que les hacian y hacen falta: ¿por qué mo se propoue la alternativa? 
¿No pareca mas justo que los pueblos vuelvan á comprar lo que fué 
sayo, que no ebligarlos á que vendan lo que jamas fug de ningun otro? 
O ¿por qué mo esperar á la ocasion oportuna de repartir los baldíos 

ar2 que entonces se hagan las compensaciones de lo que á unos sobra 
con lo que 4 otros falta, y dexar á todos con lo que los basta para man= 
tener sa famiñta y dar fomento á la agricultura é industria ? En esta 
clase ¿ia loyes debemos ser muy circunspectos 5 no se trata de las ideas 
grandos del derecho público, que s6n comunes Á todos los puelMlez; se 
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foca al por menor de cada uno, á sus circunstancias, 4 los modos de 
subsistir; y para esto se necesita mas calma, mayores conocimientos es= 
tadísticos, que ahora ni se tienen ni pueden adquirirse. Por tanto no 
puedo aprobar la proposicien, y me adhiero al dictamen de aquellos 
señores , que opinan de que vuelva á la comision de Agrieultara para 
los fines que han expuesto.<< 

El Sr. Inguanzo : ,,Una máxima tengo continuamente presente, que 
yo quisiera ver muy generalizada y escrita en esta sala con letras muy 
grandes. Esta máxima es: que el bien 6 mejora que hoy no hagamos ó 
dexen de hacer estas Córtos , lo podrán hacer las siguientes, sin que en- 
tre tanto se resienta el estado; pero que un daño puede ser irreparable, y 
un estado perderse por una ley ó una providencia errada. Uan error en 
materia de comercio puede destruir todo el comercio de un Teyno: un yer- 
ro acerca de las artes puede aniquilar toda la industria + otro en la agri- 
cultara puede destruirla. Quiero decir con esto la gran circunspeccion 
y sobriedad que debemos usar en dictar leyes generales hácia tantos ra- 
mos y objetos como aquí se presentan á cada paso, hallándonos en cir- 
cunstancias en que es tan dificil conocer y combinar los intereses prácti. 
ticos de los pueblos con los principios teóricos. Me sirve de exemple 
la ley que al presente se ventila sobre los montes. Hay en esta materia 
una idea generalmente recibida , que es la libertad que cada dueño de 
un monte ó de un árbol debe tener para disponer de él como le ecnven- 
ga, cortando , talando, vendiendo á quien y como le parezca sim que 
nadiz, ni el Gobierno, pueda mezclarse en ello , ponerle trabas, E 
mentos ni leyes que le impidan el uso libre de su propiedad. Esto lo tig 
ne ya sancionado V. M., y hasta este punto estamos todos confermes, con 
mo punto que puede contar á su favor con la opinion y deseo general de 
la nacion. Mas querer á vuelta de esto extender la ley á otres casos que 
tropiezan com el estado de poseer y gozar que tiezen los pueblos, y com 
los pactos, usos y servidumbres que los amparan en el goce y aproye-= 
chamiento de pastos y monfazgos , me parece, Señor, uy arriesgado 
ahora de pronto , no teniendo loz datos € instrucciones que requiere el 
asunto, y que tal vez seria hastante para cansar la despoblacion Ó ruina 
de muchos pueblos, Euhorabusna que en algana provincia pueda con= 
venir la providencia en qúestion, segun eygo decir á los señores dipue 
tados de ella. Pero esto no impide qua, para otras sea 6 pueda ser un 
motivo de destrnccion ó decadencia. En Extremadura, Andalucía 
otras provincias meridionales la peblacion se halla rennida en ciuda - 
des, villas y lugares grandes habitados por gentes de comercio , artes 
oficios, que compran con lo que ganan todo lo necesario á su sustento y 
menesteres, y en donde la labranza y ganaderia susle estar en pocas ma= 
nos ricas y acomodadas. No sucede así en otras como en las del norte, 
que son verdaderamente agrícolas , en das quales la poblacion está dise 
minada por aldeas y caseríos cortos , dedisadosá labores del campo y 
á la cria de ganados en pequeño. Allí necesitan contar con los frutos na— 
turales , particularmente en los ramos de pastos para el ganado >, Y mon-= 
tes para leña , de que suelen aprovecharse comunalmente segun los de= 
rechos adquiridos de prepiedad 6 posesion, y no aleanzan á Ccomprar= 
los con dinero que no pueden tener para ello. Fanto menos quanto es 
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muy crecido el gasto de leña que necesitan ya por lo largo de los im= 
viernos , frios y nieves, ya para utensilios y aperos de labranza, ya por 
las sebes con que cercan y dividen los prados y heredades ; de modo 
que es inmenso el consamo de leña que necesitan, y no podrian comprar 
sin un buen caudal de numerario. Así, pues, un pueblo ó parroquia que 
tenga un monte, cuyo terreno sea de dominio particular , y el arbola- 
do del vecindario, ó en que este tenga el derecho de roza y leña para 
su uso, quedaria aniquilado y condenado á la despoblacion si de un 
golpe se viese privado de este auxilio, como sucederta fácilmente dando 
al dusño del suelo la facultad de consolidar el uso cen la propiedad por 
la ley que se propone. Y en este caso pueden hallarse muchos que á 
siendo antiguamente dueños absolutos del monte vendieron el terreno 
para salir de algun ahogo, pagar una contribucion, emprender uua 
obra Gc. , ó porque el poderío de un particular con intrusiones y ama= 
ños , logró por la suerte de un pleyto con los mismos vecinos por sen= 
tencia favorable en parte, adjudicando al uno la propiedad del suelo, 
y á otros el uso y aprovechamiento en el todo ó parte de sus produccio- 
nes. ¿Por que no ha de respetarsa el usufruto que tiene el uno, tanto 
como la propiedad del otro? ¿Por que no ha de respetarse el derecho 
mismo de la autigua propiedad , en cuya virtad el que entonces era due- 
ño absoluto del monte dispuso de él como le pareció , vendiendo , pac= 
tando y contratando como le convino? Esta misma division que hoy 
existe de propiedad y de uso, es un efecto de esos mismos principios sa= 
grados de la propiedad que autorizaron á los dueños en otro tiempo pa 
hacer lo que quisieron , así como autorizarán á los que ahora vuelvan 
á serlo en pleno dominio , si se les concede , para volver á la misma se- 
paracion de uso y propiedad por nuevas convenciones que hagan. No 
estan siempre las cosas en sazon de poder aplicarse los principios gene 
rales por muy buenos que ssan en síz y yo, quaudo fueso indispensable 
la consolidacion de dominios en el caso propuesto , ántes propenderia á 
dar la accion 4 los pueblos que tienen el uso de un monte para retraer 
la propiedad , que á los dueños de esta el derecho de redimir el uso, 
atendiendo al daño irreparable que causaria á los primeros la privacion 
de dl. Mas por ahora soy de opinion que no se conceda á unos ni á 
otros , ni se haga la menor novedad , hasta que mejor instruidos de las 
circunstancias particulares de las provincias , de los conocimientos loca- 
les y datos necesarios que aquí no tenemos , se puedan tomar en la ma-= 
teria las providencias oportunas, generales ó especiales que ss estimen 
convenientes á la causa pública : lo que entiendo podrá dexarse para las 
Córtes sucesivas , en las quales podrán hacerse oir las pt 5 y sus 
diputados asistidos de informes é instrucciones puntuales acordar lo mas 
acertado, Y puesque en el artículo ya aprobado se ha provisto á la idea 
general de libertad absoluta de árboles y montes de dominio particu= 
lar, que es lo que se deseaba , soy de parecer , en quanto al de que aho- 
ra se trata, quese suspenda su discusion , y que no ha lugar á delibe- 
rar sobre él,** : 

El Sr. D. Nicolas Martinez Fortun : ,, S-ñor , he oido hablar so- 
bro este artículo á mnchos señores , y veo que hay muchos decididos á 
favor de él, y otros en contra; seguramente hallo ser una ventaja el 
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poderse decidir , pues yo, que por la práctica lo tengo tan experimera 
tado, como que h> cortado leña con mis manos, hs labrado ea estas 
tierras , hs guardado ganado, y he hecho otras fasnas, no puedo deci- 


dirm> por una ni otra parte, porque en tedas veo rachas contras. Se 


ha dicho que si los montes se venden á particulares se le quita al pobre 
el auxVio de traer á sa casa una carga de loña. El monte, Siñor, es 
an tesoro inagotable para el pobre, pues en él halla la leña , el espar- 
to, la chaparra, la palma, la grama, el palmito de:. , hablando mate= 
rialmente , como acostumbro , pues uo predo explicarme de otro mo” 
do. En las temporadas de invisrno , que por aguas no pued» el pobre 
trabajar en la tierra, se retira al monte dond+ constant+monte tine su 
jornal duplicado , porque recoge leña , esparto y demas 3 y quando el 
tiempo se lo parmite la lleva 4 los pueblos, la vende; d+ donde saca la 
subsistencia de su familia: lo que mo podrá hacer siendo estos montes 
de particulares. Ha dicho el Sr. Oviveros que hay mueh:s propiedades 
que son de los propios, y que estan dadas á particulares 5 pero qus los 
pastos son comunes. Es un h-cho. Pero el principio que da margen á esta 
acuerdo es el sigaiento. Hailíndose estas tierras sin cultivar , pero por 
decontado tierras llanas , se mancomunaron los manaderos y pidieron á la 
ciudad se repartiesen dichas tiorcas á los labradores», findados en que 
estos cultivarian las tierras , estos tendrian el ben:Ácio del sementero , y 
loz garados tendrian mejores yerbas y de mejor medio por razon del 
enitivo. En efecto accedió la ciudad á esta peticion, y se repartieron 
estas tierras en suertes de ocho fanagas ; pero habiendo tomado poresion 
dichos labradores de ellas , quisieron sin duda, olvidados de este ben<£ = 
cio , cercar y guardar dishos pastos. En este case nos opusimos doce 
labradores , sostuvimos un pleyto que nos costó muchos mile: ; p-ro ga= 
namos una executoria declarando el Gobierno que no se podi. cercar di- 
chas propiedades , supuesto que habia sido á p ticion de ¿os manaderos, 
y por decontado era un engaño que iban á sufrir em la posesion de es- 
tos pastos ; pues ahora bien, ¿como podremos echar por tierra estas 
providencias tan premeditadas por el Gobierno ? S>ñer, encuentro que 
el artículo de ningan modo se puede aprobar; y pido á V. M. que vuel- 
va á la comision, para que temiendo presente los. discursos de los señores 
que han hablado , lo extienda en otros términos , pus como está actual= 
mento traerá perjuicios incalculables, y estoy creido que usa medida 
general para todas las provincias jamas puede adaptarse: este es mi 
dictamen.** 

Siguieron algunas contestaciones sobre si dicho artículo debia 6 ne 
wolver á la comision con motivo de las dudas que so ho biaa expuesto: las 
Córtes resolvieron que volviese , para que en vista de las obser vaciones 
hechas en la discusion, propusiera de nuevo su dictamen. 

Se leyó el de la comision Especial nombrada para exáminar el pro= 

ecto del Sr. D. Andres Angel de la Vega (sesion del dia 21 de octua 
bre último ) , con el reglamento que acompaña para la nueva orgamiza= 
cion de la Regencia 3 y las Córtes acordaron que así el dictamen como 
el reglamento so imprimiesen y repartiesen á los señores diputados: 

Se anunció que en la sesion del dia siguiente, despues de discutida 
el dictamen de la comision de Agricultura y Montes kc., se discutiria 
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el de la Ultramarina sobre la memoria del mini:tro interino de Hacienda 
de Indias, leida en la sesion del 27 de julio último, 52 levantó la sesion, 


SESION DEL DIA 2% DE DICIEMBRE DE 1811. 





So mandó pasar á la comision Ultramarima un oficio del encargado del 
ministerio de Hacienda do Indias, en que evacuaba el informe pedido 
por las Córtes al consejo de Regencia sobre las once proposiciones he= 
chas por el Sr. Morejon en la sesion de 22 de noviembre, y que en la 
del 5 de diciembre (véanse une y otra) se le dirigieron á instancia 
de la misma comision Ultramarina. 

Se remitieron á la de Constitucion las dos proposiciones que contiene 
el siguiente papel que presentó el Sr. Zumalacarregui. 

Una de las principales atenciones de V. ML. ea su sábia constitucion 
ha sido simplificar los juicios y arreglar el Poder judiciario en térmivos 
que no tenga la menor intervencion en los asuntos relativos al exerci- 
cio de las funcioaes de los otros poderes. Este sistema , adoptado por 
V. M., carece todavía de la claridad necesaria , mientras los milita= 
res continúsa en el exercicio. de la jurisdiccion real ordivaria , que de- 
be ser solo peculiar á los jueces, á quienes por el artículo 255 de la 
constitucion se les hace personalmente responsables por toda falta de 
observancia de las leyes que arreglas el proceso.en lo civil y en lo cri- 
minal. Son muy obvias otras razones que 3e oponen á la continuacion 
de esta, costumbre , y á fia de evitarla para lo sucesivo propongo á 
Y. M. 

Primero. Que al tiempo de: ponerse en práctica la constitucion, 
sancionada per el Congreso, cesen los capitanes generales de las. 
provincias en la presidencia de los tribunales territoriales , quedan- 
do esta al cargo de les respectivos regentes. 

Segundo. Que al mismo tiempo cesen , tante los capitanes gene= 
rales, como los gobernadores militares de las ciudades y partidos, 
en entender en los negocios civiles judiciales , quedando á4 cargo de 
los jueces la administracion de justicia en los términos que previenen. 
$ prevengan. las leyes.. 

Leyéronse á continuacion tres copias de partes del general D. Fram- 
cisco Copons , relativos al estado de la plaza de Tarifa, que remitió 
<on oficio el gefe del estado mayor general. 

Se dié cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia y 
Jasticia, quien incluia una represeptacion hscha á las Córtes pe el ex- 
regente D, Miguel de Lardizabal y Uribe, fecha á bordo del bergan- 
tia corsario $. Antonio á 6 de noviembre último. En ella , apoyándo- 
se en varios priocipios que extractaba del diario de Córtes por haber 
sido proclamado por algunos señores diputados , expomia que nunca Cre- 
yó que su manifiesto , publicado en Alicante , pudiese ofender al Con=- 
greso 5 y formando diversos argumentes para probar la rectitud de sus 
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intenciomes , coneluja , despues de algunas declaraciones expresivas de 
la mayor samision y reconocimiento á las Córtes , pidiendo que estas, 
dín lose por satisfechas con lo hecko , le restituyesen á su gracia y lo 
dexasen 11 libre y tranquilo á su casa á enxugar las. lágrimas de su infe- 
hz y desolada familia. ' , 

Ei Sr. Presidente propuso que esta representacion, como gas lmen= 
te el oficio con que la rewitia Lardizabal al ministro, interino de Gra- 
cia y Justicia ; otros dos dirigidos al mismo minttro desdo la bahia de 
Gibraltar, con otra representacion cue el referido Lardizabal dirigió 
desde Alicante al consejo de Regoacia en 12 de octubre auto-prózbu0s, 
solicitando que se la permitiese volver 4 Cádiz , documentos todos que 
remitia el expresado ministro da Gracia y Justicia , pasasen al tribunal 
Especial creado por las Córtes ; pero el Sr. Espiga, fundándose en 
los principios sancionados en la censtitucion > Opimó que debia acceder= 
se á: la solicitud de D. Miguel de Lardizabal. Opúsose el señor conde 
de Torero 5 y habiendo apoyado la propuésta. del Sr. Presidente, fué 
aprobada , acordándose que para ello se sacazo copia de los oficios de 
Lardizabal al ministro de Gracia y Justicia, y de sa representacion á la 
Regezcia.. ; 

Continuó la discusion sobra el dictamen de la comision de Agrient= 
fura acerca de montes y plantíos 3 y despues de haber hecho algunas 
breves observaciones varios señores diputados , se aprobá el quinto ar. 
tículo. ( Véase: la sesion del 17 de este mas. ). 

Adicionóle el Sr. Luxan de esta manera : entendiéndose tambien: 
suprimida la subdelegacion. de montes. del: Almaden y sus juzgados 
particulares, 

El señor secretario Calatrava propuso igualmente por via de adi. 
cion : que se extinguiesen tambien los empleos. de visitadores y tem 
nientes visitadores. de montes que hubiese:en las provincias de qual= 
guiera clase. 

Ambas aiciones fueron admitidas é discásion , y se mandarow pasar 

la misma comision de Agricultura. 

Adumitióse 4 Hiscusion otra proposicion del referido Sr. Calatrava, 
reducida d que por regla: general ni los subdelegados de rentes ENIZE E 
qualguiera otra clase de jueces que perciban parte de las penas pe= 
cuniarias que impongan, continúen percibiénddola , sino que se aplis 

que al erario público: 

Al presentar el Sr. Garcés una memoria de D. N, Ni sobre los per= 
Juicios que resultan de la ordenanza de caballería, hizo la siguiente ex- 
Posicion : 

»» Señor , V. M. íntimamente persuadido de quan necesario es pro= 
Curar por todos los medios el fomento y prosperidad de la decaida úgri- 
cultura española , acaba de sancionar se deroguen las leyes y ordenan- 
Zas do mentes y plantíos , dexando á los dueños en la plena y absoluta 
libertad de bacer lo que gusten en quanto 4. los que conciernan.á su do- 
minio particular: 

»» Pero, Señor, no merece menor censideracion: otro ramo de la 
agricultura, acaso el mas principal por su importante trascendencia, 
y que han reducido á la mada , respecto de lo que ha sido, sus leyes: 
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y reglamentos. Tales, Señor, la a de caballería con sus les 
yes perales; sistema , que ha acreditado ura triste y dilatada experlen- 
cia, ha servido únicomente á destruir el objeto que so proponia fomen- 
tar, Guees el de mayor interes para el estado, y que ha dado en to- 
dos tiempos mucha gloria á la nacion española. Superflua es la demos- 
tracion de una verdad tan cierta ; demasiado notoria es la decadencia 
de costo importante ramo desde la institucion de «n ordenanza. La de- 
marcacion de las dehesas en perjuicio de los intereses de los pueblos; 
el orígen de disersiones entre esios , y las juntas de la grang-ría 3 la 
ecerración de la libertad que imponian los reglamentos á los criado- 
res, y el evidente testimonio del ningan feliz resultado 3 todo ha cons- 
pirado á la ruina de una especie la mas necesaria en la situacion crítica 
en que hace mas falta al eetado. Por todo lo qual hago á V. M. la 
p oposicion siguiente: 

Quedan derogados los proyectos reglamentarios y ordenanzas pe- 
nales pertenecientes al ramo de caballería , en quanto conciernan dá 
impedir su prosperidad, y á coartar para ello la libertad de los 
dueños particulares. 

»Si V. M., queriendo difundir sus luces 4 todos los ramos que cons- 
titnyen la felicidad del estado , se digna admitir esta proposición , pus- 
de mandar pase á la comision de Agricultara, quien con sus notorios 
conocimientos en la materia , y con los que lo pueda facilitar la memoria 
que tengo el honor do presentar á V. M., y que me ha remitido un 
benemérito patriota , cuyo nombre quiers se oculte, pusde desenrollar 
la idea de mi proposicion , y propouer á V. M. las reglas que juzgus 
mas conducentes á la prosperidad de objeto tan interesante. Cádiz Sc.“ 

Admitida á discusion la proposicion que incluye este escrito , 38 les 


yantó la sesiono 
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